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EL  LIBRO 

DE  LOS  PSALMOS. 


PSALMO  LXXII. 


El  P salmista  declara  la  terrible  tentación  ,  de  que  ha  sido  cont" 
batida  su  alma  al  ver  la  prosperidad  de  los  malos  en  este  mundo; 
y  asegura  que  su  espíritu  se  hahia  calmado  al  cmsiderar  el  des* 
graciado  fin  que  tienen.  Toma  de  aquí  motivo  para  arraygar 
mas  y  mas  en  el  Señor  su  esperanza. 


1  Psalmus  Asaph, 

i  Qi^^^  honus  Israel  Deus 
his  ,  qui  recto  sunt  cordel 

2  Mei  autem  pene  moti  sunt 
fe  des :  pene  effusi  sunt  gres  sus 
mei. 

3  Quia  zelavi  super  ini- 
quos  ,  pacem  peccatorum  vi- 
aens. 

4  Quia  non  est  respectus 
morti  eorum  :   et  firmamen- 


1  Psalmo  á  Asáph 

j^^uán  bueno  es  ^  Dios  pa- 
ra Israel,  para  los  que  son  rec- 
tos de  corazón! 

2  Mas  mis  pies  por  poco  ^ 
no  se  conmovieron  :  por  poco 
no  resbalaron  mis  pasos. 

3  Porque  me  llené  de  zelo 
sobre  los  iniquos,  viendo  la  paz 
de  los  pecadores 

4  Porque  no  atienden  ellos 
á  su  muerte  ^ ,  y  no  hay  fir- 


1  Sobre  el  título  de  este  Psalmo  véa- 
se lo  que  dexamos  notado  al  principio 
del  XLix.  y  también  en  la  Advertencia 
preliminar  á  los  Psalmos. 

2  En  el  Hebreo  se  lee  -yt*  ,  cierta-' 
mente  ,  sin  disputa.  Este  principio  im- 
petuoso ,  y  que  no  tiene  conexión  apa- 
rente ,  nos  da  á  entender  el  estado  de 
confusión  y  de  zozobra,  en  que  se  ha- 
bía hallado  el  espíritu  del  Propheta,  con- 
siderando la  prosperidad  de  los  impíos, 
y  las  adversidades  que  padecen  los  jus- 
tos en  este  mundo.  Del  qual  habiendo 
salido  por  la  gracia  y  luz ,  que  el  Seüor 
habia  comunicado  á  su  alma  ,  v.  17.  &c. 
como  vuelto  de  un  profundo  sueño  ai 
uso  perfecto  de  la  razón  y  de  los  sen- 
tidos ,  concluye  dicieade :  Vayan  fuera 


todas  las  sombras  ,  que  ofuscaban  mi  al- 
ma ,  pues  no  admite  la  menor  duda  ,  que 
Dios  es  beneíico,  es  misericordioso  con 
los  que  le  temen  ,  y  tiene  particular  cui- 
dado de  ellos  ,  aunque  los  dexe  padecer 
en  este  mundo  ,  y  aunque  parezca  que 
los  tiene  olvidados,  y  abandonados. 

3  Mas  poco  faltó  para  que  yo  no  me 
dexase  arrebatar  de  la  ttntacion  ,  y  me 
desviase  del  camino  de  la  verdad. 

4  Me  altere  al  ver  la  prosperidad 
de  los  malos.  Véase  Job  x  i.  6. 

5  MS.  A.  Cat amiento  A  que  al  cabo 
han  de  morir.  Otros  trasladan  :  Porque 
se  miran  como  si  siempre  hubieran  de 
vivir ,  apartando  de  sí  todo  pensamien- 
to ,  y  consideración  de  la  muerte.  La 
palabra  Hebrea  mavin  es  de  significa- 
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ium  in  flaga  eoriim. 

5  /;/  labore  hominum  non 
siint  ,  et  cum  hominibus  non 
fiagcllabuntur, 

6  Ideo  tenuit  eos  siiferbia, 
operti  sunt  iniquitate  ,  et  im- 
p tétate  sua, 

7  Prodiií  quasi  ex  adipe 
imquitas  eorum  :  transierunt 
in  affectum  coráis, 

8  Cogitaverunt  ,  et  locuti 
sunt  nequitiam  :  iniquitatem  in 
excelso  locuti  sunt. 

9  Posuerunt  in  coelum  os 
suum  \  et  lingua  eorum  transi- 
vit  in  térra, 

clon  muy  incierta  ,  comunmente  se  in- 
terpreta :  forque  no  hay  ataduras  para 
su  muerte ;  esto  es ,  después  de  pasar  tran- 
quilamente la  carrera  de  su  vida  ,  no  son 
arrastrados  violentamente  á  una  muerte 
intempestiva  ó  violenta. 

1  En  este  segundo  miembro  se  debe 
entender  la  negación  del  primero  ,  de 
este  modo  :  No  hay  firmeza  en  la  Haga 
de  ellos:  esto  es,  no  duran  mucho  sus 
aflicciones  y  trabajos,  porque  pronto  sa- 
len de  ellos. 

2  No  experimentan  los  azotes  de 
Dios,  ni  los  trabajos,  penas  y  miserias 
del  común  de  los  mortales ;  ni  parece 
que  nacieron  como  los  demás  para  pa- 

.^decer.  For  eso  están  llenos  dü  soberbia, 
de  modo  que  ni  temen  á  Dios ,  ni  res- 
peían  á  los  iiombres. 

3  MS.  3.  Ensartáronse  de  lopanía. 
Ferrar.  Los  asarta  soberbia.  El  Hebreo: 
Por  eso  soberbia  los  cerca  á  manera  de 
collar  ;  la  violencia  los  cubre  coma  un 
vestido. 

4  El  origen  de  todas  sus  maldades, 
es  la  abundancia  y  el  coimo  de  la  fe- 
licidad que  tienen ,  lo  que  aquí  se  lla- 
ma grosura.  La  facilidad  de  satisfacer 
sus  pasiones  ,  y  el  ver  que  todo  les  sale 
á  medida  de  su  deseo  ,  los  hace  malva- 

.  dos  ,  y  seguir  sin  reserva  los  movimien- 
tos desordenados  de  su  corazón  corrom- 
pido. Pasaron  ,  esto  es  ,  dieron  alcance 
il  lo  que  su  corazón  estaba  aficionado. 


LOS  PSALMOS. 

meza  en  la  llaga  de  ellos 

5  No  se  vén  en  el  trabajo 
de  los  hombres  ,  ni  con  los  de- 
mas  hombres  serán  azotados  -. 

6  Por  eso  se  apoderó  de 
ellos  la  soberbia  ^  :  cubiertos 
están  de  su  iniquidad ,  é  im- 
piedad. 

7  Como  de  la  grosura  nació 
su  iniquidad :  pasaron  al  afecto 
de  su  corazón 

8  Pensaron,  y  hablaron  ma- 
lignidad ^  ;  iniquidad  hablaron 
en  alto. 

9  Pusieron  contra  el  cielo 
su  boca ,  y  la  lengua  de  ellos 
anduvo  por  la  tierra 

Otros :  tográron  los  antojos  de  su  cora- 
zón. Otros  :  Se  entregáron  sin  rienda  á 
sus  pasiones,  hasta  ser  pecadores  habi- 
tuales, y  rancios.  ElHebréo:  Está  sa-* 
lido  por  la  grosura  el  ojo  de  ellos  :  pa- 
san las  imaginaciones  de  su  corazón  ;  es- 
to es  ,  vlénenles  sus  deseos ,  aun  mejor 
de  lo  que  ellos  se  los  pintáron ;  todo 
les  sale  á  pedir  de  boca  ,  y  aun  mas 
allá  de  lo  que  podían  esperar ,  ó  ima- 
ginarse. 

5  El  Hebréo  :  Son  disolutos  ,  soltan- 
do las  riendas  á  todo  lo  malo  y  licen- 
cioso ,  y  maliciosamente  hablan  de  hacer 
violencia hablan  en  alto.,  en  tono  alto, 
con  arrogancia,  en  lugares  altos  y  pú- 
blicos sin  vergüenza  ,  como  que  se  con- 
sideran elevados  sobre  los  otros  hombres, 
sin  respeto  á  la  ley  de  Dios,  ni  á  sus  es- 
tatutos ,  como  si  todo  les  fuera  licito. 
F£RRAR.  Del  alto  hablaron  ,  esto  es  ,  con- 
tra  Dios  ,  como  Atheistas. 

6  Ponen  temerarios  en  el  cielo  su 
boca  blasphema  :  y  su  lengua  malvada, 
á  semejanza  de  indómita  y  cruel  fiera, 
corre  sin  freno,  y  hace  mil  daños  por 
una  tierra  y  por  otra.  De  manera  que 
no  contentos  con  blasphemar  de  Dios  y 
los  Santos  del  cielo  ,  pasan  después  á  la 
tierra  á  malsinar  á  los  siervos  del  Se- 
ñor, haciendo  fisgas,  y  contando  patra- 
ñas ,  y  consejuelas  contra  la  virtud  de 
ellos. 


PSALMO  LXXir. 


10  Jdeh  comer tetur  popu- 
tus  meus  hk  :  et  dies  pleni  in- 
venientur  in  eis. 

11  Et  dixerunt :  iQuontodo 
scit  Deus  ,  et  si  est  scientia  in 
excelso  ? 

1 2  Ecce  ipsi  peccatores  ,  et 
abundantes  in  sáculo  ,  obtinue- 
runt  divitias. 

13  Et  dixi  :  Ergo  sine 
causa  justificavi  cor  meum  ,  et 
lavi  inter  innocentes  manus 
meas\ 

14  Et  fui  flagellatus  totd 
die ,  et  castigatio  mea  in  ina- 
tutinis. 

15  Si  dicebam  :  Narrabo 
sic  i  ecce  nationem  filiorum  tuo- 
rum  reprobavi. 

16  Existimabam  ut  cogno' 
scerem  hoc ,  labor  est  ante  me\ 

17  Doñee  intrein  in  San- 
ctuarium  Dei  :  et  intelligam  in 
novissimis  eorum^ 

1  En  los  Lxx.  y  en  el  Hebréo  se  lee 
huc  ;  y  quiere  decir ,  aquí ,  á  esto  que  su- 
cede en  ios  malos.  Mi  pueblo  (  habla 
David)  volverá  á  meditar  estos  sucesos;  y 
viendo  que  á  pesar  de  la  mala  vida  de 
ellos  la  tienen  muy  larga  ,  y  llena  de 
felicidades  temporales  ,  que  son  los  dias 
llenos  ,  se  hallará  perplexo  ,  y  casi  ten- 
tado de  decir  :  ¿Acaso  Dios  sabrá  esto 7 
En  el  Hebreo  se  dice :  T  aguas  de  lleno 
les  son  exprimidas  ;  á  las  quales  pala- 
bras se  dan  diversas  interpretaciones.  En- 
tre todas  ellas  tenemos  por  mas  acomo- 
dada la  que  mejor  une  el  sentido  ,  que 
es  la  siguiente.  Y  mi  pueblo  ,  ó  los  de 
mi  pueblo ,  viendo  que  el  Señor  los  cas- 
tiga con  continuas  atiicciones,  lo  qual  se 
significa  en  aquellas  palabras  y  afanas  de 
lleno  les  son  exprimidas  ,  se  convierten  á 
pensar  y  hablar  de  esta  manera:  ¿Pues 
que  no  hay  Dios  en  el  cielo ,  &t. 

2  La  voz  v^ptcTToc  de  los  lxx.  se  tras- 
lada en  la  Vulgata  indiferentemente  por 
£xcelsus  ,  ó  Altissimusi  y  es  atributo  de 

Tom.  VIL 


10  Por  esto  se  volverá  aquí  * 
mi  pueblo  ,  y  serán  hallados  en 
ellos  los  dias  llenos. 

11  Y  dixéron  :  ¿Acaso  Dios 
sabrá  esto ,  y  tendrá  de  ello  no- 
ticia el  Altísimo  *  ? 

1 2  He  aquí  que  los  mismos 
pecadores ,  y  los  que  abundan 
en  el  siglo  ,  han  adquirido  ri- 
quezas. 

13  Y  dlxe  :  Luego  en  va- 
no he  justificado  mi  corazón ,  y 
he  lavado  entre  los  inocentes 
mis  manos  ^  : 

14  Pues  he  sido  azotado  to- 
do el  dia  ,  y  mi  castigo  desde 
las  madrugadas. 

-15  Si  decia  :  A  este  modo 
hablaré:  hé  aquí  que  condenaba 
la  nación  de  tus  hijos  "^. 

16  Pensaba  en  entender  es- 
to ,  trabajo  es  esto  para  mí : 

17  Hasta  que  yo  entre  en 
el  santuario  de  Dios  y  entien- 
da las  postrimerías  de  ellos. 

Dios.  En  el  Hebréo  es  Yi>Vy. 

3  Yo  casi  trastornado  también  de 
tales  pensamientos  y  discursos  :  ¿De  qué 
me  sirve  ,  dixe  ,  tener  limpio  el  cora- 
zón, y  puras  mis  obras  ,  signiíicadas  por 
las  manos  ,  quando  no  vemos  otro  pre** 
mió  de  la  virtud  ,  sino  estar  todo  el  dia 
y  toda  la  vida  en  continuas  aflicciones 
y  trabajos ,  que  comienzan  y  acaban  coa 
la  luz  del  dia? 

4  Que  reconocen  ,  y  adoran  el  drden 
sabio  de  tu  adorable  Providencia ,  en 
permitir  que  los  impíos  sean  prospera- 
dos ,  y  los  justos  afligidos  en  este  mundo. 
Se  vé  por  estas  palabras,  y  por  toda  la 
serie  y  contexto  del  Psalmo  ,  que  todo 
loque  hasta  aquí  ha  dicho  el  Pr(ipheta, 
no  era  hasta  aquel  punto  sino  solamente 
un  pensamiento  6  tentación  ,  que  agitaba 
violentamente  su  corazón  ,  y  de  la  qué 
se  libró ,  acudiendo  al  Señor  para  qüe  le 
alumbrase,  y  le  hiciese  conocer  el  graa 
mysterio. 

5  Viéndonie  en  esta  miseria  y  cegué- 
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18  Verimiámen  propter  do- 
los  posidsti  eis  ;  dejecisti  eos 
dum  alie V are ntiir, 

19  Quomodh  facti  sunt  in 
-desolationem ,  súbito  defecerunt-, 
ferierunt  propter  iniquitatern 
fSuam, 

20  Ve  hit  somnium  surgen- 
iium  Domijie ,  in  civitate  tua 
imaginem  ipsorum  ad  nihilum 
rediges, 

2 1  Quia  inflamtnatum  est 
cor  meum  <i  et  renes  mei  com- 
mutati  sunt: 

■  22  Et  ego  ad  nihilum  re- 
dactus  sum ,  et  nescivi. 

23  Ut  jumentum  facfus 
sum  apud  te :  et  ego  semper 
tecum, 

24  Tenuisti  manum  dexte- 
ram  meam :  et  in  volúntate  tua 
deduxisti  me  ,  et  cum  gloria 
suscepisti  me- 

dad,  recurrí  á  vos,  Dios  mío,  á  buscar 
luz  en  vuestro  santuario.  Quitándome  una 
como  obscura  nube  de  los  ojos  ,  me  hi- 
cisteis conocer  claramente  el  fin  terrible, 
que  los  aguarda.  S.  Agustín. 

1  En  pasos  ó  caminos  engañosos.  Sa- 
CY  traduce :  Es  muy  cierto  que  esta  pros-' 
feridod  ,  en  que  los  has  establecido  ,  ha 
venido  á  ser  lazo  para  ellos.  Ferrar, 
Ciertamente  en  resvalamientos  pondrás  á 
ellos.  El  Hebreo:  Ciertamente  en  desli- 
zaderos los  pusiste  :  hicéstelos  caer  en  dg- 
folatnientos. 

2  El  Hebreo  :  Fenecieron ,  fueron  con-' 
sumidos  con  espantos  ^  lo  qual  puede  en-» 
tenderse  de  los  terrores  de  que  son  agi- 
tados los  impíos:  Job  xviii.  i  i.  Psal^ 
tno  Lii.  6.  ó  de  los  accidentes  trágicos  y 
extraños  en  que  perecen.  Job  xxx.  3. 

3  Estas  tiltimas  palabras  faltan  en  el 
Hebreo  ,  en  el  que  se  lee  de  este  modo: 
Como  un  sueño  al  despertarse  :  Señor^ 
quando  despertares ,  menospreciarás  su 
vana  apariencia.  Dispues  que  hubiesen  pa- 
sado estas  vanas  sombras  del  mundo  ,  ea 
las  que  parece  que  duerme  tu  providen- 
cia ,  quando  todas  las  cosas  serán  regis- 


18  Ciertamente  en  engarros  ■ 
los  has  puesto  :  los  has  derriba- 
do ,  quando  se  elevaban. 

19  Como  quedaron  en  de- 
solación ,  en  un  punto  falta- 
ron :  perecieron  por  su  mal- 
dad ^ 

20  Como  el  sueño  de  los 
que  se  despiertan ,  reducirás,  Se- 
ñor ,  á  nada  la  imagen  de  ellos  ^ 
len  tu  ciudad. 

21  Porque  se  inflamó  mi  co* 
razón  ,  y  mis  ríñones  fueron 
conmovidos  ; 

22  y  yo  fui  reducido  á  na- 
da, y  no  lo  entendí. 

23  Como  jumento  he  sido 
delante  de  tí ,  y  yo  he  estado 
siempre  contigo. 

24  Me  tomaste  de  mi  ma- 
no derecha  ,  y  me  conduxiste 
según  tu  voluntad  y  con  glo- 
ria me  amparaste. 

tradas  á  la  luz  de  tu  juicio  ,  harás  ver 
que  su  prosperidad  no  ha  sido  sino  una  falsa 
ilusión  ,  una  falsa  imágen  de  felicidad, 
pero  no  sólida  y  verdadera  felicidad  ;  y 
les  cambiarás  este  lustre  mundano  ea 
eterna  ignominia. 

4  Los  LXX.  ort  iqvfpávdf¡  17  KapSla  /lov, 

porque  se  alegró  mi  corazón.  El  Hebreo: 
í¿uandQ  mi  corazón  se  acedó  ,  y  sentía 
punzarme  los  riñones  ,  viéndome  estimu- 
lado de  impaciencia  ,  y  como  traspasado 
del  despecho  en  mis  pensamientos  y  afeo- 
tos.  Esto  es  :  Quando  yo  ,  Señor ,  con- 
templo como  estaba  mi  corazón  comba- 
tido de  tales  pensamientos,  y  mi  inte- 
rior todo  turbado  y  perplexo  :  pareceme 
que  se  habia  apagado  en  mí  la  luz  de 
la  razón  :  mas  ya  que  por  vuestra  mise- 
ricordia me  veo  sereno  ,  conozco  clara- 
mente y  confieso  mi  ignorancia. 

5  El  Hebreo  nnvya  ,  en  tu  consejo. 
Tomadme  como  por  la  mano  y  guiadme, 
que  yo  seguiré  á  donde  queráis  ,  para  que 
no  me  pierda  en  un  camino  tan  obscuro 
y  tan  desconocido ;  y  hacedme  partici- 
pante de  vuestra  gloria. 
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2  5  l  Quid  enim  mihi  est  in 
coelo }  let  a  te  quid  volui  su^er 
terram, 

26  Defecit  caro  mea ,  et 
cor  meum  :  Deus  cordis  mei, 
et  pars  mea  Deus  in  ater^ 
'num. 

27  Quia  ecce  ,  qui  elon- 
^ant  se  d  te  ,  peribunt  :  per- 
didisti  omnes  ,  qui  fornicantur 
abs  te, 

28  Mihi  autem  adharere 
Deo  bonum  est  :  poneré  in  Do^ 
mino  Deo  spem  meam\ 

Ut  annuntiem  omnes  pra- 
dicationes  tuas  ,  in  portis  filiie 
Sion, 

1  ?.Qué  cosa  rica  y  deleytosa  hay 
para  mí  en  el  cielo  ,  sino  solo  Dios  ?  ni 
qué  cosa  he  deseado  y  amado  en  la  tier- 
ra sino  á  ti ,  i  ó  Dios  mió ! 

2  El  Hebreo  :  ¡  O  roca  de  mi  corazón ! 
¡O  fortaleza  y  sólido  apoyo  de  mi  alma ! 
Deuter.  xxxii.  4.  Solo  á  Dios  se  propone 
como  su  única  herencia.  San  Agustín: 
El  que  pide  á  Dios  otro  premio  ,  y  por 
eso  quiera  servir  á  Ijíos  ,  en  mas  estima 
tiene  lo  que  quiere  recibir ,  que  al  mismo 
J>ios  de  quien  lo  quiere  recibir.  ¿  Pues  qué 
ningún  premio  dará  Dios  ?  Ninguno  fue- 
ra de  él  mismo.  El  premio  que  da  Dios, 
es  el  mismo  Dios,  La  razón  es ,  porque 
como  decia  Santa  Teresa  :  Quien  á  Dios 
tiene  nada  le  falta.  Teniendo  á  Dios 
tienen  todas  las  cosas. 


>     LXXII.  f 

2f  ^'Porque  qué  hay  para 
mí  *  en  el  cielo?  ¿y  fuera  de  tí, 
qué  he  querido  sobre  la  tierra? 

26  Desfalleció  mi  carne  y 
mi  corazón  :  Dios  de  mi  cora- 
zón y  mi  porción,  Dios,  para 
siempre. 

2  7  Pues  hé  aquí  que  los  que 
se  alejan  de  tí ,  perecerán:  aca- 
baste con  todos  los  que  forni- 
can dexándote  á  tí 

28  Mas  á  mí  bueno  me  es 
el  apegarme  á  Dios :  el  poner 
en  el  Señor  Dios  mi  esperanza 

Para  anunciar  todas  tus  ala- 
banzas 5  en  las  puertas  de  la  hija 
de  Sidn. 

3  MS.  A.  Fornigan  syn  ty.  Fornica- 
ción se  llama  en  la  Escritura  ,  quando  el 
hombre  aparta  su  cOrazon  del  leal  amor 
y  servicio  de  Dios  ,  para  ponerlo  en  los 
ídolos,  en  el  mundo,  en  las  criatu- 
ras. Númer.  xv.  19.  Jacob,  iv.  4.  et  r. 

JOANN.  II.  2. 

4  Yo  por  mi  parte  ningún  otro  bien 
quiero  ,  sino  el  de  vivir  siempre  estre- 
chamente unido  con  mi  Dios  ,  y  el  de 
no  poner  sino  en  el  solo  todas  mis  es- 
peranzas. 

5  IVIS.  A.  Predigamientos.  S.  Agus- 
tín y  los  Psalterios  antiguos  leen  :  To- 
das  tus  alabanzas.  En  los  públicos  con- 
gresos de  Jerusalem.  Estas  últimas  pala- 
bras faltan  en  el  texto  Hebreo, 


PSALMO  LXXIIL 


La  Iglesia  viéndose  en  la  última  desolación ,  trayendo  d  la  me^ 
moria  los  estupendos  prodigios  ,  que  el  Señor  habia  obrado  anii^ 
guamente  para  salvar  d  su  pueblo  ,  le  ruega  que  apiadado  de  su 
miseria  y  extrema  aflicción  tome  por  su  cuenta  vengar  las 
injurias  ,  que  le  han  sido  hechas. 

1    Intellectus  Asaph,  i    De  Inteligencia  á  Asáph  V. 


I   Algunos  refieren  este  Psalmo  á  Je-    rusalem  ,  quaudo  fué  tomada  por  los  Ca- 
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quid  Deus  repu^ 
Hsti  in  finem  :  iratus  est  fu-- 
ror  íttus  siiper  oves  pascua 
tua  ? 

2  Memor  esto  congregatio- 
nis  tuce  ,  quam  ^ossedisti  ab 
initio. 

Redemisti  virgam  heredita- 
iis  tuct :  mons  Sion  ,  in  quo  ha- 
hitasti  in  eo. 

3  'Leva  maniis  tuas  in  su- 
perbias  eorum  in  finem  :  \qu an- 
ta malignatus  est  inimicus  in 
sancto  I 

4  Et  gloriati  sunt  qui  ode- 
runt  te :  in  medio  solemnitatis 
tua. 

5  Posuerttnt  signa  sua^ 
signa  :  et  non  cognoverunt 
sicut  in  exitu  super  sum- 
mum» 

pTtanes  de  Nabuchodonosor.  Otros  á  las 
profanaciones  de  Aútíocho  Epiphanes. 
Pero  aunque  los  lotérpreteá  no  concuer- 
dan  en  el  tiempo  de  esta  grande  dest  - 
lacion  acaecida  á  Jerusalem;  es  indubi- 
table, que  en  ella  se  representan  las 
aflicciones ,  que  ha  padecido  la  Iglesia 
de  parte  de  los  Hereges,  y  de  otros  vio- 
Jentos  perseguidores  suyos.  Sobre  este  ti- 
tulo se  puede  ver  el  f  salmo  xxxi.  El  del 
Hebreo  dice  :  Maskil  á  Asáph. 

1  £sta  es  una  queja  amorosa,  i  Por 
qué ,  Señor ,  te  portas  coa  nosotros  de 
manera  ,  que  parece  nos  has  abandonado 
para  siempre? 

2  Desde  los  tiempos  de  Abrahám ,  que 
fué  el  tronco  de  la  fam'lia  y  pueblo, 
que  te  habia  de  estar  consagrado.  Géne- 
sis XVII. 

3  Compraste  el  dominio  ó  el  cetro 
de  tu  herencia.  Symmaco  en  este  senti- 
do :  i^vrpíoao  axr^wrppv  K^ripov^lo,:;  <tov. 
Aquí  LA  aKrinrpov  xlripovofiiaí.   OtroS  I  la 

tribu  de  tu  herencia  ,  entendiendo  la  de 
Judá ,  á  quien  con  preferencia  á  las  otras 
pertenecía  la  promesa  de  ser  conserva- 
da en  el  grado  y  dignidad  correspon- 


O  Dios ,  i  por  qué  has  des- 
echado para  siempre  *  ,  y  se  ha 
enojado  tu  furor  contra  las  ove- 
jas de  tu  dehesa? 

2  Acuérdate  de  tu  congre- 
gación ,  que  poíeiste  desde  el 
principio 

Tú  redimiste  la  vara  de  tu 
herencia  ^  :  el  monte  de  Sion  % 
en  el  que  habitaste. 

3  Levanta  tus  manos  ^  con- 
tra las  soberbias  de  ellos  par^ 
siempre  :  ¡quántas  maldades  ha 
cometido  el  enemigo  en  el  san- 
tuario ! 

4  Y  los  que  te  aborrecieron, 
se  gloriáron  en  medio  de  tu  so- 
lemnidad 

5  Pusiéron  ,  sin  conocerlo, 
sus  estandartes  por  señales  ^  : 
sobre  lo  mas  alto  ,  como  en  la 
salida. 

diente  al  título  de  pueblo  de  Dios  ,  y 
de  herencia  suya  peculiar:  Deuter. xxxii. 
9.  cuyo  privilegio  debía  conservar  hasta 
la  venida  de  Jesu-Chrisío.  Gén.  xlix.  io. 

4  En  el  Hebreo  ^i^v-nn  ,  y  en  los  lxx. 
o>os  criav,  Se  puede  trasladar  en  acusa- 
tivo ,  wonte  Sión  ,  como  apuesto  de  vara. 

5  El  Hebreo  :  jilza  tus  pies ,  pasos, 
ácia  las  ruinas  perpetuas  ,  que  son  irre- 
parables ,  si  tú  no  pones  la  mano:  ácia 
todo  el  mal ,  que  los  enemigos  han  hecho 
en  el  lugar  Santo  :  Vén  á  visitarlas ,  para 
compadecerte  de  ellas  ,  y  repararlas  \  y 
para  castigar  á  tus  enemigos. 

6  De  tu  templo.  El  Hebreo :  Tus  ene^ 
migos  han  bramado  ,  han  dado  horribles 
voces  ,  y  hecho  grandes  algazaras  ,  dan- 
do el  asalto,  tí  después  de  la  victoria, 
en  medio  de  tu  ayuntamiento  ,  del  lugar 
donde  se  junta  el  pueblo  para  adorarte. 
Santuario  se  llamó  el  tabernáculo, y  des- 
pués el  Templo  de  Salomón  ,  del  qual  se 
habla  expresamente  en  este  lugar. 

7  Pusieron  sus  estandartes  por  seña- 
Ies  y  tropheos  de  su  victoria  ,  y  sin  co- 
nocer ni  discernir  entre  lo  sagrado  y  pro- 
fano, los  pusiéron  en  lo  mas  alto  del 
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6  Quasi  in  silva  lignorim 
securibus  exciderunt  ymuas  e- 
jus  in  idipsiim :  in  securi ,  et 
ascia  dejecerunt  eam. 

7  Incenderunt  *  igni  San- 
ctuarium  tuum  :  in  terra  ^ol- 
luerunt  tabernaculum  nominis 
iiii. 

8  Dixerunt  in  corde  suo 
cognatio  eorum  simnl-.  Qiiirsce- 
re  faiiamns  omnes  dies  festos 
Dei  d  terra. 

9  Signa  nostra  non  vidi- 
mus  ,  jam  non  est  jjrophe- 
ta  :  et  nos  non  cognoscet  am- 
fliüs. 


L  X  X 1 1  r.  ^ 

6  Como  en  un  bosque  de 
árboles ,  con  hachas  destrozaron 
juntos  sus  puertas  :  con  hacha 
y  azuela  la  derribaron 

7  Abrasaron  en  fuego  tu 
santuario  :  en  la  tierra  profa- 
naron el  tabernáculo  de  tu  nom- 
bre. 

8  Dixéron  en  su  corazón  los 
de  la  parentela  de  ellos  á  una  ^ 
Hagamos  cesar  de  la  tierra  to- 
dos los  dias  de  fiesta  de  Dios. 

9  No  hemos  visto  nuestras 
señales,  ya  no  hay  Propheta, 
y  no  nos  conocerá  de  aquí  ade- 
lante 


templo  ,  como  si  los  pusieran  fuera  de  él, 
en  Jas  calles  d  encrucixadas  ce  calles, 
que  en  otros  lugares  se  llaman  salidas  de 
calles.  Fosuerunt  signa  sua  ,  signa  bel— 
Itca  ^  trophcea  victoria  ^  et  non  cognove- 
ruot  ,  et  id  non  curavernnt  ,  sicut  in  exi- 
iu  viarum  ,  sic  in  rutnmo  templi.  En  el 
Hebréo  se  lee  esto  de  muy  diverso  mo- 
do: Pusieron  sus  insignias  por  señales^ 
como  de  tropheos  ó  mouumeutos  de  vic- 
toria. Esto  será  notorio  ,  porque  h3n  de- 
xado  tales  rastros  de  su  furor  ,  que  du- 
rará su  memoria  en  lo  venidero  ,  como 
el  que  levanta  en  alto  hachas  para  em- 
plearlas en  lo  espeso  de  un  bosque  ;  como 
el  que  en  un  bosque  corta  y  derriba  sin 
distinción  ni  exámen  quantas  ramas  de 
árboles  le  vienen  á  la  mano.  Así  ahora 
ellos  con  hacha  y  martillos  han  quebrado 
todas  sus  entabladuras. 

I  A  la  ca^a  ,  ó  puerta  del  templo  ;  y 
con  mil  abominaciones  contam.ináron  el 
lugar  mas  santo  y  terrible  ,  que  habia 
en  la  tierra,  consagrado  á  vuestro  nom- 
bre. Aunque  no  parece  haber  sido  que- 
mado el  templo  de  Jerusalem  en  la  per- 
secución de  Antíocho  ;  esto  no  obstante, 
basta  que  sea  cierto  que  sus  puertas  lo 
fuéroD,  I.  Machab.  iv.  38.  para  enten- 
der lo  que  el  Propheta  dice  aquí.  En  el 
texto  original  se  lee  :  Han  puesto  fuego 
ó  tus  Santuarios.  S.  Agustín  :  Teoian 
sus  insignias  que  pusiéron  allí  ,  sus  es- 
tandartes ,  sus  águilas  ,  sus  dragones  ,  las 


banderas  Romanas ;  y  no  conocieron  que 
iban  contra  Dios. 

2  Esto  es:  Dixéron  todos  aquellos  ene- 
migos ,  que  eran  paisanos  ó  de  una  mis- 
ma nación  al  hacer  el  destrozo  del  tem- 
plo. El  Htbreo  :  Dixéron  en  su  corazón^ 
desír^iyánioslo  de  una  vez  ,  sin  que  que- 
de ni  uno  solo  :  trasladándolo  como  fu- 
turo del  verbo  n3>.  Otros  derivan  dj>3  de 
V3  ,  filiis  eorum  ;  esto  es,  unurquisque  é 
yfiiis  eorum  ,  tí  generatio  vel  cognatio  eo- 
rtm  ,  como  en  los  lxx.  y  en  la  Vulgata. 
Incendiaron  todos  los  lugares  de  ayunta^ 
miento  ,  todas  las  Synagogas  de  Dios  en 
la  tierra.  Lo  que  unos  entienden  del  tem- 
plo dividido  en  muchas  partes ;  y  otros, 
de  los  Oratorios  ó  Svnagogas  ,  que  habia 
en  todas  las  ciudades  y  poblaciones  ,  á 
donde  acudia  el  pueblo  para  orar  y  oir 
la  exposición  ordinaria  de  la  Ley. 

3  Estas  son  palabras  de  los  Israelitas 
consternados  con  tantos  males  ,  y  como 
desconfiados  de  Dios.  El  Hebreo  :  T  no 
hay  con  nosotros  alguno  que  sepa  hasta 
c/'.ando  ;  que  tenga  una  revelación  del  fia 
de  uuesiros  males.  En  vista  de  esto, 
¿que  haremos?  ¿ó  á  dónde  nos  volve- 
remos? pues  no  se  ven  ya  aquellos  an- 
tiguos prodigios  ,  que  siliais  hacer  á  fa- 
vor de  vuestro  pueblo  :  no  hay  mas  Pro- 
phe'a  por  quien  nos  instruyáis  y  conso- 
léis; de  manera  que  parece,  que  no* 
huoeis  del  todo  desechado. 


a   IV.  Reg.  xxv.  9. 
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lo  ¿Usqtieguo  Deiis  im- 
jiroperabit  inimicus  :  irritat 
adversariiis  nomen  ítium  in  fi- 
netn  ? 

1 1  (Ut  quid  avertis  ínaniint 
iuam  ,  et  dextcrarn  tiiam  ,  de 
medio  sinit  tuo  in  finan  ? 

12  Detis  *  autem  rcx  710- 
^ter  ante  sécula  ,  operattts  est 
salutem  in  medio  terree, 

13  Tu  confirmas  ti  in  vir- 
tute  tua  mare  :  contribulasti 
capta  draconiim  in  aquis. 

14  Tu  confregisíi  capita 
draconis  :  dedisti  emn  escam 
fopdis  j^thiopum. 

1 5  Tu  dirupisti  fontes  ,  et 
torrentes  :  tu  s  ice  as  ti  Jluvios 
Ethan. 

1  Diciendo  que  tú  no  nos  puedes  li- 
brar. Irritará  :  Te  irritará  blasphemando 
tu  nombre. 

2  La  izquierda  ;  porque  los  Hebreos 
aplican  á  lo  menos  noble  el  nombre  ge- 
nérico. ¿Por  qué  no  sacas  tus  manos  del 
seno  para  acabar  con  nuestros  enemi- 
gos? ¿Porqué  las  vuelves  á  las  espal- 
das, y  las  juntas,  como  hacen  los  que 
no  tienen  en  que  emplearlas  1  Otros : 
¿  Por  qué  cesas  de  derramar  sobre  no- 
sotros los  bienes,  que  se  encierran  en 
tus  thesoros  ?  El  Hebreo  :  ¿  Por  qué  re- 
trahes  tu  mano  y  tu  derecha'^  no  la  de- 
xes  estar  ya  mas  dentro  del  seno ;  cuyo 
sentido  es  este  :  ¿Por  que  tenéis  como 
ociosas  y  retiradas  en  el  seno  vuestras 
manos  sin  sacarlas ,  para  hacer  alarde  de 
vuestro  poder  y  jusiicia? 

3  En  medio  de  la  tierra  puede  sig- 
nificar esto  :  A  vista  de  toda  la  tierra. 
Aunque  Jerusalem  atendido  el  rigor  geo- 
gráphico  no  está  en  medio  de  la  tierra; 
pero  según  la  opinión  que  los  pueblos 
tenian  entonces ,  se  creía  que  estaba  en 
medio  de  la  tierra  habitada  ,  ó  del  mun- 


10  ¿  Hasta  quándo  ,  ó  Dios, 
nos  insultará  '  el  enemigo  :  irri* 
tará  el  adversario  tu  nombre 
siempre  ? 

1 1  ¿Por  qué  retrahes  tu  ma- 
no *  ^  y  tu  derecha  ,  del  medio 
de  tu  seno  hasta  el  fin  ? 

12  Mas  el  Dios  ,  Rey  nues- 
tro antes  de  los  siglos  ,  puso 
por  obra  la  salud  en  medio  de 
la  tierra 

13  Tú  con  tu  poder  diste 
firmeza  al  mar  magullaste  las 
cabezas  de  los  dragones  ^  en  las 
aguas. 

14  Tú  quebraste  las  cabezas 
del  dragón  :  lo  diste  por  comi- 
da á  los  pueblos  de  los  Ethío- 
pes 

15  Tú  abriste  ^  las  fuentes, 
y  los  arroyos  :  tú  secaste  los 
rios  de  Ethán  ^ 

do  que  era  entdnces  conocido.  Véase  Saw 
GerOnYíMo.  Tómese  esto  como  se  quie- 
ra ,  lo  cierto  es ;  Que  la  salud  viene  de 
los  Judíos  ,  como  lo  dixo  el  mismo  Chris- 
ío.  JoANN.  IV.  22. 

4  El  mar  Roxo :  para  dar  paso  por 
medio  de  él  á  su  pueblo ,  librándolo  coa 
este  prodigio  de  la  esclavitud  de  Egypto. 

^  El  Hebreo  :  Las  ballenas ;  en  lo 
que  se  entienden  los  Caudillos  del  exér- 
cito  de  Egypto;  y  en  el  versículo  si- 
guiente :  las  cabezas  del  Leviathán  ,  d 
del  cocodrilo ,  baxo  del  qual  significa  á 
Pharadn. 

6  Los  Hebreos  daban  el  nombre  de 
Ethidpia  á  una  y  otra  cosía  de  la  playa 
del  mar  Roxo.  El  Hebreo  :  Al  pueblo  de 
los  desiertos  ,  ó  que  habitaba  los  desier- 
tos ;  lo  que  puede  aplicarse  á  las  fieras, 
que  allí  devoráron  los  cadáveres  de  los 
Egypcios  arrojados  á  la  playa. 

7  MS.  A.  Derronpiste. 

8  El  Hebreo  :  Los  rios  de  fortaleza^ 
ó  impetuosos.  Esto  hace  ver  que  es  nom- 
bre adjetivo  Ethán  ,  el  que  en  los  lxx.  y 
la  Vulgata  está  puesto  como  propio. 


a  Lucx  I*  68. 
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16  Tuus  est  dies  ,  et  iua 
est  nox  :  iti  fabricaius  es  au- 
roram  et  solem. 

1 7  Tii  fecisti  omnes  térmi- 
nos terree :  cestatem  et  ver  tu 
^lasmasti  ea. 

18  Mentor  esto  htijiis  ^  tni'^ 
micus  im^roperavit  Domino :  et 
f  ocultis  insipens  incitavit  no- 
men  tinim, 

19  'Ne  iradas  bestiis  ani- 
mas confitentes  tihi ,  et  ani- 
mas pau^erum  íuorum  ne  obli- 
vis  caris  in  finem. 

20  Respce  in  testamentum 
fuíim  :  quia  repleti  sunt  ,  qui 
obscurati  sunt  terree  domibus 
iniquitatum, 

21  Ne  avertatur  humilis 
factiis  confusus'.  j?aufer  et  inojps 
laudabunt  nomen  tuum, 

22  Exurge  Deus  ,  judie  a 
causam  tuam :  memor  esto  im- 
froperiorum  tuorum  ,  eorum 
quíc  ab  insipente  sunt  tota 
die. 

Aquí  se  hace  alusión  al  rio  Jordán  ,  que 
dió  paso  á  los  Israelitas ,  dividiéndose 
sus  aguas. 

1  El  Hebreo  :  ta  lumbre  y  el  Sol. 
Ferrar.  Tú  compusiste  luminaria  y  Sol, 
Oíros:  La  Luna  y  el  Sol. 

2  MS.  3.  atajaste. 

3  El  Hebreo  :  El  estío  y  el  invierno^ 
en  que  los  antiguos  dividían  el  año. 

4  De  todas  estas  grandes  obras  de  tu 
poder.  Puede  también  unirse  con  lo  que 
se  sigue.  Acuérdate  de  esto,  que  el  ene- 
migo zahirió  al  Señor  de  que  no  podía  so-' 
corrernos.  Incitó,  provocó,  irritó  con  mur- 
muraciones y  contumelias.  BJasphemó, 
según  S.  Gerónymo. 

5  El  Hebreo  ;  -[nin  \ü53  ,  el  alma  de  tu 
tórtola,  de  tu  Iglesia  ,  que  gime.  El  sen- 
tido es :  Dios  mío ,  no  abandonéis  del 
todo  á  vuestros  pobres ,  que  se  ven  sin 
apoyo  y  sin  recurso  ;  ni  entreguéis  en 
manos  de  estas  crueles  fieras  á  los  que 


16  Tuyo  es  el  día  ,  y  tuya 
es  la  noche  :  tú  fabricaste  la  au- 
rora, y  el  Sol 

17  Tú  hiciste  ^  todos  los 
términos  de  la  tierra:  el  estío,  y 
la  primavera  ^  tú  los  formaste. 

18  Acuérdate  de  esto  '^,  e) 
enemigo  insulto  al  Señor :  y 
un  pueblo  necio  incitó  tu  nom- 
bre. 

19  No  entregues  á  las  bes- 
tias las  almas  que  te  alaban,  y 
no  olvides  para  siempre  las  al- 
mas de  tus  pobres 

20  Vuelve  los  ojos  á  tu  tes- 
tamento :  porque  los  obscureci- 
dos de  la  tierra  ,  están  llenos  de 
casas  de  iniquidad 

21  No  se  vuelva  corrido  el 
humilde  :  el  pobre  y  el  desvali- 
do alabarán  ^  tu  nombre. 

22  Levántate  ,  Dios  ,  fuzga 
tu  causa  :  acuérdate  de  los  im- 
properios hechos  contra  tí ,  de 
aquellos ,  con  que  un  pueblo  ne- 
cio te  injuria  todo  dia» 

solo  se  ocupan  en  alabaros  y  en  hon- 
raros. 

6  Porque  los  Chaldeos  ,  gente  la  mas 
vil  y  obscura  de  la  tierra  ,  se  han  lle- 
nado y  enriquecido  de  muchos  campos 
y  posesiones,  de  que  nos  han  despojado 
iniquamente.  El  Hebreo  :  Porque  los  Iw 
gares  tenebrosos  de  la  tierra  se  han  lle- 
nado de  guardias  de  7úolencia  ;  el  pais 
ha  quedado  todo  desierto  y  horrible: 
Psalmo  Lxvii.  i^.  está  lleno  de  latroci- 
nios y  de  guaridas  de  asesinos.  Como  si 
dixera  :  Volved  los  ojos  á  la  alianza, 
que  tenéis  hecha  con  nuestros  padres :  y 
ved  como  una  nación  vil  y  despreciable 
por  medio  de  violencias  e  iniquidades  se 
ha  hecho  dueña  de  aquella  tierra  ,  que  en 
otro  tiempo  les  concedisteis  á  ellos  y  é, 
su  posteridad. 

7  Tendrán  motivo  de  alabar  tu  nom-^ 
bre,  viéndose  libres  por  tu  mano. 
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23  Ne  oblivis caris  voces 
inimicorum  ttiorum  :  superbia 
eoriim ,  qui  te  oderunt  ,  aseen- 
dit  semfer» 

I  El  Hebreo  :  El  tropel^  &c.  se  le-' 
vanta  hasta  el  cielo  :  crece  ,  sube  de  pun- 
to, y  toma  fuerzas  por  tu  larga  pacien- 


23  No  olvides  las  voces  de 
tus  enemigos  :  la  soberbia  de 
aquellos,  que  te  aborrecen  ,  su- 
be continuamente  *. 


cía.  Como  si  dixera:  Si  tú  lo  dexas  hacer, 
uo  tendrá  jamas  fía  su  furor. 


PSALMO  LXXIV. 


El  P salmista  alaba  d  Dios  por  la  rectitud  de  sus  juicios  ,  y  jus- 
ticia en  abatir  d  unos ,  y  ensalzar  d  otros  :  en  levantar  d  los 
humildes  ,  y  en  abatir  d  los  soberbios. 


I  Infinem,  Ne  corrumpas, 
Psalmiis  Cantici  Asapk. 

2  C onfitebimur  tibi  Deus : 
confite bimur  ,  et  invocabimus 
fiomen  tnum. 

Narrabimus  mirabilia  tua: 

3  Ciim  ac  ce  per  o  tempus  , 
ego  justitias  judicabo. 

4  Liquefacta  est  térra  ,  et 
omnes  qui  habitant  in  ea  :  cgo 
confirmavi  columnas  ejus. 

I  Las  palabras  Ne  corrumpas  ,  y  en 
alguoos  Libros  Ne  disperdas  ,  que  es  lo 
mismo  ,  se  pueden  ver  explicadas  en  el 
Psalmo  Lvi.  El  del  Hebreo  es  como  se 
sigue  :  Psalmo  de  cántico  de  Asáph  ,  da- 
do al  Maestro  de  los  músicos  sobre 
taschéch.  Véase  el  Psalmo  xxix.  y  Lvr. 
Este  Psalmo  parece  una  especie  de  diá- 
logo ,  en  donde  hablan  los  justos,  el  Se- 
fior  ,  y  el  Propheta.  Los  justos  alabando 
á  Dios,  imploran  su  asistencia  :  el  Señor 
les  promete  su  socorro ;  y  el  Propheta 
intima  á  los  malvados  la  venganza  del 
cielo  ,  si  no  cesan  de  perseguir  á  su  pue- 
blo. Parece  fué  escrito  por  David,  ó  pre- 
viendo con  su  espíritu  prophético  la  der- 
rota de  Senuacherlb  ,  ó  el  cautiverio  de 
Babvlonia. 

2'  Estas  palabras  en  el  Hebreo  se 
leen  en  el  verso  ,  que  precede  :  Alabar^ 
tehemos ,  ó  Dios ,  alobártehemos  ,  que  cer- 
cano está  tu  nombre  i  tu  favor  á  tu  pue- 


I  Para  el  fin  ,  No  destruyas: 
Psalmo  y  Cántico  á  Asáph 

2  A.labarémoste  ,  6  Dios : 
alabaremos  ,  é  invocarémos  tu 
nombre. 

Contarémos  tus  maravillas^: 

3  Quando  yo  tomare  el  tiem- 
po ,  yo  juzgaré  las  justicias. 

4  Se  ha  derretido  la  tierra, 
y  todos  los  que  habitan  en  ella: 
yo  afirmé  sus  columnas. 

blo  :  cuenten  todos  fus  maravillas.  Aque- 
llas palabras :  quando  yo  tomare  el  tiem- 
po ,  &c.  las  dice  el  Psal mista  en  persona 
del  Señor  ;  y  así  su  sentido  es  ;  Publi- 
carémos  las  maravillas  ,  que  haréis  para 
librarnos ,  porque  contamos  ya  de  segu- 
ro con  vuestra  asistencia.  ¿No  es  esto  así, 
Dios  misericordioso?  Así  es  ,  me  parece 
que  os  oygo  responder:  Llegar:!  el  tiem- 
po, que  tengo  establecido  en  mis  eter- 
nos decretos  ,  y  entonces  juzgaré,  y  haré 
ostensión  de  mi  justicia.  En  sentido  me - 
ral  se  puede  aplicar  al  dia  del  juicio  fi- 
nal ,  en  el  que  cesando  el  tiempo  ,  (co- 
mo juró  aquel  Angel  del  Apocalypsis: 
Que  ya  no  habrá  tiempo  en  adelante ,  x.6.) 
y  para  decirlo  así ,  tomándolo,  y  reasu- 
miéndoselo Dios  ,  juzgará  ,  y  pesará  el 
mérito  no  solo  de  las  obras  malas,  sino 
también  el  de  las  obras  buenas ,  que  se 
significan  coa  el  nombre  de  justicia. 


PSALMO 

5  "Dixi  iniquis  :  Nolite  ini- 
qtie  agere  :  et  delinqiientibus  : 
plolite  exaltare  cornu* 

6  Noltfe  extoUere  in  al- 
iiim  cornil  vestriim :  noliie  lo~ 
qui  adversiis  Deum  iniquita- 
tem. 

7  Quia  neqiie  ab  Oriente^ 
ñeque  ab  Occidente  ,  ñeque  d 
desertis  montibus-. 

8  Quoniam  Deus  judex  est, 
Hunc  himiliat  ,  et  hunc 

exaltat : 

9  (¿uta  calix  in  manu 
Domini  vini  meri  jplenus 
misto. 

Et  inclinavit  ex  hoc  in  hoc: 
verumtamen  /¿ex  ejus  non  est 
exinanita  :  bibent  omnes  pecca- 
tores  térra. 

10  Ego  aiitem  annuntiabo 
in  saculum :  cantaba  Deo  Ja- 
cob, 

1  Por  el  Hebreo  se  distinguen  estos 
malvados  en  necios  ,  é  impíos.  La  letra 
dice,  cuerno:  por  eJ  qual  se  significa  el 
poder  ,  las  fuerzas  ,  la  opulencia  ,  el  im~ 
ferio  ,  y  señorío.  Dice  pues :  No  os  en- 
griáis ponderando  vuestro  poder ,  por- 
que es  nada  ,  y  menos  que  nada  delante 
de  Dios. 

2  El  Hebreo  pny  nsiv::  i-imn  ,  no  ha" 
bleis  con  cuello  erguido. 

3  Esta  es  una  reticencia  en  que  de- 
be suplirse  ,  tendréis  vosotros  escape  ,  por 
ningún  lado  escapareis  del  juicio  de  Dios. 
En  ningún  lugar  podréis  evitar  el  juicio 
de  Dios,  el  qual  está  en  todas  panes. 
S.  Agustín  sobre  esto  dixo :  H?n- 
gun  lugar  juzga  el  que  en  todos  está 
oculto  ,  y  en  todos  publico  :  al  quál  nin- 
guno puede  conocer  como  es  en  sí  ^  y  á 
ninguno  es  permitido  ignorarle. 

4  MS.  3.  De  temperación.  Tiene  en 
su  mano  la  copa  de  su  ira  y  furor ,  lle- 
na de  vino  puro  y  fuerte  ,  sin  mezcla  de 
misericordia  ,  ni  de  favor  ,  aunque  mez- 
clada en  las  heces  de  amargura  y  de  ve- 
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5  Dixe  á  los  malvados  '  : 
No  queráis  proceder  iniquamen- 
te ;  y  á  los  delinqiientes :  No 
queráis  ensalzar  el  poder. 

6  No  queráis  levantar  en 
alto  vuestro  poder  :  no  que- 
ráis hablar  iniquamente  ^  con- 
tra Dios. 

7  Porque  ni  de  Oriente ,  ni 
de  Occidente  ,  ni  de  los  montes 
desiertos  ^ : 

8  Porque  es  Dios  el  Juez. 

A  este  humilla  ,  y  á  aquel 
ensalza : 

9  Porque  en  la  mano  del  Se- 
ñor está  el  cáliz  de  vino  puro 
lleno  de  mezcla 

^  Y  escanció  para  este  y  para 
aquel :  ciertamente  sus  heces  « 
no  se  han  apurado :  beberán  to- 
dos los  pecadores  de  la  tierra. 

10  Mas  yo  anunciaré  por 
siglo  6  :  cantaré  al  Dios  de 
Jacob. 

neno.  La  inclina  ,  y  da  á  beber  de  ella 
ya  á  una  parte  ,  ya  á  otra;  pero  aun- 
que sean  muchos  los  que  beban  ,  y  aun- 
que beban  mucho  de  ella  ,  no  se  apura- 
rán sus  heces;  esto  es  ,  siempre  quedará 
entero  el  brazo  de  su  justicia  para  em- 
plearlo contra  los  pecadores  ,  reservando 
para  la  otra  vida  las  heces  ,  que  son  Ja» 
penas  últimas  ,  y  las  mas  amargas.  Lo 
que  parece  conforme  al  Hebreo:  re/  vino 
es  bermejo.,  Proverb.  xxiii.  31.  Jere- 
mías ri.  T .  lleno  de  mixtura.,  y  derrama 
de  aquí :  sus  heces  chuparán  ,  y  beberán 
todos  los  impíos  de  la  tierra.  Pero  otros 
Expositores  siguiendo  á  S.  Agustín  ,  y 
mas  conforme  á  los  lxx.  y  á  la  Vulgata, 
distinguen  dos  cálices  ó  copas  en  mano 
del  Señor:  una  de  licor  dulce  y  puro  ;  y 
la  otra  de  turbio ,  amargo  ,  y  pestilente. 
Va  mezclando  del  amargo,  según  lo  exi- 
ge la  calidad  de  los  delitos.  Este  es  el 
cáliz  de  la  venganza  del  Señor. 

5  MS.  3.  Sus  Meses. 

6  S.  Agustín  leyd :  Mas  yo  seré  en 
un  eterno  gozo.  Y  según  esta  expresión, 
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II  Et  omnia  corniia  pee- 
catoriim  confringam  :  et  exal- 
iabuntur  cornua  jusíi. 

el  sentido  de  li  Vulgata  es:  Yo  publi- 
care las  alabanzas  áel  Señor  por  una  eter- 
nidad ,  diciendo  coa  los  Espíritus  Bien- 
aventurados: Santo  ^  Santo  ^  Santo. 

I  Habla  el  Prophetii :  Veré  quebran- 
tado gl  f  Oder  i  ó  las  crestas:  termino 


II  Y  quebraré  todas  las 
fuerzas  de  los  pecadores:  y  serán 
ensalzadas  las  fuerzas  del  justo 

tomado,  de  que  los  Soldados  y  Capita- 
nes trahían  sobre  los  yelmos  una  forma 
de  cresta  ó  cuernecillo  de  cobre  lucien- 
te, que  los  vencedores  llevaban  levanta- 
do ,  y  á  los  vencidos  se  les  quebraba. 
I.  Reg.  II.  I.  10.  Psalm,  lxxxvih.i8. 


PSALMO  LXXV. 

La  Iglesia  en  este  Fsalmo  engrandece  el  poder  y  la  justicia  de 
Dios  ,  empleados  en  hacer  que  triumphe  gloriosamente  de  todos 

sus  enemigos. 


sus  enemigos 


in  Jiidcea 
magnum 


Deus: 
nomen 


1  In  finem  ,  in  laudibus^ 
Psalmus  Asaph^ 

•  Canticum  ad  Assyrios* 

2  'NotUS 

Í7i  Israel 
ejus, 

3  Et  facíus  est  in  pace  lo- 
cus  ejus  :  et  habitatio  ejus  in 
Sion. 

4  Ibi  confregit  potentias  ar- 

í  Las  palabras  aá  Assyrhs,  que  se 
leen  en  la  Vulgata,  y  no  se  hallan  en 
el  Hebreo^  están  sin  duda  añadidas  co- 
mo nota  de  tradición,  que  este  Psalmo 
fué  compuesto  para  dar  gracias  al  Señor 
por  la  victoria ,  que  dio  á  su  pueblo  so- 
bre Sennachérib ,  Rey  de  los  Assyrios ,  en 
tiempo  de  Ezechias.  iv.  Regum  xix.  Y 
verdaderamente  muchas  de  las  cosas  que 
se  dicen  en  él,  convienen  perfectamente 
á  aquella  derrota.  Otros  creen,  que  solo 
se  repitió  en  esta  ocasión  ,  y  que  fué 
compuesto  y  cantado  la  primera  vez  por 
David  ,  después  de  haber  vencido  á  los 
Ammonitas.  ii.  Reg.  x.  Pero  todo  se  de- 
be mirar  como  íigura  de  las  victorias, 
que  habían  de  conseguir  los  Christianos 
de  sus  enemigos ,  por  la  mano  del  An- 
gel del  gran  consejo  ,  que  es  Jesu-Christo. 
El  título  del  Hébréo  dice  :  Psalmo  de 
Cántico  á  Asáph^  dado  al  Muestro  de  los 
músicos  sobre  Neghinóth. 

2  La  distinción  que  se  hace  aquí  de 


I  Para  el  fin ,  para  alabar, 
Psalmo  á  Asáph , 

Cántico  sobre  los  Assyrios 

2  Conocido  es  Dios  en  la 
Judéa  :  en  Israel  es  grande  su 
nombre 

3  Y  está  hecho  su  asiento 
en  la  paz  ^  ,  y  su  morada  en 
Sion. 

4  Allí  ^  quebró  las  fuerzas 

Judá ,  como  se  lee  en  el  Hebreo ,  y  de 
Israél ,  ha  dado  ocasión  á  algunos  de 
conjeturar,  que  el  Psalmo  fué  compues- 
to después  de  la  división  de  las  diez 
tribus.  Pero  mas  probablemente  es  repe- 
tición de  una  misma  cosa ,  con  diversos 
términos. 

3  Ferrar.  T  fué  en  Salém  su  ca^ 
baña  ,  y  su  morada  ch  Ziom.  El  Hebreo: 
T  está  en  Salem  su  tabernáculo.  Salém 
significa  paz,  que  es  como  se  halla  tras- 
ladado en  los  ^xx.  y  en  la  Vulgata ;  pe- 
ro es  nombre  propio  de  Jerusalem  ,que 
primeramente  fue  llamada  Salém  ^  y  des- 
pués Jebús.  Josué  xviii.  28. 

4  En  Jerusalem.  Las  fuerzas^  el  He- 
breo H'iíp-'S'Un  ,  las  saetas  del  arco.  Con- 
viene á  Jerusalem  vencedora  de  Senna- 
chérib; asimismo  á  las  victorias  de  Jesu- 
Christo  ,  y  á  las  que  consigue  el  alma 
Christiana  y  pacífica  ,  sitiada  de  las  as- 
tucias de  Satanás. 
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cuum  ,  scuium  ,  gladium  ,  et  de  los  arcos ,  el  escudo  ,  la  es- 

bellum,  pada ,  y  la  guerra. 

5  Illuminans  tu  mirabiliter  5  Dando  tú  luz  maravillo- 
n  montibus  ¿eternis :  sa  '  desde  los  montes  eternos : 

6  Turbad  smit  otnnes  insi^  6  Todos  los  necios  de  co- 
pentes  corde.  razón  quedaron  turbados. 

Dormierunt  somnum  suum:  Durmieron  su  sueño ,  y  nada 

eí  nihil  inveneriint  omnes  viri  hallaron  en  sus  manos  todos  es- 

divitiarum  in  manibus  suis,  tos  hombres  de  riquezas  \ 

7  Ab  incre^atione  tuaDeus  7  A  tu  amenaza,  Dios  de 
Jacob  dormitaverunt  i  qui  a-  Jacob  ,  adormeciéronse  ^  los 
scenderunt  equos,  que  montaron  en  caballos. 

8  Tu  terribilis  es,  ¿et  quis  8  Tú  eres  terrible  ,  ¿-y  quién 
resistet  tibi  ?  ex  tune  ira  te  resistirá  ?  desde  entonces  tii 
tua,  ira  '^, 

9  T>e  ccelo  auditum  fecisti  9  Desde  el  cielo  hiciste  oír 
judicium  :  térra  tremuit  ,  et  tu  juicio  ^ :  la  tierra  tembló  ,  y 
quievity  S€  sosegó, 

10  Ciim  exurgeret  in  judi-  10  Quando  se  levanto  Dios 
cium  Deus  ,  ut  salvos  faceret  á  juicio  ^ ,  para  salvar  á  todos 
omites  mansuetos  terree,  los  mansos  de  la  tierra. 

1 1  Quoniam  cogitatio  homi-  1 1  Porque  el  pensamiento 
nis  confitebitur  tibi ;  et  reliquiíS  del  hombre  ^  te  alabará  ;  y  los 


1  El  Hebreo  :  Tú  eres  ilustre ,  po- 
deroso mas  que  los  montes  de  rapiña; 
mas  que  todos  los  mayores  reynos  del 
mundo,  llenos  de  violencia,  y  semejan- 
tes á  los  altos  montes  ,  que  son  la  guar- 
da de  las  fieras.  Cant.  ix.  8.  Habac.iii. 
6.  Tan  gran  derrota  de  los  Assyrios  tú 
la  hiciste ,  Señor  ,  relampagueando  asom- 
brosamente desde  tus  moradas  eternas 
del  cielo  ,  y  enviando  tu  Angel,  que  co- 
mo celestial  rayo,  hizo  aquella  matanzíi 
formidable. 

2  Que  se  enriquecieron  con  los  des- 
pojos ,  que  robáron  á  otros :  ó  también, 
que  tenian  su  corazón  en  las  riquezas. 
El  Hebreo  :  Fueren  despojados  los  fuer- 
tes de  corazón:  durmieren  su  sueño:  el 
de  la  muerte  ;  lo  que  puede  con  propie- 
dad aplicarse  á  los  Assyrios  derrotados 
de  noche  :  y  no  halláron  sus  manos  iodos 
los  varones  de  fortaleza  :  les  faltáron  las 
fuerzas ,  y  el  corazón  :  no  pudieron  ha- 
cer la  menor  resistencia. 

3  Q,uedó  adormecido  el  carro  y  el  ca- 
ballo^ dice  el  Hebreo:  quedárou  del  todo 
inútiles  é  inhábiles  para  la  batalla.  Exod, 
XV.  16.  Nahum  111.  18. 


4  Desde  luego  que  aparece  tu  ira, 

5  Desde  el  cielo  con  seiíales  espan- 
tosas hicisteis  conocer  la  venganza  ,  que 
ibais  á  tomar  de  vuestros  enemigos :  y 
la  tierra  se  espantf'» ,  y  quedó  en  silen- 
cio, admirando  vuestro  poder,  y  como 
descendíais  de  las  altas  esferas,  para  cas- 
tigar á  los  impíos,  y  salvar  de  su  opre- 
sión á  los  que  se  os  habían  humillado. 

6  Es  una  representación  en  forma  de 
juicio  de  la  derrota  de  los  Assyrios. 

7  2)c?/ ^ow¿re,  que  considere.  El  sen»* 
tido  de  la  Vulgata  es  este;  Y  los  que 
piensen  y  consideren  lo  que  habéis  hecho 
por  guardar  á  vuestro  pueblo  ,  y  salvar- 
le de  sus  enemigos ,  os  rendirán  solem- 
nes gracias,  y  conservarán  la  memoria 
de  un  beneficio  tan  señalado  para  cele- 
brarlo perpetuamente.  Los  residuos  son 
los  efectos  de  aquella  meditación  ,  esto 
es,  la  alegría  y  gozo  espiritual,  que  se- 
rá no  menos  agradable  á  Dios ,  q\ie  un 
día  festivo  en  honra  suya.  El  Hebreo: 
Ciertamente  la  ira  del  hombre  te  confe- 
sará á  tí  ,  será  forzada  á  darte  gloria. 
Los  esfuerzos  de  tus  enemigos  te  dan 
ocasión  de  combatirlos,  y  vencerlos:  y 
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cogitationis  diem  festiim  agent 
tibi. 

1 2  Yovete  ,  et  reddite  Do- 
tnino  Deo  vestro  :  omnes  qiii 
in  circuitu  ejus  affertis  muñe- 
ra, 

13  Terribiliy  et  ei<,  qui  au- 
fert  spiritum  principum^  terri- 
bili  apud  reges  térra, 

de  aquí  cada  vez  se  vé  mas  ensalzadá 
tu  gloria.  Exoá,.  ix,  16.  xviii.  11.  Te  ce- 
ñirás del  remane/líe  de  ¿as  tras  ^  te  ador- 
narás de  los  despojos  de  tus  enemigos 
frenéticos,  como  hacen  los  Capitanes  vic- 
toriosos. Judie.  V.  30.  et  I.  Reg.  xvir.  54. 
Otros  :  Los  atarás  como  en  un  haz  ,  ios 
-destruirás  en  un  momento.  Esta  diferen« 
cia  del  Hebreo  y  la  Vulgata  nace  de  la 
voz  original  nnn  ,  que  significa  la  ira^ 
y  puede  significar  el  pensamiento. 

1  MS,  A.  Festival. 

2  Ferrar.  Prometed.^  y  pagad  á  ye- 
hováh.  El  Hebreo :  Todos  los  que  están 


residuos  del  pensamiento  te  ha- 
rán dia  festivo 

11  Haced  votos,  y  cum- 
plidlos al  Señor  Dios  vuestro, 
todos  los  que  al  rededor  de  él 
traheis  ofrendas 

13  Al  terrible ,  y  al  que 
quita  el  espíritu  ^  á  los  Prínci- 
pes ,  al  que  es  terrible  á  los  Re- 
yes de  la  tierra. 

al  rededor  de  él ,  sus  domésticos  ,  /ray- 
gan  dones  al  terrible  :  su  pueblo  ,  que 
como  los  soldados  rodea  á  su  Capitán. 
En  lo  que  se  hace  alusión  al  orden  con 
que  los  Israelitas  ponían  su  acampamen- 
to en  el  desierto  al  rededor  del  taber- 
náculo. O  también  su  pueblo ,  que  solo 
tiene  el  privilegio  de  acercarse  á  él  para 
invocarle  y  servirle. 

3  El  Hebreo  :  Vendimiará  ,  ó  tajará 
el  espíritu  de  los  Príncipes ;  quitándoles 
de  repente  la  vida,  Joel  iíi.  13.  Apo>' 
calyp.  XIV.18.  ó  apartando  de  ellos  el  don 
de  consejo ,  de  prudencia ,  y  de  gobierno. 
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Bl  alma  se  qneja  de  sus  males  y  penas  ;  pero  después  se  alegra^ 
acordándose  de  Dios  ^  y  de  sus  antiguos  prodigios. 


i  In  finem  ,  pro  Idithuny 
Psalmus  Asapk. 

2  T^oce  med  ad  Domiítum 
clamavi:  voce  med  ad  Deumy 
el  intendit  mihi. 

3  In  die  tribnlationis  mea 
Deum  exquisivi ,  manibus  meis 

I  Éste  Psalmo  tiene  por  argumento 
la  descripción  del  estado  miserable  de  un 
prisionero  en  Babylonia ,  y  las  siiplicas 
que  hace  á  Dios  para  que  saque  á  su 
pueblo  de  aquel  duro  cautiverio.  Qual- 
quiera  que  se  halle  angustiado  ,  y  con 
ánimo  atribulado,  se  lo  puede  aplicar  á 
sí  mismo  fácilmente.  El  titulo  no  pare- 
ce que  quiere  significar  otra  cosa ,  úm 


I  Para  el  fin ,  para  Idithun, 
Psalmo  á  Asáph 

2  Con  mi  voz  al  Señor  cla- 
mé :  con  mi  voz  á  Dios,  y  aten- 
dió á  mí. 

3  En  el  dia  de  mi  tribula- 
ción á  Dios  busqué,  con  mis 

que  Asáph  lo  compuso,  y  fué  dado  á 
Idithún  para  que  lo  pusiese  en  música, 
y  lo  cantase  su  coro.  Véase  el  Fsalm. 
XXXVIII.  Otros  opinan  ,  que  es  nombre  de 
instrumento,  ó  de  un  tono  músico,  so- 
bre el  que  debia  cantarse.  El  del  He- 
breo dice  así  :  jil  Maestro  de  los  músi'^ 
eos  y  $ara  Uduthun^  á  Asá^h^  Psalmo, 
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nocte  contra  eutni  et  non  sum 
deceptus, 

Kenuit  consolar  i  anima  mea^ 
4  Memor  fui  Dei^  et  de- 
lectatiis  sum ,  et  exercitatñs 
sum  \  et  defecit  sj^iriíus  meiis. 

í  Anticipaveriint  -vigilias 
octili  mei  :  turbatus  sum ,  et 
non  sum  locutus. 

6  Cogitavi  dies  antiquosx 
et  annos  tetemos  in  mente  ha- 
bui. 

7  Et  meditatus  sinn  nocte 
cum  cor  de  meo ,  et  exercitabar, 
'et  scopebam  spiritum  meum. 

8  ¿  Numquid  in  ¿eternnm 
frojiciet  Deus  :  aut  non  appo- 
net  ut  complacitior  sit  adhuc  ? 

I  Tendidas  y  levantadas  ácia  él.  Este 
era  el  modo  con  que  acostumbraban  orar 
los  antiguos  \  tendidas  y  levantadas  las 
manos  ai  cieio.  El  Hebreo  :  Mis  manof 
de  noche  se  han  ido  acá  y  aUá ,  y  no  han 
tenido  reposo  ;  en  lo  que  se  explica  el 
estado  y  acción  de  una  persona  entera- 
mente afligida  y  desconsolada.  Ferrar. 
Mi  llaga  corre  de  noche  ^  y  no  se  afloxa: 
sin  estancarse ,  ni  cesar  de  correr :  No 
quiere  ser  conhortada  mi  alma:  tomada 
la  metáphora  de  las  úlceras  ó  llagas, 
que  manan  de  continuo.  La  herida  y  do- 
lor de  mi  ánimo  se  encrudecía  ,  y  toma' 
ba  nuevas  fuerzas  de  noche. 

1  MS.  A.  Solasar. 
■  3  El  Hebreo:  Me  acordaba  de  Dios  ,  y 
9tte  sobresaltaba-^  y  sentia  todo  mi  espí- 
ritu inquieto  y  perturbado:  Me  lamenta- 
ba^ y  desmayaba  mi  espíritu.  No  habia 
cosa  ,  en  que  mi  alma  pudiese  hallar  el 
menor  consuelo :  acordeme  de  mi  Dios, 
y  su  memoria  llenó  mi  corazón  de  ale- 
gría. Los  Lxx.  r¡^oU<7)(V]<yo. ,  que  la  Vul- 
gata  traduce  me  exercité:  pero  este  exer- 
cicio  es  de  meditar  y  orar:  como  ea  el 
Genes,  xxiv.  63.  donde  se  halla  el  mis- 
mo verbo  Griego,  que  allí  se  traduce: 
Isaac  habia  salido  al  campo  á  meditar. 
Véase  Ja  nota ,  que  se  puso  allí.  S.  Agus- 
tín lee  :  Garrivi ,  gorgeé  ,  estuve  de 
gorja:  no  solo  me  deleyté  con  la  me- 
moria de  Dios ,  sino  que  ella  me  hizo 
Tom.  VIL 
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manos  *  ácía  él  de  noche :  y  no 
quedé  frustrado. 

Rehuso  consolarse  '  mi  alma, 

4  Me  acordé  de  Dios,  y  me 
deleyté,  y  me  exercité,  y  des- 
mayo mi  espíritu 

5  Adelantáronse  á  las  vigi- 
lias mis  ojos  :  quedé  turbado, 
y  no  hablé. 

6  Pensé  en  los  días  anti- 
guos 5 ,  y  tuve  en  la  mente  los 
años  eternos. 

7  Y  medité  de  noche  en 
mi  corazón,  y  me  exercitaba, 
y  escobaba  mi  espíritu 

8  ;Por  ventura  desechará 
Dios  para  siempre ,  6  no  volve- 
rá mas  á  ser  benévolo 

estar  de  gorja ,  hablando  con  mucha 
alegría  :  mas  volviendo  de  nuevo  al  exer- 
cicio  de  meditar  en  mí  miseria ,  caía  eu 
una  especie  de  desfallecimiento. 

4  Quiere  decir ,  que  en  todas  las  qua-» 
tro  partes,  ó  vigilias  en  que  se  dividia, 
la  noche,  jamas  estaban  cerrados  sus 
ojos  para  tomar  reposo.  El  Hebreo  :rtt- 
viste  mis  ojos  en  continuas  vigilias: 
quedó  todo  atónito.  La  palabra  Hebrea 
>nnys3 ,  significa  propiamente  el  aturdid 
miento ,  en  que  se  queda  quando  se  ha 
recibido  algún  grande  golpe. 

¿  El  Hebreo  :  Contaha  los  días  des- 
de el  principio :  los  años  de  las  siglos^ 
esto  es,  de  muchos  siglos  atrás,  que  es 
una  repetición  del  sentido  del  primer 
miembro  ;  y  este  parece  que  debe  ser 
también  el  de  las  palabras  de  la  Vulga- 
ta.  Se  ha  de  pensar  en  los  años  eternos, 
que  son  los  años  ,  que  permanecen  para 
siempre.  S.  Agustín.  •< 

6  Me  exercitaba  y  es  lo  mismo  que  eu 
el  vers.  4.  Y  revolvía  en  mi  ánimo  va- 
rios pensamientos,  como  quien  barrien- 
do un  sitio ,  lo  revuelve  ,  y  limpia  de 
toda  la  basura.  Los  lxx.  faxaArA,oy,  escara 
dzllaba.  Ferrar.  Escudriño  mi  espíritu, 
ó  andaba  buscando  reflexiones  con  que 
poder  consolarme. 

7  ¿Con  nosotros^  Esto  era  lo  que  Da- 
vid meditaba ,  y  revolvía  eu  su  corazou. 

B 
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9  i  Atit  in  finem  misericor- 
diam  siiam  abscindet  ^  a  gene- 
ratione  in  generationem} 

10  lAut  obliviscetiir  mise- 
reri  Deiis'i  laut  continebit  in 
ira  sua  misericordias  suas'í 

11  Eí  dixi  :  Nu7íC  ccepi: 
hac  mutatio  dextera  Excel- 

12  Memor  fui  operim  Do- 
fnini:  quia  memor  ero  ab  ini~ 
tio  mirabilium  tuorum, 

13  Et  meditabor  in  ómni- 
bus operibus  tuis  :  et  in  adin- 
ventionibus  tuis  exercebor. 

14  Deus  in  sancto  via  tiia\ 
¿  quis  Deus  magnus  sicut  Deus 
noster  ? 

1 5  Tu  es  Deus  ,  qui  facis 
tnirabilia. 

Notam  fecisti  in  populis 
viríutem  tuam : 

16  Redemisti  in  br  achia 
iuo  ^opulum  tuutM  y  filios  Ja- 
cob,  et  Joseph, 

1 7  Viderunt  te  aqua  Deus  y 
viderunt  te  aquce :  et  timue- 

1  MS.  A.  Destajará.  El  Hebreo  :  iSe 
ha  acabado  la  palabra  para  generación  y 
generación'^  ¿Ha  cesado  ya  de  hecho  el 
efecto  de  sus  promesas? 

2  Después  de  tan  grandes  congojas  y 
molestos  pensamientos  comienzo  por  úl- 
timo á  respirar,  y  hallar  algún  consuelo. 
Esta  mudanza  de  la  pusilanimidad  y  an- 
gustia de  ánimo  en  que  me  veía ,  á  la 
esperanza ,  magnanimidad  y  quietud ,  que 
ahora  tengo,  proviene  de  la  diestra  del 
Altísimo,  que  ha  disipado  las  primeras 
nieblas  y  obscuridad.  El  Hebreo  admite 
muchos  sentidos  :  T  dixe ,  esto  que  yo  soy 
fiaco^  proviene  de  que  la  diestra  del  Al- 
tísimo se  ha  mudado ;  esto  es ,  de  que 
Dios  no  emplea  ya  su  poder  en  mi  favor 
como  áotes.  Otros  lo  unen  con  el  versícu- 
lo siguiente  de  este  modo:  T  dixe,  en- 
fermedad mia  es.  En  los  años  de  la  dtes- 
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9  O  cortará  para  siempre  su 
misericordia ,  de  generación  '  en 
generación  ? 

10  ¿Ose  olvidará  Dios  de 
tener  misericordia  ?  ¿  ó  detendrá 
con  su  Ira  sus  misericordias? 

11  y  dixe  :  Ahora  comien- 
zo :  de  la  diestra  del  Altísimo  es 
esta  mudanza 

12  Me  acordé  de  las  obras 
del  Señor  :  porque  me  acorda- 
ré de  tus  maravillas  desde  el 
principio. 

13  Y  meditaré  en  todas  tus 
obras,  y  me  exercitaré  en  tus 
invenciones 

14  Tu  camino,  6  Dios,  es 
en  lo  santo  :  i  que  Dios  hay 
grande,  como  el  Dios  nuestro  ? 

15  Tú  eres  el  Dios ,  que  ha- 
ces maravillas. 

Hiciste  conocer  en  los  pue- 
blos tu  valentía 

16  Redimiste  con  tu  brazo 
á  tu  pueblo,  á  los  hijos  de  Ja- 
cob ,  y  de  Joseph. 

17  Viéronte  las  aguas  ^  , 
Dios :  viéronte  las  aguas ;  y  te- 

tra  del  Altísimo :  acordábame  de  las  obras 
del  Señor. 

3  En  considerar  los  arcanos  de  tu  sa- 
biduría, y  los  designios  que  excogitaste 
para  salvarnos. 

4  El  Hebreo :  Dios  en  santidad  ít$ 
camino.  Aunque  tus  castigos  y  azotes  nos 
parezcan  duros  y  pesados;  esto  no  obs- 
tante son  justos  y  santos ,  y  se  encami- 
nan á  santificarnos.  Per  santo  entienden 
algunos  el  santuario  ,  ó  el  tabernáculo,  ó 
el  cielo;  y  con  S.  Agustín  se  aplica  á 
aquel,  quedixo:  To  soy  camino,  verdad, 
y  vida. 

5  Hiciste  conocer  tu  poder  por  los 
Apóstoles  ,  quando  predicáron  á  los  pué- 
blos  tu  Evangelio.  Y  redimiste  con  tu 
brazo  maravilloso  á  tu  pueblo,  quando  lo 
sacaste  del  cautiverio  de  Egypto. 

6  Alude  á  las  del  mar  Roxo. 
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runt  ,  et  turbata  sunt  abys 


St. 

18  Multitudo  sonitns  aqua- 
rum :  vocem  dederunt  nubes, 

Etenim  sagitta  tu^e  trans- 
eiint : 

19  Vox  tonitrni  ttii  in  ro^ 

ta. 

Illuxerunt  coruscationes  tua 
orbi  terree  :  commota  est  ,  ei 
contremuit  ierra, 

20  In  mar  i  via  tua  et 
semita  tuce  in  aquis  multis-. 
et  vestigia  tua  non  cognoscen- 
tur. 

21  Deduxisti  *  sicut  oves 
^opulum  tuuniy  in  manu  Moysi 
et  Aaron, 

1  Dieron  truenos.  Estas  particulari- 
dades no  se  expresan  por  Moysés;  pero 
las  refiere  David  ,  Autor  inspirado ,  y 
pueden  inferirse  de  lo  que  se  lee  en  el 
Exoi.  XIV.  24.  El  texto  Hebreo  dice: 
ías  nubes  arrojaron  diluvios  de  aguas: 
voz  diéron  los  cielos :  asimismo  discur- 
riéron  tus  saetas.  El  sonido  de  tus  true- 
nos anduvo  en  cerco :  los  relámpagos 
alumbraron  el  mundo  :  la  tierra  se  estre^ 
meció  y  tembló. 

2  Tus  saetas  pasan.  Por  saetas  en- 
tienden los  Expositores  á  los  rayos  y 
piedras  que  pasaban ,  esto  es ,  caían  so- 
bre los  Egypcios  en  el  mar  Roxo ,  des- 
pués de  estar  los  Israelitas  á  la  otra  ori- 
lla. Por  rueda  se  entiende  ,  ó  los  car- 


miéron ,  y  fuéron  turbados  los 
abysmos. 

18  Mucho  fué  el  ruido  de 
las  aguas :  voz  diéron  las  nubes ' . 

Porque  tus  saetas  pasan 

19  La  voz  de  tu  trueno  en 
la  rueda. 

Relumbraron  tus  relámpa- 
gos por  la  redondez  de  la  tier- 
ra :  estremecióse  ,  y  tembló  la 
tierra 

20  En  el  mar  tu  camino 

y  tus  sendas  en  medio  de  las 
muchas  aguas ,  y  no  serán  cq- 
nocidas  tus  pisadas. 

21  Conduxiste  á  tu  pueblo» 
como  ovejas,  por  la  mano  de 
Moysés  y  de  Aarón. 

ros  de  los  Egypcios ,  como  que  los  tras- 
tornaban los  truenos :  tí  bien  que  trona- 
ba á  la  redonda  de  ellos :  tí  bien  que  el 
trueno  retumbaba  al  rededor  del  cielo  á 
ayre ,  y  conforme  á  esto  dice  la  Ferrar. 
Voz  de  tu  trueno  en  circulo. 

3  Se  ve  simboli¿ada  en  esto  la  con- 
versión del  mundo  á  la  fe  de  Christa 
por  la  predicación  de  los  Apóstoles.  San 
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4  Después  que  pastí  tu  pueblo ,  las 
aguas  volvieron  á  tomar  su  curso  natu- 
ral ;  Exod.  XIV.  26.  27.  y  así  se  vití  ,  que 
este  acontecimiento  no  fue  efecto  natu- 
ral ,  sino  que  tu  lo  ordenaste  milagrosa- 
mente solo  con  el  fin  de  salvar  á  ts 
pueblo. 


a  Exoi.  XIV.  29. 
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El  Pro^heta  en  este  Psalmo  refiere  las  gracias  con  que  Dios  fa~ 
voreció  d  sn  pieblo  ,  y  los  castigos  que  hizo  para  que  se  convir- 
tiese ^  y  le  fuese  fiel.  Y  por  este  medio  nos  persuade  d  que 
le  busquemos ,  y  guardemos  su  ley. 


I    Intellectus  Asaph, 

I  Sobre  este  título  véase  el  del  Psolm. 
xxu.  £1  del  Hebreo  solamente  dice: 


I   De  inteligencia  á  Asáph 

Máskil  Psalmo  doctrinal  á  Asápb.  Co- 
mo en  todo  él  manifiesta  el  Prophetat 
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J^t  tendí  te  popule  tneus  le- 
gem  meam  :  inclínate  aurem 
vestram  in  verba  oris  meí. 

2  Aperiam  in  parabolis  os 
meum  :  loquar  proposítíoncs  ab 
initio. 

3  Qiianta  audívímus  ,  et 
cognovimus  ea\  et  patres  no- 
sirí  narraverunt  nobis, 

4  No7t  sunt  occultata  a  fi- 
líis  eorum,  in  generatione  altera. 

Narrantes  laudes  Dominí, 
et  virtutes  cjus ,  et  mirabília 
ejus  quafecit. 

5  Et   suscitavit  testimo' 
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Escuchad  mi  ley ,  pueblo 
mió:  inclinad  vuestra  oreja  á 
las  palabras  de  mi  boca. 

2  Abriré  en  parábolas  mi 
boca  '  :  hablaré  propuestas  des- 
de el  principio 

3  Quantas  cosas  hemos  oí- 
do y  las  hemos  entendido,  y 
nos  las  contaron  nuestros  pa- 
dres. 

4  No  fueron  encubiertas  a 
sus  hijos  en  la  otra  generación. 

Contando  las  alabanzas  del 
Señor  y  sus  poderíos ,  y  las  ma- 
ravillas que  él  hizo. 

5  y  levantó  testimonio.  ^ 


que  usa  de  parábolas,  se  infiere  clara- 
mente ,  que  es  también  prophético  ,  y 
que  mira  al  pueblo  nuevo  redimido  por 
Jesu-Christo.  Y  aun  en  lo  que  dice  en  él 
del  maná ,  el  mismo  Jesu-Ciiristo  nos 
ensena  ,  que  está  allí  indicado  el  Myste- 
rio  de  la  Eucháristía.  Joann.  vi.  31.  Si 
á  Asáph  le  era  necesaria  Ja  inteligencia 
para  cantarlo,  la  debemos  igualmente 
pedir  á  Dios  nosotros  para  leerlo  con 
fruto. 

-I  En  sentencias  graves  ,  y  muy  dig- 
nas de  considerarse.  Parábola  propia- 
mente significa  semejanza  sentenciosa  ,  y 
en  donde  baxo  la  imágen  de  las  cosas 
pasadas  se  vaticinan  y  anuncian  las  ve- 
nideras. 

2  Enigmas  dice  el  Hebréo ,  y  la  Fer- 
rar. Adevinaciones  de  antigüedad  ;  esto 
€s,  cosas  escondidas  y  misteriosas.  Los 
I.XX.  trasladaron  itpoB^^^ara  ,  problemas. 
Este  versículo  pertenece  á  Jesu-Christo, 
y  así  se  halla  citado  en  S.  Matheo  xiii. 
35.  por  estas  palabras  mas  claras :  Re- 
bosaré cosas  escondidas  desde  la  funda- 
eion  del  mundo.  Cosas  propuestas  con  un 
disfraz  parabólico  de  palabras,  en  el  que 
se  ocultan  grandes  verdades  é  importan- 
tes doctrinas.  Enigma  es  una  sentencia 
obscura  pero  admirable. 

3  Fuéron  oídas  en  el  Testamenio  an- 
tiguo las  cosas ,  que  fe  conocen  en  el  nue- 
vo. S.  Agustín. 


4  El  Hebreo  :  No  las  encubriremos  á 
sus  hijos  ,  contando  á  la  generación 
nidera  las  alabanzas  del  Señor.  De  ma- 
nera que  iban  pasando  de  padres  á  hi- 
jos ,  y  de  una  generación  en  otra  ,  por 
cuya  tradición  se  tenia  siempre  presente 
su  memoria. 

5  En  este  versículo ,  como  en  otros 
muchísimos,  la  primera  mitad  tiene  el 
mismo  sentido  que  la  segunda ,  lo  que 
se  llama  tautologia ,  ó  repetición  de  una 
misma  cosa  con  diversas  palabras.  Y  así 
dice  S.  Agustín  sobre  este  lugar  :  Lo 
mismo  es  levantó  testimonio  ^  que  puso 
ley^  y  lo  mismo  es  en  Jacob  ,  que  en 
Israél.  Por  otra  parte  es  evidente  en 
muchos  lugares  del  Exodo  y  Levitico 
que  testimonio  es  cosa  muy  diversa  del 
tabernáculo.  En  el  Exodo  xxv.  21.  dixo 
Dios  á  Moysés  :  Dentro  del  arca  pondrás 
el  testimonio  que  yo  te  daré.,  y  no  era 
otro  sino  la  ley  de  Dios  escrita  en  dos 
tablas ,  las  quales  por  eso  se  llamaban 
tablas  del  testimonio  ,  y  el  arca  que  las 
tenia  dentro  de  sí  ,  arca  del  testimonio:, 
y  el  tabernáculo ,  dentro  del  qual  estaba 
el  arca,  se  llama  mas  de  quarenta  ve- 
ces en  la  Santa  Escritura  tabernáculo  del 
testimonio.  Luego  no  era  lo  mismo  testi- 
monio que  tabernáculo  ,  como  algunos  fal- 
samente lo  han  asegurado.  Véase  la  no- 
ta segunda  al  Cap.  xxxi.  del  Exodo  en  el 
versículo  último. 
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nitint  in  Jacob  :  et  legem  /o- 
suit  in  IsraeL 

Quanta  tnandavit  patri- 
Ipus  nostris  ,  nota  faceré  ea  fi- 
liis  suisx 

6  Ut  cognoscat  generatio 
altera. 

Fila  qui  nascenííir  ,  et  ex- 
urgent  ,  et  narrabunt  filiis 
suis, 

7  Ut  ponant  in  Deo  spem 
suam ,  et  non  obliviscantur  ope- 
rum  Dei\  et  mandata  ejus  ex^ 
quirant, 

8  Ne  fiant  sicHt  paires  eo- 
rum ;  generatio  prava  et  ex- 
asperans. 

Generatio ,  qua  non  dire- 
xit  cor  suum  :  et  non  est  credi- 
IHS  cum  Deo  spiritus  ejiis, 

9  Fila  Ephrem  intenden- 
tes ,  et  mittentes  arcum  :  con- 
ver  si  sunt  in  die  belli* 


en  Jacob ,  y  puso  ley  *  en  Is- 
raél. 

Todo  lo  que  mando  él  á 
nuestros  padres  ,  que  hiciesen 
conocer  á  sus  hijos: 

6  Para  que  lo  supiese  la 
otra  generación 

Los  hijos  que  nacerán ,  y  se 
levantarán,  lo  contarán  también 
á  sus  hijos , 

7  Para  que  pongan  en  Dios 
su  esperanza,  y  no  se  olviden  de 
las  obras  de  Dios,  y  busquen 
con  cuidado  sus  mandamientos. 

8  No  se  hagan  como  sus 
padres  ,  generación  torcida  y 
provocativa 

-  Generación ,  que  no  ende- 
rezo su  corazón :  ni  su  espíritu 
fué  leal  con  Dios. 

9  Los  hijos  de  Ephrém  que 
entesaban ,  y  disparaban  el  arco, 
se  volvieron  en  el  día  de  la  ba- 
talla \ 


X   £x3do  xvr.  34.  y  xxv.  41. 

Por  nombre  de  generación  sigufenté 
se  entiende  la  edad  de  la  Iglesia  Chris- 
tiana ,  que  sucedió  á  la  Synagoga.  Por 
lo  que  dixo  S.  Agustín  ,  que  estas  pala" 
bras  denotan  dos  pueblos ,  el  uno  que 
pertenece  al  viejo ,  y  el  otro  al  nuevo 
Testamento. 

3  MS.  3.  jingustiadera  é  rreuellade-» 
ra.  Ferrar,  ^torcedora  y  rebelladora 
generación.  El  Hebreo  :  Generación  con— 
tumaz  y  rebelde :  generación  que  no  pre- 
paró su  corazón ,  ni  su  espíritu  fué  leal 
con  Dios.  S.  GerónYíMO  :  Generación  que 
no  creyó  á  Dios  y  á  su  Espíritu  ^  pues 
faltó  muchas  veces  á  la  fe  ^  y  se  áió  á  la 
idolatría. 

4  Esto  mira  á  la  terrible  derrota  que 
los  Israelitas  padeciéron  de  los  Philis- 
théos.  I.  Reg.  iv.  10.  Se  especiíica  aquí 
la  tribu  de  Ephraím ,  porque  sobresalía 
en  poder  y  valor  entre  las  otras  ;  Deu- 
teron.  xxxiii.  17.  y  aunque  constaba  de 
grandes  guerreros;  pero  fueron  los  pri- 
meros apóstatas:  y  asimismo ,  porque  el 
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arca  en  aquel  tiempo  tenia  su  asiento 
fixo  en  Silo,  ciudad  de  Ephraím  ,  desde 
donde  después  fue  trasladada  á  Judá  ;  y 
por  esta  razón  ,  y  por  la  elección  de 
David  al  rey  00,  la  tribu  de  Judá  llegó 
á  ser  la  cabeza  de  las  otras ,  y  de  este 
modo  quedó  establecido  en  paz  y  ben- 
dición el  estado  del  pueblo ,  que  es  el 
principal  argumento  de  este  Psalmo. 
Véanse  los  vv.  66.  73  74.  Todo  lo  qual 
en  su  sentido  espiritual  conviene  á  Jesu- 
Christo,  que  nació  según  la  carne  de  la 
tribu  de  Judá  ,  de  la  que  fué  dicho  :  que 
Dios  escogió  á  yudá  ^  y  no  á  Ephraím:,  en 
lo  que  se  declaraba  prophéticamente  que 
el  que  debia  nacer  del  liuáge  de  David, 
y  por  consiguiente  de  esta  tribu  de  Ju- 
dá, fundarla  un  nuevo  reyno,que  pon- 
dria  fin  al  de  Israél  ,  figurado  por  E- 
phraím.  Y  estas  son  las  palabras  myste- 
riosas  y  escondidas ,  que  para  oirías  pi- 
de atención  el  Propheta  al  principio  de 
este  Psalmo.  Puede  también  aludirse  aquí 
á  la  famosa  batalla  entre  Abías  Rey  de 
Judá ,  y  Jeroboám  Rey  de  Israél ,  ó  de 

B3 


¡12  EL  LIBRO  DE  LOS  PSALMOS. 


10  Non  custodierunt  testa-' 
mentum  Dei:  et  in  le  ge  ejus  Jio- 
luertint  ambulare. 

11  Et  obliti  sunt  benefa- 
ctor um  ejus  ,  et  mirabilium  ejus 
quce  ostendit  eis, 

12  Coram  patribus  eorum 
fecit  mira  bilí  a  in  térra  jT^gy- 
^ti,  in  campo  Táñeos. 

13  Tnterrupit  *  mare  ,  et 
perduxit  eos :  et  statuit  aquas 
quasi  in  utre. 

14  Et  deduxit  eos  in  nU" 
be  diei\  et  tota  mete  in  illu- 
minatione  ignis, 

15  Inter rupit  ^  petram  in 
eremo :  et  adaquavit  eos  velut 
in  abysso  multa. 

16  Et  ednxit  aquam  de  pe- 
ira  :  et  deduxit  tamquam  Jiu- 
mina  aquas. 

,17  Et  apposuerunt  adhuc 
peccare  ei:  in  iram  excitave-^ 
runt  Excelsum  in  inaquoso. 

18  Et  tentaverunt  Deum  in 
cordibus  suis :  ut  peterent  escás 
animabus  suis. 

las  diez  tribus  rebeldes  y  separadas  de 
David.  Véase  el  11.  de  los  Paralipóweno's 
Xíi.  Se  sabe  también  que  los  Prophetas 
daban  freqüentemente  el  nombre  de 
phraím  á  las  diez  tribus  separadas. 

I    IVIS.  A.  I>e  los  bien  faseres  del. 

1  Ciudad  muy  antigua  del  Egypto  in- 
ferior, llamada  ahora  el  Gran  Cayro. 
Numer.  xiii.23.  IsAi.  xix.  33.  Ezechiel 
XXX.  14.  El  Hebreo  la  nombra  lyv  Tsón- 
¿han.  Es  diversa  de  Taphnis. 

3  Ei  Hebreo:  Como  en  un  montón. 

4  Porque  de  aquella  agua  se  formó 
un  rio ,  que  acompañó  al  pueblo  hasta 
Ja  tierra  de  Chánaán.  Deuteron.  ix.  21. 
Psalm.  civ.  41.  Este  lugar  sirve  admira- 
blemente para  entender  otro  de  S.  Pablo 

a  Exod.  XIV.  21.  22. 


10  No  guardaron  la  alianza 
hecha  con  Dios ,  y  no  quisieron 
caminar  en  su  ley. 

11  Y  se  olvidaron  de  su5 
beneficios  S  y  de  sus  maravillas, 
que  les  mostró. 

12  Delante  de  los  padres 
de  ellos  hizo  maravillas  en  tier- 
ra de  Egypto ,  en  el  campo  de 
Tanis 

13  Dividió  el  mar  ,  y  los 
pasó;  y  puso  las  aguas  como  en 
un  odre 

14  Y  los  conduxo  de  día 
por  una  nube ,  y  toda  la  noche 
con  iluminación  de  fuego. 

15  Dividió  la  peña  en  el 
yermo ,  y  dióles  á  beber  aguas 
como  en  un  grande  abysmo. 

16  Y  sacó  agua  de  la  pe- 
ña, é  hizo  correr  las  aguas  co- 
mo rios  : 

17  Y  volvieron  aun  á  pecar 
contra  él  :  movieron  á  ira  al 
Excelso  en  el  lugar  sin  agua 

18  Y  tentaron  á  Dios  en  sus 
corazones ,  pidiendo  manjares 
para  sus  almas 

en  la  I.  los  de  Corintho  x.  4.  en  donde 
dice  :  Behian  de  la  espiritual  peña  que 
los  seguía:  en  que  el  Santo  Apóstol  con- 
sidera aquella  peña  como  origen  del  rioj 
y  la  nombra  entendiendo  por  ella  el  mis- 
mo rio.  En  el  Hebreo  se  lee  en  el  ver- 
sículo que  precede  :  Hendió  las  rocas\ 
porque  Moysés  hizo  dos  veces  este  mila- 
gro. Exód.  XVII.  6.  y  Númer.yix.  8. 

5  En  el  desierto  ,  por  faltarles  el 
agua. 

6  Mas  ni  por  eso  dexáron  de  ofen- 
derle de  nuevo.  No  contentos  con  haber- 
le irritado,  murmurando  por  la  falta  de 
agua  en  el  desierto  ,  quisieron  todavía 
hacer  prueba  de  su  poder ,  pidiéndole 
viandas  á  medida  de  su  antojo. 

b  Ibid,  XVII.  Psalm.  civ.  41. 
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19  Et  male  lociiti  sujit  de 
T>eo\  dixcrunt  :  i^umquid  po- 
ierit  Deiis  f  arare  mensam  in 
deserto  ? 

20  Qiioniam  percussit  pe^ 
train^  et  fluxeriint  aquce  ,  et 
torrentes  imindaverunt. 

¿Numquiid  et  panem  pote- 
rit  daré  ,  aut  parare  mensam 
fóculo  suot 

21  Ide})  *  audivit  Domi- 
mis ,  et  distulit :  et  ignis  ac- 
census  est  in  Jacob ,  et  ira  a- 
scendit  in  Israel : 

2  2  Quia  non  crediderunt  in 
Deo ,  nec  s^eraverunt  in  salu- 
tari  ejus. 

23  Et  mandavit  nubibus 
desuper ,  et  j anuas  cceli  a^e^ 
ruit, 

24  Et  pluit  illis  manna 
ad  manducandum  ,  et  panem 
cceli  dedit  eis. 

2  5  Panem  c  angelorum  man- 
ducavit  homo  :  cibaria  misit  eis 
in  abundantia. 

I    MS.  2.  Rreglar. 

7,  Dió  larífüs  al  cumplimiento  de  su 
promesa.  El  Hebreo  :  T  enojóse.  Dióles 
las  carnes  que  demandaban;  pero  dilató 
en  pena  de  su  infidelidad  el  introducirlos 
en  la  tierra  ,  que  les  habia  prometido. 

3  Puertas  del  cielo  son  las  nubes  del 
ayre  llamado  c/Vo,  las  quales  abrió  ras- 
gándolas para  que  lloviesen  el  maná. 
JVubes  de  arriba  quiere  decir ,  las  nubes 
que  estaban  encima  de  los  israelitas. 

4  Un  alimento  que  les  servia  de  pao. 
No  se  guarda  aquí  el  orden  de  los  tiem- 
pos en  la  relación  ó  memoria  ,  que  se 
hace  de  los  hechos,  conforme  al  genio 
de  la  Poesía.  Porque  va  ántes  de  aquel 
fuego  les  habia  enviado  Dios  el  maná: 
y  así  las  palabras  y  mundo,  i^c  y  llo- 
vió se  han  de  entender  como  si  dixera: 
iVo  obstante  de  haber  ya  ántes  inaudado 
y  llovido  maná :  con  lo  que  se  exagera 
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19  Y  hablaron  mal  de  Dios: 
dlxéron :  ¿Por  ventura  podrá 
Dios  preparar  *  una  ujesa  en  el 
desierto  ? 

20  Porque  hirió  la  peña  ,  y 
corrieron  aguas ,  y  arroyos  ar- 
ramblaron. 

¿Por  ventura  podrá  tambieíi 
dar  pan ,  ó  preparar  mesa  para 
su  pueblo  ? 

2 1  Por  tanto  oyó  el  Señor» 
y  dió  largas  ^ :  y  un  fuego  se 
encendió  contra  Jacob ,  y  subió 
la  ira  contra  Israel : 

22  Porque  no  creyeron  en 
Dios ,  ni  esperaron  en  la  salud 
de  él. 

^23  Y  mandó  á  las  nubes  de 
arriba,  y  abrió  las  puertas  del 
cielo 

24  Y  les  llovió  el  maná  pa- 
ra comer  ,  y  les  dió  pan  del 
cielo 

25  Pan  de  Angeles  ^  comió 
el  hombre,  y  les  envió  manjares 
en  abundancia 

mas  la  tenacidad  é  incredulidad  ríe  los 
fnurmurddores  Isrdelitas 

5  C.  R.  Pan  dt  nobles.  El  Hebreo: 
Pan  de  fuertes  comió  el  hombre,  que  es 
un  epitheto  de  los  Angeles.  Quiere  de-r 
cir  un  pan  celestial,  ó  como  baxado  del, 
cielo ,  que  mas  bien  parecía  de  Angeles 
que  de  hombres:  ya  pur'su  ongen ,  pu-» 
reza  y  perfección ;  ya  por  su  eí'cctu  de 
conservar  el  cuerpo  en  perfecta  «alud  y 
robustez  por  virtud  especial  de  Dios,  en, 
aquellos  que  no  lo  hacían  inúiil  por  su 
desconiianza  y  rebeldía.  Pero  estas  ex- 
presiones en  el  rigor  de  la  le' ra  no  se  ve- 
ritican  sino  en  la  Divina  Eucbaristia.  que 
es  el  manjar  del  citlo ,  y  el  verdadera 
pan  de  Angeles,  como  se  puede  vrr  ea 
el  Evangelio  de  S.  Juan  vi.  49.  en  dun- 
de  se  hace  la  aplicación ,  y  se  descubre 
el  verdadero  Mvsterio. 

6  Los  manjares,  que  hablan  deseado. 


a  ¿Vumer,  xi.  I.     b  Exod.  xvi.  4.  Numer.  xi.  7. 


c  yoan.  VI.  31.1.  Corin/.  x.  3¿. 
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26  Transtulit  *  Ausírmn  de 
ccelo :  et  indiixit  in  virtute  sua 
Africum^ 

27  Et  pluit  su  per  eos  sicut 
pulverem  carnes  i  et  sicut  are- 
nam  maris  volatilia  pennata. 

28  Et  ceciderunt  in  medio 
castrorum  eorum ,  circa  taber- 
nacida  eorum, 

29  Et  manducaverunt  et 
saturati  sunt  nimis  ,  et  desidc- 
rium  eorum  attulit  eisi 

30  Non  sunt  fraudati  a  de- 
siderio  suo, 

Adhuc  b  escoe  eorum  erant 
in  ore  ipsorum  : 

31  Et  ira  Dei  ascendit  su^ 
pfer  eos» 

Et  occtdit  pingues  eorum^ 
et  electos  Israel  impedivit. 

32  In  ómnibus  his  pe  ce  ave- 
runt  adhuc.  et  non  crediderunt 
in  mirabilibus  ejiís, 

33  Et  defecerunt  in  vani- 
tate  dies  eorum :  et  anni  eo" 
rum  cum  festinatione* 

1  El  Austro  y  el  Africo  son  aquí 
vientos  colaterales  contrarios ,  porque  el 
Austro,  en  cuyo  lugar  pone  S.  Geróny- 
Mo  al  Euro,  se  toma  aquí  por  el  viento 
Oriental,  que  inclina  al  Mediodía,  el 
Sud-Est;  y  es  opuesto  al  Africo  ,  que  de 
Mediodía  inclina  al  Poniente,  el  Sud- 
Ovest.  El  Hebreo  :  Hizo  levantar  en  los 
cielos  al  viento  oriental'^  lo  que  otros  ex- 
plican: Disipó  el  viento  de  kadim  ó  del 
Oriente  ,  é  hizo  venir  el  viento  de  The— 
tnán  ó  del  Mediodía. 

2  Que  era  propio  para  llevar  al  cam- 
po de  los  Hebreos  un  inmenso  ntímero  de 
codornices.  Véanse  los  Númer.  xi.  31. 

3  MS.  A.  Peñoladas. 

4  Aun  no  se  había  apagado  ni  satis- 
fecho su  gula,  aunque  habían  comido  ya 
carne  un  mes  entero.  Númer,  xi.  20.  23. 

a  Numer,  xi.  3I. 


26  Retiro  del  cielo  al  Aus- 
tro y  con  su  poder  traxo  al 
Africo  \ 

27  Y  llovió  sobre  ellos  car- 
nes como  polvo  ,  y  aves  aladas  ^ 
como  arena  del  mar. 

28  Y  cayéron  en  medio  de 
su  campamento,  ai  rededor  de 
sus  tiendas. 

29  Y  comieron ,  y  se  harta- 
ron mucho,  y  les  traxo  lo  que 
deseaban : 

30  No  quedaron  defrauda- 
dos de  su  deseo. 

Aun  estaban  sus  manjares 
en  su  boca: 

31  Y  la  ira  de  Dios  subió 
sobre  ellos. 

Y  mato  á  los  opulentos 
de  ellos  ,  y  á  los  escogidos  de 
Israél  dio  por  el  pie 

32  Sobre  todo  esto  peca- 
ron todavía  ,  y  no  creyeron  en 
sus  maravillas. 

33  Y  pasaron  sus  dias  en 
vanidad  y  sus  años  con  apre- 
suramiento 

^  A  los  magnates ,  á  los  priocípales 
y  mas  ricos.  Psalm.  xxi.  30. 

6  MS.  A.  T  eiibargó.  La  Ferrar- 
Hizo  arrodillar.  El  Hebreo  V'"^^"  >  y  «¿fi" 
iió ,  tí  derribó  los  escogidos  de  israél. 
Dió  por  el  pie ,  como  echándoles  pri- 
siones en  los  píes  para  que  no  huyeran, 
ni  pudieran  escaparle  del  castigo. 

7  En  largos  trabajos,  errando  sin  fru- 
to por  el  desierto ,  y  sin  poder  llegar  á 
la  tierra  de  Chánaán ,  que  era  el  fin  de 
su  viage.  Otros  :  reduciéndolos  á  nada. 
Se  sabe  que  en  menos  de  quarenta  años 
murieron  todos  los  sediciosos  ,  que  cami- 
naban por  e!  desierto. 

S  El  Hebreo:  En  terror.,  en  turba- 
ción ,  en  espanto,  por  ti  temor  de  Dios 
y  de  la  Kiuerte ,  que  no  podían  evitar 
en  el  desierto ,  como  Dios  les  habla  ame« 

b  Numer,  xi.  33. 
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34  C^m  occideret  eos ,  quíe- 
rebant  eum  :  et  revertebantury 
€t  diluculo  veniehant  ad  eiim. 

35  Et  rememoran  sunt^  quia 
Deus  adjuior  est  eoriim  :  et 
Deus  excelsus  redempor  eo- 
rum  est. 

36  Et  dilexeritnt  eum  in  ore 
suo ,  et  lingud  sud  mentiti  sunt 
ei : 

37  Cor  autem  eorum  non  e- 
rat  rectum  cum  eo  :  nec  fideles 
habiti  sunt  in  testamento  ejus. 

38  Tpse  autem  est  miseri- 
cors ,  et  propitins  fiet  peccatis 
eorum :  et  non  disferdet  eos. 

Et  abundavit  tit  averteret 
iram  stiam  :  ct  non  accendit 
omnem  iram  suam\ 

39  Et  recordatus  est  quia 
caro  sunt :  spritus  vadens ,  et 
non  rediens. 

40  iQiioties  exacerbaverunt 
eum  in  deserto ,  in  iram  conci- 
taverunt  eum  in  inaquosot 

41  Et  conversi  síint ,  et  ten- 
iaverunt  Deum  :  et  sanctum 
Israel  exacerbaverunt. 

42  ISlon  sunt  recordati  ma- 
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34  Quando  los  mataba  ,  le 
buscaban  ;  y  volvían  ,  y  venían 
á  él  al  ser  de  dia  '. 

35  Y  se  acordaron,  que 
Dios  es  su  ayudador  ^  ;  y 
que  el  Dios  excelso  es  su  Re- 
dentor. 

36  Y  amáronles  con  su  bo- 
ca ,  y  con  su  lengua  le  min- 
tieron ^ : 

37  Mas  su  corazón  no  era 
recto  con  él ,  ni  se  mantuvie- 
ron fieles  en  su  alianza. 

38  Mas  él  es  misericordio- 
so ,  y  perdonará  los  pecados 
de  ellos  ,  y  no  los  destruirá. 

Y  él  detuvo  muchas  veces 
SH  ira  ^  y  no  encendió  todo  su 
enojo  : 

39  Y  acordóse  que  son  car- 
ne :  espíritu  que  pasa  ,  y  no 
vuelve 

40  ¿Quántas  veces  le  irri- 
taron en  el  desierto  ,  le  movié- 
ron  á  ira  en  el  lugar  sin  agua  ? 

41  Y  volviéron ,  y  tentá- 
ron  ^  á  Dios,  é  irritáron  al  San- 
to de  IsraéI. 

42  No  hiciéron  memoria  de 


razado.  Numer.  xiv.  23.  29.  Otros:  ert 
un  momento ,  de  repente  ,  en  muy  poco 
tiempo. 

1  Ferrar.  T amaneaban.  Imploraban 
su  piedad ,  y  le  buscaban  solícitamente 
para  adorarle, 

2  El  Hebreo:  Ruca,  ó  fuerte  de  ellos. 

3  El  Hebreo  :  T  lisonjeábanle  con  su 
boca  ,  con  fingidas  protestas  ,  propósitos  y 
confesiones.  Ferrar.  T  somhayeronlo. 

4  No  los  castigó  como  merecían,  con 
todo  el  rigor  de  su  justicia.  Zacha- 
RIAS  I.  5. 

5  Pecadores  y  corrompidos  por  su 
naturaleza  ,  Gí'r.'r  j.  ví.  3.  Jüai>¡n.  iii  6. 
morfaies  y  corruptibles  ;  y  en  quanto  á 
la  vida  animal  son  como  un  soplo  que 


pasa  ,  y  no  vuelve  :  y  en  vista  de  to- 
das estas  flaquezas  y  miserias  se  movia 
el  Señor  á  misericordia.  Job  vh.  7.  16. 
X.  20.  XIV.  6.  Psalm.  cü.  14.  Pero  su 
espíritu  es  inmortal. 

6  Le  tentórcn  muchas  y  repetidas 
veces:  y  esto  significa  por  hebraísmo  el: 
Conversi  sunt ,  et  tentoverunt.  El  He- 
breo :  T  limitáron  al  Santo  de  Israel: 
ponian  tasa  y  limites  á  su  poder  ;  que- 
r'un  que  el  Señor  estuviese  sometido  á  su 
voluntad  y  caprichos:  y  prescribiéndole 
términos,  Psalm.  cv.  13.  Jei^emias  xlix. 
19.  impedían  con  su  incredulidad  ,  que 
el  Señor  obrase  en  su  favor  mayores  mi- 
lagros. Marc.  vi.  5. 


EL  LIBRO  BE  LOS  PSALMOS. 


niis  cjtis  ,  die  qua  redemit  eos 
de  manii  tribulantis  y 

43  Sicut  posiiit  in  ^gypto 
signa  sua ,  et  prodigio,  siui  in 
campo  Táñeos. 

44  Et  *  convertit  in  san- 
guinem  flumina  eorum  ,  et  iin- 
tres  eorum  ,  ne  bibcrent. 

45  Mis  si  t  b  in  eos  cce- 
nomyiam  ,  et  comedit  eos  :  et 
ranam  ,  et  dispcrdidit  eos, 

^  46  Et  c  dedit  ¿eriigini  fru- 
ctus  eorum :  et  labores  eorum 
locustce. 

47  Et  ^  occidit  in  grandi- 
ne  vine  as  eorum'.  et  moros  eO' 
rum  in  pruina. 

48  Et  tradidit  grandini 
jumenta  eorum  \  et  possessionem 
eorum  igni. 

49  Misit  in  eos  iram  indi- 
gnationis  suce  :  indignationem^ 
et  iratn,  et  trihulationem-,  im- 
missiones  per  Angelos  malos. 

1  El  que  oprimía  era  Pharadn  ,  y 
todo  el  Gobierno  de  los  Egypcios.  Pare- 
ce ,  que  el  Fsalmista  vuelve  ahora  a  to- 
mar el  hilo  de  la  narración,  que  dexó 
pendiente  desde  el  v.  5. 

2  Ni  se  acordaron  "de  los  prodigios, 
que  su  poderosa  mano  habia  obrado  en 
Egypto. 

;  3  La  voz  imber  ^  llm^'u  recia  ^  aquí 
se  toma  por  el  aena  recogida  de  qual-r 
quier  modo  que  íuese.  Los  arroyas,  cis- 
ternas V  depósitos  de  aguas ,  que  se  re- 
cogían también  de  las  lluvias.  £1  Hebreo: 
X  sus  corrientes, 

■  4  Esto  dignifica  la  palabra  ccenomyiam^ 
y  por  esto  traslada  Aquí  la  itafi/ívíav. 
La  palabra  Hebrea  a-^y  ,  tiene  una  sig- 
nificación mas  extensa  :  Todo  genero,  ó 
una.  mezcla  de  insectos.  ElChaldeo:  MeZ' 

a    £xod.  vtr.  20. 
b   Ibidem  viii.  24.  6, 


SU  poder ,  en  el  dia  que  los  re- 
dimic)  de  las  manos  del  que  a* 
tribu! aba  ' , 

43  Como  puso  en  Egypto 
sus  señales  ^ ,  y  sus  prodigios 
en  el  campo  de  Tanis. 

44  Y  convirtió  en  sangre 
sus  rios  ,  y  sus  aguas  ^  ,  para 
que  no  bebiesen. 

45  Envió  sobre  ellos  todo 
género  de  moscas  9  que  los  co- 
mieron ;  y  ranas  que  los  des- 
truyeron. 

46  Y  entrego  sus  frutos  al 
tizón  ^  ,  y  sus  trabajos  á  la 
langosta. 

47  Y  destruyó  con  pedris- 
co las  viñas  de  ellos,  y  sus  mo- 
rales ^  con  escarcha. 

48  Y  entregó  al  pedrisco 
sus  bestias  ,  y  sus  posesiones 
al  fuego. 

49  Envió  sobre  ellos  la  ira 
de  su  indignación:  indignación, 
é  ira  y  tribulación  :  mensages 
por  Angeles  malos 

cía  de  bestias.  Véase  la  nota  ,  que  pusi- 
mos al  v.  21.  dele,  viu  ael  txóao. 

5  MS.  3.  jil  rronigo,  Los  trabojot 
son  las  niieses  ,  por  ser  fruto  de  sus  tra- 
bajos. 

6  El  Hebreo  nrr^opuíi ,  y  sus  hicve" 

rules  á  la  langost-i  ;  porque  es  un  árbol 
que  abunda  mocho  en  Egypto  ;  pero  en 
el  se  debe  en'ender  todo  genero  de  ár- 
boles y  de  plantas. 

7  Se  ve  por  la  serie  de  todas  las  Es- 
crituras, que  Dios  indiferentemente  se  ha 
s.rvido  del  ministerio  de  ios  Angeles 
buenos  y  malos  ,  para  executar  sus  cas- 
tigos contra  los  malvados.  Pf  10  según  el 
idiotismo,  oriental  se  pueden  llamar  An- 
geles malos  ,  no  porque  lo  sean  ,  sino 
porque  llevan  malos  recados  :  asi  como 
mal  mensagero  ,  no  es  un  hombre  malo, 

C    Ibidem  x  1$, 
d  Ibidem  ix.  2$, 


P  S  A  L  M  o 

~  50  Viam  fecit  semitce  ir¿e 
suae^  non  pepercit  a  mor  te  ani- 
mabus  eoriim  :  et  jumenta  eo- 
rnm  in  morte  conchisit. 

51  Et  ^  percussit  omne  pri- 
mogenitum  in  terra  ^gypti'. 
primitias  omnis  laborts  eoriini  in 
tabernaculis  Cham. 

52  Et  abstiilit  siciit  oves 
populum  suum :  et  perduxit  eos 
tamquam  gregem  in  deserto. 

53  Et  deduxit  eos  in  spe^ 
et  non  timueriint :  t>  et  inimicos 
eorum  operuit  mare. 

54  Et  induxit  eos  in  mon- 
tem  sanctijicationis  siia\  mon- 
tem ,  quem  acquisivit  dexte^ 
ra  ejus. 

Et  ejecit  d  facie  eorum  Gen- 
tes :  et  c  sorte  divisit  eis  ter- 
ram  in  funículo  distrihutio- 
nis. 

5  5  Et  habitare  fecit  in 
tabernaculis  eorum  tribus  I- 
sfaeL 

56  Et  tentaverunt  y  et  ex- 
acerbaverunt  Deum  excelsum\ 

que  lleva  una  nueva  mala ;  sino  un  hom- 
bre, que  puede  ser  bueno,  y  llevar  las 
nuevas  malas.  Aquí  se  alude  á  la  muer- 
te de  los  primogénitos  de  Egypto  hecha 
por  el  Angel.  En  los  términos  generales 
y  fuertes  ,  que  se  expresan  en  este  ver- 
sículo, se  comprehenden  todas  las  otras 
plagas,  que  aquí  se  omiten. 

1  Soltó  todas  las  riendas  á  su  indig- 
nación,  enviando  sin  tasa  toda  suene  de 
calamidades  y  castigos ,  para  acabarlos. 

2  Todo  lo  que  nacia  primero  ,  según 
el  estilo  de  la  Escritura.  Gznes  xlix.  3. 
El  Hebreo  :  Primicias  de  sus  fuerzas. 

3  Porque  Misraím  ,  de  quien  descen- 
dieron los  Egypcios ,  y  que  dio  nombre 
al  Egypto ,  fué  hijo  de  Chána.  Gen.  x.  6. 

4  Con  tales,  y  tantos  prodigios  sa- 
etí, á  su  pueblo  de  las  cadenas  en  que  ge- 

a   Exod.  XII.  29.    b   Ibidem  xiv.  27, 


LXXVII.  27 

50  Hizo  camino  *  á  la  sen- 
da de  su  ira  ,  no  ahorro  de  la 
muerte  á  sus  almas ;  y  envolvió 
en  la  mortandad  á  sus  bestias. 

5 1  E  hirió  á  todo  primogé- 
nito en  tierra  de  Egypto  :  las 
primicias  ^  de  todo  el  trabajo  de 
ellos  en  las  tiendas  de  Cham 

52  Y  sacó  á  su  pueblo  co- 
mo ovejas,  y  los  llevó  como  un 
rebaño  por  el  desierto  "^. 

53  Y  sacólos  fuera  con  es- 
peranza ,  y  no  temieron  :  y  cu- 
brió el  mar  á  sus  enemigos. 

54  Y  los  introdaxo  en  el 
monte  de  su  santificación  ^ ; 
monte ,  que  él  adquirió  con  su 
diestra 

Y  arrojó  de  delante  de  ellos 
las  naciones,  y  repartióles  poü 
suerte  la  tierra  distribuida  con 
cuerda  '^. 

55  E  hizo  habitar  en  las 
tiendas  de  ellos  á  las  tribus  de 
Israél. 

56  Y  tentaron  é  irri- 
taron   al   Dios    excelso  ,  y 

mía  ;  y  reuniéodolo  todo  ,  lo  condu* 
xo  guiándolo  por  el  desierto,  como  si 
llevara  un  rebaño  de  ovejas. 

5  Monte  de  Sión ,  en  donde  estaba 
Jerusalem  ,  asiento  del  reyno  y  de  la  Sy- 
nagoga  ;  ó  se  puede  entender  también 
todo  el  territorio  montuoso  de  la  Judea. 
y  en  i'ste  monte  estaba  tigurada  la  Igle- 
sia de  Christo  ,  que  él  adquirid  con  su 
sangre. 

6  Echando  de  esta  tierra  á  los  Chá- 
naneos ,  como  dice  despue?. 

7  El  Hebreo:  E  hizolas  caer  en  cor-i. 
del  de  heredad  ^  esto  es  ,  repartid  entre 
las  tribus  la  tierra  de  Chánaán  por 
suertes. 

8  Esta  es  la  continuación  del  v.  47. 
y  de  lo  que  sucedió  en  tiempo  de  Josué. 
Testimonios  son  la  ley  de  Dios. 

C    yoXWc?  XIII.  .7.  - 
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et  testimonia  ejus  non  custo- 
dierunt. 

57  Et  averterunt  se ,  et  non 
servaverunt  pactum\  qiiemad- 
modum  patres  eoriim  ,  conversi 
stint  in  arcum  pravum, 

58  In  iram  concitaverunt 
eiim  in  collibus  suis  :  et  in  sctd- 
ptilibus  suis  ad  amulationem 
eum  provocaverunt, 

59  Audivit  Deus ,  et  spre- 
vit :  et  ad  nihilum  redegit  val- 
dé  Israel, 

60  Et  repulit  tahernaculum 
Silo ,  tahernaculum  suum  *  ,  ubi 
habitavit  in  hojninibus. 

61  Et  tradidit  in  captivi- 
iatem  virtutem  eorum :  et  pul- 
vhritudinem  eorum  in  manus 
inimici. 

62  Et  conclusit  in  pía  dio 
fopulum  suum :  et  hereattatem 
stiam  sprevit, 

63  Juvenes  eorum  comédit 
i¿nis  :  et  virgines  eorum  non 
sitnt  lamentata, 

1  El  Hebreo  n>on  nT»p3,  se  nolviéron 
como  arco  engañoso ,  ó  falso.  En  vez  de 
que  Dios  los  tenia  en  su  mano  ,  para 
enderezar  sus  acciones  y  movimientos  al 
blanco  de  su  obedieocia  ,  ellos  se  revol- 
viérun  contra  Dios  ^  como  un  arco  se 
revuelve  en  mano  de  un  flechero,  y  le 
hace  errar  el  punto ,  á  que  dirigía  la  fle- 
cha. Osee  vii.  16. 

2  Se  indican  aquí  aquellos  lugares 
altos,  en  donde,  ó  adoroiban  ídolos,  ó 
daban  á  Dios  un  culto  no  correspondien- 
te ;  porque  no  quería  el  Señor ,  que  se 
adorase  sino  en  Jerusalem  ,  lugar  que  él 
mismo  habia  escogido  para  esto. 

3  Ferrar.  Doladizos.  Idolos  de  es- 
cultura. 

4  MS.  A.  A  comidia. 

5  Ferrar.  Oyó  Dios  ^  y  ens-añóse  ^  y 
aborreció  mucho  en  Israéí.  Los  abominó 


no  guardaron  sus  testimo- 
nios. 

57  Y  It  volviéron  las  espal- 
das ,  Y  no  observaron  el  pacto: 
así  como  los  padres  de  ellos,  se 
volviéron  en  arco  torcido 

58  Le  moviéron  á  ira  en 
sus  collados  ^ ,  y  con  sus  escul- 
turas ^  le  provocáron  á  tener 
zelos 

59  Oyólo  Dios ,  y  los  des- 
precio ;  y  anonadó  á  Israél  en 
gran  manera 

60  Y  desechó  el  tabernáculo 
de  Silo  ^ ,  su  tabernáculo ,  en 
donde  moró  entre  los  hombres. 

61  Y  entregó  á  cautiverio 
la  fortaleza  de  ellos  y  la  her- 
mosura de  ellos  en  manos  del 
enemigo. 

62  Y  encerró  con  espada  á 
su  pueblo,  y  despreció  á  su  pro- 
pia heredad 

63  El  fuego  devoró  á  sus 
mancebos ,  y  sus  vírgenes  no 
fuéron  lamentadas  "^. 

y  reduxo  al  extremo  de  todas  las  mi- 
serias. 

6  Quando  los  Philistheos  cautiváron 
el  arca  ,  que  estaba  en  Silo  :  i.  Reg.  iv. 
10.  II.  no  fue  después  conducida  de  nue- 
vo á  aquel  lugar,  ni  á  ningún  otro  de  E- 
phraím.  Jerem.  vii.  14. 

7  El  arca  era  la  fortaleza,  y  la  glo- 
ria del  pueblo  de  Israel,  i.  Reg.  iv.  21. 
22.  et  I.  Paralip.  xvi.  II.  Ps.  cxxxi.  8. 

8  Propio  pueblo  suyo.  Ferrar.  Ten 
su  heredad  se  ensañó. 

9  El  fuego  es  ,  ó  el  de  la  ira  de  Dios, 
ó  el  furor  de  las  armas.  Otros :  No  fué- 
ron endechadas.  Otros  lo  trasladan  en  sig- 
uificacion  activa ,  y  lo  mismo  en  el  ver- 
sículo siguiente  :  y  las  viudas  de  ellos 
no  lloraban  ;  esto  es ,  morían  los  consor- 
tes y  los  maridos ,  sin  que  sus  esposas  y 
viudas  los  llorasen.  Mas  parece  que  uno 


a    I.  Reg.  IV.  4.      Jerem.  vil.  12.  14.  et  xxvi.  5. 
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64  Sacerdotes  eorum  ingla- 
dio  ce  eider  lint :  et  viduiV  eoriim 
non  plorabantur. 

65  Et  excitatus  est  tam- 
quam  dormiens  Dominus  ,  tam- 
qiiam  potens  crafulatus  a  vi- 

0. 

66  Et  percussit  inimicos 
suos  in  posteriora  :  opprobriiim 
sempiternum  dedit  illis. 

67  Et  repidit  tabernacu- 
lum  Joseph :  et  tribum  Ephraim 
non  elegit'. 

68  Sed  elegit  tribum  Ju- 
da ,  montem  Sion ,  quem  di- 
lexit, 

69  Et  adifica-üit  sicut  uni- 
cornium  sanctificiiim  suum  in 
térra,  quam  fundavit  in  scecula. 

70  Et  elegit  David  servum 
suum,  et  sustulit  eiim  de  gre- 
gibus  ovium  :  de  post  fcetantes 
accepit  eumy 


LXXVII.  29 

64  Sus  Sacerdotes  '  perecie- 
ron á  espada ,  y  sus  viudas  no 
eran  lloradas. 

65  Y  despertóse  el  Señor 
como  quien  duerme  ,  como  un 
valiente  después  de  haber  bebi- 
do mucho  vino 

66  E  hirió  á  sus  enemigos 
en  la  parte  posterior  ^ :  afrenta 
sempiterna  les  dió. 

67  Y  desechó  el  tabernácu- 
lo de  Joseph  ,  y  no  escogió 
la  tribu  de  Ephrsím  : 

68  Mas  escogió  la  tribu  de 
Jndá  ^  ,  el  monte  de  Sión  ,  i 
quien  amó. 

69  Y  labró  como  unicor- 
nio ^  su  santuario  en  la  tierra, 
que  fundó  por  los  siglos 

70  Y  escogió  á  David  su 
siervo,  y  le  sacó  de  los  rebaños 
de  ovejas ;  y  le  tomó  de  detrás 
de  las  paridas  ^ , 


y  otro  se  debe  entender  en  significación 
pasiva  ,  dándose  á  entender,  que  era  tan 
grande  la  común  miseria  ,  que  necesi- 
tando cada  uno  de  recibir  consuelo  por 
la  que  en  si  padecía,  no  se  hallaba  en 
estado  de  darlo  á  otro.  El  Hebreo  dice: 
T  sus  vírgenes  no  fueron  loa-las'^  lo  que 
muchos  exponen  :  No  fuéron  honradas 
con  canciones  nupciales,  según  el  uso  de 
aquellos  tiempos  ,  porque  murieron  án- 
tes  de  casarse.  Jerzm.  vii.  34.  xvi.  9. 
XXXI.  22. 

1  Ophni  y  Phinees.  I.  Keg.  iv.  20. 

2  Por  el  Hebreo  se  ve  ,  que  son  dos 
comparaciones  ,  y  por  el  mismo  se  de- 
ben exponer  las  palabras  de  la  Vulgata, 
que  á  primera  vista  ofrecen  al  parecer 
una  comparación  demasiado  arrojada  ,  y 
poco  correspondiente  á  la  alta  Magesfad 
del  Señor  :  T  despertó  el  Señor  ,  como 
uno  ,  que  ha  estado  dormido  ',  cerno  va- 
liente^ que  da  voces  por  causa  del  vino; 
como  un  guerrero  valiente  ,  que  toman- 
do ántes  de  la  batalla  algún  licor  espi- 
rituoso,  cobra  nuevo  aliento,  y  canta  ya 
por  suya  la  victoria. 


3  Véase  este  suceso  en  el  r.  de  lot 
Reyes  iv.  Se  llama  afrenta ,  por  aquella 
especie  de  enfermedad  vergonzosa. 

4  De  Silo  ,  que  estaba  en  la  tribu  de 
Ephraím  ,  que  fue  hijo  de  Joseph. 

5  Para  lixar  en  ella  su  arca  y  taber- 
náculo ,  y  después  el  templo. 

6  Lo  que  se  dice  ,  por  ser  solo  aquel 
ten^.plo  en  la  Jiidea ,  y  estar  situado  eii 
la  cima  de  un  monte,  así  como  el  IVlo- 
nocerote  solo  tiene  una  hasta,  que  es  su 
principal  fuerza  ,  en  la  frente.  El  He- 
breo :  T  edijiió  como  alturas  ,  como  un 
castillo ,  ó  palacio  magnífico  ,  su  San- 
tuario. 

7  Esto  solo  conviene  á  la  Iglesia  de 
Jesu-Christo.  Y  este  es  el  objeto  de  esta 
hermosa  prophecia  ,  y  el  fin  á  donde 
se  dirigen  sus  enigmas  y  mysterios.  que 
se  anunciáronal  principio  de  eítePsalmo. 

8  Le  escogió,  quanclo  iba  apacentando 
y  siguiendo  á  las  ovejas,  que  ya  tenian 
crias.  El  Hebreo:  £1?  tomó  quando  seguía 
á  paridas.  Y  este  es  el  sentido  del  Griego 
y  de  la  Vulgata. 


so 
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71  Pascere  Jacob  servum 
siuim ,  et  Israel  hereditatem 
suam : 

72  Et  pavit  eos  in  iiinocen- 
fia  cordis  sui  :  et  in  intellecti- 
bus  maniium  suarum  deduxit 
eos. 


71  Para  que  apacentase  á 
Jacob  su  siervo ,  y  á  Israel  su 
heredad  ' : 

72  Y  los  apacentó  en  ino- 
cencia de  su  corazón,  y  con  las 
inteligencias  ^  de  sus  manos  los 
guió. 


1  A  la  manera  que  David  gobernó  á 
los  hijos  carnales  de  Jacob ,  así  Jesu- 
Christo  lleno  de  mansedumbre  gober- 
nará á  los  hijos  espirituales  de  Israel: 
y  este  es  ,  ha  sido  ,  y  será  el  verdadero 
modelo  del  régimen  de  la  Iglesia  y  de 
los  Pastores,  que  la  han  de  gobernar, 
animados  dé  caridad  ,  como  el  que  dixo: 
To  soy  el  pastor  bueno. 

2  La  Ferrar,  y  Vulgata  :  Entendí" 
mientos.  S.  GtRONYMO :  Con  la  pruderir» 


cia.  Muchos  libros  Griegos  :  Con  las  pru- 
dencias. Todo  viene  á  ser  una  cosa  ,  y  á 
significar  la  inteligencia  y  acierto  ,  que 
tenia  David  en  gobern.ir  á  sus  vasallos: 
prudencia  en  sus  discursos  ,  y  acierto  ea 
sus  operaciones,  significadas  por  sus  ma- 
nos. Las  manos  y  el  cayado  son  los  ins- 
trumentos con  que  un  pastor  gobierna 
sus  ovejas  :  en  cuya  alegoría  se  entiende 
David ,  ántes  pastor ,  y  después  Rey. 


vinieron  las  nacio- 
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T salmo  prophético  ,  en  que  se  expresan  los  lamentos  de  los  fieles 
^or  los  daños  hechos  d  la  Synagoga  y  templo  y  y  alegórica^ 
mente  d  la  Iglesia  Christiana, 

1  Psalmus  Asaph, 

T^eits  ,  venerunt  Gentes  in 
hereditatem  tuam  ,  polluerunt 
templum  sanctum  tuum :  po- 
suerunt  Jerusakm  in  pomorum 
CHStodiam. 

2  Posuerunt  morticina  ser^ 
vorum  tuorum  ,  escás  volatili- 
biis  cceli :  carnes  sanctorum  tuo- 
rum bestüs  ierra» 

3  Effitderunt  sangui?iem 


1  Psalmo  á  Asápb. 

O  Dios, 
nes  á  tu  heredad  ,  contaminá- 
ron  tu  santo  templo  :  reduxéron 
á  Jerusalém  en  cabana  de  guar- 
dar frutas 

2  Dieron  los  cadáveres  de 
tus  siervos  por  comida  á  las  aves 
del  cielo  :  las  carnes  de  tus  San- 
tos á  las  bestias  de  la  tierra. 

3  Derramaron  la  sangre  de 


I  La  opinión  ,  que  parece  mas  veri- 
símil y  fundada ,  es  la  de  los  que  creen, 
que  en  este  Psalmo  se  alude  á  la  per- 
secución de  Antiocho  en  tiempo  de  ios 
Machábaos;  l.  Machab.  Cap.  i.  vers.  23. 
y  sig.  II.  Machab.  Cap.  vi.  vers.  I.  y 
tig.  pues  aquellos  sucesos  fueron  el  cum- 
plimiento de  lo  que  estaba  prophetizado 
en  este  Psalmo.  £1  título,  que  tiene  el  He- 


breo ,  es  el  mismo  de  la  Vulgata. 

2  El  Hebreo:  En  montones  de  piedras^ 
en  montes  de  ruioas.  Micheas  16.  La 
expresión  de  la  Vulgata  es  semejante  á  la 
de  Isaías  i.  8.  en  donde  hablando  de  la 
desolación  de  Jerusaiem  ,  dice :  T  queda- 
rá la  hija  de  Sión  ,  como  choza  en  viña, 
y  como  cabana  en  melonar. 
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eorunt  tamqtiam  aqtiam  in  cir~ 
cuiiii  Jeriisalem  :  et  non  erat 
qui  sepeliret. 

4  Facti  sumus  opprobrium 
vicinis  liostris  ;  subsannatio  et 
illnsio  his  ,  qui  in  circuitu 
nos  tro  sunt. 

5  i  Usqueqiib  Domine  ira- 
scéris  in  finem  :  accendetur  ve- 
lut  ignis  zelus  tiiiis  ? 

6  Efunde  *  iram  tiiam  in 
Gentes^  quce  te  non  noverunt: 
et  in  regna  ,  qu^  nomen  tuum 
non  invocaveruní: 

7  Quia  comederunt  Ja- 
cob :  et  locum  ejus  desolave- 
runt. 

8  Ne  b  memineris  iniqui- 
tatum  nostrarum  antiquarum^ 
cito  anticipent  nos  misericor^ 
dia  tuce  :  quia  pauperes  facti 
sumus  nimis. 

9  Adjuva  nos  Deus  salu- 
taris  noster :  et  propter  glo- 
riam  nominis  tui  Domine  libera 
nos :  et  propitius  esto  peccatis 
nostris ,  propter  nomen  tuum  : 

1  En  grande  abundancia.  En  los  tres 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  Christiana 
fué  tal  el  número  de  Mártyres  y  tanta 
la  efusión  de  sangre  Christiana,  que  vie- 
ne justa  la  expresión  de  la  letra. 

2  Por  siempre  ,  esto  es  ,  por  mucho 
tiempo  sin  aplacarte.  Tu  %elo  ^  esro  es, 
tu  espíritu  zeloso.  Dios  se  nos  muestra  en 
la  sagrada  Escritura  como  un  esposo,  que 
ama  tiernamente  á  su  esposa  ,  esro  es, 
su  Iglesia.  Y  por  esta  razón  se  llama  for- 
nicación y  aanlteriu  la  idolatría  \  y  zelos 
el  enojo  de  Dios  por  este  motivo. 

3  No  nos  tratéis  así,  Señor  y  Dios 
nuestro;  ántes  bien  por  el  contrario  dad 
á  entender  ,  que  no  nos  tenéis  olvida- 
dos. Haced  sentir  todo  el  peso  de  vues- 
tra ira  a  estas  naciones  infieles  ,  que  no 
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ellos  como  agua  '  al  rededor  de 
Jerusalém  ,  y  no  habla  cjulen 
sepultase. 

4  Hemos  sido  hechos  el  o- 
probrio  de  nuestros  vecinos :  el 
escarnio,  y  la  befa  de  aquellos, 
que  están  al  rededor  de  nosotros. 

5  ¿-Hasta  quándo,  Señor,  te 
enojarás  por  siempre  ^ :  se  en- 
cenderá como  fuego  tu  zelo  ? 

6  Derrama  tu  ira  sobre  las 
naciones,  que  no  te  conocen,  y 
sobre  los  reynos ,  que  no  invo- 
cáron  tu  nombre  ^ : 

7  Porque  han  devorado  á 
Jacob  ,  han  asolado  su  habita- 
ción "^. 

8  No  te  acuerdes  de  nues- 
tras maldades  antiguas  :  anticí- 
pense* á  nosotros  prontamente 
tus  misericordias,  porque  hemos 
quedado  pobres  en  demasía 

9  Ayúdanos  ,  Dios  ,  Salva- 
dor nuestro :  y  por  la  gloria  de 
tu  nombre ,  Señor  ,  líbranos :  y 
sé  propicio  á  nuestros  pecados 
por  amor  de  tu  nombre  ^ : 

conocen  ,  ni  invocan  vuestro  adorable 
nombre. 

4  El  Chaldeo  la  palabra  locum  ejut 
la  interpreta  :  El  templo  de  Jerusalém. 
S.  Geronymo  :  Su  hermosura  ;  enten- 
diendo baxo  esta  expresión  el  tabernáculo 
y  el  arca.  Todo  lo  qual  denota  princi- 
palmente á  Ja  Iglesia  Christiana. 

5  No  os  acordéis,  Señor,  de  nuestras 
antiguas  maldades  ,  ni  de  las  de  nues- 
tros padres  y  abuelos  ,  que  nosotros  he- 
mos seguido  y  llevado  á  colmo.  Por  Jas 
nuestras  nos  vemos  reducidos  á  la  ma- 
yor miseria.  Si  no  nos  prevenís  con  vues- 
tra Divina  misericordia  ,  pereceremos  to- 
dos sin  remedio. 

6  Este  versículo  y  el  precedente  se 
canta  en  la  Iglesia  en  tiempo  de  peni- 


a  yerem.  x.  2«;. 


b    Isui'  Lxiv.  9. 
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10  Ne  forte  dicant  in  G en- 
tibas :  i  Ubi  est  Dcus  eorum  ? 
et  innotescat  in  iiationibus  co- 
ram  ocitlis  nostris 

Ultio  sanguinis  servorum 
tuorum  qui  cjftisus  est : 

1 1  Introeat  in  consfcctii  tuo 
gemitus  compediiorum. 

Seciindiim  magnitudinem 
brachii  tui ,  posside  filios  mor- 
tificatorum, 

12  Et  redde  vicinis  nostris 
septuplitm  in  sinii  eorimi:  im- 
■properinm  ipsonnn,  qiiod  ex- 
^robraverunt  tibi  Domine. 

13  Nos  autem  populiis  tiius^ 
et  oves  pascua  tua ,  confitebi- 
mur  tibi  in  s¿eculum  : 

In  generationem  et  genera- 
iionem  annimtiabimus  laudem 
tuam. 
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10  Para  que  tal  vez  no  se 
diga  entre  las  Gentes:  ¿En  dón- 
de está  el  Dios  de  ellos?  sea 
también  manifiesta  entre  las  na- 
ciones ante  nuestros  ojos 

La  venganza  de  la  sangre  de 
tus  siervos ,  que  fué  derramada. 

1 1  Entre  en  tu  presencia  el 
gemido  de  los  presos. 

Según  la  grandeza  de  tu  bra- 
zo conserva  los  hijos  de  los  que 
han  sido  muertos  ' . 

12  Y  retorna  á  nuestros  ve- 
cinos siete  tantos  *  en  el  seno  ^ 
de  ellos  el  improperio  de  ellos 
mismos  ,  con  que  te  zahirie- 
ron 5  j  Señor. 

13  Mas  nosotros  ,  pueblo 
tuyo ,  y  ovejas  de  tu  dehesa ,  te 
alabaremos  por  siempre: 

De  generación  en  gene- 
ración anunciaremos  tu  ala- 
banza. 


tencia  ,  y  con  ellos  se  pide  el  perdón  de 
ios  pecados  ,  á  gloria  de  Jesu-Christo 
nuestro  Salvador,  á  quien  confesamos  ba- 
xo  este  nombre  por  verdadero  Dios,  dán- 
dole la  suprema  adoración  y  culto  de  la- 
tria  ,  mediante  la  genuflexión  del  Sacer- 
dote y  circunstantes,  al  pronunciar  es- 
tas palabras  en  nuestras  públicas  ora- 
ciones. 

1  El  Hebreo :  Conserva  á  los  hjjoT 
de  muerte.  Los  lxx.  ztdavxvo/iivov ,  occi- 
sorum  :  de  los  que  han  fido  muertos ,  se 
entiende,  violentamente. 

2  Un  castigo  mucho  mayor,  que  sea 
como  siete  veces  mas.  El  número  deter- 
minado por  el  indeterminado.  El  verbo 
retorna  se  ha  de  juntar  con  el  substantivo 
improperio^  esto  es,  retorna  el  improperio. 


3  Retorna  sin  medida ,  ni  escasez. 
Término  tomado  de  aquellos,  que  sin  me- 
dir echan  alguna  cosa  en  el  seno  ó  halda 
de  otro.  IsAi.  Lxv,  6.  7.  Jerem.  xxxii. 
18.  Luc.  ví.  38. 

4  Retorna  el  improperio  ,  convierte 
contra  ellos  los  improperios  ,  con  que  te 
han  insultado.  Todas  estas  expresiones 
se  deben  mirar  mas  como  prophecía  de 
lo  que  habia  de  suceder  ,  que  como  im- 
precaciones, que  en  ienguage  común  po- 
drían maüiféstar  deseo  de  vengarse  :  lo 
que  ya  dexamos  advertido  en  varios  lu- 
gares. 

5  Dios  toma  venganza  ,  y  castiga  co- 
mo hechas  á  sí  mismo  las  injurias  que 
en  sus  miembros  se  hacen  á  su  Iglesia. 
jPsalm.  Lxvili.  8.  lo.  Zachar.  i  i,  8. 
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El  Propheta  ruega  al  Señor ,  que  dé  libertad  d  su  pueblo  :  le 
expone  la  desolación  de  Israél  baxo  la  figura  de  una  viña  ar- 
ruinada, Y  demanda  su  libertad  y  restablecimiento» 

I  In  finem\  Pro  iis  y  qui  i  Para  el  fin:  Para  aquellos, 
commutabuntur  ,  testimonium  que  serán  mudados ,  testimonio 
Asaph  y  Psalmus.  de  Asáph  * ,  Psalmo. 


2  ^ui  regis  Israel  y  int en- 
de :  qui  deducís  -velut  ovem 
Joseph. 

Qui  sedes  siiper  Cherubim^ 
manifestare 

3  Coram  Ephraí'm ,  Benja- 
Viin ,  et  Manasse. 

Excita  potentiam  tuam  ,  et 
veniy  ut  salvos  facias  nos. 

4  Deus   converte  nos  :  et 

1  En  este  Psalmo  se  encierra  una  ora- 
ción ,  que  el  Propheta  pone  en  boca  de 
los  que  debían  ser  llevados  cautivos  á 
Babylonia  baxo  el  reyno  de  Nabuchodo- 
nosór  ,  para  que  implorasen  la  miseri- 
cordia de  Dios,  y  los  librase  de  aquel 
duro  cautiverio.  Mas  al  mismo  tiempo 
es  una  prophecía  de  la  salud  ,  que  Je- 
su-Christo  debia  traher  á  todos  los  hom- 
bres, librándolos  de  la  esclavitud  del 
demonio.  Sobre  la  exposición  del  título 
véase  el  Psalmo  xliv.  Testimonium  A— 
saph  ,  testimonio  ,  ó  aserción.  Otros  :  C?r- 
namento  ;  esto  es  ,  preciosa  canción.  El 
Hebreo :  Psalmo  á  Asaph ,  dado  al  Maes- 
tro de  los  músicos  sobre  Schoschanntm— 
ftghedúth.  Otros:  Al  Maestro  de  los  mú-' 
jicos  sobre  Schoschanntm  ,  testimonio  de 
Asáph  ,  Psalmo. 

2  El  Hebreo,  y  el  Griego:  Pastor  de 
Israél^  cuyo  oficio  se  aplica  á  Jesu-Chris- 
to  en  su  Evangelio. 

3  Se  entiende  la  tribu  de  Ephraím, 
y  por  ella  las  diez  tribus  separadas  de 
Judá  ,  de  las  que  era  cabeza.  El  dere- 
cho de  primogenitura  de  Rubén  pasó  á 
Joseph  ;  i.  Paralip.  v.  i.  y  este  fué  co- 
mo padre  y  salvador  de  toda  la  nación 
en  Egypto.  Como  á  oveja  ,  quiere  decir, 
como  á  un  rebaño  de  ovejas.  El  Hebreo 

Tom.  VIL 


Que  estás  sentado  sobre  los 
Chérubines    ,  manifiéstate 


3  Delante  de  Ephraím ,  Ben« 
Jamín ,  y  Manassés 

Excita  tu  poder  ^  ,  y  ven  á 
hacernos  salvos. 

4  Dios ,  conviértenos  ^ ,  y 

"INV,  tson^  aunque  es  singular ,  es  colee 
tivo  ,  y  tiene  significación  de  plural;  co- 
mo en  nuestra  lengua  ,  la  grey. 

4  Que  cubrían  el  arca,  Exod.  xxv. 
19.  20.  la  qual  era  como  el  throno  de 
Dios.  I.  Regum  iv.  4.  et  ii.  üegum  xu 
II.  Ps.  XCVII I.  I. 

5  Se  nombran  aquí  estas  tres  tribus, 
que  eran  las  que  gozaban  el  especial  pri- 
vilegio de  tener  á  su  frente  en  los  acam- 
pamentos el  arca  del  Señor,  /s/um  11.  8. 
Como  en  otro  tiempo  señalaste  tu  favor 
con  estas  tribus  ,  y  en  ellas  con  todo  Is- 
raél ;  así  ahura  muéstrate  propicio  con 
tu  pueblo ,  desciende  sobre  el  propicia- 
torio. 

6  Ferrar.  Despierta  tu  valentía. 

7  Conviértenos  y  muéstranos  tu  ros- 
tro :  haznos  volver  á  tí ,  y  á  tu  gracia 
mediante  la  penitencia.  Otros  mas  á  la 
letra  :  Vuélvenos  de  nuestro  cautiverio  á 
nuestra  antigua  prosperidad.  Ferrar, 
Haznos  tornar.  Éste  es  un  verso  amebéo^ 
que  se  repite  tres  veces  en  este  Psalmo. 
También  por  rostro  se  entiende  muy  á 
proposiio  Jesu-Christo ,  porque  es  loca- 
ra de  Dios  ,  esto  es ,  imágen  ó  figura  esen- 
cial del  Eterno  Padre  Véase  al  M.  Fr, 
Luis  de  León  en  el  nombre  Faces. ' 

c 
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ostende  faciem  tuam  ,  et  salvi 
erimus. 

5  Domine  Deus  -üirtutum^ 
l  quousque  irascéris  su^er  ora- 
iionem  servi  tui  ? 

6  i  Cibabis  nos  pane  lacry- 
marnm\  et  poinm  dabis  yiobis  in 
lacrymis  in  mensura 

7  Posuisti  nos  in  contra- 
dictionem  vicinis  nostris  :  et 
inimici  nostri  subsannaverunt 
nos. 

8  Deus  virtutum  converte 
nos  :  et  ostende  faciem  tuam^ 
et  salvi  erimus. 

9  Vineam  de  Egypto  trans- 
iulisti:  ejecisti  Gentes ^  et  jplan- 
iasti  eam. 

10  Dux  itineris  fuisti  in 
conspectu  ejus :  plantas  ti  ra  di- 
ces ejus  ,  et  implevit  terram. 

1 1  Operuit  montes  umbra 
ejus :  et  arbusta  ejus  cedros 
Dei. 

12  Extendit  palmites  suos 
usque  ad  mare  :  et  usque  ad 
Jiumen  pro  pagines  ejus. 

13  'JJt  quid  destruxisti  ma-' 
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muéstranos  tu  rostro ,  y  sere- 
mos salvos. 

5  Señor  Dios  de  los  pode- 
ríos ,  ¿hasta  quándo  estarás  eno- 
jcido  contra  la  oración  '  de  tu 
siervo  ? 

6  ¿  Nos  alimentarás  con  pan 
de  lágrimas,  y  nos  darás  bebida 
de  lágrimas  ^  con  medida? 

7  Pusístenos  en  contradic- 
ción á  nuestros  vecinos,  y  nues- 
tros enemigos  nos  escarnecié- 
ron. 

8  Dios  de  los  poderíos,  con- 
viértenos ,  y  muéstranos  tu  ros- 
tro ,  y  serémos  salvos. 

9  Trasladaste  de  Egypto  una 
viña  ^ :  echaste  fuera  las  nacio- 
nes, y  la  plantaste  "^. 

10  Guia  fuiste  en  el  camino 
delante  de  ella  ^ :  hicístela  array- 
gar,  y  ha  llenado  la  tierra. 

11  La  sombra  de  ella  cubrió 
los  montes ,  y  sus  ramas  los  ce- 
dros de  Dios 

12  Extendió  sus  sarmientos 
hasta  el  mar  ^ ,  y  hasta  el  rio  sus 
mugrones. 

13  ¿Por  qué  has  destruido 


1  El  Hebreo  :  ¿  Hasta  quándo  humea- 
réis en  la  oración  de  tu  pueblo'^  ¿Enar- 
decido en  ira,  desechareis  sus  ruegos? 
Psalm.  LXXKi.  I. 

2  Se  entiende  medida  grande  ,  en 
abundancia ;  porque  la  palabra  Hebrea 
W>*5\ü,se  interpreta  tripLiciter  ^  multipli^ 
citer  ^  larga  y  abundantemente.  La  me- 
dida es,  dice  S.  Agustín  ,  según  nues- 
tras fuerzas  ,  para  corregirnos  ,  no  para 
oprimirnos.  Al  principio  de  este  versículo 
se  suple  por  Zeugma  el  hasta  guando  del 
antecedente  ,  de  este  modo  :  ¿  Hasta 
quándo  nos  alimentarás  ,  &c. 

3  Ta  pueblo.  Así  es  llamado  freqüen- 
temente  en  la  Escritura.  Isai.  v.  2.  Je- 

REM.  II.  21.    EZECHIEL  XVII.  6.  Y  CSte 

pueblo  ó  nación  Judáyca  es  figura  expre- 


sa de  la  Iglesia. 

4    MS.  A.  rilant estela. 

$  El  Hebreo :  Limpiaste  el  lugar  de 
lante  de  ella  .  de  piedras  ,  raices  y  otras 
cosas,  que  la  impidiesen  dar  fruto.  Otros: 
Preparaste  el  terreno  ántes  de  plantarla, 
cavándolo ,  limpiándolo  ,  ¿kc.  cumo  se 
acostumbra  hacer  para  trasladar  alguna 
planta.  La  has  conducido  por  espacio  de 
quarenta  años  durante  todo  el  tiempo  de 
su  peregrinación  en  el  desierto. 

6  Muy  elevados.  Ferrar.  Alerzes 
altos.  Expresión,  que  va  hemos  explicado 
en  otros  muchos  lugares. 

7  El  .Mediterráneo,  v  hasta  el  rio  Eu- 
phrates:  ha.sta  donde  habia  extendido  sus 
límites  la  nación  de  los  Hebreos  en  los 
tiempos  de  David. 
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ceriam  ejus:  et  vindemiant  eam 
omnes  ,  ^rcetergrediuntiir 
viam  ? 

14  Exterminavit  eam  aper 
de  silva  :  et  singularis  ferus 
depastus  est  eam, 

1 5  Deus  virtutum  conver^ 
tere  :  réspice  de  coelo  ,  et  vide^ 
et  visita  vineam  istam. 

16  Et  per  fice  eam  ,  qiiam 
plantavit  dextera  tu  a  :  et  su- 
jper  filiiim  hominis  ,  quem  con- 
firmasti  tibi. 

17  Incensa  igni<,  et  siiffossa 
ab  increpatione  vultús  tui  peri- 
bmit. 

18  Fiat  manus  tita  super 
virurn  dexter^e  tua  :  et  supcr 
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su  cerca  ,  y  la  vendimian  '  to- 
dos los  que  pasan  por  el  ca- 
mino ? 

14  El  ¡avalí  de  la  selva  la 
ha  destruido  ^ ,  y  la  fiera  solita- 
ria la  pació. 

1 5  Dios  de  los  poderíos , 
vuélvete  :  mira  desde  el  cielo, 
y  atiende,  y  visita  esta  viña. 

16  Y  perfecciona  á  esta,  que 
planto  tu  diestra ,  y  mira  el 
hijo  del  hombre  ,  que  afirmaste 
para  tí 

17  Lo  quemado  á  fuego ,  y 
lo  socavado,  alas  amenazas  de 
tu  rostro  perecerán  ^*. 

18  Sea  tu  mano  sobre  el 
varón  de  tu  diestra  ^ ;  y  sobre 


1  Ahora  es  ya  de  todo  el  mundo  ,  di- 
ce San  Agustín  ,  destruida  y  arruinada 
aquella  nación  de  los  Judíos. 

2  C.  R.  Destorpóla.  Por  el  javalí  en- 
tienden unos  al  Rey  de  Assyria  ,  esto  es, 
Nabuchódonosór  ;  y  por  la  fiera  solitaria 
al  Rey  de  Babilonia  :  otros  á  todo  Rey 
tyrano  perseguidor  de  los  fieles;  y  otros 
al  demonio.  A-per  de  silva  ,  y  singularis 
ferus  ^  son  sinónimos,  y  significan  una 
misma  cosa.  Es  Mera  singular  ^  ó  soli" 
tarta  ;  porque  no  anda  en  compañía. 
Puede  también  entenderse  con  S.  Geró- 
NYMO  de  todas  las  fieras  y  bestias  del 
campo  ;  y  en  estas  todos  los  pueblos ,  que 
de  mano  armada  se  unieron  y  coligá- 
roo  para  destruir  al  pueblo  de  Israel : 
con  esta  exposición  concuerda  la  versión 
de  Symmacho  :  Cwa  ípvjaía;,  los  anima- 
les del  yermo.  Ferrar.  Rehollóla  puerco 
de  xara  ,  y  bestia  de  campo  la  pació. 

3  Conservadla  ,  y  dadle  la  última  ma- 
no, ya  que  la  plantáron  las  vuestras:  y 
por  amor  también  de  aquel ,  íi  quien  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres  destinasteis 
para  la  éxecucion  de  vuestros  designios. 
El  texto  de  la  Vulgata,  por  lo  que  mira 
á  la  letra  ,  se  interpreta  comunmente  de 
este  modo :  Réspice  super  populum  Israel^ 
Jilium  ,  seu  propaginem  jFacobi  ,  vel  Jo~ 
sophi  ,  quem  tibi  in  filinm  et  heredem 
stabilisti  in  ícternum.  En  el  vers.  18.  le 
llama  vtrum  dextera  tux ;  y  se  sabe,  que 


Benjamín  quiere  decir  yilius  dextera. 
Pero  en  un  sentido  mas  elevado ,  se  apli- 
ca todo  á  Jesu-Christo  Salvador  del  gé- 
nero humano.  El  Hebreo  dice  así  :  T /a 
planta  ,  qtte  tu  diestra  plantó ;  y  sobre  el 
hijo  (otros,  sobre  el  mugrón)  queforti- 
Measte  para  ti  ;  aludiendo  á  los  palos, 
que  se  arrim.an  á  las  vides  tiernas  para 
que  les  sirvan  de  apoyo  :  todo  Jo  qual  es 
continuación  de  la  alegoría  de  la  viña, 
en  que  se  representa  el  pueblo  de  Israél. 
La  lección  üe  la  Vulgata  ha  nacido  de 
la  de  los  lxx.  en  donde  se  lee  i-wi, 
viov  ávOpú^ov  ,  y  schre  el  hijo  del  hom- 
bre. Jesu-Christo  á  cada  paso  en  el  Evan- 
gelio se  llama  el  Hijo  del  Hombre.  Y  no 
solo  los  Santos  Padres  ,  sino  aun  los  Ra- 
binos creen,  que  está  vaticinado  ,  y  de- 
mostrado el  Messías  en  estas  palabras. 

4  Todo  ,  aunque  en  plural  neutro  , 
pertenece  á  la  viña.  Otros  aplican  la  pri- 
mera parte  á  la  viña  :  Incensa  igni ,  et 
sujfossa  est  ,  se  ve  entregada  á  las  lla- 
mas ,  y  destruida.  Y  supliendo  en  la  se- 
gunda parte  inimici,  lo  exponen  de  este 
modo  :  Sed  inimici  ab  inctepatione  vul- 
tús tu:  peribunf^  mas  los  enemigos,  que 
la  han  abrasado,  y  destruido  toda  ,  pe- 
recerán á  las  amenazas  de  tu  indignación. 

5  Aquí  en  el  sentido  de  la  letra  ,  el 
varón  de  la  diestra  de  Dios  es  ó  David, 
ó  Zcrobubel ;  pero  uno  y  otro  no  son  mas 
que  figura  del  verdadero  varón  de  la 
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Jilium  homínis  ,  qiiem  confir- 
masíi  tibi, 

19  Et  non  discedimus  a  te^ 
vivificabis  fias  :  et  nomen  tuum 
invocabimus. 

20  Domine  Deus  virtutum 
converte  nos  :  et  ostende  faciem 
tnam  ,  et  salvi  erimus, 

diestra ,  que  es  el  Messías ,  objeto  de  las 
comunes  esperanzas,  el  qual  vino,  no  á 
destruirla  ,  sino  á  perfeccionarla  ;  y  por 
eso  en  el  vers.  i6.  no  se  dice  :  ^liam 
institue^  sed  eam  perjice ,  como  observa 
S.  Agustín. 

I  San  Gerónymo  traslada  así  estas 
palabras:  T  réremos  llamados  con  tu  nom^ 


LOS  PSALMOS. 

el  hijo  del  hombre ,  que  afirmas- 
te para  tí. 

19  Y  no  nos  apartamos  de 
tí  :  nos  darás  vida  ,  é  invocare- 
mos tu  nombre  \ 

20  Señor  Dios  de  los  pode- 
ríos ,  conviértenos :  y  muéstra- 
nos tu  rostro,  y  serémos  salvos'. 

hre  ;  esto  es  ,  con  el  nombre  de  Christo, 
seremos  llamados  Christianos. 

2  Por  nombre  de  rostro  ,  cara^  ó  faz 
de  Dios  ,  se  entiende  con  freqüencia  á 
Jesu-Christo  con  respecto  á  su  ministerio 
de  Salvador  5  pues  en  él  residen  todas 
nuestras  esperanzas  ,  y  de  él  viene  nues- 
tra salud. 


PSALMO  LXXX. 


Son  convidados  los  fieles  a  celebrar  los  dias  festivos  ,  instituí^ 
dos  para  celebrar  la  memoria  de  los  beneficios  y  que 
recibimos  de  Dios. 


In  finemy 

1  Tro  torcularibus  ,  T sal- 
mus  ipsi  Asaj^h, 

2  lExultate  Deo  adjutori 
nostro  :  jubilate  Deo  Jacob, 

'  3    Sumite  fsalmum ,  et  date 


Para  el  fin, 

I  Para  los  lagares 
para  el  mismo  Asáph  V 


R, 


Psalmo 


2  XVegocijaos  en  honor  de 
Dios  nuestro  ayudador  ;  cantad 
alegres  al  Dios  de  Jacob. 

3    Entonad  psalmo,  y  tocad 


I  Unos  refieren  este  Psalmo  á  la  fies- 
ta de  los  Tabernáculos:  otros  al  Novi- 
lunio del  mes  de  Tizri ,  ú  Septiembre, 
que  era  la  mas  solemne  de  todas ,  por^ 
que  daba  principio  al  año  político  ,  y  en 
el  se  celebraba  la  fiesta  de  las  Trompe- 
tas. Algunos  ,  fundados  en  que  en  el  Psal- 
mo se  insinúa  la  institución  de  la  fiesta 
establecida  en  memoria  del  tiempo  ,  que 
estuvieron  los  Israelitas  en  el  desierto, 
después  que  salieron  de  Egypto,y  que 
la  de  los  Tabernáculos  lo  era  también  de 
este  suceso  ,  'je  inclinan  á  creer  ,  que  el 
Psalmo  fué  compuesto  para  la  de  las 
Trompetas ,  y  para  la  de  los  Tabernácu- 


los. Para  esta  eran  necesarios  grandes 
preparativos  :  y  así  no  puede  dudarse, 
que  desde  el  principio  del  mes  comen- 
zaban á  construir  pabellones  ,  y  disponer 
todo  lo  que  se  necesitaba  para  una  fies- 
ta ,  que  duraba  muchos  dias  ,  y  se  cele- 
braba con  tantas  ceremonias  :  y  que  por 
esto  el  Propheta  ,  en  el  dia  de  la  Neo- 
menia ,  (i  Novilunio  ,  exhorta  al  pueblo 
á  celebrar  las  alabanzas  del  Señor ,  ani- 
mándole á  hacer  lo  mismo  en  la  otra, 
que  estaba  inmediata  ,  y  que  era  solem- 
nísima. El  título  de  la  Vulgata  ,  y  del 
Hebreo  ,  se  pueden  ver  explicados  en  el 
Psalmo  VIH. 


PS ALM( 

fympanúm  t  psalierium  jucun- 
dum  cum  cithara, 

4  Buccinate  in  Neomenia 
lubd^  in  insigni  die  solemnita- 
tis  vestr^e : 

5  Qida  praceptim  in  Israel 
tst  :  et  judicium  Deo  Jacob» 

6  Testimoniunt  *  in  Joseph 
jjosuii  illudy  cim  exiret  de  tér- 
ra j^gypti  :  Lingiiam  ,  quam 
non  noverat  ,  audivit* 

7  Divertit  ab  oneribus  dor- 
sum  ejtis  :  manus  ejus  in  co- 
chino servierunt. 

8  In  tribulatione  invocasii 
tne  ,  et  liberavi  te  :  exaudivi 

1  Ferrar.  Tomad  psalmo ,  tocad  adu- 
He  ,  harfa  suave  con  gayta. 

2  Neomenia  era  el  día  i.o  del  mes, 
6  de  la  Luna  nueva  ,  porque  eran  Luna- 
res los  meses  de  los  Hebreos ,  y  no  So- 
lares ,  como  los  nuestros.  Los  que  admi- 
ten solamente  la  Neomenia  por  argu- 
mento de  este  Psalmo,  exponen  esta  se- 
gunda parte  como  una  aposición  de  la 
primera  ,  en  este  modo  :  J2ue  es  la  mas 
solemne  de  todas  las  del  año.  Y  explican 
el  Hebreo  ,  aplicándole  tí  la  Luna  nueva, 
ó  de  un  modo  general  ,  que  puede  con- 
venir á  todas  las  fiestas  :  En  el  tiempo 
señalado  ,  en  el  dia  de  nuestra  solemni^- 
dad  ;  6  entendiéndolo  determinadamente 
de  la  Luna  nueva  ,  y  trasladando  así : 
En  lo  escondido  y  en  lo  oculto ;  lo  qual  con- 
viene  á  la  Luna  ,  quando  está  como  es- 
condida ,  y  no  resplandece  luminosa  ,  si- 
no que  apenas  comienza  á  dexarse  ver. 
los  que  siguen  la  otra  opinión  ,  inter- 
pretan estas  palabras  :  Baxo  de  ramos, 
en  las  tiendas.  En  el  Cap.  xxiii.  del 
Levitico  se  refiere  como  celebraban  estas 
fiestas. 

3  Porque  hay  ley  expresa  ,  que  ín- 
tima su  cumplimiento ,  y  la  pena  en  que 
incurririao  sus  t ra nsg resores. 

4  Levit.  xxiii.  24.  Num.  x,  10:  San 
Gerónymo  :  En  medio  del  mes  ,  d  ea  el 
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el  pandero,  eí  psalterlo  gustoso 
con  la  cíthara  *. 

4  Tocad  la  trompeta  en  la 
Neomenia  ■^,  en  el  dia  insigne 
de  vuestra  solemnidad: 

5  Porque  hay  precepto  ^  en 
Israel  ,  y  estatuto  del  Dios  de 
Jacob. 

6  Lo  estableció  por  testi- 
monio en  Joseph  ^  ,  quando 
salía  de  la  tierra  de  Egypto 

y  oyó  una  lengua  ,  que  no  en- 
tendía "^, 

7  Descargó  ^  del  peso  su 
hombro  :  las  manos  de  él  sirvie- 
ron con  el  cofín 

8  En  la  tribulación  me  in- 
vocaste ,  y  te  libré  :  te  oí  en  lo 

día  establecido  á  mitad  del  mes  ,  que  era 
la  fiesta  de  los  Tabernáculos. 

5  En  toda  la  nación.  Joseph  ,  y  Ju- 
dá  ,  entre  los  quales  fué  repartido  el  de- 
recho de  primogenitura ,  de  que  Ruberi 
habia  sido  despojado,  i.  Paralipómen, 
V.  2.  representan  freqüentemente  lodo 
el  pueblo. 

6  El  Hebreo  se  puede  interpretar  eti 
otro  sentido  :  Después  que  salió  fuera 
sobre  la  tierra  de  Egypto  :  después  que 
Dios  hizo  alarde  de  su  poder  y  justicie^ 
contra  los  Egypcios  ,  para  librar  á  su 
pueblo. 

7  Quando  oyd  la  lengua  Egypciaca, 
que  antes  no  sabia.  Otros  :  quando  oyq 
todo  el  pueblo  una  voz,  y  una  ley  ,  que 
no  entendía  ,  de  una  manera  espantosa, 
y  que  no  podían  soportar  los  Hebreos, 
Exod.  XIX.  19.  XX.  19. 

8  El  Hebreo :  Quité ^  en  primera  per- 
sona ,  y  en  boca  de  Dios  ;  lo  que  hace 
el  sentido  mas  unido :  y  lo  mi^mo  todo 
lo  que  se  sigue  hasta  el  fin  del  Psal- 
mo ;  y  así  se  debe  suplir  la  palabra  Dios, 
como  persona  que  da  la  acción  á  todos 
los  verbos. 

9  Con  cesto  6  e-spuerta.  Ferrar.  Sus 
manos  de  hacer  ollas  pasaron.  Porteando 
tierra  con  espuertas ,  para  hacer  ladrillos. 
£*Oíí.  I.  13. 14. 


a   Genes,  xli.  29. 

Tom.  VIL 
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te  in  ahscondito  tempestatis : 
frobavi  ^  te  apiid  aquam  con- 
tradictionis, 

9  Audi  popuhis  meus  ,  et 
contest abor  te  :  Israel  si  audie- 
ris  mcy 

~  lo  l>¡on  erit  ^  in  te  deus  re^ 
tens,  ñeque  adorabis  deum  alie- 
num, 

1 1  Ego  enim  sum  Dominus 
Deus  tuus ,  qui  eduxi  te  de  tér- 
ra ^^gypti'.  ditata  os  tuum^  et 
impL  bo  illnd, 

12  Et  non  audivit  popidus 
meus  vocem  meam :  et  Israel 
non  intendit  mihi. 

-  13  Et  ^  dimisieos  secundim 
desideria  coráis  eorum ,  ibunt 
in  adinventionibus  suis. 

14  Si  ^  populus  meus  aii- 
disset  me  :  Israel  si  in  viis  meis 
ambidasset : 

1 5  Pro  nihilo  for sitan  ini- 
micos  eorum  liumiliassem  :  et 
super  tribuíanles  eos  misissem 
manum  meam, 

1  Estando  yo  escondido  en  la  nube 
densa  ,  desde  donde  arroje  rayos  contra 
Jos  Egypcios.  Exod.  xix.  19.  xxiv.  16. 

2  Contradicción  ,  ó  pendencia  es  ver- 
sión del  nombre  propio  n2>no  Meribáh^ 
que  se  da  á  aquellas  aguas  en  los  Núme- 
tos  XX.  13.  Lo  que  sucedió  en  Cad-s. 

3  Este  es  un  sumario  de  la  ley  dada 
en  el  Síoai,  acerca  del  culto  y  adora- 
ción ,  que  se  debe  tributar  á  nuestro  Dios. 

4  MS.  3.  E  afrontaré  á  ti.  Te  expli- 
caré las  determinaciones  de  mi  volun- 
tad ,  imponiéndote  obligación  de  obede- 
cerme con  amenaza  de  castigo  ,  y  coa 
promesa  de  premio.  Psalm.  xlix.  7. 

5  Si  me  obedeces,  te  haré  entera- 
mente feliz  ,  y  te  llenaré  de  contento, 
cumpliré  todos  tus  justos  déseos  ,  y  todo 
^uanto  demandares  con  tu  boca. 

"  <>  El  Hebreo  1  En  la  dureza  de  su  co" 
razón.  Y  esta  es  una  de  las  mayores  pe- 


escondido  de  la  tempestad  '  : 
hice  prueba  de  tí  ¡unto  al  agua 
de  la  contradicción  \ 

9  Oye  ,  pueblo  mió  ^  ,  y  te 
haré  mis  protestas  :  Israél ,  si 
me  oyeres, 

10  No  habrá  en  tí  dio§ 
nuevo  ,  ni  adorarás  dios  age- 
no. 

T I  Porque  yo  soy  el  Señor 
Dios  tuyo  ,  que  te  saqué  de  la 
tierra  de  Egypto  :  ensancha  tu 
boca  ,  y  yo  la  llenaré 

12  Y  no  oyó  mi  pueblo 
mi  voz ,  é  Israél  no  atendió  a 
mí. 

13  Y  los  dexé  ir  según  los 
deseos  ^  de  su  corazón:  andarán 
en  sus  invenciones  "^. 

14  Si  mi  pueblo  me  hubie- 
ra oido  ^ :  si  Israél  hubiera  an- 
dado en  mis  caminos : 

1 5  Por  nada  ciertamente 
yo  hubiera  humillado  á  sus  ene- 
migos; y  hubiera  echado  mi  ma- 
no sobre  los  que  los  atribulaban, 

ñas ,  con  que  Dios  castiga  y  abandona  al 
pecador.  Véase  Román,  i.  26. 

7  MS.  A.  FaLlimientos. 

8  En  el  Hebreo  se  lee  la  interjección: 
í  O  si  mi  pueblo  me  oyera  ,  Es  una  fór- 
mula humana  para  significar  el  placer, 
que  Dios  muestra  tener ,  quando  se  ve 
obedecido  ,  por  el  propio  bitn  de  los  mis- 
mos que  le  obedecen.  Deuter.  x.  12.  13. 

9  En  breve  tiempo  ,  sin  trabajo.  La 
partícula  for  sitan  ,  á  la  que  en  la  ver- 
sión de  los  Lxx.  corresponde  «r  ,  no  se 
lee  en  el  Hebreo  ,  sino  solamente  casi 
poco ,  en  un  momento ,  hubiera  abatido^ 
derribado  ,  á  sus  enew'j^os.  Por  otra  par- 
te se  sabe,  que  dicha  partícula  no  siem- 
pre significa  duda  ,  sino  que  freqüente- 
mente  es  una  gracia  de  la  lengua  ,  que 
solo  firve  para  afirmar  mas  la  cosa  ,  y 
excluir  toda  duda.  3Foan,  v.  46.  viii.19. 


a  £xQd.  XVII.  5.    b  Ibid.  aix.  3. 


c  Mtor.xiv.  IS'   d  Baruchiu.i^. 


PSAtMO 

16  Jnimici  Domini  mentiti 
sunt  ei:  et  erit  tempus  eorum 
tn  scecida, 

17  Et  cibavit  eos  ex  adipe 
frumentii  et  de  ^etra  ^  melle 
saturavit  eos. 
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16  Los  enemigos  del  Señor 
le  mintieron  '  ,  y  será  el  tiempo 
de  ellos  por  los  siglos 

17  Y  dioles  á  comer  de  lá 
grosura  ^  del  trigo  :  y  de  la  pe*- 
ña  ,  los  sació  de  miel  ^*. 


1  MS.  3.  J<?  dín/íá'tf».  Los  Intérpretes 

comunmente  aplican  esto  á  los  mismos 
Israelitas  ,  que  violáron  la  alianza ,  y  fal- 
taron á  la  fe  y  palabra  ,  que  habían  da- 
do al  Señor.  Psalm.  xvii.  49.  lxv.  3. 
Véase  el  Cap.  xxiv.  3.  del  Exodo.  Ha- 
remos todas  las  palabras ,  que  ha  habla- 
do el  Señor. 

2  Se  dan  aquí  muchos  sentidos.  Unos 
dicen:  Y  con  todo  corrieran  felices  to- 
dos sus  dias  :  permanecerían  perpetua- 
mente en  la  tierra  prometida :  sería  se- 
gura su  felicidad  :  haciendo  depender  es- 
to de  lo  que  se  ha  dicho:  si  me  audis- 
set.  Otros  :  Y  durará  siempre  el  tiempo 
de  su  obstinación  ,  porque  apenas  se  con- 
vertirán al  fin  del  mundo  las  reliquias 
de  los  Judíos  :  y  será  perpetuo  el  tiempo 
de  su  castigo  ,  y  en  él  serán  castigados 
con  varias j:alamidades.  Así  S.  Agustín. 


Otros  mas  probablemente  las  entienden 
de  los  enemigos  del  Sefior:  Y  los  abor- 
recedores  del  Sefior  se  le  hubieran  suje- 
tado contra  su  voluntad ,  y  el  pueblo  hu- 
biera permanecido  en  la  tierra  que  le  di. 

3  Ferrar.  De  mejoría  de  trigo  ,  est» 
es  ,  del  trigo  mas  rico. 

4  Es  una  expresión  hiperbólica  ,  co- 
mo si  Dios  hubiera  hecho  correr  miel  de 
una  peña  ,  como  hizo  saltar  agua  en  el 
desierto.  Véase  el  Deuteron.  xxxii.  nota 
al  versículo  13.  Este  versículo  contiene 
una  figura  hermosa  de  la  divina  Eucha- 
ristía,  por  quanto  baxo  la  especie  de  pan 
se  da  en  comida  á  los  Christianos  el 
Cuerpo  de  Christo ,  y  se  percibe  en  este 
Divino  y  celestial  manjar  la  dulzura  de  la 
inefable  gracia,  que  sale  de  la  piedr» 
Christo.  Véase  S.  Agustín. 
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í*/  Propheta  exhorta  d  los  Ju 
justicia  d  los  pobres  y  d  los  hué. 

Juez  de  toa 

1  Psalmus  Asaph. 

J)eus  stetit  in  synagogd 
deorum  :  in  medio  autem  déos 
dijudicat, 

2  i  Usquequo  judicatis  ini^ 
quitatem  :  et  facies  j)eccaíorum 
sumitis  ? 


ees  de  la  tierra^  d  que  hagan 
^anos ,  por  ser  Dios  el  supremo 
s  los  Jueces. 

1  Psalmo  á  Asáph  \ 

Dios  se  puso  en  el  ayun- 
tamiento de  los  dioses ;  y  en  me- 
dio juzga  á  los  dioses^. 

2  ¿Hasta  quándo  juzgáis  in- 
justamente ,  y  aceptáis  las  ca- 
ras ^  de  los  pecadores  ? 


1  El  objeto  de  este  Psalmo  es  hacer 
ver  el  terrible  juicio,  que  ha  de  hacer 
Dios  á  los  Jueces  injustos.  El  titulo  del 
Hebreo  es  el  mismo  que  el  de  la  Vulgata. 

2  Nombre,  que  algunas  veces  se  atri- 
buye á  los  Magistrados  ,  por  la  represen- 
tación de  la  magestad  ,  y  del  imperio  de 


Dios,  Exodo  xxr.  6.  xx.  8.  cuyas  veces 
hacen  en  la  tierra.  Y  Dios ,  Juez  soberano 
de  todos  los  Jueces  ,  pronunciará  senten- 
cia conforme  al  proceder  de  cada  un© 
de  ellos.  Y  esto  significa  la  palabra  dijw 
dicat ,  que  el  Griego  lee  :  DijuAicabit. 
3  Y  tenéis  miramiento  á  las  personas. 
C  4 
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3  Judie  ate  egeno ,  et  fit- 
pillo :  humilem  ¡  et  pau^erem 
justificóte, 

4  Eripite  *  pauperem  :  et 
egenum  de  jnanu  peccatoris  li- 
bérate. 

5  Nescieritnt ,  ñeque  inte!- 
lexerunt ,  in  tenebris  ambidant: 
movebuntur  omnia  fundamenta 
terree, 

•  6  Ego  b  dixi :  Dii  estis ,  et 
fila  Excelsi  omnes. 

7  Vos  aiitem  sicut  homines 
moriemini :  et  sicut  unus  de 
principibus  cadetis. 

8  Surge  Deus ,  judie  a  ter- 
ram  :  quoniam  tu  hereditabis 
in  ómnibus  Gentibus* 

1  I  Ah !  No  va  bien  así :  debéis  sin 
acepción  de  personas  dar  la  justicia  al 
pobre  y  al  huérfano  ,  que  la  tienen ;  y 
declarar  inocentes  al  pequeuuelo  y  al  po- 
bre ,  atendiendo  siempre  á  su  razón. 

2  Porque  los  Jueces  injustos  proceden 
en  todas  sus  acciones  sin  la  guia  del  te- 
mor de  Dios  ,  y  de  su  divina  ley. 

3  Ferrar.  Reshuyéron.  De  esta  cor- 
rupción de  los  Jueces  procede  un  gene- 
ral trastorno  de  las  familias  ,  y  ruina  de 
todo  el  estado  ;  Psa¡m.  x.  3.  lix.  4.  y 
txxiv.  4.  porque  las  basas  de  los  reynos, 
y  de  todas  las  repúblicas  son  la  justi- 
cia ,  y  la  observancia  de  las  leyes..  El 
sentido  es  este :  Mas  veo  que  son  inúti- 
les todos  mis  avisos  ,  pues  no  quieren  es- 
cucharlos ni  entenderlos ,  para  caminar 
en  una  voluntaria  ceguedad  ,  con  que 
trastornan  todo  el  mundo. 

4  ¡  O  iniquos  Magistrados!  Yo  os  he 
elevado  á  una  dignidad  tan  alta  ,  para 
que  seáis  mirados  como  dioses  en  la  tier- 
ra ;  y  a>mo  imágenes  de  aquel,  que  sien- 
do el  Dios  Soberano  »  os  ha  comunicado 
una  parte  de  su  poder. 

5  Como  cada  uno.  Tened  pues  enten- 
dido ,  que  aunque  ahora  sois  honrados  co- 


3  Haced  ¡usticia  al  necesi- 
tado ,  y  al  huérfano  :  justificad 
al  humilde  ,  y  al  pobre 

4  Sacad  al  pobre  ,  y  librad 
de  la  mano  del  pecador  al  nece- 
sitado. 

5  No  supléron,  ni  enten- 
dieron ,  en  tinieblas  *  andan : 
serán  conmovidos  ^  todos  los 
cimientos  de  la  tierra. 

6  Yo  dixe  :  Dioses  sois ,  y 
todos  hijos  del  Altísimo  "^. 

7  Mas  vosotros  como  hom- 
bres moriréis  ,  y  caeréis  coma 
uno  ^  de  los  Príncipes. 

8  Levántate ,  Dios ,  juzga  la 
tierra  ^  :  porque  tú  heredarás  en 
todas  las  naciones 

mo  dioses  por  la  participación  de  mi  po- 
der 5  moriréis  al  cabo  como  el  mas  vil 
de  todos  los  hombres  ,  y  acabareis  m.uy 
prontamente  á  exemplo  de  los  tyranos  de 
mi  pueblo ,  que  yo  reciamente  castigué: 
tí  caeréis  de  lo  alto  como  Luzbel  en  el 
infierno. 

6  Es  un  aptístrophe ,  que  hace  el  Pro- 
pheta  á  Dios.  En  sentido  prophético  mu- 
chos Intérpretes  explican  este  versículo 
del  Messías.  Y  pues  tienes  determinado 
dar  á  tu  Hijo  la  posesión  y  dominio  de 
todo  el  universo  ,  como  que  por  natura- 
leza te  pertenece;  no  permitas  que  se 
acabe  por  la  malicia  de  los  hombres  el 
que  al  presente  tienes  sobre  tu  pueblo 

7  Ya  pues  que  vuestros  Ministros  han 
pervertido  toda  la  justicia ,  venid  vos  mis- 
mo á  restablecerla ,  y  á  ser  el  Juez  de 
toda  la  tierra ,  puesto  que  tenéis  el  sobe» 
rano  dominio  de  todas  las  gentes  y  na- 
ciones ,  que  á  todas  las  has  de  poseer  por 
derecho  de  heredad  ,  convertidas  á  tí.  Y 
esto  según  los  Padres  es  un  vaticinio  ex* 
preso  de  la  conversión  de  los  Gentiles  á 
la  fe  de  Christo  ;  y  un  testimonio  de  que 
él  mismo  es  Juez  de  todos  los  hombres. 


a    Prcverb.  Jixiv.  II.   b  Joann.x.l^. 
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Los  enemigos  del  puebla  de  Dios  conjurados  en  gran  numera 
contra  él ,  son  disipados  por  el  Señor  ,  como  la  paja 
por  el  viento. 


I    Cantictm  Psalmi  Asap/i, 

2  Deus  ,  i  quis  similis  erit 
iibi  ?  ne  tace  as  ,  ñeque  compe- 
scaris  Deus'. 

3  Qnoniam  ecce  inimici  tin 
soniierunt :  et  qui  oderunt  te, 
extulerunt  capitt. 

4  Super  populum  tuum  ma- 
lignaverunt  consilium  :  et  co- 
gitaveriint  adversüs  sanctos 
iuos, 

5  'Dixerunt  :  Venite  ,  et 
disperdamus  eos  de  gente  :  et 
non  memoretur  nomen  Israel 
ultra. 

6  Quofiiatn  cogitaveru?it 
unanimiter  :  stmul  adversüm  te 
testamentum  disposiierunt, 

7  Tabernacula  Idimíeorumy 
et  lsmahelitc€\ 

Moab ,  et  Agarenif 

8  Gebal ,  et  Ammon  ,  et 


1  Cántico  de  Psalmo  á  Asápli'. 

2  Dios  ,  quién  será  seme- 
jante á  tí?  no  te  estés  en  silen- 
cio ,  ni  te  detengas ,  ó  Dios: 

3  Pues  ves ,  que  tus  enemi- 
gos meten  ruido ;  y  los  que  te 
aborrecen  ,  alzaron  la  cabeza. 

4  Sobre  tu  pueblo  han  te- 
nido designios  maliciosos  ^  ,  y 
han  echado  trazas  contra  tus 
Santos  "^. 

5  Dixéron  :  Venid,  y  des- 
truyámoslos de  nación  ^  ;  y  no 
haya  mas  memoria  del  nombre 
de  Israél. 

6  Porque  echáron  trazas 
unánimemente;  todos  á  una  dis- 
pusiéron  pacto  contra  tí. 

7  Los  pabellones  de  los  Idu- 
méos,  y  los  Ismahelitas: 

Moáb  ,  y  los  Agarenos 

8  Gebál       y  Ammón,  y 


1  Esto  denota  un  cántico  muy  ex- 
celente ,  porque  los  Hebreos  careciendo 
de  superlativo  lo  suplen  por  dos  subs- 
tantivos. Parece  que  mira  este  Psalmo 
al  tiempo  del  Rey  Josaphát,  quando  los 
Ammonitus  y  Moabitas  confederados  con 
los  Iduméos,y  otros  pueblos  atacáron  al 
reyno  de  Judá  ,  y  perecieron  por  sus  pro- 
pias armas.  11.  Paralip.  5?x.  et  iv.  Re^ 
gum  VI.  También  hay  quien  dice  ,  que 
se  refiere  al  tiempo  de  los  Machabeos. 
1^0  obstante  en  el  sentido  principal  se 
aplica  á  Jesu-Christo  ,  y  á  su  Iglesia. 

2  Haz  conocer  los  efectos  de  tu  po- 
der á  los  enemigos  orgullosos  de  tu  pue- 
blo. No  te  detengas  ,  dice  el  Proplieta; 
porque  nadie  puede  detener  é  impedir  la 
acción  de  Dios ,  sino  él  misma,  su  mise- 


ricordia 6  paciencia.  S.  AcusTrir. 

3  Ferrar.  Astuciáron  secreto. 

4  El  Hebreo  :  Sobre  tus  escondidos-, 
que  son  como  thesoro  guardado  ;  sobre 
los  que  tú  cubres  con  tu  sombra.  Psal" 
mo  XXX.  2 1 .  Theodoreto  interpreta  :  Con- 
tra tu  Christo, 

5  El  sentido  es  :  No  sea  en  adelante 
nación :  para  que  dexe  de  subsistir  esta 
gente  ,  esta  nación  ,  y  no  se  hable  de  tal 
pueblo. 

6  Los  Agarenos  son  pueblos  al  Orien- 
te de  las  montañas  de  Galaad  ,  11.  Para- 
lip. V.  10.  y  se  comprehenden  entre  los 
Arabes. 

7  Los  de  Gebál  estaban  cercanos  á  I03 
Iduméos  y  Amalecitas. 
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Amalee,  alienigen.t  cum  habi-  Ámaléc  ,  los  extrangeros  *  con 

tantibus  Tyrum.  los  moradores  de  Tyro. 

"    9    Etenim  Assur  venit  cum  9    Porque  vino  Assúr  '  con 

illis  :  facti  sunt  in  adjutoriiim  ellos :  se  han  juntado  para  au- 

filiis  Lot.  xíliar  á  los  hijos  de  Lot. 

10    Fac  illis  sicnt  *  Ma-  10    Hazles  á  ellos  como  á 

dtan  ,  et  Sisara  b  ;  siciit  Jabín  los  de  Madián  ^ ,  y  Sisara  ;  co- 

in  torrente  Cisson.  mo  á  Jabín    en  el  arroyo  de 

Cissdn. 

TI    Disperieriint  in  Endorx  11    Perecieron  en  Endór 

facti  sunt  ut  stercus  tarree,  fueron  hechos  como  estiércol 

de  la  tierra 

12  Pone  ^  principes  eorum  12  Trata  á  los  Caudillos  de 
sicut  Oreb  ,  et  Zeb  ,  et  Zebeey  ellos  como  á  Oréb  ,  y  á  Zeb, 
et  Salmana:  y  á  Zebee,  y  á  Sálmana: 

Omnes  principes  eorum,  A  todos  los  Caudillos  de 

aquellos, 

13  Qui  dixerunt  :  Heredi-  13  Que  dixéron  ^  :  Tomé- 
tate  possideamus  Sanctuarium  mos  por  herencia  el  Santuario 
T>ei,  de  Dios. 

14  Deus  meus  pone  illos  ut  14  Dios  mió,  ponlos  como 
rotam  :  et  sicut  stipulam  ante  rueda  ,  y  como  pajilla  delante 
faciem  venti,  del  viento 

1 5  Sicut  ignis  ,  qui  combu-  1 5  Como  fuego  ,  que  que- 
rit  silvam  \  et  sicut  fiamma  com-  ma  una  selva,  y  como  llama 
hurens  montes:  que  abrasa  los  montes: 

16  Ita  persequéris  illos  Í7t  16    Así  los  perseguirás  con 


1  Así  se  llaman  los  Philistheos,  según 
la  expresión  de  los  lxx.  ¿l'kófv^-oi.  ,  que 
corresponde  al  uso  que  los  Griegos  tenían 
de  llamar  bárbaros  y  ó  extrangeros  á  los 
de  otras  naciones. 

2  El  Assyrio  y  los  otros  se  juntáron 
con  los  Moabitas  y  Ammonitas  ,  que  des- 
cendían de  Moáb  y  Ammón  ,  hijos  de 
Lot. 

3  Los  Madlanitas  fuéron  enteramente 
derrotados  por  Gededn.  Judie,  vrr.  21. 

4  Sisara  Capítiin  de  Jabín  ,  uno  de  los 
Reyes  de  Chanaan ,  fué  vencido  por  ré- 
bora  y  Barách  al  pie  del  monte  Thabdr, 
junto  al  arrovo  de  Cissdn.  jFudtc.  iv. 

5  Cotejando  lo  que  se  dice  en  Josué 
xvir.  II.  y  en  el  Libro  de  ¿os  Jueces  v. 
19.  se  vé  ,  que  este  lugar  es  el  mismo, 
ea  que  sucedió  la  derrota  de  los  Madia- 


nitas  ,  y  que  estaba  cerca  del  Thabdr. 

6  Cuyos  cadáveres  quedáron  sin  se- 
pultura ,  y  se  pudrieron  como  basura  de 
la  tierra. 

7  Oreb  y  Zéb  eran  Generales  del 
exército  de  los  Madiaoitas  ;  y  sus  Reyes 
Zebee  y  Sálmana  :  á  estos  los  matd  Ge- 
dedn; y  á  aquellos  los  Ephraimitas.  Ju- 
die. VII.  y  VIII.  Querían  borrar  el  San- 
tuario ,  el  culto  de  Dios ,  y  el  nombre 
de  Israel. 

8  Poned  turbación  en  todos  los  Cau- 
dillos enemigos :  desconcertad,  Dios  mío, 
todos  sus  proyectos ;  vivan  ellos  en  una 
continua  agitación  ,  á  semejanza  de  una 
rueda ,  que  se  mueve  y  circula  sin  ce- 
sar ;  d  como  las  hojarascas,  que  arre- 
bata y  hace  volar ,  y  desaparecen  al  ím- 
petu del  viento. 


a    Judie,  vil.  22.    b  Ibid.  iv.  I5.  24.    c    Ibid.  vii,       et  viii.  21. 


P  S AL  M  o 

iempestatc  tua  :  et  in  ira  íua 
iurbahis  ees. 

17  Imple  facies  eorum  igno- 
tninid',  et  quarent  nomen  tuum^ 
J)o?mjie. 

18  Erukescant  ,  et  coniur- 
bentnr  Í7i  saculnm  saculi  ;  et 
ionfimdantur  ,  et  pereant. 

19  Et  cognoscant  quia  710- 
tnen  tihi  Dominus  :  iu  solus  Al- 
iissimus  in  omni  terra. 
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tu  ttmpestad,  y  con  tu  Ira  los 
turbarás  '. 

17  Llena  sus  rostros  de  ig- 
nominia ,  y  buscarán  ^  tu  nonn.- 
bre  ,  6  Señor. 

18  Queden  sonrojados,  y 
turbados  por  siglo  de  siglo:  y 
queden  corridos ,  y  perezcan. 

19  y  conozcan  que  tu  nom- 
bre es  el  Señor  :  tú  solo  Altí- 
simo en  toda  la  tierra. 


1  Así  caiga  sobre  sus  impías  cabezas 
la  tempestad  deshecha  de  vuestra  ira, 
que  los  abata  y  reduzca  á  la  mayor  cons- 
ternación. 

2  Porque  Dios  no  quiere  la  muerte 


del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva. 

3  En  el  Hebreo  se  pone  aquí  el  ine- 
fable nombre  de  Dios  ,  el  que  sclo  tient 
ser  por  esenc:a  ,  el  que  tiene  el  supremo 
poder  y  dominio  sobre  todas  las  cosas. 
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El  Propheta  expresa  las  ardientes^  ansias^  qíie  le  inflaman  de 
estar  en  el  tabernáculo  del  Señor  ,  de  que  estaba  alejado. 


In  finem, 
1     Pro    torcularibus  filiis 
Core ,  Psalmus. 

2  i  Q''^^^^  dilecta  taherna- 
cula  tua  'Domine  virtutuml 

3  Concupiscit ,  et  déficit 
anima  mea  in  atria  Domini. 

Cor  meum ,  et  caro  mea  ex- 
ultaverunt  in  Deiim  vivum. 

4  Etenim  passer  in-oenit  si- 
ti  domum  :  et  tur  tur  nidum  si- 
bi  j  ubi  ponat  pullos  suos. 

Altarla  tua  Domine  virtu- 

I  El  argumento  de  este  Psalmo  es 
el  mismo  que  el  del  xli.  Explica  Da- 
vid ios  ardientes  deseos  ,  que  tenia  de 
volver  á  ver  el  tabernáculo  del  Señor, 
quando  las  violentas  persecuciones  ,  que 
padpcia  en  tiempo  de  Saúl,  o  en  la  re- 
^KílioQ  de  su  hijo  Abialóm ,  lo  tenian  a- 


Para  el  fin, 
I    Para  los  lagares :  Psalmo 
para  los  hijos  de  Coré  *. 

2  j  í^uin  amables  son  tus  ta- 
bernáculos ,  Señor  de  los  pode- 
ríos! 

3  Mi  alma  codicia ,  y  des- 
fallece por  los  atrios  del  Señor. 

Mi  corazón  y  mi  carne  se 
regocijaron  en  el  Dios  vivo. 

4  Pues  el  páxaro  halló  casa 
para  sí,  y  la  tórtola  nido  para 
sí,  en  donde  poner  sus  pollos. 

Tus  altares,  Señor  de  los  po- 

partado  de  él.  Otros  lo  aplican  á  los  cau- 
tivos de  Babvlonia.  Sobre  su  titulo  s« 
pueden  ver  los  de  los  Fsa  mos  viii.  y 
XLiu.  El  argumenio  del  Psalmo  expre- 
sa los  vivos  deseos  de  un  hombre,  qu« 
anhela  por  la  Celestial  Patria. 
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lum :  Rex  mem ,  et  Deits  íneus. 

5  Beati ,  qui  habitant  in 
domo  tua  Domine  :  in  sácenla 
S£€culorum  landabtint  te. 

6  Beatiis  vir,  cujus  est  au- 
ícilium  abs  te  :  ascensiones  in 
corde  suo  disfosuit, 

7  In  valle  lacrymarum  ,  in 
loco ,  queni  fosuit. 

8  Etenim  bcncdictionem  da- 
bit  legislator  ^  ibunt  de  virtiite 
in  virttitcm  ;  videbitur  Dciis 
(ieorum  in  Sion% 


deríos     Rey  mío ,  y  Dios  mío. 

5  Bienaventurados  ,  Señor, 
los  que  moran  en  tu  casa:  por 
los  siglos  de  los  siglos  te  ala- 
barán. 

6  Bienaventurado  el  varón, 
cuyo  socorro  es  de  tí  ^  :  dis- 
puso subidas  en  su  corazón , 

7  En  el  valle  de  lágrimas, 
al  lugar ,  que  asento 

8  Porque  el  legislador  dará 
bendición  "^,  irán  de  fortaleza  ^ 
en  fortaleza :  será  visto  el  Dios 
de  los  dioses  en  Sion. 


1  Tuí  altareis  Señor  de  los  exércitof^  bendice,  y  da  la  gracia  para  practicarla. 
son  mi  casa  y  mí  nido.  O  por  reticencia  5  Los  lxx.  usan  aquí  la  palabra 
pathética  :  \Tus  altares^  Señor',  suple,  Svm.ut?,  que  es  la.  fortaleza  ,  ó  poder 
son  les  que  quiero.  Si  el  v.  4,  es  una  vigor  ^  y  no  aperíi^que  es  la.  virtud.  Ca- 
continuacion  del  3.  como  en  el  Hebreo,  minarán  en  su  viage  al  templo  cada  vez 
puede  también  exponerse  en  este  otro  con  mas  robustez  y  vigor.  También  ia  pa- 
senrido:  Soy  de  peor  condición  que  el  labra  latina  virtus  puede  ser  aquí  lo 
gorrión  ,  la  tórtola  y  la  golondrina  ,  pues  mismo  que  exercito  ,  ó  quadriila  ,  y  sig-« 
pueden  estas  avecilkis  acercarse  á  tus  nifica  quadrillas,  caravanas,  ó  divisiones 
altares,  haciendo  sus  nidos  en  las  casas  en  que  iban  los  que  en  las  tres  fiestas 
y  tejados  vecinos  á  ellos  ^  mas  yo  no  pue-  solemnes  del  año  ,  Exod.  xxiii.  acudiaa 
do  hacerlo  por  la  persecución  y  destier-  á  Jerusalem  para  adorar  al  Señor  en  su 
TO  ,  que  estoy  padeciendo.  Invenit  es  tabernáculo.  Ferrar.  Andarán  de  fow 
pretérito  halló,  y  no  presente  halla,  co-  sado  á  fonsado  :  que  es  lo  mismo  que 
mo  se  ve  en  los  lxx.  iipcv.  traduce  C.  R.  Irán  de  exérctto  en  exér^ 

2  Que  por  tu  gracia  y  virtud  se  ha-  cito.  El  texto  Hebreo  ,  en  el  que  estos 
lia  con  vigor  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  dos  versículos  están  divididos  en  tres, 
para  pasar  en  las  fiestas  solemnes  desde  ofrece  otro  sentido  muy  diferente  del 
el  lugar  de  su  morada  has'a  vuestro  san-  que  á  primera  vista  se  presenta  en  la 
to  tabernáculo,  para  adoraros  en  el.  Su-  letra  de  la  Vulgata  :  Bienaventurado  el 
iidas  ó  medios  de  elevar  su  Cora¿on  á  hombre  ,  fortaleza  á  él  en  ti :  caminos 
Dios.  llanos  en  el  corazón  de  e//ox^  esto  es,  que 

3  Asentó  Dios  para  si  :  que  es  el  no  encuentran  tropiezo  ,  ni  les  detienen 
tabernáculo  ,6  el  templo.  Otros  interpre-  didcultades  para  ir  á  adoraros  en  vues- 
tan  todo  el  versículo  de  este  modo:  Di--  tra  santa  casa:  ó  también,  que  con  tu 
choso  aquel  varón ,  que  pone  en  vos  to-  virtud  y  socorro  saben  bien  por  donde 
da  su  esperanza ;  que  resolvió  en  su  co-  van  en  todo  lo  que  emprenden.  Pasan" 
razón  subir  de  virtud  en  virtud  ,  mien-  do  por  el  valle  áe  Habacha ;  así  se  11a- 
tras  viviere  en  este  mundo,  que  el  mis-  maba  uno  que  estaba  vecino  á  Jerusalem: 
rao  hombre  por  su  culpa  convirtió  en  que  unos  interpretan  el  i>alle  de  los  Mo- 
na valle  de  lágrimas.  rales.,  11.  Reg.  v.  23.  24.  y  otros  del 

4  Puede  también  trasladarse  :  Porque  llanto,  ó  lágrimas:  Judie.  11.  i.  15.  /* 
el  Señor  le  dará  vigor,  para  que  apre-  ponen  á  él  por  fuente  ;  y  también  le  po- 
surando'  el  paso  pueda  adelantarse  de  nen  por  bendiciones  ,  quando  los  cubre  Id 
quadriila  en  quadriila  ,  para  llegar  quan-  lluvia.  Esto  es  ,  muestran  tanto  ardor  y 
to  ántes  a  ver  y  adorar  en  Sión  al  DiosOm-  zelo  en  ir  á  Jerusalem  para  adorar  á  Dios, 
tiipotente.  Hay  dos  Legisladores ,  Moysés  que  ni  la  demasiada  sequedad,  ni  la  ex- 
y  Jesu-Chriáio.  Aquel  dio  Lev  sin  fuerza  cesiva  lluvia  los  impide  ni  detiene,  porque 
para  cumplirla.  Christo  además  de  la  Ley  ponen  á  Dios  por  guia  de  todo  su  camino* 


PSALMO 

9  Domine  Deiis  viríutum 
exaudí  oraiionem  meam  :  auri- 
bus  percipe  Deus  Jacob. 

10  'Protector  noster  asplce 
Deus :  et  respce  in  faciem 
Christi  fui'. 

1 1  Qiiia  melior  est  dies  una 
in  atriis  tuis  super  millia. 

Ele^i  abjecíus  es  se  in  do- 
mo Dei  mei :  magis  quam  ha^ 
hitare  in  tabernaciilis  ^ecca- 
tornm, 

12  Quia  misericordiam  y  et 
veritatem  diligit  Deus  \  gra- 
tiam^  et  gloriam  dabit  Dominus. 

13  No7z  privabit  bonis  eos  y 
qui  ambulant  in  innocentiax 
Domine  virtuium ,  beatus  ho- 
mo,  qui  sjperat  in  te. 

1  Los  Rabinos  y  todos  nuestros  Intér- 
pretes entienden  esto  de  Christo  Salvador 
nuestro,  por  cuyo  amor  pedimos  á  Dios, 
que  nos  mire  con  ojos  de  misericordia. 

2  Que  millares  fuera  de  tu  casa.  En 
este  dia  se  indica  el  dia  de  la  eternidad 
bienaventurada  :  dia  feliz  ,  que  siendo 
uno ,  los  comprehende  á  todos. 

3  Por  casa  de  Dios  se  entiende  tam- 
bién la  Iglesia.  El  Hebreo:  Estar  á  la 
puerta  y  ó  ser  portero  en  la  casa  de  ta:  Dios. 


LXXXIII.  4^ 

9  Señor,  Dios  de  los  pode- 
ríos, oye  mi  oración:  escikha- 
la ,  Dios  de  Jacob. 

10  Dios  protector  nuestra, 
míranos  ,  y  vuelve  á  mirar  el 
rostro  de  tu  Christo  ': 

1 1  Porque  mejor  es  un  dia 
en  tus  atrios ,  que  millares 

Escogí  estar  abatido  ^  en  la 
casa  de  mi  Dios,  antes  que  mo- 
rar en  las  tiendas  de  los  peca- 
dores. 

1 2  Porque  Dios  ama  la  mi- 
sericordia y  la  verdad :  el  Se- 
ñor dará  la  gracia ,  y  la  gloria. 

13  No  privará  de  bienes  á 
aquellos  ,  que  andan  en  inocen- 
cia: Señor  de  los  poderíos,  bien- 
aventurado el  hombre ,  que  es- 
pera en  tí. 

4  El  Hebreo  wnw  >:3,  porque  Sol 
que  alumbra,  calienta  y  recrea ,  y  fjcw- 
do  que  cubre  y  defiende ,  es  para  noso- 
tros el  Señor  Dios.  Y  asi  vos,  Dios  mió, 
gustáis  de  emplear  vuestra  misericordia' 
y  de  hacer  ver ,  que  sois  fiel  en  cumplir 
con  exactitud  vuestras  promesas  ;  por 
tanto  yo  espero,  que  me  concederéis  la 
gracia  que  os  pido,  y  la  gloria  de  vol- 
veros á  ver  en  vuestro  templo. 
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Ruega  al  Señor  que  se  muestre  siempre  propicio  d  aquellos  ,  que 
ha  librado  de  la  esclavitud'.,  y  que  envié  al  Christo, 


I  In  finem  ,  filiis  Core, 
Psalmus. 

I  Este  Psalm.o  puede  mirarse  como 
un  doble  vaticinio  de  la  libertad  conce- 
dida por  Cyro  á  los  Judíos,  y  de  la  re- 
dención general  de  todos  los  hombres 
por  medio  de  la  Encarnación  del  Verbo. 
El  segundo  sentido ,  que  es  el  que  ce- 


I  Para  el  fin :  Psalmo  para 
los  hijos  de  Coré 

munmeníe  siguen  los  Padres  en  este 
Psalmo  prophetico,  nos  parece  mas  ajus- 
tado á  la  letra.  Sobre  ti  tí'ulo  véase 
lo  que  dexamos  ya  notado  en  otros  de  los 
Psalraos  que  preceden. 
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2  jJenedixisti  Domine  ter^ 
ram  tuam  \  avertisti  caj^tivita- 
íem  Jacob. 

3  Remisisti  iniquitatem 
jplebis  tuce  :  operuisii  omnia 
feccata  eorum. 

4  Mitigasti  omnem  iram 
iuam  :  avertisti  ab  ira  indigna- 
iionis  tuce, 

5  Converte  nos  Deus  salu- 
iaris  noster  :  et  averie  iram 
iuam  d  nobis. 

6  i  Numquid  in  ceternum 
irascéris  nobis  ?  ;  aut  extendes 
iram  tiiam  a  generaiione  in  ge- 
nerationem  ? 

7  Deus  tu  conversus  vivi- 
Jícabis  nos  :  et  j)lebs  tua  lata- 
bit  ur  in  te. 

8  Ostende  nobis  Domine 
misericordiam  tuam\  et  salu- 
tare  tuum  da  nobis, 

9  Audiam  quid  loquatur  in 
me  Dominus  Deus  :  quoniam  lo- 
quetur  pacem  in  flebem  suam\ 

Bt  sujjer  sanctos  suos  :  et 
in  eos  ,  qui  eonvertuntur  ad 
cor, 

1  Ferrar.  Envoluntaste.  El  Hebreo: 
Aplacástete  ,  te  mostraste  propicio  y  fa- 
vorable á  tu  tierra.  En  estilo  prophéti- 
co  los  pretéritos  se  usan  freqüenteraente 
por  futuros;  porque  los  que  anunciaban 
lo  venidero  ,  lo  miraban  ya  en  su  espíri- 
tu como  cu'.nplido.  Has  librado  á  la  pos- 
teridad de  Jacob  del  cautiverio  del  de- 
monio y  del  pecado. 

2  Perdonaste. 

3  S.  Gerónymo  :  Conviértenos ,  ó 
Dios  ,  jFesus  nuestro  ;  cuya  expresión  de- 
termina del  todo  el  objeto  del  Psalmo. 

4  Hebraísmo  :  Conversus  ,  en  lugar 
de  iterum.  Nos  darás  la  vida ;  porque 
como  dice  el  Apóstol  Ephes.  ii.  5.  Es- 
tatido  nosotros  mm.rtos  por  los  pecados^ 
nos  vivificó  juntamente  con  Christo  ,  par 
cuya  gracia  sois  hechos  salvos. 


2  XJendixIste  Señor,  á  tu 
tierra:  apartaste  la  cautividad 
de  Jacob. 

3  Remitiste  ^  la  maldad  de 
tu  pueblo  :  cubriste  todos  los 
pecados  de  ellos. 

4  Mitigaste  toda  tu  ira :  te 
apartaste  de  la  ira  de  tu  indig- 
nación. 

5  Conviértenos ,  Dios ,  Sal- 
vador nuestro  y  aparta  tu  ira 
de  nosotros. 

6  ¿Por  ventura  estarás  para 
siempre  enojado  con  nosotros  ? 
l  ó  extenderás  tu  ira  de  genera- 
ción en  generación? 

7  O  Dios ,  tú  volverás  á 
darnos  vida  ,  y  tu  pueblo  se 
alegrará  en  tí. 

8  Muéstranos  ,  Señor  ,  tu 
misericordia,  y  danos  tu  sa- 
lud K 

9  Oiré  lo  que  el  Señor 
Dios  me  hable  ^  ;  porque  ha- 
blará la  paz  para  su  pueblo, 

Y  para  sus  Santos  ,  y  para 
aquellos ,  que  se  vuelven  al  co- 
razón -^. 

5  Tu  Salvador.  Sobre  este  lugar  dice 
el  Doctor  de  la  gracia  ,  y  asqua  viva  del 
divino  amor  S.  Agustín  :  Danos  tu  Chris-» 
to  .  porque  en  el  está  tu  misericordia ,  &c. 
Danos  tu  Christo  :  Conozcamos  á  tu  Chris-* 
to:  veamos  á  tu  Christo  ,  no  como  lo  vie- 
ron los  Judíos  y  lo  crucificáron  ,  sino  co- 
mo lo  ven  los  Angeles  ^  y  se  alegran. 

6  Estas  son  palabras  del  Fropheta, 
con  que  se  prepara  para  oir  y  anunciar 
las  verdades,  que  Dios  le  iba  á  inspirar. 
Aquí  es  visible  que  la  palabra  del  Señor 
Dios  está  aplicada  al  Messias ,  que  había 
de  venir  al  mundo  á  anunciar  la  paz, 
y  aquella  paz  que  no  puede  dar  el  mun- 
do, sino  solo  Jesu-Christo  ,  que  con  el 
precio  de  su  sangre  nos  reconcilió  con  el 
Padre. 

7  Para  los  que  detestando  sus  culpas, 


P  S  A  L  M  o  LXXXIV, 


10  Ver umt amen  ^rope  ti- 
ntentes  eiim  salutare  ipsius\ 
ut  inhabitet  gloria  in  térra 
nostra* 

1 1  Misericordia ,  et  veritas 
obviaverunt  sibi  :  justitia  ,  et 
fax  os  culata  sunt. 

1 2  Veritas  de  térra  orta 
est  :  et  justitia  de  cosió  frospe- 
xit. 

13  Etenim  Dominus  dabit 
benignitatem :  et  térra  nostra 
dabit  fructum  sutim. 

14  Justitia  ante  eum  am- 
bulabit  :  et  ponet  in  vi  a  gres- 
sus  suos. 

se  convierten  al  Señor  de  todo  corazón. 
El  Hebreo :  Y  hará  que  no  se  vuelvan  á 
la  locura^  dándoles  el  Espíritu  de  verda- 
dera sabiduría  ,  para  que  se  guarden  de 
nuevas  ofensas  contra  su  Dios. 

1  Véase  el  E^tangelie  de  S.Jüan  i.  14. 
Esto  es ,  lo  que  el  Señor  me  inspira  ;  y 
asi  cercana  veo  ya  la  snlud  de  los  que 
le  temen ,  pues  toda  la  gloria  del  cielo, 
el  Unigénito  del  Padre  hecho  Hombre 
descenderá  á  morar  en  nuestra  tierra. 

2  La  justicia  ,  c»  la  verdad  del  Padre 
pedia  el  castigo  del  hombre  pecador; 
pero  la  paz ,  y  la  misericordia  del  Hijo 
instaba  por  su  reconciliación.  La  Encar- 
nación del  Verbo  juntó  en  uno  estas  dos 
COSiS  para  nuestra  salud  y  redención:  y 
Jesu-Christo  cargándose  de  todos  los  pe- 
cados de  los  hombres,  se  puso  en  esta- 
do de  satisfacer  á  la  justicia  de  su  Pa- 
dre. El  Padre  recibió  una  cumplida  y 
condigna  satisfacción  por  medio  de  la 
muerte  de  un  Hombre ,  que  era  Dios, 
igual  al  mis'Tio  Padre:  y  la  misericordia 
del  Hijo  ,  muriendo,  desarmó  la  justicia 
del  Padre. 

3  Ferrar.  Verdad  de  tierra  hermo'- 
llecerá  ,  ó  brotará.  Esto  es ,  la  verdad 
nacerá  de  la  tierra  como  pimpollo  :  que 
es  uno  de  los  nombres  propios  de  Chris- 


10  Ciertamente  la  salud  de 
él  está  cerca  de  los  que  le  te- 
men :  para  que  habite  la  gloria 
en  nuestra  tierra 

11  La  misericordia  ,  y  la 
verdad  se  encontraron:  la  justi- 
cia ,  y  la  paz  se  besáron 

12  La  verdad  nació  de  la 
tierra  y  la  justicia  miró  desde 
el  cielo. 

13  Porque  el  Señor  dará  su 
benignidad,  y  nuestra  tierra  pro- 
ducirá su  fruto  ^ 

14  La  justicia  irá  delante  de 
él ,  y  pondrá  en  el  camino  sus 
pasos 

* 

to  ,  y  que  la  Vulgata  traduce  unas  veces 
germen ,  y  otras  oriens ,  y  en  el  Hebreo 
es  nov  2'semah  ,  y  en  Griego  avarol^. 
Véase  al  Maestro  Fr.  Luis  de  León  en 
el  nombre  Pimpollo.  El  Hijo  de  Dios, 
dice  S.  Agustín,  que  se  llama  á  sí  mi:»- 
mo  la  verdad  ;  nació  de  la  tierra,  quan- 
do  habiéndose  encarnado,  nació  de  la 
carne  purísima  de  María.  Mas  para  que 
la  justicia  nos  mirase  desde  lo  alto  del 
cielo  ,  esto  es,  para  que  los  hombres  fue- 
sen justificados  por  la  gracia  que  viene 
del  cielo  ,  la  Verdad  esencial  nació  del 
seno  de  María;  porque  era  necesario  que 
el  sacrificio  de  su  Pasión  y  de  su  Cruz 
fuese  así  ofrecido  para  la  justificación  de 
los  mismos,  S.  Agustín. 

4  Fbrrar.  Su  hermollo  que  es  el 
pimpollo  Christo.  Esta  misericordia ,  es- 
ta gracia  inefable  de  conceder  al  mun- 
do un  fruto  tan  precioso  y  tan  Divino, 
como  el  de  la  Santa  Humanidad  del  Hijo 
de  Dios. 

5  Christo  ,  pimpollo  de  María  ,  como 
Sol  de  justicia,  enviará  delante  de  sí 
los  rayos  de  su  justicia  y  sabiduría  ,  y 
esta  será  como  la  comitiva  de  sus  ca- 
minos, por  donde  quiera  que  ponga  sus 
pies. 


48  EL  LIBRO  DE  LOS  PSALMOS. 


P  SALMO  LXXXV. 

Oración  de  David ,  pidiendo  socorro  contra  sus  enemigos  :  y  en 
ella  se  anuncia  la  conversión  de  los  Qrentiles, 


Oratio  ijfsi  David, 

I  Jjtclina  Domine  aurem 
tuam ,  et  exaudí  me :  quoniam 
ino£s  et  pauper  sum  ego. 

2  Custodi  animam  meam, 
cjuoniam  sanctus  sum  :  salvum 
fac  servum  tuum  ,  Deus  meus, 
sperantem  in  te, 

3  Miserere  mei  Domine^ 
qupniam  ad  te  clamavi  tota 
die: 

4  Lcetijica  animam  servi 
iui  i  quoniam  ad  te  Domine  ani- 
mam meam  levavi, 

5  Quoniam  *  tu  Domine 
suavis  et  mitis  :  et  multa  mi- 
sericordia ómnibus  invocanti- 
bus  te. 

6  Auribus  per  cipe  Domine 
orationem  meam :  et  intende  vo- 
ci  deprecationis  mece, 

7  In  die  tribulationis  mece 
clamavi  ad  te\  quia  exaudís  ti 
me, 

1  Sin  duda  compuso  est€  Psalmo  Da- 
vid en  alguna  gravísima  aflicción  ,  como 
podia  ser  la  persecución  de  Saúl  ó  de 
Absalóm.  Se  ve  también  en  él  una  viva 
iflnágen  del  Divino  Redentor,  orando  á 
su  eterno  Padre  en  medio  de  sus  mayo- 
res angustias. 

2  Jesu-Ciiristo  en  el  discurso  de  es- 
te Psalmo  ora  por  nosotros  como  Sacer- 
dote nuestro ;  ora  en  nosotros  como  Ca- 
beza nuestra  ;  oramos  nosotros  á  el  como 
á  Dios  nuestro  S.  Agustín. 

3  De  aquí  se  deduce ,  que  Dios  in- 
clina su  oído  no  al  rico  ni  al  orgulloso, 

a  Joel  u.  13. 


Oración  del  mismo  David 

I  Inclina ,  Señor  ' ,  tu  oreja, 
y  óyeme;  porque  desvalido,  y 
pobre  soy  yo 

2  Guarda  mi  alma  ,  por- 
que soy  santo  :  salva  ,  Dios 
mió  ,  á  tu  siervo ,  que  espera 
en  tí. 

3  Señor  ,  ten  misericordia 
de  mí ,  porque  á  tí  he  clamado 
todo  el  dia : 

4  Alegra  el  alma  de  tu  sier- 
vo ,  porque  á  tí ,  Señor ,  levanté 
mi  alma. 

5  Porque  tú  ,  Señor ,  eres 
suave,  y  apacible,  y  de  mucha 
misericordia  para  con  todos  los 
que  te  invocan. 

6  Escucha  ,  Señor ,  mi  ora- 
ción ,  y  atiende  á  la  voz  de  mi 
deprecación. 

7  En  el  dia  de  mi  tribula- 
ción clamé  á  tí;  porque  me  es- 
cuchaste 

sino  al  pobre  y  al  humilde ,  que  necesita 
misericordia.  S.  Agustín. 

4  Soy  santo  ,  porque  tengo  hecha 
profesión  de  adorarte,  como  á  único  y 
verdadero  Dios,  siendo  miembro  de  tu 
Iglesia  ,  que  es  una,  y  santa.  Otros  lo  in- 
terpretan :  Soy  tu  Ungido.  Otros  :  Estoy 
consagrado  á  ti.  O  estoy  inocente  de  los 
delitos  de  que  me  acusan. 

5  Como  he  visto,  Dios  m.io,  que  ha-^ 
beis  acudido  siempre  con  tal  clemencia  á 
socorrerme  en  todas  mis  tribulaciones  y 
angustia? ,  por  eso  grito  ahora  á  vos  eu  la 
presente  que  padezco.  Joaníí.  xi.  42. 
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8  Non  est  similis  tui  in  diis 
Domine-,  et  non  est  secundüm 
opera  tua. 

9  Omnes  gentes  quascum- 
que  fecisti  ,  veniení  ,  eí  adora- 
biint  coram  ie  Domine  :  et  glo- 
rificabunt  nomen  tiiiim. 

10  Qiíoniajn  magniis  es  tu, 
et  faciens  mirabilia  \  tu  es  Deus 
soliis. 

11  Deduc  me  Domine  in 
via  tua,  et  ingrediar  in  veri- 
tate  tua  :  Icetetur  cor  meum ,  ut 
timeat  nomen  tuum. 

12  Confitebor  tibi  Domine 
Deus  meus  in  toto  carde  meo, 
et  glorificabo  nomen  tuum  in 
aternum  : 

13  Quia  misericordia  tua 
magna  est  super  me  :  et  erui- 
sti  animam  meam  ex  inferno 
inferiori. 

1 4  Deus ,  iniqui  insurrexe' 
i    runt  super  me  ,  et  synagoga  po- 

ientiim  qucesierunt  animam 
meam :  et  non  proposueru?tt  te 
in  conspectu  suo. 

1 5  Et  tu  Domine  Deus  mi- 
serator  et  misericors  ,  patiens, 
et  multíc  misericordiíe  j  et  ve- 
ra.r, 

1  Todas  las  gentes ,  todas  las  nacio- 
nes del  uuiverso  Y  esta  es  una  prophe- 
cía  muy  clara  de  la  conversión  general 
de  los  Gentiles. 

2  El  Hebreo :  Auna ,  recoge  mi  rora- 
%on  y  disipando  y  desvaneciendo  de  él 
todo  lo  que  me  aparte  de  tí ,  para  que 
tema  tu  nombre^  y  no  tenga,  ni  busque 
otro  objeto  que  á  tí. 

3  Ferrar.  De  fuessa  yuTsana,  Li- 
brándome de  los  mayores  peligros  ,  y  sa- 
cándome como  del  sepulchro  ,  en  que 
iba  á  caer.  O  bien  sea  el  infierno  infe^ 
rior  ^  como  sospecha  S.  Agustín  ,  el  in- 
fierno de  los  condenados ,  que  es  el  mas 
profundo  ,  de  donde  me  sacaste  ó  me  li- 
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8  No  hay  semejante  A  tí  en- 
tre los  dioses  ,  Señor ;  y  no  hay 
comparable  á  tus  obras. 

9  Todas  las  gentes ,  quantas 
hiciste,  vendrán  ,  y  te  adorarán, 
Señor ,  y  glorificarán  ta  nom- 
bre 

10  Porque  tú  eres  grande, 
y  hacedor  de  maravillas:  tu  so- 
lo eres  Dios. 

1 1  Guíame  ,  Señor  ,  en  tu 
camino,  y  andaré  en  tu  verdad: 
alégrese  mi  corazón  ^  para  que 
tema  tu  nombre. 

12  Te  alabaré.  Señor  Dios 
mió,  con  todo  mi  corazón,  y 
glorificaré  tu  nombre  eterna- 
mente : 

13  Porque  tu  misericordia 
es  grande  sobre  mí  ,  y  sa- 
caste mi  alma  del  infierno  in- 
ferior 

14  Se  levantáron  ,  6  Dios, 
iniquos  contra  mí,  y  una  con- 
gregación de  poderosos  busca- 
ron mi  alma ,  y  no  te  propu- 
siéron  delante  de  sí. 

i<j    Mas  tú.  Señor  Dios 
compasivo  y  misericordioso,  su- 
frido, y  de  mucha  misericordiaj 
y  veraz. 

braste  ,  dice  David,  debiendo  ir  allá  por 
mi  adulterio  y  otros  pecados.  Aplicado  á 
Christo  se  entiende  del  lugar  de  ios  San- 
tos Padres ,  á  donde  descendió  para  sa- 
carlos de  allí.  Véase  el  Psalm.  xv.  10. 

4  De  hombres  crueles  y  violentos. 
No  consideran ,  que  todas  sus  iniquida- 
des ,  y  quanto  ellos  maquinan ,  está  des- 
cubierto á  tus  ojos  ,  para  darles  á  su 
tiempo  el  condigno  castigo. 

5  Mas  todos  sus  esfuerzos  y  designios 
se  desvaneciéroo;  porque  vos,  Dios  mió, 
usando  conmigo  de  paciencia,  de  benig- 
nidad y  de  misericordia  ,  habéis  querido 
mostrar  ,  quán  infalible  es  la  verdad  de 
vuestras  divinas  promesas. 
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1 6  Réspice  in  me ,  et  mise- 
rere mei  ,  da  imperium  tuum 
fuero  tuo  :  et  salvum  fac  filium 
ancillce  iu^e. 

17  Fac  meciim  signum  in 
bonum ,  ut  videant  qui  oderunt 
me  ,  et  confundaniur  :  quoniam 
tu  'Domine  adjuvisti  me  ,  et 
consoLitus  es  me. 

1  El  Hebreo  :  Da  la  fortaleza  á  tu 
fierro^  para  que  pueda  resistir  á  sus 
enemigos,  vencerlos  y  sujetarlos.  Dale 
el  reyno  ,  que  le  quieren  quitar  sus  ene- 
migos. 

2  Esto  conviene  admirablemente  al 
Divino  Redentor ,  Hijo  de  aquella  Santa 
y  humilde  Virgen ,  que  dixo  al  Angel: 
ylqui  está  ¿a  esclava  del  Señor. 

3  Haz  ea  mi  favor  un  milagro  de  tu 
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16  Mírame,  y  ten  miseri- 
cordia de  mí :  da  tu  imperio  '  á 
tu  siervo ,  y  haz  salvo  al  hijo 
de  tu  esclava  "^. 

17  Haz  conmigo  una  señal 
para  bien  á  fin  de  que  la  vean 
los  que  me  aborrecen  ,  y  que- 
den avergonzados:  pues  tú.  Se- 
ñor, me  has  ayudado,  y  me  has 
consolado. 

poder  y  bondad.  O  también  :  Levantad, 
Señor  ,  á  mi  favor  una  divisa  O  estan- 
darte, que  sea  el  terror  de  mis  enemi- 
gos. Véase  el  Psalm.  lxxiii.  4.  Pide  mas 
bien  aquella  señal  tí  milagro  para  que 
los  enemigos  se  conviertan ,  que  en  be- 
neficio suyo.  S.  Aglstin  aplica  esto  á 
Christo  ,  y  dice  que  esta  señal  que  pide, 
es  la  resurrección,  y  que  todos  la  pida-* 
mos  qual  se  verificó  en  Christo. 


PSALMO  LXXXVI. 

La  gloria  y  grandezas  de  la  Iglesia ,  figuradas  en  las  de  la 
ciudad  de  Jerusalem.. 


1  Tiliis  Core  y  Fsalmus  Can- 
íici, 

"Fundamenta  ejus  in  mon- 
tibus  sanctis  : 

2  Diligit  Dominus  portas 
Sion  super  omnia  tabernacula 
Jacob. 

1  Sobre  el  título  de  este  hermoso  y 
difícil  Psalmo  véase  el  del  xli.  Parece 
verisímil,  que  David  es  el  Autor  de  el, 
y  que  lo  compuso,  quando  ya  se  habia 
.colocado  el  arca  en  Jerusalem ,  por  cu- 
ya causa  fue  mirada  esta  ciudad  como 
el  asiento  de  la  religión ,  y  del  verda- 
dero culto. 

2  Es  necesario  .  contemplar  aquí  al 
Propheta  dulcemente  enagenado  en  la 
contemplación  de  las  glorias  y  grande- 
zas de  la  celestial  Jerusalem  ,  á  quien 
.representaba  la  terrenal.  Y  así  el  prin- 
cipia de  este  Psalmo  ea  impetuoso ,  de 


1  Para  los  hijos  de  Coré, 
Psalmo  de  Cántico 

Los  cimientos  de  ella  ^  en 
los  montes  santos 

2  Ama  el  Señor  las  puertas 
de  Sion  sobre  todos  los  taber- 
náculos de  Jacob. 

manera  que  el  decir  de  ella  ,  correspon- 
de á  la  ciudad  de  Jerusalem,  que  tenia 
en  su  espíritu,  y  que  todavía  no  habia 
pronunciado.  En  los  lxx.  se  lee  avToü 
en  masculino  refiriéndose  al  templo  ;  pe- 
ro el  sentido  es  el  mismo.  Nótese,  que 
los  fundamentos  de  las  ciudades  de  la 
tierra  tiran  á  lo  pr:)fundo:  los  de  esta 
ciudad  están  en  lo  alto:  tal  es  la  fábrica 
de  este  espiritual  y  eterno  edificio. 

3  El  de  Sion ,  en  que  estuvo  el  ta- 
bernáculo, y  el  de  Mória  ,  en  donde  des- 
pués se  fabrico  el  templo.  Mas  según  la 
interpretación  del  Apóstol  E^hes.  11.20. 
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3  Gloriosa  dicta  sunt  de 
te ,  civitas  Dei. 

4  Memor  ero  Rahah ,  et 
Babylonis  scientiinn  me. 

Ecce  alienigen.^y  et  Tyrus^ 
et  fopuhis  u^thiopiim  ,  hifiie- 
runt  illic. 

5  ;  Ninnqtiid  Sion  dicet  : 
Homo  ,  et  homo  natiis  est  in 
e¿i :  et  ipse  fundavit  eam  Al- 
iissimus  ? 

6  Dominus  narrabit  in 
scripturis  fopulorum  ,  et  prin- 
cipian :  horum  ,  q^id  fiierunt 
in  ed. 

7  Siciit  Icetantium  omnium 
habitatio  est  in  te. 

esta  ciudad  es  la  Iglesia  Christiana  ,  y  sus 
fundamentos  son  los  Apóstoles  y  los  Pro- 
phetas ,  siendo  la  piedra  angular  Christo. 

1  Primero  por  boca  de  ios  Prophe- 
tas ,  y  después  por  los  Apóstoles  y  Evan- 
gelistas. Véase  el  Apocal.  xxi.  9.  10.  &c. 

2  Entre  los  que  me  conocen.  Ha- 
ciendo Dios ,  digámoslo  así  ,  el  registro 
de  los  que  habían  de  componer  su  pue- 
blo :  Yo  incorporare  ,  dixo  ,  también  en 
él  á  los  Gentiles.  IMuchos  por  Raháb  han 
entendido  la  muger,  que  en  Jerichó  re- 
cogió ,  y  escondió  á  los  espías  enviados 
por  Josué  ,  y  en  figura  de  ellos  á  los  pe- 
cadores ,  que  por  la  gracia  del  Señor  se 
habian  de  arrepentir  y  convenir  á  él, 
para  ser  miembros  vivos  de  su  Iglesia: 
pero  escribiéndose  el  nombre  de  aquella 
ann  con  n  ,  y  el  que  aquí  se  lee  an-> 
con  n  ,  que  significa  soberbio,  sobrenom- 
bre, que  se  daba  al  Rey  de  Egypto ;  los 
Interpretes  lo  entienden  comunmente  de 
aquel  pais,  y  aplican  este  texto  á  la 
conversión  de  los  Gentiles.  Me  conocen, 
esto  es  ,  me  conocerán.  Fírrar.  Haré 
membrar  Egypto  ,  y  Babel  á  mis  CGnos~ 
cientes  en  Pelestina  ,  y  Zor  con  Ethiopia: 
este  nasció  allí. 

3  Los  extrangeros  son  los  Philistheos, 
ó  Allophilos ,  como  los  llaman  los  lxx. 
Todos  estos  pueblos ,  que  aquí  se  nom- 
bran ,  eran  los  enemigos  del  Señor  ,  y 
estos  mismos  están  aquí  nombrados  pa- 
ra ser  algún  dia  sus  domésticos  y  ami- 
gos,  como  sucedió  después  de  la  conver- 
sión de  los  Gentiles. 
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3  Cosas  gloriosas  se  lian  di- 
cho de  ti    Ciudad  de  Dios. 

4  Me  acordaré  de  RahAb 

y  deBabylonia,que  me  conocen. 

He  aquí  los  extrangeros  \  y 
Tyro,  y  el  pueblo  de  los  Ethio- 
pes ,  estos  estuvieron  allí. 

5  ¿Por  ventura  no  se  dirá  á 
Sion  :  Hombre  y  hombre  ^  na- 
ció en  ella,  y  el  mismo  Altísi- 
mo la  ha  fundado  ? 

6  El  Señor  en  las  escrituras 
de  los  pueblos ,  y  de  los  Prínci- 
pes dirá  ^  de  aquellos ,  que  han 
estado  en  ella. 

7  Ciertamente  todos  los  que 
moran  en  tí_,  viven  en  alegría 

4  Ed  los  LXX.  se  lee:  Mi^np  Sió»  Ipét, 
la  madre  Sión  dirá\  pero  S.  GerÓcíymo 
afirma,  que^ trasladaron  m^í^^  2iwr  ¡ptl^ 
tan  non  Ston  dicet '1  esto  es,  tan  deerit, 
qui  Sion  dicat  ?  ó  como  traslada  el  Santo 
del  Hebreo:  Ad  Sion  uutem  dicetur. 

5  De  todas  naciones  y  personas  ea 
crecidísimo  número.  Hombre  y  hombre^ 
es  un  idiotismo  para  denotar  una  gran- 
de multitud  de  hombres  ,  muchísimos 
hombres.  Puede  también  significar  1í  per- 
fección del  mismo  hombre,  como  si  di- 
xera  :  Es  pa:ria  de  un  crecidísimo  nú- 
mero de  Héroes  grandes  é  ilustres.  Y  aun 
parece  mas  propia  la  exposición  de  los 
que  por  hombre  y  hombre  entienden  al 
Judio,  y  al  Gentil,  porque  en  la  leiesia 
de  Christo  cesó  toda  disrinciou  de  Judio, 
d  Griego.  Galat.  111.18  También  :  Chris- 
to ií&wo ,  fí  ^/;"ux  hominis ,  y  al  mismo 
tiempo  Dios  Altísimo.  S.  Agustín. 

6  El  Señor  registrará  en  sus  eternos 
volúmenes  el  nombre  de  aquellos  pue- 
blos y  Héroes,  que  moráron  en  ella.  El 
Hebreo :  £1  Señor  contará  en  escribir  ¿os 
pueblos  :  este  es  nacido  allí. 

7  Esto  conviene  perfectamente  á  la 
Jerusalem  triumphante.  Ferrar.  T  caw 
tores  como  ñuuteantes  ,  todas  mis  fuen- 
tes en  ti.  El  Hebreo  :  T  canteres  coa 
músicos  :  todas  mis  fuentes  estarán  en  íi; 
esto  es,  te  daré  una  perfecta  alegría ,  y 
el  colmo  de  todas  mis  gracias  y  bendi- 
ciones. La  partícula  sicut  no  es  aquí  de 
comparación  ,  sino  de  aseveración,  y 
equivale  á  utique ,  certé, 
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P SALMO  LXXXVII, 

JEste  Psalmo  es  una  admirable  oración ,  en  la  qual  el  Propheta 
representa  d  Dios  la  grandeza  de  sus  trabajos ,  é  implora 
con  instancia  su  socorro. 


Canticiim  Psalmi^ 
I    Filiis   Core  ,  in  finem, 
fro  Maheleth  ad  responden- 
diim  ,  iniellectus  Eman  Ezra- 
hitíe, 

omine  Deus  salíais  me^i 
in  die  clamavi  j  et  mete  co^ 
ram  te. 

3  Intret  in  conspeciu  tuo 
oratio  mea  \  inclÍ7ia  aurem  tuam 
ad  precem  meam : 

4  Qiiia  repleta  est  malis 
anima  mea  :  et  vita  mea  in- 
ferno appropinquavit. 

5  J^stimatus  stim  cum  de- 
scendentibus  in  lacum  :  fa- 
cius  sum  sicut  homo  sine  ad^ 
jutorio  j 

6  Inter  mortuos  liber , 

1  Se  cantaba  á  dos  coros.  El  título 
del  Hebreo :  MaskíL  á  Ernán  Ezrahita^ 
que  es  un  cántico  de  Fsalrr.o  dado  al 
JUaestro  de  ca filia  de  los  hijos  de  Coré, 
para  cantarlo  sobre  Maheleth.  Véanse 
los  Psalm.  XXIX.  xLi.  Lii.  Este  Ernán, 
que  algunos  creen  ser  el  Autor  de  este 
Psalmo,  es  el  mismo  ,  que  vivió  en  tiem- 
po de  David  y  Salomón  i.  Paralip.  xxv. 
2,6.  et  Ji.  Paralip.  xxix.  Otros  lo  atribu- 
yen á  David.  En  el  se  registra  una  viva 
imágen  del  Divino  Redentor  en  micdio 
¿e  su  mayor  desamparo  y  angustias  El 
que  se  vea  extremamente  at  ibulado, 
puede  servirse  de  el ,  com.o  de  una  exce- 
ienre  oración  para  acudir  á  Dios ,  é  im- 
plorar su  divino  socorro  y  asistencia. 

2  Ya  estoy  casi  con  un  pie  en  la 
sepultura.  Vedme  ,  Dios  mió  ,  cubierto 
de  miserias ,  y  cercado  por  todas  partes 
tíe  peligros  j  que  á  cada  momento  me 


Cántico  de  Psalmo, 
I   Para  los  hijos  de  Coré,  has- 
ta el  fin ,  sobre  el  Maheléth ,  pa- 
ra cantarse  alternativamente ,  in- 
teligencia á  Ernán  Ezrahita 

2  Señor  Dios  de  mi  salud, 
de  dia  clamé,  y  de  noche  de- 
lante de  tí. 

3  Entre  en  tu  presencia  mi 
oración  :  inclina  tu  oreja  á  mi 
ruego ; 

4  Porque  rellena  está  mi 
alma  de  males,  y  mi  vida  se  ha 
acercado  al  infierno 

5  He  sido  contado  con  los 
que  descienden  al  lago  ^  :  he 
venido  á  ser  como  hombre  sin 
socorro, 

6  Libre    entre  los  muertos, 

ponen  á  las  puertas  de  la  muerte.  Las 

palabras  infierno  ,  lago ,  y  sepulchro ,  vie- 
nen á  ser  usa  misma  cosa  en  este  Psal- 
mo ,  esto  es  ,  lo  que  se  seguia  después 
de  la  muerte  en  aquellos  tiempos  ,  que 
era  la  sepultura  de  los  cuerpos,  y  la  ida 
de  las  almas  á  aJgun  lugar  subterráneo, 
según  sus  méritos ,  á  al  seno  de  Abra- 
ham  ,  ó  al  purgatorio  ,  ó  al  infierno. 

3  Ya  me  cuentan  con  los  muertos. 

4  Comunm.ente  se  expone  esta  pala- 
bra libre  ,  y  suelto  de  lazos  ,  y  cadenas 
de  la  vida  ;  pero  admitiendo  la  Hebrea 
>\r5n  la  siguitlcaciun  de  separado,  y  pu- 
diéndose reducir  á  la  misma  de  la  Vul- 
gata  lHicr  ,  como  en  el  iv.  de  los  Re- 
yes xv,  ¿.  II.  délos  Paralip.  xxvi,  2i. 
hemos  querido  conservar  una  imágen  de 
las  mas  excelentes.  No  solo  no  se  me 
cuanta  ya  entre  los  vivos  ,  pues  estoy 
separado  de  su  comunicación^  sina  que  Hj 
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Sicut  vulncraíi  dormientes 
in  sepulc/iris  ,  quorum  non  es 
memor  ampUus  :  ct  ipsi  de  ma~ 
nu  tua  repulsi  siint, 

7  Posuerunt  me  in  lacu  in- 
feriori :  in  tenebrosis  ,  et  in 
umbra  mortis, 

8  Super  me  confirmatus  est 
furor  tuus  :  et  omnes  jiuctus 
Uios  induxisti  super  me. 

9  Longe  fecisti  notos  meos 
a  me :  posucrimt  me  abomina- 
iionem  sibi. 

Traditus  sum ,  et  non  egre^ 
diebar : 

10  Qculi  mei  languerunt 
p'ce  inopia. 

Clamavi  ad  te  Domine  to- 
ta die :  expandi  ad  te  ma- 
ñus  meas. 

1 1  i  Nu'(7tquid  mortuis  fa- 
cies  mirabilia  :  aut  medi- 
ci    suscitabunt  ,    et  confite- 

aun  siquiera  se  me  quiere  dar  lugar  en- 
tTe  los  mismos  muertos ;  como  sucede  coa 
los  leprosos ,  que  como  tocados  y  llaga- 
dos de  la  mrtno  de  Dios  ,  son  enter- 
rados en  cementerio  separado  ,  y  no  en 
€l  común  y  destinado  para  los  otros,  co- 
mo se  executó  con  el  Rey  Azarias.  Jo- 
SEPHO  dice  en  el  Lib.  ix.  Antiq^.  Cap.  2. 
¡iÓvoí;  ¡KriSivO-.i  ,  scorsüm  solus  scpuhv.T 
est.  Los  Santos  Padres  aplican  estas  pa- 
labras á  Christo  ,  que  solo  entre  los 
muertos  fué  libre  del  imperio  de  la 
muerte. 

1  Como  leproso  ,  que  se  entierra  en 
sitio  separado,  para  que  no  baya  miS 
memoria  de  él  ,  por  haber  sido  herido 
de  vuestra  mano. 

2  Me  llevaron  preso  á  la  cárcel,  de 
donde  no  puedo  salir  ni  escapar.  Apli- 
cado esto  á  Christo  ,  se  dice  ,  que  no  pu- 
do escapar  ,  porque  uo  quiso  ;  estando 
como  estaba  resuelto  á  morir  por  la  sal- 
vación de  los  hombres.  El  Hebreo  :  He 
¿ido  encerrado  ,  y  no  saldré  ;  he  sido  co- 
mo puesto  en  un  encierro ,  pero  sin  es- 
peranza de  salir  de  él.  Ferrar.  Encar^ 
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Así  como  los  heridos  ,  que 
duermen  en  los  sepulchros ,  de 
quienes  no  te  acuerdas  ya  mas, 
y  ellos  son  desechados  de  tu 
mano  *, 

7  Hanme  puesto  en  un  ho- 
yo profundo  :  en  lugares  tene- 
brosos ,  y  en  sombra  de  muerte. 

8  Sobre  mí  se  ha  confirma- 
do tu  furor ,  y  todas  tus  olas 
echaste  sobre  mí. 

9  Has  alejado  de  mí  mis  co- 
nocidos:  me  han  tenido  como 
abominación  para  ellos. 

Entregado  fui,  y  no  tenia 
salida  ^ : 

10  Mis  ojos  han  desfalleci- 
do de  miseria 

A  tí ,  Señor,  he  clamado  to- 
do el  dia :  he  extendido  ácia  tí 
mis  manos 

11  i  Por  ventura  harás  ma- 
ravillas por  los  muertos ,  6  los 
médicos  ^  los  resucitarán  ^ ,  y 

celado  ^  y  no  saldré. 

3  Me  vea  entregado  á  toda  suerte  de 
males  ,  sin  poder  descubrir  su  fin  y  pa- 
radero :  y  ha  llegado  á  faltar  el  agua  ú. 
mis  ojos,  para  continuír  llorando  mi  aba- 
timiento ,  y  las  aflicciones  de  mis  esco- 
gidos. 

4  He  extendido  á  tí  mis  manos;  ex- 
tendiéndolas en  la  Cruz  ,  y  muriendo  ea 
ella,  para  resucitar  luego  después.  Todo 
lo  qual  conviene  literalmente  á  Christo. 

5  En  el  Hebreo  se  lee  d'nd-i,  ¿os  gi- 
gantes:, esto  es,  aquellos  que  serán  abys- 
mados  en  la  muerte  ,  como  lo  íüeron  los 
gigantes  por  el  diluvio  universa).  Oíros 
entienden  esta  palabra  de  los  condenados 
d  réprobas  ,  como  eu  Job  xi.  »3.  y  otros 
en  general  de  los  m.ueríos ,  Isai.  xxxi. 
19.  por  la  razón  dicha  en  el  v.  4. 

6  Aquí  no  se  habla  de  la  rerurrec- 
cion  universal  ,  ni  de  algunas  pjriicu- 
lares  ,  que  se  han  hecho  en  varios 
tiempos  por  e.^pecial  milagro  del  Señor, 
sino  del  orden  con^un  de  la  naturaleza, 
según  el  qual  los  muertos  no  vuelven  mas 
al  mundo. 

D3 
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biintur    tihi  \ 

1 2  ¿  Kinnquid  narrabit  ali- 
quis  in  se^ukhro  misericordiam 
tuam  ,  et  veritatem  tuam  in 
ferditione  ? 

13  iNnmqiiid  cognosceiítiir 
in  tenebris  mirabilia  iua  :  et 
justiiia  tua  in  térra  oblivio- 
nis  ? 

14  Et  ego  ad  te  "Domine 
clamavi  :  et  mané  oratio  mea 
jprí£veniet  te, 

15  lUt  quid  Domine  repel- 
lis  orationem  meam :  avertis  fa- 
fiem  tuam  a  met 

1 6  Pauper  sum  ego  ,  et  in 
laboribus  a  jiivenítite  mea :  exal- 
tatus  autem  ,  humiliatus  sum 
et  conturbatus. 

17  In  me  transierunt  ine 
tuce  :  et  terrores  tui  conturba- 
ver  unt  me. 

1 8  Circtimdederunt  me  sic- 
iit  aqiia  tota  die  :  circumdede- 
runt  me  si  mu  I. 

1 9  Elongasti  a  me  amicnm, 
et  proximnm  :  et  7íotos  meos  d 
miseria» 

t  Se  entiende  así:  ¿Por  ventura  te 
alabarán  públicamente  como  ántes  en 
esta  vida  los  muertos ,  qae  vuelvan  á 
ella  ?  De  ninguna  manera :  eso  es  impo- 
sible en  lo  natural.  Así  también  se  en- 
tiende el  verso  siguiente. 

2  £n  la  perdición  ,  esto  es  ,  de  la  vi- 
da, ó  después  de  perdida  la  vida. 

3  Tinieblas,  y  tierra  del  olvido  es  el 
sepulchro  :  porque  después  de  la  muerte 
los  vivos  olvidan  á  los  muertos ,  cortán- 
dose toda  com.unicacion  y  trato  entre  los 

~  unos  y  los  otros.  Jos  xiv.  21.  xxiv.  ío. 
Recles  IX.  5.  6. 

4  Puede  esto  entenderse  de  los  tra- 
bajos y  persecuciones  de  David ,  después 
que  siendo  ya  adulto  fue  ensalzado  al 
throno.  Pero  mas  propiameme  conviene 
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te  alabarán  '  ? 

12  ¿Por  ventura  contará  al- 
guno en  el  sepulchro  tu  mise- 
ricordia, y  tu  verdad  en  la  per- 
dición ^  ? 

13  ¿Por  ventura  serán  co- 
nocidas en  las  tinieblas  tus  ma- 
ravillas, y  tu  justicia  en  la  tier- 
ra ^  del  olvido  ? 

14  Y  yo  á  tí,  Señor,  he  cla- 
mado ,  y  mi  oración  madruga- 
rá á  tí. 

1 5  i  Por  qué  ,  Señor  ,  des- 
echas mi  oración  ,  y  apartas  de 
rní  tu  rostro? 

16  Pobre  soy  yo ,  y  en  tra- 
bajos desde  mi  juventud:  y  des- 
pués de  ensalzado  ,  he  sido 
abatido  ,  y  conturbado 

17  Sobre  mí  han  pasado  tus 
iras ,  y  tus  terrores  me  han  con- 
turbado 

18  Me  han  cercado  así  co- 
mo agua  todo  el  dia  :  me  han 
cercado  á  una. 

19  Has  alejado  de  mí  al  ami- 
go ,  y  al  pariente ,  y  á  mis  co- 
nocidos por  causa  de  la  miseria 

á  Christo ,  que  en  la  cruz  fué  ensalzado 
y  abati.lo  hasta  la  muerte.  El  Hebreo; 
liebre  yo  y  menguado  desde  la  mocedad^ 
soporté  tus  terrores  ,  amedrentéme.  Co- 
mo si  dixera  :  Camino  siempre  lleno  de 
temor,  ó  con  el  temor  sobre  las  espaldas, 

5  Ferrar,  Espavorescime. 

6  Habéis  descargado  sobre  mí  vues- 
tra ira  ;  y  con  la  viva  aprehensión  de 
mis  males  me  habéis  llenado  de  tristeza 
y  de  amargura. 

7  El  Hebreo  :  Mis  conocidos  en  obs- 
curidad ;  esto  es  ,  se  retiran  ,  se  escon- 
den de  mí  ,  avergonzados  de  verme  en 
tal  desastre  y  miseria  ,  ó  temiendo  de 
que  les  alcancen  los  trabajos ,  que  yp 
padezco. 
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Perpetuidad  del  reyno  que  Dios  prometió  d  David-,  la  qual  ha- 
bla de  tener  su  cumplimiento ,  no  en  el  reyno  terreno  de  David, 
sino  e7i  el  Messias ,  cuyos  trabajos  sombría  aquí  prophétic  amenté  y 
y  por  cuya  venida  ruega  el  Propheta, 


I  Intellectus  Ethan  Ez-^ 
rahita* 

2  ]\íisertcordia$  Domini  in 
aternum  cantabo. 

In  generationem  et  genera^ 
iionem  annuntiabo  veritatem 
iuam  in  ore  meo. 

3  Qiioniam  dixisti\  In  a- 
iernum  misericordia  ¿edificabi- 
tur  in  ccelis  t  praparabitur  ve- 
ritas  tua  in  eis, 

4  Disposui  testamentum  e- 
lectis  meis ,  juravi  *  David  ser- 
vo meo : 

5  Usque  in  aternum  pra- 
f  arabo  semen  tuum. 


1  Inteligencia  á  Ethán  Ez- 
rahita 

2  Cantaré  eternamente  las  mi- 
sericordias del  Señor. 

Anunciaré  tu  verdad  por  mi 
boca  de  generación  en  genera- 
ción 

3  Porque  dixiste  ^ :  La  mi- 
sericordia será  edificada  para 
siempre  en  los  cielos :  será  apo- 
yada tu  verdad  en  ellos. 

4  'Tengo  hecha  alianza  con 
mis  escogidos  * ;  juré  á  David 
mi  siervo: 

5  Para  siempre  apoyaré  ^ 
tu  linage. 


1  De  este  se  habla  en  el  li.  ie  los 
líeyes  iv.  31.  y  en  el  de  los  Paralip.  ir. 
6.  En  la  Corte  de  David  y  de  Salomón 
fué  tenido  por  un  exceléute  Propheta ,  y 
por  un  músico  de  extraordinaria  habi- 
lidad. Es  verisímil ,  que  sobreviviendo  á 
Salomón ,  viese  la  disipación  del  reyno 
€n  tiempo  de  Jeroboám  ,  poi*  la  separa- 
ción de  las  diez  tribus  ,  y  la  ruma  de 
la  tierra  y  de  Jerusalem.  iii.  Reg.  xiv. 
25.  et  II.  Paralip.  xil.  2.  A  estas  cala- 
midades puede  referirse  el  argumento  de 
este  Psalmo.  Otros  mas  fundados  lo  atri- 
buyen á  David  ,  que  por  un  espíritu  de 
prophecía  anunciaba  á  su  pueblo  los  ma- 
les ,  que  habian  de  venir  sobre  el,  ma- 
nifestando el  ardiente  deseo  ,  que  tenia 
de  que  la  verdad  de  las  promesas ,  que 
el  Señor  le  tenia  hechas ,  fuese  cumpli- 
da en  la  persona  del  Messias.  Añaden, 
que  David  lo  did  á  Ethán ,  como  á  uno 
de  los  primeros  músicos  de  su  Corte,  pa- 
ra que  lo  pusiese  en  música ,  y  lo  can- 


tase. Véase  el  titulo  del  Ps.  xxxf. 

2  Por  medio  de  mis  Psalmos ,  en  loá 
quales  ,  como  si  estuviera  vivo,  exhorta 
á  todos  á  reconocer  con  él  ,  quán  Ueuo 
está  Dios  de  misericordia  ,  y  verdad ,  ó 
fidelidad  en  cumplir  sus  promesas. 

3  El  Hebreo :  Porque  dixe.  Porque 
vos  habéis  dicho  1  Que  la  misericordia, 
que  queréis  usar  con  vuestro  pueblo,  se 
levantará  como  un  edificio  en  los  cielos; 
y  que  se  verá  allí  sólidamente  estable- 
cida vuestra  verdad  en  el  cumplimiento 
de  lo  que  tenéis  prometido.  Ferrar.  £"n 
cielos  confirmarás  tu  verdad. 

4  Hice  alianza  con  los  que  escogí  de 
mi  pueblo  ,  como  Abrahám  ,  Isaác  ,  y 
Jacob.  Genes,  xxir.  18.  El  Hebreo:  Con 
tni  escogido  ^  ó  con  el  que  yo  escogí, 
que  es  David,  como  después  explica.  Eer- 
RAR.  Tajé  firmamento  á  mi  escogido.  Véa- 
se el  II.  de  los  Reyes  \m.  I2. 

5  El  verbo  pr¿eparo ,  en  muchos  lu- 
gares de  este  Psalmo ,  y  aun  de  otros, 


a    II.  Regum  VII.  12. 
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Et  cedificaho  zngenerationemy 
et  generationem  scJem  tuam, 

6  Confitebuntur  coeli  mira^ 
bilia  tua  Domine  :  etenim  ve- 
ritatem  tuam  in  ecclesia  san- 
ctorum. 

7  ¿  Quoniam  quis  in  niibi- 
bus  ¿equabitur  Domino :  similis 
erit  Veo  in  jiliis  £>ei  r 

8  Deus  ,  qui glorificatür  in 
consilio  sanctorum :  magnus  et 
terribilis  super  omnes  ,  qui  in 
circuitu  ejus  sunt. 

9  Domine  Deus  virtutum 
l  quis  similis  tibi  ?  fotens  es 
Domine ,  et  veritas  tua  in  cir- 
cuitu tuo. 

10  Til  dominar is  potestati 
tnaris :  motum  autem  fluctuum 
ejus  tu  mitigas. 

1 1  Tu  liumiliasti  sicut  vul- 
ncratum ,  super bum  :  in  brachio 
virtutis  tuce  dispersisti  inimi- 
eos  tuos. 

12  Tui  ^  sunt  coeli  y  et  tua 


LOS  PSALMOS. 

Y  edificaré  tu  throno  *  de 
generación  en  generación. 

6  Los  cielos  celebrarán,  Se- 
ñor, tus  maravillas,  y  también 
tu  verdad  en  la  Iglesia  de  los 
Santos 

7  i  Porque  quien  en  las  nu- 
bes se  igualará  ^  con  el  Señor  ? 
l  quién  entre  los  hijos  de  Dios 
será  semejante  á  Dios  ? 

8  Dios  ,  que  es  glorificado 
en  el  consejo  ^  de  los  Santos: 
grande  ,  y  terrible  sobre  todos 
los  que  están  á  su  rededor 

9  Señor  Dios  de  los  pode- 
ríos, l  quién  es  semejante  á  tí? 
poderoso  eres,  Señor,  y  tu  ver- 
dad á  tu  rededor. 

10  Tu  dominas  sobre  el  po- 
der del  mar ,  y  tú  amansas  el 
movimiento  de  sus  ondas. 

11  Tú  humillaste  al  sober- 
bio ^  ,  como  á  un  herido :  con 
el  brazo  de  tu  poder  esparciste 
á  tus  enemigos. 

12  Tuyos  son  los  cielos ,  y 


significa  apoyar  ,  establecer  ,  y  hacer  fir' 
vza  una  cosa.  En  el  Hebreo  es  y::¡H  ,  de 
V2  )  y  de  aquí  ti^o  ,  la  basa.  Gene- 

BRARDO. 

1  Haré  firme  tu  throno  por  toda  la 
eternidad.  Ctiyo  reyr.o  no  tendrá  fin  ,  de- 
cimos en  el  Symbolo  de  los  Apóstoles. 
Estas  prom.esas  se  habían  de  cumplir  á 
la  letra  en  la  persona  del  Messias ,  que 
€s  Jesu-Christo  ,  descendiente  de  David. 

2  £n  vista  de  unas  promesas  tan  cla- 
ras como  estas,  ¿quien  habrá  en  los  cie- 
los ,  que  no  publique  ,  Señor  ,  vuestras 
maravillas?  ¿Y  cómo  la  congregación 
toda  de  los  Santos,  al  ver  vuestra  fi- 
delidad ,  llena  de  admiración  ,  podrá  de- 
xar  de  entonares  cánticos  de  alabanzas, 
y  decir ,  &c.  Etenim  está  aquí  puesto 
por  etiam ,  ó  por  sed  et ,  que  es  lo  que 
significa  la  palabra  r¡N  del  original.  I's, 
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3  En  las  nubes  ,  esto  es ,  en  los  cie- 
los. IVIS.  A.  Será  eguado. 

4  Los  mismos  Angeles.  Job  ii.  i. 
Ferrar.  En  compañas  de  Angeles. 

5  En  la  congregación  ,  ó  senado  de 
los  Angeles. 

6  Los  Angeles ,  que  están  acompa- 
ñándole ,  y  sirviéndole. 

7  MS.  A.  Semejáble. 

8  Vos  ,  con  la  misma  facilidad,  que 
cae  en  tierra  un  hombre  herido  de  mor- 
tal saeta  ,  sumergisteis  en  lo  profundo  de 
las  aguas  al  soberbio  Fharaíín  ,  y  seña- 
lasteis el  poder  de  vuestro  brazo  ,  ar- 
ruinando á  todos  vuestros  enemigos.  En 
el  Hebreo  se  lee  ann  Ruháb ,  ó  al  Egyp- 
cio.  Véase  el  Psalm.  lxxxvi.  4.  Con  el 
brazo  de  tu  poder  ,  es  hebraísmo  ,  y  equi, 
vale  á  con  tu  brazo  poderoso. 


a    Genes.  11.  I. 
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est  terra  i  orheni  ierra ,  et  fie-   tuya  es  la  tierra:  la  redondez 
nitudinem  ejus  tu  fitndasti\        de  la  tierra  ' ,  y  quanto  contie- 
ne ,  tú  lo  cimentaste  : 

13  Aquilonem ,  et  mare  tu  13  El  Aquilón,  y  el  mar  * 
creasti.  tú  los  criaste. 

Thabor ,  et  Hermon  in  no-  El  Thabor ,  y  el  Hermon  ^ 

mine  tuo  exultabunt :  en  tu  nombre  saltarán  de  con- 
tento : 

14  Tiium  brachiíim  cum  fo-  14  Tu  brazo  está  con  po- 
teiítia.  dsr  ^ 

Fir77tetur  manus   tua  ,   et  Afirmada  sea  tu  mano  ,  y 

exaltetur  dextera  tua:  ensalzada  tu  diestra. 

15  Justitia  etjudicium^rce-  i)  Justicia,  y  equidad  el 
fatatio  sedis  tuce.  apoyo  de  tu  throno. 

Misericordia  et  verit as p'íe--  Misericordia,  y  verdad  irán 

cedent  faciem  tuam\  delante  de  tu  rostro: 

16  Beatus  fo^ulus  i  qiii  scit  ló    Bienaventurado  el  pue- 
juhilationem.  blo  ,  que  sabe  cantarte  alegre- 
mente "^. 

Domine^  in  lumine  vulíiis  Señor,  en  la  lumbre  de  tit 

tui  ambidabunt  y  rostro  andarán^, 

17  Et  in  nomine  tuo  exul-  17  Y  en  tu  nombre  se  re- 
tabunt  tota  die  :  et  in  justiíia  goci  jarán  todo  dia ;  y  en  tu  jus- 
tua  exaltabuntur,  ticia  serán  ensalzados. 


1  Ferrar.  Mundo ,  y  su  henchimien-' 
to  ,  tú  loí  acimentaste. 

2  El  viento  de  la  mar ,  ó  de  Medio- 
día. En  la  distinción  de  las  diversas  re- 
giones del  mundo  ,  que  hacían  los  He~ 
breos,  esta  palabra  señala  ordinariamen- 
te la  parte  occidental  en  atención  al  mar 
Mediterráneo  ,  que  es  occidental  respec- 
to de  la  Palestina  ;  pero  en  este  lugar 
parece  que  debe  entenderse  el  Medio- 
día ,  por  relación  al  mar  Roko  ,  ó  al  O- 
ceano  ,  que  le  son  meridionales,  Psal~ 
mo  cvi.  3. 

3  Algunos  creen  ,  que  aquí  se  con- 
tinúa la  descripción  de  los  otros  puntos 
cardinales  del  mundo,  esto  es  ,  el  Orien- 
te ,  y  el  Occidente  \  por  quanto  esta  era 
la  situación  de  los  montes  Thabor  y  Her- 
món  respecto  de  Jerusalem  ,  á  los  qua- 
ies  por  prosopopeya  se  les  atribuye  un 
movimiento  de  alegría  y  gratitud  ácia 
su  Criador.  Otros  piensan,  que  se  hace 
alusión  á  las  victorias  ,  que  consiguie- 
ron los  Israelitas  en  ellos  en  tiempo  de 
Josué ,  y  después  en  el  de  los  Jueces. 


Josué  xi.  17.  xil.  l.  yudic.  iv,  14.  i^. 
Y  otros  los  refieren  á  las  maravillas,  que 
obro  en  elles  Jesu-Christo  Hijo  de  Dios, 
haciendo  brillar  sobre  el  uno  de  ellos  Ja 
gloria  de  su  Divinidad  en  su  Transiigura- 
cion  m.aravillosa  ;  y  sobre  el  otro  su  om- 
nipotencia en  la  multiplicación  prodigio- 
sa de  cinco  panes  y  dos  peces. 

4  Ferrar,  jí  ti  brazo  con  barra^ 
gunia. 

5  Ferrar.  Sabientes  cublacion.  Mi- 
sericordia y  verdad  ,  las  reglas  sobera- 
nas,  que  seguís  en  vuestros  juicios.  ¡O 
dichosos  aquellos  ,  que  reconociendo  es- 
tos vuestros  grandes  atributos  ,  íolamep- 
t6  en  vos  saben  porer  toda  su  confianza 
y  alegría  !  Puede  esto  ser  alusivo  á  la 
manera  ,  con  que  el  Pueblo  entró  en  Je- 
richo  ,  y  se  hizo  dueño  de  esta  ciudad. 
yos.  VI.  2p. 

6  No  perdiendo  de  vista  á  su  Dios, 
con  cuya  luz,  guia  y  proieccion  cami- 
narán seguramente  en  todos  los  pasos 
que  den. 
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18  Quoniam  gloria  virtu- 
tis  eorum  tu  es :  et  in  beneplá- 
cito tiio  exítltabitut  cornit  no^ 
striim, 

19  Otilia  Dommi  est  as- 
surriptio  nostra :  et  sancti  Israel 
regís  nos  ir  i, 

20  Tune  locutns  es  in  vi- 
sione  sanctis  tuis ,  et  dixistii 
Posiii  adjiitorium  in  potente-, 
€t  exaltavi  electiwi  de  plebe 
mea, 

2  í  inveni  *  David  servuní 
nteUmt  oleo  sancto  meo  iinxi  eum. 

22  Manus  enim  mea  auxi- 
liabittif  ei:  et  brachium  meum 
confortabit  eum. 

23  'Nihil  pr oficie t  inimicus 
in  eoy  et  filius  iniquitatis  7ion 
apponet  nocere  ei* 

24  Ét  concidam  A  facie 
ipsius  inimicos  ejus :  et  odien- 
tes  eum  in  fugaín  convertam, 

2  5  Et  veritas  niea ,  et  mi- 
sericotdia  mea  cum  ipso :  et  in 
nomine  meo  exaltabitur  cornu 
éjus, 

1  Ñó  por  nuestros  méritos ,  sino  so- 
lamente  por  tu  buena  voluntad  ,  amor, 
y  misericordia. 

2  Muchos  Prophetas  llaman  á  Dios 
Santo  de  Israel  ,  porque  solo  él  debia 
ser  santificado  ,  y  adorado  por  su  pue- 
blo ,  y  solo  el  queria  reynar  en  tsrael. 

3  Ferrar.  Hablaste  con  prophecza. 

4  A  Samuel,  á  Gad  ,  y  á  Nathári. 
El  Hebrecí  lo  lee  en  singular  ,  á  tu  Pío, 
á  tu  Miiericordioso  ,  cuyo  nombre  se  dá 
á  Samuel. 

5  Mas  permitid  ,  Dios  mió  ,  que  dé 
nuevo  os  trayga  á  la  memoria  las  pro- 
mesas, que  hicisteis,  qüando  aparecién- 
doos  á  vuestros  siervos  ios  Prophetas , 
les  dixisteis  :  Yo  he  puesto  la  defensa 
de  mi  pueblo  en  un  hombre  fuerte  y  po- 
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18  Porque  tu  eres  la  gloría 
de  su  poder  ,  y  por  tu  buena 
voluntad  '  será  ensalzada  nues- 
tra tuerza^ 

19  Porque  nos  ha  tomado 
por  suyos  el  Señor,  y  el  Santo  * 
de  Israel ,  nuestro  Rey. 

20  Entonces  hablaste  en  vi- 
sión ^  á  tus  Santos ,  y  dixiste 
Yo  he  puesto  el  socorro  en  un 
poderoso  ,  y  he  ensalzado  á  un 
escogido  de  mi  pueblo 

2  i  Halle  ^  á  David  mi  sier- 
vo: con  mi  santo  oleo  le  ungí. 

22  Porque  mi  mano  le  so- 
correrá ,  y  mi  brazo  le  confor- 
tará. 

23  Nada  adelantará  el  ene- 
migo en  él  ,  y  el  hijo  de  ini- 
quidad ^  no  podrá  mas  hacerle 
daño. 

24  Y  acuchillará  delante  de 
él  á  sus  enemigos ,  y  á  los  que 
le  aborrecen  los  pondré  en  fuga. 

25  Y  mi  verdad  ,  y  mi  mi- 
sericordia serán  con  él :  y  en 
mí  nombre  ^  será  ensalsada  su 
fuerza. 

deroso ;  y  he  levantado  hasta  el  íhrond 
al  que  he  escogido  de  enmedio  de  mi 
pueblo. 

6  Este  es  un  lenguage  humano  ,  de 
que  Dios  se  sirve  para  dar  á  entender, 
que  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  fi- 
gurada en  la  unción  de  David  su  siervo, 
fue  una  obra  del  todo  divina  ,  y  como 
la  primera  de  todas  las  de  la  sabiduría, 
y  caridad  de  Dios.  Por  donde  sé  demues- 
tra ,  que  en  todo  esto  David  solo  es  fi- 
gura ^  y  Jesu-Christo  el  verdadero  objeto 
de  estas  promesas. 

7  Ferrar.  Hijo  de  tortura  no  lo  que» 
hrantará.  MS.  A.  No  aporná  de  nosirle. 
Es  un  idiotismo  Hebreo :  el  hijo  de  la 
quidad  ,  por  el  hombre  malvado. 

8  El  nombre  de  Dios  ao  eá  otra  co« 
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26  E  f  fonam  in  mar  i  ma- 
num  ejiis  :  et  ifz  Jliiminibus 
dexteram  ejus, 

i-j  Ipse  invocabit  me  \  Pa- 
ier  meiis  es  tu :  Deus  meus ,  et 
siiscepor  salutis  me^-. 

28  Et  ego  frimogenittim 
fionam  illtim  excelsum  frce  re- 
gibus  terree, 

29  In  ¿eternum  servaba  illi 
misericordiam  meam :  et  testa- 
mentum  meum  fidele  ipsi. 

30  Et  ponam  in  s¿ecnlim 
sactdi  semen  ejus  :  et  thronum 
ejus  sicut  dies  cccli. 

3 1  Si  auiem  dereliquerint 
flii  ejus  legem  meam  :  et  in  ju- 
diciis  meis  non  ambulaverint : 

32  Si  justitias  meas  profa- 
naverint :  et  mandata  mea  non 
custodierint : 

33  Visjtabo  in  virga  ini^ 
quitates  eorum ;  et  in  verberibus 
feccata  eorum, 

3  4  Misericordiam  autem 
meam  non  dispergam  ab  eo\  ne- 
^ue  nocebo  in  veritate  mea : 

sa ,  que  el  mismo  Dios ,  como  ya  hemos 
notado  en  otros  lugares ,  y  es  como  si 
dixera:  Yo  mismo  seré  ei  autor  y  prin- 
cipio de  su  elevación. 

1  Aunque  en  algún  modo  puede  ex- 
plicarse del  imperio  de  David ,  y  de  Sa- 
lomón ,  que  se  extendia  desde  el  Medi- 
terráneo basta  el  Euphrates,  se  debe  en- 
tender principalmente  del  de  Jesu-Chris- 
to  ,  cuyo  Evangelio  habia  de  ser  anuncia- 
do por  todo  el  mundo ,  y  guardarse  su 
ley  en  todo  él. 

2  Ferrar.  T  fuerte  de  mi  salvación. 
El  me  invocará  ;  esto  es  ,  Jesu-Chrisfo 
dirá  ;  En  quanto  á  la  Divinidad  ,  Tú  eies 
mi  Padre  ;  en  qi'anto  á  la  Humanidad, 
Tú  eres  mi  Dios.  Christo  ,  por  razón  de 
su  Divinidad  es  el  Unigénito  del  Padre: 
como  Hombre,  y  en  quanto  es  Cabeza  de 
)a  Iglesia  ,  y  de  todos  los  predestinados, 
se  llama  en  varios  lugares  de  la  Escritura 
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26  Y  extenderé  su  mano  so- 
bre el  mar ,  y  su  diestra  sobre 
los  ríos 

27  El  me  invocará:  Tu  eres 
mi  Padre:  Dios  mió,  y  ampara- 
dor de  mi  salud  *  ; 

28  y  yo  lo  estableceré  por 
primogénito  ^  excelso  sobre  los 
Reyes  de  la  tierra. 

29  Eternamente  le  guardaré 
mi  misericordia  ,  y  mi  alianza 
será  estable  con  él 

30  Y  haré  que  su  linage  sub- 
sista por  todos  los  siglos,  y  su 
throno  como  los  dias  del  cielo 

31  Mas  si  sus  hijos  abando- 
naren mi  ley ,  y  no  anduvieren 
en  mis  preceptos : 

32  Si  violaren  ^  mis  justi- 
cias ,  y  no  guardaren  mis  man-^ 
damientos : 

33  Visitaré  con  vara  sus 
maldades,  y  con  azotes  sus  pe- 
cados. 

34  Mas  no  esparciré  de  él 
mi  misericordia  ,  ni  le  perjudi* 
caré  en  mi  verdad  ^ : 

el  Primogénito, 

3  Ferrar.  Mayoral.  La  palabra  pri- 
mogénito muchas  veces  no  significa  otra 
cosa  ,  que  ei  hijo  m.as  amado.  Véase  á 
Jeremías,  hablando  de  Ephraím,  Cap. 
XXXI.  9.  Todas  eit?s  expresiones  solo  se 
verificáron  en  Jesu  Chrisio,  según  toda  la 
extensión  de  su  sentido. 

4  La  alianza  antigua  era  temporal, 
la  nueva  es  estable  y  eterna  ;  y  esta  se 
hizo  por  medio  de  Jesu-Christo  ,  y  no 
de  David. 

5  Mientras  duraren  los  cielos.  La  es- 
tirpe de  David,  ni  reyua  sobre  la  tierra, 
ni  casi  es  conocida  en  el  mundo,  por 
haber  faltaoo  muchos  íiglos  ha;  pero  Ja 
posteridad  espiritual  de  Chrisío  vive 
sierr  pre  ,  v  su  rey  no  no  tendrá  fiu.  Luc. 
I'  33- 

6  MS.  A.  Descomulgaren. 

7  No  quitare  de  ei  mi  misericordia, 
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3  ^  Ñeque  profanaba  testa- 
mentum  meum  :  et  qua  proce- 
dunt  de  labiis  meis  non  faciam 
irrita. 

"^6  Semel  juravi  in  sancto 
meOf  si  David  me  miar. 

37  Semen  ejiis  in  ¿eiernum 
mane  bit. 

38  Et  ^  thronus  ejiis  sictit 
sol  in  conspectu  meo  ,  et  sicut 
luna  perfecta  in  ¿eternum  :  et 
testis  in  ccelo  fídelis. 

39  Tu  vero  repulisti  et  de~ 
spexisti  :  distulisti  Christum 
tuiim. 

40  Evertisti  testamentim 
servi  tui'.  profanasti  in  térra 
Sanctuarium  ejus, 

ni  le  agraviaré  faltando  á  mí  verdad.  El 
Hebreo  :  l\It  engañaré  ,  faltaré ,  en  mi 
verdad  ,  en  la  palabra  ,  que  le  ten.v;o  da- 
da ,  de  que  de  el  nacerá  el  Messias.  Es- 
ta es  una  palabra  ó  promesa  de  Dios  ab- 
soluta ,  la  qual  ha  de  tener  su  cumpli- 
miento y  efecto  ,  sin  que  puedan  impe- 
dirlo los  pecados  de  los  hombre¿  :  ántes 
estos  mismos  excitarán  mas  viv^amente 
la  misericordia  del  Señor.  Lo  que  con- 
vence contra  los  Hebreos ,  que  ha  veni- 
do ya  el  Messías,  habiéndose  pasado  to- 
das las  épocas  é  indicios  ,  que  señala  la 
Escritura. 

1  El  Hebreo  :  Por  mi  santidad ,  por 
mí  mismo.  Amós  iv.  2.  Paul,  ad  Hebr. 
IV.  13.  Si  ^  eu  lugar  de  non,  nullo  mo- 
do. No  mentiré  ,  esto  es  ,  no  faltaré  á 
mi  palabra,  que  be  dado  á  David. 

2  Y  su  throiio  eternamente  brillará 
como  el  Sol ,  y  como  la  Luna  quando 
está  llena,  y  como  el  arco  iris ,  que  ates- 
tigua en  el  cielo  mi  eterna  paz  con  la 
tierra.  Este  es  el  sentido  ,  que  ofrece 
el  coníexío  ;  y  se  determina  mas  por  la 
versinn  de  los  lxx.  en  donde  el  testis 
tiene  artículo. 

3  A.  Reprochesfe.  Estas  son  ,  Se- 
fior ,  vuestras  promesas  ;  pero  ahora  con 
grande  dolar  de  mi  alma  veo  á  un  Rey 
descendiente  de  aquel ,  á  quien  las  hi- 


3  5  Ni  violaré  mi  alian- 
za ,  ni  liaré  vanas  las  pro- 
mesas ,  que  salen  de  mis  la- 
bios. 

3  ó  Una  vez  juré  por  mi  san- 
tidad ' ,  no  mentiré  á  David: 

37  Su  linage  permanecerá 
eternamente. 

38  Y  su  throno  será  para 
siempre  como  el  Sol  delante  de 
mí,  y  como  la  Luna  llena,  y 
como  el  testigo  fiel  en  el  cielo  '^, 

39  Mas  tú  desechaste  ,  y 
despreciaste  ^  :  alejaste  á  tu 
Christo  '^, 

40  Has  volcado  la  alianza 
de  tu  siervo  :  has  echado  por 
tierra  su  Santuario 

císteis ,  enterámente  desecíiado  y  abati* 
donado  de  vos.  Ei  Hebreo :  Te  has  aira-' 
do  con  tu  Ungido. 

4  Desde  el  v.  37.  hasta  el  49.  decla- 
ra el  Propheta  ,  que  estas  magníficas  pro- 
mesas ,  que  se  han  indicado  en  la  pri- 
mera parte  del  Psalmo  ,  no  se  cumpli- 
riiín  en  el  reyno  terreno  de  David  ,  y 
que  ellas  tenian  un  objeto  mas  sublime. 
Que  este  ihrono  material  de  David  de- 
bía interrumpirse  eu  la  cautividad  de 
Babylonia ,  y  cesar  del  todo  ,  quando 
viniese  el  Messías  ,  como  en  efecto  ha- 
bla ya  faltado  en  tiempo  de  Jesu- Chris- 
to ,  confesándolo  así  toda  la  nación:  No 
tenemos  Rey ,  S2n9  al  César.  Declara 
también,  que  el  mismo  Jesu-Christo  por 
haber  tomado  sobre  sí  los  pecados  de  los 
hombres  para  expiarlos  ,  séria  objeto  de 
la  ira  del  Padre;  ,  quien  lo  entregaría  á 
toda  suerte  de  tormentos  ,  y  aun  á  la 
muerte  mas  afrentosa  y  amarga.  Y  á  esto 
miran  directamente  las  expresiones  dei 
Propheta  eu  estos  versículos.  San  Ge- 
ron  y  mo. 

5  Parece  ,  Señor  ,  que  has  revocado  y 
anulado  el  pacto,  que  hiciste  con  tu  sier- 
vo ,  de  la  perpetuidad  del  cetro  real  en 
su  linage.  Por  Santuario  según  el  texto 
Hebreo  se  entiende  !a  diadema.  Y  la 
Ferrar.       corona.  Parece ,  Dios  mió, 
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41  Desiruxisti  omnes  se- 
fes  ejus  :  fosuisti  firmamentum 
ejus  formidinem, 

42  Diripiertmt  eum  omnes 
transeúntes  viam  :  factus  est 
opjjrotriiim  vicinis  suis. 

43  Exaltasti  dexteram  de- 
frimentium  eum  :  latificasti  0- 
mnes  inimicos  ejus. 

44  Avertisti  adjutorium 
gladii  ejus :  et  non  es  auxilia- 
tus  ei  in  bello» 

45  Destruxisti  eum  ab  e- 
mundatione :  et  sedem  ejus  in 
ierram  collisisti» 

46  Minorasti  dies  tempo- 
ris  ejus  :  jperfudisti  eum  confu- 
sione. 

47  'JJsquequo  Domine  aver- 
tis  in  finem  :  exardescet  skut 
i^nis  ira  tua  ? 

que  queréis  romper  la  alianza  ,  que  te- 
neis  concertada  con  vuestro  siervo,  pues 
de  este  modo  permitís  ,  que  se  vean  e- 
chadas  por  f  ierra  ,  y  pisadas  las  sagra- 
das insignias  de  su  dignidad,  que  para 
el  Rey  son  CQm<i  santuario  ^  ó  santi^ca- 
cion  de  él.  La  palabra  Hebrea  nezer ,  que 
los  Lxx.  traducen  aylaofío, ,  esto  es,  san- 
tidad ,  ó  santificación,  y  la  Vulgata  san- 
tuario ,  propiamente  signitica  la  diadema 
real ,  por  la  qual  son  los  Reyes  santifi- 
eados ,  esto  es  ,  separados ,  como  Naza- 
renos ,  y  entresacados  de  los  demás  del 
pueblo  para  ser  consagrados  y  elevados 
á  la  dignidad  real.  Jansenio  de  Gante. 

£  El  Propheta  compara  aquí  á  Israél 
con  una  viña  ,  ó  con  una  fortaleza,  que 
despojada  de  todas  sus  defensas ,  queda 
expuesta  al  robo,  pillage,  é  insulto  de 
todos  los  vecinos  y  pasageros.  Ferrar. 
aportillaste  todos  sus  vallados  :  pusiste 
sus  encastilladuras  quebranto.  Lo  que  la 
Vulgata  liama  fortaleza  ,  significa  las 
ciudadelas  y  presidios  ,  ó  municiones  ,  y 
castillos  p:ira  la  defensa  :  los  quales  des- 
truidos ya  ,  ó  quebrantados ,  causaban 
horror  y  espanto. 

2  Y  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
habéis  eosakado  el  poder  de  Jos  que  coc- 


LXXXVIII.  61 

41  Has  destruido  todos  sus 
vallados  '  :  has  puesto  el  miedo 
en  su  fortaleza. 

42  Le  robaron  todos  los  que 
pasaban  por  el  camino  :  llego  á 
ser  el  oprobrio  de  sus  vecinos. 

43  Ensalzaste  la  diestra  de 
los  que  le  abatían :  alegraste  á 
á  todos  sus  enemigos 

44  Apartaste  el  socorro  de 
su  espada  y  no  le  socorriste 
en  la  guerra. 

45  Le  despojaste  de  su  lim- 
pieza ^  ,  y  estrellaste  contra  la 
tierra  su  throno. 

46  Minoraste  los  dias  de  su 
tiempo  ^  :  lo  cubriste  de  igno- 
minia. 

47  ¿  Hasta  quándo  ,  Señor, 
te  apartarás  para  siempre :  se 
encenderá  como  fuego  tu  ira  ^  ? 

curren  á  oprimir  al  Príncipe  afligido ;  y 
habéis  dado  á  todos  sus  enemigos  la  sa- 
tisfacción de  verle  así  abatido. 

3  Ferrar.  Embotaste  agudeza  de  su 
espada.  O  hiciste  ,  que  volviesen  atrás 
las  tropas  auxiliares  que  le  habían  ve- 
nido. 

4  La  limpieza  entienden  unos  por  el 
aseo  ,  explendor ,  y  ornamentos  de  la  dig- 
nidad real.  Otros  por  el  Santuario ,  y 
Sacerdocio  :  en  el  qual  ,  y  por  el  qual 
eran  purificados  los  Judíos  de  sus  peca- 
dos y  manchas  legales  ;  como  si  dixera: 
Hiciste,  que  cesase  de  tu  pueblo  la  dig- 
nidad sacerdotal ,  y  la  real :  que  ni  hu- 
biese Sacerdote  ,  ni  Rey  :  ni  uso  de  Re- 
ligión ,  ni  gobierno  de  Rey.  Parece  que 
habla  David  en  persona  del  pueblo  cau^ 
tivo  en  Babylonia,  á  donde  fuéron  lle- 
vados cautivos  los  Reyes  Jechiónías ,  y 
Sedéelas:  aunque  en  alegoría  prophetica 
se  entienda  esto  de  las  trabajos  del  Mes- 
sías  JESUS. 

5  Acortaste.  El  Hebreo  :  nnypn 
vo-^bv  >r2> ,  abreT,iaste  los  dias  de  sus 
juventudes'. 

6  i  Hasta  quándo  mostrarás  ,  que  dos 
has  abandonado  para  siempre  ? 
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48  Memorare  quce  mea  suh- 
stantia  :  ;  nnmqiiid  enim  vané 
constituisti  omnes  filias  homi- 
mim^. 

49  ;  Q^iiis  est  homo  ,  qiii  vi- 
vet  ,  et  non  videbit  mortem\ 
eruet  animam  suam  de  manu 
inferí  ? 

50  i  Ubi  sunt  misericor- 
dias tuce  antiqua  Domine  ,  sic- 
iit  ^  juras  ti  David  in  ver  it  ate 
tua  ? 

5  I  Memor  esto  Domine  op- 
probrii  servorum  tuorum  {quod 
continui  in  sinu  meo)  multarmn 
gentium, 

5  2  (¿uod  exprobraverunt 
inimici  tui  Domine ,  quod  ex^ 
jprobraverunt  commutationem 
Christi  tui. 
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48  Acuérdate  qual  es  mi 
subsistencia  '  :  ^pues  qué  acaso 
criaste  en  vano  ^  todos  los  hijos 
de  los  hombres? 

49  l  Quién  es  el  hombre,  que 
vivirá,  y  no  verá  la  muerte? 
que  librará  su  alma  ^  del  poder 
del  infierno? 

50  ¿En  donde  están  tus  an- 
tiguas misericordias,  Señor ,  co- 
mo juraste  á  David  por  tu  ver- 
dad? 

5 1  Acuérdate  ,  Señor  ,  del 
oprobrio  de  tus  siervos ,  que , 
de  muchas  naciones ,  he  guarda- 
do en  mi  seno 

52  Con  que  han  zaherido 
tus  enemigos ,  Señor ,  con  que 
han  zaherido  el  contracambio  ^ 
de  tu  Christo. 


1  El  Hebreo  :  n"?n-nT3  >aN-n:3T ,  aci/ér- 

áate  quanto  sea  mi  tiempo.  Quan  corta 
es  nuestra  vida ,  y  que  por  eso  coavie- 
ne,  que  experimentemos  tu  bondad  ,  si- 
quiera esto  poquito  que  vivimos  en  este 
mundo. 

2  Como  si  dixera  :  Todas  estas  con- 
sideraciones os  han  de  mover,  Señor,  á 
que  os  compadezcáis  de  nosotros.  Puede 
también  interpretarse  en  otro  stutido:  El 
hombre  eá  frágil  y  miserable  ,  aparece 
y  desaparece  en  un  momento  ;  y  así  se 
creerá,  que  en  vano  habas  criado  á  ¿os 
hijos  de  ¿os  hombres^  si  conforme  á  vues- 
tras promesas ,  no  les  enviáis  el  Divino 
Salvador ,  para  librarlos  del  imperio  de 
la  muerte.  Esta  exposición  une  bien  con 
el  versículo  siguiente.  ¿Pues  qué  se  ha 
hecho,  Señor,  ^sta  misericordia?  ¿Qué 
es  del  cumplimiento  de  la  promesa ,  que 
hicisteis  en  otro  tiempo  á  David  vuestro 
siervo  ,  asegurándole  con  juramento  ,  que 
de  su  linage  habia  de  nacer  el  Redentor 
de  les  hombres  ? 

3  ¿  Que  hombre  puede  libertarse  de 
la  muerte  y  del  sepulchro  por  sí  mismo, 


y  sin  el  socorro  milagroso  del  Redentor 

y  Libertador  del  hombre? 

4  Acuérdate  de  los  oprobrios  de  mu* 
chas  gentfes  contra  tus  siervos,  que  llevo 
impresos  y  clavados  en  mi  pecho. 

5  En  los  Lxx.  se  lee  la  voz  a.*ráA,- 
kafixa.  ,  que  significa  permuta.,  recompen- 
sa contracambio^  como  si  dixera  :  ¿Qué 
es  lo  que  nos  darás  en  contracambi©  de 
tantas  promesas  ,  si  se  ha  de  destruir  el 
reyno  de  tu  siervo  como  continuamente 
nos  están  dando  en  rostro  tus  mismos 
enemigos,  diciendo  :  ¿Quánto  valdrá  él, 
y  las  promesas  hechas  acerca  de  el  , 
quando  tanto  tarda  en  venir  ?  El  Hebreo 
ofrece  también  una  imágen  muy  viva  y 
brillante  :  Tus  enemigos  nos  dan  en  ros-» 
tro  con  ¿os  pasos  de  tu  Ungido ,  dando  á 
entender  en  esto  ,  según  explica  Tirino, 
que  tarda  mucho  ,  y  sin  duda  no  puede 
venir ,  porque  está  coxo.  Otros  lo  expo- 
nen de  este  otro  modo  :  Que  habéis  mu- 
dado de  pensamiento  por  lo  que  mira  á 
vuestro  Christo  ,  ó  Ungido  ,  y  que  no  le 
concederéis  el  socorro  ,  que  le  teaeis  pro- 
metido. 
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53  Benedicttis  Dominm  in 
aternum :  fiat  ,  fiat. 

I  cierra  el  Psalmo  David  como  lo  em- 
pezó, aunque  algunos  sin  fundamento  han 
dicho,  que  este  versículo  no  pertenece  al 
Psalmo,  sino  que  es  una  nota  que  solían 
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53  Bendito  sea  el  Señor  pa- 
ra siempre  :  así  sea  ,  así  sea 


añadir  al  fin  de  cada  uno  de  los  Libros 
del  Psalteriü.  Aquí  da  fin  el  Libro  tercero 
de  Jos  Psalmos  seguu  la  división  de  los 
Hebreos. 


PSALMO  LXXXIX. 

El  P salmista  representa  al  Sefior  la  flaqueza  del  hombre  ,  y  la 
brevedad  de  su  vida  ,  é  implora  la  divina  misericordia 
sobre  su  pueblo. 


I  Oratio  Moysi  hominis 
Dei. 


D 


omine ,  refugium  factus 
es  nobis  j  a  generatione  in  gene- 
rationem. 

2  Priusquam  montes  fie- 
rent ,  aut  formar etur  térra  ,  et 
orbis  :  a  sceculo  et  usque  in  sce- 
culum  tu  es  Deus. 

3  Ne  averias  hominem  in 
humilit.item  :  et  dixisti  :  Con- 
vertimini  filii  hominum. 

r  Muchos  de  los  Padres  antiguos ,  y 
de  los  Expositores  modernos  creen  ,  que 
este  Psalmo  es  obra  de  Moyses  ;  aña- 
diendo-e en  el  Chaldeo  ,  que  lo  compuso 
quando  los  hijos  de  Israel  pecaron  en  el 
desierto.  Aquí  es  llamado  hombre  de 
"Dios  ,  porque  fue  Ministro  del  Testa- 
mento antiguo  ,  y  Propheta  de  las  cosas 
del  nuevo.  Hebrceor.  iii.  5.  Otros  opi- 
nan ,  que  es  de  David  ,  y  que  introduce 
á  Moysés  hablando  con  Dios,  é  implo- 
rando la  divina  misericordia  á  favor  de 
su  pueblo 

2  El  Hebreo  :  Morada  fuiste  tú  á 
nos  ;  fuiste  para  nosotros  como  un  lugar 
de  segura  morada  y  de  asylo  ,  todo  el 
tiempo  que  nosotros,  y  nuestros  padres 
anduvimos  peregrinando  por  tierras  ex- 
trañas. Genes,  xv.  13. 

3  Por  toda  la  eternidad.  Ferrar. 
De  siempre  ,  y  hasta  siempre. 

4  Y  por  esto  nosotros ,  desdichados. 


1  Oración  de  Moyses  hom- 
bre de  Dios 

Señor,  tú  has  sido  nuestra 
refugio  ^  ,  de  generación  en  ge- 
neración. 

2  Antes  que  los  montes  fue- 
sen hechos ,  ó  formada  la  tierra, 
y  su  redondez  :  desde  siglo  ^  , 
y  hasta  siglo  tú  eres  Dios 

3  No  reduzcas  al  hombre 
al  abatimiento  ^  :  pues  dixiste: 
Convertios,  hijos  de  los  hombres.? 

y  de  poca  duración,  recurrimos  á  vos  ,  á 
Dios  eterno  ,  como  á  fuente  de  nuestra 
vida  ,  para  que  ya  que  no  podemos  evi- 
tar la  muerte  temporal  ,  usando  de  vues- 
tro poder  y  clemencia  ,  nos  libréis  de  la 
eterna. 

$  Diciendo  tú  ,  ó  Señor  ,  á  los  hom- 
bres que  se  conviertan  ,  y  vuelvan  ea 
sí;  no  los  reduzcas,  en  la  brevedad  de 
su  vida  ,  á  tantas  calamidades  y  traba-^ 
jós  ,  que  agoviados  de  su  peso ,  no  pien- 
sen seriamente  en  levantarse  de  sus  yer- 
ros ,  y  caminar  á  tí  por  el  camino  de  la 
penitencia.  El  Hebreo  ofrece  otro  senti- 
do, que  puede  unirse  muy  bien  con  lo 
que  precede,  y  con  lo  que  se  sigue:  Ha- 
ces volver  al  hombre  en  polvo  ;  y  dices: 
l'^oWeos  ,  hijos  de  los  hombres  al  princi- 
pio de  donde  salisteis.  Esto  es  ,  executas 
irrevocablem.enie  sobre  todos  los  hom- 
bres la  sentencia  ,  que  pronunciaste  con- 
tra ellos ,  de  que  se  convertirían  en  la 
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4  Quoniam  mille  anm  ante 
ocitlos  titos,  tamqiiam  dies  he- 
steruA  ,  qUi,t  prceteriify 

Et  custodia  in  noctey 

5  Qitit  pro  nihilo  habentuTy 
eoritm  anni  erunt* 

6  Mane  sicut  herba  traéis- 
eat ,  mane  flore at ,  et  transeat: 
ves  per  é  decidat  ,  indure  t  ,  et 
arescat. 

7  Quia  defeclmus  in  ira 
tua  :  et  in  furore  tito  tiirbati 
sumus, 

8  Posuisti  iniquitates  rio- 
stras in  conspectu  tito  :  Scecii- 
Inm  nostrum  in  ilhtminatione 
viiltñs  tui. 

9  Qiioniam  omnes  dies  no~ 
stri  defecerunt  :  et  in  ira  tua 
defecimus. 

Anni  nostri  sicut  aranea 
meditabuniurx 

tierra  de  donde  fueron  formados.  EccU. 
XII.  9.  Y  así  por  muchos  anos  que  vivan 
en  el  mundo  ,  aunque  fueran  mil  ,  com- 
parados estos  con  tu  eternidad  ,  son  co- 
mo el  dia  de  ayer  que  pasó  ,  tí  como  tres 
horas  de  centinela  ya  pasadas,  que  to- 
do ello  es  nada  ya.  Por  tanto  ,  Señor,  te 
ruego,  que  no  descargues  sobre  nosotros 
Duevas  calamidades  y  males :  que  hartos 
tenemos  á  cuestas  por  nuestros  pecados, 
y  por  la  miserable  condición  de  esta  vida 
mortal. 

1  Considera  la  corta  duración  de  nues- 
tra vida;  pues  comparada  ésta  con  la 
eternidad  de  la  vuestra,  mil  anos  en  vues- 
tra presencia  no  merecen  mayor  aprecio 
que  el  dia  de  ayer,  que  ya  pasó. 

2  Alude  á  los  quatro  centinelas  mili- 
tares ,  que  velaban  de  noche  ,  cada  una 
por  tres  horas. 

3  El  Hebreo :  Los  inundas  ,  o'  los  ha- 
ces pasar  como  una  nube  llena  de  aguas: 
como  sueño  serán.  Otros  lo  interpretan: 
ios  arrebataste  ;  como  sueño  serán  :  á  la 
mañana  ,  como  la  yerba ,  pasará.  A  la  »ia^ 
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4  Porque  mil  aííos  delante 
de  tus  ojos  '  ,  son  como  el  dia 
de  ayer ,  que  paso; 

Y  como  centinela  en  la  no- 
che % 

5  Cosas  que  por  nada  son 
reputadas ,  así  serán  los  años  de 
ellos  \ 

6  Por  la  mañana  pasará  co- 
mo la  yerba  ,  á  la  mañana  flo- 
recerá^ y  pasará:  á  la  tarde  cae- 
rá ,  se  endurecerá ,  y  se  secará. 

7  Porque  hemos  desfalleci- 
do con  tu  ira  ,  y  con  tu  furor 
hemos  sido  turbados. 

8  Has  puesto  nuestras  mal- 
dades delante  de  tí  :  nuestro  si- 
glo en  la  iluminación  de  tu 
rostro. 

9  Porque  todos  nuestros  días 
desfallecieron  ,  y  hemos  desfa- 
llecido por  tu  ira 

Nuestros  años  como  tela  de 
araña  serán  considerados  ^  5 

ñaña  florecerá ,  y  se  renovará ,  á  la  tarde 
será  cortada  ,  y  se  secará. 

4  Los  vicios  de  nuestro  siglo  ,  d  vida. 
Es  repetición  del  primer  hemistichio. 
Ferrar.  Nuestros  errores  á  la  luminaria 
de  tus  fazes.  El  Hebreo  en  lugar  de  j-<«- 
c«/w»í,i3D*7y,  lee :  Nuestros  pecados  ocul^ 
tos  ,  nuestros  mas  escondidos  pensamien- 
tos ,  el  tiempo  de  nuestra  vida.  ¿Y  quál 
será  nuestra  turbación  ,  al  ver  que  llenos 
de  indignación  os  ponéis  muy  de  asiento 
á  examinar  atentamente  nuestras  mal- 
dades ,  y  á  pedirnos  estrecha  cuenta  de 
todas  las  acciones,  y  pensamientos  de 
nuestra  vida  ? 

5  El  Hebreo  :  Porque  todos  nuestros- 
años  declinan  á  causa  de  tu  ira  :  hemor 
pasado  nuestros  años  tan  presto, como  pa- 
sa una  palabra.  Los  dias  de  nuestros  años 
en  si  son  setenta  años. 

6  MS.  A.  Serán  mesurados.  Nuestros 
aüos  son  considerados  semejantes  á  la  frá- 
gil tela  de  una  araña ,  que  la  hace  coa 
tanto  afán  ,  desentrañándose  por  hacerla, 
y  a  veces  muriéndose  ántes  de  acabarla. 


P  S  A  L  M 

ÍO  Dies  *  anmrum  nos  tro- 
rum  in  ipsis ,  septuaginta  anni. 

Si  autem  in  fotentatibus 
octoginta  anni  :  et  ampliiis  eo- 
rum  ,  labor  et  dolor. 

Quoniam  supervenit  man- 
suetudo  :  et  corripieniur. 

1 1  i  Quis  novit  potestatem 
ira  tUúC :  et  pra  timore  tuo  iram 
tuam  dinumerare  ? 

12  Dexteram  tuam  sic  no- 
iam  fac  :  et  eruditos  cor  de  in 
sapientia. 

13  Convertere  Domine  , 
l  íisquequo  ?  et  deprecabilis  esto 
super  servos  tuos. 

14  Repleti  sumus  mane  mi- 
sericordia tud :  et  exultavimuSf 
et  delectati  sumus  ómnibus  die- 
bus  nostris. 

1  Dies  annorum,  &c.  de  la  Vulgaía 
equivale  á  In  diebuí  ipsis  annorum  no" 
strorum  sunt  septuaginía  anni  ;  porque 
esie  es  el  curso  ordinario  de  la  vida  del 
hombre  ,  y  regularmente  son  pocos  los 
que  pasan  á  una  edad  mas  avanzada. 

2  Ferrar.  T sí  en  valentías '.  esto  es, 
en  los  hombres  de  complexión  robusta  ,  y 
vigorosa. 

3  Ferrar.  T  su  fortaleza.  El  He- 
breo :  T  la  flor  de  estos  ,  afán  y  trabajo:, 
y  aun  la  misma  juventud  está  llena  de 
afanes  y  de  trabajos. 

4  Ferrar.  Porque  se  tajó  presto  ,  y 
abolamos.  No  solemos  ,  Señor  ,  pasar  de 
ochenta  años  ,  porque  viene  sobre  noso- 
tros tu  suave  misericordia  ,  y  nos  saca  de 
este  mundo  ,  librándonos  de  los  achaques 
y  miserias  de  la  edad  decrépita,  que  no 
tiene  tanto  de  vida  ,  como  de  continua 
muerte.  Otros  lo  interpretan  así  :  Seré- 
mos  corregidos  ,  ó  amonestados  con  malos 
temporales  ,  que  nos  harán  abrir  los  ojos, 
para  que  nos  libremos  de  las  penas  eternas. 

5  Del  Hebreo  se  puede  tomar  alguna 
luz,  para  poder  ver  y  criminar  en  este 
lugar  obscuro.  T  como  tu  temar,  tu  ira'., 
esto  es,  y  el  temor  que  te  debíamos  te- 
ner ,  debia  ser  no  menor  que  tu  ira.  O 
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10  Los  días  de  nuestra  vida 
son  en  sí  '  setenta  años. 

Y  si  es  en  los  mas  robustos^ 
ochenta  años :  y  lo  que  pasa  de 
estos  '  ,  trabajo  y  dolor. 

Porque  sobrevino  mansedum- 
bre ;  y  seremos  arrebatados*^. 

11  ¿Quién  sabe  la  fortaleza 
de  tu  ira ,  y  numerarla  á  causa 
de  temor  ^  á  tí  ? 

12  Y  así  haz  que  sea  cono- 
cida ^  tu  diestra ,  y  los  eruditos 
de  corazón  con  sabiduría. 

13  Vuélvete  ,  Señor,  ^ hasta 
quándo  ^  ?  y  sé  exorable  para 
tus  siervos  ^ 

14  Hemos  sido  colmados  de 
tu  misericordia  desde  la  maña- 
na *^ :  y  nos  hemos  regocijado  ,  y 
deleyradoen  todos  nuestros  dias. 

también  :  i  Quién  conoce  tu  indignación, 
según  que  debes  ser  temido?  Pero  el  tra- 
bajo está  ,  en  que  conociendo  el  hom>- 
bre  la  brevedad  de  sus  dias  ,  y  debiendo 
temblar  al  acercarse  al  juicio  de  Dios 
por  la  muerte  ;  esto  no  obstante  es  taa 
grande  su  estupidez  ,  que  no  piensa  ea 
su  último  fin  ,  ni  saca  preceptos  útiles  y 
sólidos  de  estas  consideraciones  ,  para  en- 
caminar bien  su  vida.  Solo  Dios  puede 
obrar  esto  en  él  por  medio  de  su  Espíri- 
tu ;  y  esto  es  lo  que  se  le  pide  en  los  ver- 
sículos siguientes. 

6  El  poder ,  la  valentía  de  tu  dies- 
tra :  el  rigor  con  que  puedes  castigar 
nuestros  delitos.  El  Hebreo:  Para  contar 
nuestros  dias  haznos  saber  así  ,  y  trahe- 
remos  al  corazón  subiduria.  Haz  que  co- 
nozcamos ,  y  discernamos  los  verdaderos 
Prophetas  y  Doctores  ,  de  los  falsos  y  en- 
gañadores. 

7  MS.  A.  T  sey  rrogable.  Vuélvete, 
Señor ,  á  mirarnos  ,  y  muéstratenos  pro- 
picio. ¿Hasta  quándo  le  has  de  mostrar 
airado  con  tus  siervos? 

8  ¿  Hasta  quándo  nos  afligirás  ? 

9  En  lo  que  se  hace  alusión  al  maná, 
que  caía  todas  las  mañanas  en  el  desierto. 
Ferrar.  Hártanos. 


di    Eccli.  xvrir.  8. 
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EL  LIBRO  DE  LOS  PSALMOS. 


1 5  L¿€tati  sumus  pro  die- 
bus,  quibus  nos  humiliasti\  an- 
nis  úinbus  vidimus  mala. 

10  Réspice  in  servos  iuos^ 
et  in  opera  tua :  et  dirige  filios 
eorum. 

1 7  Et  sit  splendor  Domini 
Dei  i2ostri  super  nos  ,  et  opera 
manuum  yiostrarum  dirige  su^ 
fer  nos :  et  opus  manuum  no- 
sírarum  dirige. 

1  Volved  los  ojos  siquiera  á  nuestros 
padres ,  que  fueron  vuestros  siervos ,  en 
cuyo  favor  tanto  sefialasteis  las  obras  de 
vuestro  poder  ;  y  esta  memoria  valga, 
para  que  vos  sirváis  de  guia  y  de  con- 
ductor á  sus  infelices  hijos ,  hasta  que 
lleguen  ellos  á  la  deseada  tierra  de  pro- 
misión. 

2  Ferrar.  Fermosura. 

3  Venga  sobre  nosotros  la  luz  del  Se- 


1 5  Nos  hemos  alegrado  por 
losdias,  que  nos  humillaste:  por 
los  años ,  en  que  vimos  males. 

16  Pon  los  ojos  en  tus  sier- 
vos ,  y  en  tus  obras ,  y  gobierna 
los  hijos  de  ellos  *. 

17  Y  sea  el  resplandor  ^  del 
Señor  nuestro  Dios  sobre  noso- 
tros ,  y  gobierna  las  obras  de 
nuestras  manos  sobre  nosotros: 
y  gobierna  la  obra  de  nuestras 
manos 

ñor  nuestro  Dios ,  y  nunca  nos  falte  sa 
asistencia.  Dirigid  ,  Señor  ,  todas  nuestras 
obras  y  palabras  al  único  fin  de  saber 
amaros,  para  que  no  cometamos  cosa, 
que  nos  pueda  apartar  de  vuestro  amor. 
Esta  es  una  excelente  oración,  que  usa  la 
Iglesia  todos  los  dias  ,  para  que  por  ella 
acertemos  nosotros  á  ofrecernos  á  Dios 
con  todas  nuestras  obras. 
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Exhorta  el  Psalmista  a  poner  toda  nuestra  confianza  e7t  el 
Señor ;  porque  están  libres  de  todo  riesgo  aquellos ,  que  Dios 
toma  por  su  cuenta. 


Laus  Cantici  David, 

I  Qui  habitat  in  adjutorio 
Altissimi  y  in  protectione  Dei 
cceli  commorabitur. 

2  Dicet  Domino  :  Susce- 
p)tor  tneus  es  tu  ,  et  refugium 
tneum  :  Deus  meus  sperabo  in 
eum. 


Alabanza  de  Cántico  á  David 

I  El  que  habita  en  el  socor- 
ro ^  del  Altísimo  ,  morará  en  la 
protección  del  Dios  del  cielo. 

2  Dirá  al  Señor  :  Ampa- 
rador mió  eres  tú ,  y  refugio 
mió  ^  :  mi  Dios  ,  en  él  espe- 
raré. 


I  Este  título  no  se  halla  en  el  He- 
breo ;  pero  se  lee  en  los  lxx.  y  en  algu- 
nos MSS.  Griegos.  Algunos  atribuyen  es- 
te Psalmo  á  Moyses  ,  como  el  que  pre- 
cede ;  pero  mas  comunmente  se  cree , 
que  fue  David  el  que  lo  compuso,  y 
encomendó  á  la  posteridad  como  ua  Cán- 
tico moral. 


2  El  Hebreo  :  En  el  escondedero ,  ba- 
xo  la  protección.  Mirará :  el  Hebreo  lee 
pernoctará.  El  que  tiene  á  Dios  por  su 
ayudador ,  estará  seguro  y  reposado  en  su 
protección. 

3  El  Hebreo :  £s^eranza  mia  ,  y  for^ 
taleza  mia. 
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3  Quoniam  ipse  Uberavit 
me  de  laqueo  venantium  ,  et  a 
verbo  áspero. 

4  Scapulis  siiis  obumbra- 
bit  tibi :  et  sub  pennis  ejus  spe- 
rabis. 

5  Scuto  circuntdabit  te  ve- 
ritas  ejus  ;  non  timebis  a  timo- 
re  nocturno  y 

6  A  sagitta  volante  in  die , 
a  negotio  perambulante  in  te- 
nebris :  ab  incursu  ,  et  dcemonio 
meridiano. 

7  Cadent  a  latere  tuo  mille^ 
€t  decern  millia  d  dextris  tuisi 
ad  te  autem  non  appropinquabit. 

8  Verumtamen  ociáis  tuis 
considerabis  :  et  retributionem 
peccatorum  videbis. 

1  MS.  A.  De  los  venadores.  De  los 
que  andaban  á  caza  de  mí ,  como  si  fuera 
una  fiera. 

2  Palabra  áspera  :  es  idiotismo  he- 
breo ,  y  significa  negocio  adverso  ,  como 
calumnia  ,  muerte  alevosa  ,  peste  ,  ó  qual- 
quiera  otro  mal ;  porque  el  f^erbum  lati- 
no equivale  á  negotium.  Algunos  tras- 
ladan la  palabra  Hebrea  '^:^!, peste,  mor- 
tandad ;  ¡e  librará  de  peste  ,  de  quebran- 
tamientos ,  esto  es ,  de  peste ,  que  todo  lo 
quebranta  y  asuela. 

3  Por  tanto  si  quieres  vivir  en  segu- 
ridad ,  y  sin  el  menor  rezelo  ,  pon  en  él 
toda  tu  confianza  ;  y  vive  cierto  de  que 
te  protegerá  ,  y  cubrirá  con  la  sombra 
de  sus  alas ,  sin  que  jamas  puedan  quedar 
vauos  ü  defraudados  tus  buenos  deseos. 

4  El  Hebreo :  Pavés  y  rodela  es  su 
verdad. 

5  Aunque  los  lxx.  trasladáron  la  pa- 
labra Hebrea  nai ,  negotium  \  esto  no  obs- 
tante muchos  la  trasladan  peste  ó  pes- 
tilencia ;  y  exponen  todo  este  lugar  :  y 
de  peste  que  anda  en  tinieblas^  de  las 
causas  ocultas  é  inciertas,  de  que  se  ori- 
gina la  peste  ,  y  que  por  esta  razón  es 
mas  difícil  de  remediarse. 

6  MS.  A.  De  contracorritniento.  El 
Hebreo  :  Ni  de  mortandad  ó  exterminio, 
que  destruya  en  el  mediodía.  El  Chaldeo: 
iV o  temerás  a  los  demonios  que  andan  de 
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3  Porque  él  me  libró  del  la- 
zo de  los  cazadores  ' ,  y  de  pa- 
labra áspera 

4  Con  sus  espaldas  te  hará 
sombra  ,  y  baxo  de  sus  alas  es- 
perarás 

5  Con  escudo  te  cercará  su 
verdad  :  no  tendrás  temor  de 
espanto  nocturno, 

6  De  saeta  voladora  entre 
dia,  de  ninguna  cosa  que  ande 
en  tinieblas  ^  :  de  asalto  ,  ni  de 
demonio  de  medio  dia 

7  Caerán  mil  á  tu  lado  ,  y 
diez  mil  á  tu  diestra  ^ :  mas  á  tí 
no  se  acercará. 

8  Ciertamente  con  tus  ojos 
mirarás  ^ ,  y  verás  la  recompen- 
sa de  los  pecadores. 

noche  ,  ni  á  la  saeta  del  Angel  de  muer- 
te ,  que  tira  de  dia  ,  ni  á  la  muerte  que 
anda  en  las  tinieblas,  ni  á  la  caterva  de 
demonios  salteadores  á  mediodia.  El  sen- 
tido de  este  lugar  es  :  que  si  tienes  á 
Dios  por  Protector  ,  no  tienes  que  temer 
ningún  genero  de  mal  ,  que  se  maquine 
contra  tí  ni  de  dia  ,  ni  de  noche,  ni  des- 
cubierta ,  ni  encubiertamente,  aunque  se 
conjuren  contra  tí  todos  los  hombres  ,  y 
todo  el  infierno ;  que  llegue  á  tu  cono- 
cimiento, ó  que  no  llegue.  Theodoreto 
por  demonio  meridiano  entiende  ai  demo- 
nio ,  que  después  de  los  banquetes  excita 
los  malos  designios  de  los  hombres  car- 
nales. 

7  Esto  puede  entenderle  también  de 
qualquier  mal ,  ó  calamidad  pública. 

8  El  número  determinado  por  el  in- 
determinado. Caen  mayores  calamidades 
á  la  diestra  ,  que  es  la  mano  de  la  pros- 
peridad ,  que  en  lo  moral  es  mas  arries- 
gada ,  que  la  de  la  adversidad. 

9  Puede  también  entenderse  de  este 
modo  :  Y  tú  siendo  testigo  de  estos  es- 
tragos ,  que  causa  la  peste,  el  hambre, 
la  guerra  ,  tí  qualquier  otro  azote  con  que 
Dios  aflige  á  un  pueblo  ,  á  una  provincia, 
ó  á  un  reyno  ,  pero  sin  que  á  tí  te  toque» 
verás  por  tus  propios  ojos  la  recompensa 
ó  castigo ,  que  da  la  calamidad  á  ios  pe- 
cadores. 
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9  Quoniam  tu  es  Domine 
spes  mea  :  Altissimum  fosuisti 
refiigium  tuum. 

10  l>lon  accedet  ad  te  ma- 
lum\  et  flagellum  non  appro- 
^inquahtt  tabernáculo  tuo, 

1 1  Quoniam  *  angelis  suis 
manda-vit  de  te  :  ut  custodiant 
te  in  ómnibus  viis  tins. 

12  In  manibus  portabunt 
te  :  ne  forte  ofendas  ad  lapi- 
dem  pedem  tuum, 

13  Super  aspidem^  et  basi- 
liscum  ambulabis  :  et  cojiculca- 
bis  leonem  ,  et  draconem. 

14  Quoniajn  in  me  spera- 
:VÍt ,  liberabo  eum  :  protegam 
£um  ,  quoniam  cognovit  nomen 
meum, 

1 5  Clamabit  ad  me  ^  et  ego 
exaudiam  eum :  cum  ipso  sum 
in  tribulatione  :  eripiam  eum^ 
et  glorificaba  eum, 

1  En  la  versión  hemos  explicado  el 
refugium  tuum  en  sentido  pasivo,  ponien- 
do estas  palabras  en  la  boca  del  Prophe- 
ta  ,  que  habla  con  el  justo.  La  palabra 
Altísimo  es  nombre  de  Dios  ,  y  así  no 
concierta  con  refugio.  Se  ve  ciaro  en  los 
XXX.  rov  v^iavov  ,  y  por  refugio  x.aT afv/Y¡v . 

Al  principió  de  este  versículo  nono  reco- 
nocen algunos  una  elipsis  ^  como  si  dixe- 
ra  David  hablando  con  el  hombre  justo: 
Porque  tú  dixiste  á  Dios  :  Tú  eres  mi 
esperanza,  por  eso  has  puesto  al  Altísimo 
por  refugio  tuyo. 

2  Irás  seguro  por  todas  partes  ,  pues- 
to que  el  .Señor  tiene  encargado  á  sus 
santas  Angeles  ,  que  no  te  pierdan  de 
vista ,  ni  te  abandonen  en  todos  los  pa- 
sos ,  que  dieres  sobre  la  tierra. 

3  Esta  expresión  metaphdrica  sirve 
para  explicar  con  quanto  zelo  y  amor 
los  santos  Angeles  ,  que  el  Señor  nos  ha 
dado  para  guardarnos  ,  procuran  apar- 
tarnos de  todos  ios  males  tanto  corpora- 
les como  espirituales  ,  de  que  á  cada  mo- 
mento nos  vemos  amenazados.  Véase  San 


9  Porque  tú  eres ,  Señor  ,  mi 
esperanza :  has  puesto  por  refu- 
gio tuyo  al  Altísimo  '. 

10  No  se  llegará  á  tí  mal: 
ni  se  acercará  azote  á  tu  habi- 
tación. 

1 1  Porque  mandó  á  sus  An- 
geles acerca  de  tí  %  que  te  guar- 
den en  todos  tus  caminos. 

12  Te  llevarán  en  sus  ma- 
nos, para  que  acaso  tu  pie  no 
tropiece  en  piedra 

13  Sobre  el  áspid,  y  el  ba- 
silisco andarás ,  y  pisarás  al  león 
y  al  dragón 

14  Porque  en  mí  ha  espera- 
do j  lo  libraré  :  lo  protegeré , 
porque  ha  conocido  mi  nom- 
bre 

1 5  Clamará  á  mí ,  y  yo  le 
oiré:  con  él  estoy  en  la  tribu- 
lación :  lo  libraré ,  y  lo  glori- 
ficaré. 

Matheo  IV.  6,  y  San  Pablo  ad  He-* 
braos.  I.  14. 

4  Esto  se  ha  verificado  á  la  letra  coa 
muchos  Santos  ,  á  quienes  el  Señor  did 
dominio  sobre  las  bestias  mas  crueles  y 
feroces  ^  pero  en  el  sentido  espiritual  se 
aplica  todo  al  demonio  ,  según  las  di- 
versas maneras  y  artes  que  tiene  para 
matar  las  almas.  Quando  á  instigación 
suya  se  daba  muerte  á  los  Mártyres,  era 
león  encruelecido  :  quando  los  Hereges 
ponen  asechanzas  ,  es  dragón  que  ocul- 
tamente y  con  mucho  tiento  acomete, 
dice  San  Agustín-  Por  basilisco  se  en- 
tiende aquí  una  especie  de  serpiente  muy 
venenosa. 

5  ¿Quieres  saber  mas?  Aun  el  mis- 
mo Señor  hará  en  cierto  modo  alarde  de 
la  protección  ,  que  te  dispensa  ;  y  se  ex- 
plicará á  favor  tuyo  en  estos  términos: 
Puesto  que  el  hombre  se  ha  abandonado 
todo  á  mi  cuidado  ,  y  de  mí  espera  so- 
lamente su  remedio,  reconociendo  y  ada- 
rando mi  poder  ;  justo  es ,  que  yo  ío  em- 
plee en  ampararle  y  defenderle. 


2   Matth.  IV.  6.  Luc<€  iv.  10, 


PSALMO     XC.  69 

rum  re-  i 
:  illi  sa-    de  ( 
'¿utare  meum.  lud 


16  LongiiuMne  dierum  re-  16  Lo  llenaré  de  longura 
plebo  enm:  et  ostendam  illi  sa-    de  dias ,  y  le  mostraré  mi  sa- 


I  Le  daré  larga  vida  ,  después  que 
haya  experimentado  mi  favor  eii  salvar- 
le de  sus  enemigos.  O  después  de  darle 
larga  vida  ,  le  mostraré  al  diviuo  Sal- 
vador ,  el  qual  en  muchos  lugares  de  la 
Santa  Escritura  es  Humado  o-wr^piov ,  sa- 
lutare  ,  saludable  :  como  si  dixeramos 


Salvador.  Los  justos  de  entre  los  Hebreos 
ántes  de  su  venida  lo  vieron  por  fe  :  des- 
pués de  su  Encarnación  lo  viéron  coa-;- 
versar  con  los  hombres  sobre  la  tierra  :  y 
todos  los  bienaventurados  lo  veu  en  la  ce- 
lestial Jerusalem. 


PSALMO  XCL 


El  Propheta  exhorta  d  emplear  el  dia  de  sábado  en  alabar  la 
grandeza  del  Señor  ,  que  resplandece  en  sus  obras ,  y  en  la  ob- 
servancia de  la  divina  Ley  ,  e7i  atención  d  la  recompensa 
de  los  justos  y  castigo  de  los  pecadores. 


Psalmus  Canticio 
In  die  Sabbati. 


Be 


2  Uonum  est  confiteri  Do- 
mino \  et  psallere  nomini  tuo 
Altissime. 

3  Ad  annuntiandum  mané 
misericordiam  tuam  \  et  verita- 
ism  tuam  per  noctem, 

4  Jn  decae hor do ,  psalterio\ 
cum  cántico  ,  in  cythara. 

5  Quia  delectasti  me  Do- 
mine ,  in  factura  tua  :  et  in 
operibus  manuum  tuarum  exul- 
iabo. 


Psalmo  de  Cántico  ' , 
I    Para  el  dia  de  Sábado 

2  Bueno  es  alabar  al  Señor, 
y  tañer  psalmos  á  tu  nombre,  6 
Altísimo. 

3  Para  anunciar  por  la  ma- 
ñana tu  misericordia  ,  y  tu  ver- 
dad por  la  noche. 

4  En  el  decachordo  ^  en  el 
psalterio  ,  con  cántico  ,  en  la 
cíthara. 

5  Porque  me  has  deleyta- 
do  Señor ,  en  tu  hechura  :  y  en 
las  obras  de  tus  manos  me  re- 
gocijaré 


1  Véase  el  titulo  del  Psalme  xxix. 

2  Para  ser  cantado  ,  quando  el  pueblo 
en  este  dia  se  juntaba  para  solemnizarlo 
en  el  templo. 

3  Habla  varios  Psalteríos  :  el  deca- 
ehordo ,  6  de  diez  cuerdas;  el  hexachordo 
de  neis ,  el  scindapso  de  quatro  ,  &c. 
Psalm.  XXXII.  2. 

4  La  palabra  Hebrea  p>an  es  de  sig- 
nificación muy  dudosa.  Unos  la  toman 
por  instrumento  músico ,  otros  por  un  so- 
nido ó  tono  muy  dulce.  En  el  Hebreo 

Tom.VIL 


todos  los  quatro  nombres  del  vers/culo, 
son  de  instrumentos  ,  y  dice  :  Sobre  el 
decachordo  y  sobre  el  nablo'^  sobre  el  Hig" 
fhaion  con  la  cithara.  Y  la  Ferrar.  So^ 
bre  decacordio  y  sobre  gayta  :  sobre  hig-' 
gayón  en  harpa. 

5  Con  la  vista  de  tus  criaturas  ,  obras 
de  tus  maros  ,  que  claramente  manilies- 
tan  tu  sabiduría  ,  tu  poder  y  tu  bondad. 
Mas  se  ha  de  advertir  con  S.  Agustín, 
que  no  nos  ha  de  deleytar  la  criatura ,  si- 
no Dios  en  la  criatura. 

E3 
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6  iQuiWt  tnagnific^it.t  siint 
opera  tiia  Domine  !  nimis  pro- 
fiindce  facía  siint  cogitationes 

tu¿e. 

7  Vir  insipiens  7ion  cogno- 
scet  :  et  stnltus  non  intelliget 
hac. 

8  Cüm  exorti  fuerint  pee- 
calores  sicitt  fceniim  :  et  appa- 
rnerint  omnes ,  qui  operantiir 
iniquitatem : 

Ut  Ínter eant  in  saeculum  sa- 
culi : 

9  Tu  atitem  Altissimus  in 
aternum^  Domine. 

10  (¿uoniam  ecce  inii?tici  tiii 
Domine  i  qiioniam  ecce  inimici 
tiii  peribiint  :  et  dispergentur 
omnes  ,  qui  operantur  iniquita- 
tem. 

11  Et  exaltabitur  sicut  uni- 
cornis  cornu  meum  :  et  senectus 
mea  in  misericordia  uberi. 

12  jE"/  despexit  ociilus  meus 
inimicos  meos  :  et  in  insurgen- 
tibiis  in  me  malignantibus  au- 
diet  auris  mea* 
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6  ¡Quán  magníficas  son  ,  Se- 
ñor,  tus  obras !  extremadamen- 
te profundos  son  tus  pensamien- 
tos. 

7  El  varón  insensato  no  co- 
nocerá ,  y  el  necio  no  entende- 
rá estas  cosas  *, 

8  Apenas  se  dexen  ver  los 
pecadores  como  la  yerba ,  y 
aparezcan  todos  los  que  obran 
iniquidad  ^  : 

Quando  perecerán  por  siglo 
de  siglo: 

9  Mas  tú  ,  Señor,  eres  eter- 
namente el  Altísimo. 

10  Pues  he  aquí  que  tus 
enemigos  ,  Señor  ,  hé  aquí  que 
tus  enemigos  perecerán  ;  y  se- 
rán disipados  todos  los  que  o- 
bran  iniquidad. 

11  Y  será  ensalzada  mi  fuer- 
za como  la  del  unicornio  ,  y 
mi  vejez  con  misericordia  abun- 
dante 

12  Y  mis  ojos  miráron  con 
desprecio  á  mis  enerñigos  ;  y 
mis  orejas  oirán  acerca  de  los 
malignos ,  que  se  levantan  con- 
tra mí 


1  Yo  por  mí  estoy  muy  distante  de 
alcanzar  tus  pensamientos,  y  me  contento 
con  contemplar  en  ellos  y  adorarlos  ;  mas 
el  impío  sin  entenderlos  los  desprecia  ne- 
ciamente. 

2  Pasa  el  Propheta  á  las  obras  del 
soberano  gobierno  y  providencia  del  Se- 
ñor ,  en  las  que  brilla  principalmente  la 
justicia  y  la  verdad.  El  Hebreo  :  En  flo- 
recer los  malos  como  la  yerba  ,  y  rever- 
Aerean  todos  los  obradores  de  iniquidad^ 
fara  ser  destruidos  para  siempre  ;  y  des- 
pués comienza  el  otro  versículo  Puede 
el  sentido  de  estas  palabras  unirse  muy 
l)íen  con  las  que  preceden.  El  impío ,  co- 
mo necio  ,  no  entiende  ni  considera  la 
grandeza  de  vuestras  obras;  no  adora  la 
pfjofundidad  de  vuestros  juicios ;  no  me- 


dita ni  atiende  á  que  los  pecadores  apé- 
nas  se  ven  nacer  y  reverdecer  como  la 
yerba  ,  quando  luego  son  cortados  ,  y  ar- 
rojados al  fuego. 

3  y  en  mi  vejez  experimento  el  vigor 
de  la  juventud,  v.  15.  El  Hebreo  :  He 
sido  ungido  con  aceyte  verde.  Se  sabe,  que 
el  aceyte  sirve  para  dar  vigor  al  cuer- 
po ,  y  que  haciao  de  él  antiguamente 
grande  uso  los  Athletas  para  esto  mis- 
mo. La  semejanza  de  las  palabras  Grie- 
gas f *  íWm^  ,  in  oleo  ,  y  Iv  IXia^ ,  in  mise- 
ricordia ,  puede  haber  dado  lugar ,  á  que 
la  primera  se  hiaya  trasladado  en  el  sen- 
tido de  la  segunda.  S.  Agustín  leyó  como 

los  LXX.  Iv  (Xaía^. 

4  Me  habéis  vengado ,  y  hecho  que 
triumphe  de  todos  mis  enemigos  ;  y  oigo 
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rj  Justus  ,  tit  palma  Jiore- 
bit :  siciit  cedrus  Libani  muí- 
tiplicabitur, 

14  Plantati  in  domo  Do- 
mini ,  in  atriis  domns  Dei  no- 
stri  jiorcbunt. 

1 5  Adhiic  miilliplicabnntur 
in  senectii  uberi  :  et  bene  pa- 
tientes  erunt, 

16  Ut  annunticnt'. 
Qnoniam  rectns  Dominiis 

Deiis  noster  :  et  non  est  iniqui- 
tas  in  eo. 
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13  El  justo  como  palma  flo- 
recerá :  como  cedro  del  Líbano 
se  multiplicará 

14  Plantados  en  la  casa  del 
Señor  ,  florecerán  en  los  atrios 
de  la  casa  del  Dios  nuestro. 

1 5  Aun  se  multiplicarán  en 
vejez  lozana  ^ :  y  estarán  muy 
vigorosos  ^ , 

16  Para  anunciar. 

Que  es  recto  el  Señor  Dios 
nuestro  ,  y  que  no  hay  injus- 
ticia en  él. 


también  como  han  sido  desbaratadas  to- 
das las  artes  y  trazas  de  los  que  malicio- 
sameote  se  levantaron  contra  mí. 

1  Ferrar.  Justv  como  atamaral  flo- 
recerá  ,  como  alerze  en  el  Lébanon  cre- 
cerá. 

2  Eq  el  Hebreo  :  Aun  en  la  vejez 
fructifica* án-^\oqudi\  puede  también  apli- 
carse al  vigor  y-  robustez,  que  couserva- 
rian  aun  en  los  años  mas  avanzados,  para 
ver  multiplicados  sus  hijos  y  nietos. 


3  MS.  A.  Sufrientes.  La  expresioa 
de  este  versículo  :  Bene  patientes  erunt, 
es  un  idiotismo  Griego  siiraeóvTtc  ,  biem 
complexionados  ,  Vigorosos  ;  como  si  d¡- 
xéramos  »  bien  tratados  :  se  hallarán  lle- 
nos de  robustez  y  de  vigor. 

4  En  el  Hebreo  ,  en  vez  de  Dios  nnet» 
tro ,  se  lee  roca  mia  ,  que  es  uno  de  los 
nombres,  que  se  dan  á  Dios  en  la  Escritu- 
ra,  y  se  halla  repetido  ea  los  Psal  mos. 
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Por  medio  de  hermosas  y  vivas  alegorías  celebra  la  gloria  y  la 
inmortalidad  del  rty no  de  Jesu-Christo. 


Laus  Cantici  ipsi  David 
in  die  ante  sahbatum  ,  quando 
funda  ta  est  térra. 


Alabanza  de  Cántico  al  mis- 
mo David  para  el  dia  ántes  del 
sábado  ,  quando  la  tierra  fué 
fundada  \ 


I  Esto  es  ,  habitada  En  el  Hebreo  no 
se  lee  titulo  .-Ipuno.  El  de  la  Vulgata  se 
interpreta  de  diversos  modos.  Aquellas 
palabrís  in  diz  ante  subbatum  ,  se  entien- 
den del  Viernes ,  que  es  el  que  precede 
al  Sabido,  porque  en  el  se  cantaba  este 
Psalmo,  como  que  según  el  sentimiento 
de  los  mismos  Hebreos  crió  Dios  en  él 
al  homb  e  y  á  la  muger,  para  que  la 
habitasen.  Y  Crte  es  el  sentido  de  los 
Ucx.  Para  el  dia  ántes  del  ó  á'^ado ,  quan- 
do la  tierra  fué  ha'ntadj.  En  el  mismo 
dia  Viernes  fué  el  hombre  redin-.ido  por 
Jesu-Christo  ,  que  muri(i  en  este  dia  so- 


bre la  Cruz  ;  7  fué  fundada  la  Iglesia, 
que  salió  del  costado  abierto  de  Chrisfo» 
y  durará  ella  hasta  el  Sábado  eterno  Y 
asi  los  Padres  y  los  doctos  Rabinos  afir- 
man ,  que  solo  se  habla  aquí  de  Jesu- 
Chnstn  y  de  su  reyno.  Por  lo  que  es 
poco  fundada  la  opinión  de  los  que  ex- 
plican aquellas  palabras  el  dia  ántes  del 
s)á^a<io,pur  estas,  el  dia  de  óábadOy 
como  se  lee  en  algunos  Psalterios  anti- 
guos; y  son  de  sentir,  que  David  com- 
puso este  Psalmo  para  celebrar  la  crea- 
ción del  universo.  Y  como  esta  tuvo  su 
perfección  eu  el  Sábado  ,  ó  eo  el  dia 
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I  Uomínus  regiiavit ,  deco- 
rem  indiitas  est :  induius  est 
Dominiis  foríitudiii'jm  i  et  pr¿C' 
cinxií  se. 

Eienim  firmavit  orbem  ter-^ 
ra ,  qiii  non  commovchititr. 

2  'Parala  sedes  tiia  ex  tiinc\ 
a  sceculo  tu  es.' 

3  Elevaverunt  flumina  Do- 
mine :  elevaverunt  Jlumina  vo- 
cem  siiam. 

Elevaverunt  Jiumina  fluctus 

SUÓSy 

4  A  vocibus  aquarum  muí- 
tarum. 

Mirahiles  elationes  maris, 
mirabilis  in  altis  Dominus. 


séptimo  ,  conforme  á  lo  que  refiere  Moy- 
ses ,  por  esta  razoii  se  celebraba  en  di- 
cho dia  esta  memoria.  En  el  sentido  es- 
piritual se  reconoce  figurada  en  el  la  glo- 
ria é  inmortalidad  del  Reyno  de,  Jesu- 
Christo. 

1  Se  puedfr  decir  que  Dios  comenzó 
á  reynár  en  el  mundo  después  de  ha- 
ber criado  al  hombre  que  lo  debía  ha- 
bitar; por  quanto  él  fué  la  última  de 
sus  obras  exteriores ,  que  hizo  en  el  dia 
sexto  de  la  creación.  El  Propheta  nos 
pinta  al  Señor  baxo  la  figura  de  un  Prín- 
cipe, que  recibe  homenage  de  sus  vasa- 
llos en  el  dia  de  su  exaltación  al  Im- 
perio,  presentándose  á  su  Corte  lleno  de 
magestad ,  de  pompa  y  de  gala.  Todo 
lo  qu,al  conviene  perfectamente  á  Jesu- 
Christo,  quando  después  de  haber  esta- 
blecido por  su  muerte  su  reyuo  é  Igle- 
sia ,  que  ha  de  durar  por  toda  la  eter- 
nidad, entró  en  Ja  posesión  de  él,  y  lle- 
no de  gloria  subió  á  los  cielos. 

2  Ferrar.  Lozanía  vistió. 

3  Lo  que  explican  estas  palabras, 
es  lo  mismo  que  dixo  un  Poeta  de  este 
modo: 

CircumfusQ  pendet  in  aere  tellus, 
Ponderibus  librata  suis-^ 
sin  caer  ni  inclinarse.  Esta  promesa  mira 
priocipalmente  á  la  Iglesia,  que  es  esta 


Señor  reyno  /  ,  vis- 
tióse de  hermosura  ^  :  vistióse 
el  Señor  de  fortaleza  ,  y  se 
ciño. 

Porque  hizo  firme  la  redon- 
dez de  la  tierra ,  que  no  será 
conmovida 

2  Desde  entonces  se  afianzo 
tu  throno:  tú  eres  desde  siglo  "^. 

3  Alzáron  los  rios ,  Señor: 
alzáron  los  rios  su  voz. 

Alzáron  los  rios  sus  on- 
das, 

4  Por  las  voces  de  sus  mu- 
chas aguas 

Maravillosas  las  hinchazones 
del  mar,  maravilloso  ^  en  las 
alturas  el  Señor 

tierra  nueva  fundada  por  Jesu-Christo. 

4  Ferrar.  Compuesta  tu  silla  de  en- 
tonces ,  de  siempre  tú.  Para  que  la  pe- 
quenez de  nuestro  espíritu  no  mida  la 
grandeza  y  existencia  de  Dios  por  el 
tiempo  de  esta  creación  del  universo,' 
añade  después:  Que  aunque  su  gloría  y 
magestad  solo  entónces  se  hibian  descu- 
bierto á  las  criaturas;  pero  que  el  thro- 
no de  su  poder  estaba  ya  ántes  estable- 
cido ,  puesto  que  el  Señor  era  ,  y  subsisiia 
de  toda  eternidad. 

5  Por  el  estrépito  y  ruido  de  sus  mu- 
chas aguas.  Otros  juntan  esto  con  el  ver- 
so siguiente.  Los  Padres ,  con  S.  Agus- 
tín ,  S.  Athanasio  y  Eusebio  ,  por  estos 
rios  entienden  á  Jos  Apostóles ,  que  con 
la  copia  de  la  doctrina  Evangélica  re-, 
gáron  y  fecundáron  toda  la  tierra,  y  die- 
ron frutos  abundantes  para  toda  la  Igle- 
sia en  todas  Jas  partes  del  universo. 

6  Mirabilis  de  la  Vulgata  equivale  á 
comparativo  ,  mas  maravilloso  ,  y  es  he-  • 
braismo. 

7  En  su  alto  cielo ,  desde  el  qual  se- 
rena las  tempestades  del  mar.  ¿  Quiea 
no  se  sorprehende  al  ver  el  vario  y  or- 
denado movimiento  de  las  olas  en  la 
mar?  Unas  veces  tranquilo  y  en  sosiego, 
otras  hinchado  y  tempestuoso,  ofrece  el 
mas  bello  espectáculo  que  hay  en  la  na- 
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5  Testimonia  tiia  credibilia 
facta  sunt  nimis  :  domum  tuarn 
dccet  sanctitndo  Domine  in 
longitiidinem  dierum. 

turaleza.  ¿Mas  qué  es  esto^,  sise  com- 
para con  la  magnificencia  y  arreglado 
m(»viniieuto  que  pusisteis,  Seüor,  en  los 
cielos  ■? 

I  Fieles  son  ,  Señor ,  tus  palabras ;  y 
no  dexará  de  cumplirse  lo  que  tienes 
prometido  solemnemente  por  tus  Prophe- 
tas  acerca  de  tu  reyno,  que  se  ha  de 
perpetuar  en  tu  Iglesia ;  y  así  á  esta 
corresponde  ser  siempre  santa,  pura  y 
sin  mancilla,  como  que  tiene  ün  Rey 
que  atiende  á  su  conservación  ,  que  ia 
guarda  y  la  defiende ,  y  no  cesa  de  co- 
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5    Tus  testimonios  se  han  he- 
cho creibles  en  gran  manera  '? 
á  tu  casa  conviene  santidad 
Señor ,  por  longura  de  dias. 

municarle  á  manos  llenas  sus  gracias  y 
mercedes.  En  una  palabra ,  tu  Ley  ,  tus 
promesas  y  tus  oráculos  confirmados  con 
tanta  multitud  de  milagros ,  son  del  to- 
do creíbles^  y  dignísimos  que  todo  racio- 
nal les  de  fe.  Y  la  santidad  es  un  ador- 
no, que  caracieriza  y  coaviene  siempre 
á  tu  Iglesia,  que  es  Santa  por  su  Cabe- 
za ,  por  su  doctrina  ,  por  su  culto ,  por  sus 
Sacramentos,  y  porque  hay  siempre  San- 
tos en  ella. 

2  Ferrar.  A  tu  casa,  hermosa  san-* 
tidad. 


PSALMO  XCIIL 


Anuncia  David  el  castigo  de  los  malos  ,  y  el  fremio  de  los  bue- 
nos ,  que  son  protegidos  del  Señor. 


Psahniis  ipsi  David, 
(¿Harta  sabbati. 

I  Deus  ultionum  Dominus: 
Deus  ultionum  libere  egit. 


Exaltare  qui  judie  as  ier- 
redde  retributionem  su- 


2 

ram 
ferbis, 

3  (Usquequo  feccatores , 
Domine  :  usquequo  peccatores 
gloriabuntur  : 

4    Effabuntur  ,  et  loqiientur 


Psalmo  al  mismo  David, 
Para  el  dia  quarto  de  la  semana 

Dios  de  las  venganzas 
es  el  Señor :  el  Dios  de  las  ven- 
ganzas obra  libremente 

2  Ensálzate  tú  ,  que  juzgas 
la  tierra  :  da  su  merecido  á  los 
soberbios 

3  ¿Hasta  quándo  los  peca- 
dores, Señor:  hasta  quándo  los 
pecadores  se  gloriarán : 

4  Charlarán ,  y  hablarán  ini- 


1  En  el  Hebreo  no  se  lee  ningún  tí- 
tulo. Este  de  la  Vulgata  se  halla  tam- 
bién en  algunos  Códices  Griegos,  Parece 
que  quiere  significar ,  que  este  Psalmo 
se  cantaba  en  dicho  dia  Miércoles.  En 
él  se  contienen  muchos  lamentos ,  y  pue- 
de aplicarse  á  los  que  gemían  baxo  la 
esclavitud  de  Bñbylonia. 

2  S.  Gerónymo:  Muéstrate  ^  ó  dé- 
xate  ver.  Venga  el  Señor  principalmen- 


te los  ultrages  hechos  á  sus  siervos.  Y 
ebra  libremente^  de  tal  modo  que  ain- 
guno  puede  resistir  á  su  voluntad  ,  y  no 
hay  cosa  ,  que  pueda  oponerse  á  sus  de- 
signios. 

3  Por  tanto,  Dios  mió,  haced  brillar 
ahora  vuestra  justicia  ,  subid  á  vuestro 
throno  como  Juez  soberano  de  los  hom- 
bres, y  dad  á  los  impíos  el  pago  que  me- 
recen por  sus  maldades. 
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iniquitatem  :  loquentur  omneSy 
qui  opcrantur  injustüiamt 

f  Populiim  tuum  Domine 
humiliaveriint  \  et  fiereditatem 
tuam  vexaverunt, 

6  Viúluam,  et  advenam  in- 
terfeceriint :  et  jjupiLos  occi- 
deriint. 

7  Et  dixertint\  Non  vi  de- 
bit  Dominus  ,  nec  intelliget 
Deus  Jacob. 

8  Intelligite  insipientes  in 
f  o  pulo  :  et  stulti  aliquanto  sa- 
^nte, 

9  ¿  Qui  plantavit  aurem , 
non  audiet  ?  ¿  aut  qui  finxit 
oculurn  ,  non  considerat  ? 

I  o  i  Qui  corripit  gentes  , 
non  arguct :  qui  docet  hominem 
scientiam  ? 

I I  Dominus  scit  cogita- 
t iones  hominum ,  quoniam  va- 
nee sunt, 

1 2  Beatus  homo  ,  quem  tu 
erudieris  Domine :  et  de  lege 
tua  docueris  eum, 

13  Ut  mitiges  ei  a  diebus 
malis :  doñee  f odia  tur  ^eccatori 
fovea. 

1  El  Hebreo  :  Hablarán  cosas  dtirasy 
palabras  insufribles,  hinchadas  y  arro- 
gantes. ¿Por  qué  habéis  de  tolerar ,  que 
añadan  las  sacrilegas  blasphemias ,  con 
que  ultrajan  vuestro  augusto  nombre ,  á 
las  violencias  con  que  continuamente  nos 
están  tiranizando? 

2  y  no  contentándose  con  esto,  án- 
tes  viendo  como  disimuláis  todas  estas 
maldades,  se  imaginan  impíamente,  y 
tienen  la  insolencia  de  decir  :  Que  el  Se- 
ñor ,  el  Dios  de  Jacob  no  vé  ,  ó  no  se  le 
da  nada  de  lo  que  acá  abaxo  está  pasando. 

3  rviS.  A.  Llanto  2.  MS.  A  Fitico 

4  El  que  con  sus  castigos  y  correc- 
ciones ensena  á  los  hombres  como  deben 
portarse.  íQua,  no  ha  de  castigar,  ni 
abatir  vuestro  orgullo,  el  que  con  abso- 
luto y  soberano  poder  exerce  su  vengaa- 


quidad  '  :  hablarán  todos  los 
que  obran  injusticia? 

5  A  tu  pueblo,  Señor,  aba- 
tiéron  ,  y  á  tu  heredad  maltra- 
taron. 

6  Ala  viuda,  y  al  extran- 
gero  matáron,  y  á  los  huérfa- 
nos quitáron  la  vida. 

7  Y  dixéron  :  No  lo  verá  el 
Señor,  ni  lo  sabrá  el  Dios  de 
Jacob 

8  Entended  insensatos  del 
pueblo:  y  vosotros,  necios,  en- 
trad una  vez  en  cordura. 

9  El  que  plantó  ^  la  oreja, 
no  oirá  ?  ¿  ó  el  que  formó  el  ojo, 
no  verá  ? 

10  ¿El  que  castiga  á  las  na- 
ciones, no  reprehenderá?  el  que 
enseña  al  hombre     ciencia  ? 

11  El  Señor  conoce  los  pen- 
samientos de  los  hombres ,  que 
son  vanos 

12  Bienaventurado  el  hom- 
bre ,  á  quien  tú  instruyeres 
Señor,  y  le  enseñares  tu  ley. 

13  Para  que  le  suavices  en  los 
dias  malos  '  :  entretanto  que  se 
cava  el  hoyo  ^  para  el  pecador. 

za  sobre  todas  las  naciones  de  la  tierra? 
?,  aquel ,  que  es  la  fuente  de  toda  la  cien- 
cia ,  que  se  halla  en  lodos  los  hombres? 

5  MS.  A  Los  cuydares.  Aquí  vanos 
se  puede  también  tomar  en  el  sentido 
de  pecaminosos  ;  porque  en  la  Escrirura 
vanidad  se  toma  freqüeniemente  por  el 
pecado. 

6  El  instruyeres  se  pueHe  tomar  et» 
el  sentido  de  corrigieres  ,  avisares  y  cas- 
tigartrs  paternalmente  ,  para  qi  e  vuelva 
sobre  sí ,  y  se  convierta  á  tí.  ¿nstñares 
de  manera  ,  que  se  la  hagas  observar, 
porque  poco  aprovecha  saber  la  ley,  si  no 
se  guarda  y  pone  por  obra. 

7  Para  que  le  des  tranquilidad ,  y  sua- 
vices sus  penasen  los  tiempos  calamitosos. 

8  La  sepultura  ;  ó  también  el  lazo 
para  cazar  á  los  pecadores,  tomada  la 
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14  Quia  non  repellet  Domi- 
nus  ^lciem  suam  :  et  hcredita" 
tetn  suam  non  derelinqiiet. 

1 5  Quoadtisque  justiiia  con- 
vertatnr  in  judiciiim:  et  qui 
jiixta  illam  omnes  qui  recto 
sunt  corde» 

16  ¿  Qids  consnrget  mihi 
adversiis  malignantes  ?  ¿  aiit 
quis  stabit  mecum  adversüs  ope- 
rantes iniquitatem  ? 

1 7  Nisi  quia  Dominus  ad- 
juvit  me-,  paulominüs  habitas- 
set  in  inferno  anima  mea. 

18  Si  dicebam-,  Motus  est 
fes  meiis :  misericordia  tua  Do- 
mine adjuvabat  me. 

19  Secundüm  multitiidinem 
dolorum  meorum  in  corde  meo, 
consolationes  tuce  Ice  tifie  averiint 
animam  meam, 

20  iNumqiiid  adharet  tibi 
sedes  iniquitatis ,  qui  fingís 
labor em  in  pr acepto  ? 


traslacioa  de  los  que  arman  los  cazadores 
á  las  fieras.  La  tribulación  y  calamidad, 
que  para  el  justo  suele  ser  iuave  ,  y  mo- 
livo  de  exercitar  la  virtud ,  es  para  el 
pecador  como  uu  lazo ,  en  donde  queda 
preso  para  su  última  ruina. 

I  Permitiréis  á  los  impíos  ,  que  los 
ultrajen,  y  desprecien  hasta  el  extremo: 
mas  al  fiu  vuestra  justicia  hará  brillar 
el  rigor  de  vuestros  juicios ;  y  los  que 
caminan  en  rectitud  de  corazón,  com- 
parecerán llenos  de  santa  confianza  á 
la  clara  luz  de  esta  justicia.  El  P.  Cal- 
MET  observa,  que  las  palabras  Hebreas 
pueden  también  trasladarse  mas  clara- 
mente :  Hasta  que  el  justo  se  siente  en 
juicio^  entre  á  reynar:  y  cerca  de  él  to- 
cios los  recios  de  corazón.  Lo  que  en  sen- 
tido literal  se  aplica  á  Cyro,  que  debia 
restituir  la  libertad  á  los  prisioneros,  y 
destruir  el  imperio  de  Babyionia ;  y  en 
sentido  mas  sublime  al  Messías  deseado. 
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14  Porque  no  desechará  el 
Señor  á  su  pueblo ,  y  no  desam- 
parará su  heredad. 

15  Hasta  que  la  justicia 
venga  á  hacer  juicio ,  y  que  es- 
tén cerca  de  ella  todos  los  que 
son  rectos  cié  corazón 

16  ¿Quién  se  levantará  por 
mí  contra  los  malignos  ?  ¿  ó  quién 
estará  conmigo  contra  los  que 
obran  iniquidad  ? 

17  Si  no  fuera  porque  el  Se- 
ñor me  ayudó,  por  poco  hubie- 
ra habitado  mi  alma  en  el  in- 
fierno 

18  Si  decía:  Está  movido  ^ 
mi  pie ;  tu  misericordia  ,  Señor, 
me  ayudaba  '^, 

19  Según  la  multitud  de 
dolores  míos  en  mi  corazón, 
tus  consuelos  ^  alegráron  mi 
alma. 

20  ¿Acaso  tiene  unión  con- 
tigo la  silla  de  la  iniquidad 
quando    formas  trabajo   en  el 
precepto  ? 

2  Por  poco  me  hubieran  quitado  la 
vida.  Señor,  solo  vos  habéis  sido  siem- 
pre mi  amparo  ,  y  sin  vuestro  socorro 
hubiera  ya  miserablemente  perecido. 

3  Estoy  vacilante  en  el  andar,  y  ya 
para  caer. 

4  Sustentaba  mis  pies  para  no  caer. 

5  MS.  3.  A.  y  Ferrar.  Tus  conortes. 

6  Sacy  traduce  así:  t-E^  tribunal  de 
la  injusticia  fuede  tener  alguna  unión 
contigo  ,  quando  nos  pones  mandamientos 
fenosüsl  Quando  nos  pones  mandamien- 
tos laboriosos  ,  y  ¿rduos  ,  que  debemos 
observará  costa  de  todo  trabajo  de  ten- 
taciones y  persecuciones,  y  aun  de  U 
misma  vida?  ¿Y  cdmo  es  creíble,  que 
quando  nosotros  trabajamos  por  ¡cumplir 
tus  preceptos,  sea  tu  throno,tí  tribunal 
injusto,  para  no  socorrernos,  y  defender- 
nos de  las  violencias,  que  les  malos  nos 
hacen,  y  de  las  asechanzas,  que  nos 
ponen  ,  para  que  te  seamos  desleales, 
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2  1  C^ipt^ihnnt  in  animam 
jusíi :  et  s.inguinem  innocentem 
condemn.ibiint. 

2  2  Et  factus  est  mihi  Do- 
ininus  in  refugiiim  :  ei  Deus 
mras  in  adjutorium  spei  mece. 

23  Et  reddet  illis  iniquita-- 
tem  ipsoriini'.  et  in  malitia  eo- 
riim  disperdet  eos  :  disperdet 
tilos  Dominus  Deus  noster. 

quebrantando  tus  mandamientos?  Eso  no 
lo  creeré  yo,  que  tantas  veces  he  ex- 
perimentado tu  protección  ,  y  tus  con- 
suelos en  medio  de  mis  dolores  y  per- 
secuciones. Es!e  sentido  parece  que  tie- 
ne mas  conexión  con  lo  que  antecede  y 
sigue  á  este  versículo.  Oíros  le  dan  es- 
totra declaración:  ¿Por  ventura  ,  Señor, 
eres  tú  semejante  á  los  crueles  Tyranos, 
d  Jueces  injustos  ,  que  quando  se  sientan 
en  la  silla  de  su  tribunal  para  senten- 
ciar ó  formar  leyes  ,  las  forman  tan  du- 
ras y  pesadas  ,  que  agravan  el  trabajo  y 
aflicción  á  los  pobres  súbditos :  y  des- 
pués las  hacen  observar  con  violencias 
y  tropelías?  No  por  cierto,  antes  bien 
con  tus  consuelos  y  gracias  interiores 
ayudas  á  nuestra  enfermedad  ,  y  haces, 
que  la  carga  se  aligere.  Mandas  solo 
aquello  que  es  justo,  y  haces  con  tus 
auxilios,  que  hagamos  lo  que. nos  man- 


2  1  Irán  á  caza  '  del  alma 
del  justo  ,  y  condenarán  la  san- 
gre inocente. 

22  Mas  el  Señor  ha  sido  mi 
refugio,  y  mi  Dios  socorro  de 
mi  esperanza. 

23  Y  les  retornará  la  ini- 
quidad de  ellos y  en  su  mali- 
cia los  destruirá :  los  destruirá 
el  Señor  Dios  nuestro. 

das.    Los  Lxx.  según  el  Hebreo  leen 

ó  ■:T:>'.áaac3V  ,  fingens  ,  O  qui  fiugit  ,  y  lo 

mismo  S.  Gerónynjo  :  recayendo,  no  so- 
bre Dios ,  sino  sobre  la  súla  o  throno. 
Téngase  presente,  que  j^n^enx  noes^rj- 
gir  aquí ;  sino  formar^  ó  hacer  alguna  co- 
sa :  y  aun  en  pura  latinidad  tiene  esta 
significación. 

1  Ter.mioo  tomado  de  los  cazadores, 
que  están  en  espera.  Los  lxx.  8^pevcov<n9^ 
cazarán.  El  Hebreo:  Se  echan  de  tropel 
sobre  el  alma  del  justo.  Ferrar.  Afori" 
jadeánse.  C.  R.  Pénense  en  exército. 
¿Que ,  conspiráis  á  oprimir  á  los  justos  ,  y 
á  derramar  la  sangre  de  los  miserables 
inocentes?  No  por  cierto;  los  veis  ,  y  los 
toleráis;  pero  los  aborrecéis,  y  os  pre- 
paráis para  abatir  su  orgullo. 

2  El  castigo ,  que  merece  la  iniquidad 
de  ellos. 


P  SALMO  XCIV. 


David  convida  y  exhorta  d  todos  los  hombres  ,  d  que  adoren  á 
Jesu-Christo ,  verdadero  Dios  ,  y  Rey  grande  ,  y  le  obedezcan 
agradeciéndole  los  beneficios  de  la  creación^  y  de  la 
Encarnación. 

Laus  Cantici  i^si  Da-  Alabanza  de  Cántico  al  mis- 
vid.  mo  David 

I  V enite^  exultemus  Domi-     I  Venid  ,  regocijémonos  en 


I  Hebraísmo  :  Dativo  puesto  por  ge- 
nitivo ,  como  en  el  Psalm.  iir.  aunque 
allí  no  se  explicó  este  hebraísmo.  En  el 
Hebreo  no  se  lee  ningún  título.  S.  Pablo 
ad  Hebr,  iv.  7.  cita  este  Psalmo  como  de 


David ,  y  así  no  puede  dudarse  ,  que  fué 
el  que  lo  compuso.  El  que  se  canta  to- 
dos los  dias  en  la  Iglesia  al  principio  de 
los  Maytines,  se  lee  según  la  antigua 
versión  Itálica;  y  por  eso  es  algo  dife- 
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no :  jubilemiis  Deo  saliit^iri 
7iostro. 

2  Praoccupemiis  faciem  cjus 
in  confessione:  et  in  psalmis  ju- 
bilemns  ei. 

3  Qnoniam  Veus  magnus 
Domimis:  et  Rex  magnus  su- 
^er  omnes  déos. 

4  Quia  in  manu  ejus  siint 
omnes  fines  térra  \  et  altitudi- 
nes  montium  ipsius  sunt. 

5  Quoniam  ipsius  est  mare^ 
et  ipse  fecit  illud :  et  siccam 
manus  ejus  formaverunt. 

6  VeJiite  adoremus  ,  et  pro- 
cidamus  :  et  ploremus  ante  Do- 
minitm,  qui  fecit  nos. 

7  (¿uia  ipse  est  Dominus 
Deus  noster ;  et  nos  popuhis  pa- 
scuce  ejuSf  et  oves  manús  ejus. 
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el  Señor  :  cantemos  alegres  á 
Dios  Salvador  nuestro  '. 

2  Antecojamos  su  rostro  * 
con  alabanza  ,  y  cantémosle  ale- 
gres con  psalmos. 

3  Porque  el  Señor  es  Dios 
grande  ,  y  Rey  grande  sobre 
todos  los  dioses 

4  Porque  en  su  mano  están 
todos  los  términos  de  la  tierra, 
y  las  alturas  de  los  montes  su- 
yas son  "^. 

5  Porque  suyo  es  el  mar,  y 
él  lo  hizo;  y  sus  manos  forma- 
ron la  seca 

6  Venid,  adoremos,  y  pos- 
trémonos  ;  y  lloremos  delante 
del  Señor,  que  nos  ha  criado 

7  Porque  él  es  el  Señor  Dios 
nuestro  ,  y  nosotros  pueblo  de 
su  dehesa ,  y  ovejas  de  su  mano 


rente  del  que  tenemos  en  nuestra  Vul- 
gata.  Muchos  Interpretes  creen  ,  que 
David  compuso  este  divino  Cántico,  quan- 
do  se  trasladó  el  arca  desde  la  casa  de 
Obededóm  al  tabernáculo,  que  el  piado- 
so Rey  habia  dispuesto  en  Sion. 

1  El  Hebreo :  inyu;'  mvS  ny-ij  ,  to~ 
quemoT  trompetas  á  la  roca  de  nuestra 
salud:  cántemeos  alegres  hymnos  á  Dios, 
que  es  nuestra  roca,  y  nuestro  refugio. 

2  MS.  A.  Anteprenaamos.  Esta  ex- 
presión ,  que  es  una  imágen  de  la  aten- 
ción y  vigilancia ,  con  que  se  presentan 
en  la  Corte  los  Magnates  ántes  de  des- 
pertarse el  Rey ,  para  estar  prontos  á 
sus  ordenes,  nos  enseña  el  fervor,  pres- 
teza ,  y  devoción  ,  con  que  debemos  acu- 
dir á  cantar  las  alabanzas  del  Señor,  á 
darle  gracias ,  y  prevenir  su  ira  con 
nuestra  humillación ,  y  con  la  confesión 
y  arrepentimiento  de  nuestras  culpas. 
Fero  Dios  absolutamente  no  puede  ser 
prevenido  ,  ó  tomado  de  antemano  por 
el  hombre:  ántes  bien  con  su  gracia  pre- 
veniente se  adelanta  á  nosotros :  sino  que 
aquí,  y  en  otros  muchisimcs  textos  se 
habla,  como  dicen,  al  estilo  de  nuestra 
aldea  :  en  el  qual  le  apropiamos  á  Dios 
lo  que  no  tiene  ,  como   ojos  ,  manos  , 


pies  ^  cr e jas  y  brazos  ^  &c. 

3  Sobre  todo  lo  que  se  nombra  dio?, 
ó  por  abuso,  ó  por  falsa  opinión  de  los 
hombres  ,  ó  por  alguna  semejanza  de  dig- 
nidad y  de  gloria.  Dios  grande ,  Rey  gran- 
de ,  Salvador  nuestro.  Dios  sobre  todos 
los  dioses,  y  Señor,  ó  j^ehovák ,  son  los 
nombres,  que  denotan  a  Christo,  á  quiea 
aplica  S.  Pablo  ad  Hebr.  ni.  7.  iv.  3. 
estePsalmo,  y  con  el  Apóstol  todos  los 
Santos  Padres  y  Expositores  Catholicos. 

4  El  Hebreo  :  y-iN-'-ipno  ,  ¡as  pro- 
fundidades  ,  lo  baxo  y  alto  ,  io  inapeable 
de  la  tierra-^  esto  es,  todo  el  mundo. 

5  La  seca,  esto  es,  la  árida  tierra. 
Es  epitheto  propio  de  la  tierra :  y  así  se 
dice  en  el  Génesis  1.9.  10.  Descúbrase  la 
seca  ,        T  llamó  Dios  á  la  seca ,  Tierra. 

6  En  el  Hebreo  en  lugar  de  plore— 
mus  ,  S^c.  se  lee  no-a3 ,  doblemos  las  ro— 
dillas  delante  de  yehováh  nuestro  hacedor. 

7  Que  el  hizo  ,  y  gobierna  por  sus 
manos  ,  ó  por  sí  mismo.  El  solo  es  el  ár- 
biiro  de  lodíjs  nosotros,  y  de  quien  ro- 
dos dependemos:  rebaño  suyo  somos,  a 
quien  el  por  sí  mismo  conduce  y  cuida; 
V  ovejas  de  su  manada,  que  el  gobierna 
por  SI  mismo. 
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8  HoMc  *  si  vocem  ejiis  au- 
dieritis^  nolitc  obdurare  corda 
vestra ; 

9  Sicitt  in  irritatio?ie  sectin- 
düm  dit'in  tentationis  in  deser- 
to: ubi  ientaveriint  me  paires 
vestri ,  probaverunt  me ,  et  vi- 
deriint  opera  mea, 

10  Quadr aginia  b  annis 
offensiis  fui  generaiioni  illi, 
et  dixi  :  Semper  hi  errant  cor- 
de, 

11  Et  isti  non  cognoverunt 
vias  meas :  ut  ^  jtiravi  in  ira 
mea :  Si  introibunt  in  réquiem 
meam, 

1  El  hodie ,  hoy  ,  se  refiere  al  tiempo 
de  la  vida  presente ,  d  al  <ie  gracia  y 
de  salud ,  segUQ  nos  la  mereció  Jesu- 
Christo  Salvador  nuestro,  en  quien  todos 
aomoi  hechos  salvos, 

2  Quaiido  los  Israelitas  irritáron  á 
Moyses  con  sus  murmuraciones  y  alter- 
caciones ,  tentáron  á  Dios.  El  Hebreo: 
Como  en  Meribáh  ,  como  el  dia  de  Massáh 
en  el  desierto  ,  quaudo  los  Hebreos  se  tu- 
multuáron  contra  Moysés  por  la  falta  de 
agua.  El  lugar  del  campamento,©  man- 
sión de  los  Hebreos  en  Raphidím,  fué 
también  después  de  este  acontecimiento 
llamado  Meribáh ,  y  Massáh  ,  que  quiere 
decir  irritación  ,  tentación.  Eiod.  xvir.7. 
En  la  Vulgata  están  trasladados  los  nom- 
bres propios. 

3  La  palabra  Hebrea  Vjypn  se  inter- 
preta de  varios  modos  :  Esta  generación, 
este  pueblo  me  fastidió^  me  movió  á  naw 
ten  ,  vómito  :  combatí :  estuve  disgustado 
ton  ella.  S.  Pablo  ad  Hebr.  iii.  10.  pa- 
rece ,  que  siguió  aquí  á  los  lxx.  7rpoo-¿^- 
6i<ra,  estuve  enojado^  como  en  la  Vul- 
gata, S.  Lucas  en  los  Act.  xiii.  18.  Mo- 
res pertuln ,  ó  sustinuit  ,  eorum  ^  y  en 
el  f.  33.  y  vil. 44.  dissecari  ,  que  pare- 
ce ser  su  significación  mas  propia  ;  como 
si  dixera:  Quarenta  años  he  estado  como 


8  Si  hoy  oyereis  la  voz  de 
él  no  queráis  endurecer  vues- 
tros corazones; 

9  Así  como  en  la  irritación* 
el  dia  de  la  tentación  en  el  de- 
sierto :  en  donde  me  tentáron 
vuestros  padres ,  me  probaron, 
y  vieron  mis  obras. 

10  Quarenta  años  estuve 
disgustado  ^  con  aquella  gene- 
ración, y  dixe  :  Estos  siempre 
yerran  de  corazón. 

11  Y  ellos  no  conociéron 
mis  caminos  ^  :  como  juré  en 
mi  ira  :  No  entrarán  en  mi  re- 
poso 

sí  me  despedazaran  las  eotraGas,  lleno  de 

hastío  y  de  pesar,  á  causa  de  este  pueblo. 
La  versión  antigua  Itálica  leyó  proxi- 
mus  fui  ,  en  lugar  de  ojfens'us  fui  ,  lo 
que  puede  nacer  de  la  palabra  Griega 
de  los  LXX.  izfoauxdKsa ,  que  también 
puede  significar  estar  cerca ,  esto  es  ,  es- 
tar pronto  ,  y  cercano  para  castigarlos. 

4  Donde  la  Vulgata  lee  semper  hi 
errant  cor  de  \  en  el  Hebreo  ,  Po^a/«j 
errantium  corde  ,  en  donde  parece  ,  que 
los  LXX.  leyeron  ny,  ¿«t,  semper.  S.  Ge- 
RÓNYxMo  también  leyó  Populus. 

5  Mi  condición  y  modo  de  proceder 
en  todo  con  justicia  y  misericordia.  Véa- 
se la  nota  al  Exod.  xxxiti.  13. 

6  En  la  tierra  de  promisión.  Y  efec-« 
tivamente  ninguno  de  ellos  entró ,  sino 
Josué  y  Caléb.  Y  no  hubo  medio  para 
hacerlos  entrar  por  el  camino ,  por  don- 
de yo  los  guiaba.  Por  tant(f,  cansado  ya 
de  tanta  obstinación  y  rebeldía  ,  irrita- 
do contra  ellos ,  juré  por  mi  nombre, 
no  llegarían  á  entrar  en  la  tierra  ,  que 
tenia  destinada,  para  que  en  ella  goza- 
sen de  paz  y  reposo.  Y  así  el  Espíritu 
Santo  nos  promete  otro  Sábado ,  otro 
reposo  baxo  Christo  y  la  Iglesia.  Hebr» 
IV.  3.  Y  sobre  todo  el  Sábado  eterno. 


a  Hebraor.  iii.  7.  et  iv.  7.         b  Numr.  xiv.  34.  c  Hsbr,  ir.  3. 
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PSALMO  XCV. 

Propheta  exhorta  d  todos  d  que  alaben  á  Dios  por  su  gran- 
deza,)' singularmente  por  la  venida  del  Messías  d  reformar 

el  mundo. 


Canticum  ipsi  David  ^ 

1  Qiiando  domus  adifica- 
batur  post  captiviíatem 

Cajitate  Domino  canticum 
novum:  cántate  Domino  omnis 
ierra. 

2  Cántate  Domino  ,  et  he^ 
fie  dicite  nomini  ejus:  annuntiate 
de  die  in  diem  salutare  ejus. 

3  Annujitiate  inter  Gentes 
gloriam  ejus  ,  in  ómnibus  popu- 
lis  mirabilia  ejus. 

4  Quoniam  magnus  Domi- 
91US ,  et  laudabilis  nimis  :  terri- 
bilis  est  super  omncs  déos. 

5  Quoniam  omites  dii  Gen- 
tium  d¿€monia :  Dominus  au- 
tem  cáelos  fecit. 

6  Confessio  ,  et  pulchritudo 

1  David  compuso  sin  duda  este 
Psalmo ,  quaudo  fue  trasladada  el  arca 
al  monte  de  Sion.  i.  Puraltp.  xvi.  Se 
cree  asimismo,  que  Es-dras  ordenó  tam- 
bién,  que  se  volviese  á  cantar ,  quando 
después  del  cautiverio  de  Babylonia  se 
edificó  de  nuevo  el  templo,  ó  la  casa 
del  Señor.  Y  entónces  pudo  haberse  aña- 
dido por  él  este  título ,  que  no  se  lee 
en  el  Hebreo.  En  el  sentido  espiritual 
se  descubre  el  mysterio  de  la  venida  del 
Messias,  y  del  establecimiento  de  su  rey- 
no,  y  vocación  de  los  Gentiles  á  la  Igle- 
sia. S.  AcüSTiN  y  S.  Athanasio.  En  el 
I.  de  los  ParaUf.  xvi.  23.  se  halla  este 
Psalmo  unido  con  el  civ.  con  alguna  pe- 
queña diferencia. 

2  S.  Agustín  distingue  dos  Cánticos, 
antiguo  y  nuevo:  aquel  lo  canta  el  Judio 
carnal:  este  lo  canta  el  hombre  espiri- 
tual. Canta  este  Cántico  toda  la  tierra^ 


Cántico  al  mismo  David, 

1  Quando  se  ediricaba  la 
casa  después  del  cautiverio  \ 

Cantad  al  Señor  un  cánti- 
co nuevo :  cantad  al  Señor  toda 
la  tierra 

2  Cantad  al  Señor  ,  y  ben- 
decid su  nombre  :  anunciad  sa 
salud  de  día  en  dia 

3  Anunciad  entre  las  nacio- 
nes su  gloria  en  todos  los 
pueblos  sus  maravillas 

4  Porque  grande  es  el  Señor, 
y  muy  digno  de  alabanza:  terri- 
ble es  sobre  todos  los  dioses 

5  Porque  todos  los  dioses 
de  las  naciones  son  demonios 
mas  el  Señor  hizo  los  cielos. 

6  Alabanza  ^ ,  y  hermo- 

porque  á  todo  el  universo  pertenece  el 
Cántico  del  nuevo  testamento.  S.  Ambros. 

3  Ferrar.  Albriciad  de  día  á  dia  su 
salvación, 

4  Ferrar.  Recontad  en  gentes  su 
honra. 

5  Aquí  se  manifiesta  la  predicación 
de  las  maravillas  ,  y  gloria  de  Jesu— 
Christo  á  todas  las  naciones ,  y  la  con- 
versión de  los  Gentiles  por  medio  de  los 
Apóstoles ,  y  de  los  Discípulos  ,  que  eran 
Judíos. 

6  Véase  el  v.  3.  del  Psalmo  prece- 
dente. 

7  En  el  Hebreo  se  lee  la  palabra 
o^V'Sn  ,  que  lo  es  de  diminución  y  des- 
precio; como  si  dixeramos  :  DioseciHos^ 
cosa  de  nonada ,  bagatelas  ,  ¿dolos  ;  v  eii 
la  Vulgata  con  mayor  energía  se  traslada 
por  la  palabra  demonios. 

i    El  Hebreo:  Loor  y  gloria  delante 
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in  conspectii  ejus :  sanctimo- 
fiia ,  et  m.zgnificentia  in  sancti- 
ficatione  ejus. 

7  Ajferte  Domino  patrice 
gentium  ,  afferte  Domino  glo- 
ria?n  et  honor em: 

8  Afferte  Domino  gloriam 
noviini  ejus. 

Tollite  hostias  ,  et  introite 
in  atria  ejus : 

9 '  Adórate  Dominum  in 
atrio  sancto  ejus. 

Commoveatur  d  facie  ejus 
universa  térra: 

I  o  Dicite  in  Gentibus ,  quia 
Dominus  regnavit. 

Etenim  correxit  orbem  ier- 
ra qui  non  commovebitur : 
judicabit  ^o^ulos  in  aquita- 
te. 

üe  él  i  como  si  dixera:  ¿Quánta  mate- 
ria hay  para  darle  gloria  y  alabanza? 
En  particular  en  el  Mysterio  de  la  En- 
carnación y  de  la  Cruz ,  que  aquí  se 
anuncian. 

1  El  Hebreo :  Fortaleza  y  hermoíu- 
ra  en  su  santuario  :  ó  en  el  mismo  Señor 
como  en  su  propio  asiento;  ó  en  su  Igle- 
sia ,  que  es  el  santuario  de  Jesu-Chrlsto. 

2  En  la  Vulgata  se  conserva  la  voz 
Griega  -rarpiaí ,  que  significa  familias, 
tribus :  y  aquí  en  significación  mas  ex- 
tensa los  pueblos ,  ó  naciones  ,  que  no 
eran  del  pueblo  de  Dios;  en  lo  que  se 
insinúa  el  mysterio  de  ia  conversión  de 
los  Gentiles,  que  tantas  veces  está  anun- 
ciado. 

3  Es  asyodeton ,  esto  es ,  gloria  al 
Señor ,  y  á  su  nombre  :  O  bien :  gloria 
debida  á  su  nombre. 

4  El  Hebreo  nnJD ,  minchah  ,  no  sig- 
nifica victima  ,  sino  hostia  incruenta, 
principalmente  la  que  se  hacia  de  hari- 
ja :  lo  que  no  carece  de  mysterio,  por- 
que indica  !a  saníísiina  E'jcharistía.  La 
Ferrar.  Tomad  presente  (ú  ofrenda)  y 
venid  á  sus  cortes  (ó  patios). 

5  En  el  Psalterio  Romano  ,  Gdthico, 
y  en  otros  antiguos  se  añade  a  ligno ,  co- 
mo se  canta  ahora  en  el  Hymno  de  la 
Cruz.  Y  esta  lección  es  reconocida  por 
TiRTUL.  ,  Lacta.nc-,  Casiod.jS.  Agüst., 


sura  delante  de  él  :  santidad, 
y  magnificencia  en  su  Santua- 
rio 

7  Tributad  al  Señor  ,  6  fa- 
milias de  las  gentes  tributad 
al  Señor  gloria  y  honor: 

8  Tributad  al  Señor  gloria 
á  su  nombre 

Tomad  hostias  "^,  y  entrad 
en  sus  atrios: 

9  Adorad  al  Señor  en  su 
atrio  santo. 

Conmuévase  toda  la  tierra  á 
su  presencia: 

10  Decid  en  las  naciones, 
que  el  Señor  reyno 

Porque  enderezó  ^  la  redon- 
dez de  la  tierra,  que  no  será 
conmovida  ^  :  juzgará  los  pue- 
blos con  equidad. 

S.  León  ,  y  otros.  S.  Justino  contra  Tri- 
phon,  afirma  ,  que  ios  Judíos  por  odio 
á  Christo  viciáron  este  lugar  ,  y  le  qui- 
táron  esta  palabra  ,  como  un  testimonio 
que  era ,  y  prophecia  muy  clara  del  es- 
tablecimiento del  reyno  de  Jesu-Christo 
por  medio  de  su  Pasión  y  Muerte  en  la 
Cruz.  Se  halla  sobre  todo  en  la  versión 
llamada  Itálica  antigua  ,  que  se  hizo  por 
la  de  ios  lxx.  y  se  usó  muchos  anos  ea 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

6  Hizo  recto  al  orbe.  Otros:  hizo  fir- 
me y  estable.  Este  versículo  se  explica 
mas  claro  en  el  Libro  l.  Paralipomen. 
Cap.  XVI.  30.  Cimentó  al  orbe  inmoble. 
El  Hebréo  :  También  será  afianzado  el 
mundo.  Pero  los  lxx.  traduxeron  :  Corri- 
gió,  ó  enderezó.^  porque  aquí  no  sk  ha- 
bla tanto  de  la  creación,  como  de  la 
corrección  ,  6  rectificación  del  mundo  por 
la  venida  del  Messías  ,  anunciada  eu  este 
mismo  versículo  ,  como  diciendo :  Dios 
ha  renovado  el  mundo  deteriorado ,  y  tor- 
cido por  los  vicios,  y  por  la  idolatría; 
y  lo  ha  enmendado,  y  enderezado  me- 
diante la  doctrina  del  Evangelio  y  la 
nueva  ^ey  de  gracia  ;  de  manera  que  ya 
no  vacilará  la  tierra  ,  sino  que  se  asegu- 
rará mas  y  mas  con  la  virtud  de  Christo, 
y  fundación  de  su  Iglesia.  El  juzgará  ,  él 
gobernará  el  mundo  coa  equidad. 

7  Véase  el  Psalma  xcn.  2. 
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1 1  LcetentiiT  cceli ,  et  exul- 
tet  terra ,  commo-veaiur  mare, 
et  flenitudo  ejiis: 

12  Gaudebunt  campi  ^  et 
omniai  qiix  in  eis  sunt. 

Tunc  exultahunt  omni>z 
ligua  silvarum 

13  A  fcicie  Domini  ,  qtiia 
venit  :  quoniam  venit  jndicare 
terram. 

Judkabit  orbem  terra  in 
aqidtate  ,  et  fofulos  in  vert- 
íate sua, 

1  Ferrar.  Tempesteará  la  mar, 

2  Y  todo  quanto  en  sí  contiene. 

3  Que  se  alegren  los  cielos  ^  que  sal- 
te de  contento  la  tierra  ;  que  el  mar  en 
el  concertado  movitui?nto  de  sus  olas  ,  y 
todo  lo  que  en  ella  se  contiene  ,  de  claras 
muestras  de  su  júbilo  ;  que  se  alegren  los 
campos  ,  y  quanto  en  ellos  se  encierra. 

4  Ferrar.  De  la  xara.  C.  R-  Vela 


11  Alégrense  los  cielos,  y 
regocíjese  la  tierra  ,  conmuéva- 
se *  el  mar,  y  su  plenitud  ^ 

12  Se  gozarán  los  campos, 
y  todas  las  cosas ,  que  en  ellos 
hay 

Entonces  se  regocijarán  to- 
dos los  árboles  de  las  selvas 

13  A  la  vista  del  Señor, 
porque  vino :  porque  vino  á  juz- 
gar á  la  tierra. 

Juzgará  la  redondez  de  la 
tierra  con  equidad  ^  ,  y  los  pue- 
blos con  su  verdad 

breña. 

5  Esto  es ,  en  el  throno  de  equidad  y 
de  justicia  ,  con  que  gobernará  todos  los 
pueblos  ,  los  quales  en  todos  los  tiempos 
tendrán  pruebas  constantes  de  la  verdad 
y  fidelidad  de  sus  promesas. 

6  Por  verdad  se  puede  también  en- 
tender la  justicia  5  y  será  una  repeti  - 
cion. 


PSALMO  XCVI. 


David prophetiza  el  establecimiento  espiritual  del  reyno  de  Jesti- 
Christo  ,  y  exhorta  d  los  hombres  d  prepararse  para  entrar  en 
él  por  el  aborrecimiento  del  pecado  ^  y  por  el  amor  de  la  justicia. 
Puede  también  con  mucha  propiedad  acomodarse  d  la  segunda, 
venida  del  Señor. 


I    Hidc  David  y 
Quando  terra  ejus  restitiita 


est. 


B 


ultet  terra 
multce. 


ominus  regnavit 


ex- 


Icetentiir  insulte 


I    Al  mismo  David, 
Quando  fué  restablecida  su 
tierra 


E, 


Señor  reyno  ,  regocí- 
jese la  tierra :  alégrense  las  mu- 
chas islas 


I  En  el  Hebréo  ,  y  en  los  mejores  Có- 
dices Griegos  ,  no  se  lee  titulo  ninguno. 
El  presente  de  la  Vulgata  puede  conve- 
nir á  David  ,  quando  iMitró  en  posesión 
del  reyno  ,  después  de  la  rebelión  de  Saúl, 
ó  después  de  la  muerte  de  su  hijo  Ab- 
salüni.  Pero  mas  bien  conviene  al  rev~ 

Tom.  VIL 


no  de  Jesu-Christo  después  de  su  Resur- 
rección. 

2  El  Señor  se  prepara  ya  para  venir 
á  tomar  posesión  de  su  reyno  :  alégrese 
la  tierra  por  su  venida  ,  y  muestrea  su 
júbilo  aun  las  islas  mas  remotas. 
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2  Nubes  ^  et  caligo  in  cir- 
cuitu  ejus  :  justitia  ,  et  judie ium 
correctio  sedis  ejus, 

3  Ignis  ante  ipsum  pr¿€ce- 
det^  et  inflammabit  in  circuitti 
inimicos  ejus, 

4  llluxerunt  fulgura  ejus 
orbi  terree  :  vidit ,  et  commota 
€St  térra, 

5  Montes  sicut  cera  jlii- 
xerunt  a  facie  Domini  :  d  fa- 
cie  Domini  oninis  térra, 

6  Annuntiaverunt  coeli  ju~ 
stitiam  ejus :  et  viderunt  omnes 
^opuli  gloriam  ejus. 

7  Cojifuiídantur^  omnes  y  qui 
aaorant  sculpilia  :  et  qui  glo-^ 
riantur  in  simulachris  suis. 

Adórate  t>  eum  omnes  an- 
geli  ejus\ 

8  Audivit ,  et  Icetata  est 
Sion. 

Et  exultaverunt  Jilice  Judce^ 
froper  judicia  tua  Domine : 

I'  Correctio ,  la  basa  ,  firmeza  ,  apoyo. 
Justicia^  ó  el  hacer  justicia  misericordio- 
samente á  los  buenos  :  y  juicio ,  el  juzgar 
severamente  á  los  malos. 

2  Ferrar,  jifiameará.  Esta  es  una 
descripción  figurada  de  los  efectos ,  que 
la  Divina  Omnipotencia  habla  producido 
ya  por  la  ruina  de  los  enemigos  de  Is- 
rael \  ó  habia  de  producir  algún  dia  Jesu- 
Christo  en  el  establecimiento  de  su  Igle- 
sia ;  y  sobre  todo  en  la  segunda  venida 
para  juzgar  á  los  hombres  ,  á  la  qual 
precederá  el  fuego  abrasador  ,  que  aquí 
se  iuJica.  ii  Petr.  iii.  12. 

3  Ferrar.  Adolorióse  lo  tierra.  Se 
verán  en  el  cielo  espantosos  relámpagos, 
que  deslumhrarán  y  llenarán  de  asombro 
á  los  mortales  :  la  tierra  misma  ,  no  pu- 
diendo  resistir  á  vista  tan  espantosa  ,  co- 
inen2ará  ella  misma  á  estremecerse,  y 
vacilar  con  tcmrlores  espantosos. 

4  Se  debe  entender  ^«a;/f  ,  del  miein- 


2  Nube  y  obscuridad  al  re- 
dedor de  él :  justicia  ,  y  juicio 
son  el  apoyo  de  su  throno  \ 

3  Fuego  irá  delante  de  él; 
y  abrasará  ^  al  rededor  á  sus 
enemigos. 

o 

4  Alumbráron  sus  relámpa- 
gos la  redondez  de  la  tierra :  vi6- 
los  la  tierra,  y  fué  conmovida 

5  Los  montes  como  cera  se 
derritiéron  á  la  vista  del  Señor: 
á  la  vista  del  Señor  toda  la 
tierra  "^. 

6  Anunciáron  los  cielos  su 
justicia,  y  viéron  todos  los  pue- 
blos su  gloria. 

7  Avergüéncense  todos  los 
que  adoran  esculturas ,  y  los  que 
se  glorían  en  sus  simulacliros. 

Adoradle  todos  sus  Ange- 
les ^  : 

8  Oyólo  ,  y  alborozóse 
Sión^. 

Y  regocijáronse  las  hijas  de 
Judá     por  tus  juicios.  Señor: 

bro  que  precede.  El  Hebreo  la  prc 
senda  del  Señor  de  toda  la  tierra, 

5  Algunos  del  Hebreo  trasladan :  ^d6^ 
renle  todos  sus  Angeles  ,  como  S.  Pablo 
od  Hebr.  1.6.  Otros:  £wcort;<20j- ,  ó  in- 
clinaos ,  vosotros  á  él  Angeles.  Otros 
sienten  ,  que  S.  Pablo  no  miro  á  este 
lugar ,  sino  al  del  Deuter.  xxxii.  43.  en 
donde  según  los  lxx.  se  lee:  Alegraos^ 
cielos  ,  á  una  con  él :  y  adórenle  todos  sus 
Angeles;  y  que  aquí  la  apóstrophe  esá 
los  mismos  idólatras , exhortándolos  á  que 
dexen  el  culto  vano  de  los  dioses  :  Ado^ 
rate  eum  omnes  cultores  deorunt.  El  Após- 
tol ad  Hebr.  i.  6.  demuestra  por  la  ener- 
gía de  esta  expresión  la  Divinidad  de 
Jesu-Christo  ,  á  quien  adoran  todos  los 
Angeles ,  y  le  rinden  el  supremo  culto  de 
latria  por  precepto  del  Padre. 

6  Se  entiende  la  Iglesia  universal. 

7  Las  Iglesias  particulares ,  figuradas 
por  las  ciudades  de  Judá ,  hijas  de  Sión 


a   Exod.  XX.  4.  Levit.  xxvr.  i.  Deuter,  v.  8.   b    F.ebraor.  i.  6. 


P  S  A  L  M 

9  Quoniam  tn  Dominus  al- 
iissimiis  siiper  omnem  ¿erram: 
nimis  exaltatus  est  su^er  omnes 
deos, 

10  Qui  ^  diligitis  Domi- 
num ,  odite  malum :  ciistodit  Do- 
mi7tus  animas  sanctoritm  suo- 
rum ,  de  manii  jpeccatoris  libe- 
rabit  eos. 

1 1  Ltix  orta  est  justo  ,  et 
rectis  corde  latitia. 

12  Lietamini  jiisti  in  Do- 
mino :  et  confitemini  memorice 
sanc tifie ationis  ejus, 

6  de  Jerusaletn  ,  que  era  la  Metrdpoli. 
Todas  oyéron  con  extremado  júbilo  la  fe- 
liz y  deseada  nueva  de  haber  venido  á 
la  tierra  su  Salvador ,  su  Rey ,  y  su  Señor. 

1  La  voz  dioses  se  refiere  aquí  á  los 
Angeles ,  de  quienes  se  ha  hablado  en 
el  V.  7.  y  se  demuestra  la  superioridad 
y  excelencia  de  Jesu-Christo  ,  exaltado 
infinitamente  sobre  todos  ellos. 

2  Vosotros,  que  amáis  al  Señor ,  huid, 
huid  del  horror  de  la  culpa  ,  no  temáis 
Jos  injustos  juicios  de  los  mundanos :  sa- 
bed ,  que  tenéis  á  Dios  por  Protector  :  con- 
tad con  su  favor ,  que  él  os  sacará  de  las 

a   Amos  V.  I¿.  Román,  xri.  9. 
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9  Porque  tú  eres  el  Señor 
Altísimo  sobre  toda  la  tierra  :  tú 
eres  en  gran  manera  ensalzado 
sobre  todos  los  dioses 

10  Los  que  amáis  al  Señor, 
aborreced  el  mal  ^  :  guarda  el 
Señor  las  almas  de  sus  Santos , 
de  la  mano  del  pecador  los  li- 
brará. 

11  Luz  es  nacida  al  justo  j  y 
á  los  rectos  de  corazón  alegría  -^. 

12  Alegraos  ,  justos,  en  el 
Señor :  y  alabad  la  memoria  de 
su  santidad"^. 

violentas  manos  de  los  que  os  oprimen. 
S.  Agustín  :  Si  amas  á  Christo  ,  debes 
aborrecer  lo  que  él  aborrece, 

3  En  medio  de  la  mayor  obscuridad, 
en  las  angustias  mas  terribles  hallará 
siempre  el  justo  luz ,  consuelo  ,  y  alegría 
en  el  Señor.  Christo  ,  lut  del  mundo. 

4  Su  santa  memoria ,  ó  la  memoria 
santa  de  él.  La  santidad  suprema  del  Se- 
ñor ,  que  los  ha  santificado ,  y  ha  obra- 
do tan  grandes  prodigios  para  salvarlos. 
Su  memoria  es  digna  de  nuestros  Cáa- 
íicos. 


PSALMO  XCVIL 


El  argnmenio  es  el  mismo  ,  que  el  del  P salmo  que  precede  ¡  en 
donde  los  Padres  reconoceyi  el  establecimiento  del  reyno 
de  Jesu-Christo, 


I    Tsalmus  ipsi  David. 

Cántate  Domino  canticum 
novum  :  quia  mirabilia  fecit. 

Sahavit  sibi  dextera  ejuSy 
et  brachium  sanctum  ejus. 

1  En  el  Hebreo  no  se  lee  título  al- 
guno en  este  Ps<ilmo. 

2  Christo  hizo  innumerables  mila- 
gros ,  para  acreditar  mas  y  mas  su  mi- 


I    Psalmo  al  mismo  David  *, 

Cantad  al  Señor  cántico 
nuevo ,  porque  hizo  maravillas 

Salvó  á  él  su  diestra,  y  el 
brazo  santo  de  él 

sion  y  oficio  de  Redentor ,  y  también  la 
santidad  de  su  doctrina  en  beneficio  del 
hombre. 

3   Se  salvd  con  su  omnipotencia  \  por- 

F  % 
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2  Notum  ^fecit  Domimts  sa- 
hitare  siium  ;  in  conspectu  gen- 
tiíim  revelavit  justitiam  suam. 

3  Recordatus  est  misericor- 
dia  siice ,  et  veritatis  sua  do- 
muí  Israel. 

Videriint  omnes  termini  ier- 
ra salutare  Dei  nostri. 

4  Jubílate  Deo  omnis  ier- 
ra :  cántate  ,  et  exultate  ,  et 
^sallite. 

5  Psallite  Domino  in  ci- 
ihara  ,  ijt  cit fiara  et  voce  psal- 
7ni\ 

6  In  tubis  duciilibus  ,  et 
voce  tuba  cornea. 

Jubílate  in  conspectu  regís 
Domíni: 

7  Moveatur  mare  ^  et  ple- 
nitudo  ejus  :  orbís  terrarum ,  et 
qui  habítant  in  eo. 

8  Flumina  plaudent  manu, 
simül  montes  exultabunt 

9  A  conspectu  Domini :  quo- 
niam  venit  judie  are  terram. 

Judicabit  orbem  terrarum 


2  El  Señor  manifestó  su  Sal- 
vador :  á  la  vista  de  las  nacio- 
nes descubrió  su  justicia  '. 

3  Se  acordó  de  su  misericor- 
dia ,  y  de  su  verdad  para  con  la 
casa  de  Israel  \ 

Vieron  todos  los  términos 
de  la  tierra  al  Salvador  ^  del 
Dios  nuestro. 

4  Cantad  alegres  á  Dios  to- 
da la  tierra  :  cantad ,  y  saltad 
de  gozo ,  y  tañed  psalmos. 

5  Tañed  psalmos  al  Señor 
con  cíthara ,  con  cíthara  y  con 
voz  de  psalmo  : 

6  Con  trompetas  de  metal, 
y  sonido  de  corneta. 

Cantad  alegres  en  la  presen- 
cia del  Rey ,  que  es  el  Señor 

7  Muévase  el  mar  ^  ,  y  su 
plenitud  ^  ;  la  redondez  de  la 
tierra  ,  y  los  que  moran  en 
ella. 

8  Los  ríos  aplaudirán  con 
palmadas :  juntamente  los  mon- 
tes se  alegrarán 

9  A  la  vista  del  Señor:  por- 
que vino  á  juzgar  la  tierra. 

Juzgará  la  redondez  de  la 


que  Jesús  ,  por  su  propia  virtud  y  poder, 
se  salvó  de  la  muerte  ,y  resucitó.  O  tam- 
bieu  :  El  solo,  y  sin  necesitar  de  ageno 
socorro  ,  salvó  al  mundo. 

1  Hizo  el  Padre  ,  que  el  mundo  co- 
nociese á  su  Salvador ,  enviado  de  él  pa- 
ra su  remedio  ;  y  por  eso  apareció  en  car- 
ce  liecho  Hombre  coa  nosotros ,  y  se  ma- 
nifestó Emmanuel  ,  Dios  con  nosotros. 
Reveló  su  justicia,  y  el  mysterio  de  su 
Cruz  á  las  naciones,  las  quales  lo  cono- 
ciéron  ,  y  abrazáron  el  Evangelio. 

2  Acordándose  de  las  promesas  ,  que 
tenia  hechas  á  nuestros  padres ,  ha  em- 


pleado su  misericordia  con  los  descen- 
dientes de  Jacob  ,  como  lo  tenia  prome- 
tido A  cuyo  texto  hizo  alusión  la  Virgen 
María  eo  su  Cántico.  Lucí.  54. 

3  Al  Salvador  ,  que  nos  ha  enviado 
nuestro  Dios. 

4  Ferrar.  T  voz  de  psalmeamiento. 

5  Que  es  yehováh  ,  como  se  expresa 
en  el  texto  Hebreo. 

6  Ferrar.  Tempesteará  la  mar  ^  y 
su  hénchimiento.  Todo  esto  es  una  ele- 
gante prosopopeya,  por  la  qoe  se  da  ac- 
ción y  movimiento  á  las  cosas  inanimadas. 

7  '  Y  quanto  hay  en  éJ. 


a  Isai.  Lii.  10.  Luca  iii.  6. 
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tn  jiisiitia  ,  et  popdos  in  cequi-  tierra  en  justicia ,  y  los  pueblos 
tate»  en  equidad  *. 


I  En  efecto,  cesará  ya  la  opresión ,  y 
DO  triumphará  mas  la  .injusticia  ;  porque 
el  mismo  Seüor  será  el  que  á  todos  juzgue 


con  ioÁ'?.  rectitud.  Ferrar.  T  pueblos  con 
dereckedad. 


PSALMO  XCVIII. 


El  Psalmista  celebra  el  reyno  del  Señor  y  de  su  Christo  ,  y  C9n^ 
vida  d  iodos  los  hombres  d  reconocer  d  este  Dios  supremo ,  d 
quien  sirvieron  Moysés ,  Aarón  ,  y  los  demás  Prophetas, 


I    Psalmus  ipsi  David, 

Domínus  regnavit ,  ira^ 
scantur  populi  :  qui  sedet  su-- 
pfer  cherubim ,  moveatur  tér- 
ra, 

1  Dominus  in  Sion  ma- 
gnus :  et  excelsas  super  omnes 
populos. 

3  Confiteantur  nomini  tuo 
magno  :  quoniam  terribile  ,  et 
sanctum  esti 

4  Et  honor  regis  judicium 
diligit. 

Tu  parasti  directiones  :  ju- 
dicium et  justitiam  in  Jacob  íu 
fecisti, 

1  En  el  Hebreo  no  se  lee  ningún  tí- 
tulo. Es  Psalmo  prophetico  ,  en  el  qual 
se  anuncia  el  reyno  de  Jesu-Christo ,  y 
la  vuelta  riel  cautiverio  de  Babylonia. 

2  El  Hebreo  :  Tiemblen  los  pueblos. 
Mas  que  bramen  de  rabia,  y  mal  que 
les  pese  á  los  pueblos  adoradores  de  fal- 
sas divinidades,  y  conmuevan  quaoto 
quieran  de  arriba  abaxo  toda  la  tierra  ,  el 
grande  Dios  de  Israel  es  el  que  reyna; 
aquel  Señor ,  cuyo  throno  está  sosteni- 
do,  y  se  mantiene  sobre  hombros  de  Che- 
rubines. 

3  Si  queréis  ser  testigos  de  su  mages- 
tad  y  grandeza  ,  acudid  á  Sión  á  ver  el 
solio  elevado,  que  allí  ocupan  y  después 
me  diréis  si  se  puede  idear  otra  deidad, 
aue  pueda  igualarse  coa  la  que  üeae  el 

Tm.  VU. 


Psalmo  al  mismo  David  '. 


El 


Señor  reyno ,  mas  que 
se  enojen  los  pueblos  *  :  el  que 
está  sentado  sobre  los  Chérubi- 
nes,  mas  que  se  mueva  la  tierra. 

2  El  Señor  en  Sion  grande: 
V  ensalzado  sobre  todos  los  pue- 
blos 3. 

3  Alaben  tu  nombre  gran- 
de :  porque  es  terrible  ,  j 
santo: 

4  Y  el  honor  del  Rey  ama 
la  justicia 

Tú  has  establecido  leyes  rec- 
tas ^  :  tú  has  hecho  en  Jacob 
juicio  y  justicia 

dominio  universal  de  todas  las  nacíooM 
de  la  tierra  ,  todas  las  quales  se  han  de 
reunir  baxo  una  Cabeza  ,  Christo  ,  y  ha» 
de  someterse  á  su  ley. 

4  Se  alude  ,  ó  al  nombre  grande  y?— 
hováh,  que  significa  la  esencia  de  Dios,rf 
al  nombre  de  Jesús  ,  que  es  sobre  tod§ 
nombre,  jíá  Philip,  ir.  9. 

5  Y  el  honor  del  Principe  requiere, 
que  resplandezca  su  amor  á  la  justicia. 
S.  Gerónymo:  FA  imperio  del  Rey.  El 
Hebreo:  T  la  fortaleza  del  Rey  amó  jui-* 
cío  ;  la  gloria  del  Rev,  6  también  la  for- 
taleza del  reyno  es  la  justicia  ;  porque 
esta  debe  ser  una  de  las  columnas ,  ea 
que  deben  estar  apoyados  los  Estados. 

6  Ferrar.  Tú  ¿cmpusiste  rectitudes. 

7  Si ,  Dios  mió  ,  vos  habéis  establecí-^ 
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5  Exáltate  Domtnum  Deunt 
nostritm^  et  adórate  scabellum 
fediim  ejus  :  quoniam  sancíum 
tst, 

6  Moyses  ,  et  Anron  in  sa- 
cerdotibus  ejus  :  et  Samuel  Ín- 
ter eos ,  qui  invocant  7iomen 
ejus, 

Invocabant  Dominum  ,  et 
i^se  exaudiebat  eos\ 

7  In  columna  nubis  loque- 
baíur  ad  eos. 

Custodiebant  testimonia  ejus, 
ft  pr¿€ceptum  quod  dedit  illis. 

8  Doynine  Deits  noster  tu 
exaudiebas  eos  :  Deus  tu  pro- 
fitius  fuisti  eis  ,  et  ulciscens  in 
omnes  adinventiones  eofum. 

9  Exáltate  Dominum  Deur.t 
nostrum ,  et  adórate  in  monte 
sancto  ejus  :  quoniam  sanctus 
Dominus  Deus  noster. 


5  Ensalzad  al  Señor  Dios 
nuestro ,  y  adorad  el  estra- 
do '  de  sus  pies  ,  porque  es 
Santo 

6  Moysés  ^  ,  y  Aarón  entre 
sus  Sacerdotes  ;  y  Samuél  en- 
tre aquellos  ,  que  invocan  su 
nombre. 

Invocaban  al  Señor  ,  y  él 
los  oía: 

7  En  columna  de  nube  ^ 
les  hablaba. 

Guardaban  sus  testimonios, 
y  el  mandainiento  que  les  dio. 

8  Señor  Dios  nuestro  ,  tú 
los  oías :  Dios ,  tú  les  fuiste  pro- 
picio ,  y  vengador  de  todas  las 
maquinaciones  de  ellos 

9  Ensalzad  al  Señor  Dios 
nuestro  ,  y  adoradle  en  su  san- 
to monte:  porque  santo  es  el 
Señor  Dios  nuestro. 


do  ju'^tísímas  leyes  para  el  gobierso  del 
pueblo  de  Jacob  :  vos  habéis  señalado 
con  sus  hijos  vuestra  justicia  ,  castigando 
SJS  pecados  ;  y  vuestro  juicio  y  misericor- 
dia ,  sacándolos  de  sus  angustias,  y  mise- 
rias. Véase  S.  Agustín. 

I    MS.  A.  El  escañuelo. 

1  El  Estrado  santo  se  entiende  co- 
munmente del  arca.  Dios  no  solo  quiso 
ser  adorado  en  sí  mismo  ,  sino  también 
en  el  arca  ;  y  como  lo  exponen  los  Pa- 
dres en  la  Humanidad  de  Jesu-Christo  ;  y 
también  en  la  Divina  Eucharistía  ,  de  las 
quales  fué  figura.  S.  Cyrilo  ,  Libro  iii. 
in  Joann. 

.  3  Véase  en  el  r.  Libro  de  los  Parali- 
fóm.  xxiii.  14.  lo  que  hemos  notado  so^ 
bre  esto. 

4  A  Samuel  no  se  le  cuenta  con  los 
Sacerdotes ,  porque  fué  solamente  Levi- 
ta. I.  Farali^.  vi.  Véase  el  i.  d«  ¿os 


Reyes  11. 

5  Exod.  xjii.  21.  Ferrar.  Con  pHaf 

de  r.ube  hablaba  á  ellos. 

6  De  todos  los  malos  intentos  ó  de- 
signios de  ellos  ,  como  de  Coré  ,  Dathán, 
y  Abirdn.  Estas  palabras  las  fomárou  al- 
gunos en  sentido  activo  ,  de  esta  mane- 
ra :  Y  aunque  los  mirabas  como  tuyos,  7 
los  favorecías  con  tanto  extremo  ,  dán- 
doles tan  señaladas  y  claras  muestras  de 
tu  favor  y  protección  ;  esto  no  obstante 
castigabas  sus  faltas  ,  quando  delinquiau 
en  alguna  cosa  Otros  lo  exponen  en  sen- 
tido pasivo:  Y  deshacias  todas  las  tra- 
mas ,  que  se  urdían  contra  ellos,  ven- 
gando las  injurias,  que  les  eran  hechas. 
Theodoreto. 

7  En  la  Iglesia  Cathólica  ,  que  sola 
es  santa;  y  en  donde  solo  se  da  un  culto 
agradable  y  acepto  al  Seüor  j  y  do  fuera 
de  ella. 
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PSALMO  XCIX. 

Exhorta  el  Propheta  en  este  P salmo  ene haris tico  dtoda  la  tierra 
á  celebrar  ,  y  alabar  al  Señor.  Prophecía  de  la  vocación 
de  los  Gentiles, 


I    Psalmus  in  confessione^ 

2  Jubílate  Deo  omnís  terral 
servite  Domino  in  Utitia, 

Introíte  in  conspectu  ejiis  ^ 
in  exultatione. 

3  Scitote  quoniam  Dominus 
ij)se  est  Deus  :  ij^se  fecit  nos^ 
et  non  ipsi  nos: 

Populus  ejiis  j  et  oves  pau- 
sen ejus\ 

4  Introite  portas  ejus  in 
tonfessione ,  atria  ejus  in  hy- 
tnnis :  confitemini  illi. 

Laúdate  nomen  ejus: 

5  Quoniam  suavis  est  Do- 
tninus ,  in  aternum  misericorUia 
ejus  ,  et  usque  in  generationem 
€t  generationem  veritas  ejus, 

1  Se  entiende :  Todos  los  moradores 
fíe  la  tierra  servid  al  Señor  con  alegría; 
sobre  lo  qual  dixo  S.  Agustín  :  Hágate 
siervo  la  caridad  ,  porque  te  hizo  libre  la 
verdad.  Libre  es  aquella  servidumbr¿ ,  en 
la  que  sirve  la  caridad  ,  no  la  necesidad- 
En  estas  palabras  parece ,  que  se  funda 
aquella  verdadera  y  común  sentencia:  El 
servir  á  Dios  es  reynar. 

2  El  nos  hizo  ,  y  nos  redimid.  Y  así 
nosotros  le  debemos  á  él  todo  quanto  so- 
mos ,  como  obra  que  somos  del  mismo, 
como  nuestro  Criador  ,  y  nuestro  Reden- 
tor. Esto  todos  lo  sabemos  j  pero  el  porte 
con  que  vivimos  es  como  si  estuviéramos 
del  todo  olvidados  de  esta  grande  é  ira- 
2H)rtaate  verdad. 


I    Psalmo  de  alabanza. 

2  Cantad  alegres  al  Señor  loí 
de  toda  la  tierra  ' :  servid  al  Se- 
ñor con  alegría. 

Entrad  delante  de  él  con  al- 
borozo. 

3  Sabed ,  que  el  Señor  él  eg 
el  Dios  :  él  nos  hizo  y  n« 
nosotros  á  nosotros: 

Pueblo  suyo  ,  y  ovejas  de 
su  dehesa  ^ : 

4  Entrad  en  las  puertas  * 
de  él  con  alabanza  ,  en  los  atrios 
de  él  con  hymnos :  gloriñcadle. 

Alabad  su  nombre: 

5  Porque  suave  es  el  Señor, 
para  siempre  su  misericordia 

y  su  verdad  de  generación  en 
generación 

3  En  el  Hebreo  pertenecen  estas  pa- 
labras al  versículo  que  precede.  Pueblo 
suyo  somos  ,  y  el  rebaño  que  él  mismo 
guia  y  apacienta.  Entrad  pues  en  su  san- 
to templo ,  y  con  alegres  Cánticos  ensal- 
zad sus  misericordias ,  y  celebrad  su  graa 
poder. 

4  Ferrar,  reñid  á  sus  portales  coU 
manifestación ,  á  sus  cortes  con  loor, 

5  Ferrar.  Su  merced. 

6  Bendecid  su  santo  nombre  ,  y  pu- 
blicad que  es  un  Señor  lleno  de  dulzura 
y  de  bondad  ;  que  ántes  faltará  el  Sol 
que  su  misericordia  :  y  que  la  verdad  y 
fidelidad  de  sus  promesas  resplandecer4 
eternameute  pur  los  siglos  de  los  siglos. 


í'4 
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David  en  su  persona  pone  delante  de  todos  los  Príncipes  un 
dechado  ,  en  que  deben  mirarse  ^ara  el  ¿obierno 
de  sus  estados. 

X    Psalmus  ifsi  David,  i    Psalmo  al  mismo  David. 


jyiisericordiam  ,  et  judi^ 
cium  cantabo  tibi  Dojnine: 

2  Psallam^  et  inieUigam  in 
via  immaculata  j  quando  venies 
éid  me. 

Perambulabam  in  innocen- 
fia  cordis  mei  ^  in  medio  do- 
mus  mea. 

3  'Non  proponebam  ante  ocu- 
Jos  meos  rem  injusfam  :  facien- 
íes  ^rcevaricationes  odivi. 

4  Non  adhcesit  mihi  cor 
f)ravum\  declinantem  a  me  ma- 

1  Porque  todas  las  obras  de  Dios  se 
conaprehenden  en  su  misericordia  y  en 
su  justicia  :  y  este  es  di^no  argumento  de 
las  alabanzas  del  Señor  y  de  nuestros 
Cánticos. 

2  Me  aplicaré  á  seguir  la  inocencia 
é  integridad  de  vida  :  pero  ¿quándo  ven- 
drás á  ayudarme  para  que  así  lo  haga? 
Ei  arca  del  Señor  habia  quedado  en  casa 
de  Obededóm  ,  y  David  deseaba  ardien- 
temente colocarla  en  su  tabernáculo,  co- 
mo finalmente  lo  executó.  Y  así  este  Psal- 
mo puede  mirarse  como  una  humilde  sú- 
plica, que  David  presentó  al  Señor,  ro- 
gándole que  reconciliándose  con  ia  me- 
trópoli de  su  reyno  ,  se  dignase  volver 
á  ella ,  puesto  que  con  su  exemplo  y  vi- 
gilancia le  habia  limpiado  de  ios  enor- 
mes excesos  ,  que  le  habían  irritado  con- 
tra ella  ,  y  como  precisado  á  abandonar- 
la del  todo.  Por  tanto  algunos  leen  este 
miembro  con  interrogación ,  pero  otros 
sin  ella,  y  le  dan  este  otro  sentido:  To 
tendré  la  inteligencia  del  camino ,  que  es 
^ur»  y  sin  tacha ,  ^uaná»  vinieres  á  mi 


IVIiserIcordia ,  y  juicio  te 
cantaré,  Señor  ': 

2  Tañeré  psalmos,  y  enten- 
deré en  el  camino  sin  mancilla, 
quando  vengas  *  á  mí. 

Caminaba  yo  en  la  inocen- 
cia de  mi  corazón  ,  en  medio  de 
mi  casa 

3  No  proponía  delante  de 
mis  ojos  cosa  injusta  ,  abor- 
recía á  los  que  hacían  prevari- 
caciones 

4  Corazón  torcido  no  se 
allego  á  mí  ^ :  al  malicioso  que 

joíorro;  reconociendo  humildemente,  que 
no  habia  podido  dar  un  paso  en  él  hasta 
entdnces ,  ni  podría  darle  en  lo  veni- 
dero sin  su  socorro  y  asistencia.  Merece 
este  Psalmo  ,  que  todo  padre  de  fami- 
lias, y  todo  aquel  que  tiene  súbditos  que 
gobernar ,  le  medite  y  ponga  en  prác- 
tica quanto  en  él  se  dice.  Esta  medita- 
ción suplirá  á  qualquier  largo  comento, 
que  se  pueda  hacer  sobre  las  provechosas 
y  claras  verdades,  que  aquí  nos  enseña 
el  Psalmista. 

3  Ved  que  el  palacio,  y  aun  la  Ciu«* 
dad  comienza  á  reformarse ;  y  que  ca- 
minando yo  con  toda  rectitud,  no  doy 
lugar  á  que  se  cometa  el  menor  desdrden. 

4  Hebreo  :  Cosa  de  Belial ,  ó  del  dia- 
blo. No  me  proponía  cosa  injusta  para 
practicarla  ,  ni  para  permitirla  en  otros. 

¿  Hebreo  :  Les  procederes  de  los  tor^ 
cid  os. 

6  A  hombre  depravado  y  perverso  le 
estorbé  la  entrada  de  mi  casa ,  y  mi  fa- 
miliaridad. 
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malignunt  non  cognoscebam,  se  apartaba  de  mí ,  no  lo  co- 
nocía ' . 

5  DetraJwntem  secreto  fro-  5    Al  que^  en  oculto  decía 
scimo  suo  j  hiiiic  ^srsequebar.  mal  de  su  próximo  ,  á  este  per- 
seguía. 

Siiperbo  oculo  ,  et  insatia-  Con  hombre  de  ojos  altivos, 

hili  corde ,  cum  hoc  non  ede-  y  de  corazón  insaciable    ,  con 

^am.  este  no  comia. 

6  Oculi  mei  ad  fideles  ter-  6  Mis  ojos  sobre  los  fieles 
TáC  ut  sedeant  mecum  :  ambu-  del  país  para  que  se  sienten  con- 
lans  in  via  immaculata  ^  hic  migo:  el  que  andaba  en  camino 
mihi  tninistrabat.  sin  mancilla ,  ese  me  servia 

7  Non  habitabit  in  medio  7  No  morará  en  medio  de 
domns  mea  qui  facit  super-  mi  casa  el  que  obra  con  sober- 
tiam:  qfii  loqiiitur  iniqua^  non  bia  :  el  que  habla  cosas  iniquas, 
direxit  in  conspeciu  oculorum  no  entro  derecho  en  la  vista  de 
meorum,  mis  ojos  "^. 

8  In  matutino  interficie-  8  De  madrugada  ^  mataba 
bam  omnes  peccatores  terree  :  á  todos  los  pecadores  del  pais: 
ut  disperder em  de  civitate  Do-  á  fin  de  exterminar  de  la  ciudad 
mini  omnes  operantes  iniqiiita-  del  Señor  á  todos  los  que  obra- 
lem»  ban  maldad. 


1  No  comunicaba  yo  con  el  malicioso, 
que  se  apartaba  de  mi  recto  proceder. 

2  Avariento  ,  ó  ambicioso  ,  que  nunca 
se  harta  de  riquezas ,  ó  de  honores  mun- 
danos. 

3  Y  solamente  he  dado  lugar  en  mi 
casa  á  los  hombres  mas  sinceros  ,  sabios 
y  fieles  de  mi  reyno  ,  que  he  escogido  y 
hecho  buscar  por  todas  partes  ;  y  no  ha 
entrado  en  mi  servicio  ,  ni  he  consultado 
sino  al  que  tenia  dadas  muestras  de  sa- 
biduría ,  y  de  una  conduela  irreprehen- 
sible. 

4  El  Hebreo  :  No  habitará  en  lo  in- 
tericr  de  mi  casa  el  que  hace  engaño  :  el 
que  habla  mentiras ,  de  ninguna  manera  se 
afirmará  delante  de  mis  ojos.  No  será  ad* 
aaitido  ,  ó  durará  poco  en  mi  palacio. 

5  Quanto  antes  podía, limpiaba  yo  el 


pais  de  gente  criminal  y  bellaca ,  para 
que  floreciese  la  virtud  en  un  pais  y  rey- 
no  ,  en  que  es  adorado  el  verdadero  Dios. 
MS.  A.  En  el  tiempo  matinal.  Es  un  He- 
braismo  :  Con  el  mayor  calor  y  zelo  Jos 
he  perseguido  hasta  acabarlos  :  he  pro- 
curado ,  sin  perder  tiempo  ,  desarraygar- 
los  del  todo,  para  que  no  brotasen,  y 
creciendo  inficionasen  á  otros,  haciéndo- 
los prevaricar  con  su  mal  exemplo.  An- 
tes que  tomasen  cuerpo  todos  estos  ma- 
les ,  procuraba  con  tiempo  arrancarlos  d« 
raiz,  castigando  aun  con  pena  de  muerte 
á  los  facinerosos  y  malvados ;  y  asi  vos, 
Dios  mió,  pues  veis  vuestra  ciudad  lim- 
pia ya  de  los  que  la  tenian  contaminada 
con  sus  delitos  y  excesos,  volved  ,  os  rue- 
go, á  ocupar  el  lugar,  que  en  ella  09 
tengo  preparado  con  el  mejor  afecto. 
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El  Psalmista  a  nombre  de  todo  Israél  implora  la  misericordia 
d¿l  Señor  :  anuncia  el  restablecimiento  de  Sion  ,  y  pide  la  con- 
servación de  Israel  hasta  el  tiempo  en  que  debe  entrar 
en  gracia, 

1    Oratio  pauperis , 
Cüm  anxiiis  fuerit ,  et  in 
conspectu  Domini  effuderit  jjre- 
cem  suam. 


I    Oración  del  pobre , 
Qüe  está  en  tribulación ,  y 
desahoga  su-  oración  en  la  pre- 
sencia del  Señor 


omiite  exaudi  orationem 
meam  :  et  clamor  meiis  ad  te 
veniat. 

5  l<íon  averias  faciem  tuam 
<í  me  :  in  quacumque  die  tri- 
tulor ,  inclina  ad  me  aurem 
iuam. 

In  quacumque  die  invocave^ 
ro  te ,  velociter  exaudi  me 

4  Quia  defecerunt  sicut  fu- 
mus  dies  mei :  et  ossa  mea  sic- 
ut cremium  aruerunt. 

5  Percussus  sum  ut  fce- 
num  j  et  aruit  cor  meum  :  quia 
oblitus  sum  comedere  panem 
meum. 


2  Señor ,  escucha  mi  oración, 
y  llegue  á  tí  mi  clamor. 

3  No  apartes  tu  rostro  de 
mí :  en  qualquier  dia  que  me 
hallo  atribulado,  inclina  á  mí 
tu  oido. 

En  qualquier  día  que  te  in- 
vocare, escúchame  prontamente: 

4  Porque  fueron  disipados 
como  humo  mis  dias  ;  y  mis 
huesos  como  hornija  se  han  se- 
cado 

5  Ajado  he  sido  como  heno, 
y  se  ha  secado  mi  corazón,  por- 
que me  he  olvidado  de  comer 
mi  pan. 


I  Muchos  Padres  creen  ,  que  e.«te 
Psalmo  fue  compuesto  por  alguno  de  los 
Prophetas  durante  la  cautividad  de  Ba- 
bylouia.  Otros  se  persuaden ,  que  fué 
compuesto  por  David  ,  que  por  espíri- 
tu de  prophiecía  previo  uo  solo  á  los 
Judíos  afligidos  en  Babylonia  ,  sino  á 
todas  las  naciones,  gimiendo  baxo  la 
esclavitud  del  pecado  y  del  demonio. 
El  sentido  literal  contiene  los  lamentos 
de  los  prisioneros,  que  gemian  en  Ba- 
bylonia baxo  el  duro  yugo  de  su  es- 
clavitud :  el  espiritual  mira  á  los  deseos 
y  súplicas  del  linage  humano,  esperan- 
do al  Divino  Messías  ,  que  viniese  á 
romper  las  cadenas  ,  que  le  oprimían. 
S.  Pablo  entiende  de  Jesu-Christo  los  dos 
últimos  versos  de  este  Püalmo.  Ad  Hebr, 


I.  ro.  IT.  12.  Es  uno  de  los  Peniten- 
ciales. La  palabra  Hebrea  »3y,  denota  d» 
solo  un  pobre ,  sino  un  hombre  oprimid» 
de  miserias. 

2  Ferrar.  Como  hogar  son  quema" 
dos.  La  voz  Latina  cremium ,  y  la  caste- 
llana hornija  significan  en  general  qual- 
quiera  lefia  menuda  y  seca  ,  que  fácil- 
mente arde ,  como  retama  y  sarmientos 
secos  ,  y  los  escamondos  y  hojurasca  de 
los  árboles.  Mis  huesos  se  han  secado  de 
tristeza  ,  según  el  dicho  de  Salomón  (Pro- 
verb.  XVII.  22.)  El  espíritu  triste  seca 
los  huesos  ,  y  esta  tristeza  causa  tam- 
bién la  inapetencia  de  comer  ,  que  aquí 
se  explica  diciendo:  Porgue  me  olvidé 
de  comer  mi  ^an. 
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6    A  voce  gemitns  mei  ad- 
há^sit  os  meiim  carni  me¿e, 

*7  Similis  factus  sum  fel- 
licano  solitudinis :  factus  sum 
sicut  nyctkorax  in  domici- 
lio. 

8  Vigilavi ,  et  factus  sum 
sicut  passer  soiitarius  in  tecto. 

9  T ota  die  exfrobrabant  mi- 
hi  inimici  mei :  qui  laudabant 
me  ,  adversiim  me  jurabant. 

10  (¿ida  cinerem  tamquam 
^anem  manducabam ,  et  potum 
tneum  cum  jletu  miscebam. 

11  Afacieircset  indigna- 
iionis  tuc€\  quia  elevans  alli- 
sis  ti  me, 

12  Dies  mei  sicut  umbra 
declinaverunt :  et  ego  sicut  fce- 
num  arui. 

13  Tu  antem  Domine  in 
geternum  permanes  :  et  memo- 
riale  tuum  in  generationem  et 
¿enerationem» 
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6  A  la  voz  de  mi  gemido 
se  han  pegado  mis  huesos  á  mi 
carne. 

y  He  sido  semejante  al  pe- 
lícano '  de  la  soledad  :  he  sido 
como  cuervo  nocturno  ^  en  do- 
micilio . 

8  He  velado ,  y  he  sido  co- 
mo páxaro  solitario  en  tejado. 

9  Todo  el  dia  me  zaherían  * 
mis  enemigos:  y  los  que  me  ala- 
baban ,  juraban  contra  mí 

10  Porque  comía  la  ceniza  ^ 
como  pan  ,  y  mezclaba  mi  be- 
bida con  el  llanto 

11  A  vista  de  tu  ira  é  in- 
dignación ;  porque  alzándome 
me  estrellaste 

12  Mis  días  como  sombra 
han  pasado ,  y  yo  como  heno 
me  he  secado. 

13  Mas  tú  ,  Señor  ,  perma- 
neces para  siempre ,  y  la  memo- 
ria de  tí  va  de  generación  en 
generación. 


1  Los  nombres  Hebreos  de  estas  aves 
son  de  significación  muy  varia  ,  y  por 
esto  se  exponen  diversamente.  Todas 
son  aves  nocturnas ,  que  huyen  de  la 
luz ,  y  aman  la  soledad  ,  cuyo  canto  es 
triste  ,  y  como  quejándose.  Son  otras 
tantas  imágenes  de  que  se  sirve  el  Prophe- 
ta  para  significar  un  estado  el  mas  tris- 
te y  abatido.  El  pelícano  es  muy  cono- 
cido en  los  desiertos  de  Egypto. 

2  MS.  3.  Cochillo.  La  palabra  Griega 
rpxrixópal  significa  cuervo  nocturno.  Unos 
lo  entienden  del  buho,  otros  de  la  lechu- 
za ,  y  otros  del  murciégalo. 

3  En  esta  palabra  se  significan  aque- 
llos agujeros  ,  que  en  las  ruinas  y  pare- 
dones de  los  edificios  escogen  estas  aves 
para  su  retiro  y  albergue.  S.  Agustín 
dice  ,  que  Christo  se  symboliza  en  estos 
tres  géneros  de  aves :  én  el  pelícano  al 
nacer  ,  porque  nació  en  lugar  solitario: 
eij  el  buho  en  el  morir ,  porque  pade- 
Qió  en  las  tinieblas  de  los  Judíos  come 


en  una  noche;  y  en  el  páxaro  en  la  Re^ 
surrección  ,  porque  salid  del  sepulchro, 
y  subió  volando  al  cielo  como  á  su  techo. 

4    Ferrar.  Me  arrepudiáron. 

¿  Juraban  ,  esto  es  ,  conjuraban  :  El 
Hebreo:  Enfureciéndose  contra  mz,  cons- 
piraban contra  mi.  Ferrar.  Mis  enlo- 
quecientes. 

6  Es  una  phrase  de  la  Escritura  ,  que 
significa  estar  postrado  boca  por  tierra, 
cubierto  de  polvo  y  de  ceniza  ,  como 
acostumbraban  practicar  los  Hebreos  en 
tiempo  de  las  mayores  calamidades  y 
aflicciones,  u.  Reg.  11.  Job  11.  8.  O  co- 
mía sin  gusto  ,  y  sin  hallar  sabor  en  cJ 
pan:  lo  mismo  que  si  comiera  ceniza. 

7  MS.    3.  Brezfoges  templé. 

8  Puede  también  interpretarse :  Por- 
que para  que  fuese  mavor  el  golpe  ,  me 
alzaste  muy  alto,  y  desde  allí  con  la  w?t- 
yor  violencia  me  arrojaste  ,  estrellándo- 
me contra  la  tierra. 
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14    Tu  extirgens  miserebe"  14    Tu  levantándote  '  ten- 

ris  Sion  :  quia  tempus  mise-  drás  misericordia  de  Sion  ;  por- 

rendí  ejus  ,  quia  venit  tem-  que  tiempo  es  de  apiadarte  de 

^us,  ella,  porque  ya  viene  el  tiempo 

Quoniam     placuerunf  15    Porque   las   piedras  de 

servís  tuís  lapides  ejus  :  et  ter-  ella  agradaron  á  tus  siervos  ,  y 

r¿{  ejus  miserebuntur»  tendrán  misericordia  de  la  tier- 
ra de  ella 

16  Et  timebunt  gentes  no-  16  Y  temerán  las  naciones  * 
fnen  tuum  Domine  ,  et  omnes  tu  nombre ,  Señor ,  y  todos  los 
reges  ierra  gloriam  tuam.  Reyes  de  la  tierra  tu  gloria. 

17  Q^uia  adíficavit  Domi-  17  Porque  edifico  el  Señor 
mis  Sion :  et  videbitur  in  glo-  á  Sion ,  y  será  visto  en  su  glo- 
ria  sua.  ria. 

18  Respexit  in  orationem  18  Miro  á  la  oración  de  lo$ 
humílium :  et  non  sprevit  pre-  humildes  ,  y  no  despreció  el 
cem  eorum.  ruego  de  ellos 

19  Scribantur  hac  in  ge-  19  Escríbanse  estas  cosas  i 
neratione  altera  :  et  populas^  la  otra  generación  ^ ,  y  el  pue- 
quí  creabitur ,  laudabit  Do-  blo  que  será  criado  ,  alabará  al 
minum\  Señor: 

20  Quia  prospexit  de  ex-  20  Porque  miró  desde  lo  al- 
celso  sancto  suo :  Domínus  de  to  de  su  Santuario :  el  Señor  des- 
coílo  in  terram  aspexit :  de  el  cielo  miró  sobre  la  tierra. 

21  Ut  audiret  gemitus  com^  21    Para  oir  los  gemidos  de 


1  Puede  también  exponerse  :  Tú,  co- 
mo de  un  profundo  sueño,  en  que  pa- 
rece te  hallas  ahora  sumergido  ,  desper- 
tarás ,  y  compadecido  de  los  trabajos  é 
infortunios  de  Jerusalem ,  acudirás  á  re- 
mediarlos. 

2  Se  han  cumplido  los  setenta  años 
del  cautiverio  de  Babylonia.  O  en  ge- 
aeral:  Después  de  tanta  calamidad  y  mi- 
seria como  ha  padecido ,  parece  que  ya 
es  tiempo  de  que  la  miréis  con  ojos  com- 
pasivos. 

3  El  Hebreo  :  T  del  polvo  de  ella  se 
apiadáron.  Y  así  la  palabra  térra  de  la 
Vulgata  se  debe  entender  aquí  en  su  sen- 
tido literal  de  tierra  ,  polvo  ;  y  en  el 
figurado,  de  Jerusalem  arruinada.  Ved- 
la  reducida  á  cenizas,  y  convertida  en 
un  montón  confuso  de  piedras.  Esto  no 
obstante,  vuestros  siervos,  Seüor,  con- 
dolidos de  su  triste  suerte,  suspiran  con- 
tinuamente por  volver  á  ver  siquiera  sus 
ruinas  ,  y  desean  con  ansia  contribuir 
coa  todo  su  poder ,  á  que  la  santa  Ciu- 


dad sea  reedificada  y  restituida  á  su  ai- 
tigua  gloria  y  magestad. 

4  Es  una  clara  Prophecía  de  la  T(h- 
cacion  de  ios  Gentiles  al  conocimient» 
de  Dios. 

5  Porque  verán  ,  que  el  Señor  dan-» 
do  acogida  á  los  tristes  gemidos  ,  y  coa- 
tí nuos  suspiros  y  lamentos  de  su  puebla 
miserable  y  oprimido  ;  ha  edificado  de 
nuevo  los  muros  de  Sión  ,  y  ha  vuelto  á 
establecer  en  ella  su  throno. 

6  Enálage  muy  usada  de  preposicio- 
nes ;  in  por  ad.  La  generación  venidera, 
6  la  otra  generación  denota  la  edad  j 
reyno  del  Mesías:  y  el  pueblu  que  s« 
habia  de  criar  ,  no  mira  tanto  al  pue- 
blo que  volvería  á  poblar  á  Jerusalem, 
quanto  al  pueblo  Christiano  engendrad» 
por  la  palabra  de  vida.  Véase  S.  Pa- 
blo II.  Corinth.  v.  I7.  Galat .  vi.  15.  Y 
así  Christo  fué  visto  en  Sión  con  todo 
el  resplandor  de  virtudes  y  milagros,  que 
Qbtú  allí  á  beneficio  de  los  hombres. 
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feditorim  :  ut  soheret  filios  in- 
terem^torum : 

22  Ut  annuntient  in  Sion  no- 
men  Domini\  et  laudem  ejus  in 
Jertisalem. 

23  In  conveniendo  fopulos 
in  unum ,  et  reges  ut  serviant 
Domino. 

24  Respondit  ei  in  via  vir- 
tiitis  su¿€  :  Paucitaíem  dierum 
meorum  nuntia  mihi. 

2  5  Ne  revoces  me  in  dimidio 
dieriim  meorum:  in  generatio- 
nem  et  generationem  anni  tiiL 

26  Iniiio  ÍU  Domine  ter- 
ram  fundasti\  et  opera  manuiim 
tuanm  sunt  coeli^ 


los  presos  :  para  dar  soltura  á 
los  hijos  de  los  condenados  á 
muerte 

22  Para  que  anuncien  en 
Sión  el  nombre  del  Señor  ,  y  la 
alabanza  de  él  en  Jerusalém. 

23  Quando  los  pueblos  se 
junten  en  uno ,  y  los  Reyes  pa- 
ra servir  al  Señor 

24  A  él  habló  en  el  camino 
de  su  vigor  ^ :  Dime  el  corto 
numero  de  mis  dias. 

25  No  me  llames  en  la  mi- 
tad de  mis  dias:  por  generación 
y  generación  son  tus  años  ^*. 

26  En  el  principio,  tu  Se- 
ñor ,  fundaste  la  tierra ,  y  obras 
de  tus  manos  son  los  cielos 


I  A  los  hijos  de  muerte  ,  dice  el  He- 
breo ;  esto  es,  á  los  sentenciados  á  mo- 
rir :  ó  á  los  hijos  de  Adam  y  Eva  ,  que 
nacen  reos  de  muerte  y  de  eterna  con- 
denación. 

7.  Lo  mismo  que  en  el  v.  16.  El  Se- 
ñor desde  el  cielo  oyó  los  gemidos  de 
los  hijos  de  Adam  ,  destinados  á  muer- 
te ,  y  puestos  en  la  esclavitud  del  pe- 
cado. Y  envió  á  su  Hijo  Unigénito  á  la 
tierra  hecho  Hombre ,  para  que  resca- 
tase al  hombre ,  y  todos  los  mortales  en 
adelante  reunidos  en  una  íe  le  adorasen 
y  sirviesen  en  un  mismo  lugar  ,  que  es  la 
Iglesia  Cathólica;  una  y  santa,  extendi- 
da por  todo  el  universo. 

3  El  verbo  respondit ,  que  hay  en  la 
Vulgata,  no  siempre  supone  pregunta 
(de  lo  que  hay  muchos  exemplos  en  el 
Evangelio)  sino  que  sencillamente  sig- 
nifica en  ellos  ,  y  en  este  hablar ,  ó  to- 
mar ia  palabra.  Habló  pues  á  Dios  aquel 
pobre ,  cuya  oración  ,  como  se  dice  en 
el  titulo  ,  es  todo  este  Psalmo  ,  ó  el  pue- 
blo cautivo  en  Babylonia  ,  ó  qualquiera 
hombre  justo  de  él  al  tiempo  de  volver 
del  cautiverio  á  Jerusalém  con  ansia  de 
verla  reedificada ,  y  restaurada  en  el 
templo:  Señor,  dime,  si  mi  corta  vida 
se  alargará  hasta  ver  con  mis  propios 
ojos  la  renovación  de  Sión  ,  y  de  tu  tem- 
plo :  no  me  saques  de  este  m.undo,  aho- 
ra que  estoy  eo  lo  mas  robusto  de  mis 


anos ,  hasta  que  yo  vea  tañía  dicha. 
Nuestros  años  no  son  eternos ,  como  los 
tuyos  :  y  así  dígnate  de  alargarlos  ,  com- 
padeciéndote de  su  cortísima  duración, 
comparada  con  tu  eternidad.  Belarmi- 
No  pretende,  que  el  scribantur  y  los  ver- 
sículos precedentes  son  como  un  manda- 
miento de  Dios  al  Fsalmista  para  que  es- 
cribiese ;  y  que  este  respondió  ,  in  medio 
virtutis  suíe ,  en  lo  mejor  de  su  robustez: 
Pancitatem  dierum  meorum  riuntia  mihi, 
y  lo  que  se  sigue.  Otros  siguiendo  el  He- 
breo ,  en  donde  se  lee  :  abatió  en  el  ca- 
mino mi  fuerza  ,  lo  exponen  de  este  mo- 
do :  In  Conveniendo  Fopulos  in  unum  ,  et 
Reges  ,  ut  serviaut  Domino  in  via  ;  esto 
es,  en  el  camino  que  yo  hacía  con  ello?, 
ufjiixit  viríuíem  meam.  Y  así  temo,  que 
no  podre  llegar  á  Jerusalém  con  mis 
compañeros,  porque  me  faltarán  las  fuer- 
zas. ¡O  si  mis  aiíos  se  extendieran  hasta 
ver  aquellos  dichosos  dias ,  en  que  vos 
haréis  alarde  de  vuestro  gran  poder!  Qui- 
siera ,  Dios  mió,  preguntaros  el  corto  pla- 
zo de  vida  ,  que  me  queda. 

4  Mas  no  sea  así :  solamente  os  pido, 
que  no  cortéis  el  hilo  de  mis  dias  en  me- 
dio de  mi  carrera :  no  son  mis  años  esta- 
bles y  eternos  como  los  vuestros. 

5  Ei  Apóstol  ad  Hsbr.  I.  lo.  ir.  12. 
aplica  estas  palabras  á  Christo  Salvador 
y  Libertador  del  hombre ;  y  él  mismo  he- 
cho Hombre  ,  siendo  Dios  verdadero ,  y 
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27  Jj)si  peribunt  ^  tu  mitem 
permanes  :  et  omnes  siciit  vesti- 
meníinn  veterascent, 

Et  siciit  opertorium  muta- 
bis  eos ,  et  miitabuntur : 

28  Tu  aiitem  idem  ipse  es, 
et  anni  tui  non  deficient. 

29  Filii  servorum  tuorum 
habitabunt :  et  semen  eoriim  in 
sceculiim  dirigetiir. 

Crindor  del  universo  ,  y  de  quanto  hay 
en  el ,  es  eterno  y  consubstancial  al  Pa- 
dre; y  su  reyno  é  Iglesia  fundada  con  su 
sangre,  pasará  á  un  estado,  que  no  ten- 
drá fin. 

1  No  en  quanto  á  la  substancia  ,  por- 
que son  incorruptibles ,  sino  por  lo  que 
mira  al  estado  ,* que  ahora  tienen. 

2  En  Jerusalem  ,  ó  en  la  Judea  es- 
tablemente,  con  seguridad  y  sin  temor, 
quando  libres  y  sueltos  de  las  cadenas 
de  Babylonia  vuelvan  á  la  amada  patria. 
En  un  sentido  mas  sublime  :  La  Iglesia 
Militante  durará  ea  la  tierra,  mientras 
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27  Ellos  perecerán  *  ,  mas 
tú  permaneces :  y  todos  se  en- 
vejecerán como  un  vestido. 

Y  como  ropa  de  vestir  los 
mudarás,  y  serán  mudados: 

28  Mas  tú  el  mismo  eres ,  y 
tus  años  no  se  acabarán. 

29  Los  hijos  de  tus  siervos 
habitarán  * ,  y  su  posteridad  se- 
rá enderezada  para  siempre 

que  el  mundo  fuere,  y  renovado  éste, 
reynará  con  el  Señor  trlumphante  en  los 
cielos. 

3  Vos  reynaréis  eternamente ;  y  si 
vuestros  siervos ,  que  ahora  viven  ,  no 
logran  la  dicha  de  ver  cumplidos  luego 
sus  deseos ,  me  consuelo  siquiera  con  ^ue 
sus  descendientes  tendrán  la  de  fixar  su 
morada  en  la  santa  Ciudad  ;  y  su  pos- 
teridad incorporada  en  tu  Cathdlica  Igle- 
sia gozará  en  el  Cielo  una  constante  é 
imperturbable  felicidad,  según  la  prome- 
sa que  le  habéis  hecho.  Véase  la  nota  9. 
al  verso  10.  del  Psalm.  xcv. 
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Psalmo  eucharístico  ,  6  de  acción  de  gracias  por  la  remisión  de 
los  pecados.  Se  convida  en  él  a  todos  los  Angeles  y  criaturas 
d  bendecir  al  Señor. 


Ipsi  David» 


^enedic  anima  mea  "Do- 
mino :  et  omnia ,  quce  intra  me 
sunt ,  nomini  sancto  ejus. 

2  Benedic  anima  mea  Do- 
mino :  et  noli  oblivisci  omnes 
retributiones  ejus, 

3  Qui  propitiatur  ómnibus 
iniquitatibus  tuis :  qui  sanat  0- 
mnes  infirmitates  iuas. 

4  (¿id  redimit  de  interitu 


I    Al  mismo  David. 


»endice  ,  alma  mía  ,  al  Se- 
ñor ,  y  todas  las  cosas  que  hay 
dentro  de  mí ,  á  su  santo  nombre. 

2  Bendice ,  alma  mia  ,  al 
Señor,  y  no  te  olvides  de  todos 
sus  galardones. 

3  El  perdona  todas  tus  mal- 
dades '  :  el  sana  todas  tus  en- 
fermedades 

4  El  redime  tu  vida  de  la 


I    Perdona  nuestras  maldades ;  cuya    resucitó  por  nuertra  justificación,  Ro- 
remisión  se  nos  concede  por  Jesu-Chris-    man.  iv.  2^. 
to  f  q\  q}XdiX  murió  $or  nuestros  delitos  y  y       2  Espirituales  y  corporales. 
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vitam  iunm :  qiii  coronat  te  in 
misericordia  y  et  miseratio7tibus. 

5  (¿ui  replet  in  bonis  desi- 
derium  tinim :  reitovabitur  tU 
aqiiilie  jnventus  tua\ 

6  Faciens  misericordias  Do- 
minus  ,  et  judicium  ómnibus  in- 
juriam  patientibus, 

7  Notas  fecit  vias  siias 
Moysi  ,  filiis  Israel  voliintates 
suas. 

8  Miserator  ^  et  misericors 
Dominns  :  longanimis ,  et  mul- 
ium  misericors, 

9  Non  in  ferpetmm  irasce- 
tur:  ñeque  in  aternuni  commi- 
nabitur. 

10  Non  secundiim  peccata 
nostra  fecit  nobis :  ñeque  se- 
tundiim  iniquitates  7tostras  re- 
tribuit  nobis, 

11  Quoniam  secundiim  alti- 
tudinem  coeli  a  ierra  :  corrobo- 
ravit  misericordiam  suam  super 
iimentes  se, 

12  (¿uantitm  distat  Ortus 
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muerte :  él  te  corona  '  de  mise- 
ricordia ,  y  de  piedades. 

5  El  llena  de  bienes  tu  de- 
seo :  se  renovará  como  la  del 
águila  tu  juventud  ^ : 

6  El  Señor  hace  misericor- 
dias ,  y  justicia  á  todos  los  que 
sufren  agravios 

7  Hizo  conocer  sus  cami- 
nos á  Moysés ,  á  los  hijos  de  Is- 
rael sus  voluntades 

8  Compasivo  y  misericor- 
dioso el  Señor :  de  mucha  espe- 
ra ^  ,  y  muy  misericordioso. 

9  No  estará  enojado  para 
siempre ,  ni  amenazará  eterna- 
mente. 

10  No  nos  ha  tratado  se- 
gún nuestros  pecados  ,  ni  nos 
ha  retornado  según  nuestras  mal- 
dades 

11  Porque  quanto  es  alto 
el  cielo  sobre  la  tierra  ,  tanto 
ha  corroborado  su  misericordia 
sobre  los  que  le  temen 

12  Quanto  dista  el  Oriente 


1  ,  MS.  A.  Mercendeamienios :  y  Mer-- 
ccndeados  en  el  v.  8.  Quien  te  cerca  y 
ciñe  por  todas  partes  con  su  misericordia. 

2  La  renovación  del  águila  se  hace 
mudando  de  plumas ,  al  modo  que  las 
otras  aves;  pero  se  pone  el  exemplo  en 
ella  por  ser  mas  fuerte,  y  de  mas  larga 
vida  ,  y  porque  aun  en  la  vejez  se  renue- 
va por  el  vigor  que  le  queda.  Essym- 
bolo  de  la  renovación  del  hombre  por 
el  Bautismo ,  mudándose  por  el  en  nue- 
va criatura  ;  y  así  lo  llama  el  Após- 
tol ad  Tit.  III.  5.  Lavatorio  de  genera- 
ción y  de  renovación. 

3  Hacer  justicia  z\  inocente,  al  opri- 
mido, &c.  se  dice  también  con  igual  ex- 
presión en  castellano. 

4  Véase  la  nota  del  verso  13.  del 
Cap.  XXXII  i.  del  Exodo, 


^  En  las  dos  tablas  de  su  santísima 
ley,  que  dio  á  Moyses,  para  que  la  inti- 
mase al  pueblo  de  Israel. 

6  Ferrar.  Largo  de  furores.  Tardo 
en  enojarse  :  y  así  se  dice  en  el  Ps.  vn, 
12.  l  jicaso  se  enoja  cada  dia% 

7  Mientras  dura  esta  vida  presente, 
siempre  el  Señor  hace  oficio  de  padre. 
Mas  en  la  otra  vida  según  la  ley  ,  que 
el  mismo  se  ha  establecido,  castiga  en 
calidad  de  Juez  á  proporción  del  delito. 

8  Es  Hebraísmo  el  suprimir  la  segun- 
da palabra  de  la  comparación.  Recono- 
ced la  distancia  ,  que  hay  desde  el  cie- 
lo hasta  la  tierra  ;  pues  tanto  excede  su 
piedad  á  nuestros  delitos ,  quando  de  co- 
razón le  invocamos,  y  con  temor  le  ado* 
ramos. 


a  Num.xiv.iZ, 
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ab  Occidente :  longe  fecit  d  no- 
bis  ini  quilates  nos  tras, 

13  Quomodo  mis  ere  tur  pa- 
icr  filiorum  ,  misertus  cst  Do- 
mimis  tÍ7nentilpus  se : 

14  Quoniam  ijpse  cognovit 
figmentnm  nostrum. 

Recordatus  est  quoniam  pil- 
vis  sumas : 

1 5  Homo ,  sicut  fcenum  dies 
eju-s ,  tamquam  flos  agri  sic  ¿f- 
Jiorebit. 

16  Quoniam  spiritus  per- 
íransibit  in  illo  ,  et  non  sub- 
sistet :  et  non  cognoscet  ampliüs 
locum  siíuni. 

1 7  Misericordui  aiitem  Do- 
mini  ab  ¿eterno ,  et  usque  in 
teíernum  super  timentes  eum. 

Et  jusíitia  illius  in  filios 
filiorum , 

18  His  qui  servant  testa- 
mentum  ejus: 

Et  memores  sunt  mandato- 
rum  ipsius ,  ad  faciendum  ea. 

19  Dominas  in  ccelo  paravit 
sedem  suam:  et  regnum  ipsius 
(tmnibus  dominabitur. 

20  B  ene  dicite  Domino  0- 
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del  Occidente,  tanto  ha  alejado 
de  nosotros  '  nuestras  maldades. 

13  Como  el  padre  se  com- 
padece de  los  hijos,  se  ha  com- 
padecido el  Señor  de  los  que  le 
temen: 

14  Porque  él  conoce  nues- 
tra hechura 

Acordóse  que  somos  pol- 
vo : 

I )  El  hombre  ,  cuyos  dias 
son  como  el  heno ,  así  florecerá 
como  la  flor  del  campo. 

16  Porque  el  espíritu  estará 
en  él  de  paso  ^ ,  y  él  no  sub- 
sistirá :  y  no  conocerá  de  alU 
adelante  su  lus[ar  "^. 

17  Mas  la  misericordia  del 
Señor  está  desde  la  eternidad,  y 
hasta  la  eternidad  sobre  los  que 
le  temen. 

Y  su  justicia  sobre  los  hijos 
de  los  hijos , 

18  Para  con  aquellos,  que 
guardan  su  alianza; 

Y  se  acuerdan  de  sus  man- 
damientos ,  para  cumplirlos 

19  El  Señor  ha  restablecido 
en  el  cielo  su  throno ,  y  su  rey- 
no  dominará  sobre  todos. 

20  Bendecid  al  Señor  todos 


1  Según  el  Hebreo  p^n-nn ,  Dios  hace 

que  esieii  distantes  de  nosotros  nuejiras 
prevaricaciones ,  como  si  e!  mismo  las 
viera  alejadas  para  no  C3sti[::^rlds. 

2  MS.  3.  Criamiento.  Ferrar.  Ape- 
tito. El  conoce  nuestra  fragilidad  ,  y  el 
barro  de  que  fuimos  hechos.  El  Gra- 
nada  traduce  :  La  musa  de  que  somos 
compuestos.  Memorial  p.  Ii.  trat.  v.  cap. 
16.  La  fragilidad  de  nuestro  origen,  con- 
forme al  zrXácffxa  de  los  Lxx,  y  al  figmen- 
tum  de  la  Vulgata  ,  y  también  ai  Hebreo 
IJnVí ,  opus  f.guiinwn. 

3  Si  el  pronombre  iUose  refiere  áyío- 
rs ,  el  spiriíuj  significa  el  viento  ;  y  se- 


rá continuación  de  la  alegoría,  que  mi- 
ra ai  mismo  hombre  :  Isai.  xl  7.  Pe- 
ro por  el  contexto  se  colige  ,  que  el  pro- 
nombre se  refiere  al  mas  apartado,  que 
es  el  hombre  ^  y  denota  ,  que  el  alma  ó 
espíritu  pasa  por  el  cuerpo  del  hombre, 
que  lo  vivifica  y  anima  ,  con  la  velo- 
cidad que  pasa  la  lozanía  y  frescura  del 
heno  ,  ó  de  una  flor.  Esto  no  obsta  á  Ja 
resurrección  venidera ,  que  será  obra  so- 
brenatural y  milagrosa. 

4  No  tendrá  ya  lugar  alguno  entre 
los  mortales. 

5  Ferrar.  A  miembrantes  sus  enco~ 
mendamus  puiu  nacerlas. 


P  S  A  L  M  o  CII. 


mnes  angeli  ejiis  :  potentes  vir- 
tute ,  facientes  verbum  illiuSy 
ad  audiendam  -vocem  sermo- 
niim  ejiis. 

2 1  '  Benedicite  Domino  o- 
mnes  vir tutes  ejus :  ministri  ejus, 
qtii  facitis  voluntatem  ejus. 

2  2  Benedicite  Domino  omnia 
opera  ejus  \  in  omni  loco  domi- 
luitionis  ejus  ,  benedic  anima 
mea  Domino. 
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los  Angeles  de  él :  poderosos  en 
fortaleza,  que  executais  su  pa- 
labra ,  para  obedecer  la  voz  de 
sus  ordenes  '. 

21  Bendecid  al  Señor  todos 
sus  poderíos  ^ :  ministros  suyos, 
que  hacéis  su  voluntad. 

2  2  Bendecid  al  Señor  todas 
sus  obras:  en  todo  el  lugar  de 
su  señorío  ^  bendice  ,  alma  mia, 
al  Señor. 


1  Al  tiempo  que  ois  sü  voz. 

2  Nombre  ,  que  se  da  freqüentemente 
en  la  Escritjra  a  la  milicia  del  exercito 
celestial ,  que  son  los  Angeles. 


3  MS.  A.  "De  su  señoreamiento.  En 
todas  partes  y  lugares  ,  porque  todo  lo 
abraza,  y  á  todo  se  extiende  la  grande» 
de  su  señorío. 


PSALMO  CIII. 

Va  recorriendo  ¡as  tnaravillas  del  Señor  ,  y  le  alaba  y  glorifica 
por  todas  ;  para  que  a  presidamos  a  hacer  buen  uso  de  ellas ,  ele^ 
vdndonos  d  las  cosas  espirituales  por  la  contemplación 
de  las  cosas  visibles. 


1  Ipsi  David. 

Benedic  anima  mea  Do^ 
mino :  Domine  Deus  meus  ma- 
gnificatus  es  vehemeyiter. 

Confessionem  ,  et  decorem 
indidsti: 

2  Amictus  lumifie  sicut  ve- 
stimento : 


1  Al  mismo  David 

Bend  ice  ,  alma  mia ,  al  Se- 
ñor :  Señor  Dios  mío  ,  te  has  en- 
grandecido ^  poderosamente. 

De  gloria  ,  y  de  hermosura 
te  has  vestido : 

2  Cubierto  de  lumbre  como 
de  vestidura  ^ : 


I  Todo  este  Psalmo  es  una  descrip- 
ción poética  ,  y  figurada  de  la  gloria  del 
Señor ,  que  resplandece  en  todas  las  o- 
bras  de  la  naturaleza.  Como  nuestro  es- 
píritu no  está  acostumbrado  sino  á  cono- 
cer por  los  sentidos ,  el  Propheta  ,  aco- 
modándose á  nuestra  limitad¿  cipacidad, 
uüs  representa  la  grandeza  y  Omnipo- 
tencia del  Señor  por  medio  de  imáge- 
nes, por  la  mayor  parte  ,  sensibles  y  cor- 
porales. El  Apóstol  ad  Hebr.  I.  7.  nos 
hace  ver  en  el  una  imigen  del  mundo 
espiritual  por  medio  de  ios  symbolos  del 

Tom.  VIL 


mundo  visible. 

2  Da  ,  alma  mia  ,  bendiciones  ál  Se- 
ñor, i  O  quán  grande  sois ,  Señor  y  Dios 
mió  ,  y  quántas  pruebas  de  vuestra  gran- 
deza nos  habéis  dado  en  vuestras  obras ! 

3  FiRRAR.  Embolvi  en  luz  como  sa- 
bana :  tendí  en  cielos  como  cortina.  CU"" 
bierto  todo  de  gloria  y  de  belleza  os  pre- 
sentáis ,  Dios  mió  ,  en  la  creación  del 
universo:  rayos  de  increada  e  inaccesi- 
ble luz  son  los  que  forman  vuestro  real 
manto,  Y  esta  es  aquella  luz  inaccesible, 
en  que  habita  el  Señor,  i.  Tim.  vi.  16. 


98  EL  LIBRO  DE  I 

Extendens  coclum  siciit  ^el- 
lemx 

^  3  (¿iii  tegis  aquis  suj^eriora 
ejiis. 

Qiti  jionis  nubent  ascensum 
tiatm  :  qiii  ambiilas  sufer  j^ejt- 
ñas  ventorum, 

4  Qii¿  *  facis  angelos  fuos, 
spritiis :  et  ministros  tuos  ignem 
urentem. 

5  Qui  ftindasti  terram  sii- 
fer  stabilitatem  siiam  :  non 
inclinabitur  in  Síeciilum  Síf- 
ctili. 

6  Abyssus  ^  sicnt  vesiimen- 
ium ,  amictiis  ejus  ,  siij^er  mon~ 
tes  stabimt  aquce. 

7  Ab  increpatione  tita  fu- 
¿ient :  a  vece  íonitrui  tuifor-^ 
midabunt, 

8  Ascendunt  montes :  et  de- 


)S  PSALMOS. 

Qne  extiendes  el  cielo  como 
una  piel  '  : 

3  Que  cubres  *  con  agua  sus 
mas  altos  lugares. 

Que  pones  nube  por  tu  su- 
bida :  que  andas  sobre  las  alas 
de  los  vientos  K 

4  Que  haces  ^  á  tus  Ange- 
les espíritus  - ;  y  á  tus  ministros, 
fuego  quemador. 

5  Que  cimentaste  la  tier- 
ra sobre  su  propia  estabilidad: 
no  se  ladeará  por  siglo  de  si- 
glo \ 

6  El  abismo  es  su  cobertura 
como  un  vestido  :  sobre  los  mon- 
tes estarán  las  aguas 

7  A  tu  am.enaza  huirán 

á  la  voz  de  tu  trueno  teme- 
rán. 

8  Suben  los  montes ,  y  des- 


1  Con  mucha  mas  facilidad  y  pres- 
teza ,  que  quien  extiende  una  piel  ,  ó 
forma  un  pabelloo.  Theodoreto.  Sobre 
la  palabra  cido  ,  y  las  aguas  ,  que  cu~ 
bren  lo  supremo  del  firmawento  ,  como 
hay  muchas  opiniones  ,  y  ninguna  es  evi- 
dente ,  véase  lo  que  diximos  en  la  nota  4. 
al  verso  6.  dtl  Genes.  Cap.  i. 

2  MS.  3.  El  que  aujgó.  Ferrar.  El 
av7gán  en  aguas  sus  sobrados:  esto  es,  el 
que  con  agua  hace  un  artesón. 

3  De  densas  nubes  fabricasteis  vues- 
tras carrozas;  y  llevado  sobre  alas  de 
los  vientos  ,  recorristeis  los  espacios  in- 
mensos de  los  cielos.  Es  esta  exposición 
muy  conforme  al  texto  Hebreo. 

4  Numerosísimas  esquadras  de  Ange- 
les Ministros  tuyos  te  acompañan  ,  ha- 
biéndoles comunicado  la  agilidad  de  los 
vientos,  y  la  actividad  del  fuego.  Thío- 

DORETO. 

5  Algunos  trasladan  estas  palabras: 
jgwe  te  sirves  del  viento  y  del  fuego^ 
tomo  de  min'rstros  tuyos pero  la  auto- 
ridad de  S.  Pablo  aá  Hebr.  i .  7.  apenas 
dexa  lugar  á  que  se  interpreten  en  este 
sentido.  Mas  esto  por  un  modo  figurado 


explica  la  prontitud  y  actividad  con  que 
los  Santos  Angeles  executan  la  voluntad, 
y  drdenes  del  Señor.  S.  Thomas  in  Cap. 
I.  ep.  ad  Henr.  Sobre  esto  observa  San 
Agustín  :  Si  deseas  saber  el  nombre  de 
su  naturaleza,  es  Espíritu^  pero  se  Ua- 
ma  Angel  por  su  operación.  Y  asi  el 
sentido  es  :  Dios  hace  ,  que  los  Espiritus^ 
celestiales  sean  sus  Angeles. 

6  Ferrar  I^ara  siempre  y  siempre, 

7  Cubierta  en  otro  tiempo  eo  el  chaos 
de  la  tierra  ,  de  una  congregación  in- 
mensa de  aguas  ,  como  de  un  vestido, 
se  elevaban  mas  estas  sobre  los  montes 
mas  altos. 

8  Retirándose  al  lugar  ,  que  Ies  se- 
ñalasteis, para  que  formasen  los  mares. 
Véase  el  Genes,  i.  9.  y  Job  xxxviíi.  ii. 
Otros  exponen  esto  en  otro  sentido.  Que 
rodeando  el  mar  toda  Ja  tierra  ,  y  sir- 
viéndole como  de  un  vestido  ,  quando  se 
levantan  sus  olas  como  montes  ,  y  que 
parece  querer  echarse  sobre  el ,  y  cu- 
brirle todo;  la  voz  espantosa  del  Omni- 
potente les  hace  huir ,  y  contenerse  en 
los  límites ,  que  desde  el  principio  ks 
señaló  como  Criador  suyo* 


&   Hebr.  i.  7. 
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scendimt  campi  in  locum ,  quem 
fundasti  ets. 

9  Terminiim  postiisti »  quem 
non  transgredientnr\  neqtie  con- 
-vertentiir  opcrire  terram. 

10  (¿id  emittis  fontes  in  con- 
vallibus:  inter  médium  montiiim 
ffertransibunt  aqUit. 

1 1  Potabiint  omnes  bestitt 
agri'.  exj)ectabunt  onagri  in  sí- 
i  i  sua. 

12  Super  ea  vohicres  cceli 
habitabiint :  de  medio  petrariim 
dabtint  voces. 

13  Rigans  mo7ites  de  su- 
perioribiis  siiis  :  de  friictn  ope- 
rum  tuoTiim  satiabitur  terra : 

14  Producens  fcenum  jti^ 
mentís  ,  et  herbam  servituti 
hominum : 

Ut  educas  panem  de  tér- 
ra', 

15  Et  vinum  lietificet  cor 
hominis : 

Ut  ex hilar et  faciem  in  oleo\ 
et  panis  cor  hominis  confir- 
met. 
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clenden  los  campos  *  al  lugar, 
que  les  fundaste. 

9  Término  les  pusiste  ,  que 
no  traspasarán :  y  no  volverán  á 
cubrir  la  tierra. 

10  Que  haces  salir  fuentes 
en  los  valles :  por  medio  de  los 
montes  pasarán  las  aguas 

1 1  Beberán  todas  las  bestias 
del  campo  :  esperarán  los  as- 
nos ^  silvestres  en  su  sed. 

12  Sobre  ellas  morarán  las 
aves  del  cielo  :  de  enmedio  de 
las  piedras  darán  voces 

13  Que  riegas  los  montes 
de  sus  mas  altos  lugares  ^  :  del 
fruto  de  tus  obras  se  saciará  la 
tierra 

14  Que  produces  heno  para 
las  bestias  y  yerba  para  el 
servicio  de  los  hombres: 

Para  sacar  el  pan  de  la 
tierra  , 

15  Y  el  vino  que  alegra  el 
corazón  del  hombre. 

Para  que  el  hombre  haga  re- 
lucir su  rostro  con  el  aceyte", 
y  con  el  pan  corrobore  su  co- 
razón. 


1  Ferrar.  "DescendUron  vegas, 

2  Vos  ,  Dios  mió  ,  sois  el  que  hacéis 
nacer  las  fueutes  al  pie  de  los  montes, 
y  filtrándose  sus  aguas  ,  y  pasando  por 
medio  de  ellos  ,  forman  copiosos  arroyos, 
que  fecundan  con  sus  corrientes  risueñas 
las  amenas  vegas  y  campiñas, 

3  Ferrar.  Quebrarán  zebros  su  sed» 

4  Fuentes  ,  rios  ,  arroyos.  El  Hebreo: 
Sobre  ellas  ,  las  fuentes  ,  habitarán  las 
aves  del  cielo  eo  los  árboles  :  desde  en- 
tre las  hojas  ,  ó  ramos  de  estos  darán 
V0C3S  ,  cantarán. 

5  Ferrar.  De  entre  hojas  darán  voz. 

6  Ferrar.  Regán  montes  de  sus  ser' 
bradof. 

7  El  hombre  la  cultiva;  mas  la  li- 
beralidad del  Seüor  es  la  que  hace  cre> 


cer  en  ella  las  plantas ,  y  que  fructifi- 
quen, Y  así  el  hombre  no  debe  mirar  los 
frutos  ,  que  la  tierra  produce  ,  como  obra 
de  su  industria  ó  de  su  trabajo  ,  sino 
como  dádivas  y  presentes ,  que  graciosa- 
mente le  da  la  bondad  del  Señor,  por 
cuya  virtud  crecen,  se  conservan  y  lle- 
gan á  su  sazón ,  para  que  el  hombre 
pueda  servirse  y  aprovecharse  de  eilos. 

8  Ferrar.  Paro  la  guatropéa 

9  De  donde  nacen  los  granos  ,  las  vi- 
ñas ,  los  árboles ,  &c. 

10  Aquí  se  toma  el  pan  por  todo  lo 
que  generalmente  sirve  para  alimento 
del  hombre,  porque  ya  se  ha  hablado 
del  trigo. 

11  MS.  3.  Pflffl  fl/i/xear.  Ferrar. /'íZ- 
r»»  hacer  alustrar.  Para  hacer  brillar, 

G  % 
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,  i6  Saturabuntiir  ligua  cam- 
piyCí  cedri  Libani  ¡  quas  plaii- 
tavií : 

17  Illic  fasseres  nidifica- 
bitnt. 

Herodii  domus  dux  est  eo- 
rum  : 

18  Montes  excelsi  cervis: 
petra  refiigium  herinaciis, 

19  Fecit  lunam  in  tém- 
pora :  sol  cognovit  occasum 
suum. 

20  Posuisti  tenehras  ,  et 
facta  est  nox  :  /;/  ipsa  per- 
transibunt  omnes  bestice  silva, 

2 1  Catuli  leoniim  rugientes^ 
ut  rapiant ,  et  qucerant  d  T>eo 
escam  sibi. 

2  2  Ortus  est  sol ,  et  congre- 
gati  sunt :  et  in  cubilibus  siiis 
collocabuntur, 

Jucir  y  relumbrar  la  faz  cen  el  aceyfe^ 
dice  el  Hebreo.  No  hay  quien  ignore  el 
grande  uso,  que  hacían  los  antiguos,  y 
particularmente  los  Orientales,  del  acey- 
te  y  de  los  ungüentos ,  para  cuya  com- 
posición empleaban  el  óleo  mas  puro  y 
escogido.  Plinio  Lib.  xiv.  Cap.  22.  Dúo 
sunt  liquores  corporibus  humanis  gratis— 
simi ,  ivtüs  vini  ,  foris  olei. 

1  El  Hebreo  :  Hartársehan  los  ár- 
boles del  Señor  ^  ó  altos,  con  las  lluvias 
que  les  enviará  ^  tomando  el  humor  y 
xugo  que  necesitan  para  su  aumento  7 
conservación:  Los  redros  del  Líbano  que 
plantó  el  mismo  Señor,  En  estas  expre- 
siones se  significan  los  árboles,  que  na- 
cen y  crecen  por  sí  mismos  sin  arte  ni 
industria  humani,  por  sola  la  voluntad 
del  Señor;  cuya  providencia  se  extiende 
generalmente  á  la  conservación  de  todas 
sus  criaturas. 

2  Enseñándoles  el  modo  de  hacer  el 
nido ,  porque  esta  ave  (de  cuya  especie 
no  hay  certeza)  es  de  Jas  primeras  que 
Jo  haccn.  Véase  Levit.  fol.  285.  not.  9. 
Ferrar.  Cigüeña  en  abetos  su  casa.  Las 
palabras  del  Hebreo  se  pueden  trasla- 
dar: La  Cigüeña^  las  hayas  la  cfifa.  de. 


16  Se  saciarán  los  árboles 
del  campo  '  ,  y  los  cedros  del 
Líbano  ,  que  planto  : 

17  Allí  anidarán  las  aves. 

La  casa  del  herodio  ^  les  es 
guia  á  ellas: 

18  Los  montes  altos  para 
los  ciervos :  la  peña  refugio  pa- 
ra los  erizos 

19  Hizo  la  Luna  para  los 
tiempos  :  el  Sol  conoció  su 
ocaso  ^*. 

20  Pusiste  tinieblas  ,  y  fué 
hecha  la  noche:  en  ella  transita- 
rán todas  las  bestias  de  la  selva. 

21  Los  cachorros  de  los 
leones  rugen,  para  arrebatar,  y 
pedir  á  Dios  su  sustento 

22  Salió  el  Sol ,  y  recogié-  - 
ronse ,  y  se  echarán  en  sus  mo- 
radas 

ella  ;  esto  es,  fabrican  sus  nidos  en  las 
copas  de  los  árboles  mas  altos ,  como 
son  las  hayas.  Los  nombres  Hebreos  de 
animales  ,  que  se  leen  en  este  versículo, 
son  de  significación  muy  incierta. 

3  MS.  3.  Faro  los  furones.  Ferrar. 
Montes  los  altos  para  cabriolas  (ó  ga- 
muzas, cabras  silvestres)  peñas  ^  abrigo 
para  conejos.  El  Hebreo  :  D>3S\i?b ,  para 
los  conejos.  De  la  palabra  Hebrea  ,  ó  mas 
bien  Phenicia  iew  Saphán  ,  pudo  tomar 
su  nombre  la  España  ,  por  la  abundan- 
cia que  habia  en  ella  de  estos  anima- 
les. Y  muchas  de  las  medallas  antiguas  de 
España  tienen  el  conejo  por  divisa. 

4  MS.  A.  Su  ponimiento.  Obras  vues-^ 
tras  son  también  el  Sol  y  la  Luna.  Dis- 
tingue esta  los  tiempos  con  sus  crecien- 
tes y  menguantes ;  y  sigue  el  Sol  su  car- 
rera ,  alumbrando  al  mundo  ,  varianqlo 
cada  dia  los  puntos  de  su  ocaso. 

5  Corren  hambrientos  á  todas  partes 
los  cachorrillos  de  los  leones,  y  con  sus 
rugidos  parece  claman  á  vos,  deman- 
dándoos, que  les  hagáis  hallar  alguna 
presa ,  con  que  poder  sustentarse. 

6  MS.  A,  £n  sus  caviles. 
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23  Exibit  homo  ad  o  pus 
suinn\  et  ad  operationem  suam 
usque  ad  vespernm. 

24  \Quam  magníficat  a  siint 
opera  lúa  Domine !  omnia  in 
sapientia  fecisti  :  impleta  est 
térra  possessione  iua. 

25  Hoc  mare  magnum^  et 
spatiosum  manibus :  illic  repti- 
lia ,  quorum  non  est  numerus. 

Animalia  pusilla  cum  ma- 
gnis-, 

26  Illic  naves  pertrans- 
ibunt, 

Draco  iste,  quem  formasti 
ad  illudendum  ei\ 

27  Omnia  a  te  expectante 
ut  des  illis  escam  in  tempo- 
re, 

28  Dante  te  illis  ^  colligenti 
aperiente  te  manum  tuam  ,  0- 
mnia  implebuntur  bonitate. 

29  Aver tente  aiitem  te  fa- 
ciemy  turbabuntur:  auferes  spi- 
ritum  eorum ,  et  deficient ,  et  in 
fuherem  suum  reverientur» 

1  MS.  A.  j4  su  obramiento. 

2  De  tus  bieoes  y  riquezas.  La  llama 
posesión  suya,  porque  todas  las  cosas  le 
pertenecen  como  a  su  Señor  y  dueño. 
Los  LXX.  T^s  xrt'aíws  aov  ,  áe  tu  criatura. 

3  Como  si  dixera:  Que  tiene  largas 
las  manos  :  que  extiende  mucho  sus  bra- 
zos: expresión  figurada,  que  explica  su 
inmensidad  y  extensión.  A  este  modo  de- 
cimos también  brazos  de  mar. 

4  Los  peces  ^  porque  estos  no  tienen 
pies,  ni  caminan  derechos,  sino  que  pa- 
rece que  van  arrastrando,  quando  cortaa 
las  aguas. 

5  El  hombre  sujeta  al  mar,  aunque 
hinchado  e  instable,  para  surcarlo  con 
las  naves,  6  leños.  Mar  es  esie  siglo  ;  pe-* 
ro  los  Christianos  tenemos  para  navegar 
seguros  por  el  un  leño  precioso,  que  es 
el  de  la  Suita  Cruz.  S  Agustik. 

6  La  ballena.  Se  h^ce  burla  de  ella, 
quando  una  mole  taa  graude  como  la 

lom.  VIL 


23  Saldrá  el  hombre  á  su 
obra ,  y  á  sus  labores  *  hasta 
Ja  tarde. 

24  [  Quaii  magníficas  son 
tus  obras ,  Señor !  todas  las  co- 
sas hiciste  con  sabiduría  :  llena 
está  la  tierra  de  tu  posesión 

25  Este  mar  grande,  y  an- 
cho de  brazos  ' :  allí  reptiles  % 
que  no  tienen  número. 

Animales  pequeños ,  y  gran- 
des: 

26  Allí  transitarán  las  na- 
ves 

Este  dragón  que  formaste 
para  burlarle. 

27  Todos  aguardan  de  tí, 
que  les  des  la  comida  á  su  tiem- 
po -^. 

28  Dándoles  tu,  ellos  reco- 
gerán ^  :  abriendo  tú  tu  mano, 
todos  se  llenarán  de  bienes. 

29  Mas  apartando  tú  tu  ros- 
tro ,  se  turbarán  :  les  quitarás  el 
espíritu  de  ellos,  y  desfallece-- 
rán ,  y  se  reducirán  á  su  polvo. 

de  su  cuerpo,  es  presa  por  arte  y  maña 
de  los  hombres.  Mariana.  En  el  He- 
breo :  Este  Leviathán  que  formaste  pa- 
ra juguetear  con  el  mar:  mari.  La 
Vulgata  puede  interpretarse  en  el  mismo 
sentido,  y  en  él  alegórico  entenderse  del 
diablo,  del  qual  ,  como  él  se  quejó  á 
S.  Antón  ,  hasta  los  niños  fieles  hacen 
burla.  S.  Athanasío. 

7  En  él  criasteis  la  ballena ,  y  otros 
monstruos  marinos,  para  que  se  burla- 
sen de  toda  la  ira  y  furor  de  sus  en- 
crespadas ola-  :  todas  las  criaturas  del 
universo  tienen  de  vos  una  absoluta  de- 
pendencia :  a  vos  solo  miran  ,  y  de  vos 
solo  esperan  ,  que  lej  proveáis  á  su  tiem- 
po del  necesario  alimento. 

8  Dándoles  sustento  á  todos  los  vi- 
vientes: de  quienes  se  habla  en  estos 
versos  ,  para  engrandecer  la  admirable 
providencia  del  Seüor. 

Gj 
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30  Emiites  spiritum  tnnm^ 
et  creAbiintur :  et  renovahis  fa~ 
ci:m  terree. 

^  I  5//  gloria  Domini  in  sx- 
culum :  laiabitur  Dominus  in 
0£eribus  suis: 

32  Qui  respicií  terrjm  ,  et 
facit  eam  tremeré :  qui  t.ingit 
montes ,  et  fumigant. 

33  Cantabo  ^  Domino  in 
vita  mea  :  psallam  Deo  meo 
quamdiu  sum. 

34  Jucundum  sit  ei  elo- 
quium  meum;  ego  "jero  delecta- 
kor  in  Dvnino. 

3  5  Dcficiant  pee c atores  a 
ierra ,  et  iniqui  ita  ut  non 
sint :  benedic  anima  mea  Do- 
mino. 

1  Aquella  virtud  vivificante,  que  con- 
serva todas  las  cosas  criadas  eo  su  ser, 
que  63  un  efecto  propio  de  la  Persona 
del  Espíritu  Santo.  Gínes-,  i.  2.  Y  asi  en 
sentido  mas  sublime  se  aplica  esto  á  los 
dones  interiores  del  Espíritu  Santo ,  por 
meiio  de  los  quales,  y  de  su  efusión  se 
crian  hombres  nuevos ,  y  nuevos  corazo- 
nes, y  este  es  el  sentido  de  los  Santos 
Padre?. 

2  Con  aquella  divina  complacencia, 
con  la  que  su  sobei-aua  sabiduría  no  pue- 
de dexdc  de  aprobar  todo  lo  que  ha  cria- 
do, como  que  es  bueno.  Genes,  i.  31. 

3  MS.  A.  Fumecen.  No  os  mostréis 
airado  con  la  tierra.  ¡Ah!  no  sea  asi: 
uaa  sola  mirada  vuestra  bssta  para  que 
toda  se  estremezca :  con  solo  que  toquéis 
los  montes,  se  verá  que  vomitan  volca- 
nes sus  entrañas. 

a  I'ifra  cxLV.  2. 


30  Enviarás  ta  espíritu 

y  serán  criados,  y  renovarás  el 
semblante  de  la  tierra. 

31  Sea  la  gloria  del  Señor 
por  siempre:  se  alegrará  el  Se- 
ñor en  sus  obras  ^ : 

32  El  que  mira  á  la  tierra, 
y  la  hace  temblar :  el  que  toca 
los  montes  ,  y  humean  K 

33  Cantaré  al  Señor,  mien- 
tras yo  viva  :  psalmearé  á  mi 
Dios ,  mientras  tenga  ser 

34  Séanle  aceptas  mis  pala- 
bras ^  :  pues  yo  me  deleytaré 
en  el  Señor 

3 )  Falten  de  la  tierra  los 
pecadores  y  los  iniquos,  de  mo- 
do que  no  sean:  bendice  ,  alma 
mia  ,  al  Señor 

4  Pero  clemente  sois,  y  debemos  con- 
tar siempre  con  vuestra  clemencia.  Can- 
tar quiero  vuestras  misericordias,  y  ce- 
lebrar ,  mientras  viviere,  vuestras  ala- 
banzas. 

5  Ferrar.  Asaborearseha  sobre  él 
mi  habla. 

6  Solamente  deseo  que  os  sean  acep- 
tas y  agradables  las  alabanzas  que  os 
ofrezco:  sí  lo  serán,  porque  nacen  de  un 
corazón  sincero,  que  solo  halla  su  placer 
en  alabaros. 

7  Unanse  conmigo  todos  los  justos 
para  hacerlo;  y  no  se  de  lugar  en  este 
coro  á  hombres  impíos.  Antes  bien  si 
los  hombres  perversos  y  pecadores  no  se 
han  de  arrepeotir  ,  sean  confundidos,  y 
desaparezcan  de  la  tierra  para  siempre, 
y  tti  ,  alma  mia  ,  no  dtxes  de  bendecir 
y  de  alabar  ¿  tu  Dios  continuamente. 
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Psalmo  eiich.^,ristico  ,  6  de  acción  de  gracias  por  ¡os  benef.ciosy 
que  hizo  Dios  al  pueblo  de  Israel  desde  Abra  ha  m  hasta  Mo^séSf 
y  hasta  que  lo  introduxo  en  la  tierra  pro?nctida. 


Alleluia  ^ 

I  Confiteminih  Do?7iino ,  et 
invócate  nomen  ejus  :  afinuntia^ 
te  Ínter  gentes  oyera  ejus. 

2  Cántate  ei ,  et  psallite  ei: 
nárrate  omnia  mirabilia  ejus. 

3  Laudamini  in  nomine 
sancto  ejus  :  Lttetur  cor  quíC- 
rentinm  Doiniman. 

4  Qu.-erite  Dominu77t  ,  et 
confirmamini :  qu.-erite  faciem 
CJUS  semper. 

5  Mementote  mirabilium 
ejus  ,  quce  fecit  :  j^rodigia  ejus  y 
et  judie ia  oris  ejus. 

6  Semen  Abranam  ,  ser-^i 
ejus  :  fila  Jacob  electi  ejus. 

7  Jfse  Dominus  Deus  no- 

1  Esta  palabra  ,  que  en  el  Hebreo  no 
se  lee  aquí,  sino  en  el  no  del  FsaJcno  an- 
tectúente,  i\gn\ücd  alabad  al  Jc;lor:  pe- 
ro qiiacdo  se  baila  al  principio  ó  al  un 
de  los  Psalmos  se  debe  conservar  en  su 
propia  leDgi;a  ,  sin  trasladarla  en  otras; 
porqje  es  como  una  formula  sokmue, 
quc-  coutiene  una  singular  aclamácion  y 
alegre  exhortación  ,  para  que  alabemos  á 
Dios,  porque  quiere  decir,  alabad  al  Se- 
ñor. Asi  se  conservó  en  la  Igle;ia  anti- 
gua ,  en  los  escritos  de  los  Apóst'jles, 
yi^ocaiyfí.  x:x.  13.  Ácc.  y  hasta  el  día 
de  hoy  se  couservu  en  la  Iglesia.  Véase 
la  Carta  cxxxvii.  de  S.  GíRónymo  á 
Alar  cela. 

2  David  co-npuso  este  Psalmo  quan- 
do  fue  traiisponada  el  arca  desde  ia  casa 
de  Obededóm  al  tabernáculo,  que  él  la 
habii  preparado  en  el  m-onte  de  Sioo, 
como  parece  por  el  i.  de  los  FaraL  xvi. 


Alleluya  '. 

I  Alabad  *  al  Señor  ,  é  Invo- 
cad su  nombre  :  anunciad  entre 
las  naciones  sus  obras. 

2  Cantadle  - ,  y  psalmeadle: 
contad  todas  sus  maravillas. 

3  Gloriaos  en  su  santo  nom- 
bre "^:  alégrese  el  corazón  de  los 
que  buscan  al  Señor. 

4  Buscad  al  Señor  ,  y  for- 
titicaos:  buscad  siempre  su  ros- 
tro ^ 

5  Acordaos  de  sus  maravi- 
llas, que  hizo:  de  sus  prodigios 

V  de  los  juicios  de  su  boca 

6  O  linage  de  Abraham, 
siervos  suyos;  ó  hijos  de  Jacob, 
escogidos  suyos 

7  El  es  el  Señor  Dios  nues- 

en  donde  se  refieren  los  quince  versos 
primeros  de  el. 

3  Acompafiando  el  canto  con  el  con- 
cierto de  instrumentos  músicos. 

4  Poned  toda  vuestra  gloria  en  ala- 
bar su  augusto  nombre.  Puede  también 
este  lugar  exponerle  as.  :  Gloriaos  ríe 
que  os  llamáis  de  su  santo  nombre;  de 
que  VOSO' res  sois  suyos. 

5  Vivid  siempre  en  su  presencia,  y 
contad  seguramente  coo  su  asistencia. 

6  MS.  A.  La^  estrañezas  del. 

7  Ya  sean  bs  leyes  ,  que  dio  el  Se- 
ñor á  su  pueblo  :  ó  también  las  amen.^ias, 
que  pronunciaron  sus  labios  conrra  los 
prev¿ric^viores  de  su  ley  :  y  asjmismo  los 
terribles  decretos,  que  pronuncio  contra 
¡05  q'^e  quisiesen  oprimir  -  su  pueblo. 

S  Los  Lxx.  trXiAToi  al 7 oí- ,  y  asi  está 
en  nominativo  ,  o  tii  vocativo  del  plural: 
fes,  qui  elect:  ejus  ísüs. 


a  I.  Farulií.  XVI.  8. 


b  Ibid.Tiwi.  8.  Isaix  xli.  4. 
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ster  \  in  universa  térra'  jitdi- 
cia  ejiis. 

•  8  Mentor  fuit  in  Síecitliun 
iestamenti  sui :  verbi  ,  quod 
manda-jit  in  inille  gene  rationesi 

9  Quod  ^  disposuit  ad  Abra- 
ham :  et  juramenti  sui  ad 
Isaac  : 

10  Et  s t ai uit  illud  Jacob 
in  praceptum  et  Israel  in  te- 
st amentum  ¿eternum : 

1 1  Dicens  :  Tibi  dabo  ter- 
am  Chanaan,  funiculum  ¡lere- 

ditatis  -vestra. 
■  12   Cüm  essent  numero  bre- 
vi,  paucissimi  et  iiKoL^  ejus: 

13  Et  pertransierunt  de 
gente  in  gentem ,  et  de  regno 
ad  populum  alterum, 

14  Non  reliquit  hominem 
nocere  eis:  et  corripuit  pro  eis 
reges. 

,  1 5  Nolite  ^  tangere  ckristos 
tneos :  et  in  prophetis  meis  no- 
lite  malignari. 

16    Et  vocavit  famem  su- 
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tro :  los  juicios  de  él  en  toda  la 
tierra. 

8  Acordóse  él  por  siempre 
de  su  alianza  :  de  la  palabra,  que 
él  envió  para  mil  generaciones 

9  De  aquella ,  que  dió  á 
Abraham,  y  de  su  juramento  á 
Isaac: 

10  Y  lo  confirmó  á  Jacob 
por  estatuto  ^ :  y  á  Israel  por 
alianza  eterna: 

11  Diciendo:  A  tí  te  daré 
la  tierra  deChanaán,  cuerda  de 
vuestra  heredad 

12  Quando  eran  en  corto 
número  "^,  muy  pocos ,  y  ex- 
trangeros  en  ella  ^: 

13  Y  pasáron  de  gente  en 
gente ,  y  de  un  reyno  á  otro 
pueblo. 

14  No  permitió,  que  nadie 
les  hiciese  mal  ,  y  castigo  por 
causa  de  ellos  á  los  Reyes 

1 5  No  toquéis  mis  ungi- 
dos ^ ,  y  no  hagáis  mal  á  mis 
Prophetas. 

16  Y  llamó  la  hambre  ^  so- 


1  El  mismo  es  el  que  no  olvida  ni 
puede  olvidar  eternamente  el  tratado  que 
concertó,  y  asimismo  la  palabra  y  pro- 
mesa ,  que  hizo  para  todos  los  siglos  ve- 
nideros. 

2  Ferrar.  Por  fuero. 

3  Repartimiento.  Véase  el  Psalmo 
j.xxvji.  54  Esta  promesa  del  Señor  be- 
cha  á  Abraham,  no  solo  pertenece  á 
Abraham  y  á  los  Israelitas,  sino  también 
á  los  hijos  de  Abraham  ,  según  la  fe, 
pues  á  todos  se  ofrece  la  herencia  en  la 
tierra  de  los  vivientes. 

4  El  Hebreo:  Siendo  ellos  varones  de 
número  cerno  foco  ,  y  extrangeros  en  ella, 
f-'iri  numeri  ^  6  nvmerabiles ,  que  fácil- 
mente pueden  contarse;  y  al  contrario 
iñriumer  ahiles. 

5  Se  llaman  extrangeros ,  porque  erao 


oriundos  de  la  Chaldéa  y  de  la  Mesopo- 
tam.ia. 

6  Todo  lo  qual  puede  verse  en  el 
Génesis  y  Exodo  verificado  con  Abraham, 
Isaac,  Jacob,  Joseph,  y  en  muchas  oca- 
siones con  todo  su  pueblo. 

7  Así  son  llamados  los  Prophetas,  en 
cuyo  número  entraban  también  los  San- 
tos Patriarchas,  porque  por  ti  espiriiu  de 
prophecía  ,  de  que  estaban  llenos  ,  cono- 
cían lo  venidero.  Y  entran  en  esta  clase 
todas  las  personas  especialmente  consa- 
gradas al  servicio  y  culto  del  Señor. 

8  Usa  aquí  de  uo  lenguage  metaphd- 
rico,  como  si  la  hambre  hubiera  sido  una 
cosa  animada,  que  estuviese  esperando 
las  órdenes  de  Dios  para  obedecerlas  ea 
el  momento.  Pero  se  da  á  entender  con 
esto  el  soberano  dominio ,  que  tiene  el 


b  ii,Re¿um  1. 14.  i.  Paralip.x\i.  22. 
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fer  icrram :  et  omne  firmamen- 
ium  fanis  contrivit. 

1 7  Misit  ^  ante  eos  viruni-. 
in  servum  veniimdatus  est  Jo- 
sej)h, 

1 8  HumiUaverunt  o  in  com- 
fedibns  pedes  ejus^ferrum  per- 
íransiit  animam  ejiis, 

19  Doñee  venir  et  verbiim 
ejus. 

Eloquiim  Domini  injlam- 
mavit  eum-. 

20  Misit  c  rex  ^  et  solvit 
eum  ;  princeps  populorum ,  et 
dimisit  eum, 

21  Constituit  eum  dominum 
domus  sua :  et  principem  omnis 
fossessionis  suce. 

22  Ut  erudiret  principes 
ejus  sicut  semetipsum  :  et  senes 
ejus  prudentiam  doceret. 
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bre  la  tierra ,  y  todo  manteni- 
miento de  pan  quebrantó 

17  Envió  delante  de  ellos 
un  varón  :  Joseph  fué  vendido 
por  esclavo. 

18  Abatieron  con  grillos 
sus  pieSj  el  hierro  traspasó  su 
alma 

19  Hasta  que  se  cumpliese 
la  palabra  ^  de  él. 

El  habla  del  Señor  le  habia 
inflamado: 

20  Envió  el  Rey  ^  y  lo  sol- 
tó ;  el  Príncipe  de  los  pueblos, 
y  le  dexó  ir 

21  Constituyólo  por  señor 
de  su  casa ,  y  por  Príncipe  de 
todo  lo  que  poseía:  ■ 

22  Para  que  instruyese  á 
sus  Grandes  como  á  sí  mis- 
mo 5,  y  enseñase  la  prudencia  á 
sus  ancianos. 


Señor  sobre  toda  la  naturaleza ,  puesto 
q^e  todas  su5  criaturas  le  obedecen  en  el 
instante  mismo  en  que  les  manda  alguna 
cosa. 

1  Ferrar.  Toda  asvfrencia  de  pan 
quebró.  ¿  Pero  de  que  medios  se  valió  pa- 
ra poner  á  su  pueblo  en  posesión  de  la 
tierra  prometida?  Llamó  á  la  hambre,  y 
le  dió  órden  de  que  se  extendiese  por 
toda  aquella  tierra.  Executó  esta  la  ór- 
den que  habia  recibido,  y  en  el  mismo 
punto  se  secó  todo  lo  que  podía  servir  de 
alimento  á  los  míseros  mortales. 

2  Grillos  de  hierro  maltratáron  su 
alma  ,  ó  á  el.  En  S.  Lucas  se  lee  una  ex- 
presión semejante  ,  que  Simeón  dixo  á  la 
Santísima  Virgen:  T  á  tu  misma  alma 
traspasará  la  espada.  En  una  y  en  otra 
se  explica  una  angustia  y  tristeza  de  áni- 
mo muy  grande.  El  Hebreo  :  En  hierro 
entró  su  alma. 

'  3  La  paiabt^a  de  Joseph,  que  él  habla 
dicho  á  sus  hermanos ,  y  á  su  padre  de 
su  futura  exaltación  ,  indicada  en  el  sue- 
ño de  las  gavillas.  Genes,  xxxvii.  7.  8. 
O  la  prophecía  sobre  la  varia  suerte  del 


copero,  y  del  panadero  de  Pharatín.  xc. 
13.  y  19-  O  la  palabra  de  Dios  acerca  de 
la  exaltación  de  Joseph.  Como  si  dixera: 
Estuvo  en  la  cárcel  hasta  que  se  veri- 
ficáron  estas  cosas  ,  que  pronosticó  infla- 
mado del  espíritu  de  Dios.  Según  algu- 
nos Joseph  í'ue  vendido  andando  en  los 
diez  y  siete  anos  de  su  edad:  en  casa 
de  Putiphar  estuvo  un  año,  y  en  la  cár- 
cel doce  ,  y  á  los  treinta  de  su  edad  fué 
hecho  Virrey  de  Egypío. 

4  Ferrar.  Podestán  pueblos  ^  y  des- 
ligólo. Porque  el  mismo  Señor  le  llenó 
de  su  Espíritu,  le  inflamó  el  corazón,  y 
puso  en  su  boca  las  palabras  con  que 
anunció  lo  que  habia  de  suceder.  El  Rey 
Pharaón  ,  Príncipe  á  cuyo  deminio  esta- 
ban sujetos  los  pueblos  de  Egypto,  en- 
vió órden  para  que  le  quitasen  las  cade- 
nas ,  y  le  pusiesen  en  libertad. 

5  Para  que  á  sus  Grandes  los  hicie- 
se tan  arreglados  como  él  era.  A  sur 
ancianos ,  esto  es ,  á  los  Senadores  ,  Ma- 
gistrados ,  y  Consejeros  del  Rey.  La  Fer- 
rar. Para  ligar  sus  señores  con  su  al^ 
ma  :  y  sus  viejos  usabentó.  Para  que  obii- 


a  Gcnet.  xxxyii.  36. 


b  Ibid,  xxxjx.  20. 


c  Ibid.  Xhi.  14. 
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2^  Et  ^  intravit  Jsr.iel  in 
j^gyplum :  et  Jacob  accola  fiiit 
in  térra  Cham, 

24  Et  ^  auxit  popiilum 
suum  vehementer  :  et  firmavit 
eum  super  ini micos  ejiis. 

2  5  Convertit  cor  eorum  ,  ut 
odirent  popiilum  ejiis  :  et  dolum, 
facerent  in  servos  ejus, 

.  26  Misit  c  Moysen  servum 
suum  :  Aaron  ,  quem  elegit 
ifsum. 

27  Posuit  d  in  eis  verba 
signorum  suorum  ,  et  prodigio- 
rum  in  terra  Cham. 

28  Misit  e  tenebras  ,  et 
obscuravit:  et  non  exacerbavit 
sermones  suos. 

29    Convertit  ^  aquas  eorum 

gase  ,  y  sirviese  de  modelo  de  pruden- 
cia, y  de  s.ibiduría  á  sus  Ancianos  o  Se- 
nadores :  principalmente  con  el  exemplo, 
que  es  el  mejor  y  primer  maestro. 

1  En  Egypto ,  donde  habitó  Cham, 
hijo  de  N02. 

2  Setenta  almas  eníráron  en  Egypto 
con  Jacob,  y  en  poco  mas  de  doscientos 
años  ascendió  su  posteridad  á  tres  mi- 
llones. 

3  El  Sol ,  que  es  la  fuente  de  la  luz, 
deslumhra  y  ciega  á  los  ojos  débiles  y  en- 
fermos;  y  esto  no  por  culpa  del  Sol,  si- 
no por  la  debilidad  de  los  miscuos  ojos. 
Véase  lo  que  dexamos  notado  en  el  Exodo 
acerca  de  la  dureza  é  ioflexibilidad  de 
Fharatín, 

4  MS.  3-  Para  artefeciar.  El  Señor 
trastornó  el  corazón  de  los  Egypcios,  y 
mirando  estos  con  ojos  de  odio  y  de  en- 
vidia al  pueblo  ,  que  le  adoraba  ,  no  de- 
jjaron  medio  que  no  intentasen ,  para 
oprimirle  y  acabarle. 

5  Mas  el  Señor  envió  luego  á  Moysés 
y  Aarón,  Ministros  suyos,  que  él  mismo 
escogió,  para  que  librasen  y  sacasen  á 
su  pueblo  de  la  tiranía  y  violencia ,  que 
padecía  en  Egypto. 


23  Y  entro  Israél  en  T^gyp- 
to  ,  y  fué  Jacob  extrangero  en 
tierra  de  Cham  '. 

24  Y  aumentó  su  pueblo 
en  gran  manera  ^ ,  y  le  hizo 
fuerte  sobre  sus  enemigos. 

25  Trocó  ^  el  corazón  de 
ellos ,  para  que  aborreciesen  á 
su  pueblo,  y  usasen  de  engaños 
con  sus  siervos 

26  Envió  á  Moysés  su  sier- 
vo ;  á  Aarón ,  el  mismo  que  él 
escogió 

27  Puso  en  ellos  las  pala- 
bras de  sus  señales  ,  y  prodigios 
en  tierra  de  Cham 

28  Envió  tinieblas,  y  obs- 
cureció :  y  no  alteró  sus  pala- 
bras '^. 

29  Convirtió  las  aguas  de 

6  El  Hebreo  :  Pnsiéron :  executárott 
Moysés ,  y  Aarón,  en  ellos  ,  en  los  Egyp- 
cios, ó  en  Egvpto,/ax  palabras  de  sus 
s'evales.  Verba  signorum  ejus  ^  es  un  idio- 
tismo Hebreo ;  quiere  decir  ,  signa  ejus^ 
ó  potestatem  signorum  faciendorum. 

7  En  el  Hebreo  se  lee  en  plural :  T 
no  fueron  rebeldes  ,  Moyses,  y  Aarón  ,  ó 
según  otros,  las  tiakh\aLS ,  á  su  palabra. 
Algunos  lo  entienden  de  los  Egypcios  :  Y 
en  vista  de  esto  dieron  crédito  á  las  pa- 
labras de  Moysés.  Finalmente  otros,  apo- 
yándose en  la  autoridad  de  S.  Aglstik, 
que  afirma,  Enarrat .  tn  hunc  Psalmum^ 
no  haber  visto  sino  dos  Códices  Latinos, 
en  que  se  leía  la  negativa  non ,  y  que 
en  los  demás  faltaba :  y  notándose  esta 
misma  diversidad  en  los  Códices  Griegos, 
lo  aplican  sin  la  negativa  á  los  Egyp- 
cios ,  que  con  su  dureza  pretendieron  ha- 
cer vanas  las  palabras  de  Dios:  y  la  pa- 
labra Griega  é-rtUparav  ,  por  e-zí)ipáii6r¡aap 
Ttapá  Tovi  A/oyov;  avrov  ,  amari  fuerunt 
adversus  sermones  ejus  ^  poniéndose  napa, 
en  lugar  de  ¡vairlov ,  ó  '¡J^pói  ,  así  como 

Tzapa^aKely  ^  por  ^a'^tlf  napá  ,  eStO  eS, 
obloqui. 


a  Genes,  xlvi.  6.  b  £xod.  1.  7.  Actor,  vii.  17.         c  Exod.  ni.  I#. 

d  Ibii.  vil.  10.         e  Ibid.  x.  21,         f  Ibii.  vil.  20. 


P  S  A  L  M 

tn  sangtiinftn:  et  occtdit  psces 
eorum. 

30  Edidit  *  terra  eoriim 
ranas  in  ^eneiralibus  regum 
ifsorum* 

3 1  Dixit  b,  et  vcnit  cceno- 
myia  :  et  cinifes  m  ómnibus  fi- 
ní bus  corum. 

32  Posuit  fluvias  eorum 
grandinem :  ignem  combnren- 
iem  in  terra  ifsorum. 

33  £i  fercusii  vineas  eo- 
rum  et  ficulneas  eorum :  et 
conirhit  lignum  finium  eorum. 

34  Dixit  c  :  et  vejiit  locu- 
sta^ et  bruchus  ^  ciijus  iion  erat 
numerus'. 

35  Et  comedit  omne  fcenum 
in  terra  eoruvi:  et  comedit  0- 
mnem  fructiwi  terra  eorum. 

36  Et  jjercussit  omne 
frimogeniium  in  ierra  eorum: 
frimtíias  omnis  laboris  eo- 
rum, 

37  Et  ^  eduxit  eos  cuín  ar- 
gento et  auro  :  et  non  erat  m 
iribubus  eorum  infirmus. 

38  Laetata  est  ^gypus 
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ellos  en  sangre  ,  y  mató  sus 
peces. 

30  Su  tierra  produxo  ranas 
basta  en  los  gabinetes  de  los 
mismos  Reyes 

■31  Dixo  ,  y  viniéron  mos- 
cas de  todas  castas ,  y  cinifes  * 
en  todos  sus  términos. 

32  Mudó  sus  lluvias  en  gra- 
nizo :  envió  fuego  abrasador  en 
la  tierra  de  ellos 

33  E  hirió  sus  viñas,  y  sus 
higuerales ;  y  destrozó  los  ár- 
boles de  sus  términos. 

34  Dixo,  y  vino  langosta, 
y  bruce  "^,  que  no  tenia  nú- 
mero : 

3  5  Y  comió  todo  el  heno  ^ 
en  la  tierra  de  ellos ,  y  comió 
todo  el  fruto  de  la  tierra  de  ellos. 

36  E  hirió  á  todos  los  pri- 
mogénitos en  la  tierra  de  ellos, 
las  primicias  ^  de  todo  su  tra- 
bajo. 

37  Y  sacólos  con  plata  ^  y 
con  oro,  y  no  habia  enfermo  en 
las  tribus  de  ellos 

38  Alegróse  Egypto  en  la 


1  Ferrar.   Serpió  su  tierra  ranas. 

Arrojó  la  tierra  por  todas  partes  una 
multitud  inmensa  de  ranas,  que  couia- 
minándolo  todo,  no  perdonároti  ni  aun  á 
los  mas  retirados  gabinetes  del  palacio. 

2  Véase  el  ixod.  viii.  1 6.  F£Rrar. 
Dixo  ,  y  vino  mixtura  ,  piojos  en  iodos  sus 
términos. 

3  Envió  rayos  mezclados  con  el  gra- 
nizo ,  ó  ptdrisco. 

4  E¿  brucho  en  rigor  no  es  oruga, 
sitio  una  especie  de  langosta.  Véase  la 
nota  al  Levit.  xi.  22.  FíRRAr.  Vino 
langostín  ,  y  langosta. 

5  Toda  la  yerba. 

6  Ferrar.  Principio  de  toda  su  fuer- 
2a.    El  Hebreo  :  Frimicias  de  toda  su 


fuerza.  Y  son  los  primogénitos ;  porque 
de  parte  del  padre  en  primer  congreso 
son  principium  generandi ,  y  de  parte  de 
la  madre  primeriza,  purt'u  laboriosiore 
eduntur  ^  dice  Genebrareo,  Gen.  jixxv. 
l6.  Este  es  el  sentido  ríe  la  palabra  He- 
brea caiN  ,  fuerza^  ó  vigor. 

7  Y  por  último  hizo  salir  á  los  hijos 
de  Jacot)  triumphaníes  de  toHos  los  va- 
nos esfuerzos  de  sus  enemigos  ,  y  cargados 
de  ricos  despojos  de  oro  y  de  plata ,  sin 
que  hubiese ,  ni  se  conociese  un  solo  en- 
fermo, ó  débil  en  tedas  sus  tribus. 

8  La  palabra  Hebrea  "jo-^j  significa 
enfermo débil,  menos  robusto:,  y  asi  to- 
dos los  Israelitas  iban  sanos ,  y  sin  la  me- 
nor debilidad. 


a  Exod.  VIH.  6.    b  Ibid,  viii.  i6.    c  Ibid,  x.  I2.   d  Ibid.  xir.  29.    €  Ibid.  xir.  35. 
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in  profectione  eorum :  quia  in^ 
viihiiit  timor  eorum  snper  eos, 

39  Expandit  *  nubem  in 
frotectionem  eorum  ,  et  ignem 
ut  luceret  eis  per  7ioctem. 

40  Petierunt  b ,  et  venit 
coturnix  :  et  pane  cceli  satura- 
vit  eos, 

41  Dirupit^  petram^et  Jlu- 
xeriint  aqu^e :  abierunt  in  sicco 

Jiumina ; 

42  Quoniam  d  memor  fuit 
verbi  sancti  sui ,  quod  habuit 
ad  Abraham  pnerum  suum. 

■  43  Et  eduxit  popiilum  suum 
in  exultatione  y  et  electos  suos 
in  Icetitia. 

44  Et  dedit  i  ¡lis  regiones 
gentium:  et  labores  populorum 
pfossederunt: 

45  Ut  custodiant  justifica^ 
üones  ejus ,  et  legem  ejus  re- 
qnirant. 


partida  de  ellos:  porque  cayó 
sobre  ellos  el  temor  de  ellos. 

^9  Extendió  una  nube  para 
cubierta  de  ellos ,  y  fuego  que 
los  alumbrase  de  noche. 

40  Pidieron  ,  y  vinieron  co- 
dornices :  y  de  pan  del  cielo 
los  sacio. 

41  Hendió  la  peña  ,  y  ma- 
naron aguas:  corrieron  rios  en 
lugar  seco 

42  Porque  tuvo  en  memoria 
su  santa  palabra  ,  la  que  él  ha- 
bla dado  á  Abraham  su  siervo. 

43  Y  sacó  á  su  pueblo  con 
regocijo,  y  á  sus  escogidos  con 
alegría. 

44  Y  dióles  las  tierras  de  las 
naciones ,  y  poseyeron  las  la- 
bores de  los  pueblos  ^ : 

45  Para  que  guardasen  sus 
mandamientos ,  y  buscasen  su 
ley  \ 


1  A  SUS  órdenes  se  abrieron  las  rocas 
y  duros  peñascos  ;  y  brotando  de  su  seno 
frescas  y  cristalinas  aguas,  se  fotmáron 
rios,  que  siguiendo  á  los  Israelitas  ,  cor- 
rieron por  Jugares,  que  estaban  antes  ári- 
dos y  estériles. 

2  Ferrar.  T  lacerto  de  naciones  he- 
redaron. Los  bienes  y  riquezas  de  otros, 
adquiridas  con  gran  trabajo.  Para  condu- 
cirlos á  una  tierra  muy  amena ,  pobla- 
da por  los  Chananeos ,  para  ponerlos  en 
posesión  de  sus  tierras ,  y  que  recogiesen 

a  Psalm.  lxxvii.  14.  i.  Corinth.  x.  I. 
b  Exoá.  XVI.  13. 


los  frutos  de  su  terreno  ,  que  habían  cul- 
tivado agenas  manos. 

3  En  el  Hebreo  se  lee  aquí  Haleluiáh. 
S  Agustín  nota  en  las  últimas  pala-, 
bras  de  este  Psalmo,  quál  debe  ser  el  uso 
de  los  bienes  temporales;  que  no  los  da 
Dios  por  premio  de  su  servicio,  sino  para 
que  se  entienda  ,  que  es  el  Autor  de  todo, 
y  se  le  ha  de  servir  sin  interés,  en  la 
confianza  de  que  en  nada  nos  faltará: 
Quarite  primum  ,  &c,  Matth.  vi.  33. 


c  Numer.  xx.  ii. 
d  Genes,  xvii.  7. 


PSALMO  CV. 


Los  Hebreos  cautivos  hacen  memoria  de  los  beneficios  que  Dios 
les  hizo  ,  desde  que  salieron  de  Egypto  ,  hasta  el  tiempo  de 
los  Jueces  :  de  la  ingratitud  con  que  le  correspondiéron ;  y 
como  el  misericordioso  Señor  los  corregía  ,  y  sacaba 
de  sus  angustias. 


Alleluia  *. 

I  Confitemini^  Domino  quo- 
niam  bonus  :  quoniam  in  stecu- 
lum  misericordia  ejus. 

2  iQ^uis  c  loquetur  potentias 
Domini  ,  auditas  faciet  omnes 
laudes  ejust 

3  Beati,  qui  cusiodiunt  ju- 
dicium  ,  et  faciunt  justitiam  in 
omni  tempore. 

4  Memento  nos-tri  Domine 
in  beneplácito  populi  tui  :  visi- 
ta nos  in  salutari  tuo : 

5  Ad  videndum  in  boni- 
tate  electorum  tuortim  ,  ad  lee- 
tandum  in  latitia  gentis  tua'. 
ut  laudéris  cum  herediíate 
íua. 


Alleluya 

I  Alabad  al  Señor,  porque 
es  bueno  ^  :  porque  su  miseri- 
cordia es  por  los  siglos. 

2  ¿Quién  contará  las  obras 
del  poder  ^  del  Señor  ?  quie'n 
hará  que  sean  oidas  todas  sus 
alabanzas  ? 

3  Bienaventurados  los  que 
guardan  rectitud ,  y  practican 
la  virtud  en  todo  tiempo. 

4  Acuérdate  de  nosotros  ^*, 
Señor,  con  benevolencia  ácia  tu 
pueblo  :  visítanos  con  tu  salud 

5  Para  que  veamos  los  bie- 
nes de  tus  escogidos,  y  nos  ale- 
gremos con  la  alegría  de  tu  gen- 
te :  para  que  seas  glorificado  en 
tu  heredad 


1  Véase  la  nota  primera  al  título  del 
Psalmo  precedeote. 

2  Por  eseacia  ,  la  suprema  bondad  ,  y 
el  principio  de  todo  lo  que  es  bueno. 

3  MS.  A.  Los  poderíos,  i  Mas  quiéu 
será  el  que  pueda  contar  las  obras  de  su 
omnipotencia?  ¿ó  quién  será  capaz  de 
hacer  entender ,  que  todo  lo  que  se  di- 
ga no  puede  igualar  á  las  alabanzas  que 
merece  ? 

4  En  el  Hebreo  los  pronombres  es- 
tán en  singular :  Acuérdate  de  mi ,  &c. 
visítame  ,  &c. 

5  Acordaos,  Señor,  de  nosotros,  y 
miradnos  no  según  nuestros  méritos  ,  si- 


no con  aquella  bondad  y  misericordia, 
con  que  en  otro  tiempo  mirasteis  á  nues- 
tros padres  :  venid  á  salvar  y  sacar  á  sus 
hijos  ,  que  son  vuestro  pueblo ,  de  las  du- 
ras cadenas  ,  que  los  oprimen. 

6  Paira,  que  entremos  en  la  posesión 
de  los  bienes  ,  que  pertenecen  á  los  que 
vos  habéis  querido  escoger  por  vuestros 
siervos  :  para  que  gocemos  de  aquella 
santa  alegría  ,  que  conviene  á  vuestro 
pueblo;  y  para  que  la  libertad  de  este 
mismo  ,  á  quien  habéis  mirado  siempre 
como  heredad  vuestra  ,  le  sea  un  nuevo 
motivo  de  daros  eternamente  alabanzas. 


a   j^udithxiu.  21.    b   Ibid.    c   £í:c/¿.  xliii.  35. 
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6  Peccavimus  *  ciim  patri- 
bus  nos  tris  :  injusíé  egimus  , 
iniíjuitatem  fecimus. 

7  Paires  nostri  in 
gypto  non  intellexerunt  mira- 
bilia  tua  :  non  fuerunt  memo- 
res miiUitudinis  misericordi<^ 
iuoe. 

Et  irritaveriint  ascenden- 
tes in  mare  ,  Mure  rubrum, 

8  "Et  salvavit  eos  propter 
nomen  suum  :  tit  notam  faceret 
^otentiam  suam. 

9  Et^  increpuit  Mare  rit- 
brum  ,  et  exiccatum  est\  et  de- 
duxit  eos  in  ahyssis  siciit  in 
deserto. 

10  Et  salvavit  eos  de  ma^ 
nu  odientiíitn  :  et  redemit  eos 
de  manu  inimici. 

11  Et  Q  operuit  aqua  tri- 
butantes eos  :  unus  ex  eis  non 
remansit. 

12  Et  crediderunt  verbis 
ejus  :  et  laudaverunt  laudem 
ejus. 

13  Cito  fecerunt  ^obliti  sunt 
operum  ejus  :  et  non  sustinue- 
runt  consilium  ejus. 

1  Sin  respeto  á  sus  méritos  ,  por  sola 
su  bondad ,  y  la  gloria  de  su  nombre. 

2  MS.  3.  E  denodóse.  Habla  de  la 
mar  corno  de  una  persona  animada,  por 
una  prosopopeya  poética. 

3  Intimidadas  las  aguas  del  mar  Ro- 
xo  al  imperio  de  su  voz  ,  se  abrieron  y 
retiráron  ,  dexando  á  los  Israelitas  el  pa- 
so eiixuto  y  libre  ;  y  baxo  la  divina  es- 
colta ,  pisáron  ellos  sus  profundidades  , 
.como  si  caminaran  por  un  ¿ridü  desierto. 
Véase  el  Erod.  xiv.  21. 

4  De  los  Egypcios,  y  de  la  mano  de 

a   Juiithsii.  19.  b  Exod.  xiy.  ai. 


6  Hemos  pecado  con  nnés- 
tros  padres  :  hemos  procedido 
injustamente ,  iniquidad  hemos 
hecho. 

7  Nuestros  padres  en  E- 
gypto  no  consideraron  tus  ma- 
ravillas :  no  se  acordáron  de  la 
muchedumbre  de  tu  misericor- 
dia. 

Y  te  irritaron  estando  para 
entrar  en  el  mar  ,  en  el  mar 
Roxo. 

8  Y  él  los  salvo  por  amor 
de  su  nombre  ' ,  para  hacer  no- 
torio su  poder. 

9  Y  reprehendió  ^  al  mar 
Roxo  ,  y  secóse  :  y  los  llevo 
por  abysmos  como  por  un  de- 
sierto 

10  Y  los  salvo  de  la  mano 
de  los  que  los  aborrecían  "^,  y  los 
rescató  de  la  mano  del  enemigo. 

11  Y  cubrió  el  agua  á  los 
que  los  angustiaban  :  no  quedó 
de  ellos  uno. 

12  Y  creyéron  las  palabras 
de  él  5  ,  y  cantáron  su  ala- 
banza. 

13  Mas  se  diéron  priesa  ^  en 
olvidar  sus  obras ,  y  no  aguar- 
dáron  su  consejo. 

Pharaón  ,  que  era  su  enemigo. 

5  Las  palabras  de  Dios. 

6  Citó  fecerunt ,  ohliti  sunt  ^  es  he- 
braísmo, que  equivale  á  pronto  se  olvi" 
üáron.  Poco  después ,  perdiendo  la  me- 
moria del  reciente  beneficio  del  paso  del 
mar  ,  no  quisieron  entregarse  al  cuidado 
de  su  providencia  ,  ni  esperar  con  pa- 
ciencia el  tiempo  y  lugar ,  de  que  Dios 
les  cumpliese  su  consejo  ó  designio  que 
tenia  ,  de  establecerlos  eo  la  tierra  pro- 
metida. 

c   Ibid.  XIV.  27. 
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14  Et  ^  concupierunt  con- 
cuptscentiani  in  deserto :  et  ten- 
taverunt  Deum  in  inaquoso, 

15  Et^  dcdit  eis  petitionem 
ipsorum  :  et  misit  satnritatern 
in  animas  eorum. 

16  Et  irritaverunt  Moysen 
in  casiris :  Aaron  sanctum  Do- 
mini. 

1 7  Aperta  c  est  ierra  ,  et 
deglutivit  Dathan  :  et  operuit 
super  congregationem  Abiron, 

18  Et  exarsit  ignis  in  sy- 
nagoga eorum  \  flamma  combus^ 
sit  peccatores. 

19  Et  fecerunt  vituhim 
in  Horeb :  et  adoraverunt  scul- 
píile, 

20  Et  mutaverunt  gloriam 
suam  in  similitudinem  vituli 
comedentis  foeniim. 


III 

14  Y  tuviéron  nn  ardentí- 
simo deseo  '  en  el  desierto  ,  y 
tentaron  á  Dios  *  en  el  lugar 
sin  agua. 

1 5  Y  les  concedió  su  peti- 
ción ,  y  envió  hartura  á  sus  al- 
mas ^ 

16  E  irritaron  á  Moysés  en 
el  campamento  ,  á  Aarón  el  San- 
to del  Señor  '^. 

17  Abrióse  la  tierra,  y  se 
tragó  á  Dathán  ,  y  cubrió  la 
congregación  de  Abirón 

18  Y  encendióse  fuego  en  la 
synagoga  de  ellos  ^  :  la  llama 
abrasó  á  los  pecadores. 

19  E  hicieron  el  becerro  en 
Horéb ,  y  adoraron  la  obra  de 
escultura 

20  Y  cambiáron  su  gloria 
por  la  imágen  de  un  becerro, 
que  come  heno 


1  Llegáron  á  mirar  con  hastío  el  ma- 
ná, y  apetecieron  carnes  con  grande  an- 
sia. En  los  Nümer.  xi.  4.  se  dice  ;  Ardió 
«n  deseo. 

2  Dudando  de  aquella  misma  presen- 
cia ,  y  omnipotencia  de  Dios  ,  que  tenian 
tan  experimentada  ,  y  como  á  la  vista. 
£xod.  XVII.  7.  Ps'ilm.  Lxxvií.  17.  18. 
En  efecto  á  los  tres  dias  de  pasado  el 
mar  ,  y  entrado  en  el  desierto ,  luego 
echáron  menos  las  viandas  de  Egyplo: 
apetecieron  carnes,  se  quejaron,  y  mur- 
muraron del  Señor,  y  le  tentaron  en  un 
Jugar  árido,  que  Li  Ferrar,  llama  Te- 
simón  ,  en  donde  do  hallaban  agua  que 
beber. 

3  A  sus  personas.  Hasta  que  les  causd 
hastío  y  náusea  ,  lo  mismo  que  habían 
deseado.  El  Hebreo  :  T  envió  Jiaqmza  á 
sus  almas  :  quitó  el  Señor  su  virtud  ,  y 
negó  su  bendición  á  aquella  vianda  :  y 
asi  en  lugar  de  nutrirle  ,  enflaquecían  ,  y 
caían  en  pthisis  ^  enfermedad  que  fr-e- 
qüentemente  procede  de  comer  con  ex- 
ceso ,  y  de  la  que  «e  engendra  aquella 
náusea  y  disgusto,  con  que  el  Señor  los 


había  amenazado.  Nümer.  xr,  20.  Fer- 
rar. Embió  magrez  en  su  alma. 

4  Y  estando  después  acampados  ,  le 
irritáron  de  nuevo:  pretendiéron  con  mil 
ultrajes  despojar  á  Moyses  de  la  sobera- 
nía que  tenia,  y  á  Aarón  su  hermano  del 
honor  del  sumo  Sacerdocio. 

5  Sepultó  á  Abirón  y  sus  sequaces, 
con  todas  sus  familias  y  haberes.  Véa- 
se este  suceso  espantoso  en  ¿os  Númer, 
Cap.  XVI. 

6  En  sus  tiendas  de  campaña.  Y  la 
tierra  vomitó  llamas  allí  mismo,  donde 
se  hallaban  congregados  estos  impíos , 
que  en  pocos  momentos  los  abrasaron, 
y  abysmáron  con  todo  quanto  á  ellos  per- 
tenecía. 

7  T  encorváronse  á  un  vaciadizo  ,  di- 
ce el  Hebreo:  la  Ferrar,  á  fundición'.,^ 
y  este  es  también  el  sentido  de  la  Vul- 
gata.  Pudo  bien ,  aunque  fundido  y  va- 
ciado ,  pulirse  mas  por  la  escultura  ,  y 
llamarse  sculptile. 

8  Y  por  adorar  el  simulachro  ó  es- 
tatua de  un  vil  becerro  ,  que  sobre  el 
prado  va  paciendo  la  yerba  ,  cambiáron 


Si    £jro4.  XVII.  2.    b    Numer.xi.  ^í. 
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2 1  Obliti  siint  Deum  ,  qui 
salvAvií  eos  ,  qui  feciú  magna- 
lia  in  ^gypto^ 

2 1  Mirabilia  in  Terra  Cham: 
terribilia  in  Mjiri  rubro. 

23  Et^  dixit  nt  disperde- 
ret  eos  :  si  7ion  Moyses  e  lee  tus 
ejtts  stetisset  in  confractione  in 
conspectu  ejiis: 

tit  averteret  iram  ejus  ne 
dis^erderet  eos\ 

24  Et  pro  nihilo  habiierunt 
terram  desiderabilem-. 

Non  crediderunt  verbo  ejus^ 
2)    Et  munmiraverunt  in 

tabernaculis  suis  :  non  exau- 

diernnt  vocem  Domini. 

26  Et  ^  elevavit  manum 
suam  super  eos :  ut  prosterne- 
ret  eos  in  deserto: 

27  Et  nt  dejiceret  semen 
eorum  in  7tationibus  :  et  dis^er- 
geret  eos  in  regionibus. 

28  Et  initiati  sunt  Beel- 
^hegor  :  et  comederunt  sacrifi- 
cia  mortuorum. 

la  gloria  de  tener  al  Dios  Omnipotente 
por  su  único  defensor  y  caudillo. 

1  Ferrar.  Temerosidades  sobre  mar 
rubio . 

2  En  el  quebrantamiento  del  becerro 
de  oro.  O  tn  el  castigo  ,  que  iba  á  tener 
el  pueblo,  si  Moysés  00  hubiera  inter- 
cedido. Otros  :  In  confractione  ,  en  la  bre- 
cha ;  como  para  impedir  al  Señor  ,  que 
diese  el  asalto  ,  y  entrase  por  eila  para 
acabar  con  su  pueblo.  Ferrar.  En  por- 
tillo delante  de  él.  Véase  el  Exod.  xxxrr. 
10.  3t.  Término  tomado  de  lo  que  su- 
cede en  los  asedios  ,  y  asaltos  de  las  ciu- 
dades ó  castillos. 

3  Pidid  Moysés  al  Señor  ,  que  apar- 
tase su  ira  de  su  pueblo  ,  y  no  quisiese 
exterminarlo ,  privándole  de  la  posesión 
de  la  tierra  ,  que  le  tenia  prometida: 


21  Olvidaron  al  Dios  ,  que 
Jos  salvó  ,  que  habia  hecho  gran- 
diosidades en  Egypto, 

22  Maravillas  en  la  tierra 
de  Cham  ,  terribles  cosas  en  el 
mar  Roxo  '. 

23  Y  dixo  que  los  destrui- 
ría :  si  Moysés  su  escogido  no 
se  hubiera  puesto  en  su  presen- 
cia en  el  quebrantamiento 

Para  apartar  su  ira  que  no 
los  destruyese: 

24  Y  por  nada  tuvieron  la 
tierra  deseable 

No  creyéron  á  su  palabra, 

25  Y  murmuraron  en  sus 
tiendas:  no  oyeron  la  voz  del 
Señor. 

26  Y  alzó  su  mano  sobre 
ellos ,  para  echarlos  por  tierra 
en  el  desierto  , 

27  Y  para  abatir  ^  su  llnage 
entre  las  naciones ,  y  esparcirlos 
por  las  regiones. 

28  Y  consagráronse  á  Beel- 
phegór  ^  ,  y  comieron  los  sacri- 
ficios de  los  muertos 

mas  ellos  no  hicieron  el  menor  aprecio 
de  aquella  tierra  ,  que  debia  ser  el  único 
objeto  de  todas  sus  ansias  y  deseos. 

4  For  lo  qual  levantando  la  mano  ju- 
ró ,  que  los  padres  quedarían  todos  ten- 
didos en  el  desierto  ,  para  que  sus  cadá- 
veres sirviesen  de  pasto  á  las  fieras. 

5  MS.  A.  E  que  debatiese. 

6  Este  era  un  infame  ídolo  de  los 
Moabitas  y  Madianitas  ,  llamado  de  los 
Gentiles  Romanos,  Priápo.  iVwm.xxv.23. 

7  Hechos  á  los  ídolos ,  que  no  tienea 
vida  ,  ni  virtud.  Puede  también  insinuar- 
se aquí  el  origen  de  la  idolatría  ,  que 
fue  atribuir  honores  divinos  á  hombres 
famosos  después  de  muertos^  bien  que  el 
nombre  muertos  es  epitheto  de  los  de- 
monios y  falsos  dioses ,  así  como  lo  es 
del  único  y  verdadero  Dios  el  nombre 


a   -EjtoJ.  XXXII.  10.  b  ^«w.  xiv.  32. 
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29  Et  irritaverunt  eum  in 
adinventionibus  suis  :  et  multi- 
^licata  est  in  eis  ruina. 

30  Et  ^  stetit  F ¡linees  ,  et 
j)lacavit :  et  cessavit  quassatio, 

3  I  Et  reputatum  est  ei  in  ju- 
stitiam^  ingenerationem  et  gene- 
rationem  iisque  in  se7npiternum. 

32  Et  ^  irritaveriint  emn 
ad  aquas  contradictionis  :  et 
vexatus  est  Moyses  jpro^ter 
eos  : 

33  Quia  exacerbaverunt 
sj)iritum  ejus. 

Et   distinxit   in  labiis 

suis : 

3  4  Non  disperdiderunt  gen- 
tes ^  quas  dixit  Dominus  iílis. 

35  Et  commisti  sunt  inter 
gentes  ,  et  didicerunt  o_pera  eo- 
rum : 

36  Et  servierunt  scidpili" 
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29  Y  le  irritaron  con  sus  in- 
venciones ,  y  se  multiplicó  en. 
ellos  el  estrago 

30  Y  presentóse  Phinees  % 
y  aplacó  ;  y  cesó  el  golpeo 

31  Y  fuéle  imputado  á  jus- 
ticia ^  ,  por  generación  y  gene- 
ración para  siempre. 

32  E  irritáronle  en  las  aguas 
de  contradicción  ^  ,  y  fué  cas- 
tigado Moyses  ^  por  causa  de 
ellos : 

33  Porque  exasperaron  ^  su 
espíritu. 

Y  estuvo  perplexo  en  sus  la- 
bios ^ : 

34  No  destruyeron  las  na- 
ciones ,  que  el  Señor  les  dixo. 

35  Y  se  mezcláron  con  las 
naciones  ,  y  aprendieron  sus 
obras: 

36  Y  sirvieron  á  sus  ído- 


vivo.  El  P.  Calmet  lo  entiende  de  Osi- 
ris  ,  en  cuyo  culto  se  celebraban  convites 
fúnebres  y  otras  ceremonias  ;  como  eii 
el  de  Adonis,  euya  muerte  se  lloraba  en- 
tre los  Gentiles  todos  los  años  en  me- 
moria del  llanto,  que  por  el  habia  he- 
cho Venus. 

1  Perdieron  entonces  veinte  y  quatro 
lYiil  hombres ,  que  murieron  de  peste ,  co- 
mo dice  el  Chaldeo. 

2  Véase  la  historia  de  este  suceso  en 
los  Númer.  xxv.  8. 

3  Aplacó  á  Dios.  En  lugar  de  aplacó^ 
dice  el  Hebreo  y  S.  Gerónymo  ,  juzgó^ 
esto  es,  hizo  justicia  ^  matando  ii  los  traus- 
gresores  de  la  ley.  Golpeo  es  el  azote  de 
Dios  ,  ó  Ja  mortandad. 

4  El  Señor  le  dio  á  Phinees  ,  en  pre- 
mio del  zelo  que  mostró  por  la  gloria  de 
Dios  ,  el  Poniiricado  ,  que  hizo  continudr 
en  su  familia  por  mas  de  ciento  y  trein- 
ta anos.  Véase  el  lugar  citado  de  Jos  Nú- 
meros. 

5  Ferrar,  v  C.  R.  Aguas  de  Meribá. 

6  Privándole  el  Señor  del  consuelo  de 
entrar  eu  la  tierra  prometida. 


7  Puede  también  trasladarse  :  Por- 
que llenaron  su  espíritu  de  amargura  con 
sus  murmuraciones  é  intidelidad. 

8  Manifestó  desconfianza  en  sus  pala- 
bras :  habló  inconsideradamente  :  habló 
de  un  modo  dudoso  y  sin  resolución ; 
quando  para  herir  la  peña,  dixo  :  ¿  /'o— 
ürt  mos  acaso  hacer  salir  agua  üe  esia  pe^ 
ña  para  vosotros'^  debiendo  hablar  íi  U 
peña  con  imperio.  Si  se  traduce  ,  disrin-* 
xit  ^  distinguió  ^  lo  explica  S.  Agustín 
así  ;  Hirió  con  duda  la  peña  con  la  vara\ 
y  por  eso  distinguió  este  milagro  de  otros 
milagros  ,  en  los  qnales  no  habia  teniuo 
duda.  Ademas  de  estti  el  Señor  les  habia 
expresamente  mandado,  que  extermina- 
sen á  todos  los  Chauaneos  sin  perdonar 
á  vida  ;  mas  ellos  no  obedecieron  ,  ni  los 
exterminaron  ,  como  el  S-^fior  lo  habia 
mandado. 

9  Contrayendo  matrimonios  con  loa 
idolatras  ,  vioi^indo  la  lev  ,  que  lo  ve- 
daba :  y  así  se  les  pegáron  las  costum- 
bres de  los  extrangeros  Gentilts  ,  las  que 
aquí  se  llaman  obras. 


a   Num.  xxv.  7.    b   Ibid.  xx.  10, 
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bus  eorum :  et  factum  est  Hits 
in  scandalum. 

2,'J  Et  immolaveriint  filios 
sitos  ,  et  filias  suas  díemoniis. 

38  Et  effiíderunt  sangui" 
nem  innocentem  :  sanguinem  fi- 
liorum  suorum  et  filiarum  sua- 
riim  ,  quas  sacrificaverunt  scuU 
ftilibus  Chanaan. 

Et  infecta  est  térra  in  san- 
¿uinibus, 

39  Et  contaminata  est  in 
operibus  eorum  :  et  fornicati 
sunt  in  adinventionibus  suis. 

40  Et  iratus  est  furore  Do- 
minus  in  fopulum  suum:  et  abo- 
minatus  est  hereditatem  suam, 

41  Et  tradidit  eos  in  ma^ 
mis  gentium  \  et  dominati  sunt 
eorum  ,  qui  oderunt  eos. 

42  Et  tribulaverunt  eos  ini- 
mici  eorum  ,  et  humiliati  sunt 
siib  manibus  eorum-. 

43  Scepe  liberavit  eos. 
Ijpsi  autem  exacerbaverunt 

eum  in  consilio  suo  :  et  humilia- 
ti sunt  in  iniqiiitatibus  suis. 

44  Et  vidit  cüm  tribuía^ 
rentur  :  et  audivit  orationem 
eorum. 

45  Et  ^  memor  fuit  testa- 

1  Ya  mezclándose  con  mugeres  idó- 
latras ,  ya  adorando  los  ídolos  de  las  na- 
ciones ,  como  los  mismos  idólatras,  las 
abominaciones  de  los  Israelitas  ,  que  se 
insinúan  en  los  vv,  34.  hasta  el  38.  per- 
tenecen principalmente  al  tiempo  en  que 
gobernaron  los  Jueces  ;  y  aunque  estas 
no  constan  por  menor  en  aquel  libro ,  no 
suo  por  eso  menos  ciertas. 

2  Estos  los  oprimieron  reduciéndolos 
al  estado  mas  duro  y  miserable ,  hasta 
que  volviendo  sobre  sí  á  las  voces  de  los 
terribles  males  que  padecían  ,  se  conver- 
tían al  Señor ,  el  qual  lleno  de  compa- 


los  ,  y  fué  para  ellos  escán- 
dalo. 

37  E  inmolaron  sus  hijos ,  y 
sus  hijas  á  los  demonios. 

38  Y  derramaron  la  san- 
gre inocente  :  la  sangre  de  sus 
hijos  y  de  sus  hijas  ,  que  ha- 
bian  sacrificado  á  los  ídolos  de 
Chanaan. 

y  se  inficiono  la  tierra  con 
sangres, 

39  Y  se  contamino  con  sus 
obras  ,  y  fornicaron  con  sus 
invenciones  \ 

40  Y  se  encendió  de  saña 
el  Señor  contra  su  pueblo ,  y 
abominó  su  heredad. 

41  Y  los  entregó  en  manos 
de  las  naciones  ,  y  los  domina- 
ron aquellos,  que  los  aborrecían. 

42  Y  los  atribularon  sus  ene- 
migos ,  y  fuéron  abatidos  baxo 
de  sus  manos : 

43  Muchas  veces  los  libró 
Mas  ellos  le  exasperaron  en 

su  designio  ^ ,  y  fuéron  abatidos 
por  sus  maldades. 

44  Y  los  miró  ,  quando  es- 
taban atribulados  ,  y  oyó  su 
oración. 

45  Y  acordóse  de  su  testa- 

sion  los  libró  de  ellos  mucba$  veces. 

3  Ellos  ,  queriendo  en  todo  seguir  su 
voluntad  y  antojos ,  irritaron  á  Dios  en 
el  designio,  que  tenia  de  librarlos  y  sal- 
varlos ,  para  que  después  íuesen  cons- 
tantes en  su  culto  y  religión.  En  muchos 
lugares  de  la  Escritura  se  dice,  que  lue- 
go que  veían  sobre  sí  la  mano  del  Señor, 
se  convertían  á  él  y  le  buscaban;  aun- 
que después  repitiendo  muchas  veces  sus 
ingratitudes ,  á  cada  paso  le  volvían  las 
espaldas.  Psalm.  lxxvii.  34.  cvii.  12, 
13.  14-  17. 


a   Deut,  XXX.  i. 
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menti  stii  :  ef  poenittiit  eiim  se^ 
cundUm  miiltitndinem  tniseri- 
cor  dice  suce. 

46  Et  dedit  eos  in  miseri^ 
cordias  in  cojtspectii  omniuniy 
qui  ceperant  eos, 

47  Salvos  nos  fac  Domine 
Deus  noster :  et  congrega  nos 
de  Nationibus'. 

Ut  confiteamur  nomini  sán- 
elo tuo  :  ei  gloriemur  in  laude 
tua. 

48  Benedictus  Dominus 
Deiis  Israel  d  Sitculo  et  usque 
in  s^eculum  :  et  dicet  omnis  po- 
^ulus  :  Fiat^  fiat» 

t  Esto  denota,  que  ellos  mudáron  de 
propósito  ,  y  clamáron  al  SeBor ,  y  se 
arrepintieron  ,  y  el  Señor  los  oyó  por  su 
misericordia  ,  y  no  los  castigó  como  ellos 
merecían.  S.  Agustín. 

2  Esto  fueron  nuestros  padres  ,  y  es- 
to somos  sus  hijos,  ingratos  como  ¿líos; 
mas  vos  ,  Dios  mió  ,  siempre  sois  el  mis- 
mo ,  siempre  pronto  á  usar  de  piedad 
con  los  que  de  veras  os  llaman.  Así  lo  ha- 
cemos hoy  nosotros  ,  pidiéndoos  humil- 


mentó ,  y  se  arrepintió  *  según 
ia  muchedumbre  de  su  miseri- 
cordia. 

46  Y  empleo  con  ellos  sus 
misericordias  á  la  vista  de  todos, 
los  que  los  habían  cautivado. 

47  Sálvanos  ,  Señor  Dios 
nuestro  ,  y  congréganos  de  en- 
tre las  naciones  % 

Para  que  alabemos  tu  santo 
nombre,  y  nos  gloriemos  en  ta 
alabanza. 

48  Bendito  el  Señor  Dios 
de  Israél  de  un  siglo  á  otro  si- 
glo :  y  dirá  todo  el  pueblo :  Así 
sea ,  así  sea 

demente,  que  nos  saquéis  ya  de  este 
miserable  cautiverio  ;  que  nos  recojáis  y 
saquéis  de  entre  todas  las  naciones  ,  ea-« 
tre  las  quales  nos  hallamos  dispersos. 

3  En  el  Hebreo  nínb'jn  ibn  ,  jimen^ 
hallelu-iáh.  Algunos  son  de  parecer,  que 
este  último  verso  no  pertenece  al  Psal- 
mo  ,  y  que  es  una  adición  ,  que  se  ponía 
al  fin  de  todos  los  libros  ,  por  quanto  ter- 
mina aquí  el  quarto  de  los  Psaimos  segua 
los  Hebreos. 


PSALMO  CVI. 

Se  alaba  d  Dios  en  este  Psalmo  ,  porque  libra  d  los  hombres 
de  todo  género  de  calamidades  \  entre  estas  se  cuentan  por  prin-* 
cipales  :  el  andar  sin  camino  ,  la  cautividad ,  las  enfermedades^ 
y  las  tempestades  de  la  mar* 

Alleluia.  Alleluya 

I  C onfitemini  Domino  quo"  1  A-labad  al  Señor  ,  porque 

niam  bonus  :  quoniam  in  sacU"  es  bueno  :  porque  su  misericor- 

lum  misericordia  ejus»  dia  es  eterna. 

2    Dicant  qui  redempti  sunt  2    Díganlo  los  que  han  sido 


1  En  este  Psalmo  según  la  común 
opinión ,  se  habla  precisamente  del  pue- 
blo Christiano  ,  redimido  de  la  escla- 
vitud y  poder  del  demonio  por  Jesu- 


Christo  ,  y  congregado  de  todas  las  par- 
tes del  mundo  para  formar  la  iglesia  Ca- 
thólica. 
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ú  'Domino  ,  qiios  redemit  de 
manu  inimici :  et  de  re^ionibus 
congre^avit  eos  : 

3    A  solis  ortii ,  et  occasn\ 
íih  Aquilone ,  et  mari. 
i    4    Erraverunt  in  solitudine 
4n  inaqtioso  :  viam  civitatis  ha- 
bitaculi  non  invenerunty 

i-  5  Esurientes  ,  et  sitientes: 
anima  eorum  in  ifsis  defecit. 

6  Et  clamaverunt  ad  Do- 
minum  cum  tribularentnr  :  et  de 
necessiíatibus  eorum  erij)uit  eos, 

7  Et  deduxit  eos  in  viam 
fectam  '.  tit  ireñt  in  civitatem 
.habitationis. 

8  Confite antur  Domino  mi- 
sericordia  ejus  :  et  mirabilia 
ejus  filiis  hominíim. 

9  Qida  satiavit  animam 
inanem :  et  animam  esiirientem 
satiavit  bonis, 

I  o  Sedentes  in  tenebris  ,  et 
umbra  mortis  :  viñetas  in  men- 
dicitate  et  ferro, 

1 1  Quia  exacerbaverunt 
^eloquia  Dei  :  et  consilium  Al- 
tissimi  irritaverunt, 

12  Et  hiimiliatum  est  in 
labor  ib  US  cor  eorum  :  infirma- 

1  Del  mar  quiere  decir  del  Mediodía. 
Véase  para  esto  el  /'j-a/wo  Lxxxviir.i2. 

2  Este  es  un  versículo  intercalar  ,  co- 
jno  también  el  octavo  ,  los  quF.les  se  re- 
piten  varias  veces  en  este  Psaimo. 

3  Cono¿can  los  hombres  sus  miseri- 
cordias :  confiesen  sus  beneficios.  S.  Ce- 
rón ymo. 

4  En  grillos  y  cadenas.  Se  debe  suplir 
el  verbo  libró. 
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redimidos  por  el  Señor,  lo's  qué 
ha  redimido  de  la  mano  del  ene- 
migo ,  y  los  ha  congregado  de 
entre  las  naciones, 

3  Del  Oriente  ,  y  del  Oca-^ 
so  ,  del  Aquilón,  y  del  mar  *. 

4  Fuéron  errando  por  el 
desierto  sin  agua  :  no  hallároñ 
camino  de  ciudad  donde  alo- 
jarse, 

5  Hambrientos  ,  y  sedien- 
tos :  su  ánima  en  ellos  desfa- 
lleció. 

6  Y  clamaron  al  Señor,  quan* 
do  se  veían  atribulados  ,  y  li- 
brólos de  sus  necesidades 

7  Y  los  conduxo  por  cami- 
no derecho  ,  para  que  fuesen  á 
ciudad  de  población. 

8  Alaben  al  Señor  sus  mise- 
ricordias ,  y  sus  maravillas  con 
los  hijos  de  los  hombres 

9  Porque  sació  al  alma  ,  que 
estaba  vacía  ;  y  sació  de  bienes 
el  alma  hambrienta. 

10  A  los  que  estaban  de  a- 
siento  en  tinieblas,  y  en  sombra 
de  muerte  :  aprisionados  en  men- 
diguez ,  y  en  hierro  "^. 

11  Porque  fuéron  rebeldes 
á  las  palabras  de  Dios,  é  invali- 
dáron  el  consejo  del  Altísimo 

12  Y  fué  abatido  su  cora- 
zón en  los  trabajos  :  quedáron 

^  Es  repetición  de  la  primera  parte 
del  verso.  Lo  mismo  son  palabras  dé 
Dios  ,  que  consejos  ,  amonestaciones  ,  ó 
leyes ,  ú  ordenanzas  de  Dios.  Padecieron 
aquellos  trabajos  por  haber  sido  desobe- 
dientes á  la  ley  de  Dios,  y  los  que  la 
quebrantan  ,  la  anulan  é  invalidan  quan- 
to  es  de  su  parte  ,  porque  viven  como 
si  no  hubiera  tal  ley.  MS.  A.  Enuanes' 
ciéron. 
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ii  sunt  ,  nec  fidt  qtti  adjiiva- 
ret. 

13  Et  clama  verunt  ad  Do- 
minim  ciim  tribidarentur :  et 
de  necessitatibus  eorum  libera- 
vit  eos, 

14  Et  ediixit  eos  de  teñe- 
bris  ,  et  umbra  mortis  :  et  vin- 
ctda  eormn  disrupit, 

1 5  Confiteantur  Domino  mi- 
scricordice  ejns  :  cí  mirabilia 
ejits  filiis  homínum. 

16  (¿uia  contri-Jt  portas 
áreas  :  et  vedes  ferreos  con- 
fregit, 

17  Suscepit  eos  de  vi  a  ini- 
qiiitatis  eorum  :  propter  injusti- 
tias  enim  suas  humiliati  sunt. 

18  Omnem  escam  abomina- 
i  a  est  anima  eorum  :  et  appro- 
pinquaverunt  tisque  ad  portas 
mortis. 

19  Et  clamaverunt  ad  Do- 
minum  ciim  tribularentur  :  et 
de  necessitatibus  eorum  libera- 
vit  eos. 

20  Misit  verbum  suum  ,  et 
sanavit  eos :  et  eripuit  eos  de 
interitionibus  eorum. 

2 1  Confiteantur  Domino  mi- 
sericordice  ejus  :  et  mirabilia 
ejus  filiis  hominum. 
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sin  fuerzas,  y  no  hubo  quien  \oi 
socorriese 

13  Y  clamáron  al  Señor  , 
quando  se  veían  atribulados , 
y  los  libro  de  sus  necesida^ 
des  ^ 

14  Y  los  saco  de  las  tinie- 
blas ,  y  sombra  de  muerte  ,  y 
rompió  sus  cadenas.  v. 

15  Alaben  al  Señor  sus  mi- 
sericordias, y  sus  maravillas  con 
los  hijos  de  los  hombres. 

16  Porque  desmenuzó  las 
puertas  de  bronce ,  y  quebró  los 
cerrojos  de  hierro. 

17  Los  recibió  ^  del  camina 
de  su  maldad ,  porque  por  sus 
injusticias  fueron  abatidos. 

18  El  alma  de  ellos  abo- 
minó ^  toda  comida  ,  y  se  acer- 
cáron  hasta  las  puertas  de  la. 
muerte. 

19  Y  clamáron  al  Señor, 
quando  se  veían  atribulados , 
y  los  libró  de  sus  necesida- 
des. 

20  Envió  su  palabra^,  y 
los  sanó  ,  y  los  escapó  de  sus 
muertes^. 

21  Alaben  2I  Señor  sus  mi- 
sericordias, y  sus  maravillas  con 
los  hijos  de  los  hombres. 


1  El  Hebréo  ,  cayeron  ,  ó  resba- 
liron  ;  lo  que  representa  al  que  resba- 
lando cae  sin  poder  valerse  ,  porque  no 
hay  quien  le  alargue  la  mano ,  le  sosten- 
ga,  y  de  este  modo  evite  la  caída. 

2  MS.  A.  De  las  sus  priesas. 

3  Como  alargándoles  la  mano  los  re- 
cibid en  su  gracia,  sacándolos  del  cami- 
no torcido  que  seguian  ,  y  haciéndoles 
abrazar  mediante  su  conversión  y  peni- 
tencia el  camino  recto  de  sus  preceptos. 

4  Aborreció  toda  comida  ,  que  es  la 
mayor  señal  de  una  nuíuraleza  desfalie- 

Tom.  VIL 


cida  ,  y  cercana  á  la  muerte.  "  ^ 

5  Su  orden  ,  ó  mandato.  En  el  sentid* 

espiritual  acomodan  algunos  Padres  este 
verso  á  Jesu-Christo ,  que  es  el  Verbo 
-jEterno ,  Hijo  Unigénito  de  Dios  f'adre, 
el  qual  nos  libró  de  los  males  y  de  la 
muerte  ,  como  sanó  á  los  Israelitas  de  las 
mordeduras  de  las  serpientes. 

6  De  sus  enfermedades  moríales,  y 
de  otros  peligros  en  que  estaban  ,  cerca- 
nos ú  morir.  Feruar.  De  sus  fu^ssas.  C 
R.  Di  sus  sepulturas. 
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2  2  Et  sacrificent  sacrifi- 
cittm  Liudis :  et  annuntient  ope- 
ra ejus  in  exultatione. 

23  Qui  descendunt  mare  in 
navibus  ,  facientes  operationem 
in  aijuis  mulíis. 

24  Ipsi  viderunt  opera  Do- 
mini  ,  et  mirabilia  ejus  in  pro- 
fundo. 

2  5  Dixit ,  et  stetit  spiri- 
tus  procell¿e  :  et  exaltati  sunt 
fiuctus  ejus, 

26  Ascendunt  usque  ad  oce- 
los ,  et  descendunt  usque  ad 
abyssos  :  anima  eorum  in  malis 
tabescebat. 

27  Turbati  sunt  ,  et  moti 
sunt  sicut  ebrius  :  et  omnis  sa- 
pientia  eorum  devorata  est. 

28  Et  clamaverunt  ad  Do- 
minum  cüm  tribularentur ,  et 
de  necessitatibus  eorum  eduxit 
eos, 

29  Et  statuit  procellam  e- 
jas  in  auram  :  et  siluerunt  fiu- 
ctus ejus. 

30  Et  Icetati  sunt  quia  si- 
luerunt :  et  deduxit  eos  in  por- 
tum  voluntatis  eorum, 

t  Comunmente  se  entienden  estas  pa- 
labras de  los  que  navegan  para  hacer  sus 
negociaciones  y  comercio.  El  sentido  de 
la  versión  es  llAno  ,  y  es  de  S.  Agustín, 
que  añade  muy  á  propósito  :  Todos  esta- 
mos en  la  nave  ,  unos  trabaj  m,  otros  son 
llevados  ;  pero  todos  juntamente  peli- 
gran en  la  tempestad  ,  y  se  salvan  en  el 
puerto. 

2  Los  que  navegan,  d  las  olas. 

3  Estos  tres  versos  expresan  viva- 
mente la  tempestad  en  esta  manera:  Mi- 
ra como  á  una  mínima  insinuación  del  Se- 
ñor sopla  impetuoso  el  viento,  se  revuel- 
ve la  mar  ,  se  va  hinchando  por  mo- 
mentos ,  y  se  ven  los  navegantes  en  me- 
dio de  uoa  tormenta.  La  nave  impelida 


2  2  Y  sacrifiquen  sacrificio 
de  alabanza  ,  y  anuncien  sus 
obras  con  regocijo. 

23  Los  que  descienden  al 
mar  en  naves,  para  exercer  nego- 
ciación '  en  las  muchas  aguas. 

24  Ellos  mismos  vieron  las 
obras  del  Señor  ,  y  sus  maravi- 
llas en  el  profundo. 

2  5  Dixo ,  y  levantóse  viento 
de  tempestad  ,  y  se  encresparon 
sus  olas. 

26  Suben  ^  hasta  los  cielos, 
y  descienden  hasta  los  abys- 
mos :  su  alma  con  los  males  se 
repudría. 

27  Fueron  turbados,  y  ti- 
tubearon como  un  embriagado: 
y  todo  su  saber  fué  apurado 

28  Y  clamaron  al  Señor, 
quando  se  veían  atribulados , 
y  los  sacó  de  sus  necesida- 
des. 

29  Y  mudó  su  tempestad  en 
viento  suave  ,  y  calmáron  las 
olas  del  mar 

30  Y  ellos  se  alegraron ,  por- 
que calmáron  ,  y  los  llevo  al 
puerto  de  su  voluntad 

de  las  aguas ,  unas  veces  se  levanta  has- 
ta los  cielos  ,  y  otras  parece  ,  que  va  á 
precipitarse  en  los  abysmos.  Temen  los 
navegantes  un  naufragio  inevitable  ,  des- 
mayan ,  andan  turbados  de  una  parte  á 
otra  Como  si  se  hubieran  embriagado,  y 
sin  saber  qué  hacerse ,  ni  que  partido 
tomar  en  aquel  extremo  en  que  se  hallan, 

4  La  tempestad  mencionada  es  figu- 
ra de  las  muchas  y  terribles  persecucio- 
nes que  padeció  ,  y  con  que  fué  comba- 
tida la  nave  de  la  Iglesia  en  los  prime- 
ros siglos  ,  hasta  que  se  convirtieron  á 
la  fe  los  Emperadores  Romanos.  Entonces 
calmáron  las  persecuciones  ,  y  sobrevino 
la  paz. 

5  Al  puerto  deseado.  Es  un  Hebraísmo» 
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31  Confite antur  Domino  mi-  31  Alaben  al  Señor  sus  mi- 
sericordi¿e  ejiis  :  ét  mirabilia  sericordias ,  y  sus  maravillas  con 
ejus  filiis  hominwn.  los  hijos  de  los  hombres. 

32  Et  exaltent  enm  in  ec-  32  Y  ensálcenlo  en  la  con- 
clesia  plebis :  et  in  catfiedra  gregacion  del  pueblo ,  y  alá- 
seniorum  laudent  eum,  benlo  en  el  consistorio  de  los 

Ancianos  '. 

33  Positit  flumina  in  de-  33  Mudó  los  ríos  en  desier- 
sertiim  ,  et  exitiis  aquartim  in  tos  ,  y  los  manantiales  ^  de  las 
sitim.  aguas  en  sequía 

34  Terram  fructiferam  in  34  La  tierra  fructífera  en  sa- 
salsuginem  ,  a  malitia  inhabi-  lobreña  '^,  por  la  malicia  de  los 
tantium  in  ea.  que  habitaban  en  ella. 

1 5     Posíiit  desertnm  in  sta-  3  5    Mudó  el  desierto  en  es- 

gna  aquariim  ;  et  terram  sine  tanques  de  aguas ,  y  la  tierra  sin 

aqua.  in  exitus  aquanmi,  agua  en  manantiales  de  aguas. 

36  Et  collocavit  illic  esu-  36  Y  estableció  allí  á  los 
tientes :  et  constituerimt  civita-  hambrientos,  y  fundáron  ciudad 
tem  habitationis.  para  habitarla 

37  Et  seminaveriint  agros,  37  Y  sembraron  los  carn- 
uz plantaveriint  vineas:  et  fece-  pos ,  y  plantaron  viñas ,  y  dié- 
ruiít  fructum  nativitatis.  ron  el  fruto  natural 

38  Et  benedixit  eis,  et  muí-  38  Y  bendíxolos  ,  y  se  muí- 
tiplicati  stmt  7íimis  :  et  jumenta  tiplicáron  mucho  ,  y  no  minoró 
eorum  non  minoravit.  sus  bestias 

39  Et  paiici  facti  sunt\  et  39    Y  ^  fueron  reducidos  á 


1  De  los  Magistrados  ,  d  Senadores, 
llamado  Sanhedrin. 

2  MS.  3.  Veneras  :  y  en  el  v.  3^. 
MS.  A.  Salimientos-.  Puede  también  en- 
tenderse de  las  fuentes  6  manantiales  de 
donde  nacen  los  rios.  Y  alude  en  todo 
esto  el  Propheta  á  las  varias  revolucio- 
nes ,  que  sucedieron  en  la  Synagoga  ,  y 
en  especial  en  la  Iglesia. 

3  Sequeral ,  ó  tierra  seca  y  sedienta 
de  agua. 

4  MS.  A.  En  salsugen.  Ferrar.  Sa- 
ladares. Así  sucedió  á  ios  habitadores  de 
la  Pentápolis.  Gen-.s.  xix.  Puede  tam- 
bién interpretarse ,  e«  terreno  estéril  -^qq- 
mo  sucede  en  un  campo  ,  que  se  siem- 
bra de  sal. 

5  Habitáron  y  pobláron  la  ciudad  de 
Jerusalém  ,  y  también  otras  m.uchas  al- 
deas y  ciudades,  que  edificárou  para  vi- 
vir allí  en  sociedades ,  y  formando  va- 
rios cuerpos. 


6  Que  debe  nacer.  Esto  es,  de  los 
cebadales ,  cebada  ;  de  las  viñas  ,  uva  ,  y 
así  de  lo  demás.  Otros  lo  interpretan  , 
frutos  abundantísimos ,  y  cosechas  muy 
crecidas.  Los  LXX.  xat*  ¿rroíriaav  xap-xdw 
y£vv>7^aro;,  y  dieron  fruto  de  renuevo.  El 
Hebreo  :  E  hiciéron  fruto  de  renta  :  esto 
es ,  abundante ,  copioso  ,  y  que  todos  los 
años  llegaba  á  sazón. 

7  Esto  es,  aumentó,  multiplicó.  Es 
modo  de  hablar  por  diminución  como  en 
nuestra  lengua  :  eso  no  es  bueno  ,  por  de- 
cir eso  es  malo.  MS.  A.  E  no  menorgó. 

8  Esta  conjunción  y  es  de  antithesis, 
en  este  sentido ':  Y  al  contrario,  si  ol- 
vid<iban  después  tan  grandes  misericor- 
dias ,  los  castigaba  severo  ,  reduciéndo- 
los á  corto  Di'imero  ,  y  enviando  sobre 
ellos  varias  plagas  los  afligía  con  cala- 
midades y  dolores  ,  para  que  conociesen 
sus  culpas  ,  y  arrepentidos  le  buscasen. 

H4 
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vexaíi  sunt  a  tribulatione  ma- 
lar um  y  €t  dolore, 

40  Effiissa  est  contemptio 
supiT  principes  :  et  errare  fe- 
cit  eos  in  invio  ,  et  non  in 
via. 

41  Et  adjiivit  pauperem  de 
inopia :  et  posuit  sicut  oves  fa- 
milias. 

42  Videbunt  *  recti  ,  et  lie^ 
tabiintiir  :  et  omnis  iniquitas 
ofpiLibit  os  suum. 

43  ¿  Qids  sapiens  et  cusió- 
diet  Ih-ec  ?  i  et  intelliget  mise- 
ricordias Domini  ? 


pocos  ,y  maltratados  por  la  tri- 
bulación de  los  males ,  y  por 
el  dolor. 

40  Cayó  el  menosprecio  so- 
bre los  Príncipes  ' ,  y  los  liizo 
andar  errantes  por  lugares  des- 
caminados ,  y  no  por  caminos. 

41  Y  levanto  al  pobre  de  sa 
desvalimiento ,  y  aumento  las  fa- 
milias como  ovejas. 

42  Lo  verán  los  rectos  ,  y 
se  alegrarán  ,  y  toda  iniquidad 
cerrara  su  boca  '\ 

43  ¿Quién  es  sabio,  y  guar- 
dará estas  cosas?  ¿y  entenderá 
las  misericordias  ^  del  Señor  ? 


I  En  los  Códices  antiguos  Latinos  se 
leía  conttntio  ,  contienda ;  pero  después 
se  corrigíd  contemptio  ;  porque  de  otra 
suerte  no  corresponde  á  la  voz  Hebrea  ti3  , 

ni  á  los  LXX.  kíovtiévofyi;. 

í  Todos  los  iniquos.  Es  metonymia. 
Estas  grandes  misericordias  son  las  que 
llenan  de  alegría  el  corazón  de  los  jus- 
tos ;  y  la  impiedad  ,  en  vista  de  ellas ,  no 


se  atreve  ni  siquiera  á  abrir  la  boca. 

3  ¿  Que  hombre  pues  habrá,  que  sien- 
do cuerdo  no  deposite  todo  esto  en  su  co- 
razón ,  para  meditarlo  sénamente  ?  ¿y 
quien  podrá  llegar  á  comprehender  á 
quanto  se  extienden  las  nrnsericordias  del 
Señor  ,  especialmente  en  su  gobierno  ,  y 
en  la  propagación  de  la  Iglesia  de  Jesu^ 
Christo. 


SI  3^06  XXII.  19. 
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Oración  de  "David  para  pedir  al  Señor  su  asistencia  contra  sut 
enemigos  \  y  darle  gracias  por  los  auxilios  que  ha  recibido.  Los 
Padres  reconocen  aquí  las  conquistas  de  Jesu-Christo  sobre 
las  naciones  infieles  aírahidas  d  su  Eva7tgelio, 

1  Canticum  Psalmi  i^psi  i  Cántico  de  Psalmo  al  mis- 
David^.  mo  David 

2  Paratum  cor  meum  2  Preparado  está  mí  cora- 
Deus  ,   faratum  cor  meum:    zon  ,  ó  Dios,  preparado  mi  co- 

I    Juntándose  los  versículos  que  hay  dó  para  cantar  en  alguna  de  sus  gran- 

desde  el  8.  hasta  el  fin  del  Psalm.  lvi.  des  victorias  contra  las  naciones  idola- 

y  desde  el  fi.  hasta  el  fin  del  lix.  resulta  tras.  Véanse  las  notas  de  dichos  Psalmos 

el  presente  ,  que  David  sin  duda  acotno-  en  los  versículos  que  eu  este  se  repiten., 


a   Supra  lvi.  8. 
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cnnfabo  ,  et  psallam  in  gloria 
mea. 

3  Exurge  gloría  mea ,  exiir- 
ge  psalteriitm  et  cithara-.  exur- 
gam  diluculo. 

4  Confite bor  íibi  in  populis 
Domine  :  et  psallam  tibí  in  na~ 
lionibus. 

5  Quia  magna  est  super 
ccelos  misericordia  tua  :  et 
usque  ad  nubes  vertías  tua. 

6  Exaltare  super  coelos 
Deus  ,  et  super  omnem  terram 
gloria  tua : 

7  Ut  ^  liberentur  dilecti 
tu  i. 

Salvum  fac  de x tero,  tud  ,  et 
exaudí  me : 

8  Deus  locutus  est  in  san- 
cto  SU0-. 

Exultaba ,  et  dividam  Si- 
chimam  et  convallem  taber- 
naculorum  dimetiar. 

9  Meus  est  Galaad  ,  et 
meus  est  Manasses  :  et  E- 
fhra'im  susceptio  capitis  me  i, 

Juda  rc'X  meus: 

10  Moab  le  bes  spei  mea, 

In  Idumaam  extendam  cal- 
ieamentum  meiim  :  mihi  aliejti- 


razón:  cantaré,  y  psalméaré  ení 
mi  gloria 

3  Levántate ,  gloria  mia  ,  le- 
vántate, psalterio  y  cithara:  me 
levantaré  de  madrugada 

4  Te  alabaré  de  entre  los 
pueblos ,  Señor ,  y  psalméaré  á 
tí  entre  las  naciones. 

5  Porque  es  mayor  que  los 
cielos  tu  misericordia  ,  y  hasta 
las  nubes  tu  verdad 

6  Seas  ensalzado,  6  Dios, 
sobre  los  cielos,  y  sobre  toda  la 
tierra  tu  gloria: 

7  Para  que  sean  librados  tus 
amados  "^. 

Sálvame  con  tu  diestra ,  y 
óyeme : 

8  Dios  hablo  en  su  santua- 
rio ^ : 

Me  regocijaré  ,  y  repartiré 
á  Sichém  ,  y  mediré  el  valle  de 
las  tiendas. 

9  Mío  es  Galaad,  y  mío  es 
Manassés ,  y  Ephraím  el  ampa- 
ro de  mi  cabeza 

Judá  mi  Rey: 

10  Moáb  olla  de  mi  espe- 
ranza. 

Sobre  la  Iduméa  extenderé 
mi  calzado  :  los  extranseros  sé 


1  Ed  medio  de  mi  gloria  ,  tí  de  mi 
prosperidad  ,  ó  con  toda  mi  alma  ;  pues 
la  voi  gloria  también  se  toma  por  el  al- 
ma ^  por  consisiir  en  ella  la  vida,  y  la 
gloria  ,  y  el  adorno  del  hombre.  Y  se  le 
di  este  sentido  muchas  veces  en  los 
Psalmos. 

2  El  Hebreo  nniyK ,  despertaré 
la  aurora  :  yo  mismo  me  adelantaré  á 
despertar  la  aurora. 

3  Tu  fidelidad  en  cumplir  tus  prome- 
sas es  tan  alta  como  las  nubes ,  y  mucho 
mas  sin  comparación* 


4  Haced  ,  Dios  mío  ,  alarde  de  vues- 
tro poder,  para  que  todos  los  hombres 
ensalcen  y  engrandezcan  hasta  el  cieío 
vues  ra  gloria.  Volveos  á  mirar  á  vues- 
tro pueblo  ,  á  quien  siempre  habéis  mos- 
trado tan  grande  amor. 

5  Escuchad  ahora  mis  plegarias  ,  y 
por  un  efecto  de  vuestra  omnipotencia 
véame  yo  salvo,  y  él  rambieu  conmigo. 
Vos  así  lo  tenéis  declarado  por  vuestros 
oráculos  en  tu  santo  lugar  ;  d  en  lu  Sauio 
por  excelencia  ,  que  es  Jesu-Christo. 

6  £1  apoyo  de  mi  corona. 


a   Supra  lix.  6. 
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genee  amici  facti  simt, 

1 1  i  Quis  dediicet  me  in  ci^ 
vitdtem  munitam  ?  ¿  quis  dedu- 
ce t  me  US  que  in  Idum¿eaml 

1 2  i  Nonne  tu  Deus  ,  qui 
repulisti  nos  ,  eí  non  exibis 
Deus  in  virtmibus  nostris  ? 

•  13  Da  nobis  auxilium  de 
iribulatione  :  quia  vana  salus 
hominis. 

14  In  Deo  faciemus  virtu- 
tem :  et  ipse  ad  nihilum  dedii- 
cet  inimicQS  nosfros. 


1  Sometidos  me  están  los  extrange- 
ros ,  se  dice  en  el  v.  i.  del  Psalm.  lix. 
lo  que  aquí  se  expresa  en  términos  mas 
suaves  ;  Los  extrungcros  se  me  han  he- 
cho amigos  ;  pero  el  sentido  es  el  mismo, 
porque  en  el  Hebreo  y  en  los  lxx.  se  leea 
las  mismas  palabras  en  ambos  lugares, 
y  eq  ello  se  ve  ,  que  David  miraba  á  sus 


me  han  hecho  amigos 

1 1  i  Quién  me  guiará  á  la 
ciudad  fortificada?  ¿quién  me 
guiará  hasta  la  Iduméa? 

12  ¿Quién  sino  tú  ,  ó  Dios, 
que  nos  desechaste  ,  y  no  sal- 
drás ,  6  Dios,  en  nuestros  exér- 
citos  ? 

13  Danos  socorro  en  la  tri- 
bulación ,  porque  vana  es  la  sa- 
lud del  hombre 

14  En  Dios  harémos  proe- 
zas ^ ;  y  él  mismo  reducirá  á 
nada  á  nuestros  enemigos. 

súbdítos  como  amigos. 

2  ¿  Mas  á  quién  queréis  que  acudamos 
por  socorro  ?  ¿ á  los  hombres?  es  en  vano 
esperar  de  estos  el  remedio :  solo  vos  sois, 
Dios  de  Israel ,  el  que  podéis  socorrer- 
nos ,  y  sacarnos  bien  de  los  últimos 
apuros, 

3  Acciones  de  valor,  ó  sean  proezas. 


P  SALMO  CVIII. 


David  en  persona  de  Christo  pide  al  Padre  socorro  contra  las 
calumnias  y  perfidia  de  sus  perseguidores.  Vaticina  la  per^ 
dicion  de  ellos.  Se  declara  la  humillación  extrema, 
d  que  íl  se  ha  de  ver  reducido. 


I 

vid. 


In  finem  ,  Psalmus  Da- 

^us    laudem  meam 
ne  tacueris  :  quia  os  peccato- 


I  Para 
David 


el  fin  ,  Psalmo  ú. 


.D  ios ,  no  calles  mí  alaban- 
za *  ;  porque  la  boca  del  pe- 


I  David  compuso  este  Psalmo  en 
ocasión  de  la  perfidia  de  Doég  ,  que  le 
delató  á  Saúl  ;  ó  quando  su  Consejero 
Achitophél  lo  abandonó  ,  y  se  pasó  ai 
partido  del  rebelde  Absalóm.  En  las  ira- 
precaciones  que  hace  David  eo  este  Psal- 
mo, y  que  en  el  sentido  literal  miran 
á  Doég,  á  Achitophél,  y  á  sus  injustos 
perseguidores ,  y  en  el  prophético  á  Ju- 
das el  traidor ,  y  á  los  Hebreos  perse- 
guidores de  Jesu-Christo  ,  es  preciso  se 


reconozca  á  un  Propheta ,  que  revestido 
de  la  autoridad  de  Dios ,  y  de  la  fuerza 
de  su  espíritu  ,  anuncia  lo  que  habia  de 
acaecer  á  aquellos  malvados  impeniten- 
tes y  obstinados. 

2  Dios  de  mi  alabanza  ,  ó  único  obje- 
to de  mis  alabanzas  ,  no  calles  ,  dice  el 
Hebreo.  No  tengas  oculta  mi  alabanza, 
que  ahora  es  justo  se  publique  en  defensa 
de  mi  inocencia  oprimida. 
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ris  ,  et  os  dolos  i  su  per  me  aper- 
tum  est. 

3  Locuíi  siint  adversüm 
me  lingud  dolosa  ,  et  sermoni- 
tus  oda  circumdederiint  me\  et 
expugnavernnt  me  gratis, 

4  Pro  eo  ut  me  diligerent, 
detrahebant  mihi  :  ego  mitem 
orabam. 

5  Ei  posiierunt  adversum 
me  mala  pro  bonis  :  et  odium 
fro  dilectione  mea. 

6  Constitue  su  per  etim  pee- 
catorem  \  £t  diabolus  stet  a 
dexíris  ejus. 

7  Ciim  judicatur,  exeat  coji- 
demnatus  :  et  oratio  ejus  jiat 
Í72  peccatum. 

8  Fiant  dies  ejus  pauci  \  et 
episcopatum  ejus  accipiat  alter. 

9  Fiant  fila  ejus  orphani'. 
et  uxor  ejus  vidua. 

lo  Nuí antes  transf eran- 
tur  fila  ejus  ^  et  mendicent: 
et  ejiciantur  de  habitationibus 
suis, 

II    Scruteiur  fcenerator  o- 
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cador,  y  la  boca  del  traidor  se 

ha  abierto  contra  mí. 

3  Han  hablado  contra  mí  * 
con  lengua  engañosa,  y  con  pa- 
labras de  odio  me  han  cercado, 
y  sin  causa  me  han  combatido. 

4  En  vez  de  amarme  ,  de- 
cian  mal  de  mí  ;  mas  yo  ora- 
ba \ 

5  Y  pusieron  contra  mí  ma- 
les por  bienes,  y  odio  por  mi 
amor 

6  Establece  sobre  él  al  pe- 
cador, y  el  diablo  esté  á  su  de- 
recha 

7  Quando  fuere  juzgado  9 
salga  condenado,  y  su  oración 
téngase  por  pecado. 

8  Sean  pocos  sus  dias  ,  y 
tome  otro  su  obispado 

9  Queden  sus  hijos  huérfa- 
nos ,  y  su  muger  viuda. 

10  ■  Sean  llevados  de  un  la- 
do á  otro  sus  hijos  ,  y  mendi- 
guen ;  y  sean  echados  de  sus 
moradas 

11  Escudriñe  ^  el  logrero 


1  EJ  Hebreo  puede  también  trasla- 
darse :  Me  kan  hablado  ,  ó  han  hablado 
conmigo,  con  lengua  engañosa. 

2  El  Hebreo  :  Y  yo  oración.  No  les  he 
vuelto  mal  por  mal ,  sino  que  me  he  cotí- 
lentado  con  volverme  á  Dios  ,  pidiéndo- 
le que  me  librase  de  sus  manos. 

3  MS.  3.  Por  mi  ami^ansa. 

4  Parece  que  David  en  los  primeros 
versículos  tuvo  presentes  en  su  espíritu 
á  todos  sus  enemigos  ;  pero  eo  este  mas 
particular  y  determinadamente  se  dirige 
contra  <quel ,  de  quien  se  recoivocia  mas 
agraviado  ;  ó  mas  bien  al  traidor  Ju- 
das ,  á  quien  lo  aplica  S  Pedro  ,  Ac- 
tor. I.  20. 

5  En  él  Hebreo  se  lee  imps  ,  térmi- 
no general  que  signlñea  ministerio  ,  ofi- 
cio ,  prefectura,  dignidad  que  exige  ins- 
peccfon.  No  solo  se  entiende  de  Judas, 
como  lo  expresó  S.  Pídro  ,  sino  tam- 


bién de  la  nación  Judaica ,  que  perdió 
el  Sacerdocio  ,  y  se  trasladó  á  la  Iglesia 
de  Christo> 

6  MS.  A.  Dubdantes  sean  y  irasmw 
dados.  El  Hebreo  :  T  busquen  el  necesw 
rio  alimento ,  obligándolos  la  havbre  á 
salir  de  sus  desolaciones  ,  de  sus  casas 
arruinadas  y  desoladas.  Se  debe  adver- 
tir, que  todo  lo  que  aquí  se  dice  en  sin- 
gular se  entiende  del  padre  ,  y  lo  que 
en  plural  de  los  hijos  ^  aunque  en  las 
prophecías ,  'y  en  el  estilo  poético  el 
tránsito  de  un  número  á  otro  es  muy 
freqüente. 

7  El  Hebreo :  Enrede  el  logrero  tO'- 
das  ¡as  cosas  que  tiene  ;  esto  es ,  arme 
lazos  el  usurero  ,  y  tienda  sus  redes  á 
todo  lo  que  le  hubiere  quedado  ,  para 
ocuparlo  todo  ,  aunque  sea  por  medio 
de  engaños  y  usuras.  Josepho  Lib.  vu 
Ca^.  1$.  '■ 
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mnent  substantiam  ejus  :  et  di- 
ripant  alieni  labores  ejus. 

12  l>lon  sit  illi  adjutor  : 
nec  sit  qid  misereatur  pipil- 
lis  ejus, 

13  Fiant  na  ti  ejus  in  in- 
teritum  :  in  generatione  una 
deleátur  minen  ejus. 

14  In  memoriam  redeat  ini- 
quitas  patrum  ejus  in  conspe- 
ctu  Domini:  et  peccatum  ma- 
tris  ejus  non  deleátur. 

15  Fiant  contra  Dominum 
semper  ,  et  dispereat  de  térra 
memoria  eorum: 

.  1 6  Pro  eo  quod  non  est  re- 
cordatus  faceré  misericordiam. 

17  Et  persecutus  est  liomi- 
nem  inopem  ,  et  mendicum^  et 
compunctum  corde  mortificare. 

18  Et  dilexit  maledictionem^ 
et  veniet  ei  :  et  noluit  benedi- 
ctionem  ,  et  elongabitur  ab  eo. 

Et  induit  maledictionem 
sicut  vestimenium  3  et  intravit 
sicut  aqua  in  interiora  ejus  j  et 
sicut  oleum  in  ossibus  ejus. 

19  Fiat  ei  sicut  'vestimen- 
ium ,  quo  operitur  :  et  sicut 
zona ,  qud  semper  pr^ecingitur. 

20  Hoc  o  pus  eor4im ,  qui 
detrahunt  mihi  apud  Domiitumx 

1  Perezcan  los  hijos  juntamente  con 
el  padre ,  y  en  aquella  £ola  generación 
quede  para  siempre  borrado  de  la  tierra 
su  nombre  y  su  familia.  S.  Agustín  dice, 
que  Judas  tuvo  muger  é  hijos. 

2  La  memoria  de  los  delitos  del  pa- 
dre encienda  la  cólera  de  Dios  contra  el 
hijo  delinqüente ;  y  venga  sobre  é!  su 
indignación  por  los  excesos  de  la  madre. 

3  Estén  ,  se  suple ,  los  delitos  del  pa- 
dre y  de  la  madre.  Las  maldades  de  es- 
tos no  se  aparten  jamas  de  la  presencia 
del  Señor  ,  que  irriten  su  justicia  contra 


toda  su  hacienda  ,  y  los  extra- 
ños roben  sus  trabajos. 

12  No  haya  quien  le  ayu- 
de ,  ni  quien  se  duela  de  sus 
huérfanos. 

13  Sean  sus  hijos  para  U 
muerte  :  en  una  sola  generación 
quede  borrado  su  nombre 

14  Vuelva  en  memoria  de- 
lante del  Señor  la  maldad  de 
sus  padres  ,  y  el  pecado  de  su 
madre  no  sea  borrado 

15  Estén  ^  siempre  delante 
del  Señor ,  y  perezca  de  la  tierra 
la  memoria  de  ellos : 

16  Por  quanto  no  se  acor- 
dó   de  usar  de  misericordia. 

17  Y  persiguió  al  hombre 
dasvalido,  y  mendigo,  y  al  afli- 
gido de  corazón  para  matarle. 

18  Y  amó  la  maldición,  y 
le  vendrá  :  y  no  quiso  la  ben^ 
dicion  ,  y  se  alejará  de  él. 

Y  vistióse  de  maldición  co- 
mo de  un  vestido  ,  y  entró  co- 
mo agua  en  sus  entrañas  ,  y  co- 
mo aceyte  en  sus  huesos. 

19  Séale  como  el  vestido, 
con  que  se  cubre  :  y  como  la 
faxa  ,  con  que  siempre  se  ciñe. 

20  Esta  es  delante  del  Se- 
ñor la  obra  ^  de  aquellos  ^ ,  que 

los  hijos  de  un  padre ,  que  cerró  sus  eO'» 

trañas  á  li  misericordia. 

4  Judas  Iscariote. 

5  .  S.  Gerónymo  :  Esta  es  la  paga  de- 
lante del  Señor;  porque  el  hombre  co- 
gerá aquello  que  sembrare. 

6  Estas  palabras  de  David  ,  contra 
Doég  ,  ó  Achitophél,  miraban  en  espí- 
ritu prophético  al  discípulo  traidor  ;  y 
así  no  se  deben  entender  en  sentido  ¿e 
imprecaciones  ;  y  mucho  menos  comci 
nacidas  de  un  mal  deseo ,  ó  de  un  ce- 
razon  dañado  contra  üus  enemigos ;  por- 
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et  qui  loqiiuntiir  mala  adver- 
süs  anhnam  meam. 

21  Et  tu  Domine  ,  Domi- 
ne y  fac  mccum  propter  nomen 
tuwn  :  quia  siiavis  est  miseri- 
cordia tiia. 

2  2  Libera  me  ,  quia  e ge- 
mís ,  et  jjaiijjer  ego  siim  :  et 
cor  meiim  conturbatiim  est  in- 
tra  me. 

23  Siciit  umbra  cüm  decli- 
7iat ,  ablaius  sum  :  et  excussus 
sum  sicut  locusta. 

24  G-enua  mea  infirmaia 
sunt  a  ¡e junio  :  et  caro  mea 
immiitata  est  propter  oleum. 

25  Et  ego  factus  sum  op- 
probrium  illis  :  -viderunt  me  ,  et 
mover  unt  c  a  pita  sua. 

26  Adjuva   me  ,  Domine 
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dicen  mal  de  mí ,  y  que  hablan 
males  contra  mi  alma. 

21  Y  tú ,  Señor ,  Señor  ,  haz 
conmigo  '  por  amor  de  tu  nom- 
bre :  porque  suave  es  tu  mise- 
ricordia. 

22  Líbrame,  porque  nece- 
sitado ,  y  pobre  soy  yo  :  y 
mi  corazón  turbado  está  den- 
tro de  mí 

23  He  sido  quitado  de  en 
medio  como  la  sombra ,  quando 
va  declinando  ,  y  sido  sacudido 
como  las  langostas 

24  Mis  rodillas  se  han  de- 
bilitado por  el  ayuno  "^,  y  mi 
carne  se  ha  mudado  por  el 
aceyte 

25  Y  yo  he  sido  el  opro- 
brio  de  ellos :  viéronme,  y  me- 
nearon sus  cabezas. 

2 ó    Ayúdame  ,  Señor  Dios 


que  esto  repugna  al  espíritu  de  blandu- 
ra,  de  piedad  y  de  sabiduría  qual  era 
el  de  David.  Hablaba  como  un  Propheta 
lleno  del  Espiriiu  de  Dios  ,  y  que  sola- 
mente anunciaba  y  vaticinaba  los  males, 
que  hablan  de  venir  sobre  los  que  le  per- 
seguian  ,  y  sobre  el  alevoso  Judas.  Esta 
exposición  se  apoya  principalmente  so- 
bre las  palabras,  con  que  S.  Pedro  dio 
principio  á  su  discurso  ,  para  que  se  hi- 
ciese elección  de  un  nuevo  Apóstol ,  que 
ocupase  el  lugar  que  habia  dexado  Ju- 
das :  H a-r manos  ^  les  dixo,  conviene  que 
se  cumpla  la  Escritura  ,  que  pronosticó 
el  Espíritu  Santo  por  boca  de  David 
acerca  de  Judas  ,  que  fué  íl  adalid  de 
los  que  prendiércn  á  Jesús.  Fues  está  es- 
crito en  el  lih,o  de  los  Psalmos:  Quede 
¡a  habitación  de  ellos  desierta  ,  y  no  haya 
quien  en  ella  habite  ,  y  el  Obispado  de  él 
tómelo  otro. 

1  Hasta  aquí  las  imprecaciones  con- 
tra los  perseguidores  de  Christo.  Ahora 
él  ora  por  sí,  y  por  su  Iglesia.  Haz  con- 
migo misericordia  ,  ponte  en  mi  defensa, 
ponte  de  mi  parte. 

2  Ya  dixo  el  Señor  por  S.  Juan  xíi. 
27.  T ahora  mi  alma  está  turbada. 


3  Que  sacudidas  del  árbol  en  que  es- 
tan  ,  ó  desaparecen ,  tí  caen  muertas.  Fer- 
rar. Soy  esmovido  como  langotta. 

4  Por  la  falta  de  alimento  ,  que  con 
dificultad  hallaría,  por  andar  errante,  fu- 
gitivo ,  y  sin  tener  asiento  fixo  :  tí  mas 
bien  por  los  voluntarios  ayunos  ,  coa 
que  en  su  fuga  maceraba  su  carne  ,  pa- 
ra inclinar  á  su  favor  la  Divina  Mise- 
ricordia. 

5  Lo  que  se  explica  en  diversos  sen- 
tidos :  Por  falta  de  aceyte.  Los  antiguos 
hacían  grande  uso  del  aceyte  ,  ungren- 
dose  con  el  para  reparar  las  flierzas,  par- 
ticularmente quando  se  bañaban  :  y  así 
aquí  parece  que  se  indican  les  baños, 
que  David  solía  tomar,  y  de  que'en- 
ttíuces  estaba  privado.  Mas  bien  :  A  cau- 
sa del  aceyte  ;  porque  absteniéndose  de 
manjares  delicados  ,  solo  se  s-rrvia  de  le- 
gumbres condimentadas  con  aceyte,  lo 
qual  le  tenia  desí^urado  y  siu  carnes. 
Otros  las  exponen  por  el  Hebreo,  que 
dice:  T  mi  carne  esta  flaca.,  falta '¿e 
gordura  :  ha  enflaquecido  y  perdido  su 
grosura.  Ferkar.  Mis  rodillas  se  ufia- 
cáron  por  ayuno  ,  y  mi  (ame  se  enmw 
gretió  de  gordura. 
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Dens  meiis  :  salvum  me  fac  se- 
cundiim  misericordiant  tuam, 

27  Et  sciant  qiiia  manus 
iua  hí€C\  et  iii  Domine  fecisti 
eam, 

28  Male  dicent  illi ,  et  tii 
benedices  :  qui  insitrgunt  irt  me^ 
confimdanttir  :  servus  autem 
tiius  Icetabitur. 

29  Indiiantur  qui  detra^ 
hunt  mihi  ,  pidore  :  et  ope- 
riantiir  sicut  diploide  confusio- 
ne sua. 

30  Confitebor  Domino  nt^ 
mis  in  ore  meo  :  et  in  medio 
multorum  laudabo  eum. 

31  Quia  astitit  h  dex- 
tris  pauperis ,  ut  salvam  fa- 
ceret  a  persequentibus  animam 
meam. 
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mío :  sálvame  según  tu  miseri- 
cordia 

27  Y  sepan  que  tu  mano  es 
esta  :  y  que  tú ,  Señor  ,  has  he- 
cho esta  cosa 

28  Maldecirán  ellos,  y  tu 
bendecirás:  los  que  se  levantan 
contra  mí  ,  sean  avergonzados: 
mas  tu  siervo  se  alegrará 

29  Sean  vestidos  de  empa- 
cho los  que  hablan  mal  de  mí :  y 
sean  cubiertos  de  su  vergüenza 
como  de  capa  forrada. 

30  Alabaré  en  gran  manera 
al  Señor  con  mi  boca ,  y  en  me- 
dio de  muchos  le  alabaré 

31  Porque  se  puso  á  la  de- 
recha del  pobre  ,  para  sal- 
var mí  alma  de  los  persegui- 
dores 5. 


1  Pide  Christo  el  ser  salvo  de  la 
muerte  ,  y  también  su  Resurrección.  He- 
br¿eor.  v.  7. 

2  Sean  de  ello  testigos  mis  mas  im- 
placables perseguidores;  y  reconozcan, 
que  mi  salud  y  libertad  es  obra  toda  del 
poder  de  vuestra  maoo. 

3  Vean  que  vos  llenáis  de  bendicio- 
ties  al  que  ellos  cargan  de  maldiciones; 
y  que  los  cubrís  de  infamia  ^  al  paso  que 


Colmáis  de  alegría  á  vuestro  siervo. 

4  Pues  yo  ,  Dios  mió  ,  espero  en  vos, 
que  lleno  de  reconocimiento  ,  y  en  me- 
dio de  vuestro  pueblo  he  de  abrir  mi 
boca  ,  para  bendeciros  una  y  mil  veces. 

5  Por  haberos  puesto  al  lado  de  ua 
pobre,  defendiéndole  de  los  que  violen- 
tamente le  han  perseguido,  resueltos  á 
despojarle  del  rey  no  y  de  la  vida. 


PSALMO  CIX. 

Este  Psalmo  aun  d  la  letra  conviene  solo  d  Jesu-Christo.  Se 
anuncian  en  U  su  Divinidad ^  su  Sacerdocio  ,  y  su  Reyno, 


I    Psalmus  David, 
Dixit  *  Dominus  Domi" 


t    Psalmo  á  David 
D  ixo  el  Señor  á  mi  Se- 


I  El  sentido  espiritual  de  este  Psal- 
mo es  el  mismo  que  el  literal:  uno  y 
otro  mira  al  establecimiento  del  reyno 
de  Jesu-Christo.  Hemos  seguido  en  su 


exposición  á  S,  Pablo,  con  S.  Agustín, 
S.  Próspero  ,  y  otros  Padres.  Breve  ea 
las  palabras,  dice  S.  Agustín  de  este 
Psalmo  ,  grande  en  las  sentencias. 


a   Mdtth.  XXII.  44. 
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710  meo  :  Sede  a  dextris  meis:  ñor  '  :  Siéntate  á  mi  derecha 

Doñee  *  fonam  inimieos  Hasta  que  pongas  á  tus  ^ 

luos  ,   scabellnm  ^ediim   tiio-  enemigos  ,  por  peana   de  tus 

rum,  pies  -^, 

2  Virgam  -virtiitis  tuce  e~  2  De  Sion  hará  sah'r  el  Se- 
mittet  Dominus  ex  Sion  :  do-  ñor  el  cetro  de  tu  poder  ^  :  do- 
minare  vi  medio  inimicorum  mina  tú  en  medio  de  tus  ene- 
tuorim.  migos 

3  Tecum  principium  in  die  3  Contigo  está  el  principa- 
virtutis  tuce   in   splendoribus  do    en  el  dia  de  tu  poder  entre 


1  El  sentido  de  estas  palabras  se  pue- 
de ver  en  S.  Matheo  xxii.  44.  Ji:tor. 
IV.  34.  S.  Pablo  i.  Corinih.  xv.  25.  ad 
Hei.r.i.  13.  V.  6.  VII.  17.  X.  13.  El 
Hebreo:  lehováh  dixo  á  Adonái  ,  esto  es, 
á  mi  Señor :  en  donde  al  principio  se 
lee  el  nombre  que  es  propio  de  Dios. 
El  de  lehováh  no  recibe  pronombre  ofixo\ 
y  asi  David  habla  del  Hijo  de  Dios ,  co- 
mo Verbo  encarnado ,  quando  le  llama 
uidonái ,  ó  Señor  mió  ;  y  da  á  Dios  Pa- 
dre el  título  de  lehováh. 

2  En  esta  expresión  se  significa  el 
primer  grado  de  dignidad  después  del  So- 
berano, uíd  Hebr.  I.  3.  Estas  palabras 
del  Padre  Eterno  á  su  único  Hijo  ,  con- 
vienen á  Jesu-Chrislo  en  quanto  Dios  de 
toda  eternidad  ;  porque  es  igual  en  todo 
al  Padre  ,  y  Dios  como  el ;  mas  después 
de  su  Encarnación  le  convienen  en  el  dia 
de  su  Ascensión  a  los  cielos  ,  quando  fué 
reconocido  por  todos  los  Angeles  por  su 
Señor  y  su  Dios ,  y  comenzó  á  poseer 
el  Imperio  soberano  y  eterno,  que  se  ha- 
bía adquirido  por  su  Muerte,  y  por  la 
gloria  de  su  Resurrección.  Y  el  sentido 
de  este  versículo  es  :  Dios  el  Padre  dixo 
a  su  Hijo  Unigénito  ,  mi  Señor  Dios  como 
el  j  y  hecho  hombre  por  amor  de  noso» 
tros  :  Siéntate  á  mi  derecha. 

3  Véase  la  Epist.  i .  de  S.Pablo  ad  Cor. 
XV.  26.  Los  enemigos  del  reyno  de  Jesu- 
Christoson  el  demonio,  losjudios,  losGen- 
tilts,  los  Sectarios,  los  impíos.  No  quiere  de- 
cir esto ,  que  despuesde  haber  puesto  baxo 
de  sus  pies  á  todos  sus  enemigos  ,  cesará 
el  reyno  de  Jesu-Christo  ,  que  es  eterno; 
sino  que  entonces  ya  no  reynará  como 
medianero  y  vicario,  sino  como  verda- 
dero Dios,  y  de  la  misma  esencia  con 
el  Padre  ,  sin  enemigos  ,  sin  distinción  de 
tiempos,  sin  dispensación  de  diversas 
operaciones,  y  otras  circunstancias  con 


que  exerce  su  Imperio  sobre  la  Iglesia 
Militante.  I.  Ccrinth.  xv.  24,  28.  Lo 
que  David  atribuye  si  Padre  en  este  lu- 
gar ,  lo  atribuye  S.Pablo  al  Hijo.  i.  Cc- 
rinth. XV.  25.  y  así  el  Padre  y  el  Hijo 
obran  juntamente  la  misma  cosa  ,  que  Ja 
Escritura  unas  veces  atribuye  al  Padre, 
y  otras  al  H¡jo  :  bien  que  las  obras  del 
poder  son  atribuidas  particularmente  al 
Padre  ,  como  principio  que  es  de  la  se- 
gunda y  tercera  Persona  Divina. 

4  Feppar.  Escaño  de  tus  pies.  Y 
reyna  tú  desde  ahora  ,  y  aun  ántes  de 
aquel  tiempo  ,  en  que  postrando  yo  á 
todos  mis  enemigos  ,  los  pondré  á  fus 
pies  para  que  te  sirvan  de  estr<ido  ,  ó  pea- 
na. Será  entonces  exaltado  tu  reyno. 

5  El  texto  Hebreo  :  La  vara  de  tu 
fortaleza.  David  después  de  haber  decla- 
rado lo  que  habia  eniendido  en  el  se- 
creto del  Espíritu  de  Dios  tocante  á  la 
elevación  de  Jesu-Christo,  se  vuelve  aho- 
ra á  este  Señor  ,  y  declara  por  un  divi- 
no movimiento  de  este  mism.o  Espíiitu: 
Í2ue  el  cetro  de  su  foder.,  el  mvsterio 
de  la  Cruz,  la  predicación  de  su  Evan- 
gelio debían  comenzar  en  Sión,  ó  sea  eo 
Jtrusalera  ,  y  de  allí  extenderse  por  to- 
da la  tierra  ;  y  que  un  ceiro  ,  que  tenia 
su  fundamento  en  la  humildad  y  debili- 
dad de  la  Cruz  ,  habia  de  ser  el  mas  ex- 
celente, y  el  mas  robusto  y  estable.  San 
Agustín. 

6  Este  no  es  un  simple  deseo  ,  sino 
una  aseveración  ,  ó  mas  bien  una  predic- 
ción de  lo  que  ciertamente  debia  suce- 
der, y  es:  Que  el  Señor  poseería  un  Im- 
perio supremo  en  medio  de  sus  enemigos, 
esto  es  ,  de  los  Gentiles  ,  y  de  los  Juqios, 
como  lo  explica  el  Chrysostomo. 

7  Así  entienden  esta  voz  Latina  prin" 
cipium  les  Santos  Padres,  y  su  sentido 
corresponde  al  Griego  ¿p/^,  de  los  lxx. 


a  Corint,  XV.  2¿.  Hebr.  1. 13.     x.  13, 
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sanctorum  :  ex  útero  ante  laci- 
ferum  genui  te» 

4  Jnravit  *  Domirnts  ,  et 
7ion  pee  ¡lite  bit  eum  :  Tii  es  Sa- 
cerdos  in  ¿etermtm  secundiim  or- 
dinem  Melcliisedech. 

El  Prophefa  lleno  todo  del  Espíritu  San- 
to ,  se;]-(la  aqji  el  momento  de  ia  Re- 
surrección de  nuestro  Salvador,  y  mu- 
cho m-is  aun  el  de  su  última  venida, 
como  el  á:a  de  su  gloria  ,  y  de  su  po- 
der. Otros  explican  estas  palabr<ís  de  la 
eternidad  del  Verbo  :  Contigo  el  prin- 
cipado desie  el  dia  de  tu  poder  ,  esto 
fe;  ,  a!}  at  rno.  De  Los  S  antos  ,  como  un 
Deutro,  que  corresponde  al  abstracto 
sumidad  \  como  si  dixera  :iin  resplun^ 
do->-es  san'. os  ^  ó  de  santidad.  Rjerrar.  Tu 
pueblo  de  volunta  íes  vendrá  en  dia  de 
tu  fonsjdoy  en  htrmosurus  de  santidad^ 
de  vulva  de  mañana:  á  ti  roció  de  tu 
nacimiento.  Parre  de  este  verso,  según 
el  Hebreo  ,  traduce  así  el  Mtro.  Fr.  Luis 
de  León  :  En  resplan.lords  de  santidad^ 
del  vientre  y  y  de  ¿a  aurora^  contigo  el 
rocío  de  tu  nacimiento.  Véase  su  sabia 
rieclaracioii  en  el  nombre  Pimpollo.  El 
Heoreo  nos  da  otra  lección  muy  dife- 
rente de  la  de  los  i.xx.  v  de  la  Vulgata: 
Tu  pueblo  s.rá  voluntario  en  el  dia  en 
que  hicieres  la  revista  de  tu  exército  :  es- 
to es  :  Quando  saldrás  de  Jerusaiem  para 
ir  como  un  gran  Rey  ó  Capitán  á  sjje- 
tar  el  mundo  ,  tus  escogidos  voluntaria- 
mence  se  alistarán  baxo  tus  banderas, 
para  segjirte  y  servirte  en  esta  empre- 
sa. O  también  :  En  el  día  de  tu  fuerza, 
quando  manifestares  tu  poder  ,  envian- 
do tu  Divino  Espíritu  ,  y  su  virtud  para 
convertir  al  mundo  por  el  Evangelio.  £n 
el  her^noso  ó  magníü'^o  Santu-irio  ,  en 
Jerusaiem  ,  en  donde  hasta  e  itooces  es- 
tará el  asiento  glorioso  de  tu  templo  ,  el 
qual  santiíicarás  ,  y  llenarás  de  gloria  con 
)a  presencia  de  tu  Santa  Humanidad,  en- 
trando en  él  quando  estes  en  el  mundo. 
Agseo  II.  9. 

c  De  mi  seno.  S.  Athanasio:  i)5  m¿ 
mismo.  S.  Agustín:  su  naturaleza, 
de  su  substancia ;  ae  mednlla  divinitatis 
suje.  Antes  que  la  estrella  de  la  mañana; 
ó  ántes  de  la  creación  de  los  astros  y  de 
los  tiempos ,  ó  de  toda  ia  eternidad.  El 


los  resplandores  de  los  Santos: 
del  vientre  '  ántes  del  lucero 
te  engendré 

4  Joro  el  Señor,  y  no  se  ar- 
repentirá :  Tu  eres  Sacerdote 
eternamente  según  el  órdeii  de 
Meichisedéch  \ 

Hebreo  :  De  la  matriz  del  alba  te  Será 
producido  el  roció  de  tu  juventud  ;  esto 
es  ,  así  como  al  rayar  el  alba  se  engen- 
dra y  cae  el  rocío  sobre  la  tierra  ;  del 
mismo  modo  á  la  primera  maoifcstacioa 
de  ru  sagrado  Evangelio  se  levantarán 
innumerables  rieles,  nuevamente  reen- 
gendrados, y  cíe  origen  celestial  (isaf. 
LUI.  3.  MiCH.  V.  7.  et  I.  Petri  ii.  2.) 
que  se  unirán  á  tí,  y  seguirán  tus  bcin- 
deras. 

2  Vos  tomaréis  posesión  de  este  prín*» 
cipado,  el  dia  en  que  en  medio  de  los 
resplandores  ,  que  rodearán  á  vuestros  es-« 
cogidos,  se  verá  brillar  vuestro  gran  po- 
der y  mages'ad  ;  porque  esto  es  lo  que 
conviene  á  aquel,  á  quien  el  Padre  Eter- 
no habló  de  esta  manera:  Yo,  Hijo  mió, 
de  toda  eternidad ,  y  ántes  de  criar  la 
estrella  de  ia  mañana,  te  engendre  de 
iní  mismo,  y  de  mi  propia  substancia. 
Esta  es  la  signiricada  en  la  voz  meta- 
phórica  útero,  ó  vientre. 

3  Después  del  establecimiento  del 
revno  de  Jesu-Chr^sto  ,  habla  David  de 
su  Sacerdocio.  El  Señor  ha  jurado  irre- 
vocablemente, que  tú  serás  Sacerdote,  no 
como  Aaróu  ,  cuyo  Sacerdocio  ,  que  con- 
sistía en  victimas  por  si  mismas  despre- 
ciables, ha  sido  abolido;  sino  según  el 
orden  de  Melchlsec^ech  ,  el  qual  subsisti- 
rá para  siempre.  El  .Sacrificio  de  su  Cuer- 
po, que  aplacó  al  Padre  enojado,  y  re- 
concilió al  mundo  una  vez  qua  fiie  ofre- 
cida sobre  la  Cruz  por  sí  mismo  ,  será 
ofrecido  en  su  virtud  por  sus  Mmistros 
en  la  Iglesia  Cathólica  todos  los  días  has- 
la  la  consumación  de  los  siglos.  Meichi- 
sedéch figuró  tu  Sacerdocio  y  tu  Sacrifi- 
cio. El  era  Sacerdote  del  Dios  AUísimo, 
y  al  mismo  tiempo  Rey  de  justicia  y  de 
paz,  ó  de  Salém.  Ofreció  pan  y  vino  en- 
tre los  Chánaneos  y  los  Hebreo.-s ,  y  ben- 
dixo  á  unos  y  á  otros,  particularmente  á 
Abraham  y  á  su  posteridad.  El  era  sin 
padre  ,  sin  madre ,  y  sin  genealogía.  To- 
do esto  se  aplica  admirablemente  al  Sa- 


a  Joan,  xii,  34.  Hcbr.v.  6.  e/vii.  if. 


implebit 


5  Domimis  a  daxtris  tttts, 
confregü  in  die  irce  sua  re- 
ges. 

6  Judicabit  in  nationibus^ 
ruinas  :  conquassabií 

capita  in  térra  multorum. 

7  De  torrente  in  via  bi- 
bet :  propterea  exaltabit  ca- 
put. 

cerdocio  eterno  de  Jesu-Chrlsto.  Véase 
la  aplicación  en  S.  Pablo  aá  Hebr.  vir. 

1  S.  Agustín  y  oíros  Padres  eniieu- 
den  esto  del  mismo  Jesu-Christo ,  como 
se  puede  ver  por  el  Hebreo,  en  donde  al 
Domhius  de  la  Vulgata  corresponde  í:in, 
Adonái.  Véase  la  nota  al  v.  i. 

2  O  de  su  segunda  venida.  Todo  lo 
qual  hace  este  sentido:  El  Messías  mi 
Señor,  á  quien  habéis  jurado  todo  esto, 
está  verdaderamente  sentado  á  vuestra 
derecha  :  y  en  el  dia  de  su  ira  ,  haciendo 
experimentar  sus  terribles  efectos,  der- 
ribará él  poder,  y  abatirá  el  orgullo  de 
aquellos  Reyes ,  que  se  opusieron  al  es- 
tablecimiento y  progresos  de  su  Imperio. 

3  Hará  un  castigo  y  justicia  rigorosa 
contra  las  naciones  enemigas  y  rebeldes. 

4  Ferrar.  Henchió  de  cuerpos.  Mul- 
tiplicara los  cadáveres  :  serán  muchos  los 
estragos  que  hiciere  :  hará  mucha  ma- 
tanza de  sus  enemigos,  donde  quiera  que 
ponga  el  pie,  y  presente  batalla.  Los 
LXX.  Tt^Yipcoaei  TCTÓfíara  ,  multiplicará  los 
cadáveres  :  lo  henchirá  todo  de  cadátfe^ 
res  ^  ó  de  ruinas^  porque  ambas  cosas 
significa  la  palabra  griega  7rr¿/ia. 

5  Ferrar.  En  tierra  mucha.  En  tier- 
ra de  muchos  pueblos.  Algunos  Escrito- 
res dicen  ,  que  aquí  se  indica  la  destruc- 
ción del  Imperio  Romano:  otros  que  la 
de  los  Turcos,  y  quizá  con  mas  acierto. 
Genebr.  El  Hebreo:  Herirá  la  cabeza 
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5    El  Señor  está  á  tu  dere- 


cha quebranto  á  los  Reyes  en 
el  dia  de  su  ira  "^. 

6  Juzgará  ^  á  las  naciones, 
multiplicará  las  ruinas castiga- 
rá cabezas  en  tierra  de  muchos 

7  Del  torrente  beberá  en  el 
camino  ^ :  por  lo  qual  ensalzará 
la  cabeza. 

sobre  mucha  tierra ;  lo  qual  puede  enten- 
derse del  diablo  ,  Príncipe  del  mundo 
{Deutercn.  xxxii.  42.  Psalmo  lxvii.  22. 
Haeac.  iir.  13.)  y  juntamente  de  las  mu- 
chas provincias ,  y  de  los  grandes  impe- 
rios de  la  tierra  ,  que  habia  el  de  conmo- 
ver y  tomar  como  instrumento  de  su  re- 
belión contra  Christo.  Apoc.  xirr.  2. 

6  En  el  camino ,  ó  carrera  de  su  vida 
mortal.  Son  términos  figurados  de  que 
usa  el  Propheta  para  explicar  el  torrente^ 
ó  multitud  de  trabajos,  que  el  Señor  su- 
frió en  alma  y  cuerpo  mientras  vivió,  y 
mas  particularmente  quando  padeció  y 
murió  por  nosotros  ;  por  lo  que  el  Padre 
le  dió  el  premio  de  la  gloria  que  habii 
merecido,  y  nombre,  que  es  sobre  todo 
nombre.  Luc.  xxiv.  26.  Esta  es  la  expo«- 
sicion  que  siguen  comunmente  los  Padres, 
conforme  á  la  doctrina  de  S.  Pablo  ad 
Rom.  viir.  17.  ad  Philip.  11.  8.  9.  Marc. 
X.  38.  Otros  en  continuación  de  la  ale- 
goría ,  entienden  por  este  torrente  ,  del 
que  el  Señor  habia  de  beber,  la  abun- 
dancia prodigiosa  de  sangre  enemiga  que 
habia  de  derramar;  significándose  por 
ella,  que  lograiia  una  entera  victoria  y 
venganza  de  todos  sus  enemigos,  así  como 
Dios  dice  en  otra  parte  (Deutercn.  xxxii. 
42.)  en  el  mismo  sentido  ,  y  usando  de  la 
misma  m.etáphora:  jQue  embriagaría  suf 
Jiechus  con  la  sangre. 


PSALMO  ex. 

El  Propheta  alaba  d  Dios  por  su  justicia ,  misericordia ,  y  ver- 
dad^ y  por  la  firmeza  de  su  ley. 


Allelida, 
I  C onfitebor    tibi    Domine  i 


Alleluya  '. 
A.  tí  te  alabaré ,  Señor,  con 


I  Este  Psalmo  es  acróstico,  de  ma-  uera  que  cada  verso  contiene  dos  letras 
Tom.  VIL  I 
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in  toto  corde  meo  :  in  consi- 
lio  justorum ,  et  congregatio- 
ne. 

2  Magyia.  opera  Domini : 
exquisita  in  omnes  volúntales 
ejus. 

3  Confessio  et  magnificen- 
fia  ovus  ejus  :  et  jus tilia  ejus 
manet  in  sccculiim  saculi. 

4  Memoriam  fecit  mirabi- 
lium  suorum ,  misericors  et  mi~ 
serator  Dominus: 

5  Escam  dedil  timentibus 

se. 

Memor  erit  in  saculum  tes^ 
tamenti  sui: 

iniciales  del  alphabeto  Hebreo,  por  las 
quales  empieza  cada  uno  de  sus  hemisti- 
chios.  £n  los  dos  versos  últimos  se  notan 
las  seis  últimas  letras  del  alphabeto  He- 
breo. Los  mas  lo  atribuyen  á  David. 

1  El  Hebreo  :  En  el  secreto ,  congre- 
so ;  y  congregación ,  ó  junta  pública  de 
los  justos.  Lo  que  se  explica  de  esta 
manera :  Eu  todas  partes  te  daré  gloria, 
ya  en  mis  conversaciones  privadas  y  par- 
ticulares, y  ya  en  el  templo,  quando  pú- 
blica y  solemnemente  acudan  á  él  vues- 
tros siervos  para  adoraros.  Según  la  letra 
de  los  Lxx.  la  versión  será  esta :  £n  el 
Senado  ^  y  en  la  Synagoga  :  h  éov^rj 

2  Las  obras  de  Dios  si  se  investigan, 
si  se  atienden ,  y  se  meditan ,  sirven  mu- 
cho para  cumplir  con  las  voluntades  ,  tí 
mandamientos  de  Dios,  porque  mueven 
el  corazón  á  alabar,  adorar,  temer  y 
obedecer  al  Criador  de  tantas  maravi- 
llas, así  en  las  obras  de  gracia  ,  como 
en  las  de  naturaleza  :  y  de  estas  se  ha- 
bla en  este  verso,  según  S.  Juan  Chry- 
sósTOMO,  quien  añade,  que  la  contem- 
plación de  ellas,  por  ser  como  un  libro 
en  que  se  leen  y  aprenden  las  divinas 
perfecciones ,  es  provechosa  para  el  co- 
nocimiento de  Dios,  y  arreglo  de  nues- 
tra vida.  Genebr.  lo  explica  de  otro 
modo  :  La  razón  de  las  obras  grandes  de 
Dios  se  ha  de  inquirir  é  investigar  den- 
tro de  su  voluntad  ;  esto  es ,  que  la  cau- 
sa de  h.aberlas  hecho  do  es  otra ,  que  ha- 
berlas querido  hacer.  La  palabra  de  los 
LXX.  tU^r¡Trin¿faj  ingutridas  ^  ea  otras  lec- 


todo  mi  corazón  :  en  el  conse- 
jo *  de  los  justos  ,  y  en  la  con- 
gregación. 

2  Grandes  son  las  obras  del 
Señor  :  inquiridas  para  todas  sus 
voluntades 

3  La  obra  de  él  es  alabanza, 
y  magnificencia  ^ :  y  su  justicia 
permanece  por  siglo  de  siglo. 

4  Dexó  memoria  de  sus  ma- 
ravillas, el  Señor  misericordioso 
y  compasivo: 

5  Dio  sustento  á  los  que 
le  temen. 

Se  acordará  eternamente  de 
su  alianza 

ciones ,  y  en  las  notas  Vaticanas  se  in- 
terpreta r¡xpi6a(j.éva  ^  -rcaptaxtvaaixéya  ^  eS" 
meradas  ,  aparejadas.  El  Hebreo  :  Bus- 
cadas de  todos  los  que  las  quieren.  Ferr. 
Requeridas  de  todos  sus  envolunt antes. 
Fáciles  de  hallar  y  de  entender  de  todos 
ios  que  las  aman  ,  y  desean  conocer. 

3  En  los  LXX.  TÓ  l'pyov  avrov  ,  lo  que 
indica  alguna  obra  señalada  en  particu- 
lar, y  esta  es  sin  duda  la  obra  de  la 
Redención  de  su  pueblo ,  que  parece  ser 
el  objeto  del  Psalmo ,  v.  9.  y  el  sentido 
será  :  Entre  todas  sus  obras  la  obra  de 
la  Redención  ,  que  es  la  obra  señalada 
del  Señor,  sobresale  en  gloria  y  magni- 
ficencia. 

4  MS.  3.  Gouierno.  Esto  á  la  letra 
mira  á  los  prodigios  que  hizo  el  Señor 
por  el  pueblo  de  Israel ,  y  entre  ellos  el 
maná,  que  hizo  baxar  del  cielo  para  su 
alimento  ,  pero  en  un  sentido  mas  ele- 
vado aquellos  prodigios  figuraban  los  mu- 
cho mayores  de  la  ley  nueva ;  y  señala- 
damente el  maná  era  figura  del  divino 
alimento  del  cuerpo  adorable  de  nuestro 
Redentor  Jesus  en  la  Eucharistía  ,  que 
baxo  dei  cielo  ,  y  es  como  un  memorial 
y  compendio  de  todas  'as  otras  maravi- 
llas que  Dios  ha  hecho,  y  la  obra  prin- 
cipal de  su  amor  y  sabiduría.  S.  Agustín 
llama  á  esta  comida  :  Manjar  que  no  se 
corrompe^  pan  que  baxa  del  cielo. 

5  De  su  concierto  y  alianza  que  hizo 
con  Abraham  ,  y  renovó  con  su  pueblo:  y 
el  mismo  Señor  en  la  ley  nueva  revelará 
á  su  pueblo  las  obras  de  su  poder. 


PSALIW 

6  Virtiifem  operum  suorum 
annuntiahU  populo  suo; 

7  Ui  det  illis  hercditatem 
gentium  :  opera  maiiuum  ejus 
veritas ,  et  jiidicium, 

8  Fidelia  omnia  manda  ta 
ejus :  conjirmata  in  sacidum 
Síecidi^  facta  in  veritate  et 
aquitate. 

9  Redemptionem  misit  po~ 
fulo  suo  :  mandavit  in  aternum 
testamentiim  suum. 

Sanctum  et  terribile  nomen 
ejus\ 

10  Initium  *  safientia  ti- 
mor  Domini. 

Intellectus  hoyius  ómnibus 
facientibus  eum:  laudatio  ejus 
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6  Anunciará  á  su  pueblo  el 
poder  de  sus  obras  '  : 

7  Para  darles  á  ellos  la  here- 
dad de  las  gentes  las  obras  de 
sus  manos  son  verdad ,  y  jui- 
cio 

8  Fieles  son  todos  sus  man- 
damientos :  confirmados  por 
siglo  de  siglo,  hechos  en  verdad 
y  en  equidad 

9  Redención  ^  envió  á  su 
pueblo  :  ha  establecido  parí 
siempre  su  alianza. 

Santo  es  y  terrible  el  nom- 
bre de  él: 

10  Principio  de  la  sabiduría 
es  el  temor  del  Señor  -^. 

Todos  los  que  se  exercitan 
en  él  ^ ,  tienen  buen  entendi- 


1  Las  obras  de  su  poder ,  sus  milagros 
y  maravillas  estupendas. 

2  Para  dar  á  los  de  su  pueblo  en  he- 
rencia,  primero  la  tierra  de  Chánaan ,  y 
baxd  de  esta  figura  el  reyno  de  la  Igle- 
sia ,  que  es  la  heredad  de  los  fieles  ,  con- 
forme al  Psalm.  11.  8. 

3  S.  Chrysóstomo  entiende  por  ver" 
dad  ,  y  juicio  la  misericordia  y  justicia  de 
Dios,  que  alternan  en  sus  obras,  y  en  el 
gobierno  de  les  hombres ,  y  añade  el  San- 
to: Si  siempre  usara  Dios  de  justicia^ 
todos  perecieran :  y  si  siempre  de  miseri' 
cordia^  los  mas  se  descuidaran. 

4  Fieles ,  estables  é  infalibles  han  si- 
do siempre  sus  promesas:  nunca  podrán 
faltar  ,  como  que  están  apoyadas  eterna- 
mente. La  Ferrar.  Asufridas  para  siem- 
pre de  siempre.  Y  asimismo  son  fíeles,  y 
se  cumplen  siempre  las  promesas  ,  que 
ha  hecho  el  Seuor  á  los  que  observan  sus 
preceptos,  y  las  amenazas  á  los  que  los 
quebrantan.  S.  Agustín. 

5  MS.  3.  r  derechedad. 

6  MS.  3.  Redemicion.  Otros  leen  :  Re^ 
demptorem.  Lo  que  en  una  y  otra  lec- 
ción manifiestamente  pertenece  á  Chris- 
to.  Aquí  el  Propheta  aunque  literalmen- 


te habla  de  los  Judíos  rescatados  de  Egyp- 
to,  pero  alegórica  y  principalmente  ha- 
bla de  la  Redención  universal  del  mun- 
do ,  que  debía  cumplirse  por  la  muerte 
del  Hijo  de  Dios  ,  porque  la  alianza,  que 
mediante  ella  hizo  el  Señor,  había  de  ser 
eterna|;  pues  la  que  pertenecia  á  la  li- 
bertad concedida  al  pueblo  de  los  Judíos 
duró  muy  poco;  por  haberse  hecho  in- 
digno este  por  su  infidelidad  de  las  pro- 
mesas ,  que  en  su  persona  se  hacían  á  otro 
nuevo  pueblo. 

7  Por  el  temor  de  Dios  se  comienza 
á  ser  sabio ,  y  la  caridad  es  la  que  da  la 
perfección  á  esta  sabiduría,  i  Mas  ay  infe- 
liz de  aquel,  que  quiera  romper  este  en- 
lace de  la  sabiduría  con  el  temor  del  Se- 
ñor! porque  santo  y  terrible  es  su  nom- 
bre. Témanle  pues  todos,  que  el  temer  á 
Dios  es  verdaderamente  saber. 

8  En  el  temor  de  Dios,  en  vivir  con 
arreglo  á  el.  En  el  Griego  se  dice  ,  á 
ella ,  á,  la  sabiduría  :  en  el  Hebreo  a 
ellos,  á  los  mandamientos:  ó  también  á 
ellos  puede  referirse  á  la  sabiduría ,  y  al 
temor  de  Dios-.,  pero  debemos  atenernos 
á  nuestra  Vulgata,  que  dice  á  él esto 
es ,  el  temor  de  Dios, 
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maneí  in  Sítctilum  saculi. 

I  Esío  es ,  sano  y  recto  juicio  ;  en- 
tendimiento discreto  y  atinado:  y  por 
consiguiente  aquel  es  verdaderamente  sa- 
bio ,  que  teme  á  Dios  ,  y  que  obra  con- 
íbrme  á  este  temor.  La  inteligencia  es 
buena  para  aquellos  que  la  ponen  en  prác- 
tica, pero  peligrosísima  para  los  que  no 
cuidan  de  practicarla  j  porque  contribu- 


miento  '  :  su  alabanza  perma- 
nece por  siglo  de  siglo. 

ye  solamente  para  engreír  su  espíritu, 
y  llenarle  de  orgullo.  Y  esta  es  la  inte- 
ligencia ó  vana  sabiduría  de  los  espí- 
ritus tuertes,  de  que  en  todos  tiempos 
ha  habido  una  grandísima  cosecha.  A 
este  propósito  ,  dice  S.  Agustín  :  Enten- 
der y  no  hacer  es  peligroso.  Su  alabanza^ 
ó  la  alabanza  del  Señor  es  eterna. 


P  SALMO  CXI. 


Aquel  es  feliz,  que  teme  -oer  da. ier  amenté  á  Dios,  aunque  sea 
aborrecido  de  los  impíos. 


Alelluia ,  Rever sionis  A¿- 
gai ,  et  Zachariee, 

I  Beafus  virj  qiii  timet  Do- 
mijíum  \  in  mandatis  ejus  volet 
nimis. 

2  Potens  in  ierra  erit  se- 
men ejus  :  generatio  rectorum 
benedicetur. 

3  Gloria  ,  ct  divitice  in  do- 
mo ejus:  et  justitia  ejus  manet 
in  saculum  saculi, 

1  Este  Psalmo  se  puede  mirar  como 
una  continuación  del  que  precede  ,  por- 
que en  él  se  representa  la  felicidad  y 
grandes  prerogativas  de  los  que  temen 
al  Señor.  Es  del  número  de  los  que  se 
llaman  Alphabéticos.  En  el  Hebreo  y  en 
los  Lxx.  no  tiene  otro  título,  que  Halelw 
iáh.  Lo  que  se  añade  en  el  de  la  Vulga- 
ta  ,  puede  significar ,  que  David  lleno  del 
Espíritu  de  Dios  ,  previo  que  Aggeo  y 
Zacbarías  después  de  haber  vuelto  del 
cautiverio  de  Babylon'a ,  irian  á  exhor- 
tar al  pueblo,  poniéndole  delante  su  san- 
to temor  ,  y  las  obras  de  misericordia  en 
que  debia  exercitarse,  para  impedir  que 
el  Señor  le  volviese  á  entregar  por  sus 
delitos  en  manos  de  sus  enemigos. 

2  Tendrá  una  ardiente  voluntad  y  de- 
.«^feo  de  cumplir  perfectamente  las  divi- 
nas Leyes  y  Mandamientos :  y  añade  S. 


Alleluya  :  De  la  vuelta  de 
Aggéo,  y  de  Zacharías 

I  Bienaventurado  el  hombre^ 
que  teme  al  Señor :  en  sus  man- 
damientos se  complacerá  mu- 
cho \ 

2  Poderosa  será  su  posteri- 
dad sobre  la  tierra  ;  bendita  será 
ia  generación  de  los  rectos 

3  Gloria  ,  Y  riquezas  en  su 
casa :  y  la  justicia  de  él  perma- 
necerá por  siglo  de  siglo 

Chrysóstomo:  no  por  miedo  del  infierne^ 
ni  por  las  amenazas  del  castigo^  ni  por 
la  promesa  del  reyno  ^  sino  por  amor  del 
que  hizo  las  leyes. 

3  Verá  aumentarse  sus  hijos  y  nietos, 
que  se  extenderán  en  grandes  familias 
sobre  la  tierra;  porque  esta  es  la  ben- 
dición que  da  el  cielo  al  linage  de  los 
justos.  Los  Santos  Padres  miran  estos 
bienes  temporales  como  figura  de  los 
eternos.  Geneerardo  interpreta  la  pa- 
labra generación  ,  no  por  linage  ,  sino  por 
siglo  en  este  sentido  :  El  siglo  ,  en  que 
haya  abundancia  de  hombres  buenos,  se- 
rá afortunado  y  feiiz  :  pero  quando  es  el 
siglo  corrompido  de  muchos  hombres 
malos  ,  desdichados  los  que  entdnces  vi- 
vieren. 

4  También  se  puede  dar  este  sentido: 
Que  el  justo  miéntras  viva  gozará  en 
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4  Exortunt  est  in  tenebris 
lumen  rectis\  misericors  ^et  mi- 
ser  ator  ^  et  justus. 

5  Jucundus  homo  y  qui  mi- 
seretiir  et  commodat ,  disponet 
sermones  suos  in  judicio-. 

6  Quia  in  ceterniim  non 
commovebitur. 

7  Jn  memoria  ¿eterna  erit 
justus  :  ab  auditione  mala  non 
timebit. 

Paratum  cor  ejus  sferare 
in  Domino  y 

8  Confirmatum  est  cor  ejus-, 
non  commovebitur  doñee  despi- 
ciat  inunicos  suos. 

9  Dispersit ,  dedit  paupe- 
ribus :  justitia  ejus  manet  in 
saeculum  sceculi  ,  cornu  ejus 
exaltabitur  in  gloria. 

I  o  Peccator  videbit ,  et  ira- 
scetur ,  dentibus  suis  fremet  et 
tabescet  :  desiderium  peccato- 
rum  peribit. 
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4  En  las  tinieblas  '  nació  la 
luz  á  los  rectos  misericordio- 
so, y  compasivo,  y  justo. 

5  Amable  es  el  hombre,  que 
se  compadece  ,  y  da  prestado, 
ordenará  sus  palabras  con  juicio: 

6  Porque  nunca  jamas  será 
conmovido 

7  En  memoria  eterna  estara 
el  justo :  no  temerá  al  oir  cosas 
adversas 

Dispuesto  está  su  corazón  á 
esperar  en  el  Señor, 

8  Su  corazón  está  asegura- 
do :  no  será  conmovido  hasta 
que  desprecie  á  sus  enemigos. 

9  Distribuyo,  dio  á  los  po- 
bres :  su  justicia  permanece 
por  siglo  de  siglo ,  su  poder  se- 
rá ensalzado  en  la  gloria. 

10  Lo  verá  el  pecador ,  y  se 
indignará,  rechinará  sus  dientes, 
y  se  repudrirá  ^ :  el  deseo  de  ios 
pecadores  perecerá. 


el  mundo  de  estas  riquezas,  y  princi- 
palmente  de  las  espirituales;  pero  que 
quandü  llegue  la  hora  de  dexar  aque- 
llas, no  tendrá  pena,  porque  el  premio 
debido  á  bU  justicia  será  eterno  en  U 
otra  vida. 

1  De  la  tribulación  y  de  la  angustia. 

2  La  luz  de  su  consuelo  y  protección. 
¿Que  lui  es  esfa  ,  que  nace  al  hombre 
en  las  tinieblas?  £1  misv  ricordiuso,  el  que 
es  Sol  de  Justicia  ,  Chriito  Señor  nuestro, 
el  que  dixo:  To  soy  la  luz  del  mundo. 

3  La  Ferrar,  l'ura  siempre  no  res- 
valará.  Esta  es  la  pieciad  que  halla  en 
el  buen  Señor  aquel  que  la  usa  con  tu 
próximo;  el  que  le  acu  ie  y  socorre  en 
sus  necesidades ;  el  que  mide  v  pesa  ro- 
das sus  p.i libras  para  que  no  puedan 
ofenderle.  Este  vivirá  siempre  sin  el  me 
cor  temor  ni  r^  zelo. 

4  Mi.  3.  Muía  sonadia.  Uu  antiguo 


Intérprete  citado  por  el  Chrysóstomo, 
expone  estas  palabras  por  las  siguientes: 
ayj'sXíav  xaxfiv  ov  foSriOYiasTai  9  ¿/«uto?  ,  el 
justo  no  temerá  malas  nuei'us  'l  aunque 
las  oiga  ,  no  temerá  ,  porque  toda  su  espe- 
ranza la  tiene  puesta  en  Dios.  Ch  -vsÓst. 

5  Por  su  justicia  entienden  unos  la 
Virtud  en  general  :  pero  oíros  fundados 
en  que  se  habla  de  los  limosneros,  y  en 
que  la  limosna  se  llama  justuia  en  el 
Evangelio  {Matth.  vi.  i. ,  entienden  es- 
te verso  de  la  limosna.  La  expresión  j;- 
glo  de  siglo  ,  ó  por  el  sie/o,  ó  por  sig  os^ 
es  una  períphrasis  poética  de  la  eterni- 
dad,  ó  expresión  equivalente 

6  Esta  palabras  en  el  sentido  alegó- 
rico se  pueden  enti  nder  del  estado  de  la 
otra  vida.  En  el  juicio  fin  .1  los  reprobos 
con  grande  pesar  y  türor  suyo  verán  en- 
salzados á  los  justos  hasta  el  cielo. 


Tom,  VIL 
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Alabanzas  d  Dios  ^  el  qual  siendo  Altísimo  cuida  de  todas  las 
cosas  altas  y  baxas, 

Alleluia, 


1  I^audafe  pueri  Dominum: 
laúdate  nomen  Domini. 

2  Sit  nomen  Domini  bene- 
dictum  i  ex  hoc  nunc,  et  usque 
in  saculum. 

3  A  solis  ortu  usque  ad  oc- 
casum  ^  ,  laudabile  itomen  Do- 
mini» 

4  Excelsus  super  omnes 
gentes  Dominus ,  et  super  c  ce  los 
¿loria  ejus. 

5  iQtds  sictit  Dominus 
Deus  noster,  qui  in  altis  ha- 
i;itat , 

6  Et  humilia  respicit  in  cáe- 
lo et  in  térra  ? 

7  Suscitans  a  térra  inopem, 
et  de  síercore  eri¿ens  paupe^ 
temí 


1  La  mayor  parte  de  los  Intérpretes 
atribuye  este  Psalmo  á  David,  que  lo 
compuso  en  vista  de  la  bondad  del  Se- 
fior,  que  lo  habia  exáltado  para  exhor- 
tar á  los  justos ,  á  que  alabasen  su  santo 
nombre, 

2  El  Hebreo:  Alabad^  siervos  del  Se- 
ñor ,  alabad  el  nombre  del  Señor.  En  los 
Lxx.  TTaTífí,  y  en  nuestra  Vulgata  pusri^ 
es  palabra  equívoca,  que  admite  la  signi- 
ficacioü  de  siervos  ,  y  de  jóvenes-^  pero 
la  mayor  parte  de  los  Padres  la  inter- 
preta en  este  último  sentido ,  creyendo 
que  el  Psalmo  es  como  una  exhortación 
á  los  jóvenes  para  que  alaben  el  nom- 
bre del  Señor;  pues  según  S.  Aííustin: 
Solo  los  niños  alaban  al  Señor,  porque  los 
soberbios  no  saben  alabarle.  Dotninum  non 
nisi  pueri  laudant ,  entendiendo  por  ni- 


mildes  en  el  cielo  ^ ,  y  en  la 


Alleluya 

I  Alabad ,  jóvenes  al  Señor, 
alabad  el  nombre  del  Señor. 

2  Sea  bendito  el  nombre  del 
Señor ,  desde  ahora,  y  hasta  por 
siglo 

3  Desde  el  nacimiento  del 
Sol  hasta  su  ocaso  es  digno  de 
alabanza  el  nombre  del  Señor. 

4  Excelso  es  sobre  todas  las 
naciones  el  Señor,  y  su  gloria 
sobre  los  cielos 

5  ¿Quien  como  el  Señor 
Dios  nuestro,  que  habita  en  las 
alturas, 

6  Y  atiende  á  las  cosas  hu- 

tierra? 

7  El  levanta  de  la  tierra  al 
desvalido ,  y  alza  del  estiércol 
al  pobre  : 

ños  á  los  humildes  é  inocentes:  porque 
Dios  escogió  las  cosas  débiles  del  mundo 
para  cootondir  á  lüdas  las  fuertes. 

3  Ex  hoc  nunc ,  aicd  tov  tvf  ,  desde 
este  punto  ,  ó  momento. 

4  En  todas  partes ,  y  por  todas  las 
criaturas.  Esta  es  una  prophecía  eviden- 
te dé  la  vocación  de  los  Gentiles. 

5  El  es  quien  mantiene  y  gobierna 
todas  las  naciones  de  la  tierra  ;  y  la  glo- 
ria de  su  Magestad  se  eleva  sobre  toda 
la  hermosura  de  los  cielos ,  y  de  quanto 
hay  en  ellos. 

6  ¿Quien  como  el  Señor  nuestro  Dios 
puede  hactr  alarde  del  palacio  elevado 
y  magnífico  en  que  mora?  Desde  el  ex- 
tiende los  ojos  de  su  Providencia  á  las 
criaturas  mas  humildes  de  acá  abaxo. 

7  Levanta  del  polvo  de  la  tierra  ¿ 


a  Malach.  i.ii. 


8  Ut  coUocet  eum  ctim  prin- 
cipibits ,  cum  principibus  populi 
sui. 

9  Qui  hMtare  facit  steri- 
lem  in  domo^  matrem  filiorunt 
latantem. 
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8  Para  colocarle  con  los 
Príncipes  ,  con  los  Príncipes  de 
su  pueblo. 

9  El  hace  que  habite  en  ca- 
sa '  la  muger  estéril ,  gozosa  de 
ser  madre  de  hijos 


ios  humildes ,  como  lo  hiza  con  Saúl, 
David  ,  Joseph  ,  y  con  otros  muchos. 

1  £sro  es  ,  en  casa  puesta  y  poblada 
de  fimilia  de  hijos,  la  muger  que  ántes 
era  estéril  y  como  solitaria. 

2  Se  pueden  ver  estos  exemplos  en 


Sara,  Ana  madre  de  Samuel,  é  Isabel 
madre  del  Bautista.  Mas  esto  alude  á  la 
Iglesia  ,  que  es  Madre  fecunda ,  y  se  re- 
gocija en  la  muchedumbre  de  sus  hijos. 
En  el  Hebreo  se  añade :  Haleiu-iák, 


PSALMOCXIII. 

Grandeza  de  Dios  en  la  libertad  ^  que  dio  d  su  pueblo  :  vanidad 
de  los  ídolos.  El  Señor  es  protector  de  los  que  le  tem^n, 

Alleluya 

I  En  saliendo  Israel  de  E- 
gypto,  la  casa  de  Jacob  de  un 
pueblo  bárbaro 

2  La  Judéa  fué  hecha  pose- 
sión santa  de  Dios :  Israel  su  se- 
ñorío 

3  Violo  el  mar  ,  y  huyó 
volvióse  atrás  el  Jordán 

el  título  incluso  en  la  palabra  Halelu^ 
iáh.  Dios  consagró  para  si  y  escogió  en- 
tre lodos  los  pueblos  á  la  naciuo  Judaica 
pur  su  heredad  peculiar,  en  la  que  fue- 
se servido  y  saniiticado ,  y  á  la  que  él 
mismo  santificase  y  gobernase  por  si  mis- 
mo. La  Ferrar,  hué  Tehudah  para  su 
santidad  ,  Israéí  sus  podestamas.  ^udá 
fue  consagrado  al  Señor ^  dice  el  Hebreo. 
El  pueblo  de  Jacob,  aun  ántes  de  la  se- 
paración de  las  tribus,  se  distinguió  en 
Israel  y  Judá  por  la  preeminencia  de 
esta  tribu  sobre  las  demás.  Algunos  creen, 
que  por  este  verso  y  el  21.  se  denotan  el 
Sacerdocio  y  el  Imperio,  que  recibió  de 
Dios  este  pueblo. 

4  Quando  apareció  por  medio  del  An- 
gel en  la  columna  de  nube.  Todos  estos 
son  términos,  e  im.igenes  poéticas. 

5  Ai  pasar  los  Israelitas.  Josuü 


Alleluia. 

1  In  ■  exitu  Israel  de 
¿ypto^  domus  Jacob  de  populo 
barbara  : 

2  Facta  est  Judaea  sancti- 
Jicatio  ejus  ,  Israel  potestas 
ejus, 

3  Mare  vidit^  et  fugitx  Jor^ 
danis  conversus  est  retrorsiitn, 

T  Es  muy  probable  ,  que  David  es 
el  Autor  de  este  Psaimo  ,  y  que  lo  com- 
puso con  el  designio  de  pcner  á  ia  vis- 
ta del  pueblo  la  grandeza  con  que  el  Se- 
ñor lo  sacó  de  EgypiO,  e  introduxo  en  la 
tierra  prometida,  para  dar  á  conocer  por 
este  meiio  la  eticacia  de  su  protección. 
Los  Hebreos  lo  dividen  en  dos;  y  el  se- 
gundo empieza  en  el  v.  9.  de  la  Vulgata. 

2  La  vo¿  Hebrea  tyS,  significa  el  que 
habla  una  lengua  extrdña  ó  peregrina;  y 
se  llamaba  bárbaro  el  que  hablaba  la  que 
no  se  entendía.  Véase  S.  Pablo  i.  ad 
Cor.  XIV.  II.  Pero  la  diferencia  de  len- 
gua pasó  también  á  significar  la  de  cos- 
tumbres y  Religión:  y  en  este  último 
sentido  lo  tomaban  principalmente  los 
Hebreos. 

3  El  pronombre  ejus  del  sanctificatio 
ejus ,  se  refiere  al  láb ,  Dios ,  que  eslá  eu 
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4  Montes  exultaverunt  iit 
arietes  :  et  c  o  lies  sicut  agni 
ovium. 

5  ¿  Quid  est  tibi  mare,  qtiod 
fugisti  :  et  tu  Jordanis  ,  quia 
conversus  es  retrorsum^ 

6  Montes  exultastis  sicut 
arietes ,  et  colles  sicut  agni 
ovium. 

7  A  facie  "Domini  mota 
est  térra ,  a  facie  Dei  Ja- 
cob, 

8  Qui  convertit  petram  in 
stagna  aquarum ,  et  rupem  in 
fontes  aquarum' 

1  AW  2v^0Sl5  DOMINE,  NON 

NOJBis:  sed  nomini  iuo  da  glo- 
riam. 

2  Super  misericordia  tua, 
et  veritate  tua  :  nequando  di- 
cant  gentes  :  ^Ubi  est  Deus 
eorum  ? 

3  Deus  autem  noster  in  oce- 
lo :  omnia  guí^cumqiie  voluit, 
fecit, 

1  Ferrar.  Como  harvetes.  Los  Padres 
creen,  que  los  montes  dieron  muestras 
de  gozo  y  de  contento,  y  que  saltáron  en 
prueba  de  su  obediencia  y  admiración,  al 
ver  al  Señor  que  iba  en  medio  de  aquel 
pueblo  ,  á  quien  habia  escogido  por  suyo, 
y  que  lo  gobernaba  y  privilegiaba,  ha- 
ciendo ceder  las  leyes  de  la  naturaleza 
en  favor  suyo.  Otros  dieen,  que  se  con- 
movieron de  sobresalto  y  temor. 

2  Esta  es  una  viva  y  hermosa  após- 
trophe ,  y  prosopopeya  poética. 

3  La  presencia  y  el  poder  del  Señor 
son  cau?a  de  estos  prodigios. 

4  Lo  que  aconteció  en  el  desierto  pa- 
ra dar  agua  al  pueblo.  Exod.  xv.6.  Nurn, 
XX.  8. 

^  5  En  el  texto  Hebreo  se  da  aquí  prin- 
cipio á  otro  Psalmo  ;  pero  en  la  versión 
de  ios  Lxx.  en  laSyriaca,  Arábiga,  Etió- 
pica ,  y  en  todas  las  copias  de  la  Vulga- 
la,  áutes  y  después  de  bU  corrección,  no 


4  Los  montes  saltáron  de  go- 
zo como  carneros  '  ;  y  los  co- 
llados como  corderos  de  ovejas. 

5  ¿Que  tienes ,  6  mar  %  que 
huíste;  y  tú,  Jordán,  que  retro- 
cediste? 

6  O  montes ,  saltasteis  de 
gozo  como  carneros ;  y  voso- 
tros, collados,  como  corderos 
de  ovejas. 

7  Conmovióse  la  tierra  á  la 
presencia  del  Señor  ,  á  la  presen- 
cia del  Dios  de  Jacob  ^ 

8  Que  convirtió  la  peña  en 
estanques  de  aguas  ,  y  la  roca 
en  fuentes  de  aguas 

1  No  á  nosotros  ^  ,  Señor, 
no  á  nosotros :  sino  á  tu  nombre 
da  la  gloria 

2  Por  tu  misericordia  ,  y  tu 
verdad  no  sea  que  alguna  vez 
digan  las  naciones:  ¿En  dónde 
está  su  Dios? 

3  Mas  el  Dios  nuestro  está 
en  el  cielo  :  todo  quanto  quiso, 
hizo 

se  reconoce  sino  un  solo  Psalmo,  y  lo 
confirma  su  contexto;  bien  que  en  los  ^ 
LXX.  así  como  aquí ,  comienza  por  el 
núm.  I.  una  nueva  numeración  de  versí- 
culos, como  también  en  el  Psalmo  ix. 

6  Tales  fueron ,  Señor ,  las  maravillas 
que  obrasteis  entonces  con  vuestro  pue- 
blo ;  pues  ahora.  Dios  mió,  humildemen- 
te os  suplicamos ,  que  las  queráis  conti- 
nuar con  nosotros  ,  no  atendiendo  á  nues- 
tros méritos,  sino  á  sola  vuestra  piedad 
y  i^iisericordia  ,  y  por  la  gloria  de  vues- 
tro nombre. 

7  En  el  Hebreo  pertenecen  estas  pa- 
labras al  versículo  antecedente.  Miseria 
cordia  y  verdad  es  aquí  liberaliaad  y  fiáe>^ 
¡idaden  el  cumplimiento  de  las  promesas.  ' 

8  Nuestro  Dios,  le  respondemos  ,  es  el 
que  reyna  en  el  Empyreo  ,  y  sin  cuya  vo- 
luntad nada  se  hace  ni  en  el  cielo,  ni  ea 
Ja  tierra.  No  hay  quien  pueda  oponerse 
ni  resistir  á  su  voluntad. 
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4  Simulachra  a  gentium  ar- 
géntiim  ,  et  aurum ,  o^era  ma- 
nuitm  hominum. 

5  Ox  t»  habent ,  et  non  lo- 
quentur  :  oculos  habent ,  et  non 
videbnnt. 

6  Aures  habent ,  7io«  ¿3t//- 
dient  :  w^ir^j  habent  ,  ¿"Z  72£>;2 
odorabiint. 

j  Miiniis  habent  ,  720/2 
palpabunt :  ^í'^í'j  habent  ,  et 
non  ambulabunt  :  7ío;2  clama- 
himt  in  guttiire  suo. 

8  Símiles  illis  fiant  qui  fa- 
ciiint  ea :  et  omnes  qui  confi- 
dunt  in  eis, 

9  Domiís  Israel  speravit  in 
Domino :  adjutor  eorum  et  pro- 
tector  eorum  est. 

10  Domus  Aaron  speravit 
in  Domino  \  adjutor  eorum  et 
protector  eorum  est. 

1 1  Qiii  íiment  Domijium, 
speraverunt  in  Domino  :  ad- 
jutor eorum  et  protector  eorum 
est. 

1 2  Dominus  memor  fuit  no- 

I  Advierte  aquí  uu  Expositor  moder- 
no, que  el  Propheta  do  reprueba  en  este 
lugar  las  estátuas,  sino  que  dice  que  estas 
estátuas  no  eran  imágenes  de  alguna  dei- 
dad :  eran  invenciones  y  no  copias ,  por- 
que no  habia  tales  deidades;  como  si  di- 
xera  :  Estas  deidades  no  son  otra  cosa 
que  estatuas  mudas  ,  sordas  y  ciegas:  es~ 
tas  nada  representan ,  sino  ¿os  caprichos 
de  los  hombres  ^  que  se  forjan  las  deida^ 
des  por  solo  su  antojo.  Este  sentimiento 
tenia  mas  lugar  en  aquellos  tiempos  en 
que  los  Hebreos  no  tenían  imágenes  de 
Dios,  ni  pronunciaban  su  nombre.  Y  así 
la  gente  acostumbrada  á  pensar  grose- 
ramente, Ies  decía:  Mosírad,nos  vuestro 
Djos  ,  y  decidnos  como  se  llama  ^  y  Jos 
Hebreos  les  respondían  :  iVo  se  i>uede 

a   Infra  cxxxiy.  15. 
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4  Los  símulacliros  de  las  na- 
ciones plata,  y  oro,  obras  de 
manos  de  hombres  '. 

5  Boca  tienen  ,  y  no  ha- 
blarán :  ojos  tienen  ,  y  no  ve- 
rán. 

6  Orejas  tienen,  y  no  oi- 
rán :  narices  tienen  ,  y  no  ole- 
rán. 

7  Manos  tienen,  y  no  pal- 
parán :  pies  tienen  ,  y  no  an- 
darán: no  gritarán  con  su  gar- 
ganta. 

8  Sean  semejantes  á  ellos  los. 
que  los  hacen :  y  todos  los  que 
confian  en  ellos  '^. 

9  La  casa  de  Israel  ^  espe- 
ro en  el  Señor  :  su  ayudador 
es ,  y  su  protector. 

10  La  casa  de  Aaron  esperó, 
en  el  Señor  :  su  ayudador  es ,  y 
su  protector. 

n  Los  que  temen  al  Se- 
ñor ,  esperáron  en  el  Señor: 
su  ayudador  es  ,  y  su  protec- 
tor. 

12    El  Señor  se  acordó  de 

describir  ni  idear,  ni  tampoco  proferir 
su  augusto  nombre:  él  es  el  que  es:  él 
está  en  el  cielo.  Todo  lo  que  se  ve  es 
criatura  de  Dios;  pero  no  es  Dios. 

2  Los  que  se  forjan  tales  dioses ,  se- 
mejantes son  á  ellos  por  su  estupidez  y 
ceguedad;  pues  adoran  las  obras  de  sus 
propias  manos  y  de  sus  caprichos,  y  po- 
nen vanamente  en  ellas  su  esperanza. 

3  Por  la  casa  de  Israél ,  se  entiende 
aquí  toda  la  nación  de  los  Judíos;  por 
la  de  Aarón  ,  todos  los  del  linage  Sacer- 
dotal;  y  por  los  que  temen  al  Señor  ,  y 
esperan  en  él  ,  todos  los  fieles  en  gene- 
ral de  qualquier  nación,  estado  y  con- 
dición que  sean.  Así  la  Iglesia  se  dis- 
tinguía en  dos  estados  ,  de  Clero,  y  de 
Pueblo. 

b  Sajpient.  xv.  I¿. 
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stri  :  eí  benedixit  nobis : 

Benedixit  domui  Israel',  be- 
nedixit domui  Aaron. 

13  Bcusdixit  ómnibus  qui 
timent  Dominum ,  j)usi¿¡is  cum 
majoribus. 

14  Adjiciat  Dominus  su  per 
vos  :  sufer  vos  ,  et  super  filios 
vesiros. 

1 5  Benedicti  vos  a  Do- 
mino  ,  qui  fecit  ccelum  ,  et  ter- 
ram. 

16  Ccelum  caeli  Domino: 
ferram  autem  dedit  filiis  ho- 
minum. 

1 7  Non  "  mortui  laudabunt 
te  Domine  :  ñeque  omnes  qui 
descendunt  in  infernum. 

1 8  Sed  nos  qui  vivimus ,  be- 
nedicimus  Domino ,  ex  hoc  nunc 
et  usque  in  saculum, 

1  Acordándose  de  nuestros  padres. 

2  La  bendición  ,  que  nos  viene  por 
Christo  ,  fué  dada  sin  tlistincion  alguna 
de  naciones  ,  ni  de  pueblos.  Christo  es 
en  todos  todo  ,  dice  el  Apóstol ,  Color. 
III.  II. 

3  Ei  cielo  Empyreo  ,  6  el  mas  eleva- 
do de  los  cielos ;  en  lo  que  se  nos  da  á 
entender  la  inñnica  distancia  y  eleva- 
ción ,  que  tiene  el  Señor  sobre  iodo  lo 
criado. 

4  En  seatido  espiritual  entienden  los 
Padres  por  estos  muertos ,  y  por  estos 
vivos  ,  á  los  que  esfan  muertos  para  Dios 
por  el  pecado ,  y  á  los  que  viven  en  la 
vida  de  la  gracia. 

5  En  la  segunda  mitad  de  este  ver- 
sículo se  dice  lo  mismo  que  en  la  pri- 
mera :  porque  la  palabra  infierno  no  sig- 
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nosotros  '  ,  y  nos  bendííCo: 

Bendixo  á  la  casa  de  Israé!: 
bendixo  á  la  casa  de  Aarón. 

13  Bendixo  á  todos  los  que 
temen  al  Señor  '  ,  á  los  peque- 
ños con  los  grandes. 

14  Añada  bendición  el  Se- 
ñor sobre  vosotros:  sobre  voso- 
tros, y  sobre  vuestros  hijos. 

15  Benditos  vosotros  del 
Señor,  que  hizo  el  cielo  ,  y  la 
tierra. 

16  El  cielo  del  cielo  ^  es 
para  el  Señor :  mas  la  tierra  la 
dio  á  los  hijos  de  los  hombres. 

17  Los  muertos  ,  Señor, 
no  te  alabarán ,  ni  alguno  de  los 
que  descienden  al  sepulchro 

18  Pero  nosotros,  que  vivi- 
mos, bendecimos  al  Señor  des- 
de ahora  ,  y  hasta  por  siglo 

niflca  aquí  el  de  los  condenados  ,  sino  el 
sepulchro,  como  consta  del  Hebreo,  don- 
de se  dice  :  los  que  aescienáen  al  silen" 
ció,  qne  así  llaman  al  sepulchro,  porque 
en  el  están  callando  los  muertos :  y  aun 
los  Gentiles  le  llamaban  casa  de  los  ca^ 
liados  ,  y  á  las  almas  de  los  difuntos,  a/- 
mas  calladas ,  ó  silenciosas.  Pero  adviér- 
tase, que  aquí  se  habla  de  la  alabanza 
de  Dios  pública  y  solemne  ,  que  muchísi- 
mas veces  se  significa  en  I  js  divinos  libros 
con  el  nombre  de  confesión,  ó  confesar  á 
Dios. 

6  Mas  nosotros ,  Dios  mió ,  á  quienes 
concedéis  la  vida  ,  desde  este  mismo  pun- 
to os  bendecimos ;  y  no  dexaremos  de 
bendecirte  hasta  nuestro  último  aliento, 
mientras  vivamos. 

7  £1  Hebreo  afiade :  Halclu-iáh, 


a   Baruch'  11. 17. 


P  S  A  L  M  o    C  X  I V. 


»39 


Ml  Pro^heta  da  gracias  d  Dl 

Alklida, 

ilexi ,  gnomam  exaudiet 
Dominus  vocem  or^itionis  mea. 

2  Quia  inclinavit  aiirem 
suam  mihi :  et  in  diebus  meis 
invocaba. 

3  Circumdederunt  me  dolo- 
res mortis  :  et  feríenla  inferni 
inveneriint  me. 

Tribulationem  et  dolorem 
inveni : 

4  Et  nomen  Dommi  invo- 
cavi. 

0  Domine  libera  animam 
meam  : 

5  Misericors  Dominas  ,  et 
justus  ,  et  Deus  noster  mise- 
retur. 

6  Custodiens  farvidos  Do- 
tniniis :  hiimiliaius  smn  ,  et  li- 
beravit  me. 

7  Convertere  anima  mea  in 


s  por  haberle  librado  de  un 
ro, 

Alleluya 

I  Amé  ' ,  porque  oirá  el  Se- 
ñor la  voz  de  mi  corazón. 

2  Porque  ha  inclinado  su 
oreja  á  mí,  y  en  mis  dias  le  in- 
vocaré 

3  Me  han  cercado  dolores 
de  muerte,  y  peligros  de  infier- 
no me  han  hallado  ^*. 

Tribulación ,  y  dolor  ha- 
llé: 

4  Y  el  nombre  del  Señor 
invoqué. 

O  Señor  ,  libra  mi  al- 
ma : 

5  Misericordioso  ^  y  Justo 
es  el  Señor ,  y  nuestro  Dios  se 
compadece. 

6  El  Señor  es  el  que  guarda 
á  los  párvulos  ^  :  abatido  fui 

y  me  libro. 

7  Vuélvete ,  alma  mía  ,  á 


1  Muchos  creen,  que  David  compu- 
so este  Psalmo  en  acción  de  gracias 
á  Dios ,  por  haberle  librado  de  las  ma- 
nos de  Saúl  en  el  desierto  de  Engaddi, 
como  se  refiere  en  el  Libro  i.  áe  los  Re- 
yes cap.  XIV. 

2  Se  entiende  al  Señor  ,  cuyo  nom- 
bre está  expreso  en  la  última  palabra, 
que  precede  ,  que  es  Aleluyah.  Oirá  :  el 
futuro  por  el  pretérito.  Oyó:  ó  según  el 
estilo  hebraico ,  suele  oir.  Geneb.  Aun- 
que la  caridad  mira  á  Dios  en  sí  ,  el  qual 
debe  por  sí  mismo  ser  amado ;  esto  no 
obstaute  no  excluye  aquellas  cosas,  que 
sirven  de  disposiciones  para  excitarla  y 
aumentarla  ,  como  son  los  beneficios  re- 
cibidos de  Dios.  D.  Thom.  ii.  ii.  Quast. 
XXVII.  Arr.  III.  in  corp. 

3  Se  ha  dignado  de  descender  hasta 
mí,  para  escuchar  mis  lamentos;  ¿cómo 
podré  yo  en  todas  mis  necesidades  dexar 


de  acudir  á  él  por  socorro  ,  mientras 
viva  ? 

4  Sentía  en  mí  las  angustias  de  una 
muerte  cercana  ;  no  esperaba  ya  sino 
verme  entre  los  horrores  del  sepulchro, 
ó  del  infierno. 

5  Misericors  ,  et  miserator ,  vel  qui 
misereiur.  Misericordioso  y  compasivo 
se  diferencian,  en  que  lo  primero  expli- 
ca genio  y  ccnáicion  de  usar  misericordia; 
y  lo  segundo  el  mismo  uso  ,  y  acto  de 
ella. 

6  El  Seríor  guarda  á  los  pequefíuelos, 
no  tanto  en  la  edad  ,  quanto  en  la  sen- 
cillez y  humildad.  Pequeñito  rebaño  se 
llaman  los  fieles  en  el  Evangelio.  Y  así, 
dice  David  ,  me  libró  á  mi  en  vista  de  la 
humildad  de  mi  corazón  ,  y  del  abati- 
miento á  que  me  hablan  reducido  mis 
enemigos. 

7  O  me  humillé  delante  de  Dics. 
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réquiem  tuam :  quia  Dominus 
bencfccit  tibi. 

8  (¿uia  eripuit  animam  meam 
de  mor  te :  oculos  meos  a  lacry- 
mis  ,  pedes  meos  a  lapsu. 

9  Placebo  Domino  in  regio- 
ne  vivorum. 


LOS  PSALIVfOS. 

tu  reposo  :  porque  te  lia  hecho 
bien  el  Señor. 

8  Porque  ha  librado  mi  alma 
de  la  muerte  ;  mis  ojos  de  las  lá- 
grimas ,  mis  pies  de  resbalón. 

9  Agradaré  '  al  Señor  en  la 
región  ^  de  los  vivos. 


I  Procuraré  servirle  y  obedecerle.  El 
Hebreo  mn>  íja"?  "ibnns  ,  andaré  en  la 
presen:?a  del  Señor  ^  guardando  exiicta- 
mente  sus  divinos  preceptos,  como  el 
m'smo  Seüor  lo  tiene  ordenado ,  y  procu- 


rando agradarle  miéntras  viva. 

2  Algunos  entienden  por  región  de 
los  vivos ,  el  cielo  ,  donde  no  hay  pe- 
cados ,  ni  trabajos  ,  ni  muerte. 


PSALMO  CXV. 


T salmo  eucharístico  ,  en  que  David  se  muestra  a^^radecidú 
al  Señor  por  sus  socorros  ,  y  espera  con  entera  confianza  ver 
cumplidas  todas  las  promesas  ,  que  le  habia  hecho 
el  mismo  Señor. 


Alleluia. 

T  o  Credidi  * ,  propter  quod 
lotutus  sum  :  ego  autem  humi- 
liatus  sum  nimis, 

1 1  Ego  ^  dixi  in  excessu 
meo-.  Omnis  homo  mendax. 

12  i  Qiiid  retribuam  Domi- 
no ,  pro  ómnibus ,  quae  retribuit 
mihi  ? 


Alleluya 

lo  Creí,  por  esto  hablé 
mas  yo  he  sido  sumamente  aba- 
tido. 

11  Yo  dixe  en  mi  enagena- 
miento  ^ :  Todo  hombre  es  men- 
tiroso. 

1 2  ¿  Qué  retornaré  al  Señor, 
por  todas  las  cosas  que  me  ha 
dado  ? 


1  En  el  Hebreo  este  Psalmo  es  con- 
tinuación del  precedente  ,  y  los  d>.s  for- 
man uno  solo. 

2  Creí  á  Dios,  y  por  eso  libremente 
le  confesé  ,  y  anuncie  mi  fe  y  coiiiidoza, 
en  que  me  cumpliría  sus  prumes.is.  Na- 
da hablo  sino  aqut;llo,  que  me  dicia  Ja 
fe  interior,  y  mis  labi  -s  condesan  y  pu- 
blican lo  qu2  hay  en  mi  corazón.  El  Após- 
tol II.  Coriyiih.  IV.  13.  cita  en  el  mismo 
sentido  es'e  verso. 

3  Los  Lxx.  En  mi  éxtasis.  En  el  pas- 
mo y  turbación  de  mi  mente,  que  pade- 

a   II.  Corinth.  iv.  13. 


cí  viéndome  por  to'^as  partes  rodeado  de 
írabijos  v  persecuciones  O'ros  lo  entien- 
den con  S.  Juan  Chrysosto.mo  por  el 
verdadero  rapto  del  alma ,  con  cierto  a— 
dormecimiento  y  enagenacion  de  senti- 
dos. El  Hebreo:  En  mt  upiesurami  nto. 
Quando  lleno  de  tristeza  me  veía  obliga- 
do á  huir  ;  i  que  socorro,  decia  ,  puedo 
esperar  de  los  hombres,  en  los  quiles  no 
se  halla  smo  mentira  ,  e  inñie  idad? 

4  Aunque  en  el  texto  se  repite  dos 
veces  la  pdibra  retribuir  ,  es  desigual 
su  signihcacion ,  y  corresponde  á  lo  que 

b   Román,  iii.  4. 


P  S  A  I/M  o 

13  Caite  em  saliUaris  ac- 
cipiam  :  et  nomcn  Domini  in- 
vocabo. 

14  Vota  mea  Domino  red- 
dam  coram  omni  pojpulo  ejusx 

1 5  Pretiosa    in  conspectu 
Dormni  mors  Sancíorum  ejus : 

16  O  Domine ,  quia  ego  ser- 
vus  tiius  :  ego  servus  tiins  ,  et 
fiUus  ancill¿e  tUíe. 

Diríifisti  vincula  mea : 

1 7  Tibi  sacrificaba  hostiam 

se  ha  traducido ;  porque  en  el  Hebreo 
hay  dos  distintos  vocablos  :  el  primero 
es  retornar  ,  y  el  segundo  es  dar  ^  de  la, 
raiz  boa  gomal  ,  tribuit :  porque  ¿  Quis 
prior  dedit  illi  ,  et  retribuetur  ei  ?  Ko- 
man,  xi.  35. 

1  El  Hebreo  :  El  naso  de  saludes  al'^ 
zaré  ;  brindare  al  nombre  del  Señor;  le 
mostraré  alegre  y  solemnemente  mi  re- 
conocimiento. Esta  expresión  puede  ser 
tomada  del  uso  que  habia  en  los  sacrifi- 
cios de  acciones  de  gracias ;  después  de 
ios  quales  se  celebraba  un  convite  ,  y 
el  padre  de  familias ,  para  convidar  á 
todos  los  que  concurrian  á  celebrarle  ,  á 
que  se  uniesen  con  él  para  alabar  á  Dios 
de  corazón  ,  tomaba  en  la  mano  un  vaso 
ó  copa  ,  y  pronunciando  ciertas  formu- 
las de  bendiciones,  bebia  de  él ,  y  des- 
pués le  hacia  pasar  al  rededor  de  uno  en 
otro ,  para  que  todos  bebiesen.  Y  efta 
misma  ceremonia  observó  el  Divino  Re- 
dentor en  su  última  Cena.  i.  Corinth.  x. 
16.  Pero  lo  cierto  es,  que  esta  copa  ,  6 
cáliz  de  salud  es  aquí  la  figura  del  Cáliz 
de  la  Sangre  de  Jesu-Christo ,  y  repre- 
senta al  vivo  el  Cáliz  de  su  Pasión  ,  y 
en  sentido  moral  el  cáliz  del  martyrio, 
de  las  aflicciones  y  trabajos  ;  el  qual  es 
cáliz  de  salud ,  porque  bebido  con  pa- 
ciencia y  humildad  lleva  á  la  gloria, 
pues  está  escrito:  Es  menester,  cus  pa- 
sando muchas  tribulaciones  ,  enírctros  en 
el  reyno  de  Dios.  Act.  xiv.  21.  Véase 
S.  Agustín  y  Theodoreto. 

2  Es  preciosa  ,  y  de  mucha  estima 
la  muerte  de  los  Santos  en  los  ojos  del 
Señor:  es  cosa  muy  difícil,  que  alguno 
dañe  á  los  que  él  ha  santificado  y  con- 
sagrado á  su  servicio ,  porque  los  de- 
fiende y  vela  para  que  esto"  no  suceda. 
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13  El  cáliz  de.  salud  '  to- 
maré ,  y  el  nombre  del  Señor 
invocaré. 

14  Cumpliré  mis  votos  al 
Señor  delante  de  todo  su  pueblo: 

1 5  Preciosa  '  en  la  presen- 
cia del  Señor  la  muerte  de  sus 
Santos. 

16  O  Señor  ,  que  siervo  tu- 
yo soy :  yo  soy  siervo  tuyo ,  é 
hijo  de  tu  esclava 

Rompiste  mis  lazos  ^  x 

17  A  tí  sacrificaré  hostia  de 

Mas  quando  permite  ,  que  perezcan  por 
la  violencia  e  insolencia  de  los  hombres, 
toma  por  suya  la  venganza  ,  y  enton- 
ces acepta  su  muerte  como  ua  sacrificio, 
que  se  le  hace  ,  y  la  remunera  como 
una  prueba  de  su  fe  ,  y  de  su  obediencia. 
Psalw.  Lxxi  14.  Otros  entienden  la  pre- 
ciosa por  estimada  y  rara  ,  como  si  d¡- 
xera  David  ;  Estima  Dios  tanto  á  los  su- 
yos ,  que  rara  vez  permite ,  que  sean 
muertos  violentamente  por  los  ímpios, 
como  lo  he  experimentado  muchísimas 
veces.  En  el  libro  i.  los  Reyes,  Cap.  iir. 
vers.  i.  aparece  una  prueba  de  esta  in- 
terpretación :  La  palabra  del  Señor  era 
preciosa,  esto  es,  era  estimada,  porque 
era  rara ,  y  de  poco  uso.  S.  Geronymo 
trasladó:  Es  gloriosa.  Y  de  aquí  coli- 
gen los  Theólogos  con  los  Santos  Padres, 
que  se  deben  venerar  las  reliquias  y  mo- 
numentos de  los  Mártyres  de  Christo  ,  los 
quales  diéron  su  sangre  por  la  generosa 
confesión  de  su  nombre. 

3  De  una  madre  pividosa  ,  que  se  glo- 
riaba de  ser  esclava  tuya.  S.  Agustín 
entiende  alegóricamente  por  esta  esclava 
nuestra  madre  á  la  Sanra  Iglesia  :  y  cori 
muchísima  razón  debemos  reconocer  tam- 
bién por  madre  á  aquella  Virgen  incom- 
parable y  dichosa  ,  que  se  llamó  á  sí  m.is- 
ma  ,  Esclava  del  Señor ,  en  el  misma 
tiempo  en  que  Dios  la  hizo  Madre  suya: 
y  después  en  la  Cruz  nos  hizo  hijos  de 
la  Señora,  figurándonos  en  S.  Jü/n  Evan- 
gelista ,  y  diciendole  :  Ahí  tienes  á  tu 
Madre.  Alabemos  al  Scfior  por  esta  ta- 
maña merced  ,  y  amemos  com.o  buenos 
hijos  á  nuestra  Madre  ,  tan  suave  como 
poderosa  para  favorecernos. 

4  Librándome  de  las  aflicciones,  ten- 
taciones y  peligros  ,  que  me  cercaban.. 
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laudis ,  et  nomen  Domini  in- 
vocabo. 

18  Vota  mea  Domino  red- 
dam  in  cons^ectu  omnis  j[?ojni" 
li  ejus : 

19  In  atriis  domus  Do- 
mini ,  in  medio  mi  Jerusa- 
lem. 

I  Porque  fuera  de  ella  no  era  lícito 
sacrificar.  Dios  no  acepta  los  sacrificios, 
que  se  hacen  fuera  de  su  Iglesia ,  repre- 
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alabanza ,  y  el  nombre  del  Se- 
ñor invocaré. 

18  Cumpliré  mis  votos  al 
Señor  delante  de  todo  su  pue- 
blo: 

19  En  los  atrios  de  la  casa 
del  Señor ,  en  medio  de  tí ,  Je- 
rusalém  *. 

sentada  por  Jerusalem.  En  el  texto  He- 
breo al  fin  se  lee  runbbn  Halelwiáh,  Y 
eu  el  Griego  fl^^fi^oHa^  alleluia. 


PSALMO  CXVI. 


Los  Padres  é  Intérpretes  entienden  comunmente  este  Psalmo 
de  la  vocación  de  los  Gentiles  ,  y  de  la  unión  de  todos  los  fue^ 
blos  de  la  tierra ,  para  formar  un  solo  cuerpo ,  que  es 
el  de  la  Iglesia, 


Alleluia, 

I  "Laúdate  *  Dominum  o- 
mnes  Gentes',  laúdate  eum  0- 
mnes  populii 

2  Quoniam  confirmata  est 
super  nos  misericordia  ejus  ^ : 
€t  veritas  Domini  manet  in 
aternum. 


Alleluya 

I  A.labad  al  Señor  todas  las 
gentes  :  alabadle  todos  los  pue- 
blos. 

2    Porque  se  ha  confirmado 
sobre  nosotros  su  misericordia 
y  la  verdad  del  Señor  perma- 
nece eternamente 


1  Que  las  palabras  de  este  Psalmo 
miran  á  la  gracia  ,  que  debía  derramar- 
se sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
mediante  la  venida  del  Messías;  nos  lo 
dice  claramente  S.  Pablo  en  su  Epísto^ 
la  á  los  Romanos  icJ.  8.  9.  &c.  en  donde 
puede  verse  su  exposición. 

2  Es  evidente  esto  por  la  protección 
que  el  Señor  me  ha  concedido,  y  por  Ja 

a   Román,  xv.  ii» 


fidelidad  con  que  ha  cumplido  sus  pro- 
mesas ,  librándome  de  todos  mis  ene- 
migos. 

3  Las  promesas  del  antiguo  testa- 
mento tenían  por  objeto  al  Christo  del 
Señor ,  y  la  salud  ,  que  nos  vendría  por 
él.  Esta  verdad  es  eterna.  El  Hebreo  aña- 
de al  fin  Alleluya ,  que  la  Vulgata  coloca 
al  principio  del  Psalmo  que  sigue. 

b   Joann.  xii.  34. 
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Este  Psaltno  parece  ser  como  toi  diálogo  ,  en  el^que  se  considera 
d  David  d  la  puerta  del  templo  ,  convidando  d  todos  d  entr ar 
en  él  para  dar  d  Dios  solemnes  gracias  por  sus  beneficios^ 
y  para  obtener  su  bendición  para  lo  venidero. 

Alleluya  \ 

I  Alabad  al  Señor  porque  es 
bueno :  porque  para  siempre  es 


Alleluia. 

I  C onfiíemini  Domino  quo- 
niam  bonus  :  quoniam  in  sce- 
culum  misericordia  ejus. 

2  Dicat  nunc  Israel  quo- 
niam bonus  :  quoniam  in  s^e- 
culum  misericordia  ejus. 

3  Dicat  nunc  domus  Aa^ 
ron :  quoniam  in  saculum  mi- 
sericordia ejus. 

4  Dicant  nunc  qui  timent 
Dominum  :  quoniam  in  sacu- 
lum  misericordia  ejus. 

5  De  tribulaíione  invocavi 
Dominum :  et  exaudivit  me  in 
latitudine  Dominus. 

6  Dominus  mihi  adjutor: 
non  íimebo  quid  faciat  mihi 
homo. 

7  Dominus  *  mihi  adjutor\ 
et  ego  despiciam  inimicos 
me  os. 

I  Algunos  Expositores  creen ,  que  Da- 
vid compuso  este  Psalmo  ,  para  que  se 
cantase  eo  la  fiesta  de  los  tabernáculos, 
y  que  contiene  como  un  diálogo  entre 
David,  el  pueblo,  y  los  Sacerdotes.  Otros 
son  de  parecer  ,  que  se  cantó  en  el  acto 
de  trasladarse  el  arca  al  monte  de  Sion, 
y  después  de  haber  conseguido  David  la 
reunión  de  todas  las  tribus  baxo  su  do- 
mioio  y  reyno.  Todos  los  Santos  Padres 
aplican  este  Psalmo  á  Jesu-Christo  y  á 
su  Iglesia ,  lo  que  está  fundado  en  el  tes- 
timonio de  los  Apóstoles,  Actor,  iv.  ii. 
y  1.  Petr.  II.  7-  y  aun  del  mismo  Jesu- 
Christo.  Matt.  XXI.  42. 


SU  misericordia. 

2  Diga  ahora  Israel  que  es 
bueno  :  porque  para  siempre  es 
su  misericordia. 

3  Diga  ahora  la  casa  de  Aa- 
ron  :  que  su  misericordia  es  pa- 
ra siempre. 

4  Digan  ahora  los  que  te- 
men al  Señor  :  que  su  miseri- 
cordia *  es  para  siempre. 

5  En  medio  de  la  tribula- 
ción invoqué  al  Señor ,  y  me 
oyó  el  Señor  en  anchura 

6  El  Señor  es  mi  ayudador: 
no  temeré  lo  que  el  hombre  me 
haga. 

7  El  Señor  es  mi  ayudador, 
y  yo  despreciaré  á  mis  ene- 
migos. 

2  A  todos  convida  David  para  que 
alaben  al  Señor ,  porque  es  bueno  por 
esencia,  y  porque  nos  hace  buenos  por 
la  comunicación  de  su  gracia.  Y  porque 
su  misericordia,  por  la  qual  se  dignó  visi- 
tarnos, descendiendo  de  lo  alto,  es  eterna, 
y  objeto  de  eterna  alabanza. 

3  Con  amplia  y  copiosa  benignidad, 
me  sacó  el  mismo  Señor  de  la  angustia 
y  estrechura ,  á  la  anchura  y  libertad. 

4  O  miraré  el  castigo  de  mis  enemi- 
gos desde  un  lugar  alto  y  seguro,  en  don- 
de el  Señor  me  habrá  puesto ;  y  esto  es 
propiamente  lo  que  significa  la  palabra 
latina  despiciam. 


a    Hebraor,  xiix.  6. 
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8  Bonum  est  confidere  in  8  Bueno  es  '  conñar  en  el 
Domino  ,  qiúm  confidere  in  Señor ,  mas  ántes  que  confiar 
homine  :  en  el  hombre 

9  Bonum  est  s per  are  in  9  Bueno  es  esperar  en  el  Se- 
DominOy  qiiam  sperare  in  prin-  ñor,  masantes  que  esperar  en 
cipibus.  ios  Príncipes  ^ 

10  Omnes gentes  circuierunt  10  Todas  las  naciones me 
me :  et  in  nomine  Domini  qnia  cercáron  ;  mas  ^  yo  tomé  ven- 
ultus  sum  in  eos,  ganza  de  ellas  en  el  nombre  del 

Señor. 

T I    Circiimdantes  circttmde-  1 1    Estrechamente  me  rodeá- 

denint  me :  et  in  iiomine  Domi-  ron ;  mas  yo  tomé  venganza  de 

ni  quia  ultus  sum  in  eos,  ellos  en  el  nombre  del  Señor, 

12  Circumdederiint  me  sic^  12  Cercáronme  como  abe- 
2it  apes  ,  et  exarserunt  siciit  jas ,  y  se  enardecieron  ^  como 
ignis  in  spinis  :  et  in  nomi-  fuego  en  espinas  :  mas  yo  tomé 
ne  Domini  quia  ultus  sum  in  venganza  de  ellos  en  el  nombre 
^os.  del  Señor. 

13  Impulsus  eversus  sum  13  Empujándome ,  me  des- 
ut  caderem-,  et  Dominus  sus^  quiciáron  para  que  cayera:  mas 
cepit  me.  el  Señor  me  amparó. 

14  Fortitudo^  mea,  et  laus  14  El  Señor  es  mi  fortale- 
mea  Dominus :  et  factus  est  za ,  y  mi  alabanza :  y  fué  salud 
mihi  in  saluteiiu  para  mí 


1  Este  es  un  idiotismo  Hebreo,  en  vez 
de  melins  est :  mejor  2s ,  mas  vale. 

2  Maldito  es  todo  aquel  que  espera 
en  el  hombre  ,  dice  ]£.R£.mias  xvii.  5, 
Y  así  en  este  lugar  no  se  comparan  estas 
dos  suertes  de  esperanzas,  porque  uo  hay 

i  ni  puede  haber  cotejo  de  la  uua  con  la 

otra  :  mas  la  Escritura  se  sirve  de  un 
Jenguage  humano ,  acomodándose  á  la 
xiona.  y  débil  capacidad  de  nuestro  modo 
de  entender. 

3  Y  aunque  estos  sean  los  Príncipes 
mas  poderosos  de  todo  el  mundo.  ¿Quán- 
to  mas  ventajoso  me  será  abandonarme 
todo  á  la  Providencia  del  Seiior,  que  fiar- 
me de  ellos"?  Príncipes  propiamente  son 
aquí  los  dadivosos  y  liberales. 

4  Los  pueblos  vecinos  de  Palestina, 
los  Idumeos ,  los  Moabitas  ,  los  Ammo- 
nita-  ,  los  Syros ,  y  los  Fhilistheos  ,  que 
ie  atacáron  por  todas  partes ,  y  con  par- 
ticularidad al  principio  de  su  reynado. 

¿  El  quia  es  un  pleonasmo  Hebreo  ;  y 
por  esto  S,  Geronymo  lo  conservó  en  su 


traslación. 

6  El  Hebreo  i^yn  ,  se  traduce  co- 
munmente ,  apagados  fueron  :  pero  lio 
está  mal  ,  se  enardecieron  ,  d  ardiéron^ 
porque  ambns  cosas  significa  la  voz  He- 
brea; y  en  ambos  sentidos  se  puede  apli- 
car á  las  abejas,  así:  Aunque  ms  picA- 
ron ,  me  dieron  corta  molestia  ;  porque 
pronto  fueron  abrasadas  ,  y  muertas. 
Como  en  un  enxambre  de  irritadas  abe- 
jas ,  ardiendo  en  implacable  ira  ,  como 
el  fuego  quando  se  ceba  en  los  espinos, 
me  tenían  tomados  todos  los  pasos  con 
deseo  de  acabarme :  me  volví  otra  vez 
á  mi  Dios  ,  le  invoqué  de  nuevo  ,  y  ea 
el  momento  me  vi  libre  de  todos  sus  es- 
fuerzos. 

7  El  solé  fué  el  que  me  salvó,  y  ven- 
gó de  todos  mis  enemigos  ,  y  á  él  solo 
se  le  debe  la  honra  y  la  gloria  de  todas 
mis  victorias.  Está  tomado  este  versícu- 
lo del  Cántico  de  Moyses ;  Exod.  xv.  3. 
y  uno  y  otro  lugar  anuncian  á  las  claras 
la  venida  del  Salvador  del  mundo. 


a   Exod.  XV.  2. 


P  S  A  L  M  ( 

1 5  Vbx  exultationis ,  et  sa- 
lutis  in  tabernaculis  justorum, 

16  Dexiera  Domlni  fecit 
virtutem-.  dextera  Domini  exal- 
iavit  me  ,  dextera  Domini  fe- 
cit  virtutem. 

1 7  ^on  moriar ,  sed  vivam: 
et  narraho  opera  Domini. 

18  Castigans  castigavit  me 
Dominns  :  et  morti  7ion  iradi- 
dit  me. 

19  Aperite  mihi  portas  ju- 
stitia ,  ingressus  in  eas  confite- 
bor  Domino'. 

20  Hí€C  porta  Domini ,  ju- 
sti  intrabiint  in  eam. 

21  Confitebor  tibi  qtioniam 
exaudisti  me  :  et  factiis  es  mi- 
hi in  s ahite m. 

22  Lapidem  qiiem  repro- 
haverunt  eedificantes  :  hic  fa- 
ctus  est  in  caput  anguli. 
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1 5  Voz  de  regocijo,  y  de  sa- 
lud eii  las  tiendas  de  los  justos 

16  La  diestra  del  Señor  hi- 
zo proezas  ^ :  la  diestra  del  Se- 
ñor me  ensalzó  ^ :  la  diestra  dei 
Señor  hizo  proezas. 

17  No  moriré,  mas  viviré: 
y  contaré  las  obras  del  Señor. 

18  El  Señor  me  castigo  re- 
ciamente :  mas  no  me  entrego 
á  la  muerte. 

19  Abridme  las  puertas  de 
la  justicia  ,  entrando  por  ellas 
alabaré  al  Señor: 

20  Esta  es  la  puerta  del  Se- 
ñor, los  justos  entrarán  por  ella  '^. 

21  A  tí  alabaré  ,  porque 
me  has  oído,  y  fuiste  salud  pa- 
ra mí. 

22  La  piedra  ^  que  desecha- 
ron los  ediñcadores ,  esa  ha  sido 
puesta  por  cabeza  del  ángulo 


1  De  los  Sacerdotes ;  esto  es  ,  en  el 
tabernáculo.  Ellos  celebrarán  la  Reden- 
ción hecha  por  Christo ,  como  Moyses  y 
los  Israelitas  celebráron  su  libertad  de  Jos 
Egypcios  ,  que  era  figura  de  la  nuestra. 
Y  el  Cántico  de  los  jucíos  se  expresa  en 
los  tres  versículos  siguientes. 

2  A  la  letra:  Hizo  poder proezas  de 
valor ,  y  de  brio.  Y  de  este  modo  se 
celebran  las  victorias  ,  que  ha  consegui- 
do en  todos  tiempos  Jesu-Christo  sobre 
los  idólatras  y  sectarios  á  favor  de  su 
Iglesia. 

3  Es  excelsa  ,  6  ha  sido  ensalzada, 
dice  el  Hebreo  nnom. 

4  ¡Ah!  Vosotros  Ministros  fie'es  de 
su  santo  tabernáculo,  abridme  sus  sagra- 
das puertas  de  justificación  y  santidad, 
para  que  yo  pueda  entrar  ,  y  mostrar 
con  festivos  hymnos  mi  agradecimiento. 
Estas  son  las  puertas  de  la  casa  del  Se- 
ñor ,  adonde  deben  acudir  los  que  le  a- 
doran  con  corazón  puro  y  sincero ,  y 
quieren  santificarse  recibiendo  los  Sacra- 
mentos figurados  por  ellas.  La  palabra 


yustos  se  puede  aplicar  muy  bien  á  to- 
dos los  que  asistían  á  las  funciones  sa- 
gradas, y  también  á  todos  los  que  habí- 
tan  en  Jerusalem;  pero  primera  y  prin- 
cipalmente conviene  á  los  Sacerdotes  ,  y 
estos  no  se  representan  fuera  ,  sino  den- 
tro del  tabernáculo. 

^  Todo  lo  que  desde  aquí  se  dice  de 
David  en  todo  estePsalmo,  se  debe  en- 
tender symbólicameote  del  Messías;  por 
ser  esta  una  manifiesta  prophecía  de  la 
Pasión  de  Jesu-Christo  ,  de  su  Resurrec- 
ción ,  y  de  la  unión  de  los  pueblos  Judía 
y  Gentil  en  la  Persona  de  Jesu-Christo, 
como  en  piedra  angular,  para  formar  una 
Iglesia,  de  cuyo  Cuerpo  él  mismo  es  la 
Cabeza.  Véase  S.  Matheo  xxi.  42. 

6  MS.  A.  Del  cantal.  MS.  3.  Del  can'' 
to  ,  y  la  Ferrar.  Cabeza  de  rincón  ,  ó 
esquina.  Los  edificadores  ,  fuéron  los  que 
por  su  oficio  debían  edificar  la  Iglesia 
del  pueblo  de  Dios  con  su  buena  doctri- 
na y  exemplo ,  quales  eran  los  Escribas 
y  Phariseos. 


a  Itai.  XXVIII 
ri  II.  7« 

.  Tom.VIL 


16.    Matth.  XXI.  42.    jíctor.  i?.  11, 


Rom.  IX.  33. 

K 
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23  A  Domino  factum  est 
istiid\  et  est  mir ahile  in  ocii- 
lis  nos  tris. 

24  Hcec  est  dies ,  qitam  fe- 
cit  Dominiis :  exultemus ,  et  l¿€- 
íemur  in  ea. 

25  O  Domine  sahum  me  facy 
V  Domine  bené  prosperare : 

26  B  ene  dio  tus  qui  venit  in 
nomine  Domini. 

Benediximiis  vobis  de  do- 
mo Domini-, 

27  Deus  Dominus  ^  et  illu- 
xit  nobis. 

Constiíuite  diem  solemnemin 
condensis  ,  usque  ad  cornu  al~ 
taris. 


23  Por  el  Señor  ha  sido  he- 
cho esto  ,  y  es  cosa  maravillo- 
sa en  nuestros  ojos 

24  Este  es  el  dia  ,  que  hizo 
el  Señor  ^ :  regocijémonos  ,  y 
alegrémonos  en  él. 

25  O  Señor,  sálvame  6 
Señor ,  dá  buena  prosperidad  "^. 

26  Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor. 

Hemos  bendecido  á  voso- 
tros los  de  la  casa  del  Señor 

27  Dios  es  el  Señor  ,  y  nos 
ha  manifestado  su  luz 

Estableced  dia  solemne  con 
espesuras  ^ ,  hasta  el  cornijal  del 
altar. 


I  obra  ha  sido  esta  toda  vuestra : 
obra  que  nos  llena  de  admiración,  quan- 
do  la  miramos  y  consideramos:  obra  del 
todo  estupenda  "y  maravillosa;  y  propia- 
mente la  otra  de  Dios. 

1  El  dia  de  la  Resurrección  ,  dia  se- 
ñalado ,  y  distinguido  de  todos  los  demás 
dias.  El  dá  principio  á  la  exaltación  de 
Jesu-Christo  ,  á  la  reparación  del  hom- 
bre ,  y  á  la  renovación  del  mundo. 

3  No  hay  me  en  los  lxx.  ni  en  el 
Hebreo,  Los  lxx.  dicen:  oaaov  0)7,  sal- 
va ahora  ,  ó  ciertamente.  En  el  Hebreo 
ny^XDin  ,  Hoschia  na  ,  ú  Hosia  tía, 
■salva  ahora  ,  suple  ,  á  David  ,  y  baxo  su 
persona,  á  tu  Chrisío.  Quando  entró  el 
Señor  en  Jerusalem  en  la  fiesta,  que  lla- 
mamos Domingo  de  Ramos  ,  no  le  acla- 
máron  los  niños,  diciendo  Hosia  na,  co- 
mo en  este  versículo  se  lee,  sino  Hosan- 
na, según  el  Chaldeo  :  asi  como  tampo- 
co dixo  el  Señor  en  la  Cruz  ,  lamma 
azabthani  ,  como  se  lee  en  el  Hebreo 
puro  del  Psalmo  xxi.  sino  lamma  sabac- 
tharri  ^  que  es  en  lengua  Chaldea  ,  ía  que 
era  vulgar  en  tiempo  de  Christo.  La  voz 
Hosanna  es  equivalente  á  nuestro  zñva, 
como  quando  decimos  al  pasar  el  Rey, 
d  la  Revna  ,  6  Persona  Real,  ¡  viva  !  ¡  vi' 
va !  Pero  propiamente  solo  significa  sal- 
va ahora  :  aunque  otros  aseguran  ,  que  en 
el  Chaldeo  significa  Hosanna  sálvanos, 
voz  que  repetían  muchas  veces  los  Judíos 
€D  sus  proc&sioQes ,  como  nosotros  en  lus 


letanías  el  ora  pro  nobis. 

4  A  mí,  ó  á  dicha  piedra  desechada, 
que  es  tu  Christo. 

5  Muchos  ponen  estas  palabras  en 
boca  de  los  Sacerdotes,  y  las  interpre- 
tan :  Nosotros  los  ríe  la  casa  del  Señor. 
Los  que  las  ponen  en  boca  de  David ,  les 
dan  otra  interpretación  ,  de  este  modo: 
Os  hemos  bendecido  á  vosotros,  que  sois 
de  la  casa  del  Señor:  en  lo  que  algunos 
creen  ,  que  habla  con  los  Apóstoles  y  Dis- 
cípulos de  Christo. 

6  Se  nos  ha  m.unifestado  á  nosotros, 
que  es  la  voz  mas  expresiva  de  la  En- 
carnación del  Vtrbo  ,  y  de  su  manifesta- 
ción al  mundo,  la  que  en  la  Iglesia  Grie- 
ga se  llama  Epiphania. 

7  Con  ramos  espesos  y  frondosos.  Por 
estas  palabras  pretend-  n  algunos ,  que 
este  Psalmo  se  cantaba  en  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos ,  llamada  ácenopegia, 
tomando  el  nombre  de  las  enramadas  o 
tiendas  ,  que  formaban  con  ramas  de  ár-» 
boles,  que  aquí  en  la  Vulgata  se  ilama 
condcn'u\  pero  acostumbraban  hacer  tam- 
bién estas  mismas  enramadas  en  casi  to- 
das las  demás  fiestas  :  Celebrad  ahora  los 
dias  de  los  Tabernáculos  del  mes  de  Cas- 
leu  ,  se  dice  en  el  11.  de  los  Machab.  i.  9. 
esto  es ,  celebrad  esta  fiesta  ,  ó  la  dedica- 
ción del  templo  el  dia  25  del  mes  de  Cas- 
leu  ,  ó  de  Noviembre  ,  df  1  mismo  modo 
que  celebráis  la  Scenopegia  el  mes  de 
Tí%ri ,  ó  de  Septiemb.f-e. 


PSA  L  M 

28  Dens  meiis  es  tii  et 
confitehor  tibi  :  Deus  meus  es 
tn  ,  ei  exaltaba  te. 

Confitebor  tibi^  qiioniam  ex- 
audisti  me  :  et  factus  es  mihi 
in  salutem. 

29  Confitemini Dr.mino  quo- 
n/am  bonus  :  quoniam  in  s¿€cu- 
lum  misericordia  ejus. 
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28  Tú  eres  mi  Dios  ,  y  te 
alabaré :  tú  eres  mi  Dios ,  y  te 
ensalzaré 

A  tí  alabaré  ,  porque  me 
has  oido  ,  y  fuiste  salud  para 
mí. 

29  Alabad  al  Señor,  porque 
es  bueno :  porque  su  misericor- 
dia ^  es  para  siempre. 


I  CoH  estas  aclamaciones  cierra  este 
divino  Psalmo  su  acción  de  gracias  al 
Salvador ,  por  haberse  dignado  venir  al 
mundo  ,  y  tomar  carne  humana  ,  derra- 
mando los  thesoros  de  su  liberalidad  y 


misericordia,  para  nuestro  rescate  y  salud. 

2  Alabad  por  tanto  todos  al  Señor  sin 
cesar,  por  la  grande  bondad  y  miseri- 
cordia ,  que  ha  hecho,  y  hará  siempre 
brillar  en  la  serie  de  todos  ios  siglos. 


PSALMO  CXVIII. 

Elogios  de  la  Ley  divina.  Oración  para  pedir  a  Dios  la  gracia 
de  entenderla  ,  amarla  ,  y  observarla. 


Allelida. 


I  Este  Psalmo  es  acróstico  octonario^ 
porque  se  divide  en  veinte  y  dos  partes, 
currespondlendo  á  las  veinte  y  dos  le- 
tras del  aiphabeto  Hebreo.  Cada  una  de 
estas  partes  consta  de  ocho  versículos, 
que  comienzan  por  una  misma  letra, 
según  el  orden  del  mismo  aiphabeto.  A 
la  Ley  de  Dios  en  este  Psalmo  se  le  dan 
diversos  nombres,  aunque  con  diferen- 
tes respetos.  Es  llamada  Verbum  ,  pala~ 
bra  ,  que  es  un  nombre  común  ,  que  con- 
viene á  todas  las  signincaciooes  de  la 
verdad  divina  ;  y  lo  mismo  quando  se 
nombra  eloquia ,  y  sermones.  Lex  ,  ley^ 
con  su  nombre  peculiar ,  porque  por  me- 
dio de  ella  nos  enseña  Dios  lo  que  debe- 
mos obrar.  Via  ,  y  semita  ,  Camino  ,  y 
senda  ,  porque  por  este  camino  ,  baxo  la 
escolta  y  conducta  del  Señor  ,  hemos  de 
llegar  á  la  vida  verdadera.  Mandatum^ 
mandamiento  :  Praceptum ,  precepto:  Or- 
dinatio  ,  ordenanza  ,  porque  declara  lo 
que  Dios  nos  ordena  ,  y  quiere  de  no- 
sotros. Testimonium  ^testimonio:  Veritas, 
verdad,,  para  que  creamos  en  sus  pala- 
bras y  promesas;  para  que  conozcamos 
el  testimjnío  de  nuestra  conciencia  ,  que 
DOS  arguye  quaodo  la  quebrantamos ,  y 


Alleluya  *. 


también  para  convencer  con  la  ley  de 

Dios  á  los  impíos,  ^qtaras ,  equidadx 
yustiti.^  ^justicias  :  yuitificationes  ,  jus' 
tificuctonei  ,  porque  es  justa  ,  y  para  que 
lo  seamos  nosotros, aplicando  nuestro  co- 
razón á  la  justicia,  santidad,  y  virtud. 
Ultimamente  Judicia^  juicics  ,  para  que 
sepamos,  que  hemos  de  recibir  la  pena 
ó  recompensa  ,  que  corresponde  á  nues- 
tras obras,  examinadas  en  la  rectísima 
balanza  de  esta  divina  ley.  Esta  adver- 
tencia servirá  para  evitar  repetición  de 
notas ,  que  íastidiarian  á  los  Lectores. 
Los  proíundos  sentidos ,  documentos  y 
mysterios,  que  se  encierran  en  este  Psal- 
mo ,  que  en  la  Ittr-a  parece  muy  fácil, 
se  alcanzan  mas  bien  por  medio  de  una 
atenta  ,  y  continuada  meditación,  que  de 
largos  comentarios.  Por  esta  razón  tiene 
ordenado  la  Iglesia  ,  que  su.^  Mmistros 
lo  digan  todos  los  dias  en  las  Horas  Ca- 
nónicas de  Prima  ,  Tercia  ,  Sexta  ,  y  No- 
na. Algunos  Padres  creen,  que  David, 
después  de  su  penitencia  y  reconcilia- 
ción con  Dios  ,  compuso  este  Psalmo  pa- 
ra instrucción  de  su  hijo  Salomón  ,  por 
ser  él  como  un  compendio  de  la  verdad 
mas  pura  y  sublime. 
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Aleph. 

1  Beati  immacuhiti  in 
via  :  qui  ambulant  in  lege 
Domini. 

2  Beati  qui  scrutantur  te- 
stimonia ejus :  in  toto  cor  de 
cxqiiirunt  eum, 

3  "Non  enim  qui  operaniur 
iniquitaíem  ,  in  viis  ejus  am- 
bulaverunt. 

4  Tu  mandasti  mandata 
iua  custodiri  nimis. 

5  Utinam  dirigantur  vice 
me(je  ,  ad  custodiendas  justifi- 
cationes  tuas. 

6  Tune  non  confundar,  chm 
perspexero  in  ómnibus  manda- 
tis  tuis. 

7  Confitehor  tihi  in  dire- 
ctione  cordis  :  in  eo  quod  dí- 
dici  judicia  justitice  tuce. 

8  Justificationes  tuas  cu^ 
siodiam  :  non  me  derelinquas 
tisquequaque. 

Beth. 

9  iln  quo  corrigit  adole- 

1  Aleph  significa  "Doctrina.  Esta  es 
la  'primera  letra  del  alphabeto  Hebreo, 
que  es  inicial  de  cada  uno  de  estos  pri- 
meros ocho  versículos. 

2  En  el  discurso  de  su  vida,  den  el 
camino  de  la  ley  de  Dios. 

3  Los  que  estudian  ,  é  investigan  el 
sentido  é  inteligencia  de  la  ley  para  ob- 
servarla. 

4  Se  puede  trasladar  el  Hebreo:  Por- 
gue no  obran  iniquidad  los  que  andan  en 
sus  caminos. 

El  Hebreo  13 o» ,  sean  afirmados ,  ase- 
gurados. Quiere  decir  :  Mas  para  esto  es 
necesario  ,  que  seáis  vos  mismo  el  que 
encaminéis  mis  pasos  ,  para  que  no  pon- 
ga el  pie,  en  donde  resbalando  me  pre- 
cipite. 


K  Aleph 

I  Bienaventurados  los  que  es- 
tán sin  mancilla  en  el  camino 
los  que  andan  en  la  ley  del  Señor. 

2  Bienaventurados  los  que 
escudriñan  los  testimonios  de 
él  ^ :  los  que  de  todo  corazón 
le  buscan. 

3  Porque  los  que  obran  mal- 
dad ,  no  anduvieron  en  los  ca- 
minos de  él 

4  Tú  ordenaste,  que  tus 
mandamientos  fuesen  guardados 
exáctísimamente. 

5  jOxalá  que  mis  caminos 
sean  enderezados  ^  ,  para  guar- 
dar tus  justificaciones ! 

6  Entonces  yo  no  seré  aver- 
gonzado ,  quando  remirare  to- 
dos tus  preceptos 

7  Te  alabaré  con  rectitud 
de  corazón  :  porque  he  apren- 
dido    los  juicios  de  tu  justicia. 

8  Guardaré  tus  justificacio- 
nes :  no  me  desampares  entera- 
mente 

n  Beth 

9  ¿De  qué  modo  corrige  el 

6  Yo  bien  sé  ,  que  jamas  puedo  con- 
tarme por  seguro ,  si  no  llevo  siempre 
delante  de  mis  ojos  vuestra  santa  ley,  y 
si  primero  no  aprendiere  y  meditare  uno 
por  uno  todos  vuestros  estatutos  y  pre- 
ceptos. Véase  la  Epístola  de  Santia- 
go II.  10. 

7  En  el  Hebreo:  Después  que,  d  quan- 
do haya  aprendido. 

8  Ferrar.  Tus  fueros  guardaré  ^  no 
me  dexes  hasta  mucho.  Dadme  siempre  la 
gracia  para  cumplir  con  exactitud  vues- 
tros santos  decretos  ;  con  lo  que  asegu- 
raré vuestra  protección  ,  para  poder  re- 
sistir á  mi  natural  flaqueza.  No  me  desaní^ 
pares  de  un  todo.  Theodor. 

9  Beth  :  Casa\  otros  :  CQnfusion, 


PS  ALMO 

scentior  viam  suam  ?  in  custo- 
diendo  sermones  tiios. 

10  In  toto  corde  meo  exqui- 
sivi  te  :  ne  re^'ellas  me  a  ma7t- 
datis  tiiis. 

1 1  Li  corde  meo  abscon- 
di  eloquia  tua  :  nt  non  ^eccem 
tibi. 

12  Benedtctus  es  Dominex 
doce  me  justific aliones  tiias. 

13  In  labiis  meis  pronun- 
tiavi  omnia  judicia  oris  tid. 

14  In  via  tesiimoniorum 
ttiorum  delectatus  sum  ,  sicut 
in  ómnibus  divitiis, 

15  In  mandatis  iuis  exer- 
cebor  :  et  consideraba  vias 
tuas. 

16  In  jusiificationibus  tuis 
meditabor  :  non  obliviscar  ser- 
mones tuos. 

GlMEL, 

17  Retribtie  servo  iuo  ,  vi- 
vifica me  ;  et  custodiam  ser- 
mones tnos. 

18  Revela  oculos  meos  :  et 
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jovencito  su  camino?  guardan- 
do tus  palabras  '. 

10  De  todo  mi  corazón  te 
he  buscado  :  no  me  rechaces  * 
de  tus  mandamientos. 

11  En  mi  corazón  escondí 
tus  palabras  ^  :  para  no  pecar 
contra  tí. 

12  Bendito  eres,  Señor  t  en- 
séñame tus  justificaciones  '^. 

13  Con  mis  labios  pronun- 
cié todos  los  juicios  de  tu  boca. 

14  En  el  camino  de  tus  tes- 
timonios me  he  deleytado  ^ ,  co- 
mo en  todas  las  riquezas. 

1 5  En  tus  mandamientos  me 
exercitaré  ^  ,  y  consideraré  tus 
caminos. 

16  En  tus  justificaciones  me- 
ditaré :  no  olvidaré  tus  pala- 
bras. 

j  Ghimel 

17  Haz  bien  á  tu  siervo: 
dame  vida  ^  y  guardaré  tus  pa- 
labras. 

18  Quita  el  velo  de  mis 


1  jQué  remedio  hay  para  reprimir 
los  ímpetus  de  la  lozana  juventud,  y  cor- 
regir sus  extravíos?  El  Hebreo:  iCómo 
limpiará  el  mancebo  su  camiiiol  Y  Sym- 
MACHO  nos  da  otra  bellísima  traducción 

¿p  tIvi  Kaixitpvvtt  viártpoi  Tr¡v  oSóv  avzov' 
l  en  qué  cosa  el  jovencito  hará  brillante 
su  camino  ?  Y  así  se  vé  ,  que  es  cosa  muy 
rara  en  un  jovencito  ,  que  ponga  la  mira 
eu  la  puntual  observancia  de  la  ley  de 
Dios  ,  para  distinguirse  y  señalarse  entre 
los  demás  de  su  edad. 

2  Ferrar.  No  me  hagas  errar.  No 
me  dexes  andar  errante  con  malas  doc- 
trinas ó  costumbres ,  fuera  de  tus  manda- 
mientos. 

3  MS.  3.  Tu  deytado. 

4  i  Mas  quien  sabe  ,  ó  Señor ,  (  ben- 
dito seáis  de  todas  vuestras  criaturas) 
¡quién  sabe,  digo  ,  si  llego  á  alcanzar- 
los codos  ,  y  compreiienderlos!  Por  vues- 
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tra  bondad  ,  Dios  mío ,  encaminadme  voS 
como  Maestro  ,  é  instruidme  en  ellos. 

5  Ferrar,  En  carrera  de  tus  testa-' 
mentos  me  agocé ,  como  sobre  toda  subs- 
tancia. 

6  Meditaré  ,  hablaré ,  contemplaré. 
Véase  Génes.  xxiv.  6.  En  el  MS.  A« 
Me  usaré. 

7  Ghimel  es  Retribución  ,  ó  plenitud. 
Haz  á  tu  siervo  la  merced  de  darme  vi- 
da. La  palabra  retrtbue  se  toma  por  dar 
liberatmente ,  y  es  su  sentido  propio  en 
algunos  lugares  de  la  Santa  Escritura. 
Hay  quien  la  toma  por  lo  mismo  que 
vengar  :  Venga  los  agravios  hechos  á  tu 
siervo  ,  como  en  el  Psalmo  cxxxvii.  i3o- 
minus  retribuet  pro  me.  Ferrar.  Gua- 
lardona  sobre  tu  siervo  ,  viviré  ,  y  guar^ 
daré  tu  palabra.  S.  Agustín.  Dios  por 
gracia  no  debida  retribuye  bienes  por 
males, 
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consideraho 
tua. 

1 9  Incola  ego  sum  in  terrax 
non  abscondas  a  me  mandata 
tua. 

20  Concujjivit  anima  mea 
desiderare  jus  tifie  añones  tiiasy 
in  oinni  tempore. 

2 1  Increpasíi  superhos :  ma- 
ledicti  qui  declinant  Á  manda- 
tis  tiiis. 

2  2  Aufer  a  me  o^probrium^ 
et  contemptum  :  quia  testimo- 
nia tua  exquisivi. 

23  Ete7iim  sederttnt  prin- 
cipes ,  et  adversum  me  loquebaji- 
tur  :  servus  autem  tiius  exerce- 
tatur  in  justificationibíis  tuis. 

24  Ñam  et  testimonia  tua 
meditatio  mea  est :  et  consilium 
meum  justificationes  tuce, 

Daleth. 

2  5  Adhcesit  pavimento  ani- 
ma mea  :  'vivifica  me  secundiim 
verbum  tuum. 

26    Vias  meas  enuntiavi^  et 


ojos ,  y  consideraré  las  maravi- 
llas de  tu  ley  '. 

19  Peregrino  soy  yo  en  la 
tierra  :  no  escondas  de  mí  tus 
mandamientos 

20  Mi  alma  codicio  el  de- 
sear ^  en  todo  tiempo  tus  justi- 
ficaciones. 

2 1  Reprehendiste  ^  á.  los  so- 
berbios :  malditos  los  que  se  des- 
vian de  tus  mandamientos. 

22  Quita  de  mí  el  oprobrio, 
y  menosprecio  :  porque  he  in- 
quirido tus  mandamientos. 

23  También  se  sentaron  los 
Príncipes ,  y  hablaban  contra 
mí  :  mas  tu  siervo  se  exercitaba 
en  tus  justificaciones 

24  Porque  tus  testimonios 
son  mi  meditación  ,  y  tus  jus- 
tificaciones son  mi  consejo 

n  Dáleth 
Se  apegó  al  suelo  mi  al- 
dame  vida  según  tu  pa- 


25 

8 


ma 
labra. 
26 


Te  expuse  mis  caminos, 


1  Abreme  los  ojos  ,  y  veré  los  senti- 
dos admirables  de  tu  ley  ,  y  los  arcanos 
de  tus  escrituras  ,  confortne  á  aquello  del 
Evangelio  de  S.  Lucas  (xxiv.  45. ):  En- 
tonces Íes  abrió  el  sentido  ,  fara  que  en- 
tendiesen las  Escrituras. 

2  Mira  que  soy  peregrino  y  extran- 
gero  s  )bre  la  tierra  :  no  me  niegues  tu 
luz,  para  que  pueda  seguir  el  camino  de 
tus  divinos  mandamientos. 

3  El  Hebreo :  Quebrantada  está  mi 
alma  de  desear.  Tuvo  un  ardentísimo  de- 
seo de  tu  ley  ,  ó  de  tener  este  deseo. 

4  Amenazaste  ,  y  destruíste.  Ferr. 
Estultaste.  El  Hebreo  hace  este  senti- 
do :  Has  increpado  á  ios  soberbios  mal-- 
ditos ,  que  se  deszuan  de  tus  mandamientos. 

5  También  se  sentáron  á  juzgar  con- 
tra mí  los  Jueces  v  principales  Magis- 
trados, que  por  su  oficio  dtbian  defen- 
der el  partido  de  la  virtud  ;  pero  quan- 
áu  muy  de  asiento  deliberaban  ,  toman- 


do sus  medidas  para  perderme  ,  yo  en- 
tretanto no  tenia  otra  ocupación,  que 
meditar  en  vuestra  ley. 

6  El  Hebreo:  Son  mis  delicias  los  vU' 
roñes  de  mi  Consejo-^  mis  Consejeros,  coa 
quienes  consulto  para  dexar  ó  tomar  mis 
empresas,  son  tus  leyes. 

7  Dáieth  se  interpreta  Puerta  ,  tí  Te- 
mor. 

8  Me  veo  lánguido  ,  y  sin  aliento. 
Mi  alma ,  ó  mi  persona  ,  se  acercó  al 
polvo  ,  esto  es  ,  estoy  cercano  á  la  muer- 
te. Ferrar.  Pegóse  á  polvo  mi  alma  : 
por  alguna  enfermedad  ;  ó  mas  bien  por 
la  aflicción  y  angustia  ,  que  padecía  en 
su  alma.  Otros  lo  explican  del  tedio  y 
acedía  que  sentía  ;  y  para  sacudirla  de 
sí  se  levantaba  á  cantar  psalmos  y  ala- 
banzas al  Señor.  Y  esta  exposición  es 
conforme  á  lo  que  después  se  dice  eu 
el  vers.  28. 
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exatidisti  me  :  doce  me  jtistifi- 
cationes  tuas. 

27  Viamjiistificationumtua' 
rtim  instrue  me :  et  exercebor 
in  mirabilibus  tuis. 

28  Dormitavit  anima  mea 
^rce  t¿edio :  confirma  me  in  ver- 
bis  tuis. 

29  Viam  iniquitatis  amove 
a  me  :  et  de  lege  tiia  miserere 
mei. 

3  o  Viam  veritatis  elegi :  ju- 
dicia  tiia  noji  sum  oblitus. 

31  Adh.tsi  testimoniis  tuis 
Domine-,  noli  me  confundere. 

32  Viam  mandatorum  tuo~ 
rum  cucurri ,  cüm  dilatas  ti  cor 
memn. 

He. 

33  Legem  fone  mihi  Domi- 
ne  viam  jus tifie ationum  tuarum: 
et  exquiram  eam  semper. 

3  4  Da  mihi  intellectum  ,  et 
scrutabor  legem  tuam :  et  custo- 
diam  illam  in  toto  cor  de  meo. 
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y  me  oiste :  enséname  '  tus  jus- 
tificaciones. 

27  Instruyeme  en  el  cami- 
no de  tus  justiticaciones  ,  y  me 
exercitaré  en  tus  miiravillas 

28  Adormecióse  ^  mi  alma 
de  hastío  :  fortifícame  con  tus 
palabras. 

29  Aparta  de  mí  el  camino 
de  la  iniquidad ,  y  de  tu  ley  haz- 
me misericordia. 

30  El  camino  de  la  verdad 
he  escogido  :  tus  juicios  he  ol- 
vidado. 

3 1  ^le  he  apegado  á  tus  tes- 
timonios ,  Señor  :  no  me  quie- 
ras avergonzar 

32  Corrí  el  camino  de  tus 
mandamientos  ,  quando  ensan- 
chaste mi  corazón 

n  He  7. 

33  Ponme  ^  por  ley ,  Se- 
ñor, el  camino  de  tus  justifica- 
ciones ,  y  lo  inquiriré  siempre. 

34  Dame  entendimiento,  y 
escudriñaré  tu  ley ,  y  la  guarda- 
ré de  todo  mi  corazón. 


1  Por  la  infusión  de  tu  Divino  Espí- 
ritu en  mi  alma  ,  no  solo  para  que  yo 
sepa  lo  que  debo  hacer ,  sino  también 
para  que  yo  lo  haga.  S.  Agustín.  Mis 
caminos  ,  esto  es  ,  mis  hechos  ,  mis  cosas, 
mis  negocios  y  necesidades  ,  te  las  ex- 
puse en  mi  oración. 

2  Sí,  Dios  mió,  mostradme  el  cami- 
no de  la  justicia  ,  para  que  yo  con  vues- 
tra gracia  lo  siga  sin  torcer  ni  á  la  dies- 
tra ,  ni  á  la  siniestra;  y  haced  asimismo 
que  llegue  yo  á  reconocer  las  maravillas, 
que  en  sí  encierra  vuestra  ley. 

3  El  Hebréo :  Mi  alma  gotéo  de  an- 
sia ;  llora ,  desfallece ,  desmaya  de  pena 
y  de  dolor. 

4  El  Hebréo  :  Dame  lu  ley  ;  esto  es, 
hazme  el  favor  y  la  merced  de  ense- 
fiarme  tu  ley  ,  y  de  que  yo  dirija  mis 
pasos  á  su  perfecta  observancia.  No  me 
dexeis  ir ,  Señor ,  tras  el  torrente  de  la 


malicia  del  siglo  ,  ni  seguir  sus  movi- 
mientos :  hacedme  digno  de  la  miseri- 
cordia, que  tenéis  prometida  á  los  que 
con  fidelidad  os  sirven  y  obedecen. 

5  De  modo  que  ,  ó  yo  cayga  en  al- 
gún delito,  ó  mis  enemigos  triunfen  ,  y 
se  burlen  de  mí,  y  de  mi  esperanza  en  tí. 

6  Quando  vos  ensancháis  este  estre- 
cho corazón  ,  y  le  coníbrtais  con  el  espí- 
ritu de  la  santa  dilección  ;  en'ónces  es 
quando  corro  con  alegría  y  velocidad  por 
el  camino  de  vuestros  mandamientos.'- S. 
Agustín. 

7  He  significa  :  Esa  ,  o  El  que  et ,  (í 
vivo. 

8  El  Hebréo :  Muéstrame  ,  Señor  ,  el 
camino.  Ponme  como  norma  y  regla  de 
mis  acciones  el  camino  de  tus  manda- 
mientos. Véase  S.  Hilario.  El  Chaldeo: 
Enséñame  el  camino  de  tus  decretos ,  y  yo 
¡9  guardaré  hasta  su  complemento. 
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3  s  Dcduc  me  in  semitam 
m.indatorum  íuorum :  quia  /- 
fsam  volui. 

36  Inclina  cor  meiim  in  te- 
stimonia tua  :  et  non  in  ava- 
ritiam, 

r  37  Averie  ociilos  meos  ne 
viaeant  vanitatem  :  in  via  tua 
vivifica  me. 

,  3  8  Statiie  servo  tito  eloquium 
iuum  ,  in  timore  tuo. 

39  Amputa  opprobrium 
meum ,  quod  suspicatus  sum\ 
quia  judicia  tua  jucunda, 

40  Ecce  concupivi  manda- 
ta  tua :  in  itqiiitate  tua  vivi- 
fica me. 

Vau. 

41  Et  veniat  super  me  mi- 
sericordia tua  Domine :  s ahitare 
tuum  secundiim  eloquium  tuum. 

42  Et  responde bo  ex^ro- 
brantibus  mihi  verbum :  quia 
speravi  in  sermonibus  tuis. 

.  43    Et  ne  alíferas  de  ore 


35  Guíame  á  la  senda  de  ' 
tus  mandamientos  ,  porque  esa 
quise. 

36  Inclina  mi  corazón  á 
tus  testimonios ,  y  no  á  la  ava- 
ricia. 

37.  Aparta  mis  ojos,  que  no 
vean  la  vanidad  ^ :  en  tu  camino 
dame  vida 

38  Haz  firme  en  tu  siervo 
tu  palabra,  mediante  tu  temor  ^*. 

39  Corta  el  oprobrio  mió, 
que  he  sospechado  porque- tus 
juicios  son  agradables 

40  Mira  ,  que  yo  he  codi- 
ciado tus  mandamientos  :  haz 
que  yo  viva  en  tu  justicia 

1  Vau  \ 

41  Y  venga  sobre  mí  tu  mi- 
sericordia ,  Señor:  tu  salud  se- 
gún tu  palabra 

42  Y  daré  por  respuesta  á 
los  que  me  zahieren  que  he 
puesto  mi  esperanza  en  tus  pa- 
labras. 

43  Y  no  quites  jamas  de  mi 


1  MS.  A.  Aiume.  La  observancia  y 
execucion  de  la  Jey  es  efecto  de  la  gra- 
cia. Poco  me  sirve  mi  voluntad  ,  si  él 
no  me  conduce  eu  lo  mismo  que  yo  quie- 
ro. S.  Agustín. 

2  Vanidad  es  todo  lo  que  es  inútil, 
necio  y  transitorio. 

3  Ferrar.  Ahivi^uame.  Dame  vida, 
ó  vivificame.  Se  suele  entender  en  todo 
este  Psalmo  por  :  Dame  vida  en  tu  ley, 
ó  en  la  observancia  de  tu  ley. 

4  El  Hebreo :  Confirma  á  tu  siervo 
tu  palabra  :  haz  que  se  afirme  y  array- 
gue  tu  ley  inmoblemente  en  el  corazón 
de  tu  siervo  por  medio  de  tu  temor  :  ó 
para  que  tu  siervo  te  tema  á  tí. 

5  Quita  de  mí  la  afrenta  ,  que  he  te- 
mido recibir  de  mis  enemigos:  ó  la  afren- 
ta del  pecado  ,  que  es  la  cosa  mas  afren- 
tosa d£l  mundo. 

6  El  Hebreo  a>3ii5  ,  buenos ,  titiles, 
amables.  Apartad  de  mí  la  confusión  y 


vergüenza  que  he  temido ,  y  que  vendrá 
sobre  los  que  contu.Tiaces  os  desobedecen; 
mas  no  sobre  los  que  hallan  todo  su  pla- 
cer en  agradaros. 

7  yo  he  procurado  coa  la  mayor  an- 
sia hacerlo  así ;  por  tanto  dadme  alien- 
to p¿ra  conservar  en  mí  la  santidad  de 
vuestra  ley  ,  mientras  yo  viva.  En  mí 
hallo  muerte  :  mas  tío  hallo  donde  vivir 
sino  en  ti  ,  dice  S.  Agustín. 

8  Letra  sexta  que  significa  :  Esta  ,  ó 
mas  bien  y :  por  eso  todos  estos  ocho  ver- 
sos comienzan  en  latm  con  ,  y  en  cas- 
tellano con  y. 

9  Se  entiende  repetido  el  verbo  del 
primer  miembro  :  Y  venga  tu  salud  ,  ó  tu 
Salvador ,  conforme  tus  promesas. 

10  De  lo  mucho  que  espero  en  tí.  Y  á 
los  que  quieran  insultarme  daré  solo  por 
respuesta  :  Que  eu  vuestra  palabra  he 
puesto  yo  toda  mi  esperanza. 
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meo  'üerhum  veritatis  usqueqita- 
que  :  quia  in  judiciis  tuis  su- 
^ersperavi. 

44  Et  custodiam  legem  tuam 
semper  :  in  saculum  et  in  sa- 
culiim  sceculi. 

45  Et  ambulabam  in  latí- 
tu  diñe  :  quia  mandata  tua  ex- 
quisivi. 

46  Et  loqiiebar  in  testimo- 
niis  tuis  in  conspectu  regum: 
et  non  confundebar. 

.47    Et  meditabar  in  man- 

datis  tuis  ,  quúe  dilexi. 

r  48    Et  levavi  manus  meas 

ad  mandata  tua  ,  quie  dilexi : 

et  ex  er  ce  bar  injus  tifie  ationibus 

tuis, 

Zain. 

49  Memor  esto  verbi  tui 
servo  tuo  y  in  quo  mihi  spem 
dedisti. 

50  Hcec  me  consolata  est 
in  humilitate  mea  :  quia  elo- 
quium  tuum  vivificavit  me. 

r  51  Superbi  iniqué  agebant 
usquequaque   :    a    lege  au- 

1  Siempre.  Mientras  que  me  conce- 
diereis respirar  en  esta  vida  ,  no  ocu- 
pará mi  pensamiento  otro  cuidado  ,  que 
el  d«  observar  vuestra  ley  exactamente. 

2  He  trnido  hasta  aquí  mi  corazón  en 
sosiego  y  reposo, 

3  Má.  A.  T  no  auia  uergueña.  Así  lo 
hicieron  muchos  Santos  Mártyres  y  Con- 
íesores  delante  de  los  Principes  ,  y  aun 
de  los  Tyranos,  prefiriendo  la  gloria  de 
Dios  á  todos  los  respetos  humanos ,  y  á 
su  propia  vida.  Actor,  xxiv. 

4  T  deleytárwehe  ,  dice  el  Hebreo; 
,eo  donde  se  leen  también  todos  estos 
tiempos  en  futuro. 

5  Es  una  acción  ,  que  manifiesta  un 
ardentísimo  deseo  de  conseguir  alguna 
cosa.  Jacob,  i.  22. 

„  6  Y  para  cumplirlas  no  me  he  estado 
mano  sobre  mano;  sino  que  he  procu- 
íado  aplicar  siempre  mi  mayor  diligea- 
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boca  la  palabra  de  verdad  ,  por- 
que en  tus  juicios  he  esperado 
mucho. 

44  Y  guardaré  tu  ley  siem- 
pre ,  por  siglo  y  por  siglo  de 
siglo 

45  Y  andaba  en  anchu- 
ra ^ ,  porque  inquirí  tus  manda- 
mientos. 

46  Y  hablaba  de  tus  testi- 
monios delante  de  los  Reyes ,  y 
no  me  avergonzaba 

47  Y  meditaba  ^  en  tus  man- 
damientos ,  que  amé. 

48  Y  alcé  mis  manos  ^  á 
tus  mandamientos  ,  que  amé;  y 
me  exercitaba  en  tus  justifica- 
ciones 

rZAiN 

49  Acuérdate  de  tu  palabra 
á  favor  de  tu  siervo  ,  en  la  que 
me  has  dado  esperanza 

50  Esto  me  ha  consolado 
en  mi  abatimiento  ;  porque  tu 
palabra  me  dio  vida. 

5 1  Los  soberbios  obraban 
iniquamente  en  gran  manera 

cía  en  orar  v  meditarlos:  en  estudiarlas 
y  hablar  de  ellas. 

7  záin  se  interpreta  según  S.  Geró- 
NYMo  ,  Esia.  Orros  dan  á  esta  letra  otra 
interpretación. 

8  Acuérdate  de  tu  promesa ,  sobre  la 
que  está  fundada  toda  mi  esperanza.  La 
promesa  de  salud  que  has  dado  á  todos 
losque  amun  tus  mandamientos.  El  Chry- 
sóSTOMo.  Y  también  la  promesa  ,  que  me 
has  hecho  á  mí  y  á  los  antiguos  Pa- 
dres ,  de  enviarnos  tu  Christo  para  nues- 
tra salud. 

9  Idiotismo  de  los  Hebreos ,  que  ca- 
recen del  género  neutro ,  y  en  su  iugar 
usan  del  femenino  Esta  en  laíin  como 
en  hebreo  en  lugar  de  Esto  ,  y  lo  mismo 
en  el  v.  56. 

10,  IVIS.  A.  Torticeramente.  El  Hebreo: 
Los  soberbios  me  insultúron  extremada" 
mente. 
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tem    tíia   non  declinavi. 

52  Memor  fui  jitdiciorum 
tuorum  a  sceciilo  Domine  :  et 
consolatiis  sum. 

53  Defectio  tenuit  me  ^  pra 
jpeccatoribus  derelinq^uentibus 
legem  tiiam, 

^4  Cantabiles  mihi  erant 
jiistificationes  tu¿e^  in  loco  fe- 
regrinationis  me^e, 

5  5  Memor  fui  nocte  nomi- 
nis  tui  Domine  :  et  custodivi 
legem  tiiam. 

5  6   H¿ec  ficta  est  mihi :  quia 
j US  tifie  ationes  titas  exqiiisivi. 
Heth, 

5  y  Portio  mea  Domine  ,  di^ 
xif  custodire  legem  tuam. 

58  Deprecatus  sum  faciem 
tuam  in  toto  cor  de  meo  :  misere- 
re  mei  secundüm  eloquium  tuum. 

59  Cogitavi  vi  as  meas  :  et 
convertí  pedes  me  os  in  tes  ti- 
monia  tua» 

60  Paratas  sum  ,  rt  non 

1  De  los  castigos  que  siempre  y  des- 
de el  principio  has  hecho  en  los  rebel- 
des á  tu  palabra  ,  y  en  favor  de  los 
buenos. 

2  El  Hebréo  :  Pena  ,  tormento  ,  tem- 
blor me  tomó  á  cauta  de  los  pecado^ 
res  &c.  considerando  sus  atroces  peca- 
dos', y  los  terribles  castigos  que  les  tie- 
nes preparados.  Puede  también  exponer- 
se en  otro  sentido  :  Pena  ,  adiccion  ,  tor- 
mento me  tomó  de  parte  de  los  pecado- 
res ^  &c.  que  abandonando  vuestra  ley, 
me 'persiguieron  é  insultáron. 

o  Ferrar.  Psalmsamiento  eran  á  mi 
tus  fueros.  Quando  ei  furor  de  mis  per- 
seguidores me  obligaba  á  andar  solo  y 
fugitivo  por  tierras  extrafias,  me  ocupa- 
ba en  repetir  cantando  vuestros  divinos 
mandamientos. 

4  No  hubiera  David  guardado  esta 
ley  ,  si  no  se  hubiera  acordado  ,  y  hu- 
biera invocado  el  nombre  de  D'm  ,  des- 
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y  no  me  aparté  de  tu  ley. 

52  Me  acordé  de  tus  ¡uí- 
cios  '  de  siempre ,  Señor  ,  y  me 
consolé. 

53  Desfallecimiento  se  apo- 
deró de  mí  ^ ,  por  causa  de  los 
pecadores  ,  que  desamparaban 
tu  ley. 

54  Para  cantar  me  eran  tus 
justificaciones  ,  en  el  lugar  de 
mi  peregrinación 

5  5  Me  acordé  de  noche  de 
tu  nombre  ,  Señor  ,  y  guardé 
tu  ley 

56  Esto  me  vino,  porque 
inquirí  tus  justificaciones. 

n  Heth 

57  Mi  porción  ,  Señor  ,  di- 
xe ,  es  guardar  tu  ley 

58  Rogué  en  tu  presencia 
de  todo  mi  corazón  :  apiádate 
de  mí  según  tu  palabra. 

59  Consideré  mis  caminos^, 
y  volví  mis  pies  ácia  tus  testi- 
monios. 

60  Pronto  estoy-,  y  no  me 

confiando  de  sus  propias  fuerzas.  San 
Agustín. 

5  Heth ,  octava  letra  ,  que  significa: 
Vida  ,  pavor  ,  ó  solicitud. 

6  Este  versículo  en  el  Hebréo  se  ex- 
pone de  estos  tres  modos  :  £l  Señor  es 
mi  porción^  he  dicho  ,  esto  es  :  He  dicho 
que  el  Señor  es  mi  porción  para  í^uar- 
dar  tus  Mandamientos.  Y  en  esta  exposi- 
ción se  muda  la  persona  :  Mi  porción  es. 
Señor  ,  he  dicho  ,  guardar  tus  manda-^ 
mieníos.  He  dicho,  SeBor ,  que  mi  por- 
ción es  guardar,  &c.  O  también:  Mi 
porción  eres  tú  ,  Señor  ;  por  esto  he  di' 
cho  ,  he  resuelto  guardar  tus  manda- 
mientos. 

7  Los  LXX.  SisAoyicrá(i.}i¡t  ra;  óSovf  <row, 
consideré  tus  caminos.  Exáminé  por  me- 
nor todos  mis  pasos ,  acciones  y  nego- 
cios, todo  mi  afán  lo  eaderecé  á  guar- 
dar tu  santa  ley. 
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sum  tiirbatus  :  ut  custodiam 
mandata  tua. 

6i  Funes  feccatorum  cir- 
cumplexi  sunt  me  :  et  legem 
tuam  non  sum  obliíus, 

61  Medid  mete  surgebam 
ad  confitendum  tibi  ,  super  ju- 
die ia  justijicationis  tuce, 

63  Particeps  ego  sum  o- 
mnium  timentium  te  :  et  custo- 
dientium  mandata  tua, 

64  Misericordia  tud  Do- 
mine plena  est  térra  \  justifica- 
t  iones  tu  as  doce  me» 

Teth, 

65  Bonitatem  fecisti  cum 
servo  tuo  Domine  ,  secundüm 
verbum  tuum. 

66  Bonitatem  ,  et  discipli- 
nam ,  et  scientiam  doce  me ; 
quia  mandaíis  tuis  credidi. 

61  Priusquam  liumdiarer^ 
ego  deliqui :  propterea  eloquium 
tuum  custodivi. 

68    Bonus  es  tu  :  et  in  bo- 
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he  turbado  ,  para  guardar  tus 
mandamientos. 

61  Cuerdas  de  pecadores  me 
han  enredada  á  la  redonda  '  : 
mas  tu  ley  no  la  he  olvidado. 

62  A  media  noche  ^  me  le- 
vantaba para  alabarte  ,  por  los 
juicios  de  tu  justificación 

63  Participante  "*  soy  yo  de 
todos  los  que  te  temen ,  y  de 
los  que  guardan  tus  manda- 
mientos. 

64  Señor,  llena  está  la  tierra 
de  tu  misericordia  :  enséñame 
tus  justificaciones. 

D  Teth 

65  De  bondad  has  usado 
con  tu  siervo  ,  Señor ,  según  tu 
palabra. 

66  Enséñame  bondad  ,  y 
doctrina  y  ciencia  ^ :  porque  á 
tus  mandamientos  he  creído  . 

67  Antes  de  ser  humillado, 
yo  delinquí  :  por  esto  he  guar- 
dado tu  palabra 

68  Bueno  eres  tú  ,  y  en  tu 


1  MS.  3.  Me  retorciéron.  Ferrar. 
Compañas  de  malos  me  preáron.  C.  R. 
Compañías  de  impíos  me  han  desztalijado: 
ó  saqueado  ,  ó  robado. 

2  Los  Psa Irnos  del  Oficio  Eclesiástico, 
que  se  haJlan  eu  los  I^cctumos  de  May- 
tioes  ,  se  llairan  asi  porque  se  cantaban 
de  noche  á  imitación  de  David  ;  y  esta 
es  sin  duda  una  institución  Apostólica, 
corno  lo  afirma  S.  Cypriano.  Ve:itise  las 
Const.  ApQSt.  L'b.  viii.  Cup.  36. 

3  Por  tus  justísimos  juicios  ó  decre- 
tos. 

4  MS  A.  Parcionero.  Soy  participan- 
te ,  estoy  eo  comunión  con  todos  aquellos 
que  te  temen  ,  me  acompaño  4.on  los 
buenos.  En  donde  está  expreso  el  articu- 
lo de  nuestra  fe  sobre  ia  Comunión  ae 
ios  Santos. 

5  Significa  :  Exclusión  ,  ó  Bueno. 

6  Ei  Hebreo  :  bondad  de  sentido ,  y 


sabiiiuria  me  enseña ;  esto  es  ,  haz  que  yo 

la  comprehenda  y  entienda  ,  y  me  sa- 
boree entila.  Otros  trasladan:  Bondad 
de  sabor  ;  porque  mi  fe  sea  alimentada 
con  su  inteligencia  y  conocimiento.  Fer- 
rar. Mejoría  de  razón  y  sabiduría  me 
abeza.  C.  R.  Bondad  de  sentido. 

7  Mas  os  pido,  Dios  mió  ,  que  me  ha- 
gáis también  conocer  esta  mi^ma  bon- 
dad eu  todas  las  cosas ,  para  que  corri- 
giendo mis  defectos  ,  aprenda  la  ciencia 
verdadera  de  servil  os  ,  que  es  la  que  se 
encierra  eu  vuestros  divinos  preceptos. 

8  El  Hebreo  :  Antes  que  fuese  humi^ 
liado  , quebrantado, afligido  ,  erraba  ^  mas 
ahora  guardo  tu  palabra.  Yo  peque  y 
falté  ,  Dios  mió  ,  ántes  que  vueí-tra  mise- 
ricordiosa mano  me  humillase  ;  y  esta 
paternal  corrección  me  sirvió  para  que 
abriese  los  ojos  ,  y  velase  sobre  ia  obser- 
vancia exacta  de  vuestra  ley. 
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nitate  tua  doce  7ne  jas  tifie  aito- 
nes tiias. 

69  Miiltiplicata  est  super 
me  iniquitas  superborum  :  ego 
autem  in  tato  corde  meo  scru- 
tabor  mandata  tua. 

JO  Coagulatum  est  sicut  lac 
cor  eorum  :  ego  vero  legem  tuam 
meditatus  sum, 

7 1  Bonum  mihi  quia  hiimi- 
liasti  me  :  ut  discam  justifica- 
tiones  tuas. 

72  Bonum  mihi  lex  cris 
ttii ,  super  millia  auri  ,  et  ar- 
¿enti. 

JOD. 

73  Manus  tuce  fecerunt  me, 
et  plasmaverunt  me  :  da  mihi 
intellectum  ,  et  discam  manda- 
ta tua, 

74  Qid  timent  te  videbunt 
me  ,  et  Icetabuniur  :  quia  in 
verba  tua  super s per a-oi. 

75  Cognovi  Domine  quia 
¿equitas  judicia  tua  :  et  in  ve- 
rítate  tua  humiliasti  me. 

76  Fiat  misericordia  tua 
tit  consoletur  me ,  secundim  elo- 
quium  iuum  servo  tuo. 


bondad  enséñame  tus  justifica- 
ciones 

69  Se  ha  multiplicado  sobre 
mí  la  maldad  de  los  soberbios 
mas  yo  de  todo  mi  corazón  es- 
cudriñaré tus  mandamientos. 

70  Se  ha  cuajado  como  le- 
che el  corazón  de  ellos  ^ :  mas 
yo  tu  ley  he  meditado 

71  Bueno  para  mí  el  haber- 
me tu  humillado:  para  que  apren* 
da  tus  justificaciones. 

72  Mejor  es  para  mi  la  ley 
de  tu  boca,  que  millares  ^  de  oro, 
y  de  plata. 

>  JOD 

73  Tus  manos  me  hicieron, 
y  me  formaron  :  dame  enten- 
dimiento, y  aprenderé  tus  man- 
damientos 

74  Los  que  te  temen  me  ve- 
rán ,  y  se  alegrarán :  porque  es- 
peré mucho  en  tus  palabras. 

7  5  He  conocido,  Señor,  que 
tus  juicios  son  equidad  ^  ;  y  en 
tu  verdad  me  has  humillado. 

76  Sea  tu  misericordia  para 
consolarme ,  según  tu  palabra  á 
tu  siervo. 


1  MS.  A.  E  abonador.  Ferrar.  T  be~ 
neficlán.  Según  el  texto  Hebreo:  Bueno 
eres  tú ,  y  benéfico  :  enséñame  tus  estO" 
tutos. 

2  El  Heb.  ant  npw  >bv  "^^^^  ■>  z.urcié-' 
ron  sobre  mi  mentiras  los  soberbios'^  fabri- 
cáron ,  compusieron. 

3  MS.  3.  Engordesció.  El  Hebreo: 
Engrosóse  su  corazón  como  sebo,  á  causa 
de  las  comodidades  que  de  tí  han  recibido, 
de  las  quales  de  tal  manera  han  abusado, 
que  se  han  vuelto  como  necios  é  insen- 
satos. Job.  XV.  27.  Psalm.  xvi.  10. 
LXXII.  7« 

4  El  Hebreo:  Mas  yo  en  tu  ley  me 
he  deleytado. 

5  Mas  que  la  posesión  de  todos  los 
thesoros  de  oro  y  de  plata ,  que  se  en- 


cierran en  las  entrañas  ríe  la  tierra.  5o- 
num ,  y  super  es  idiotismo  de  compara- 
tivo. Ferrar.  Mas  que  millones  de  oro  y 
plata. 

6  yod  se  interpreta  principio. 

7  Tus  manos  ,  tu  omnipotencia ,  tu 
sabiduría  y  tu  voluntad  me  hiciéron,  crian- 
do mi  alma  á  imágen  y  semejanza  tuya, 
y  me  formaron  el  cuerpo  :  dame  el  don 
de  entendimiento  para  aprender  no  las 
ciencias  vanas  ,  sino  la  ciencia  impor- 
tante de  tus  mandamientos. 

8  Conozco  muy  bien,  Dios  mío,  que 
sois  justo  en  castigar  los  pecados  de  lo» 
hombres ,  y  que  ha  sido  muy  merecida 
la  pena  ,  con  que  paternalmente  habéis 
querido  corregirme. 
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-  7  y  Veniant  mihi  mis er alio- 
nes tuce  ,  et  vivam  :  q^uia  lex 
tua  mcditatio  mea  est. 

78  Confundantur  suferbi, 
quia  injitsté  iniqidtatem  fece- 
runt  in  me :  ego  aittem  exerce- 
bar  in  mandatis  tuis. 

79  Co7tverfaniur  mihi  ti- 
mentes  te :  et  qui  noverunt  te- 
stimonia tua, 

80  Fiat  cor  meiim  imma- 
culatum  in  jus tificatíonibus  tuisy 
ut  non  conf lindar. 

Cap  II. 

8 1  De/ecit  in  salutare  tuum 
anima  mea  :  et  in  verbum  tuum 
siipersj^eravi. 

8  2  Defecerunt  ociili  mei  in 
eloquium  tuum^  dicentes\  -guan- 
do consolaheris  met 

83  (¿uia  factus  sum  sicut 
uter  in  ^pruína :  jusíificationes 
tuas  non  sum  oblilus. 

84  (¿uot  sunt  d'es  serví  tui\ 
iquando  facies  de  ^ersequenti- 
biis  me  judicium  ? 

85  Narraverunt  mihi  ini- 
qui  fabulationes  ;  sed  non  ut 
lex  tua. 

1  El  Hebreo  ^v^V^  inmn-o  ,  porque 
iu  ley  mis  delicias. 

2  El  Hebreo  :  Porque  han  tentado  en 
vano  derribarme  ^  ó  porque  sin  causa  ,  y 
con  falsedades  ,  me  han  caiumniaao.  Fer- 
rar. Con  falsedad  me  ator;iéron^  y  habla- 
ré en  tus  encorrendanzas. 

3  Haced  que  yo  las  cumpla  con  la 
mayor  fidelidad  y  perfección,  y  con  ino- 
cencia y  reciicud  de  corazón;  para  que 
no  tenga  la  desgracia  de  ser  avergonza- 
do, y  arroiado  de  vuestra  presencia. 

4  Caph  es  ,  Cosa  encorvada  ,  6  palma 
de  la  mano. 

•  5  Desfallece  mi  alma.,  deseando  ar- 
dientemente y  aguardando  tu  Salud ,  á 
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77  Vengan  á  mí  tus  miseri- 
cordias ,  y  viviré:  porque  tu  ley 
es  mi  meditación  '. 

78  Sean  avergonzados  los 
soberbios ,  pues  injustamente  hí-  , 
ciéron  maldad  ^  contra  mí :  mas 
yo  en  tus  mandamientos  me  e- 
xercitaré. 

79  Vuélvanse  á  mí  los  que 
te  temen ,  y  los  que  conocen  tus 
testimonios. 

80  Sea  sin  mancilla  mi  co- 
razón en  tus  justificaciones ,  pa- 
ra que  no  sea  yo  avergonzado 

D  Caph  ^ 

81  Desfalleció  mí  alma  por 
tu  salud  ;  y  en  tu  palabra  he 
esperado  mucho 

82  Desfalleciéron  mis  ojos 
por  tu  dicho,  diciendo:  ¿Quán- 
do  me  consolarás? 

83  Porque  he  sido  hecho  co- 
mo odre  á  la  escarcha  :  tus  jus- 
tificaciones no  las  he  olvidado. 

84  Quantos  son  los  dias 
de  tu  siervo  :  ¿quándo  harás  jus- 
ticia contra  los  que  me  persi- 
guen? 

85  Contáronme  los  iniquos 
fruslerías  :  mas  no  como  tu 
ley 

Jesu-Cbrísto  Salvador  nuestro;  y  toda  mi 
esperanza  está  pu¿sta  en  tu  Verbo ,  que 
ha  de  venir  en  carne. 

6  El  Hebreo  :  Como  un  pellejo  de  cue- 
ro al  humo ,  que  se  seca  ,  arruga  ,  y  pone 
negro.  Mi  alma  se  halla  árida  y  fria  ,  co- 
mo una  piel,  que  se  arruga,  y  endurece 
expuesta  al  yeto:  m^s  no  por  eso  dexo 
de  ser  fiel  y  constante  en  vuesira  ley 

7  De  mis  males  y  calamidades,  Psalm, 
XXXVIII  5.  ó  de  mi  vid^  ;  como  si  dixe- 
ra  :  Pues  mi  vida  es  de  tan  corta  dura- 
ción ,  ten  piedad  de  mí,  y  no  permitas 
que  mis  enemigos  me  la  acriben. 

8  iO  y  que  cosas  tjn  frivolas  y  va- 
nas son  las  que  rae  cuealan  los  impíos  y 
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86  Omnia  mandata  tua  ve- 
ritas  :  iniqiié  persecuti  sunt  me^ 
adjuva  me. 

87  Paulonnniis  consumma^ 
verunt  me  in  térra :  e^o  aii- 
iem  7ion  dereliqui  mandata 
tua. 

88  Seciinditm  misericordiam 
tuam  vivifica  me  :  et  custodiam 
testimonia  aris  tui. 

Lamed. 

89  Jn  ídtermm  Domine^  ver- 
bum  tuum  permanet  in  cáelo. 

90  In  generationem  et  ge- 
nerationem  veritas  tua\  funda- 
sti  terram  ,  et  permanet. 

91  Ordinatione  tnd  perse- 
verat  dies:  quoniam  omnia  ser- 
viunt  tibi. 

92  Nisi  quod  ¡ex  tua  me- 
ditatio  mea  est :  tune  forte  per- 
iissem  in  humilitate  mea, 

93  In  ¿eternum  non  oblivi- 
scar  jus tifie ationes  tuas  :  quia 
in  ipsis  vivificasti  me. 

94  Tuus  sum  ego  ,  salvum 
me  fac\  qnoniam  justificaíiones 
tuas  exquisivi. 
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86  Todos  tus  mandamientos 
son  verdad:  ¡niquamente  me  han 
perseguido  ,  ayúdame. 

87  Por  poco  no  acabaron 
conmigo  en  la  tierra  '  :  mas  yo 
no  he  abandonado  tus  manda- 
mientos. 

88  Según  tu  misericordia  da- 
me vida ,  y  guardaré  los  testi- 
monios de  tu  boca. 

b  Lamed 

89  Señor ,  para  siempre  per- 
manece en  el  cielo  tu  palabra. 

90  Por  generación  y  gene- 
ración tu  verdad :  fundaste  la 
tierra  ,  y  permanece 

91  Por  tu  ordenanza  perse- 
vera el  día  "^:  porque  todas  las 
cosas  te  sirven. 

92  Si  tu  ley  no  hubiera  sido 
mi  meditación ,  entonces  de  cier- 
to hubiera  perecido  en  mi  aba- 
timiento 5. 

93  Nunca  jamas  olvidaré  tus 
justificaciones ,  porque  con  ellas 
me  has  dado  vida. 

94  Tuyo  soy  yo  ,  sálvame: 
porque  tus  justificaciones  he  in- 
quirido. 


mundanos :  las  bagatelas  y  niñerías  de 
sus  gustos,  y  diversiones  y  pasatiempos! 
ras  sophisterias  de  doctrinas  falsas ,  laá 
fábuUs  y  caprichos  de  gente  desenvuel- 
ta ,  V  otras  vanidades  de  esta  hechura  ! 
íOquán  contrarias  y  opuestas  son  estas 
cosas  á  tu  purísima  ley,  v  á  tu  rectísima 
voluntad!  El  Hebreo:  Lot  soherhiot  me 
han  cavado  hoyos ,  y  acechado  como  los 
cazadores. 

1  Poco  faltó  para  que  acabasen  con- 
migo, echándome  por  tierra. 

2  Lámed  ,  de  la  enseñanza  en  el  Psal- 
terio  Romano:  en  S.  Geronymo  ,  rí^/  co- 
razón-^ y  en  S.  Ambrosío  ,  corazón.  El 
semido  del  verso  es:  Porque  en  virtud 
de  tu  palabra  el  cielo  subsiste  para 
siempre. 


3  Vos  criasteis  la  tierra ,  y  en  aquel 
estado  en  que  al  principio  la  pusisteis,  en 
ese  mismo  ha  permanecido,  y  subsistirá 
para  siempre. 

4  En  el  Hebreo  se  continúa  la  misma 
imagen  :  yá  tus  juiaos ,  a  tu  ordenación  ó 
mandato,  perseveran  hasta  hoy  el  cielo  y 
la  tierra :  porque  todas  ¿as  cosas  ,  como 
criaturas  luyas  te  sirven,  te  obedecen,  y 
están  á  tu  servicio. 

5  t  Pues  cómo,  Señor,  no  haré  yo  lo 
mismo ,  quando  solo  el  gusto  y  placer, 
que  siento  en  meditar  lo  que  me  man- 
dáis ,  me  ha  sacado  mil  veces  de  las  ma« 
yores  aflicciones  y  congojas,  en  que  sin 
ja  menor  duda  hubiera  perecido?  El  He- 
breo: Mis  delicias.  La  partícula /or/tf  na 
es  de  dudar ,  sino  de  afirmar. 
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95  Me  expectaverunt  pec- 
catores  ut  percierent  me  :  testi- 
monia tua  intellexi. 

96  Omnis  consummationis 
vidi  finem  :  latum  mandatum 
tHum  7iimis. 

Mem. 

97  ¿  Quomodo  dilexi  legem 
iuam  Dominet  tota  die  medi- 
tatio mea  est. 

98  Super  inimicos  meos pru- 
dentem  me  fecisti  mandato  tuo\ 
quia  in  ceternum  mihi  est, 

99  Super  omnes  docentes 
me  intellexi :  quia  testimonia 
tua  meditatio  mea  est, 

100  Super  senes  intellexi-. 
quia  mandata  tua  qucesivi. 

I  o  I  Ab  omni  via  mala  pro- 
hibid pedes  meos  :  ut  custodiam 
verba  tua. 

102  Ajudiciis  tuis  non  de- 
clinavi :  quia  tu  legem  posuisti 
mihi. 

1 03  I  Quam  dulcia  faucibus 

1  Acabada  ,  quiere  decir  perfecta  ,  ó 
hecha,  y  rematada  con  todo  primor  y 
perfección.  El  se  toma  por  destruc^ 
c?on,  ó  cosa  que  ya  no  existe,  ni  tiene 
ya  ser.  Algunos  explican  la  palabra  con- 
summationis  en  el  sentido  de  afán,  tra- 
bajo, calamidad,  angustia,  &c.  Todo  lo 
que  es  criado  tiene  fin ,  y  se  acaba ;  pe- 
ro tu  mandamiento  es  inmutable  y  eter- 
no. S.  AGUSTIN  añade  á  esto,  que  este 
mandamiento  ,  que  aquí  se  indica  ,  es  el 
de  la  caridad  ,  que  á  todo  se  extiende, 
y  todo  lo  comprehende ,  pues  él  solu  cier- 
ra en  sí  todo  el  ámbito  de  la  ley. 

2  Mem  signiíica  :  De  ellos  mismos ,  en 
el  Psalter.  Rom.  Entrañas.  S  Amhros. 

3  Ferrar.  Me  asabentarás.  Dios  ins- 
piraba á  David  esta  sabiduría  ,  dándole 
la  verdadera  inteligencia  de  sus  precep- 
tos ,  fundada  ea  una  gran  Siuciilez  de  cü- 
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9í  Me  han  aguardado  los 
pecadores  para  perderme  :  tus 
testimonios  he  entendido. 

96  He  visto  el  fin  de  toda 
cosa  acabada  :  tu  mandamiento 
es  ancho  sin  medida 

o  Mem  \ 

97  i  Quánto  he  amado  ,  Se- 
ñor ,  tu  ley  ?  ella  es  mi  medita- 
ción todo  dia. 

98  Mas  que  á  mis  enemigos 
me  has  hecho  entendido  en  tu 
mandamiento  ^  :  porque  lo  ten- 
go delante  por  siempre. 

99  Mas  que  todos  los  que 
me  enseñaban  he  entendido: 
porque  tus  testimonios  son  mi 
meditación. 

100  Mas  que  los  ancianos 
he  entendido  :  porque  tus  man- 
damientos he  buscado 

101  De  todo  mal  camino 
prohibí  á  mis  pies,  para  guardar 
tus  palabras. 

102  De  tus  juicios  no  me  he 
ladeado :  porque  tú  me  has  pues- 
to ley 

103  ¡Quán  dulces  son  tus 

razón  ,  y  en  aquella  admirable  dulzura  y 
paciencia  ,  que  oponía  á  los  esfuerzos ,  ca- 
lumnias y  violencias  de  sus  enemigos, 
quando  le  buscaban  y  perseguían  píira 
quitarle  la  vida. 

4  Ferrar.  Mis  abezantes.  Los  Doc- 
tores de  la  ley  ,  y  los  Ancianos  de  Israel, 
no  penetraban  el  espíritu  de  la  letra  de 
la  ley;  pero  David  amaestrado  por  el 
mismo  Señor ,  entendía  la  ley  ,  y  la  prac- 
ticaba según  U  verdad,  y  el  espíritu  del 
Evangelio. 

5  Por  vuestra  gracia  he  llegado  á  ad- 
quirir en  ella  mayor  conocimiento  ,  que 
los  mismos  Doctores  v  Ancianos  de  Is- 
rael ,  que  me  la  cnsefiái  on ;  parque  por 
medio  de  una  seria  ,  v  continua  medita- 
ción me  habéis  htcho  compreheuder  quál 
sea  su  espíritu  verdadero. 

6  El  Hebreo  :  I^or^ue  tú  me  enseñaste. 
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meis  eloqtiia  tua  ,  super  mel 
ori  meo\ 

104  A  mandatis  iiiis  intel- 
lexi  :  proptered  odivi  oninem 
viam  iniquiiatis. 

Nuy. 

105  Lucerna  pedibus  meis 
verbum  tuiim  ,  et  lumen  semitis 
meis . 

T06  Juravi  ^  et  statui  cu- 
stodire  judie  i  a  justiti.^  tuce. 

107  Hnrniliatus  sum  usque- 
qu.ique  Domine  :  vivifica  me  se- 
cundiim  verbum  iuum. 

108  Voluntaria  oris  mei  be- 
neplacita  fac  Domine-,  et  judi- 
cia  tu  a  doce  me. 

109  Anima  mea  in  manibus 
meis  semper :  et  legem  tuam  non 
sum  oblitus, 

110  Posuerunt  pecc atores 
laqueum  milii :  et  de  mandatis 
tuis  non  erravi. 

111  Hereditate  acquisivi 
testimonia  tua  in  ¿eternum:  quia 
exidtatio  cordis  mei  sunt, 

T 1 2  hícHjtavi  cor  meum  ad 
faciendas  jusíificationes  tuas 
in  ¿eiernum  ,  propter  retribu- 
tionem. 

1  Esta  es  aquella  suavidad,  que  ins- 
pira Dios  en  el  corazoo  del  liombre  ,  pa- 
ra que  nuestra  tierra  de  su  fruto.  S.  A- 

GUSTIN. 

2  La  práctica  de  vuestra  ley  me  ha 
comunicado  su  verdadera  inteligencia,  y 
me  ha  hecho  aborrecer  todo  lo  que  es 
contrario  á  la  verdad  de  esta  misma  ley, 
que  amo  con  todo  mi  corazón.  S.  Agust. 

3  Nun  :  Unico  ;  sus  pastos  ;  sempi- 
terno. 

4  El  Hebreo  :  3^uré  ,  y  lo  ratificaré, 
g    Ferrar.  Afligirme  hasta  mucho. 

6    MS.  A.  Fas  volunteros  los  bien  pía- 

seres.  Los  hyranos  de  alabanza ,  y  otras 


palabras  á  mi  paladar ,  mas  que 
la  miel  '  á  mi  boca! 

104  Por  tus  mandamientos 
he  tenido  inteligencia  :  por  esto 
aborrezco  todo  camino  de  ini- 
quidad 

:j  Nun  ^ 
10)    Antorcha  para  mis  pies 
es  tu  palabra  ,  y  luz  para,  mis 
sendas. 

106  Juré ,  y  determiné 
guardar  los  juicios  de  tu  justicia. 

107  He  sido  abatido,  Señor, 
en  gran  manera  ^  :  dame  vida 
según  tu  palabra. 

108  Haz,  Señor  ,  que  te  sea 
agradable  lo  voluntario  de  mi 
boca  ^  :  y  enséñame  tus  juicios. 

109  Mi  alma  siempre  anda 
entre  mis  manos  ^  :  y  no  me  he 
olvidado  de  tu  ley. 

110  Lazo  me  han  armado 
los  pecadores :  y  de  tus  manda- 
mientos no  me  he  desviado. 

111  Por  herencia  he  adqui- 
rido tus  testimonios  para  siem- 
pre ^  :  porque  son  la  alegría  de 
mi  corazón. 

112  He  inclinado  mi  cora- 
zón á  executar  eternamente  tus 
justificaciones  ,  por  la  retribu- 
ción '^. 

ofrendas ,  que  hice  con  mucha  voluntad. 

7  iiempre  ando  en  peligros  de  per- 
der la  vida:  mas  con  todo  eso  no  me  ol- 
vide de  tu  ley,  ni  de  tu  amor.  Esta  ex- 
presión está  tomada  délas  cosas,  que  se 
llevan  sobre  la  palma  de  la  mano,  las 
quales  pueden  fácilmente  caerse ,  ó  ser 
robadas.  Otra  expresión  semej¿nte  á  esta 
hay  en  Esthér  xiv.  4. 

8  Vuestros  preceptos  son  mi  verda- 
dero y  propio  bien  ;  un  patrimonio  que 
he  recibido  de  vuestra  liberalidad  ,  co- 
mo efecto  de  vuestra  gracia  :  en  ellos 
halla  mi  corazón  toda  su  alegría. 

9  S.  GfiRONYivio  junta  el  in  teternum 
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Sameck. 

113  Iniquos  odio  habui-.et 
legem  tiiam  dilexi. 

114  Adjiitor  ,  et  susceptor 
meiis  es  tii :  et  in  verbum  tuum 
supersperavi. 

1 1 5  Declinate  a  me  mali- 
gni :  et  scrutabor  mandato.  Dei 
mei, 

116  Sitscipe  me  seciindiim 
eloquinm  tuum ,  et  vivam  :  et 
non  confundas  me  ab  expecta- 
Hone  mea. 

117  Adjuva  me  ,  eí  salvus 
ero  :  et  meditabor  in  justifica- 
tionibus  tuis  semper, 

118  Sprevisti  omnes  disce- 
dentes  a  judiciis  tuis  :  quia  in- 
justa cogitatio  eorum. 

119  Prevaricantes  reputa- 
vi  omnes  pee c atores  terree  ;  ideo 
dilexi  testimonia  tua. 

120  Confige  timore  tuo  car- 
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o  Samech  ^ 

113  He  aborrecido  á  los  ini- 
qnos ,  y  he  amado  tu  ley  *. 

114  Ayudador  ^  y  mi  am- 
parador eres  tú  :  y  he  esperado 
mucho  en  tu  palabra. 

1 1 5  Retiraos  de  mí ,  malig- 
nos ,  y  escudriñaré  los  man- 
damientos del  Dios  mió. 

116  Ampárame  según  tu 
palabra  ,  y  viviré  ;  y  no  me 
avergüences  de  mi  esperan- 
za. 

117  Ayúdame,  y  seré  sal- 
vo ,  y  meditaré  ^  siempre  en  tus 
justiñcaciones. 

118  Despreciaste  á  todos  los 
que  se  retiran  de  tus  juicios 
porque  es  injusto  su  pensamiento. 

119  Reputé  por  prevarica- 
dores á  todos  los  pecadores  de 
la  tierra  :  por  esto  amé  tus  tes- 
monios. 

120  Traspasa  con  tu  temor 


coo  retrihutionem ,  de  este  modo  ,  por  la 
eterna  retribución.  El  Hebreo  :  incliné  ivi 
corazón  á  hacer  tus  estatutos  por  siempre. 
Mi  enfermedad  uectsiia  de  que  la  alen- 
téis con  la  esperanza  del  premio  :  mas  yo 
solamente  deseo  serviros  y  amaros  por 
vos  mismo ,  y  sin  otro  premio.  Este  ga- 
lardón no  es  otro  ,  que  el  mismo  Dios,  ó 
la  posesión  de  Dios,  según  aquello,  que 
dixo  Dios  á  Abraiiám  :  To  soy  tu  galar- 
dón grande  sobre  manera.  Genes,  xiv.  I. 
S.  Agustín  :  El  que  ahora  dice:  Incliné 
mi  corazón  ,  había  dicho  ántes  :  Inclina 
mi  corazón:^  para  que  entendamos.,  que 
esto  es  á  un  mismj  titnipo  efecto  del  fa- 
vor de  Dios ,  y  de  la  propia  voluntad. 

1  S ámech  significa :  Oy^j ,  ó  iirmamen' 
io.  S.  Gerón.  Socorro. 

2  El  Hebreo :  Pensamientos  aborrez' 
co  ,  los  vanos  y  mentirosos  de  la  sabidu- 
ría carnal ,  contrarios  á  la  sencillez  de 
la  fe  ,  y  de  la  obediencia ,  que  le  ts  de- 
bida. Otros:  Las  cautelas  aborrezco es- 
10  es ,  á  hombres  astutos,  y  de  corazón 
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doble  y  solapado. 

3  El  Hebreo :  Mi  escondedero  ,  y  mi 
escudo  eres  tú.  Ayudador  para  hacer  el 
bien;  Amparador  para  escaparnos  del 
mal.  S  Agusticí. 

4  F^RT^AR.  Emmalecedores.  Retiraos 
de  mí  vosotros,  gente  maliciosa  ;  en  va- 
no pretendéis  arrastrarme  a  vuestro  par- 
tido ;  pues  yo  solamente  quiero  ocupar- 
me en  meditar  ,  y  cumplir  las  órdenes 
de  mi  Dios. 

5  Ferrar.  Asnfreme  ,  y  seré  salvo.,  y 
solazármehe  en  tus  fueros  continuo. 

6  Pisaste  ,  dice  el  Hebreo  ,  ¿ce.  por- 
que falsedad  es  el  engaño  de  ellos  ,  las  re- 
glas de  vivir ,  que  siguen  fuera  de  tu  ley. 
O  también  :  Porque  á  la  postre  se  hallan 
burlados ,  y  engañados  por  sus  mismas 
artes  y  cautelas,  en  que  confiaban. 

7  El  Hebreo  :  Como  escorias  á  nada 
reduces  á  todos  los  impíos  de  la  tierra. 
Así  como  el  fuego  ,  que  afina  y  purifica 
los  metales  ,  separa  de  ellos  ,  y  reduce 
á  polvo  la  escoria  que  en  sí  lieneu. 
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nes  meas  :  a  judicüs  enim  tuis 
iimui. 

Ajn. 

121  Feci  judicium ,  et  ju- 
stitiam:  non  tradas  me  calii^ 
mniantibus  me, 

Xii  Suscipe  servum  iuum 
in  bonmn  :  non  calumnientur 
me  superbi. 

123  Oculi  mei  defecerunt 
in  s ahitare  tuum :  et  in  elo- 
quium  jnstitice  tuce. 

124  Fac  cum  servo  tuo  se- 
cundiim  misericordiam  tiiam :  et 
justificaciones  tuas  doce  me, 

125  Servus  tuus  sum  ego\ 
da  mihi  intellectum  ¡  iit  sciam 
testimonia  tua, 

126  Tempus  faciendi  Do- 
mine: dissipaverunt  legem  tuam, 

127  Ideo  dilexi  manda- 
ta  tua ,  super  aurum  et  topa^ 
zion, 

128  Propterea  ad  omnia 

I    El  Hebreo  :  >-\\í?3   ^^^so  nnn 

horrorizóse  de  temor  de  ti  mi  carne.  Fer- 
rar. Erizóse  de  tu  pavor  mi  carne.  Los 
Lxx.  x(xer¡}y0aov  ,  enclava  ^  ó  atraviesa  con 
clavos. 

2  Ain  ,  d  Ngháin  se  interpreta  se- 
gún S.  Gerónymo,  0]0  ,  ó  Fuente. 

3  Me  empleé  en  la  justicia  y  en  la 
virtud.  No  es  esto  soberbia  ,  sino  afirma- 
ción de  su  inocencia. 

4  El  Hebreo:  A  mis  opresores. 

5  Para  que  me  vaya  bien.  El  He- 
breo :  Sal  por  fiador ,  d  afianza  por  tu 
siervo  para  bien.  Término  tomado  de  las 
fianzas ,  que  se  dan  por  un  deudor,  para 
librarle  de  la  mano  de  un  desapiadado 
acreedor.  Como  si  dixera  :  Ponte  de  por 
medio  entre  mí  y  entre  los  que  quie- 
ren oprimirme,  para  sacarme  de  sus  ma- 
nos. ISAi.  XXXVIII.  14. 

6  De  vos  espero  mi  amparo  y  liber- 
tad. No  me  halle  yo  confundido  ni  frus- 
trado de  la  esperanza  firme  ,  que  tengo 
de  ver  cumplido  lo  que  me  tenéis  ofire- 
cido. 


mis  carnes :  porque  he  temido 
tus  juicios 

V  Ain 

121  He  executado  juicio,  y 
justicia  ^  :  no  me  entregues  á  ios 
que  me  calumnian  '^, 

122  Ampara  á  tu  siervo  pa- 
ra bien  ^ :  no  me  calumnien  los 
soberbios. 

123  Mis  ojos  desfallecieron 
por  tu  salud  ^  ,  y  por  la  pala- 
bra de  tu  justicia. 

124  Haz  con  tu  siervo  se- 
gún tu  misericordia ,  y  enséñam» 
tus  justificaciones. 

1 2  5  Siervo  tuyo  soy  yo:  da- 
me entendimiento  ^  ,  para  que 
sepa  tus  testimonios. 

126  Tiempo  de  hacer  ^ ,  Se- 
ñor :  han  disipado  tu  ley. 

127  Por  eso  amé  tus  man- 
damientos mas  que  al  oro ,  y  al 
topacio 

128  Por  eso  caminaba  dere- 

7  Ferrar.  Hazme  entender  ,  esto  es, 
en  tu  camino  d  ley. 

8  Tiempo  es  de  castigar.  El  verbo 
hacer  se  toma  aqui  en  mala  parte  ,  d  en 
sentido  adverso  ,  como  en  el  Génesis, 
quando  dixo  Dios  á  Abrahám  :  No  haré, 
esto  es  ,  no  castigaré.  Genes,  xviii.  30. 
í>or  disipado,  dice  la  Ferrar.  Baldaron 
tu  ley.  Tiempo  es  de  que  os  levantéis  pa- 
ra hacer  brillar  vuestra  justicia  contra  los 
violentos  tyranos  ,  que  no  tienen  cuenta 
de  vuestra  Ley ,  puesto  que  han  llegado 
ya  al  colmo  de  su  malicia.  Tiempo  es  de 
hacer  que  venga  nuestro  Christo  ,  res- 
taurador de  la  Ley ,  y  reparador  del  gé' 
cero  humano.  Vé:<se  San  Hilario. 

9  El  Hebreo  ism  umipáz  ,  y  que  el 
oro  mas  puro  4^  como  era  el  que  llevaban 
á  Jerusalém  del  Fhasis  ,  ó  el  que  se  lla- 
maba de  Ophir.  De  ro  Tráí?,  pudo  formar- 
se topacio  ,  uniéndose  el  artículo  al  nom- 
bre. Véase  el  v.  11.  del  Psalm.  xviii.  en 
donde  la  misma  palabra  Hebrea  puz  se 
traslada  /^»^05  t/uio,-,  piedra  preciosa. 
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mandata  Uta  dirigehar :  omnem 
viam  iniquam  odio  habuu 

129  Mirabilia  testimonia 
iiia :  ideh  scrutata  est  ea  ani-^ 
ma  mea, 

130  Declaratio  sermonum 
tuorum  illuminat'.  et  intellecttim 
dat  parvulis. 

131  Os  meum  apend^  et  at- 
iraxi  spirittim  :  quia  mandata 
tua  desiderabam, 

132  Aspice  in  me ,  et  mi- 
serere mei  y  secundiim  judicium 
diligentium  nomen  ttium. 

133  Gres  sus  meos  dirige 
secundim  eloquiiim  tiium :  et  non 
dominetur  mei  omnis  injustitia. 

134  Redime  me  a  calumniis 
hominum  :  ut  custodiam  man* 
data  tua, 

135  Faciem  tuam  illumina 
super  servum  tuum :  et  doce  me 
justific aliones  tuas. 

136  Exitus  aquarum  de-- 
duxerunt  oculi  mei :  quia  non 
custodierunt  legem  tuam^ 
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cho  á  todos  tus  mandamientos  ': 
he  aborrecido  todo  camino  malo. 
D  Piin  \ 

129  Maravillosos  son  tus 
testimonios  ^  :  por  esto  los  ha 
escudriñado  mi  alma. 

Í30  La  declaración  de  tus 
palabras  alumbra ;  y  da  enten- 
dimiento á  los  pequeñuelos. 

131  Abrí  mi  boca  ,  y  atra- 
xe  el  aliento  :  porque  deseaba 
tus  mandamientos. 

132  Mírame,  y  apiádate  de 
mí ,  según  el  juicio  de  los  que 
aman  tu  nombre 

133  Endereza  mis  pasos  se- 
gún tu  palabra  ,  y  no  me  pre- 
domine iniquidad  alguna 

134  Redímeme  de  las  ca- 
lumnias ^  de  los  hombres,  para 
que  guarde  tus  mandamientos. 

135  Esclarece  tu  cara  ^  so- 
bre tu  siervo  ,  y  enséñame  tus 
justificaciones. 

136  Arroyos  de  aguas  der- 
ramaron mis  ojos  :  porque  no 
guardáron  tu  ley  '°. 


1  El  Hebfeo :  Por  esto  todos  tus  pré" 
ceptos^  todos  los  enderecé  ^  todas  las  co- 
sas mandadas  en  tu  Ley  las  estimé  ,  y 
tuve  por  rectas. 

2  La  letra  Phe  se  interpreta  hueso.^ 
según  S.  Geronymo. 

3  La  Ley  es  maravillosa  ,  porque  en 
todas  sus  partes  contenia  los  Mysterios 
de  Jesu-Christo  y  de  su  Evangelio  ,  y 
anunciaba  también  la  nueva  Ley  de 
Gracia. 

4  Puede  también  exponerse :  Abro  mi 
boca  ,  como  para  tomar  aliento  ,  y  poder 
respirar  ,  lomándolo  de  los  que  acalora- 
dos y  sedientos  corren  veloces  en  busca 
de  alguna  fuente,  para  refrigerar  la  sed, 
significándose  en  esto  el  grande  zelo  ,  que 
tenia  por  la  Ley  de  Dios. 

5  Como  acostumbras  hacer  con  los 
que  te  aman , dice  eitexto  Hebreo.  El  jui- 


cio está  aquí  puesto  por  costumbre,  ó  estilo. 

6  Ferrar.  Mis  pasos  adereza  en  tu 
dicho  ;  y  no  podeste  en  mi  ninguna  tor- 
tura. 

7  Vindícame  de  las  injurias  y  opre- 
sión de  los  hombres. 

8  Muéstrame  tu  favor ,  y  la  sereni- 
dad de  tu  cara. 

9  Abundantísimas  lágrimas  derramá- 
ron  mis  ojos  ,  porque  no  guardáron  tu  ley 
ellos,  6  los  hombres  impíos.  El  Hebreo: 
Ríos  de  aguas  descienden  de  mis  ojos. 

10  Putde  también  interpretarse  :  Por- 
que  tu  ley  no  es  observada  ;  entendiéndo- 
se ,  por  ios  impíos.  Así  en  los  lxx.  se  usan 
con  freqüencta  impersonalmente  las  ter- 
ceras personas.  Los  verdaderos  justos  ,  ze- 
losos  de  la  honra  de  Dios,  conciben  una 
grande  pena  ,  quando  ven  que  es  despre- 
ciada la  ley  del  Señor.  Jersm.  ix.  i.  Ótc. 
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137  Jiistus  es  Domine-,  et 
rectiim  jiidiciutn  tmim. 

138  Ma ndasti  justitiatn  te- 
stimonia tua :  et  veritatem  tuam 
nimis, 

139  Tabescere  me  fecit  ze- 
liis  mens  \  quia  obliti  siint  ver- 
ba tita  inimici  mei. 

140  Ignitum  eloquiiim  tiiiim 
vehetnenter  :  et  servus  tuus  di- 
lexit  illiid, 

141  Adolescentulus  sum 
ego  ^  et'  contemptus  \  justifica- 
tiones  tuas  non  sum  oblitus. 

142  Jusiilia  tita  ,  jusíitia 
in  aterniim :  et  lex  tua  veritas. 

143  Tribidatio,  et  angustia 
invenerunt  me  :  mandata  tua 
meditatio  mea  est> 

144  .^quitas  testimonia 
tua  in  cetermim :  intellectum  da 
mihi,  et  vivam. 

Copir. 

14)  CLvnavi  in  tota  carde 
meo  ,  exaudi  me  'Domine :  justi- 
jicationes  tuas  requiram. 

146    Clamavi  ad  te  ,  salvum 


2*  TsADE  ^ 

137  Justo  eres,  Señor,  y 
recto  tu  juicio. 

138  Mandaste  justicia,  y  ' 
tus  testimonios  ,  y  tu  verdad 
exáctísimamente. 

139  Mi  zelo  me  ha  hecho 
repudrirme:  porque  mis  enemi- 
gos han  olvidado  tus  palabras 

140  Tu  palabra  es  encendi- 
da en  gran  manera ,  y  tu  sier- 
vo la  ha  amado. 

^  141  Mancebito  soy  yo  y 
despreciable :  no  he  olvidado  tus 
justiiicaciones. 

142  Tu  justicia,  justicia 
eternamente  ,  y  tu  ley  verdad. 

143  Tribulación,  y  angus- 
tia dieron  conmigo:  tus  manda- 
mientos son  mi  meditación 

144  Equidad  tus  testimo- 
nios eternamente  :  dame  enten- 
dimiento ,  y  viviré 

p  CoPH 

145  Clamé  de  todo  mi  co- 
razón ,  óyeme,  Señor :  tus  justi- 
ficaciones buscaré 

14Ó    Clamé  á  tí ,  sálvame: 


-I    Tsááe  ,  según  S.  Ambrosio  :  Conso- 
laciónsegún  el  Psalt.  Rom.  Justicia. 

2  No  está  Ja  y  en  el  íexto  ,  pero  se 
suple  porque  es  asyvdeton.  Nos  mandas- 
te ,  que  guardemos  exáctísimamente  tu 
just/cia  ,  tus  testirr.onios  ,  y  tu  i>erdad. 
Este  es  un  amontonaraienio  de  palabras 
syüónimas. 
f  3  Mas  con  todo  eso  no  hacen  de  ello 
el  menor  aprecio  mis  enemigos  ^  y  esto 
es  lo  que  me  consume,  y  da  pesar  mas 
que  mis  propias  injurias. 

4  El  Hebreo:  ajinada  ^  pura  de  toda 
escoria  de  vanidad. 

^  Es  nombre  de  estado  y  de  condi- 
ción ,  com.o  el  de  abatimiento,  en  que  se 
hallaba  David.  Otros  creen,  que  se  hace 
aquí  alusión  al  grado  y  exercicio ,  que 


tenia  en  la  casa  de  su  padre,  quando 
Samuel  fué  á  ungirle  por  Rey  rfe  Israel, 
no  obstante  que  era  el  menor  de  sus 
hermanos. 

6  El  Hebreo :  Mis  delicias.  Ferrar. 
Mrs  solazes.  Y  en  ellss  solas  se  halla  el 
consuelo  en  medio  de  las  mayores  penas 
y  aflicciones. 

7  Son  la  m.isma  equidad.  Fírrar. 
Justedad.  Por  tanto  hacédmelas  enten- 
der bitn  ,  para  que  observándolas  con- 
siga la  verdadera  felicidad. 

8  Coph  es  Conclusión ,  tí  Vocación. 

9  A  vos.  Dios  mió ,  con  todo  mi  co- 
razón dirijo  mis  clamores:  dignáos.  Se- 
ñor, de  escucharlos,  que  yo  solamente 
deseo  guardar  vuestros  preceptos. 
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Wí  fací  ut  cusiodiam  manda- 
ta  tua. 

147  Pr¿€veni  in  maturita- 
ie ,  et  clamavi :  qiiia  in  verba 
tua  supersperavi. 

148  Praveneruiit  oculi  mei 
ad  te  diliiculh  :  ut  meditarer 
eloquia  tua. 

149  Vocem  meam  audi  se- 
cundüm  misericordiam  tuam 
Domine :  et  secundüm  judicium 
tuum  vivifica  me. 

1 5  o  Appropinquaverunt  per- 
sequentes  me  iniquitatix  d  lege 
autem  tua  longe  facti  sunt. 

1 5 1  Propé  es  tu  Domine: 
et  omnes  vice  tuce  veritas. 

152  Iniíio  cognovi  de  testi- 
moniis  tuis\  quia  in  aternum 
fundasti  ea. 

Res. 

153  Vide  humilitatemmeam^ 
et  eripe  me :  quia  legem  tuam 
non  sum  oblitus. 

1  j  4  Judie  a  judicium  rneum^ 

t  MS.  A.  Antevine  en  madüreza  í  y 
en  el  v.  siguiente,  jintevtniéron.  La  Fer- 
rar, jinticipéme  en  alborada.  Antes  del 
alba  me  desperté,  y  levante,  para  orar 
y  clamar  á  Dios.  Los  lxx.  £»  aapío.^  fue- 
ra de  tiempo  y  sazón.  S.  Ambrosio  ex- 
plica excelentemente  esta  palabra  en  el 
Sermón  xix.  La  versión  Latina  antigua, 
intempesta  nocte,  S.  Agustín  afirma,  que 
en  muchos  Códices  se  leía  immaiuritate^ 
pero  que  apenas  se  hallaba  uno,  en  que 
estuviese  duplicada  la  preposición  ,  ó  se 
leyese  in  immaturitate.  La  palabra  He- 
brea r,U7i ,  signirica  el  crepúsculo  ,  mas 
propiamente  el  de  la  mañana. 

2  £1  Hebréo  :  Frezúniéron  mis  ojos 
las  vigilias  :¡  esto  es:  Yo  por  mí  mismo 
me  despierto  ,  antes  que  se  muden  las 
guardias  ó  centinelas  de  ia  noche.  Ferr. 
Anticiparon  mis  ojos  alboradas. 

3  Sois  un  Dios  lleno  de  misericordia 
y  de  justicia ;  y  esta  consideración  me 
hace  esperar,  que  escuchareis  benigno 

Jom.  VIL 
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para  que  guarde  tus  manda- 
mientos. 

147  Me  adelanté  en  la  ma- 
drugada * ,  y  clamé  :  porque  he 
esperado  mucho  en  tus  palabras. 

148  Mis  ojos  se  adelantaron 
ácia  tí  de  madrugada  para 
meditar  tus  palabras. 

149  Oye  mi  voz  segun 
tu  misericordia  ,  Señor  :  y  se- 
gun tu  juicio  dame  vida 

150  Mis  perseguidores  se 
han  acercado  á  la  iniquidad,  y 
de  tu  ley  se  han  alejado. 

1 5 1  Cerca  estás  tú ,  Señor: 
y  todos  tus  caminos  son  verdad  "^. 

152  Desde  el  principio  he 
entendido  de  tus  testimonios,  que 
para  siempre  los  has  establecido 

"1  Resch 

1 53  Mira  mi  abatimiento,  y 
líbrame  :  porque  no  he  olvida- 
do tu  ley 

I  )4  Juzga  mi  causa  y  re- 
mis  ruegos ,  y  que  me  concederéis  vivir 
segun  la  equidad  de  vuestros  juicios ,  ó 
segun  tu  costumbre  ,  como  arriba ,  v,  132. 

4  Esta  verdad.  Señor  ,  desde  que  na- 
cí he  sentido  ,  que  la  grabasteis  en  mi 
pecho;  y  me  habéis  hecho  conocer,  que 
todos  vuestros  caminos  son  verdad.  Esta 
exposición  se  funda  en  lo  que  se  dice  ea 
el  Deuter.  xxx.  ii.  Puede  también  darse 
este  sentido:  Cerca  estás  tú  ,  Señor,  de 
los  que  aman  tu  Ley,  para  protegerlos. 

5  Puede  también  trasladarse:  Desde 
mis  primeros  años. 

6  Resch  en  el  Psalterio  Romano  :  C<j« 
heza.  S.  Ambrosio  la  traslada:  Primada. 

7  Mirad  con  ojos  de  misericordia  la 
grande  aflicción  y  angustia  en  que  es- 
toy ;  sacadme  de  ella  ,  puesto  que  tan 
presentes  tengo  vuestra  ley  y  manda- 
mientos. 

8  £1  Hebreo :  Pleytea  mi  ¿leyto.  Fer- 
rar. Ejñe  mi  pendencia. 

1-3 
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ft  redime  me :  propter  eloquium  dímeme :  dame  vida  por  tu  pa- 

íuum  vivifica  me,  labra. 

1 5 )'    Loiigé  a  peccatoribus  1 5  5    Léjos  está  de  los  peca- 

salus :  quia  jus  tifie  aliones  íuas  dores  la  salud  ' :  porque  no  han 

non  exquisieriint,  inquirido  tus  justificaciones. 

156    Misericor dice  tu¿e  muí'  156    Muchas  son  tus  miseri- 

ta  Domine  :  secundiim  judicium  cordias ,  Señor  :  dame  vida  se- 

íuum  vivifica  me.  gun  tu  juicio. 

1 5  7  Multi  qui  persequun-  1 5  7  Muchos  son  los  que  me 
tur  me  i  et  tribulant  me  \  a  persiguen,  y  me  atribulan:  de 
icstimoniis  tuis  non  declina-  tus  testimonios  no  me  he  des- 
liz, viado 

158  Vidi  prevaricantes  y  et  158  He  visto  los  prevarica- 
iabescebavi',  quia  eloquia  tua  dores  ,  y  me  repudría  ^ :  porque 
non  custodierunt.  no  han  guardado  tus  palabras. 

159  Vide  quoniam  manda-  159  Mira,  Señor,  que  he 
ta  tua  dilexi  Domine  :  in  mise-  amado  tus  mandamientos  :  dame 
ricordia  tua  vivifica  me.  vida  con  tu  misericordia 

160  Principium  verborum  160  El  principio  ^  de  tus 
iuorum ,  veritas  :  in  (^ternum  palabras  ,  verdad  :  todos  los  jui- 
omnia  judicia  justitite  íuíe,  cios  de  tu  justicia  son  para 

siempre. 

Sm.  VJ  ScHiN 

161  Principes  persecuti  161  Los  Príncipes  ^  me  han 
sunt  me  gratis:  et  a  verbis  perseguido  sin  causa:  y  mi  co- 
tuis  formidavit  cor  meum.  razón  ha  temido  tus  palabras. 


1  Este  verso  puede  admitir  dos  sen- 
tidos :  Lejos  está ,  (¿c.  Lo  que  se  debe 
entender  de  los  pecadores  endurecidos, 
que  no  quieren  conocer  la  voluntad  del 
Señor,  por  no  sujetarse  á  ella:  y  tam- 
bién :  Léjos  están  de  la  salud  los  peca-' 
dores. 

2  Me  veo  cercado  por  todas  partes 
de  violentos  perseguidores,  que  intentan 
oprimirme :  mas  no  por  eso  me  aparto 
un  punto  de  lo  que  vos  tenéis  mandado. 

3  Ferrar.  Vi  falsantes  ^  y  quexéme. 
Por  el  zelo  de  tu  Ley.  Soy  testigo  de 
la  insolencia  ,  con  que  continuamente 
son  traspasados  vuestros  santos  manda- 
mientos; y  al  ver  esto,  siento  que  se 
me  despedazan  las  entrañas  de  pena  y 
de  dolor. 

4  Por  eso  procuro  yo  amarlos  con 
toda  mi  alma ;  y  esto  alimenta  en  mi 
pecho  una  firme  esperanza ,  de  que 
nuacft  me  ha  de  faltar  vuestro  fa* 


vor  y  misericordia. 

5  La  palabra  Hebrea  wn^,  y  la  Grie- 
ga o^p^ri ,  significan  también  suma  ;  y  en 
este  sentido  se  puede  trasladar :  2,«  j«— 
ma  de  tus  palabras  es  la  verdad.  En  los 

NÚmer'jS  1.2.  los  LXX.  XáSert  ap)(r¡v  Ttáorti 

avvayay^q ,  que  San  GREGORIO  traslada: 
Toda  la  suma  de  toda  la  congregación. 
Véase  el  Genes,  xl.  13.  Asimismo  en  es- 
te lugar  :  Tus  palabras  proceden  de  la 
misma  verdad ,  que  eres  tú ,  como  de  su 
principio  y  origen  ;  y  asi  no  pueden  faltar, 

6  Schin :  Sobre  la  Haga,  ó  de  los 
dientes. 

7  MS.  A.  Resguardáronme.  El  temor 
de  Dios  impidió  á  David  que  se  vengase 
de  Saúl,  que  injustamente  le  perseguía, 
aunque  pudo  hacerlo  dos  veces,  que  el 
Señor  se  lo  puso  en  las  manos.  Y  esto 
mismo  han  imitado  muchos ,  que  injus- 
tamente han  padecido  eo  defensa  de  Ja 
verdad  y  de  la  justicia. 
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162  Littahor  ego  super  elo- 
quia  tua :  sicut  qui  invenit  spo- 
lia  multa, 

163  Iniquitatem  odio  ha- 
buif  et  abominatus  sum:  legem 
éiutcnt  tuam  dilexi, 

164  Se  pies  in  die  laudem 
dixi  tibi  ,  super  judicia  justi- 
ii(t  tua, 

165  Pax  multa  diligenti" 
bus  legem  tuam :  et  non  est 
illis  scandalum, 

166  Expectabam  salutare 
iuum  Domine :  et  mandata  tua 
dilexi, 

167  Custodivit  anima  mea 
testimonia  tua-.  et  dilexit  ea  ve- 
hementer, 

168  Servavi  mandata  tua, 
et  testimonia  tua  :  quia  omnes 
vine  mete  in  conspectu  tuo, 

Tatt, 

169  Appropinquet  depreca- 
iio  mea  in  conspectu  tuo  Domi- 
ne: juxtd  eloquium  tuum  da 
mihi  intellectum, 

170  Intret  postulatio  mea 

1  Mi  gozo  solo  en  vuestra  Ley  se 
halla ;  y  no  puede  serle  comparado  el 
que  encuentra, el  que  después  de  haber 
logrado  una  perfecta  victoria  de  su  ene- 
migo, entra  ufano  á  despojar  su  rico 
campo. 

2  MS.  A.  Aborri. 

3  Aunque  el  número  de  siete  veces 
en  lenguage  de  la  Escritura  significa  por 
lo  común  un  número  indeterminado ;  es- 
to no  obstante,  parece  que  la  Iglesia 
tomó  de  este  lugar  la  santa  costumbre 
de  orar  á  Dios  ,  y  alabarle  siste  veces  al 
dia  eu  sus  siete  Horas  Canónicas ,  en 
que  está  distribuido  el  oficio  Eclesiástico 
de  cada  dia  :  asi  como  también  pudo  ha- 
ber tomado  el  uso  de  cantar  los  Mayti- 
nes  á  media  noche  ,  de  aquel  otro  lugar 
en  que  el  Propheta  dice  :  tí,ue  se  levan* 


cxviir.  167 

162  Me  alegraré  yo  de  tus 
palabras ,  como  quien  halla  mu- 
chos despojos 

163  La  iniquidad  he  abor- 
recido y  abominado,  y  he 
amado  tu  ley, 

164  Siete  veces  al  día  te  he 
dicho  alabanza  por  los  juicios 
de  tu  justicia. 

165  Mucha  paz  para  los  que 
aman  tu  ley :  y  no  hay  para  ellos 
tropiezo. 

166  Esperaba  tu  salud  ,  Se- 
ñor ,  y  tus  mandamientos  he 
amado 

167  Ha  guardado  mí  alma 
tus  testimonios ,  y  en  gran  ma- 
nera los  ha  amado, 

168  He  guardado  tus  pre- 
ceptos ,  y  tus  testimonios  :  por- 
que todos  mis  caminos  delante 
de  tí  K 

n  Tau  K 

169  Llegue  ,  Señor ,  mí  de- 
precación á  tu  presencia :  da- 
me entendimiento  según  tu  pa- 
labra 

170  Entre  mi  demanda  á  ta 

laba  á  la  mitad  de  la  noche  para  alabar 
á  Diof. 

4  El  Hebreo:  He  f radicado.  iQve 
les  hubiera  aprovechado  á  los  justos  an- 
tiguos el  haber  amado  los  mandamientos 
de  Dios  i  si  Christo  ,  que  es  el  Salvador, 
ó  salud  de  Dios ,  no  los  hubiera  librado  ? 

S.  AGÜSTIK* 

5  No  la  he  observado  ,  no ,  con  la 
mira  de  agradará  los  hombres;  sino  co- 
mo quien  vivia  en  vuestra  presencia,/ 
como  quien  sabia ,  que  todas  mis  accio- 
nes estaban  siempre  ante  vuestros  ojos. 

6  Táuj  según  S.  Ambrosio:  Erró. 
Otros  :  Consumó.  El  Fsalterio  Romano  lo 
interpreta :  Señales. 

7  Lleguen ,  Señor ,  á  vuestra  presen- 
cia mis  gemidos :  dad  luz  á  mi  alma  pa- 
ra que  pueda  entender  vuestras  palabras. 

L4 
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in  conspectu  tuo\  secundüm  elo- 
quiiim  tuum  eripe  me. 

171  Eritctabunt  labia  mea 
hymnum ,  cum  docueris  me  ju- 
stificationes  tuas. 

172  Pronuntiabit  lingua 
mea  eloquium  tuum  :  quia  omnia 
mandata  tua  ¿equitas. 

173  Fiat  manus  tua  ut  sal- 
Det  me\  quoniam  mandata  tua 
elegi. 

174  Concupivi  salut are  tuum 
Domine-,  ex  lex  tua  meditatio 
mea  est. 

175  Vivet  anima  mea  ,  et 
laudabit  te :  et  judicia  tua  ad- 
juvabunt  me. 

176  Erravi  ,  sicut  ovisy 
qu¿€  periit :  quare  servum  tuum, 
quia  mandata  tua  non  sum 
oblitus, 

I  Extended,  Señor ,  vuestra  poderosa 
mano,  para  librarme  de  mis  enemigos  y 
salvarme  :  ved  que  yo  he  escogido  ,  y 
amado  vuestros  decretos  con  preferencia 
á  todas  las  cosas  de  este  mundo. 

7.  El  Hebreo :  Mis  delicias.  No  he 
buscado  ni  apetecido  otra  salud  que  la 
que  viene  de  vos:  y  solamente  en  me- 
ditar vuestra  santa  Ley  he  hallado  siem- 
pre todo  mi  consuelo  y  mis  delicias. 

3  Anduve  extraviado  y  fuera  del  ca- 
mino recto  de  tus  mandamientos.  Algu- 
nos explican  esto  de  la  vida  errante ,  que 
le  obligaba  á  llevar  la  violenta  persecu- 
ción de  Saúl;  pero  los  Padres  comun- 
mente lo  entieodea  del  extravío  mise- 
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presencia :  líbrame  según  ta  pa- 
labra. 

171  Rebosarán  mis  labios 
hymno  ,  quando  me  enseñares 
tus  justificaciones. 

172  Pronunciará  mi  lengua 
tu  palabra  :  porque  todos  tus 
mandamientos  son  equidad. 

173  Sea  tu  mano  para  sal- 
varme: porque  he  elegido  tus 
mandamientos 

174  He  codiciado  tu  salud, 
Señor:  y  tu  ley  es  mi  medita- 
ción 

175  Vivirá  mi  alma,  y  te 
alabará :  y  tus  juicios  me  ayu- 
darán. 

176  Anduve  errante,  como 
oveja  descarriada  ^ :  busca  á  tu 
siervo  **,  porque  no  he  olvidado 
tus  mandamientos. 

rabie  ,  en  que  nacen  todos  los  hombres 
naciendo  en  pecado ,  y  alejados  de  la  di- 
vina gracia.  Pueden  también  interpre- 
tarse estas  palabras  en  otro  sentido: 
Vuestros  enemigos  me  han  arrojado  fue- 
ra de  vuestra  Iglesia  :  recogedme  vos, 
porque  fuera  de  ella  no  se  hallan  sino 
peligros  de  perdición. 

4  Ruega  por  fin  el  Propheta  al  Se- 
ñor, que  envíe  á  aquel  buen  Pastor ,  que 
habia  de  ir  ansioso  en  busca  de  la  oveja 
perdida  ;  y  hallada ,  la  habia  de  llevar 
sobre  sus  hombros  al  redil ,  y  habia  de 
celebrar  con  fiesta  el  hallazgo;  LUC.XIV. 
como  lo  observcí  I»£090iieT0. 
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Reconoce  ¡a  asistencia  que  ha  tenido  de  Dios  ^  d  quien  ruega^ 
qiie  le  libre  de  las  fraudes^  calumnias^  y  crueldad 
de  sus  enemigos, 

1  Canticunt  gradium, 

Ad  Dominum  cüm  trihida- 
rer  clamavi  :  et  exaudivit  me, 

2  Domine  libera  animam 
meam  a  labiis  iniquis ,  et  a  lin- 
gua  dolosa, 

3  i  Quid  detur  iibi ,  aut 
quid  apfonatur  tibi  ad  linguam 
dolosam  ? 

4  SagittíC  poientis  acutcey 
tum  carbonibus  desolatoriis. 


1  Cántico  gradual 

^^uando  estaba  yo  atribulado, 
clamé  al  Señor  )  y  me  oyó. 

2  Señor,  libra  mi  alma  de 
labios  iniquos,  y  de  lengua  en- 
gañosa. 

3  i  Que  te  darán  ,  6  qué  te 
añadirán  por  tu  lengua  ^  enga- 
ñosa ? 

4  Saetas  de  valiente  agudas  % 
con  carbones  asoladores 


I  El  mbynn  n>\y  ,  que  se  lee  eu  el 
Hebreo  al  priucípio  de  estos  quince  Psal- 
mos ,  es  de  significación  muy  dudosa ; 
por  lo  que  son  muy  varios  los  seati- 
mieotos  de  los  Intérpretes,  tanto  anti- 
guos como  modernos,  acerca  del  verda- 
dero sentido,  que  se  le  debe  dar.  Unos 
creen,  que  estos  Psalmos  se  llaman  gra- 
duales ,  porque  se  debían  cantar  subien- 
do las  gradas  del  templo  ,  que  eran  quin- 
ce, como  se  colige  de  Ezechiel  xl.  22. 
26.  31.  37.  49.  6  porque  se  solian  can- 
tar en  las  procesiones ,  áum  populus  gra- 
diebatur.  Otros  sienten,  que  estaban  des- 
tinados para  que  el  pueblo  los  cantase, 
quando  iba  en  cada  un  año  de  todas 
partes  tres  veces  á  Jerusalem ,  que  como 
estaba  en  alto  se  llamaba  subida  as- 
censo  como  por  gradas.  Otros  dicen  ,  que 
fuéron  compuestos  de  nuevo  en  la  vuel- 
ta del  pueblo  á  Jerusalem  de  la  esclavi- 
tud de  Babylonia.  Y  dexando  otras  mu- 
chas opiniones,  pretenden  otros,  que  es- 
te título  no  significa  otra  cosa,  sino  que 
se  debía  ir  elevando  la  voz  como  por 
grados  para  cantarlos.  Y  en  esta  persua- 
sión añaden  ,  que  eran  ellos  como  una 
escala,  cartilla  ,  d  formulario  ,  para  que 
los  principiantes  aprendiesen  quince  to- 
nos de  música  diferentes.  Importa  poco 
la  averiguación  de  este  punto;  y  lo  mas 
provechoso  será,  el  que  atendamos  y 
procuréüios  entrar  ea  su  sentido  verda^ 


dero,  pues  convienen  ellos  perfectamen- 
te á  los  que  viviendo  como  extrangeros 
sobre  la  tierra,  suspiran  en  ella  con  un 
amor  casto ,  y  trabajan  todos  los  dias 
por  elevarse  corno  por  grados  hasta  la 
Jerusalem  de  allá  arriba.  Véase  S.  Agus- 
tín al  Fsalmo  cxxvi. 

2  Entre  varios  sentidos ,  que  se  dan  á 
estos  dos  versículos ,  nos  parece  mas  pro- 
pio de  la  letra ,  y  se  infiere  del  mismo 
contexto  ,  el  decir  ,  que  esta  pregunta  es 
un  apóstrophe  al  calumniador ;  como  si 
dixera  :  O  calumniador ,  ó  embustero  y 
sycophanta  ,  ¿  que  fruto ,  qué  provecho 
sacarás  de  tus  embustes  y  mentiras  ? 

3  Esta  es  respuesta  á  la  pregunta. 
Lo  que  sacaríís  serán  castigos  acerbísi- 
mos del  Omnipotente  Dios  :  que  por  ex- 
celencia se  llama  el  Valiente^  como  le 
llamo  la  Virgen  en  su  cántico :  Q,ni  po-- 
tens  est.  Lograrás  saetas  agudísimas ,  cu- 
yos tiros  y  heridas ,  por  la  fuerza  incom- 
parable del  divino  flechador,  te  traspa- 
sarán lo  íntimo  del  alma.  Lograrás  el 
fuego  inextinguible  del  infierno  ,  symbo- 
lizado  en  las  brasas  de  las  cepas  de  re» 
tama^  6  enebro  ^  cuysi  actividad  de  abra- 
sar es  en  extremo  muy  vehemente. 

4  La  palabra  Hebrea  D>Dm  Retha- 
mim,  que  muchos  traducen  Enebros,  nues- 
tros doctísimos  Españoles  Mariana  y 
Arias  Montano  traducen  Retama  ,  que, 
parece  ser  palabra  tomada  del  Hebreo' 


IJO  EL  LIBRO  DE 

5  Heu  milii ,  quia  inco- 
Li/us  meiis  jirolongaíiis  est : 
habitavi  cum  habitantibus  Ce- 
dar-, 

6  Midtütn  Íncola  fuit  ani- 
ma mea, 

7  Cum  his  ,  qui  oderunt 
facem ,  eram  pacificus  :  cum  lo- 
qiiebar  illis ,  int^ugnabant  me 
gratis. 


LOS  PSALMOS. 

5  ¡  Ay  de  mí !  que  mi  mo- 
rada en  tierra  agena  se  ha  pro- 
longado :  he  habitado  con  loj 
habitadores  de  Ccdár  ': 

6  Mucho  tiempo  ha  estado 
mi  alma  en  tierra  agena. 

7  Con  los  que  aborrecían 
la  paz ,  era  pacífico  :  quando 
les  hablaba ,  ellos  me  contrade- 
cían sin  causa 


como  hay  otras  muchas  eu  nuestra  len- 
gua :  y  por  otra  parte  sabemos  ,  que  las 
brasas  de  las  raices ,  d  cepas  de  retama 
son  de  calor  muy  activo  y  durable. 

I  El  Hebreo  \  \Ay  de  mi !  que  pere- 
griné en  Mésech ,  entre  bárbaros  ;  y  hw- 
bito  con  las  tiendar  de  Cedan  ó  entre 
Arabes.  Con  lo  que  David  quiso  sin  duda 


dar  á  enteoder  la  fiereza  y  barbarie  de 
aquellos  entre  quienes  vivia.  Cedár  fué 
hijo  de  lamaél,  y  su  pais  está  en  la  Ara- 
bia Pétrea  ,  y  de  aquí  los  Arabes  se  11a- 
máron  Cedarenos ,  y  después  Sarracenos, 
2  El  Hebreo  con  mucha  concisión  y 
y  energía  :  To  faz^  soy  pacífico  ^  y  quatt'- 
do  hablo ^  ellos  gritan:  j1  la  guerra. 


P  SALMO  CXX. 


El  hombre  fiel  d  Dios  tiene  por 
corro  contra  todos  lo 

Canticum  graduum. 

I  I^evavi  *  oculos  meos  in 
montes ,  unde  veniet  auxilium 
mihi. 

2  Auxilium  meum  a  'Domi- 
no ,  qui  fecit  coelum  et  ter- 
ram. 

3  Non  det  in  commotionem 


medio  de  la  fe  afianzado  su  so» 
r  feligros  y  trabajos. 

Cántico  gradual. 

I  Levanté  mis  ojos  á  los 
montes  ' ,  de  donde  me  vendrá 
el  socorro. 

2  Mi  socorro  viene  del  Se- 
ñor ,  que  hizo  el  cielo,  y  la 
tierra. 

3  No  permita,  que  vacile  tu 


I  Alude  al  sitio  montuoso  donde  es- 
taba la  ciudad  de  Jerusalem ,  y  en  es- 
pecial al  monte  de  Sion,  symbolo  de 
nuestra  patria  celestial ,  á  donde  debemos 
levantar  la  vista  en  todo  tiempo  ,  y  mu- 
cho mas  en  la  tribulación ,  siguiendo 
aquella  voz  del  Sacerdote  ántes  de  ofre- 
cer el  sacrificio:  Sursüm  corda  ^  los  co- 
razones allá  arriba.  Y  el  sentido  es  este: 


Acia  los  montes  de  Jerusalem  alzé  mis 
ojos ,  que  es  en  donde  el  Señor  tiene  su 
morada ,  y  de  donde  ciertamente  es- 
pero ,  que  me  ha  de  venir  el  socorro. 
En  sentido  alegórico  por  montes  entien- 
den algunos  ú  los  Angeles  y  Santos  ,  por 
cuya  intercesión  nos  vienen  de  Dios  mu« 
chos  socorros  y  beneficios. 


a  II.  Paralip,  xx.  17. 


PSALMO  CXX 


fedent  tutm:  neque  dormitet 
qui  custodit  te* 

4  Ecce  non  dormitabtt ,  ne^ 
que  dormiety  qiii  custodit  Israel, 

5  Dominus  custodit  te ,  Do- 
minus  protectio  tua ,  super  ma- 
nuni  dexteram  tuam. 

6  Per  diem  sol  non  uret  te: 
neque  luna  per  noctem, 

7  Dominus  custodit  te  ab 
omni  malo  :  custodiat  animam 
tuam  Dominus, 

8  Dominus  custodiat  introi- 
tum  tuum ,  et  exitum  tuum  :  ex 
hoc  nunc ,  et  usque  in  s¿eculum. 
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pie  '  :  ni  dormite  '  aquel ,  que 
te  guarda. 

4  Mira  que  no  dormitará ,  ni 
dormirá  el  que  guarda  á  Israél. 

5  El  Señor  te  guarda ,  el 
Señor  es  tu  protección,  está  á 
tu  mano  derecha 

6  De  dia  el  Sol  no  te  que- 
mará "^,  ni  la  Luna  de  noche 

7  El  Señor  te  guarda  ^  de 
todo  mal  :  guarde  tu  alma  el 
Señor. 

8  El  Señor  guarde  tu  entra- 
da ,  y  tu  salida  ^ ,  desde  este 
punto ,  y  hasta  en  siglo  ^ 


1  Como  en  el  Hebreo  :  No  dará  á 
resbaladero  tu  pie  :  ni  se  dormirá  ,  &c. 
El  Propheta  se  habla  á  sí  mismo;  ó  mas 
bien  en  su  persona  a  tcdos  los  Israelitas 
y  Christianos  ,  diciendo  :  Y  así ,  j.  por  qué 
temes ,  alma  mia?  Vive  cierta  ,  que  no  te 
dexará  de  su  mano  ,  y  cuidará  amoroso, 
que  no  resbalen ,  ni  se  desvien  tus  pies; 
porque  está  siempre  en  vela ,  cuidando  de 
tí ,  para  no  permitir  que  caygas. 

2  Dormitar,  es  estar  medio  dormi- 
do,  dar  cabezadas  de  sueño  ,  ó  tener  ga- 
na de  dormir. 

3  El  Hebreo :  j^ehováh ,  tu  guardador: 
yehováh  ,  tu  sombra,  tu  salvaguardia  ;  á 
tu  mano  derecha ,  á  tu  lado  derecho.  Por 
este  lado  se  entienden  los  bienes  incon- 
mutables y  eternos ;  los  que  el  Señor  nos 
promete  y  uos  comunica  liberalmente. 
S.  Agustín. 

4  El  Hebreo  noD'-N'? ,  no  te  herirá, 
iktigará ,  ó  causará  molestia. 


g  No  te  daiáará  con  frió  ó  humedad. 
Y  aun  del  frió  se  puede  decir  ,  que  que- 
ma según  aquello  del  Génesis  xxxi.  40. 
Me  quemaba  el  calor  y  la  helada.  Y  Ovi- 
dio :  Et  nova  per  gélidas  uritur  herba 
nives. 

6  El  Hebreo  lee  estos  tiempos  en  fu" 
turo. 

7  Véase  el  sentido  de  estas  expresio- 
nes en  los  Númer.  xxvii.  17.  y  en  el 
Deuter.  xxvili,  6.  19.  El  Instituto  de 
Clérigos  délas  Escuelas  Pías,  y  el  de 
Clérigos  uigonizantes ,  ó  Ministros  de  los 
enfermos  están  establecidos  en  la  Iglesia 
para  esta  entrada  y  salida  del  hombre: 
los  Escolapios  con  su  enseñanza  gratuita 
de  los  niños ,  para  dirigir  la  entrada,  ó 
principio  de  la  vida  racional ;  y  los  ^go-^ 
nizantes  con  su  asistencia  gratuita  á  los 
moribundos,  para  dirigir  la  salida  de  este 
mundo,  ó  la  muerte  Christiana. 

8  Ferrar.  De  agora  y  hasta  siempre. 


IJ^  EL  LIBRO  DE  LOS  TSALMOS. 


PSALMO  CXXL 

El  PropJieta  ,  baxo  la  alegoría  de  los  que  iban  d  visitar  el 
templo  del  Señor  en  las  tres  fiestas  solemnes  del  año  ,  y  publi'" 
caban  las  excelencias  de  Jerusalém  ,  sombré  a  las  alabanzas 
de  la  Iglesia  de  Jesu-Christo, 

I    Canticum gradmm.  i    Cántico  gradual 


Líftatus  sum  in  his  ,  cjua 
dicta  sunt  mihi\  In  domum  Do- 
mini  ibimus. 

2  Stantes  erant  pedes  no- 
stri  ,  in  atriis  tuis  JerusaLm. 

3  Jerusalém  ,  qu.^  cedifica- 
iur  iit  civitas  :  cujas  participa- 
tio  ejus  in  id  i p  sum, 

4  llluc  enim  ascenderunt 
tribus  ,  tribus  Domini :  testi- 
monium  Israel  ad  confitendum 
nomini  Domini, 

5  Quia  illic  sederunt  sedes 

1  En  algunos  títulos  de  estos  Psal- 
mes  se  añade  en  el  Hebreo  áe  David. 
Para  penetrar  bien  el  sentido  ,  que  da- 
mos á  la  exposición  del  presente  ,  es  ne- 
cesario poner  las  palabras  de  él  en  bo- 
ca de  un  Israelita  lleno  de  piedad  y  de 
religión  ,  á  quien  diciéndose ,  que  se  acer- 
caba ya  el  tiempo  de  ir  ¿  Jerusalém,  pa- 
ra cumplir  el  precepto  del  Señor  de  a- 
dorarle  en  su  santa  casa  ,  prorumpe  en 
estas  expresiones,  que  manitiestan  el  in- 
terior gOEo,  que  sentia  en  su  alma. 

2  El  Hebreo  :  Con  ¿os  que  ms  decian, 
tí  quando  se  me  áecia  :  Irémos  ,  &c. 

3  El  Hebreo  :  Nuestros  pies  estuvie- 
ren,  estarán,  en  tus  puertas,  yerusalem. 

4  Jerusalém,  cuyos  magníficos  edifi- 
cios se  ven  levantar  bien  unidos,  y  guar- 
dando entre  sí  una  hermosa  proporción, 
forman  una  de  las  mas  vistosas  ciudades 
del  universo. 

5  El  Hebreo  lee :  Jerusalém  edifica- 
da  ,  como  una  ciudad  ,  que  está  unida  con- 
sigo á  una.  Puede  explicarse  esto  lite- 
ralmente así :  Cuyas  partes :  que  son  l»s 


Me  he  alegrado  en  esto, 
que  se  me  ha  dicho  "  :  A  la  casa 
del  Señor  irémos. 

2  Nuestros  pies  ^  estaban 
en  tus  atrios  ,  Jerusalém. 

3  Jerusalém ,  que  se  edifi- 
ca como  una  ciudad,  cuya 
sociedad  está  en  unión 

4  Pues  allá  subiéron  ^  las 
tribus ,  las  tribus  del  Señor :  por 
precepto  ^  á  Israél  para  alabar 
el  nombre  del  Señor. 

5  Porque  allí  se  colocáron 

casas,  se  van  edificando  juntas  y  conti- 
guas unas  a  otras ,  y  no  como  estaban 
antes  dispersas  de  trecho  á  trecho,  quan- 
do la  habitaron  los  Jebuseos  :  (Véase  ii. 
Reg  V.  f>.  y  sig.  y  I.  Paralip.  xi.  4.  y 
sig.  )  O  bien  así:  Cuyas  partes,  que  son 
los  ciudadanos  ,  están  muy  unidos  entre 
sí  en  un  mismo  querer,  y  no  querer. 
Esta  nueva  Jerusalém,  que  ántes  era  5^1?- 
bus  ,  fué  symbolo  y  figura ,  no  solo  de  Ja 
celestial  ,  sino  de  la  Iglesia  militante, 
que  es  la  Casa  de  Dios ,  que  siempre  se 
está  edificando ,  y  á  la  que  tienen  parte 
todos  los  que  viven  en  una  rnisma  fe,  y 
están  hermanados  por  un  mismo  Bau- 
tismo. 

6  El  pretérito  por  el  futuro. 

7  Este  testimonio ,  ó  precepto  da- 
do á  Israél  por  el  Señor.  Exod.  xxiii. 
17.  Familias,  y  familias  numerosas  de 
religiosos  Israelitas  irán  apresuradas  á 
Jerusalém,  para  ailorar  al  Señor  en  su 
augusto  tabernáculo ,  cumpliendo  la  ley 
y  orden  ,  que  sobre  esto  les  está  dadi». 


P  S  A  L  M 

in  judicio  ,  sedes  suj)er  domiim 
David. 

6  Rogate  quce  ad  facem 
sunt  Jernsalem  ;  et  abundan^ 
ti  a  dtligentibus  te. 

7  Fiat  pax  in  virtiite  tun: 
et  abnndantia  in  turribus  tuis. 

8  Fropter  fratres  meos  ,  et 
próximos  meos ,  loqiiebar  pacem 
de  te : 

9  Propier  domim  Domiiii 
Dei  nostri ,  qucesivi  bona  ti- 
bí. 


>  CXXI. 

las  sillas  de  justicia  ,  sillas  en  la 
casa  de  David 

6  Pedid  las  cosas  que  son 
para  la  paz  de  Jerusalém:  y  la  a- 
bundancia  para  los  que  te  ainan 

7  Haya  paz  en  tu  fortaleza 
y  abundancia  en  tus  torres. 

8  A  causa  de  mis  hermanos, 
y  de  mis  vecinos  ,  yo  rogaba 
paz  para  tí  ^*. 

9  Por  la  casa  del  Señor  Dios 
nuestro  ,  he  demandado  bienes 
para  tí 


1  Allí  reside  el  Senado  y  los  supre- 
mos tribunales  de  juiticia  ,  que  deciden, 
y  íerminan  todas  las  causas  ;  y  allí 
también  está  fixo  el  throno,  que  estable- 
ció Dios  en  la  familia  de  Diivid.  Otros 
Jo  entienden  de  la  Jer'jsalem  celestial ,  y 
de  las  sillas,  que  prometió  Christo  á  los 
Apostóles. 

2  O  vosotros ,  que  me  habéis  de  a- 
cómpaííar  en  este  viage  tan  dichOiO,  ve- 
nid ,  y  unios  conmigo  para  olrccer  nues- 
tros comunes  votos  á  esta  feliz  miadre; 
y  diganrioá  á  una  voz  :  Venga  ,  ciudad 
santa  ,  toda  suerte  de  bendiciones  y  bie- 
nes sobre  todos  los  que  de  veras  te  aman, 

3  FiRKAR.  Sea  paz  en  íu  barbaca- 


na ,  sosiego  en  tus  palacios.  El  Hebreo 
-¡b>na  ,  en  tus  muros  ,  ó  en  tu  exército: 
pues  uno  y  otro  signiíica  la  voz  b^n.  Los 
Lxx.  la  trasladan  per  ^vvaixd  ^  de  donde 
viene  el  "riiríus  de  la  Vuigata  ,  que  es 
la  fuerza. 

4  Paz  ,  esto  es  ,  prosperidad ,  y  to- 
da buena  dicha.  Si  yo  te  deseo  esta  paz, 
ó  Jerusalém  hermosa,  es  mirando  á  la 
perpetua  y  constante  felicidad  de  tus  ciu- 
dadanos, que  son  mis  hermanos  y  mis 
vecinos, 

5  y  si  pido  para  tí  teda  suerte  de  bie- 
nes, es  en  atención  á  la  casa  del  .Señor 
y  de  su  tabernáculo,  á  cuya  sombra  pue- 
des vivir  segura  y  sin  temores. 


PSALMO  CXXIL 

JEl  Pro  p  he  ta  ,  protestando  en  nombre  de  todo  el  pueblo  ,  que  de 
solo  Dios  espera  el  remedio  y  alivio  de  sus  trabajos ,  implora 
su  misericordia. 


Canticim  graduum.  Cántico  gradual, 

te  levavi  ociilos  meos^  i  iWzé  mis  ojos  á  tí  ,  que 

qui  habitas  in  ccelis.  habitas  en  los  cielos. 

2    Ecce  sicut  ocidi  servo-  2    Alirá  que  como  los  ojos 

rum ,   in  manibus  dominorum  de  los  siervos ,  en  las  manos  * 

suorum  i  de  sus  seiíores, 

Sicut  oculi  ancillce  in  ma^  Como  los  ojos  de  la  escla- 

I   El  Hebreo :  A  la  mano  9  esto  es ,  pendientes  de  sus  menores  insinuaciones* 
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jttl^iis  domirije  su,t  :  ita  oculi 
nostri  ad  Dominum  Deiini  no- 
strum  ,  doñee  misereatur  no- 
stri. 

3  Miserere  nostri  Domi- 
ni ,  miserere  nostri  :  qnia  mul- 
iiim  rejfleti  sianus  despectio- 
ne: 

4  Qiíia  fnultitnt  repleta  est 
anima  fiostra :  opprobrium  a- 
biindantibiis  y  et  despecíio  su- 
pcrbis. 


LOS  PSALMOS. 

va  en  manos  de  su  señora ;  así 
nuestros  ojos  al  Señor  Dios  nues- 
tro ,  hasta  que  tenga  misericor- 
dia de  nosotros  *. 

3  Ten  misericordia  de  noso- 
tros, Señor  ,  ten  misericordia  de 
nosotros :  porque  estamos  muy 
hartos  de  desprecio: 

4  Porque  muy  harta  está 
nuestra  alma :  escarnio  *  para 
los  ricos ,  y  desprecio  para  los 
soberbios. 


I  Como  los  siervos  están  siempre  a- 
tentos  á  las  mÍD¡mas  insinuaciones  de 
sus  señores  ;  y  como  la  criada  está  de 
continuo  alerta  para  ver  lo  que  ordena 
su  ama:  así  nosotros  tenemos  los  ojos 
vueltos  siempre  ácia  vos ,  Señor  y  Dios 
nuestro  ,  hasta  que  nos  hagáis  ver  cum- 
plidos los  efectos  de  vuestra  misericordia. 


ü  Suple  j  romos  escarnio.  El  Hebreo: 
Muy  harta  está  nuestra  ánima  del  es- 
carnio de  los  sosegados  ,  de  los  pacíficos 
del  mundo  ,  de  los  que  viven  quietos  y 
sin  rezelo  en  medio  de  una  íalsa  se- 
guridad ,  que  les  da  su  mismo  abandono 
é  insensibilidad. 


PSALMO  CXXIII. 


Protesta  el  Propheta  en  nombre  del  pueblo  ,  que  solamente 
la  protección  del  Señor  le  ha  podido  librar  de  todos 
los  pedgros* 


1  Canttciim  graduum. 

áuia  Dominics  erat 
in  nobis  ,  dicat  nunc  Israel : 

2  Nist  qiiia  Dominus  erat 
in  nobis , 

Ciim  exurgerent  homines  in 
nos  y 

3  Forth  vivos  degliitissent 
nos : 


1  Cántico  gradual 

A.  no  haber  estado  el  Se- 
ñor entre  nosotros ,  dígalo  aho- 
ra Israel i 

2  A  no  haber  estado  el  Se- 
ñor entre  nosotros , 

Quando  se  levantaban  los 
hombres  contra  nosotros , 


De 


tragado  vivos 


cierto 
1  , 


nos  hubieran 


I  En  el  Hebreo  se  añade :  J^e  David. 
La  letra  de  este  Psalmo  parece  ,  que  prin- 
cipalmente mira  al  modo  milagroso,  con 
que  Dios  sacó  á  su  pueblo  de  la  esclavi- 
tud de  los  Egypcios;  bien  que  puede  a-» 
pilcarse  á  todos  aquellos,  que  con  la  asís* 
tencia  y  socorro  de  Dios  veucea  las  tea-* 


taciones  y  riesgos  graveá. 

2  La  partícula  apa.  de  los  r.xíc.  sig- 
nifica de  cierto  :  y  en  este  sentido  se  lo- 
ma el  forsitan  de  la  Vulgata,  como  en 
otros  muchos  lugares.  Vivos  sin  duda  nos 
hubieran  tragado  nuestros  implacables 
enemigos ,  quando  levantándose  contra 


P  S  A  L  M  ( 

Ciim  irascerctur  furor  eorum 
in  nos , 

4  Forsitan  aqua  absorbuis- 
set  nos, 

5  Torrentem  jieriransivit 
anima  nostra  :  forsitan  fer- 
transisset  anima  nostra  aqtiam 
intolerabilem. 

6  Benedictus  Dominas  qui 
non  dedit  nos  ,  in  capionem 
dentibus  eoriim, 

7  Anima  nostra  sictit  ^as- 
ser  erepta  est  de  laqueo  venían- 
iium :  laqiieits  contritus  est ,  et 
nos  liberati  sumus, 

8  Adjuiorium  nostrum  in 
nomine  Domini ,  qui  fecit  cce- 
liim  et  terram. 


CXXIII.  17^ 

Quando  se  encendía  el  furor 
de  ellos  contra  nosotros , 

4  Sin  duda  el  agua  nos  hu- 
biera sorbido. 

5  Nuestra  alma  '  paso  el  ar- 
royo :  ciertamente  hubiera  pa- 
sado nuestra  alma  una  agua  in- 
superable "^. 

6  Bendito  el  Señor,  que  no 
nos  dio  por  presa  á  los  dientes 
de  ellos 

7  Nuestra  alma  como  páxa- 
ro  escapó  del  lazo  de  los  caza- 
dores:  el  lazo  fué  quebrado,  y 
nosotros  fuimos  librados. 

8  Nuestro  socorro  en  el 
nombre  del  Señor ,  que  hizo  el 
cielo  ,  y  la  tierra. 


nosotros ,  dos  iban  al  alcance  con  el  ma- 
yor empeño.  Todo  esto  se  aplica  á  las 
persecuciones ,  que  ha  sufrido  y  sufre  U 
Iglesia. 

1  El  Hebreo :  El  arroyo  hubiera  pa- 
sado sobre  nuestra  ánima  :  entonces  hu- 
bieran pasado  sobre  nuestra  ánima  aguas 
hinchadas ;  hubiéramos  quedado  anega- 
dos y  sumergidos  en  sus  aguas. 

2  Agua  muy  profunda.  S.  Agustín 


lee  :  Aquam  sine  substcntia  :  Agua  sin 
consistencia  ,  tí  sin  fondo.  Asi  los  lxx. 
TÓ  iSa^p  zó  arv^TÓcTTaTO)',  agua  en  que  no  so 
puede  hacer  pie. 

3  Ferrar,  \No  nos  dió  arrebatadura 
á  sus  dientes. 

4  Esta  libertad  ,  que  ahora  tenemos 
la  debemos  á  la  piedad  de  aquel  Señor 
Omnipotente  ,  que  crio  los  cielos  y  la 
tierra. 


PSALMO  CXXIV. 


Los  justos  viven  seguros  ala  sombra  de  la  divina  frovidencia\ 
los  malos  perecerán. 


1  Canticum  graduum, 

Qui  confidunt  in  Domino, 
sicut  mons  Sion  ;  7íon  commo- 
vebiíur  in  eeternum  ,  qui  ha- 
bitat 

2  In  Jerusalem. 
Montes  in  circuitu  ejits :  et 

Dominus  in  circ  uitu  ^w£uli  suiy 


1  Cántico'  gradual. 

Los  que  confian  en  el  Se- 
ñor ,  están  como  el  monte  de 
Sion  :  nnnca  será  conmovido, 
el  que  mora 

2  En  Jerusalem. 

Montes  al  rededor  de  ella; 
y  el  Señor  al  rededor  de  su 
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Bx  hoc  nnnc  et  iisque  in  sce- 
culum. 

3  Qida  non  rclinquet  Do- 
miniis  -jirgam  peccatorum  su- 
j?er  sortem  justonim :  iit  non 
extendant  jiisti  ad  iniquitatem 
manus  suas. 

4  Benefac  Domine  bonis , 
et  rectis  corde. 

5  Declinantes  atitem  in 
obligationes  ,  adducet  Dominns 
ciim  operantibus  iniquitatem-, 
fax  super  Israel. 

1  No  son  los  montes  ,  que  la  cercan, 
los  que  la  hacen  inexpugnable;  sino  nues- 
tro buen  Dios ,  que  vela  sobre  su  pue- 
blo ,  y  es  su  perpetuo  defensor.  En  el 
Hebreo  tienen  otra  disposición  estas  pa- 
labras: Los  que  confian  en  lehováh  ^  se" 
rán  como  el  monte  de  Sion^  que  no  será 
movido  :  para  srempre  durará.  Jerusa- 
lem  montes  al  rededor  de  ella  ,  y  leho- 
•ztáh  al  rededor  de  su  pueblo.,  &c.  Aquella 
Jerusalem  es  la  Iglesia  misma  ,  firme  y 
estable  para  siempre. 

2  Porque  el  Señor  ,  que  es  fiel  y  jus- 
to ,  no  permitirá  que  sus  siervos  sean 
tentados  sobre  sus  fuerzas  ;  y  por  el  con- 
trario ,  hará  que  se  les  convierta  en  bien 
la  tentación.  El  Hebreo :  Porque  no  re- 
posará la  vara  ,  la  tyranía  ,  la  persecu- 
ción de  ¡os  pecadores  sobre  la  suerte  de 
los  justos ,  sobre  los  justos,  que  son  la  he- 
redad y  suerte  del  Señor. 

3  Porque  agoviados  y  oprimidos  de 
sus  violencias,  no  se  echen  al  partido  de 
la  injusticia. 

4  MS.  A.  Encorvamientos.  Los  lxx, 
sli  Gzpu-yya.kiab.  AQUILA  traslada  íí«.7rAo- 
xá;.  SYMMACHO  <TM?~inTrtzaq.  ThEODOCION 

BuorTpiA¡j.¡jL¿va.  Todas  estas  trasiaciooes  slg- 


pneblo  ,  desde  ahora  y  para 
siempre  '. 

3  Porque  no  dexará  el  Señor 
la  vara  de  los  pecadores  ^  so- 
bre la  suerte  de  los  justos:  para 
que  los  justos  no  extiendan  sus 
manos  á  la  iniquidad 

4  Haz  bien  ,  Señor  ,  á  los 
buenos ,  y  á  los  rectos  de  co- 
razón. 

5  Y  á  los  que  se  ladean  ácia 
los  enredos  ,  los  llevará  el  Se- 
ñor con  los  que  obran  iniquidad: 
paz  sobre  Israel. 

niñean  una  cosa  torcida  6  enredada ;  y 
conforme  á  este  sentido  se  ha  de  redu- 
cir también  nuestra  Vulgata  ,  cuyas  pa- 
labras ,  declinantes  in  obligationes  ,  dice 
Genebrardo,  que  son  una  perífrasis  de 
los  hypdcritas ,  enredadores ,  y  taimados. 
Estos  aborrecen  el  candor  y  sencillez  e- 
vangélica :  y  solo  echan  mano  de  los  frau- 
des ,  supercherías  ,  gyros  y  regyros  de 
vanas  palabras  y  obras.  Pero  aunque  pa- 
rezcan buenos  en  lo  exterior  ,  com-o  tie- 
nen el  corazón  de  Judas  ,  que  con  beso 
dañino  vendió  á  Christo,  dice  David  ,  que 
los  t  rat, irá  Dios ,  como  á  los  que  acara 
descubierta  son  perversos  y  malhecho- 
res. Algunos  leen  :  Obliquationes  ,  torci- 
mientos: El  Hebreo:  T  á  los  que  se  apar- 
tan ,  ó  desvian  tras  sus  tortuosidades  ó 
caminos  torcidos  i  esto  es ,  á  los  que 
cobardes  y  tímidos  en  el  tiempo  de  la 
tentación  ,  dexan  el  camino  real  y 
derecho  de  la  justicia  ,  y  tuercen  al  de 
la  i.Tipiedad  y  de  la  injusticia  :  á  los  hy- 
pócritas  y  embusteros  los  hará  andar 
lehováh  con  los  obradores  de  iniquidad:, 
los  tratará  el  Señor  como  si  fueran  unos 
Gentiles ,  que  no  tieueu  de  el  noticia  oi 
conocimiento. 


PSALMO  CXXV. 
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Votos  de  los  cautivos  de  Bahylonia  suspirando  por  la  libertad, 
y  en  figura  de  ellos  Li  Iglesia  pide  su  libertad 
por  Jesu-Christo, 

I    Canticum  graduum.  i    Cántico  gradual. 


convertendo  'Dominus 
captivitatem  Sion  :  facti  siimus 
sicut  consolati'. 

2  Tune  repletum  est  gan- 
dió os  nostrum  :  et  lingua  no- 
stra  exultatione. 

Tune  dicent  inter  gentes: 
Magyiificavit  Dominus  faceré 
cuni  eis. 

3  Magnificavit  Dominus 
faceré  nobiscum  :  facti  sumus 
l atantes, 

4  Converte  Domine  capti^ 
viiate^n  nostram  ,  sicut  torrens 
in  Austro. 

5  Q^in  seminant  in  lacrymis^ 
in  exultatione  metent. 

6  Euntes  ibant  et  flebanty 

1  Veremos  convertida  en  gozo  nues- 
tra tristíza  y  dolor.  El  Hebreo :  Seré- 
mos  como  los  que  sueñan  :  nos  parecerá 
que  sonamos  ;  porque  apénas  creeremos 
lo  mismo  que  estemos  viendo.  Se  pone 
el  pretérito  por  el  futuro  á  estilo  de  los 
Prophetas. 

2  El  Hebreo  :  Entonces  se  llenará  de 
risa  nuestra  boca. 

3  Y  quando  se  divulgare  la  fama  de 
nuestra  libertad  entre  las  naciones:  ¡O 
qué  grandes  cosas ,  exclamarán  y  dirán 
atónitas  ,  ha  hecho  el  Señor  por  estos 
hombres !  Y  sobre  esto  añade  S.  Agus- 
tín :  Ved  ,  hermanos  ,  como  ahora  se 
viene  corriendo  de  todas  partes  á  la  Igle- 
sia ;  como  en  todas  partes  se  recibe  el 
precio  de  nuestra  redención  :  todos  res- 
ponden ,  Amen.  Ha  venido  el  Redentor, 
y  nos  ha  colmado  de  bienes. 

4  El  Hebreo  :  Haz  volver  .  lehováhi 

Tom,  VIL 


í^uando  el  Señor  hiciere 
volver  los  cautivos  de  Sión ,  que- 
daremos muy  consolados  '  : 

2  Entonces  se  llenará  de  go- 
zo nuestra  boca ,  y  nuestra  len- 
gua de  regocijo 

Entonces  dirán  entre  las  na- 
ciones :  Grandes  cosas  ha  hecho 
el  Señor  con  ellos 

3  Grandes  cosas  ha  hecho  el 
Señor  con  nosotros:  quedare- 
mos alegres. 

4  Haz,  Señor,  volver  nues- 
tros cautivos,  como  un  arroyo 
en  el  Austro 

5  Los  que  siembran  con  lá- 
grimas, con  regocijo  segarán 

6  Andando  iban  ,  y  llora- 

nuestra  cautividad  ,  nuestros  cautivos:  lo 
que  será  corno  arroyos  corrientes  en  tier- 
ra meridional^  un  consuelo  semejante  al 
que  reciben  los  terrenos  áridos  y  secos, 
que  son  inundados  de  copiosos  raudales 
de  aguas ,  que  los  hacen  florecer.  La  pa- 
labra an  negeb  no  significa  viento  ,  sino 
tierra  que  está  al  Mediodia. 

5  Como  el  labrador  pobre  tiene  pe- 
na ,  quando  arroja  sobre  la  tierríi  el  poco 
grano  que  tiene'reservado ,  ó  que  ha  te- 
nido que  comprar,  y  después  se  consue- 
la al  ver  una  abundante  cosecha :  así  no- 
sotros ,  quando  fuimos  trahidos  á  este 
cautiverio,  veníamos  llorando,  tristes  y 
afligidos ;  mas  quando  nos  conceda  el  Se- 
ñor la  libertad  que  le  pedimos,  recoge- 
remos el  fruto  de  sus  promesas  ,  como 
también  el  de  nuestra  fe  y  paciencia,  y 
volveremos  llenos  de  alegría  y  de  con- 
tento.  JER£M,  XXXI.  9., 

M 
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mittentes  semina  sua. 

Venientes  autem  venient  cum 
exultaíione ,  portantes  manipii- 
los  sitos. 
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ban  ,  arrojando  sus  simientes  ^ 
Mas  quando  vuelvan  ven- 
drán con  regocijo,  trayendo  sus 
gavillas.  \ 


I  El  Hebreo  :  La  precioso  semilla. 
Otros  :  La  semilla  comprada  ó  adquirida, 
porque  no  teniéndola  propia,  tuvo,  que 
buscarla  ó  comprarla  para  poder  sem- 
brar: lo  qual  le  aumenta  la   peda  al 


tiempo  de  sembrarla. 

2  El  tiempo  de  esta  vida  está  desti- 
nado para  sembrar;  la  mies  será  en  la 
vida  venidera.  Según  cada  uno  siembre, 
así  cogerá.  Véase  S.  Agustín. 


PSALMO  CXXVI. 


Toda  la  diligencia   é  industria  humana  es  inútil  en  qual- 
quier  empresa ,  si  no  va  acompañada  de  la  bendición 
de  Dios. 


I  Canticum  graduum  Sa- 
lomonis. 


Ni. 


isi  Dominus  ¿edificaverií 
domum  ,  in  vanum  laborave- 
runt  qui  ¿edificant  eam. 

Nisi  Dominus  custodierit 
civitatem  y  frustra  vigilat  qui 
custodit  eam. 

2  Vanum  est  vobis  ante  lu^ 
cem  surgere-.  surgite  postquam 
sederitis  ,  qui  manducatis  j^a- 
nem  doloris. 


1  Cántico  gradual  de  Salo- 
món 

Si  el  Señor  no  edificare  la: 
casa ,  en  vano  trabajáron  los  que 
la  edifican 

Si  el  Seríor  no  guardare  la 
ciudad  ,  inútilmente  vela  el  que 
la  guarda. 

2  En  vano  es  para  vosotros 
levantaros  antes  de  amanecer: 
levantaos  ^  después  que  hayáis 
reposado  ,  los  que  coméis  pan 
de  dolor. 


1  Este  Psalmo  parece  fué  compuesto 
por  David  ,  y  dirigido  á  Salomón  para 
su  instrucción.  Otros  pretenden  ,  que  el 
mismo  Salomón  lo  compuso  ,  quando 
se  estaba  edificando  el  templo.  No  falta 
quien  lo  atribuye  al  tiempo  de  Nehe- 
mías  ,  quaodo  se  reedificaba  la  casa  del 
Señor.  Se  establece  en  este  Psalmo  en  un 
sentido  sublime  la  necesidad  de  la  gra- 
cia christiana. 

2  Véase  una  expresión  semejante  en 
€l  mismo  sentido  en  el  Deuter.  xxv.  9. 
y  en  el  ir.  de  los  Reyes  vri.  ii.  Sin  la 
asistencia  y  gracia  del  SeSor  no  puede 
el  hombre  levantar  el  edificio  espiritual 
de  su  santificación,  ni  defender  su  alma 
de  los  asaltos  de  los  enemigos.  Y  geue^ 


raímente ,  si  el  Señor  no  diere  firmeza  y 

felicidad  á  una  casa  ,  ó  á  una  familia ,  en 
vano  trabajarán  los  que  se  afanan  y  des- 
velan por  establecerla  y  aumentarla. 
S.  Agustín. 

3  El  sentido  de  estas  palabras  es  muy 
obscuro.  Vosotros  que  tenéis  que  buscar 
el  pan  con  el  sudor  de  vuestros  rostros, 
es  en  vano  ,  que  aun  para  esto  os  levan- 
téis ántes  de  amanecer  ,  si  Dios  no  ben- 
dice vuestras  fatigas.  Por  tanto  procurad 
primero  servirle  :  tomad  el  reposo  que 
necesitáis;  levantaos  después  á  vuestras 
tareas,  que  el  Señor  las  bendecirá,  y 
lograreis  el  fruto  de  ellas.  Theodopeto, 
OrigíiNes  ,  y  S,  Juan  Chrysóstomo  en 
vez  de  iyUpt^ ,  levantaos ,  leen  ijúptadai^ 
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CitrJí  dederit  dilectis  suis 
somniim :  .  , 

3  Ecce  hereditas  Domini 
filii  :  merces  ,  fructus  ven- 
tris. 

4  Sknt  sagittce  in  manu 
^otentis :  ita  filii  excusar um, 

5  Beatus  vir  qiii  imple vit 
desiderium  stium  ex  ipsis :  non 
confundeiiir  ciim  loqttetur  ini- 
micis  suis  in  porta. 
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Quando  diere  sueño  á  sus 
amados: 

3  He  aquí  la  heredad  del 
Señor  son  los  hijos;  el  galardón, 
el  fruto  del  vientre  ^ 

4  Como  saetas  en  mano  dé 
un  valiente :  así  los  hijos  de  los 
sacudidos  *. 

5  Bienaventurado  el  hombre, 
que  cumplió  su  deseó  sobre  ellos 
mismos  ^  :  no  será  avergonzado 
quando  hablare  con  sus  enemi- 
gos en  la  puerta 


levantarse  ;  y  de  este  modo  puede  expo- 
oerse  asi :  Es  cosa  inútil ,  que  os  levan- 
téis áotes  del  dia;  que  os  levaoteis,  digo, 
ajpénas  os  hubiereis  retirado  á  dormir, 
sm  tomar  el  reposo  necesario  ,  los  que 
tenéis  que  comer  el  pan  con  el  sudor  de 
vuestro  rostro.  Todas  estas  diligencias  os 
serán  inútiles ,  si  el  Señor  no  bendice 
vuestro  trabajo.  El  Hebreo  puede  tam- 
bién reducirse  á  este  mismo  sentido:  Va- 
no os  es  el  madrugar  á  levantaros  ,  el 
retardar  reposo  ,  á  ios  que  coméis  pan  de 
dolores  ^  asi  dará  á  su  amado  el  sueño'. 
es  por  demás  que  os  recojáis  tarde  á  dor- 
mir, y  madruguéis  muclio.  O  de  este 
modo :  Vosotros  que  os  levantáis  muy 
temprano  por  la  mañana  ,  y  os  retiráis 
tarde  á  reposar,  y  coméis  el  pao  de  do- 
lor ,  en  vano  lo  hacéis:  en  lugar  de  to- 
do esto  Dios  da  el  sueño  al  que  le  ama. 
J2uíerite  ergo  primnm  Regnum  Dei  ,  et 
justitiam  ejus ,  et  hac  omnia  adjicien- 
tur  vobit.  Lüc.  xii.  31.  En  el  sentido 
literal,  por  sueño  entienden  muchos  In- 
térpretes la  vida  sosegada  y  descansada^ 
no  del  trabajo  y  ocupación  honesta  ,  si- 
no libre  de  afanes  y  congojas  ,  quando 
los  amados  del  Señor  dexan  á  su  provi- 
dencia paternal  todos  sus  negocios.  Otros 
por  el  sueño  entienden  la  muerte  de  los 
justos  ,  á  la  que  se  seguirá  la  herencia 
celestial ,  y  el  galardón  de  sus  méritos. 
En  el  sentido  prophético  este  amado  es 
Jesu-Christo  dormido  sobre  la  Cruz:  de 
aquí  nacid  la  Iglesia  su  Esposa ,  madre 
fecunda  de  infinitos  hijos ,  redimidos  ya 
coQ  la  sangre  del  Esposo. 


1  En  los  Lxx.  el  fructus  está  en  ge- 
nitivo ,  o  fJ-icrdog  rov''  xap-xov  rr¡i  yaazpoi;, 
galardón  del  fruto  del  vientre.  Los  hijos 
son  bendición  y  herencia  del  Señor ,  ó 
que  el  Señor  da  á  los  justos ;  y  los  mis- 
mos hijos  como  fruto  del  vientre ,  son 
premio  y  galardón  del  Señor  dado  á  los 
buenos  padres. 

2  De  los  golpeados  ,  atribulados,  afli- 
gidos. El  Hebreo  :  Asi  ¡os  hijos  de  las 
juventudes  ;  esto  es  ,  jóvenes  y  robustos: 
O  también ,  que  tuviéron  los  padres  en 
la  flor  de  su  edad.  Estos  enxugarán  sus 
lágrimas ,  los  consolarán  en  los  trabajos, 
los  defenderán  en  los  peligros  ,  y  serán 
para  ellos  ,  como  agudas  y  penetrantes 
flechas  en  mano  de  un  hombre  fuerte  y 
robusto.  S.  Agustín  aplica  esto  á  los  hi- 
jos espirituales ,  que  el  Señor  dió  á  los 
Apóstoles.  Véase. 

3  Dichosos  aquellos  padres  ,  que  se 
ven  rodeados  de  virtuosos  hijos ,  y  tales 
como  los  deseáron.  El  Hebreo  continuan- 
do la  alegoría  insWN-riN  H^n ,  qrte  hin- 
chó su  aljaba  ,  su  familia  ,  de  ellos. 

4  Quando  se  vieren  en  puestos  de  ho- 
nor ,  ó  en  alguna  causa  ó  pleyto.  Y  asi 
lo  que  aquí  quiere  significar  es,  que  po- 
drán conservarse  con  honor  en  sus  gra- 
dos ,  y  mantener  sus  razones  contra  to- 
da opresión  y  violencia  ,  acompañados 
de  hijos  virtuosos  ,  y  llenos  de  valor , 
sobre  cuya  conducta  en  ninguna  ocasión 
tendrían  que  darles  en  rostro  sus  con- 
trarios. Véase  lo  que  queda  dicho  eu 
Jos  V.  4. 
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PSALMO  CXXVIL 


Frutos  del  temor  de  Dios.   Puede  aplicarse  d  ambos  Tes- 
tamentos, 


1  Canticum  graduum, 

eati  omnes  ,  qui  timent 
T>ominum  ,  qui  ambiilant  in 
viis  ejus. 

2  Labores  manuum  tuartim 
qui  a  mandile  abis  :  beatus  es  y 
et  bené  tibi  erit. 

3  Uxor  iua  sicut  vitis  abun- 
dans^  in  lateribus  domns  tu¿e. 

Fila  tui  sicut  novelice  oliva- 
rumy  in  circuitu  mens¿e  tuce. 

4  Ecce  sic  benedicetur  ho- 
mo ,  qui  timet  Dominum, 

5  Benedicat  tibi  Domi- 
nus  ex  Sion  :  et  vi  de  as  bona 
Jerusalem  ómnibus  diebiis  vi- 
ta tua. 

6  Et  videas  filios  filiorum 
tuorum  ,  pacem  super  IsraéL 


1  Cántico  gradual. 

Bienaventurados  todos  los 
que  temen  al  Señor,  los  que  an- 
dan en  sus  caminos. 

2  Porque  comerás  los  traba- 
jos de  tus  manos :  bienaventu- 
rado eres ,  y  te  irá  bien  *. 

3  Tu  muger  como  vid  abun- 
dante ,  á  los  lados  de  tu  casa 

Tus  hijos  como  renuevos  de 
olivos,  al  rededor  de  tu  mesa 

4  He  aquí  que  así  será  ben- 
dito el  hombre  ,  que  teme  al 
Señor. 

5  Bendígate  el  Señor  des- 
de Sion  ,  y  veas  los  bienes 
de  Jerusalem  todos  los  dias  de 
tu  vida. 

6  Y  veas  los  hijos  de  tus  hi- 
jos ,  la  paz  sobre  Israél. 


B 


1  Todo  lo  que  legítimamente  por  me- 
dios lícitos  con  tu  sudor  hubieres  hecho 
tuyo.  Alude  á  \a  á^lGénesis  iii.  lo. 

2  El  Hebreo :  En  los  interiores ,  en 
lo  mas  retirado  de  tu  casa  ;  lo  qual  per- 
tenece á  la  muger  ,  y  no  á  la  vid  ;  y  en 
esto  se  encierra  un  excelente  documento 
acerca  del  retiro,  que  deben  guardarlas 
mugeres  casadas  en  sus  casas ,  para  aten- 


der al  gobierno  doméstico,  y  á  cuidar  de 
la  familia  ;  de  lo  que  resultará  en  ellas 
la  quietud  ,  y  ademas  la  abundancia. 

3  Tendrás  el  gusto  de  ver  tus  hijos 
á  semejanza  de  hermosos  y  tiernos  re- 
nuevos de  olivos  ,  sentados  junto  á  tí  y 
coronando  tu  mesa.  Véase  S.  Hilario. 

4  Donde  estaba  el  arca  ;  ó  desde  el 
cielo ,  figurado  por  el  monte  Sion. 


i8i 

P  SALMO  CXXVIII. 


Protesta  el  Propheta  en  nombre  del  pueblo ,  que  solo  con  el  fa- 
vor de  Dios  ha  vencido  d  sus  enemigos  ,  á  los  quales  de^ 
nuncia  eterna  infelicidad. 

1  Cántico  gradual. 

]V[uchas  veces  me  comba- 
tieron desde  mi  juventud  *  ,  dí- 
galo ahora  Israel. 

2  Muchas  veces  me  comba- 
tieron desde  mi  juventud:  pero 
no  pudieron  ^  conmigo. 

3  Sobre  mi  espalda  labraron, 
los  pecadores  ^ :  prolongaron  su 
iniquidad. 

4  El  Señor  justo  cortó  las 
cervices  de  los  pecadores : 

5  Sean  avergonzados  ,  y 
vueltos  atrás  todos  ,  los  que 
aborrecen  á  Sion 

6  Sean  como  la  yerba  de  los 
tejados ,  que  antes  que  la  arran- 
quen ,  se  sedo : 

7  De  la  que  ni  segador  lle- 
no su  mano  ,  ni  su  seno  el  que 
recoge  las  gavillas 


1  Canticiim  graduum. 

S apé  expugnaverunt  me 
a  juventute  mea  ,  dicat  nunc 
Israel, 

2  Seepe  expugnaverunt  me 
a  juventute  mea  ;  etenim  non 
potuerunt  mihi. 

3  Supra  dorsum  meum  fa- 
bricaverunt  peccatores :  prolon- 
gaverunt  iniquitatem  suam. 

4  Dominus  justus  concidit 
cervices  peccatorum-. 

5  Confundantur  et  comer- 
tantur  retrorsum  omnes  ,  qui 
oderunt  Sion. 

6  Fiant  sicut  foemm  tecto^ 
rum :  quod  priusquam  evella- 
tur  .y  exaruit : 

7  De  quo  non  implevit  ma^ 
num  suam  qui  metit ,  et  sinum 
sítum  qui  manípulos  colligit. 


1  Por  la  juventud  de  Israél ,  se  en- 
tiende el  tiempo  que  vivió  en  Egypto, 
en  donde  tuvieron  principio  sus  calami- 
dades. Jerem.  II.  2.  Y  aplicando  esto  á 
la  Iglesia  de  Jesu-Christo  ,  se  entiende 
de  su  establecimiento  ,  y  desde  el  tiem- 
po mismo  de  los  Apóstoles ;  y  aun  desde 
Adam ,  y  desde  el  justo  Abel ,  pues  des- 
*le  entónces  empezáron  las  persecuciones. 

2  No  prevaleciéron  contra  mí.  Mu- 
chas veces  mis  enemigos  han  repetido 
contra  mí  sus  asaltos ,  pero  nunca  pu- 
diéron  prevalecer.  En  este  versículo  la 
partícula  etenim  ,  y  la  Hebrea  aa  ^flw, 
equivale  á  verúm. 

3  El  Hebreo :  Sobre  mis  espaldas  atá- 
ron  arantes  ,  hiciéron  largos  surcos :  en 
lo  que  por  un  lado  se  significan  las  per- 
secuciones que  ha  padecido  la  Iglesia  5  y 
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por  ofro  el  fín  saludable  del'  Seííor ,  de 
prepararla  con  aflicciones  y  trabajos,  pa- 
ra recibir  la  semilla  de  su  gracia,  y  de 
su  palabra ,  como  en  un  terreno  bien  mu- 
llido y  preparado.  Y  continuándose  la 
misma  alegoría,  sigue  diciendo:  Mas 
lehováh  justo  csrtó  las  coyundas  de  los 
impíos \  deshizo,  desbarató  todos  los  ar- 
neses  de  estas  labores,  todos  los  medios, 
poder  ,  y  consejos  de  estos  tyranos.  Véa- 
se Theodoreto. 

4  Figura  de  la  Iglesia.  Mas  el  Señor 
justo  abatiendo  su  orgullo ,  rompió  su  pe- 
sado yugo  ,  y  me  puso  en  libertad.  Con- 
fundidos serán  ,  y  cubiertos  de  infamia 
volverán  vergonzosamente  las  espaldas 
todos  aquellos ,  que  se  declaren  eaemi- 
gos  de  Sión. 

¿   FiRiUR.  Ni  su  hrazo  gavillán» 
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8  Eí  non  dixernnt  qiii  pr¿e- 
teribant  :  Benedictio  Domini 
super  vos  :  benedixi)mis  vobis 
in  nomine  Domini. 


8  Y  no  dixéron  los  que  pa- 
saban: La  bendición  del  Señor 
sea  sobre  vosotros :  os  bendeci- 
mos en  el  nombre  del  Señor 


r  Con  estas  ú  otras  semejantes  fór- 
mulas solian  saludar  los  que  pasaban  cer- 
ca de  un  campo  á  los  que  estaban  segan- 
do ,  Ruth  ii.  4.  como  congratulándose 
con  ellos ,  y  deseándoles  una  feliz  cose- 


cha, y  así  el  Propheta  dice  aquí,  que  se- 
mejantes buenos  anuncios  no  podrían 
convenir  á  un  loco,  que  anduviese  segan- 
do las  yerbas  ,  que  nacen  sobre  los  teja- 
dos ,  ó  sobre  las  ruinas  de  los  edificios. 


PSALMO  CXXIX. 

El  pueblo  sumergido  en  el  abysmo  de  sus  males  confiesa  sus  pe- 
cados ,  é  implora  la  divina  misericordia. 


1  Canticiim  gradiaim, 

D  e  profundis  clamavi  ad 
ie  Domine. 

2  Domine  exaudí  vocem 
meam. 

Fiant  aures  tuce  intenden- 
tes^ in  vocem  deprecationis  mece. 

3  Si  iniquiíates  observave- 
ris  Domine  :  Domine  ,  ¿  qids 
sustiiíebit  ? 

4  Quia  apud  te  propitiatio 
fst :  et  propter  legem  tuam  sus- 

I  Frrrar.  De  profundinas.  Desde 
las  profundidades  de  los  males  presen- 
tes ,  y  de  las  penas  y  calamidades  ,  en 
que  estoy  como  abvsmado  ,  y  sin  poder 
salir  por  mis  propias  fuerzas  :  Desde  ¿as 
profundidades  ,  esto  es  ,  desde  lo  mas  ín- 
timo y  secreto  de  mi  corazón  ,  á  vos, 
Dios  mió  ,  dirijo  mis  clamores  ,  y  enca- 
mino mis  m.ns  ardientes  gemidos  :  socor- 
redm.e ,  y  tened  )iedad  de  un  miserable. 
La  Iglesia  usa  de  este  Psalmo  muy  á  pro- 
pósito en  persona  de  las  ánimas  de  Jos 
que,  aunque  murieron  en  cnridad  ,  les 
queda  aun  que  pagir  pena  temporal  en 
el  Pu-gatorio  ,  que  es  un  lugar  profun- 
do en  los  senos  de  la  tierra,  que  llaman 

7.    MS.  3.  Orejas  escuchaderas. 
3    Si  te  pones,  Señor ,  á  mirar  atenta- 
raente  y  como  en  acecho  á  todas  nues- 


1  Cántico  gradual. 

Desde  las  profundidades 
clamé  á  tí ,  Señor: 

2  Señor,  oye  mi  voz 

Estén  atentos  ^  tus  oidos  á 
la  voz  de  mi  deprecación. 

3  Si  acechares,  Señor,  á  los 
pecados^:  Señor,  ¿quién  sub- 
sistirá ? 

4  Mas  en  tí  hay  propicia- 
ción ^ ,  y  por  tu  ley  ,  Señor,  he 

tras  culpas,  examinándolas  en  tu  juicio 
una  por  una  con  exactitud  y  rigor  de 
justicia  ,  ninguno  podrá  tenerse  en  pie 
en  tu  tribun.d,  sino  que  todos  caerán  des- 
mayados y  desesperados.  Conforme  á  es- 
to, dice  S.  Agust.  Confes.  ix  13.  ¡  Ay  de 
la  Vida  del  hombre  ,  aunque  sea  digna  de 
alabanza  ^  si  tú  ^  Seíior  ,  la  exáminus  me- 
nudamente ,  dexando  á  un  lado  tu  mise- 
ricordia ! 

4  MS.  A.  Empiadamiento.  La  Ferrar. 
Porque  contigo  el  pcrdo'..  C  R.  Ptr  le 
qual  hay  perdón  cerca  de  ti  Dice  S.  A— 
GüSTiN  :  íQué  es  esta  propinación  .  sitio 
sacnficio  'i  r.T  qué  sucrificio  es  ,  sino  el 
que  fue  ofrecido  por  nosotros'^  La  sangre 
inocente  ,  que  fué  derramada  ,  borró  todos 
los  pecados  de  ¿os  malhechor  es  ,  (^c.  T 
así  la  única  esperanza  que  hay  ,  es  esta 
propiciación. 


P  S  A  L  M  o 

//;////  ie  Domine. 

Siistinuit  anima  mea  in  ver- 
bo ejus : 

5  Speravit  anima  mea  in 
Domino. 

6  A  custodia  matutina 
usque  ad  noctem  :  speret  Israel 
m  Domino. 

7  Quia  apud  Dominum  7ni- 
sericoraia:  et  copiosa  apud  eum 
redemptio. 

8  Et  ipse  redimet  Israel^ 
ex  ómnibus  iniquitatibus  ejus. 
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aguardado  á  tí  * . 

Mi  alma  ha  aguardado  la  pa- 
labra de  él  : 

5  Mí  alma  ha  esperado  en 
el  Señor. 

6  Desde  la  guardia  de  la  ma- 
ñana hasta  la  noche ,  espere  Is- 
rael en  el  Señor 

7  Porque  en  el  Señor  hay 
misericordia ,  y  en  él  hay  abun- 
dante redención. 

8  Y  él  mismo  redimirá  á 
Israél  de  todos  sus  pecados. 


1  El  Hebreo ,  en  lugar  de  las  pala- 
bras ,  par  tu  ley ,  dice:  Para  que  seas  te- 
mido.  Tú  haces  gracia,  y  perdonas  los  pe- 
cados de  los  hombres  ,  no  para  fomentar 
sus  vicios,  sino  para  que  agradecidos  á  tu 
misericordia  ,  te  adoren  ,  respeten  ,  y  te- 
man. Mas  vos  sois  un  Dios  misericordioso: 
y  la  promesa  ,  que  tenéis  hecha  en  vues- 
tra ley  ,  de  que  perdonareis  al  que  arre- 
pentido se  volviere  á  vos,  me  hace  es- 
perar lleno  de  confianza  ,  que  me  mira- 
reis con  piedad. 

2  He  aguardado  el  cumplimiento  de 
la  palabra,  que  Dios  tiene  dada  de  per- 
donar á  los  arrepentidos  ,  que  acuden  á  su 
misericordia  con  todo  el  corazón. 


3  A  vigUiá  matutina  usque  ad  vígi" 
liam  matutinam  ,  traslada  S.  GeRonymo: 
Siempre  ,  en  todo  tiempo.  El  Hebreo:  Mi 
ánima  espera  á  yehováh  ,  mas  que  las 
guardas  á  la  mañana  :  las  velas  ó  centi- 
nelas ,  porque  cansadas  de  la  fatiga  de  la 
noche,  esperan  la  mañana  para  descan- 
sar. Hay  quien  lo  aplica  al  pueblo  prisio- 
nero, que  tedas  las  veces  que  veía  mudar- 
se la  guardia  ,  creía  que  era  para  soltar- 
le de  las  prisiones ,  y  ponerlo  en  libertad. 

4  MS.  A.  Llenera.  No  digas  ^  yo  no 
soy  digno  por  mis  pecados  :  así  es  que 
no  eres  digno  ;  pero  en  el  Señor  hay  CO" 
piosa  redención.  S  Agust.  Pues  el  es  e¿ 
Salvador  de  todos,  Ephes.  I.  7. 


PSALMO  CXXX. 

David  pone  d  Dios  por  testigo  ,  de  que  su  corazón  estaba  libre 
de  la  ambición  ,  que  le  imputaban. 


I    Canticum  graduum  Da- 

vid. 

Domine  ñon  est  exaltatum 
cor  7neum :  ñeque  elati  sunt  ocu- 
li  mei. 

1  Parece  que  David  compuso  este 
Psalmo  ,  para  justiticar  su  conducta  de 
los  cargos,  que  le  hacían  los  Cortesanos 
de  Saúl ,  atribuyendo  su  porte  á  miras 
ambiciosas  sobre  el  reyno. 

2  MS.  A.  Nin  son  orgujos.  Vos  ,  Se- 


I  Cántico  gradual  de  Da- 
vid \ 

Señor  ,  no  se  ha  engreído 
mi  corazón  :  ni  se  han  ensober- 
becido ^  mis  ojos. 

fior ,  que  sondeáis  el  corazón  de  los  moF-r 
tales  ,  sois  buen  testigo ,  de  que  mi  al- 
ma y  mis  miras  han  estada  muy  distan- 
tes de  la  ambición  y  orgullo ,  que  se  roe 
imputao. 
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Neqtie  ambiilavi  in  ma- 
gnis  ,  ñeque  in  mirabilibiis  su- 
fer  me. 

2  Si  non  hiimiliter  sentie- 
lam  :  sed  exaltavi  animam 
meam : 

Siciit  ablactaítis  est  süper 
matre  sua  ,  ita  retributio  in 
anima  mea. 

3  Speret  Israel  in  Domino^ 
ex  hoc  nunc  et  tisque  in  sacu- 
lum, 

1  La  expresión  nVdn  del  Hebreo ,  es 
como  una  fórmula  de  juramento  aserto- 
rio, que  afirma  con  mas  certeza.  Cierta- 
mente sentia  yo  humildemente,  &c. 

2  jMi  alma  se  vea  reducida  á  la  afiic- 
cion  y  pena  ,  que  siente  un  niño  ,  quan- 
do  le  apartan  del  pecho  de  su  madre. 

3  Otros  exponen  estas  palabras  de  es- 
ta manera  :  Si  no  he  sentido  siempre  de 
mí  mismo  con  humildad  y  modestia  co- 
mo debia ;  y  si  por  el  contrario  me  he 
engreído  y  llenado  de  soberbia :  si  no  te 
he  mirado.  Señor,  á  tí  como  mira  un  ni- 
fio  á  su  madre  ,  después  que  le  ha  apar- 
tado de  su  pecho,  que  siempre  la  quiere, 
y  está  en  sus  brazos  ,  aunque  llorando; 
castígame  como  merece  mi  soberbia.  Las 


No  he  andado  en  grande- 
zas, ni  en  cosas  maravillosas  so- 
bre mí. 

2  Si  no  tenia  yo  sentimien- 
tos humildes  '  :  y  por  el  contra- 
rio engreí  mi  alma: 

Como  el  niño  destetado  jun- 
to á  su  madre  ' ,  así  sea  el  ga- 
lardón en  mi  alma 

3  Espere  Israel  en  el  Se- 
ñor ,  desde  ahora  y  hasta  el  si- 
glo 

palabras  del  Hebreo  se  trasladan  de  va- 
rios modos:  iAcaso  no  he  tratado  yo  ^  y 
hecho  callar  mi  ánima  ,  como  el  destetado 
sobre  su  madre'i  Sí  :  Como  un  destetado 
sobre  mi  ánima.  ¿Acaso  no  he  tenido  en 
freno  mi  corazón  ,  y  lo  he  tratado  como  á 
un  niño  ,  luego  que  se  le  desteta  ?  Sí ,  pun- 
tualmente como  un  niño  luego  que  se  le 
desteta  ,  así  es  mi  corazón. 

4  Siga  Israél  mi  exemplo  ,  y  espere, 
que  si  obedece  humilde  á  la  voz  del  Se- 
ñor ,  nuuca  se  apartará  de  él  su  protec- 
ción. Hasta  que  lleguemos  á  la  eternidad 
esperemos  en  nuestro  Dios:,  porque  quan^ 
do  hayamos  llegado  á  la  eternidad  ^  ya  no 
habrá  esperanza ,  sino  la  cosa  esmerada, 
S.  Agustín. 


PSALMO  CXXXI. 

Ruega  el  pueblo  d  Dios  por  la  restauración  de  su  reyno  con-- 
forme  d  la  promesa  hecha  d  David :  todo  lo  qual  se  debe 
referir  al  reyno  de  Jesu-Christo, 

1  Canticum  graduum, 

JVIemenfo  Domine  David^ 
et  omnis  mansuetudinis  ejus : 

2  Sicut  juravit  Domino  y  vo- 

1  .  Muchos  atribuyen  á  David  este 
Psalmo  ,  y  algunos  pocos  á  Salomón  con 
motivo  de  la  dedicación  del  templo. 

2  £1  Hebreo:  T  de  toda  tu  ofticcioiif 


1  Cántico  gradual 

Acuérdate,  Señor,  de  Da- 
vid ,  y  de  toda  su  mansedum- 
bre ^  ^ 

2  Así  como  juro  al  Señor, 

que  padeció  por  amplificar  y  restaurar 
tu  culto ,  y  establecer  el  lugar  de  practi- 
carlo. 


P  SALMO 

ium  "Jovtt  Deo  Jacob : 

3  Si  *  introiero  in  taberna- 
culíim  domiis  meíe  ,  si  ascende- 
rá in  lectum  strati  ineii 

4  Si  dedero  somnum  oculis 
meis  ,  et  ^alpebris  meis  dar  mi- 
tationem : 

5  Et  réquiem  temporibtis 
meis  :  doñee  inveniam  locttm 
Domino  ,  tabernacidum  Deo 
Jacob. 

6  Ecce  audivimus  eam  in 
Ef/irata  :  invenimus  eam  in 
campis  silv¿e. 
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hizo  promesa  al  Dios  *  de  Ja- 
cob: 

3  Si  entrare  *  en  la  tienda 
de  mi  casa ,  si  subiere  al  lecho 
de  mi  estrado: 

4  Si  diere  yo  sueño  á  mis 
ojos ,  y  á  mis  párpados  ador- 
mecimiento : 

5  Y  reposo  á  mis  sienes, 
hasta  que  halle  un  lugar  ^  para 
el  Señor  ,  un  tabernáculo  para 
el  Dios  de  Jacob. 

6  He  aquí  hemos  oido  que 
él  estaba  en  Ephrata  ^ ;  lo  he- 
mos hallado  en  los  campos  de  la 
selva 


*  I  Ei  Hebréo :  j4t  Poderoso ,  al  fuerte 
de  Jácoh  nosb  Laahir.  Este  es  uno  de  los 
nombres ,  que  se  dan  al  Señor  en  la  Escri- 
tura ,  en  la  que  no  se  hace  expresa  men- 
ción de  este  juramento;  pero  se  colige  del 
II.  de  los  Reyes  vii.  1.  2.  en  donde  Da- 
vid dice  á  Nathán ,  que  habla  resuelto 
edificar  un  templo  al  Señor. 

2  Fórmula  de  juramento ,  en  donde 
debe  suplirse :  Hcec  mihi  faciat  Deus  ^  et 
h¿ec  addat ,  ú  olra  cosa  semejante  ,  como 
hemos  notado  muchas  veces ;  y  su  sen- 
tido es:  Juro,  que  no  entraré  en  el  pabe- 
llón de  mi  casa  ,  &c. 

3  El  juramento  recae  sobre  el  sitio, 
que  había  de  desfinar  para  la  fábrica  del 
templo:  y  así  David  destinó  este  lugar 
por  divina  revelación  ,  y  á  mas  de  esto 
hizo  grandes  acopios  ,  y  recogió  inmen- 
sas sumas  de  oro  y  de  plata  para  su  cons- 
trucción y  adorno;  pero  su  hijo  Salomón 
fué  el  que  lo  edificó  después  de  su  muerte. 

4  El  eam  de  la  Vulgata  se  refiere  á 
Tabernaculum ,  que  en  Hebreo  es  femeni- 
no;  ó  al  arca ,  sin  nombrarla ,  como  en  el 
Psalmo  :  Fundamenta  ejus ,  &c. 

5  Ephrata  en  este  lugar  no  se  toma 
por  Bethlehem  en  la  tribu  de  Benjamín, 
que  se  llama  también  Ephrata  en  diver- 
sos lugares  de  la  Escritura ;  pues  no  se 
lee ,  que  el  arca  haya  estado  jamas  en 
dicha  ciudad  ,  sino  en  tierra  de  Ephraim, 
en  donde  se  hallaba  situada  la  ciudad  de 
Silo  ,  y  en  donde  descansó  el  arca  por 


espacio  de  trescientos  veinte  y  ocho  a6os. 
Los  Ephraimitas  ,ó  pueblos  de  esta  iribú 
se  llamaban  también  Ephratéos.  Judie. 
XII.  5.  et  I.  Reg.  VI. 

6  En  el  campo  de  Josué  Bethsamita, 
adonde  los  Philisthéos  la  volvieron  á  en- 
viar, y  que  sin  duda  era  un  campo  lle- 
no de  bosques  ,  pues  estaba  inmediato  á 
la  ciudad  de  Cariathiarim  ,  que  significa 
la  ciudad  de  los  bosques.  Aquí  estuvo  el 
arca  setenta  años,  y  desde  aquí  la  tras- 
ladó David  á  Jerusalém ,  y  la  colocó  en 
la  era  de  Ornan  11.  Reg.  xxív.  16.  Y  así 
David  manifiesta  aquí  su  alegría  ,  de  que 
por  último  después  de  tantas  mansiones, 
debia  tener  su  asiento  fixo  en  el  templo, 
que  se  habia  de  erigir  al  Señor  en  Jeru- 
salém, en  donde  seria  servido  ,  y  adonde 
todos  podrian  concurrir  con  facilidad  pa- 
ra adorarle.  Los  que  son  de  sentir,  que  no 
se  habla  aquí  del  arca ,  sino  del  sitio ,  que 
acaba  de  decir  ,  y  que  tanto  deseaba  po- 
der hallar  para  fixar  en  él  la  morada  del 
Señor ,  lo  interpretan  de  este  otro  mo- 
do: Hemos  oido  decir ,  que  este  sirio  de- 
be estar  en  Ephrata  ,  esto  es  ,  en  el  ter- 
ritorio de  Bethlehem,  que  se  llamaba 
Ephrata,  y  se  extendia  hasta  Jerusalém, 
en  donde  el  Señor  había  significado  á 
David  ,  que  quería  que  se  le  construyese 
el  templo  :  y  hemos  hallado  ,  porque  el 
mismo  Dios  nos  lo  ha  descubierto,  man- 
dando que  se  erigiese  allí  su  altar,  que 
este  tabernáculo  úel  Dios  de  Jacob  debe 


a    II.  Regum  VII.  2. 
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.  7  Introíbimiis  in  taberna- 
CHÍum  ejus:  adorabimiis  in  loco^ 
tibi  steterunt  jpedes  ejus. 

8  Surge  *  Domine  in  ré- 
quiem tuam ,  tu  et  arca  san- 
ctificationis  tuce. 

9  Sacerdotes  tui  induantur 
justitiam  :  et  sancti  tui  exul- 
tent. 

10  Propter  David  servum 
tuum  y  non  avertas  faciem  Chri- 
sti  tui. 

11  Juravit  Domimis  Da- 
vid veritatem^  et  noji  frustrabi- 
tur  eam  b  ;  de  fructu  ventris  tui 
fóna?n  su  per  sedem  tuam. 

12  Si  custodierint  filii  tui 
testamentum  meum ,  et  testimo- 
nia mea  hac  ,  qu.^  docebo  eos : 

Et  filii  eorum  usque  in  Síe- 

ser  colocado  en  los  campos  de  Ja  selva\  es- 
to es,  sobre  el  monte  Móñz  ,  que  era  an- 
tes un  lugar  lleno  de  arboledas.  Se  sabe 
que  el  templo  debia  ser  fabricado  en  a- 
quella  parte  de  Jerusalem  ,  que  era  ter- 
riturio  de  Bethlehem,  y  por  consiguien- 
te de  la  tribu  de  Judá.  Josué  xviii.  2i. 

1  Ferrar.  Encorvámoshemos  á  es- 
trado de  sus  pies  ;  esto  es ,  delante  del 
arca  ,  desde  la  qual ,  como  sentado  en 
ella  daba  sus  oráculos,  y  hacia  milagros. 
Y  aquí  la  tendremos  para  adoraros  en  la 
augusta  casa,  que  pienso  dedicaros,  y  que 
vos' consagrareis  y  santiticareis  con  vues- 
tra presencia.  ¿Mas  quándo  llegará  aquel 
día  ,  en  que  yo  vea ,  Dios  mió  ,  cumpli- 
dos mis  deseos? 

2  Dexad  ,  Señor  ,  á  Gabaon  ,  y  tras- 
ladaos con  el  arca ,  en  que  descansáis, 
al  templo,  que  yo  os  acabo  de  hacer :  le- 
vantaos ya  ,y  venid  á  morar  de  asiento 
en  él :  venga  "á  tomar  la  posesión  vuestra 
arca  ,  por  la  que  obráis  maravillosamente 
nuestra  santificación,  distribuyéndonos  tu 
santidad.  Las  palabras  del  texto  y  las  si- 
guientes fueron  dichas  ó  repetidas  por  Sa- 
lomón en  la  dedicación  del  templo,  como 
se  lee  en  el  ii.  de  los  Paral,  vi. 


7  Entrarémos  en  su  taber- 
náculo :  le  adoraremos  en  el  lu- 
gar ,  en  donde  estuvieron  sus 
pies  '. 

8  Levántate  ,  Señor  ,  á  tu 
reposo ,  tú ,  y  el  arca  de  tu  san- 
tificación 

9  Tus  Sacerdotes  se  vistan 
de  justicia  ,  y  regocíjense  tus 
Santos. 

10  Por  amor  de  David  tu 
siervo  ^  ,  no  apartes  el  rostro  de 
tu  Christo. 

1 1  Juro  el  Señor  verdad  á 
David  ,  y  no  dexará  de  cum- 
plirla :  del  fruto  de  tu  vientre  * 
pondré  sobre  tu  throno. 

12  Si  guardaren  tus  hijos  mí 
alianza ,  y  estos  mis  testimonios 
que  les  enseñaré: 

Y  los  hijos  de  ellos  los  guar- 

3  Estas  palabras  se  deben  interpretar 
en  el  sentido  de  las  que  les  correspondea 
en  el  citado  lugar  de  los  Paralip.  ea 
donde  se  dice  v.  42.  Domine  Deus  ,  ne 
averteris  faciem  Christi  tui :  memento  mi- 
sericordiarum  David  serví  tui  :  Señor, 
acordaos  de  la  misericordia  ,  que  usasteis 
con  David  vuestro  siervo  :  usadla  tambiea 
conmigo,  y  no  me  abandonéis,  pues  soy 
vuestro  Ungido  ,  y  el  que  vos  mismo  ha- 
béis destinado,  para  que  le  suceda  en  el 
imperio.  Los  Padres  comunmente  expli- 
can de  Christo  estas  palabras  ,  por  las 
que  se  pide ,  que  el  Señor  acelere  su  ve- 
nida por  amor  de  David  ,  á  quien  fué  pro- 
metido. Y  esto  dan  á  entender  las  pala- 
bras ,  no  apartes  ,  esto  es,  no  nos  quites, 
no  nos  dilates  ,  ni  revoques  por  nuestros 
pecados  la  venida  y  rostro  de  tu  iSIesías. 

4  Se  habla  en  esta  promesa  de  un 
hijo  ó  descendiente  de  David  según  la 
carne  ,  y  de  el  se  dice  ,  que  su  reyno  sub- 
sistirá eternamente  ,  como  en  el  Psalm» 
Lxxxviii.  35.  No  lo  haréis,  no,  que  no 
puede  faltar  la  promesa  y  juramento ,  que 
le  hicisteis.  No  faltará  alguno  de  entre 
tus  hijos ,  que  se  siente  sobre  tu  throno. 


a   II.  Paralip.  vi.  41.    b   11.  Reg.  vii.  12.  Luc¿z  1.  SS'  -Actor.  11.  30. 
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culum  ,  sedebunt  super  sedem 
tiiam. 

1 3  Qiioniam  elegit  Dominus 
Sion :  ekgit  eam  in  habitatio- 
nem  sibi. 

14  H.tc  Tequies  mea  in  sce- 
cnlum  s.eciili :  nic  habitaba  qiio- 
niam  ele^i  eam. 

15  Yidiiam  ejus  benedicens 
benedicam  :  paiiperes  ejus  satu- 
raba panibus. 

16  Sacerdotes  ejus  induam 
salutari :  et  sancti  ejus  exul- 
tatione  exultabunt. 

1 7  Illuc  *  producam  carnu 
David  y  par avi  lucernam  Chri- 
sta  mea. 

18  Inimicas  ejus  induam 
canfusione :  super  ipsum  autem 
efjiorebit  sanctificatia'  mea. 

1  Vsque  in  s¿eculum  de  la  Vulgata ,  no 
se  ha  de  juntar  con  sedebunt  ,  sino  con  tí 
eustodierint ,  como  se  vé  por  el  Hebreo. 
La  promesa  de  un  reyno  eterno  no  podia 
faltar  en  uno  de  los  descendientes  de  Da- 
vid :  el  reyno  temporal  de  Salomón  ha 
faltado ;  pero  no  el  revno  eterno  y  ver- 
dadero ,  según  la  promesa  ,  que  tuvo  su 
efecto  en  Jesu-Chris'.o ,  Rey  no  solo  de 
los  Judíos  ,  sino  de  to'ias  Jas  gentes. 

2  Es  una  enálage  de  persona  ,  porque 
es  el  mismo  Dios  el  que  sigue  hablando 
hasta  el  íin. 

3  A  las  viudas  y  pobres  de  Sido  los 
alimentaré,  y  proveeré  abundantemente 
de  lo  necesario.  El  Hebreo  :  A  su  mante- 
nimiento bendiciendo  bendeciré  :  haré  que 
nada  les  falte  para  su  necesario  alimen - 
to ;  ántes  bien  lo  tendrán  en  mucha  a- 
bunrlancia.  En  el  Hebreo  se  lee  m>v  ,  que 
significa  la  vianda  ó  caza  ,  y  S  Geko- 
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dan  para  siempre  ,  se  sentarán 
sobre  tu  throno  '. 

13  Porque  ha  escogido  el 
Señor  á  Sión:  la  ha  escogido  por 
morada  para  sí 

14  Este  es  mi  reposo  por 
siglo  de  siglo  :  aquí  moraré,  por- 
que la  he  escogido. 

1 5  Bendeciré  copiosamente 
á  su  viuda  ^  :  hartaré  á  sus  po- 
bres de  panes. 

16  Vestiré  á  sus  Sacerdotes 
de  salud  "^,  y  sus  Santos  salta- 
rán de  gozo. 

17  Allí  dilataré  el  poder  de 
David  ^  ,  preparada  tengo  una 
antorcha  ^  á  mi  Christo. 

18  Cubriré  de  confusión  á 
sus  enemigos :  mas  sobre  él  flo- 
recerá mi  santificación 

NYMO  trasladó  venntionerr. ;  y  los  lxx. 
6r¡pav.  Pero  el  Interprete  de  la  Vulgata 
leyó  en  este  lugar  x^P'^^t  xñduam. 

4  Esta  es  la  justicia  ó  santidad  de  que 
ha  hablado  en  el  v.  9. 

5  El  Hebreo:  Haré  reverdecer  el  cusr' 
no  de  David  ,  el  poder ,  el  reyno. 

6  MS.  A.  A¿  mi  crismado.  El  Messíds, 
que  nacerá  de  su  limge  ,  y  dará  luz  á 
todo  el  mundo  ,  como  lo  explican  los 
mismos  R.ibin^'S.  Otros  lo  aplican  tam- 
bién á  San  Juan  Bautista  ,  el  qual  pre- 
cedió á  Christo ,  como  la  luz  de  una  an- 
torcha á  la  del  Sol. 

7  O  consagración  ,  ó  unción  ,  ó  la  co- 
rona ,  que  yo  le  di ,  como  se  lee  en  el 
Hebreo;  y  S.  Geronymo  traslada;  Su 
diadema.  Lo  que  pertenece  propiamente 
á  Christo,  á  quien  se  dió  toda  potestad 
en  el  cielo  y  en  la  tierra. 


a   Malac.  iii.  8.  Luc.  i.  69. 
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PSALMO  CXXXIL 


Bl  Prophefa  compara  el  placer  ^  que  goza  el  pueblo  fieU  vivien- 
do en  concordia  j  cojt  la  fragrancia  del  precioso  balsamo  derra- 
mado sobre  la  cabeza  de  Aarón ,  que  difunde  por  todas 
jpartes  la  suavidad  del  olor. 


I 

vid. 


Canticum  graduum  Da- 


JEcce  quam  bonum^  et  quam 
jucundum  habitare  fratres  in 
unim : 

2  Sicut  unguentum  in  capi- 
te ,  quod  descendit  in  barbam 
barbam  Aaron 

Quod  descendit  in  oram  ve- 
stimejtti  ejusx 

3  Sicut  ros  Hermon  ,  qui 
descendit  in  montem  Sion, 


I  Psalmo  gradual  de  Da- 
vid 


M 


irad  quán bueno ,  y  quáa 
gustoso  es  habitar  los  hermanos 
en  unión: 

2  Como  el  perfume  Ven  la 
cabeza ,  que  baxó  por  la  barba 
muy  crecida  de  Aarón  ^ , 

Que  baxó  á  la  orla  de  su 
vestido : 

3  Como  el  rocío  de  Her- 
món ,  que  desciende  al  monte  de 
Sión  5. 


1  Muchos  Expositores  atribuyen  á 
David  este  Psalmo ,  y  creen  que  lo  com- 
puso ,  quando  vid  reunidas  á  su  dominio 
á  todas  las  tribus  de  Israél.  Otros  opinan 
con  ménos  fundamento,  que  fué  compues- 
to á  la  vuelta  de  la  cautividad  de  Ba- 
bylonia. 

2  Derramado.  El  texto  Hebreo  ex- 
presa el  ungüento  oloroso  ó  perfume 
aii3n  "jniD^  ,  como  ungüento  óptimo. 

3  Barbam  barbam  es  un  idiotismo  He- 
breo ,  que  equivale  á  superlativo  ,  para 
significar  una  barba  larga  ó  crecida.  Esta 
ceremonia  del  precioso  ungüento,  que  se 
derramó  en  gran  copia  sobre  la  cabeza  de 
Aartín ,  á  la  que  se  hace  alusión  en  este 
Jugar ,  se  puede  ver  en  el  Levitico  viir. 
12.  La  comparación  de  la  concordia  fra- 
ternal con  el  ungüento  derramado  en  la 
barba  de  Aarón  ,  es  muy  propia  y  ajus- 
tada :  porque  como  los  Antiguos  tenian 
mucho  gusto  y  deleyte  en  el  uso  de  los 
perfumes  y  fragrantés  olores ;  quando 
querían  alabar  una  cosa  muy  excelente, 
la  comparaban  con  el  precioso  ungüento: 
y  á  este  modo  David,  para  alabar  Ja 
unión  fraternal  dice ,  que  es  tan  buena 


y  gustosa  ,  como  el  ungüento  precioso, 
que  se  derramó  sobre  la  cabeza  ,  barba 
y  vestido  de  Aaron. 

4  Ferrar.  Sobre  cabezón  de  sus  ©<?j- 
tidos. 

5  Algunos  en  este  versículo  suplen  la 
conjunción  et ,  que  creen  omitida  ,  de  es- 
te modo  :  Sicut  ros  Hermon ,  et  sicut  ros, 
qui  descendit  in  montem  Sion :  y  la  razou 
que  tienen  para  esto  es  ,  que  el  monte 
Hermón  estaba  muy  distante  del  de  Sión, 
para  que  el  rocío  que  cayese  sobre  aquel, 
pudiese  baxar  deshecho  en  agua  á  fecun- 
dar el  terreno  de  este.  Pero  el  P.  Cal- 
MET  y  otros  observan  muy  bien ,  que  el 
Sión  de  que  se  habla  aquí ,  no  es  el  de 
Jerusalém  ,  donde  estaba  el  templo ,  si- 
no una  colina  del  mismo  monte  de  Her- 
món ;  de  manera ,  que  todo  el  monte  se 
llamaba  generalmente  Hermón  ;  y  este 
se  dividía  en  dos  partes :  á  la  una  deter- 
minadamente se  le  da  el  nombre  de  Her- 
món ,  y  á  la  otra  el  de  Sión.  Véase  el 
Deut.  IV.  48.  y  en  el  Eclesiást.  xxiv.  17. 
en  donde  se  dice  :  Quasi  cypressus  i* 
monte  Sion  ;  en  el  Griego  se  lee  iv  Sptai» 
dep/xúp  ,  in  montibus  Hermon ,  sabieadft 


PSALMO 

Qtiontam  illic  mandavii 
"Dominus  benedictionem  ,  et  vi- 
tam  usque  in  saculum. 

bien  los  antiguos ,  que  era  el  mismo.  Fue- 
ra de  que  los  Hebreos  para  seualar  el  de 
Jerusalem  ,  lo  escribían  con  un  ^  sin  ,  y 
para  distinguir  el  otro  con  v  tsáde  ;  bien 

?|ue  esta  distinción  después  se  ha  con- 
undido. 

I  En  donde  los  hermanos  viven  en 
concordia.  El  sentido  espiritual  de  este 

PSALMO 
Exhortación  d  los  Ministros 

1  Canticum  graduum, 

JEcce  nunc  henedicite  "Do- 
minum  ,  omnes  servi  Domini : 

Qui  statis  in  domo  Domi- 
ni ,  in  atriis  domús  Dei  no- 
strii 

2  In  noctihus  extollite  ma- 
ñus  vestras  in  sancta ,  et  he- 
nedicite Dominum. 

3  Benedicat  te  Dominus 
ex  Sion  ,  quifecit  coelum  et  ter- 
ram. 

I  Este  es  el  último  de  los  Psalmos 
graduales,  y  es  verisímil  que  lo  compu- 
so David  ,  para  que  lo  cantasen  los  Le- 
vitas ,  quando  entraban  de  vela  en  el 
templo  cada  uno  de  ellos  según  su  turno. 

1  Luego  ,  sin  demora.  La  pala- 
bra nin  es  una  partícula  de  exhortación 
6  demostración.  En  el  Hebreo  no  se  lee 
nunc. 

3  En  el  Hebreo  pertenecen  estas  pa- 
labras al  versículo  antecedente  de  este 
modo :  Los  que  estáis  las  noches  en  la 
casa  del  Seuor,  al-uii  vuestras  manos ^  &c. 
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Porque  allí  *  envió  el  Se- 
ñor bendición ,  y  vida  hasta  el 
siglo  \ 

Psalmo  mira  á  la  plenitud  del  Espíritu 
Santo,  toda  aplicada  y  reunida  en  Jesu- 
Christo,  de  quien  debia  difundirse  tam- 
bién sobre  los  fieles  congregados  en  su 
Iglesia,  y  unidos  en  estrecho  lazo  de  ca- 
ridad. 

2   Para  siempre. 

CXXXIII. 

del  Señor  para  que  le  alaben* 

1  Cántico  gradual 

M  írad ,  bendecid  ahora  ' 
al  Señor,  todos  los  siervos  del 
Señor : 

Los  que  estáis  en  la  casa  del 
Señor ,  en  los  atrios  de  la  casa 
de  nuestro  Dios, 

2  Por  las  noches  ^  alzad 
vuestras  manos  ácia  el  santua- 
rio, y  bendecid  al  Señor  ^*. 

3  Bendígate  desde  Sion  el 
Señor  ,  que  hizo  el  cielo  y  la 
tierra. 

Lo  que  puede  entenderse  de  los  Levifas, 
que  velaban  y  hacian  la  guardia  del  tem- 
plo por  la  noche.  El  Hebreo  se  puede 
trasladar:  Con  Janí/dúd ,  santamente,  con 
pureza  :  ó  alzad  puras  vuestras  manos. 

4  Estas  palabras  se  pueden  mirar  co- 
mo una  respuesta  de  los  Levitas  y  Mi- 
nistros Sagrados  ,  y  aun  de  todo  el  pue- 
blo, á  la  exhortación  precedente,  acom- 
pañada de  los  mas  ardientes  deseos ,  de 
que  el  Señor  diera  su  mas  cumplida  ben- 
dición al  Rey,  como  en  el  Psalmo  cxvu. 
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dan  gracias  d  "Dios  por  haber  escogido  á  Israél  por  su  puc- 
blo\  y  se  demuestra  la  vanidad  de  los  ídolos. 


1  Alleluia, 

I^audate  nomen  Domini, 
laúdate  serví  Dominum. 

2  Qui  statis  in  domo  Do- 
mini ,  in  atriis  domus  Dei  no- 
stri, 

3  Laúdate  Dominum  ,  quia 
bonus  Dominus  :  psallite  nomi- 
ni  ejus  ,  quoniam  suave. 

4  Quoniam  Jacob  elegit  si- 
hi  Dominus  y  Israel  in  pos  se  s- 
sionem  sibi, 

5  Quia  ego  cognovi  quhd 
magnus  est  Dominus  ,  et  Deus 
noster  prce  ómnibus  diis, 

6  Omnia  qucecumque  voluit, 
Dominus  fecit  in  ocelo  ,  in  tér- 
ra ,  in  mari ,  et  in  ómnibus 
abyssis, 

7  Educens  *  nubes  ab  extre- 
mo terne  :  fulgura  in  pluviam 
fecit. 

Qui  producit  ventos  de  the- 
sauris  suisi 

1  Este  Psalmo  es  sobre  el  mismo  ar- 
gumento que  el  precedente  ,  y  puede  ha- 
ber sido  compuesto  ,  como  algunos  sien- 
ten ,  por  el  mismo  motivo.  La  última 
parte  de  él  es  una  repetición  de  lo  que 
dice  en  el  Psalmo  lxxiíi.  La  opinión 
mas  común  y  mas  probable  atribuye  á 
David  este  Psalmo  euchárístico. 

2  Eligió  la  familia  y  posteridad  de 
Jacob ,  para  hacer  de  ella  un  pueblo  con- 
sagrado á  su  culto ,  con  quien  contraxo 
una  alianza,  mirándolo  con  especial  amor 
y  beneficencia  ,  y  gobernándole  baxo  las 
leyes  que  le  did ,  como  su  Rey  y  Señor. 


1  Alleluya 

Alabad  el  nombre  del  Se- 
ñor ,  alabad  ,  siervos ,  al  Señor. 

2  Los  que  estáis  en  la  casa 
del  Señor ,  en  los  atrios  de  la 
casa  de  nuestro  Dios. 

3  Alabad  al  Señor  ,  porque 
el  Señor  es  bueno  :  psalmead  á 
su  nombre  ,  porque  es  suave. 

4  Porque  escogió  para  sí  el 
Señor  á  Jacob  ,  á  Israel  en  po- 
sesión para  sí 

5  Pues  yo  he  conocido  que 
el  Señor  es  grande  ,  y  que  nues- 
tro Dios  es  sobre  todos  los  dioses. 

6  Todas  las  cosas  que  qui- 
so, las  hizo  el  Señor  en  el  cielo, 
en  la  tierra ,  en  el  mar ,  y  en  to- 
dos los  abysmos. 

7  El  que  saca  las  nubes  del 
cabo  de  la  tierra :  hizo  los  re- 
lámpagos para  lluvia 

El  que  saca  los  vientos  de 
sus  thesoros  : 

3  Para  señal  de  lluvia.  Hace  salir  las 
nubes  del  mar.  En  Jeremías  x.  13.  se 
dice  ,  que  Dios  hizo  los  relámpagos  co- 
mo seüal  de  lluvia  ,  juntando  dos  cosas 
tan  contrarias  en  la  naturaleza  ,  como 
son  el  fuego  y  el  agua. 

4  No  solamente  porque  son  un  efecto 
del  poder  divino,  sino  también  porque 
la  causa  natural  ,  que  los  produce  ,  ha 
sido  siempre  ignorada  por  todos  los  que 
deben  contentarse  con  adorar  en  los  e- 
fecios  naturales  la  omnipotencia  del  Au- 
tor de  la  naturaleza. 


a   Jerem.  x.  13. 
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^  8  Qui  *  percussit  primogé- 
nita ^gypti  ab  homiiie  usqite 
a  'd  peciis, 

9  Et  misit  signa ,  et  pro- 
digia  in  medio  tiii  ui¥.gjpte  :  in 
Tluiraonem ,  et  in  omnes  servos 
ejus, 

10  Qui  ^  percussit  gentes 
multas  :  et  occidit  reges  for- 
tes, 

11  Sehon  c  regem  Amor- 
rhaorum  ,  et  Og  regem  Basan, 
€t  omnia  regna  Chanaan, 

12  Et  dedit  terram  eorum 
hereditatem,  hereditatem  Israel 
populo  suo. 

13  Domine  nomen  tuum  in 
aternum  :  Domine  memoriale 
tuum  in  generationem  et  gene- 
rationem, 

14  Quia  judie abit  Dominus 
populum  suiim  :  et  in  servís  suis 
deprecahitur, 

15  Simulachra  d  Gentium 
argentum ,  et  aurum,  opera  ma- 
nuum  hominum, 

16  Os  ^  habent ,  et  non  lo- 

1  Fuéron  treinta  y  un  Reyes.  Jos. 
XII.  24. 

2  Por  todo  esto  ,  Señor,  será  inmortal 
la  gloria  de  vuestro  nombre ;  y  durará 
por  todas  las  edades  la  memoria  de  vues- 
tras grandes  obras. 

3  Juzgará  á  favor  de  su  pueblo:  lo 
defenderá  y  le  hará  justicia  ,  y  castigará 
á  los  enemigos  de  Israel.  Y  este  ts  otro 
de  los  beneticios  ,  que  cuenta  David ,  ha- 
rá Dios  á  su  pueblo. 

4  El  Hebreo :  Se  arrepentirá  ,  con- 
vertirá los  efectos  de  severidad  en  los  de 
benignidad  ,  clemencia  y  misericordia. 
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8  El  que  hirlü  á  los  primo- 
génitos de  Egypto  desde  el  hom- 
bre hasta  la  bestia. 

9  Y  envió  señales ,  y  pro- 
digios en  medio  de  tí  ,  6.  Egyp- 
to ,  contra  Pharaon ,  y  contra 
todos  sus  siervos. 

10  El  que  hirió  á  muchas 
naciones ,  y  mató  á  Reyes  fuer- 
tes: 

11  A  Sehón  Rey  de  los  A- 
morrhéos ,  y  á  Og  Rey  de  Ba- 
san ,  y  á  todos  los  reynos  de 
Chánaán  '. 

12  Y  dió  la  tierra  de  ellos 
en  herencia ,  en  herencia  á  Is- 
rael su  pueblo. 

13  Señor,  tu  nombre  es  e- 
ternamente  :  Señor ,  la  memoria 
de  tí  será  por  generación  en  ge- 
neración 

14  Porque  el  Señor  juzga- 
rá ^  á  su  pueblo  ,  y  se  dexará 
vencer  de  los  ruegos  de  sus 
siervos. 

1 5  Los  simulachros  de  las 
gentes  ,  plata  y  oro  ,  obras  de 
manos  de  hombres 

16  Boca  tienen  ,  y  no  ha- 
Manera  de  hablar  á  lo  humano  ,  que  es 
muy  freqüente  en  la  Escritura.  El  depre-' 
cahitur  de  la  Vulgata  se  toma  en  sentido 
pasivo,  y  es  lo  mismo  que  exorabitur.  Y 
asi  S.  Gerónymo  lo  traslada:  ¿e  hará 
aplacable  con  sus  siervos. 

5  De  vos  solo  podemos  esperar  esta 
protección  ,  que  nos  deíienda  de  todos 
ios  peligros;  mas  no  de  esas  vanas  dei- 
dades ,  que  adoran  ciegi'S  las  naciones. 
Porque  al  fin,  ¿qué  otra  cosa  son  sus 
ídolos,  sino  unas  mudas  estatuas,  que 
fabrican  de  oro  y  plata  las  manos  de  los 
hombres  ? 


a  £xod.xu.2().  b  yoTí/exii.  1.7.  c  A^wm.  xxi.  24.  35.  d  Su^r.cxiii.^, 
e   Sap.  XV.  15, 
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quentur :  oculos  habent ,  et  non 
videbunt» 

17  Aures  habent  )  et  non 
audicnt  :  ñeque  enim  est  sjjiri- 
tus  in  ore  ipsorum. 

1 8  Símiles  illis  fiant ,  qui 
faciiint  ea  :  et  omnes  ,  qui  con- 
Jidunt  in  eis. 

1 9  Domus  Israel  benedicite 
Domino  :  domus  Aaron  benedi- 
cite Domino. 

20  Domus  Levl  benedicite 
Domino :  qui  timetis  Dominum^ 
benedicite  Domino, 

2 1  Benedictas  Dominus  ex 
Sion  y  qui  habitat  in  Jerusa- 
lem. 


blarán :  ojos  tienen ,  y  no  ve- 


rán. 


1 7  Orejas  tienen  ,  y  no  oi- 
rán :  porque  no  hay  resuello  en 
su  boca. 

18  Sean  semejantes  á  ellos 
los  que  los  hacen  ¡  y  todos  los 
que  confian  en  ellos. 

19  Casa  de  Israel ,  bende- 
cid al  Señor :  casa  de  Aaron, 
bendecid  al  Señor 

20  Casa  de  Leví ,  bendecid 
al  Señor :  los  que  teméis  al  Se- 
ñor ,  bendecid  al  Señor. 

21  Desde  Sion  se  bendiga 
al  Señor,  que  habita  en  Jeru- 
salém 


1  ¡  Dichoso  tú  »  Pueblo  de  Israél ,  que 
conoces  y  adoras  á  un  solo  Dios  ,  que  es 
el  verdadero  !  Alábale  sin  cesar  ,  Pueblo 
afortunado  :  bendecidle  vosotros  ,  santos 
Sacerdotes. 

2  En  Sidn  estaba  el  tabernáculo  y  el 


Arca  de  la  alianza,  en  donde  se  mani- 
festaba el  Señor  á  su  pueblo;  y  protegía 
con  especialísimos  privilegios  á  Jerusa- 
lem  ,  como  si  en  ella  estuviera  el  throno 
de  su  misericordia.  Se  añade  en  el  Hebreo 
al  fin  :  Halelu-iúh. 
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Exhorta  el  Propheta  en  este  P salmo  d  dar  alabanza  d  Dios  por 
la  misericordia ,  que  había  usado  con  su  pueblo ,  enumerando 
por  su  orden  los  antiguos  beneficios. 


1  Alleluia, 

Confiteminí  Domino ,  quo- 
niam  bonus  :  quoniam  in  ¿éter- 
num  misericordia  ejiis. 

2  Confiteminí  Deo  deorum\ 


1  Alleluya 

Alabad  al  Señor  )  porque 
es  bueno ,  porque  su  misericor- 
dia es  para  siempre 

2  Alabad  al  Dios  de  los  dio- 


1  Por  el  Libro  l.  de  los  Paralipóm. 
XVI.  34.  y  por  el  Libro  11.  vii.  6.  parece 
que  David  compuso  este  Psalmo  ,  para 
que  se  cantase  delante  del  arca  á  gloria 
del  Señor  ;  y  es:o  aun  mucho  tiempo  án- 
tes  de  estar  edificado  el  templo, 

2  Por  el  I.  de  los  Paralipóm.  xvi. 
41.  se  ve  que  estas  palabras  eran  una 


antíphona  ,  ó  verso  intercalar  en  las  sa- 
gradas canciones,  que  se  acostumbraban 
cantar  en  el  templo.  Y  así  este  Psalmo 
se  puede  mirar  como  una  Letanía  de  los 
Hebreos ,  en  que  el  pueblo  repetia  el  he- 
mistíchio  ,  alternando  con  el  Sacerdote  ,  ó 
con  el  Levita ,  que  llevaba  el  Coro. 
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quoníam  in  ¿eternum  misericor- 
dici  ejns. 

3  Confitemini  Domino  do- 
tiiínorum  :  qitoniam  in  ceternnm 
misericordia  ejus, 

4  Qui  facit  mirahilia  ma- 
gna soliis  :  qtioniam  in  (etcrnum 
misericordia  ejus. 

5  Q^'^*  ^  fi^'^^  ccelos  in  intel- 
lectu  :  qiioniam  in  <^ternum  mi- 
sericordia ejus. 

6  Qid  fir-mavit  ierram  su- 
j)er  a-juas  '.'quomaín  in  íiterniim 
misericordia  ejus. 

7  Qui  fecií  luminaria  ma- 
gna :  quoniam  in  ceternum  mi- 
sericordia ejus, 

8  Solem  in  ^otestatem  dieii 
quoniam  in  aíernum  misericor- 
dia ejus. 

9  Lunam  ,  et  stellas  in  po- 
iestatem  nocíis  :  quoniam  in 
teternum  misericordia  ejus. 

10  (¿ni  b  percussit  ^gy- 
ptum  cum  primogenitis  eorum-, 
quoniam  Í7i  ceternum  misericor- 
dia ejus. 

1 1  Qid  c  eduxtt  Israel  de 
medio  eorum :  quoniam  in  ceter- 
num misericordia  ejus. 

1 2  In  manu  potenti ,  et  hra- 
chio  excelso :  quoniam  in  ceter- 
num misericordia  ejus. 

13  Qui  divisit  Mare  rubrum 

1  Algunos  trasladan  :  Al  Dios  de  los 
Angeles  buenos  y  malos ,  aunque  rebel- 
des estos  á  su  voluntad.  Quiere  decir:  Al 
Señor  ,  que  es  iníiniiamente  superior  á 
toda  potestad,  sea  en  los  cielos,  en  la 
tierra  ,  ó  en  los  intiernos.  Psahn.  xciv. 
'3-  Pero  S.  Agustín  niega  ,  que  en  las  Es- 
crituras se  ks  dé  á  los  Angeles  el  nom- 
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ses  ' ,  porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

3  Alabad  al  Señor  de  los  se- 
ñores ,  porque  su  misericordia 
es  para  siempre. 

4  Al  que  hace  grandes  ma- 
ravillas solo  '  ,  porque  su  mise- 
ricordia es  para  siempre, 

5  Al  que  hizo  los  cielos  con 
inteligencia  ^ ,  porque  su  mise- 
ricordia es  para  siempre. 

6  Al  que  afirmo  la  tierra  so- 
bre las  aguas ,  porque  su  mise- 
ricordia es  para  siempre. 

7  Al  que  hizo  las  grandes 
lumbreras ,  porque  su  misericor- 
dia es  para  siempre. 

8  El  sol  para  presidir  al  día, 
porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

9  La  Luna ,  y  las  estrellas 
para  presidir  á  la  noche  ,  por- 
que su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

10  Al  que  hirió  á  Egypto 
con  sus  primogénitos ,  porque 
su  misericordia  es  para  siem- 
pre, 

11  Al  que  saco  á  Israel  de 
en  medio  de  ellos  ,  porque  sa 
misericordia  es  para  siempre. 

12  Con  mano  poderosa  y 
brazo  excelso  ,  porque  su  mise- 
ricordia es  para  siempre. 

13  Al  que  dividió  en  partes 

bre  de  dioseá. 

2  El  solo  es  quien  puede  obrar  to- 
das las  grandes  maravillas,  que  se  re- 
gistran eo  el  universo:  nunca  faltará  su 
grande  misericordia.  En  todos  los  ver- 
siculos  se  entiende  la  palabra  Alahai^ 
como  ya  lo  observó  S.  Agustín. 

3  Con  sabiduría  y  ú  en  el  Ferbo. 


X    GeneT.  I.  l.    b    Exod.  xii,  29.    c    Id.  xiii.  17. 

Tom.  VIL  N 
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m  ¿divisiones :  qitoniam  in  ¿éter- 
num  misericordia  ejits, 

14  Et  eduxit  Israel  per 
médium  ejus :  quoniam  in  ater- 
num  misericordia  ejus, 

15  Et  ^  excussit  Pharao- 
nem  ,  et  virtutem  ejus  in  Mari 
rubro  :  quoniam  in  (¡eternum  mi- 
sericordia ejus, 

16  Qui  traduxit  populum 
suum  per  desertum :  quoniam 
in  ¿eternum  misericordia  ejus. 

1 7  (¿ui  percussit  reges  ma- 
gnos :  quoniam  in  ¿eternum  mi- 
sericordia ejus, 

18  Et^  occidit  reges  fortes-, 
quoniam  in  ¿eternum  misericor- 
dia ejus, 

19  Sehon  regem  Amorrh¿eo- 
rum  :  quoniam  in  ¿eternum  mi- 
sericordia ejus. 

20  Et  ^  Og  regem  Basan-, 
quoniam  in  ¿eternum  misericor- 
dia ejus, 

21  Et^  dedit  terram  eorum 
hereditatem  :  quoniam  in  ¿eter- 
num misericordia  ejus, 

2  2  Hereditatem  Israel  ser- 
vo suo :  quoniam  in  ¿eternum 
misericordia  ejus. 

23  Quia  in  humilitate  no- 
sira  memor  fuit  nostri  -.  quo- 
niam in  ¿eternum  misericordia 
ejus. 

24  Et  redemit  nos  ah  ini^ 
micis  nostris  :  quoniam  in  ¿éter- 

I  En  dos  partes ,  una  á  la  derecha, 
y  otra  á  la  izquierda.  Es  fabulosa  y  con- 
traria á  lo  que  se  dice  expresamente  en 
el  Exodo  XIV.  21.  22.  la  pretensión  de 
los  Rabinos  ,  que  de  este  lugar  mal  en- 
tendido toman  fundamento  para  afirmar, 

a    £jfO(í.  XIV.  28.   b  iV«mf r.  XXI.  24, 
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el  mar  Roxo  '  ,  porque  su  mi- 
sericordia es  para  siempre. 

14  Y  sacó  á  Israel  por  me- 
dio de  él ,  porque  su  misericor- 
dia es  para  siempre. 

15  Y  sacudió  á  Pharaón, 
y  á  su  exército  en  el  mar  Ro- 
xo, porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

16  Al  que  llevó  su  pueblo 
al  través  del  desierto  ,  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 

17  Al  que  hirió  á  los  gran- 
des Reyes ,  porque  su  miseri- 
cordia es  para  siempre. 

18  Y  mató  los  Reyes  fuer- 
tes ,  porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

19  A  Sehón  Rey  de  los  A- 
morrliéos,,  porque  su  misericor- 
dia es  para  siempre. 

20  Y  á  Og  Rey  de  Basán, 
porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

21  Y  dio  la  tierra  de  ellos 
en  herencia  ,  porque  su  miseri- 
cordia es  para  siempre. 

22  En  herencia  á  Israel  su 
siervo,  porque  su  misericordia, 
es  para  siempre. 

23  Porque  en  nuestro  aba- 
timiento se  acordó  de  nosotros, 
porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

24  Y  nos  redimió  de  nues- 
tros enemigos,  porque  su  mise- 

que  el  mar  se  dividió  eu  doce  calles, cor- 
respondiendo al  número  de  las  doce  tri- 
bus ,  para  que  cada  una  pasase  por  la 
suya. 

2  O  sacudió  del  carro  en  que  iba,  pa- 
ra precipitarle  y  sumergirle  en  el  mar. 

c  I¿;£Í.  XXI.  33.   d  yom'xm.  7. 


PSALMO 

nfitn  misericordia  fj'us. 

2  5  Qiíi  d.U  escam  omni  car- 
ni :  quoniam  in  celcrnnm  mise- 
ricordia ejus. 

26  Conñtemini  Deo  cceli'. 
quoniam  in  ceterniim  misericor- 
di  a  eiiis. 

Confitcmini  Domino  domi^ 
norum  :  quoniam  in  aíernum 
misericordia  ejus. 

t  El  que  da  comida  no  solo  á  los  Is- 
raelitas, sino  también  á  las  gentes,  v  á 
toda  suerte  de  hombres;  v  les  da  aque- 
lla comida,  de  la  qu^il  dixo  el  Salvador: 
Caro  mea  vire  est  cibui ,  como  lo  notó 
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rícordia  es  para  siempre. 

25  El  que  da  alimento  á  to- 
da carne  *  ,  porque  su  miseri- 
cordia es  para  siempre. 

26  Alabad  al  Dios  del  cie- 
lo ^ ,  porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

Alabad  al  Señor  de  los  seño- 
res ,  porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

S.  AGUSTIN.  Y  así  él  es  quien  da  la  vida 
natural  ,  y  también  la  sobrenatural. 

2  El  Interprete  antiguo  expone  el  cceli 
en  vocativo,  y  así  será  un  apóstrophe  á 
los  cielos :  Alabad ,  ó  cielos ,  éc. 
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Los  prisioneros  lloran  su  perdida  libertad.  Prophecía  de  la  cai^^ 
da  de  Babylonia ,  y  de  la  ruina  del  Imperio, 


Vsalmus  David  ,  Jere^ 
mice. 

I  Super  flumina  Babylonisy 
illic  sedimus  et  flevimus  y  ciim 
recordaremur  Sion : 

2  In  sa lie 'bus  in  medio  e- 
jus ,  suspendimus  organa  no- 
síra. 

1  Este  Psalmo  comunmente  se  cree 
haber  sido  compuesto  por  David,  quien 
con  espíritu  prophético  preveía  y  anun- 
ciaba el  cautiverio  de  los  Judíos  ,  que  Je- 
remías anunció  también  poco  ántes  de 
suceder  ,  y  lloró  después  con  dolorosos 
tbrenos  ,  siendo  testigo  de  la  ruina  y  de- 
solación de  la  ciudad  de  Jerusalém.  En 
el  texto  Hebreo  no  se  lee  ningún  título. 
En  algunos  Códices  se  atribuye  el  Psalmo 
á  David,  y  en  otros  á  Jkremias. 

2  El  nombre  de  Babvlonia  se  toma 
%n  este  lugar  por  toda  la  Provincia.  Fue- 
ron señaladas  á  los  Judíos  algunas  ciu- 
dades en  la  Cháldéa ,  para  que  habita- 
sen en  ellas  durante  su  cautiverio;  y  es- 
tas por  la  mavor  parte  estaban  junto  al 
Euphrates  y  otros  rios  ,  en  sitios  baxos  y 


Psalmo  de  David ,  á  Jere- 
mías 

I  jfunto  á  los  rios  de  Bab3^Io- 
nía  ^ ,  allí  nos  sentamos  ^  y  llo- 
ramos ,  acordándonos  de  Sión : 

2  En  los  sauces  en  medio 
de  ella  "^,  colgamos  nuestros  ins- 
trumentos músicos. 

pantanosos.  Dicen  pues  los  cautivos:  Sen- 
tados á  las  márgenes  de  los  rios  de  la 
Cháldea  y  Babylonia  ,  y  vertiendo  un 
mar  de  lágrimas  ,  nos  acordábamos  de 
tí ,  ó  Sion  amable. 

3  MS.  A.  Souietnof. 

4  Como  eu  lugares  muy  húmedos  y 
llenos  de  aguí  ,  que  es  en  donde  se  criai* 
los  sauces.  Enmcáio  de  ella  ,  ó  sea  de  Ba- 
bylonia, colgamos  nuestras  harpas,  y  to- 
dos los  instrumentos  músicos.  Estas  pala- 
bras se  deben  poner  en  boca  de  los  can- 
tores Levitas  distribuidos  por  aquellas  ciu- 
dades. Siguen  los  cautivos :  Tristes  me- 
morias eran  solamente  las  que  ocupaban 
nuestras  almas ,  y  las  cítharas  y  los  otros 
instrumentos  ordinarios  de  nuestra  alegríít 
se  veían  colgados  de  los  sauces. 
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3  Qiiia  illic  interrogaverunt 
nos  ,  qui  captivos  duxerunt  nos  y 
verba  caníionuim 

Et  qui  abduxeriint  nos : 
Uymniim  cántate  nobis  de  can- 
ticis  Sion. 

4  iQnomodo  canfabimus  can- 
ticum  Domini  in  térra  aliena  ? 

5  Si  oblitus  fuero  tui  Je^ 
rusalem ,  oblivioni  detiir  dexte- 
ra  mea. 

6  Adhcereat  lingua  mea  fau- 
cibus  meis ,  si  non  meminero 
tui: 

Si  non  proposuero  Jeru- 
salem  ,  in  principio  latitice 
mece. 

7  Mernor  esto  Domine  fi-" 
liorum  Edom ,  in  die  Jerusa- 
lem : 

Qui  dicunt'.  Exinanite ,  ex- 
inanite  usque  ad  fundamentum 
in  ed. 
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3  Porque  allí  '  nos  deman-, 
dáron  los  que  nos  llevaban  cau- 
tivos ,  palabras  de  canciones: 

Y  los  que  por  fuerza  nos  lle- 
varon ,  dixéron  :  Cantadnos  un 
hymno  de  los  cánticos  de  Sion., 

4  ¿Cómo  cantaremos  cánti- 
co del  Señor  '  en  tierra  agena  ? 

5  Si  me  olvidare  de  ti ,  Je- 
rusalem  ,  á  olvido  sea  entregada 
mi  derecha 

6  Quede  pegada  mi  lengua 
á  más  fauces,  si  yo  no  me  acor- 
dare de  tí: 

Si  no  me  propusiere  á  Jeru- 
salem ,  por  punto  principal  de 
mi  alegría  '^. 

7  Acuérdate  ,  Señor ,  de  los 
hijos  de  Edóra  en  el  dia  de 
Jerusalem  ^: 

Los  que  dicen :  Arruinad, 
arruinad  en  ella  hasta  los  ci- 
mientos. 


1  El  Hebreo:  Sobre  Iot sauces  en  me- 
dio  de  eUa  ^  de  Babylonia,  colgamos  nues^ 
tras  harpas^ :  aunque  nos  pedían  allí  ,  los 
que  nos  cautivaron ,  palabras  de  canción, 
y  los  autores  de  nuestros  ahullidos  ,  Ja- 
mentos  ,  llaotos,  canciones  de  alegría  ,  di- 
ciendonos :  Cantadnos  de  las  canciones  del 
Señor.  He  escogido  esta  exposición  ,  co- 
mo la  mas  conforme  á  nuestra  Vulgata, 
en  que  el  abstracto  ululatús  nostri ,  in- 
terrogaverunt nos  ,  gauáium ,  se  reduce  á 
este  sentido:  li ,  qui  auct ores  ululatus  no- 
stri  fuerunt,  interrogaverunt  nos  hymnum. 
Se  llegaban  á  nosotros  los  mismos  ,  que 
violentamente  nos  habían  arrebatado  para 
hacernos  sus  prisioneros,  y  nos  pedían, 
que  les  cantásemos  alguna  canción  ale- 
gre de  las  que  solíamos. 

2  £sta  es  respuesta  de  los  prisione- 
ros á  ios  que  les  pedían  que  cantasen. 
Nosotros ,  les  respondíamos ,  no  podemos 
cantar  otra  cosa ,  que  alabanzas  á  nues- 
tro Dios;  ¿cómo  pues  cantar émos  en  tier- 
ra extraña  ,  y  á  oídos  profanos  los  hym- 
J30S  sagrados,  coa  que  acostumbramos  ce- 
lebrar su  grandeza? 


3  ¡O  amada  Jerusalem,  decía  enída- 
ces  suspirando  cada  uno  de  nosotros!  Si 
yo  de  tí  me  olvidare ,  si  otra  materia 
me  propusiere  en  mis  canciones ,  que  ce- 
lebrar tus  glorias,  quede  desde  luego  in- 
moble mi  mano  al  tiempo  mismo  de  apli- 
carla al  inítrumenio, 

4  En  los  LXX.  se  lee  tav  (iti  ■mpoava^ 
TaíaiJ-ut,  zr¡v  UpovaaX^a ,  ¿s  e»  ccp^fj  r^q 
evfpoavvyi<i- [iov.  si  non  praeposuero  jFeru» 
salem  sicut  in  principio  Icetítice  tne^. 

5  Los  Idumeos  ,  descendientes  de 
Esaú ,  que  se  unieron  con  los  Cháldeos, 
y  los  instigaban  á  que  reduxesen  a  un 
montón  de  piedras  la  infeliz  Jerusalem. 
Jerem.  Thren.  Ezech  xxv.  12.  Abd.xi. 
Pero  te  contemplo  ahora  caida  y  desola- 
da. ¡  O  injusticia  de  los  perfidus  Idii- 
méos  el  dia  de  tu  ruina!  No  olvidéis 
vos ,  Dios  mió  ,  su  crueldad  para  vea- 
garla. 

6  Acuérdate  de  las  maldades  y  atro' 
cidades ,  que  hicieron  los  Iduméos  uni- 
dos con  los  Babylonios  el  dia  en  que 
destruyeron  á  Jerusalem. 
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8  Filiít  Bahylonis  misera: 
heatus  ,  qíd  retribuet  tibi  retri- 
biitionem  tuam ,  qiiam  retri- 
buisti  nobis. 

9  Beatiis  ,  qui  tenebit ,  et 
allidet  párvulos  tuos  ad  ^e- 
trarn*  '-.i^ffm^i^ 

I  Babylonfa  ,  6  Babylonios  ,  porque 
los  hiibíradores  de  una  ciudad ,  ó  de  un 
Estado  tienen  con  él  la  misma  relación 
que  los  hijos  con  la  madre.  La  llama 
infeliz,  porque  habia  de  ser  destruida 
conforme  á  las  Prophecias.  Isaías  xiii. 

I.  XLVII.  2.  JeREM.  XXV.  12.  I.  2. 

■  2  Beatus  se  toma  aquí  en  el  senti- 
do de  vencedor.  No  faltará  quien  te  ven- 
za y  sujete  felizmente.  Otros  lo  trasla- 
dan :  Dichoso ,  afortunado  :  ya  por  el  ho- 
nor ,  que  tendría  de  ser  executor  de  los 
juicios  de  Dios  sobre  sus  enemigos  ,  ya, 
por  la  bendición  y  recompensa ,  que  re- 
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8  Hija  infeliz  de  Babylo- 
nia  ' :  bienaventurado  ^  el  que 
te  diere  el  pago,  que  tú  nos  dis- 
te á  nosoiros. 

9  Bienaventurado  el  que  to- 
mare ,  y  estrellare  ^  tus  chiqui- 

I  tos  contra  una  peña. 

cibirla  por  ello.  Aquí  sin  duda  se  habí» 
de  Darío ,  y  de  Cyro  Rey  de  los  IViedos 
y  de  los  Persas,  que  destruyeron  el  im- 
perio de  los  Babylonios;  y  en  el  sentido 
literal  se  ha  de  entender  de  la  recom- 
pensa temporal,  que  consistía  en  el  esta- 
blecimiento pacifico  del  imperio  de  estoa 
Reyes. 

3  MS.  3.  Enbarrare.  Muchos  arran- 
cando vuestros  hijos  del  seno  de  las  ma- 
dres, los  estrellarán  contra  las  piedras. 
T  dichoso  el  que  estrellará  sus  primeros 
ímpetus  desordenados  contra  la  ficdra^. 
Christo.  S.  Agustín. 

CXXXVII. 


David  da  gracias  d  Dios  por  los  beneficios ,  que  ha  recibida 
de  su  bondad  \  y  dice ,  que  contará  siempre  con  su  divina 

asistencia. 


1  Jpsi  David, 

Confitebor  tibi  Domine  in 
ioto  cor  de  meo\  quoniam  audi- 
sti  verba  oris  mel. 

]n  conspecíu  angelorum psal- 
lam  tibi\ 

2  Adorabo  ad  templum 
sanctum  tuum  ,  et  confitebor 
iiomini  tuo. 


1  Del  mismo  David 

Te  alabaré,  Señor,  de  todo 
mi  corazón  :  porque  has  oída 
las  palabras  de  mi  boca. 

A  la  vista  de  los  Angeles  * 
psalmearé  á  tí: 

2  Adoraré  ^  acia  tu  santo^ 
templo ,  y  alabaré  á  tu  nom- 
bre. 


1  Muchos  creen,  que  David  compu- 
so este  Fsalmo,  quando  libre  del  furor 
de  Satil  y  de  o.r..s  enemigos  suyos,  da- 
ba gracias  di  Señor  convidando  á  lo  mis- 
mo a  todos  los  Reyes  sus  vecinos  ,  que 
habi.m  sido  testigos  de  Jos  prodigios  que 
Dios  había  obr  lio  en  su  favor. 

2  En  el  Hebreo  se  lee  la  palabra 
Eiohim ,  qu",  en  la  Vulgata  se  traslada 
^'/¿e.';  j  i  en  lo  que  parece  aludirse  á  los 
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Chérubines,  que  cubrían  el  arca.  Los 
Santos  Angeles  asisten  y  presiden  á  las 
oraciones  de  los  fieles ,  y  las  prescntao: 
al  Alíísi  no.  Jipocal.  viii  3  4. 

3  jyif  enco/vuré,  dice  el  Hebreo  ,  al 
ter^'plo  de  tu  santidad  ,  y  alabaré  tu  nom-^ 
br/r  sobre  tu  mirericordia  y  sobre  iu  ver- 
dad', porgue  hiciste  grande  sobre  todas 
las  cosas  tu  nombre  ,  lu  palabra. 

N  3 
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Su  per  misericordia  tua ,  et 
veritate  iiia  :  quoniam  magnifi- 
ca st  i  su  per  ofiDie  ,  nomen  san- 
cíum  tnum. 

3  In  quacumque  die  invoca- 
vero  te  ^  exaudí  ?ne:  multiplica- 
bis  in  anima  mea  virtutcm. 
^.4.  Confiteantur  tibi  Domine 
omnes  reges  térra :  quia  audie- 
riint  omnia  verba  oris  tui : 

5  Et  cantent  in  viis  Domi^ 
ni :  quoniam  magna  est  gloria 
Domini. 

6  Quoniam  excelsíis  Domi^ 
ñus ,  et  humilia  respicit :  et  al- 
ta a  longé  cognoscit. 

7  Si  ambulavero  in  medio 
iribulationis  ,  vivificabis  me  :  et 
super  iram  inimicorum  meorum 
extendisíi  manum  iuam  ,  et 
sáívum  me  fecit  dextera  tua. 

8  Dominus  retribuet  -pro 
me  :  Domine  misericordia^^tua 
in  sceculum  :  opera  manuum 
tuarum  ne  despidas* 

I  Habla  de  la  conversión  de  todos 
los  Reyes  de  la  tierra  á  la  fe  del  Sal- 
vador: y  ellos  alabarán  su  santo  nombre. 
Os  tributarán  rendidamente  alabanzas 
todos  los  Principes  de  la  tierra  ,  luego 
que  oygan  cómo  puatualir-ente  se  han 
cumplido  todas  las  terribles  amenazas, 
que  pronunciaron  vuestros  labios. 
-  Z  y  lieuos  de  admiración  y  sorpre- 
sa ,  ensalzando  la  prí^fundidad  de  vues- 
tros juicios  ,  publicarán  vuestra  justicia  y 
vuestra  grandeza. 

3  En  ciiva  clase  yo  me  considero. 

4  A  los  snbf  rbios :  lo  que  puede  ser 
aluí-ivo  á  Saúl.  En  efecto  dirán  ,  que  al 
paso  mismo  que  vos  ,  .Señor  ,  desde  el 
aito  solio  de  vuestra  IVlagestad  no  os 
desdeñáis  de  volver  los  ojos  á  las  cosas 
mas  baxas  de  la  tierra,  dssech.tis  y  mi- 
ráis como  de  lejos  las  que  en  ella  nos 
parecen  mas  altas  y  elevadas. 
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Por  tu  misericordia,  y  tu 
verdad  :  porque  sobre  todo 
has  engrandecido  tu  santo  nom- 
bre. 

3  En  qualquier  dia  que  te 
invocare,  escúchame:  multipli- 
carás en  mi  alma  la  fortaleza. 

4  Alábente  ,  Señor  ,  todos 
los  Reyes  de  la  tierra  ',  porque 
oyeron  todas  las  palabras  de  tu 
boca : 

5  Y  canten  en  los  caminos 
del  Señor  :  Que  la  gloria  del  Se- 
ñor es  grande 

6  Que  el  Señor  es  excelso, 
y  mira  las  cosas  baxas  y  co- 
noce de  léjos  las  altas  "^. 

7  Si  anduviere  en  medio 
de  la  tribulación ,  me  vivifica- 
rás :  y  sobre  la  ira  de  mis  ene- 
migos extendiste  tu  mano  y 
me  salvo  tu  derecha. 

8.  El  Señor  dará  el  pago 
•por  mi  -:  Señor,  tu  misericor- 
dia por  siglo  no  desdeñes  las 
obras  de  tus  manos 

5  Ed  el  Hebreo  se  leen  en  futuro 
estos  tiempos.  ¿Como  pues  podré  yo  de— 
xar  de  acudir  á  vos  en  todas  mis  an- 
gustias? Las  experiencias  pasadas  me 
dicen  ,  que  cuente  seguramente  con  vues- 
tra protección  y  amparo.  Cercado  me  vi 
muchas  veces  de  furiosos  e  implacables 
enemigos^  tendisteis  para  cubrirme  vues- 
tra mano:  y  esto  solo  bastó  para  verme 
libre  de  los  peligros,  que  me  cercaban, 
y  de  las  ruinas  con  que  me  amenazaban. 

6  Vengará  y  mirará  como  hechas  á 
sf,  las  injurias  que  á  mí  me  hicieren. 
Otros  trasladan  este  lugar  asi:  Cumpli- 
rá ,  responderá  por  mí  ,  será  mi  fiador. 
Según  el  Hebreo:  Obtará  $or  mi. 

7  Para  siempre. 

8  El  Hebreo  :  No  úexarás  la  obra  de 
tus  manos y  proseguirás  la  obra  que  has 
comenzado.  No  me  abandones  á  mi,  que 
soy  hechura  de  tus  manos. 
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Se  describe  la  particular  y  a  irnirable  providencia  de  Dios  sobre 
los  justos.  Los  imjHos  perixerán. 


1  In  fineiUi  Psaltnus  Da- 
vid. 

D  omine  probasti  me  ,  et 
cognovisti  me'. 

2  Tu  cognovisti  sessionem 
meam ,  et  resnrrectionem  meam. 

3  Intellexisti  cogitationes 
meas  de  longé  ;  semitam  meam, 
et  funiculum  m:um  investigasii. 

4  Et  omnes  vi  as  meas  prje- 
vidisti :  quia  non  est  sermo  in 
lingua  mea. 

)  Ecce  Domine  tu  cogno- 
visti omnia,  novissima  et  an- 
tiqua  :  tu  formasti  me  ,  et 
posuisti  super  me  manum 
tuam. 


1  Para  el  fin  ,  Psalmo  de 
David 

Señor  ,  examÍDásteme  ,  y  co- 
nocísteme: 

2  Tú  conociste  mi  sentarme, 
y  mi  levantarme  \ 

3  Has  entendido  de  lejos 
mis  pensamientos :  has  investi- 
gado mi  senda,  y  mi  cuerda 

4  Y  todos  mis  caminos  has 
previsto:  aun  quando  no  está  la 
palabra  en  mi  lengua  ^*. 

5  Pie  aqaí,  Señor,  que  tu 
conociste  todas  las  cosas,  las  úl- 
timas ,  y  las  antiguas  :  tu  me 
formaste ,  y  pusiste  sobre  mí  tu^ 
mano 


1  Casi  iodos  convienen ,  que  este  Psal- 
mo fue  compuesto  por  David.  Parece  una 
instrucción  moral,  de  que  el  mismo  Pro- 
pheta  se  valió,  para  moderar  sus  pasio- 
nes ,  en  especial  la  de  la  venganza  con- 
tra Saúl,  que  tuvo  en  sus  manos.  En  la 
versión  de  S.  Geronymo  ,  que  ponemos 
después  de  esta  ,  se  halla  este  Psalmo  con 
mucha  mayor  claridad. 

2  Mi.  A.  La  mi  seja^  y  el  mió  rresw 
citamiento.  MS.  3  •  Mi  estada  ,  e  mi  leuan^ 
tada.  Ferrar.  Tú  conociste  mi  estar  ,  y 
mi  levantar.  Este  es  un  proverbio  de  los 
Hebreos,  semejante  á  aquel  otro:  Mis 
entradas  y  salidas  ,  para  sigaificar  todas 
las  acciones  de  la  vida,  todos  los  movi- 
mientos, afectos,  deseos  y  pensamientos 
del  hombre.  El  examinásteme  ^  dice  San 
Chrysóstomo,  que  signiñca  un  conocí-' 
miento  ez'ídentzrimo ,  y  lo  mismo  dice  mas 
abaxo  de  la  palabra  has  investigado. 

3  La  cy'r  ía  con  que  se  miden  los 
caminos  y  los  terrenos  Por  senda  y  cuer- 
da ,  dice  el  mis  no  Santo  ,  que  se  entien- 
de todo  el  proceso  y  acciones  de  toda  la 
vida  :  como  eu  la  expresioa  antecedeo* 


te  ,  fui  sentarme  y  mi  levantarme.  Otrof 
explican  :  mx  andar      ipi  acostarme. 

4  En  el  Hebreo  se  ice  esto  con  otro 
órden,que  lo  hace  menos  obscuro.  El 
versículo  comienza  por  estas  palabras: 
Porque  aun  no  está  la  palabra  en  mi 
lengua  ;  ke  aquí ,  Jekovah  ,  tú  la  sahet 
ya  toda.  Y  sigue  el  otro:  Por  detrás  y 
por  delante  me  foimastc  (  y  así  traduce 
S.  Geróny.mo)  lo  qual  corresponde  á  lo 
que  se  dice  en  el  Libro  de  Job  :  Manus 
tuce  fecerunt  me  ^  et  pla.maiferunt  me 
totum  in  circuitn:,  y  á  esce  mismo  senti- 
do se  puede  también  reducir  el  novissi- 
ma et  antiqua  de  nuestra  Vulgata.  Todo 
lo  que  por  mi  ha  pasado,  desde  que  co- 
mencé á  ser,  que  es  lo  antiguo todo  lo 
que  eii  lo  venidero  pasará,  mientras  que 
fuere  ,  que  es  lo  último ,  lodo  lo  sabéis: 
¿pero  como  ,  DÍjS  mió  ,  no  lo  habéis  de 
saber  ,  si  soy  criatura  vuestra,  y  obra  de 
vuestras  manos  ^  y  ellas  me  conservan  y 
gobiernan  con  inefable  providencia? 

Como  un  aüaharero  pone  la  suya 
sobre  el  barro ,  para  darle  la  figura  que 
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6  Mirabais  facta  est  selen- 
ita tua  ex  me :  confórtala  est  y 
et  non  patero  ad  eam. 

7  iQiío  ib  o  a  sjñritu  tuo  ? 
¿  et  qiio  d  facie  tua  fu~ 
giam  ? 

8  Si  *  ascendero  in  ccelumy 
tu  illic  es:  si  descender  o  in  in- 
ferntim^  ades, 

9  Si  sumpsero  pennas  meas 
diluciilo  ,  et  Jiabitavero  in  ex- 
tremis  marisx 

'  10  Etenim  illuc  manus  tua 
deducet  me\  et  tenebit  me  dex- 
tera  tua. 

11  Et  dixi :  For sitan  teñe- 
br.íe  conculcdbunt  me :  et  nox 
illuminaiio  mea  in  deliciis 
meis. 

1 2  Qida  tenebra  non  obscu- 
rabuntur  a  te  ^  et  nox  sicut 
dies  illuminabitur :  sicut  teñe- 
brti  ejus ,  itá  et  lumen  ejus. 


t  í  o  que  mafivillosa  se  descubre  en 
mi  formación  vuestra  sabiduría !  Oíros; 
Es  admirable  el  conocimiento  que  se  ad- 
quiere de  tí ,  solo  por  la  consideración 
de  la  estructura  y  fábrica  de  mi  cuerpo. 
El  Hebreo :  Maravillosa  es  tu  ciencia 
fobre  Twi, sobre  toda  mi  capacidad,  por- 
que la  excede  como  después  explica: 
^Ita  es ^  no  puedo  llegar  á  ella,  ó  com- 
prehenderla-  ¡O  qué  maravillosa  se  des- 
cubre en  mí ,  y  «n  mi  Creación  y  Re- 
dención vuestra  sabiduría !  Infinitamen- 
te excede  la  corta  esfera  del  humano 
cm endimienío ,  y  nunca  podré  yo  pene- 
trarla. 

2  7.  En  ddnde  podré  yo  esconderme 
de  tu  Espíritu  ,  que  á  todo  está  presente, 
que  todo  lo  penetra,  y  tiene  llena  de  sí 
á  la  redondez  de  la  tierra?  Sap.  i.  7. 
El  Efpíritu  de  Dios,  es  el  mismo  Dios. 
Oíros  trasladan:  ¿  En  dónde  me  podré  yo 
esconder  de  íus  iras  y  amenazas?  Isai. 
xxvjii.  Spiriíuj  ejus ,  velut  torrens  i»- 


6  MaravUfosa  se  ha  hecho 
tu  ciencia  en  mí  ' :  se  ha  forta- 
lecido, y  no  podré  con  ella. 

7  ¿A  dónde  me  escaparé  de 
tu  '  Espíritu?  ¿y  á  ddnde  huiré 
de  tu  presencia? 

8  Si  subiere  al  cielo,  tú  allí; 
estás:  si  descendiere  al  infierno', 
estás  presente. 

9  Si  tomare  mis  alas  al  salir 
el  alba  ,  y  habitare  en  las  ex- 
tremidades de  la  mar: 

10  Aun  allá  me  guiará  tu 
mano ,  y  me  asistirá  tu  dere- 
cha. 

11  Y  dixe  :  Tal  vez  me  cu- 
brirán las  tinieblas :  mas  la  no- 
che me  esclarecerá  en  mis  pla- 
ceres 

12  Porque  las  tinieblas  no- 
se  obscurecerán  para  tí ,  y  la 
noche  será  iluminada  como  el 
dia:  como  las  tinieblas  de  aque- 
lla ,  así  también  la  luz  de  este 

undüns.  ¿Y  á  ddnde  huiré  de  fu  rostro 
airado?  á  facie  ¡rata? 

3  Ferrar.  T  si  estradáre  fuesa. 

4  El  Hebreo:  Si  tomare  las  alas  del 
alba  :  si  habitare  en  las  extremidades  del 
mar ,  ó  del  Occidente ;  porque  el  Medi- 
terráneo era  occidental  respecto  de  la 
Palestina.  El  alba  ,  ó  aurora  se  toma  por 
el  lugar  en  donde  nace  el  Sol;  esto  es, 
por  el  mismo  Oriente.  Si  yo  corriere  coa 
tañía  presteza  como  los  rayos  del  Sol 
desde  Oriente  á  Poniente. 

5  El  Hebreo:  La  noche  será,  luz  al 
rededor  de  mi  para  descubrirme.  Si  li- 
sonjeándome de  que  sirviendo  de  velo 
á  vuestros  ojos  la  obscuridad  v  tinieblas 
de  la  noche,  puedo  yo  enirt-garme  li- 
bremente á  mis  placeres; la  misma  noche 
será  la  que  descubra  mis  excesos  en  me- 
dio de  ella. 

6  El  Hebreo  :  jiun  las  tinieblas  no 
entenebrecen ,  no  son  tinieblas  ,  ó  no  en- 
cubren nada  de  tí:  y  la  noche  com»  el 
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Í3  Quia  1u  fossedisti  re- 
nes ineos  :  suscepsti  me  de  úte- 
ro matris  mea;, 

14  Confitebor  iibi  quia  ter- 
ribiliter  magnijicatus  es :  jnira- 
lili  a  opera  tua^  et  anima  mea 
Cü^^noscit  nimis. 

15  'Non  est  occultaum  os 
menm  a  te  <,  quod  fecisti  in  oc- 
culto  :  et  substantia  mea  in 
inferioribus  térra* 

16  Jmperfectum  meum  vi- 
derunt  omli  tui ,  et  in  libro  tuo 
omnes  scribentur  :  dies  forma- 
buntur ,  et  nemo  in  eis. 

dta  resplandecerá :  como  los  tinieblas ,  asi 
la  luz'^  ó  las  tinieblas  y  la  luz  son  para 
tí  una  misma  cosa^  y  asi  no  podrán  de 
ningún  modo  esconderme  de  tu  vista, 
para  la  qual  lo  mismo  es  el  dia ,  que  la 
noche. 

1  Tienes  en  tu  potestad ,  ó  conoces 
perfectamente  mis  rthones ^tsto  es,  mis 
afectos  ,  mJs  designios,  y  mis  mas  ocul- 
tas intenciones.  El  asiento  de  los  afectos 
está  en  los  riíionts,  así  como  el  de  los 
pensamientos  en  el  corazón.  De  aquí  es, 
que  la  .sania  Escritura  suele  atribuir  á 
los  ríñones  el  origen  y  principio  de  las 
intenciones  y  pensamientos,  y  la  perfec- 
ción y  complemento  de  ellos  al  corazón. 

G£NI:.BRARCO. 

2  El  Hebreo:  Cubristeme  en  el  vien- 
tre de  mi  madre ,  en  donde  estaba  des- 
nudo :  en  lo  que  se  declara  la  omnipoten- 
cia de  Dios  en  la  formacion  del  hombre. 
Job  X.  8.  I  o.  y  abaxo  el  v.  1 6. 

3  Mas  aunque  son  maravillosas  y  es- 
pantosas todas  las  obras,  que  hin  salido 
de  vuestras  manos;  esto  no  obstante  que- 
da sorprebendida  mi  alma  al  considerar 
la  admirable  organización  de  este  mi 
cuerpo,  que  me  hace  conocer  quán  gran- 
des y  estupendas  son  todas  ellas. 

4  Aquí  se  describe  el  maravilloso  ar- 
tificio, con  que  Dios  desde  la  concepción 
forma  el  cuerpo  del  hombre  en  el  vien- 
tre de  la  madre. 

5  En  el  Hebreo  se  puede  traducir: 
Mi  hordodura,  purque  se  lee  la  palabra 
^nnp-^  riíkkámti ,  que  sin  IdS  notas  Maso- 
réticas  se  puede  pronunciar  recamathi^ 


13  Porque  tú  poseíste  mis 
ríñones  '  :  me  amparaste  desde  ' 
el  vientre  de  mi  madre 

14  Te  alabaré  ,  porque  asom- 
brosamente has  sido  engrandeci- 
do :  maravillosas  tus  obras ,  y 
mi  alma  lo  conoce  mucho 

15  Ninguno  de  mis  huesos, 
que  formaste  en  oculto  ,  fué 
ocultado  á  tí  ;  y  mi  substan- 
cia ^  en  las  partes  inferiores  de 
la  tierra 

16  Tus  ojos  vieron  mi  em- 
brión '^,  y  en  tu  libro  todos  se- 
rán escritos:  los  dias  serán  for- 
mados, y  nadie  en  ellos 

y  de  aquí  derivarse  recamo,  recamar,  y 
recamado,  maravillosamente  formado  co- 
mo un  bordado  por  la  finura,  artificio 
y  primores  de  los  huesos,  venas,  mús- 
culos ,  nervios  ,  colores,  y  aptitud  mara- 
villosa de  todas  las  partes  del  cuerpo, 
que  no  parecen  sino  una  esquisita  borda- 
dura  hecha  en  las  panes  inferiores  de  la 
tierra ,  esto  es ,  en  el  útero  materno ,  que 
se  significa  baxo  de  esta  metáphora  ,  co- 
mo convienen  comunmente  los  Intér- 
pretes. 

6  Conocéis  bien  toda  su  ftbrica  ,  y 
tenéis  contados  todos  los  huesos  y  liga- 
mentos que  la  sostienen,  y  que  formas- 
teis de  una  manera  desconocida  á  todos 
los  mortales :  todo  lo  que  yo  soy  es  ua 
efecto  de  vuestra  mano  omnipotente ,  que 
poco  á  poco  me  fué  formando  en  el  se- 
creto del  seno  de  mi  madre. 

7  El  sentido  mas  cierto  de  este  ver- 
sículo es  el  siguiente.  Tus  ojos  veian  mi 
embrión,  ó  quando  aun  no  tenia  yo  per- 
fecta configuración  ;  y  todos  los  dias  en 
que  los  hombres  son  formados  en  la  ma- 
triz, están  escritos  en  el  libro  de  tu  cien- 
cia ,  de  manera  que  no  falta  ni  siquiera 
uno  de  ellos  Weiienauer. 

8  Vos  me  veiais  ,  quando  era  sola- 
mente una  maía  iníbrme ,  y  quando  ca- 
da uno  de  mis  miembros  se  iba  forman- 
do y  creciendo  por  dias ,  conforme  ú  la 
idea  suprema  de  vuestro  divino  entendi- 
miento, en  la  que  se  hallaban  registra- 
dos todos  los  diferentes  grados  de  forma- 
ción ,  por  los  quales  df  bi;i  yo  pafar  hasta 
mi  perfección.  El  Hebreo:  Mi  impera 
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1 7  Mihi  autem  nimis  hono^ 
rtficati  sunt  amici  tui ,  Deus-, 
fii/nis  confurtatus  est  ^rinci^a- 
tus  eoriim, 

1 8  Dínumcrabo  eos  ,  et  su- 
per  arenam  miiltiplic abuntur  : 
exurrexi^  et  adhnc  sum  tecum, 

19  Si  occideris  Deus  fec- 
calores  :  viri  sangtiinum  decli- 
nate  a  me: 

20  Quia  dicitis  in  cogita- 
tione  :  Accipient  in  vanitate  ci^ 
vitales  lúas. 
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17  Mas  para  mí  han  sido  eit- 
tremamente  honrados  tus  ami- 
gos, c5  Dios:  sobremanera  se  ha 
fortalecido  el  principado  de 
ellos 

18  Los  numeraré,  y  mas  que 
la  arena  se  multiplicarán:  me  le- 
vanté ,  y  aun  estoy  contigo 

19  Si  matares,  Dios,  á  los 
pecadores :  hombres  sanguina- 
rios ^ ,  retiraos  de  mí : 

20  Por  quanto  decís  en 
vuestro  pensamiento :  Tomaráa 
en  vano  tus  ciudades  ^*. 


feccion  ^  mi  embrión ,  que  es  la  materia 
de  que  fue  formado  mi  cuerpo  ánies  que 
tuviese  forma  de  hombre ,  vieron  tus 
ojos  :  y  en  tu  libro  estaban  escritas  todas 
aquellas  cosas,  que  fuéron  entonces  for- 
madas,  sin  faltar  una  de  ellas.  O  tam- 
bién :  T  todas  estas  cosas  estaban  escri- 
tas ,  ó  delineadas  en  tu  libro  al  tiempo 
que  se  formaban,  quando  ni  uva  de  ellas 
era  aun.  ¿Quien  sabe  lo  que  será  en  el 
mundo  aquelU  masa  informe  e  indiges- 
ta? Es  una  estatua  imperfecta;  no  se 
sabe  si  representará  á  Pedro,  ó  á  Pablo; 
y  Dios  entre  tanto  lo  sabe,  y  nota  en 
su  libro. 

I  Mas  aunque  vos  tenéis  uti  conoci- 
miento tan  grande  de  todos  los  hombres, 
y  después  de  haberlos  form.ado  mostráis 
tal  providencia  y  cuidado  para  que  se 
conserven;  esto  no  obstante  os  merecen 
sin  duda  mayor  atención  y  cariño  los 
que  vos  escogéis  por  vuestros  amigos.  A 
estos  miro  con  respeto;  pues  llegáis,  por 
deci  lo  así,  á  excederos  en  honrarlos,  y 
elevarlos.  El  Hebreo  nos  da  otro  sentido: 
\0  qnán  preciosos  me  son,  ó  Dios,  tus 
pensüinientosl  ¡O  quánto  debo  venerar, 
admirar,  y  respetar  tus  juicios  ocultos! 
\Q,uan  grandes  son  las  sumas  de  ellos'. 
¡quan  incomprehensibles  son,  y  sin  níí- 
mero!  Los  cotí  taré  ,  los  pretenderé  con- 
tar, y  se  multiplicarán  joértí  la  arena:  y 
no  podre,  porque  exceden  en  número  á 
las  arenas.  Me  despierto  ,  y  aun  estoy 
contigo  :  me  echo  á  dormir  y  reposar  por 
la  noche  meditando  en  ellos;  y  despier- 
to por  la  mañana  ocupado  todo  mi  pen- 
samiento en  contemplarlos. 

a   Vos  prometisteis  á  Abraham  ,  y  á 


Jacob,  que  multiplicaríais  su  posteridad 
como  las  arenas  de  la  ribera  de  la  mar, 
que  por  su  multitud  no  se  pueden  redu- 
cir á  número  :  he  querido  ponerme  muy 
de  asiento  á  contar  la  larga  strie  de  sus 
descendientes:  mas  he  tenido  que  dexap- 
lo  ,  oprimido  de  su  cálculo,  que  no  al- 
canzo. Esto  conviene  piopiamente  á  la 
Iglesia  :  sus  Apóstoles  fueron  singular- 
mente honrados,  y  sus  discípulos  se  mul- 
tiplicáron  sobre  las  arenis  de  la  mar.  La 
Iglesia  aplica  esto  á  Christo  en  su  Re- 
surrección. 

3  MS.  3.  Omesianos.  ¿Y  habrá  toda- 
vía impíos,  que  duden.  Señor,  de  vues- 
tra adorable  Providencia  ?  Sí  los  hay, 
Dios  mió.  Tomad  por  vuestra  cuenta  el 
destruirlos  á  torios  y  exterminarlos  Huid 
de  mí,  hombres  crueles  y  sanguinarios, 
que  no  os  quiero  sufrir  en  mi  presencia. 

4  Los  que  temerariamente  decís  á 
Dios  en  el  secreto  de  vuestros  corazones: 
En  vano  darás  á  ese  tu  pueblo  la  pose- 
sión de  tus  ciudades  :  poco  durarán  ea 
ella  ,  porque  nosotros  acabaremos  luego 
con  todos,  y  los  exterminaremos  de  la 
tierra.  El  Hebreo:  Tus  enemiíros,  que  te 
invocan  para  maldad,  \os  incrédulos ,  que 
vomitan  blasphemias  contra  tu  Providen- 
cia ,  que  se  levantan  en  vano  contra  fí^ 
Ó  que  inútilmente  se  la  toman  contigo. 
Algunos  Expositores  se  persuaden  ,  que 
la  verdadera  traslación  de  los  lxx.  es 

oví  epicrraL  iars  eig  ¿'taA.oyicr/iov; ,  porque 
sois  pleitistas  en  los  pensamientos :,  ■pero 
esta  es  lección  solamente  de  la  Complu- 
tense, y  de  algunos  Códices.  Los  lxx. 

pues  leen  on  ¿púg  m  Sia?.oyia¡JLÓv ,  porque 

dirás  en  el  pensamiento.  Tambiea  ea  UB 
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21  iNonne  qui  oderunt  te 
Domine ,  oderam  :  et  sn^er  ini- 
micos  ÍUOS  tabescebam  ? 

2  2  Perfecto  odio  oderam 
tilos  ;  et  inimici  facti  simt  mi- 
hi, 

23  Proba  me  Deus ,  et  s ci- 
to cor  meum  :  interroga  me  ,  et 
cognosce  semitas  meas. 

24  Et  vide  ^  si  vía  iniqtii- 
taiis  in  me  est :  et  deduc  me  in 
via  ¿ete.rna. 

códice  del  Vaticano  se  leía  íVík  sia 
acento  ,  y  después  se  mudó  en  fpig,  con- 
tienda'^ y  de  esta  lección  se  hace  men- 
ción en  los  Comentarios  Griegos  ,  que  es 
tambitn  aprobada  por  S.  Hilario;  pero 
en  la  Vulgata  ,  y  en  el  Pií^lterio  Romano 
se  lee  qtaa  dickis  solo  que  los  mas  po- 
cen civitates  suus  ,  y  no  tuas. 

1  E^to ,  Señor ,  que  digo  ,  no  es  deseo 
de  venganza  ,  sino  un  ardiente  zelo  de 
vuestra  gloria ;  aborrezco  á  los  que  os 
aborrecen,  y  me  siento  roer  y  ccn.'umir 
las  entrañas  ,  quando  veo  su  insolencia. 

2  Lo  que  se  debe  entender ,  no  por 
íWio  ó  efecto  de  mala  voluntad,  y  de- 
seo de  venganza.  O  también  aborrecien- 
do de  todo  corazón  en  los  enemigos  de 
Dios  la  iniquidad  e  injusticia,  que  los 
hace  enemigos  del  soberano  Bien.  S.  Agus- 
tín explica  esto  diciendo  :  Este  es  el 
ddio  perfecto :  Que  ni  aborrezcas  á  lot 
iombres  ¿cr  sus  viíios,  ni  ames  á  ios  vi" 
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2  1  ; Por  ventura,  Señor,  no 
aborrecía  yo  '  á  los  que  te  abor- 
recen? ¿y  no  me  repudría  por 
causa  de  tus  enemigos? 

22  Con  perfecto  odio  los 
aborrecía  ,  y  se  me  han  hecho 
enemigos 

23  Pruébame  ,  Dios ,  y  fon- 
dea mi  corazón  :  pregúntame,  y 
conoce  mis  sendas. 

24  Y  mira,  si  hay  camino 
de  iniquidad  en  mí  :  y  guíame 
por  el  camino  eterno 

cios  per  respeto  de  Ies  hcmires. 

3  El  camino  eterno  es  el  de  la  cari- 
dad ;  y  SAi*TiAG0~la  llama  camino  real^ 
11.  8.  como  cumunmenie  se  expone;  y 
el  que  anda  por  ei  no  perecerá  jamr.s; 
al  contrario  el  que  va  por  el  camino  de 
los  impíos.  Pero  puede  íer  también  una 
conclusión  de  la  imprecricion  del  jura- 
mento :  y  z>ia  ¿¡eterna^  ó  vía  alernitalit 
en  ¡dio(i:mo  Htbreo  significa  la  muerte, 
y  si  h.Hllaís,  que  me  aparto  del  camino 
de  lo  jurto,  ó  que  no  llevo  un  tin  recto 
en  lo  que  digo,  cortad  (que  yo  me  doy 
por  contento)  el  hilo  de  los  dias  de  mí 
vida.  Es  ditícil  entender  muchas  expre- 
siones de  este  Fsalmo,  si  no  se  toman 
en  sentido  prophetico  ,  aplicándolas  á  la 
Resurrección  de  Jesu-Christo  ,  que  es  el 
objeto  principal  suyo ,  con¡o  lo  explica- 
ron los  Santos  Padres  con  la  tradición  d« 
la  Iglesia. 
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David  pide  d  Dios  ^  que  le  defienda  de  los  engaños  y  violencias 
de  sus  enemigos ;  ^ues  vive  asegurado  de  que  el  Señor  toma  ^or 
su  cuenta  la  defensa  de  los  j.wbres  ^Perseguidos, 

I  In  fínem ,  Psalmus  Da-  i  Para  el  fin ,  Psalmo  de 
vid,  David 

ripe  me  Domine  ab  ho-     2  Líbrame,  Señor,  de  hom- 


I  Fué  compuesto  por  David  ests  Psal-  él  la  persecución  de  SaúL 
xno ,  quaudo  estaba  mas  encendida  contra 
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fuine  malo :  a  viro  iniquo  erijpe 
me. 

3  Qiii  cogitaverunt  iniqiii- 
tates  in  cor  de  :  tota  die  consti- 
tuebant  pralia, 

4  Acuerttnt  *  lijtgtias  sitas 
sicut  serpentis  :  venenum  aspi- 
diim  sub  labiis  eoriim. 

5  Custodi  me  Domine  de 
manu  peccatoris :  et  ab  homi- 
nibiis  iniquis  eripe  me» 

Qui  cogitaverunt  supplan- 
tare  gressus  meos : 

6  Absconderunt  su^erbi  la- 
queum  mihi-, 

Et  funes  extenderunt  in  la- 
queum :  Juxta  iter  scandalum 
fosuerunt  mihi, 

7  Dixi  Domino :  Deus  meus 
es  tu :  exaudi  Domine  vocem  de- 
j)recationis  me¿e, 

8  Domine  ,  Domine  vir- 
tus  salutis  mece  :  obumbrasti 
super  caput  meum  in  die  bel- 
li  : 

9  iradas  me  Domine 
a  desiderio  meo  peccatori-.  co- 
gitaverunt contra  me  ,  ne  de- 
relinquas  me  ,  ne  forte  exal- 
ientur. 

10  Caput  circuitiis  eorumi 

t  Por  este  hombre  malo  y  é  injusto^ 
no  se  ha  de  entender  solamente  iaúl, 
quando  por  todas  partes  le  iba  persi- 
guiendo, y  cercando  los  pasos  ;  sino  tam- 
bién todos  sus  enemigos ,  como  después 
lo  declara. 

2  El  Hebreo  lee  aquí  nimS  rempu- 
jar ^  armarme  zancadillas ,  atropellarme, 
y  hacerme  caer. 

3  Como  tendiendo  el  brazo,  y  opo- 
niendo un  escudo  para  cubrirme  ,  y  de- 
fenderme de  los  tiros  enemigas. 

4  El  Hebreo:  Nq  otorgues  tóldeseos 
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bre  malvado :  líbrame  de  hom- 
bre injusto 

3  Los  que  pensaron  iniqui- 
dades en  el  corazón  y  todo  día 
disponian  combates. 

4  Aguzaron  sus  lenguas  co- 
mo de  serpiente:  veneno  de  ás- 
pides debaxo  de  sus  labios. 

5  Guárdame  ,  Señor,  de  ma- 
no de  pecador :  y  líbrame  de 
hombres  injustos, 

Que  pensaron  dar  un  tras- 
pie  ^  á  mis  pasos : 

6  Lazo  me  escondieron  los 
soberbios : 

Y  tendieron  cuerdas  para  la- 
zo :  cerca  del  camino  me  pusie- 
ron tropiezo. 

7  Dixe  al  Seiíor:  MI  Dios 
eres  tú:  escucha,  Señor,  la  vo2f 
de  mi  deprecación. 

8  Señor ,  Señor  ,  fortaleza 
de  mi  salud ,  hiciste  sombra  * 
sobre  mi  cabeza  en  el  dia  de  la 
guerra: 

9  No  me  entregues  Señor, 
al  pecador  después  del  deseo 
mió  :  han  pensado  contra  mí, 
no  me  descampares ,  no  sea  que 
se  ensoberbezcan 

10  La  cabeza  ^  de  los  que  me 

del  impio  :  no  permitas  que  salga  con  su 
intento  ,  después  del  deseo ,  que  tengo  de 
tí  y  de  tu  socorro.  » 

5  El  Hebreo :  No  lleves  adelante ;  no 
permitas  que  pasen  adelante  sus  malos 
designios:  se  engreirán  No  me  entre- 
guéis ahora  en  manos  de  es'.os  impíos, 
porque  no  vean  cumplidos  los  deseos  y 
malos  designios,  que  han  formado  para- 
perderme:  no  me  abandjneis,  porque  no 
se  vayan  vanagloriando  de  haber  salido 
con  la  suya. 

6  lodo  el  amasijo  de  sus  trazas,  gi'< 
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Uhor  lahiorttm  i^sonim  o^eriet 

€0S. 

11  Cadent  super  eos  car- 
bones ,  in  ignem  dcjicies  eos :  in 
tniseriis  non  siibsistent. 

12  Vir  lingnosus  non  diri- 
getiir  in  terra  :  virum  in- 
justum  mala  capent  in  inte^ 
ritii. 

13  Cognovi  quiafaciet  Do- 
tninus  judiciiim  inops :  et  vin- 
dictam  pauj)erum. 

14  Verumtanieit  justi  confi- 
iebtintur  nomini  tuo :  et  habi- 
tahiint  recti  cum  vidtu  tno. 

TOS  y  rodeos.  Otros  refieren  el  caput  á 
Achltophel ,  coosideráudole  como  cabeza 
de  los  enemigos  ,  y  conjurados  contra 
David.  Oíros  trasladau  la  palabra  He- 
brea \i?NT  ,  rósch  ,  veneno  ,  hiél ;  porque 
tam.bien  slgnitlca  esto.  £1  veneno,  la 
amarga  hiél,  que  guardaban  contra  mí 
en  su  corazón  estos  que  me  cercan ,  re- 
caerá sobre  ellos.  Deuteron.  xxíx.  i8. 
XXXII.  33.  Psalm.  Lxvii.  22.  Toda  la 
malignidad  de  sus  vueltas  y  revueltas, 
y  todo  el  mal  que  con  sus  calumnias 
intentan  hacerme  ,  se  revolverá  contra 
ellos  ,  y  los  acabará. 

1  En  lo  que  se  alude  al  fuego,  que 
llovió  del  cielo  sobre  la  Pentápoüs- 

2  El  Hebrea:  En  el  fue^o  los  hará 
Dios  caer  :  en  profundos  hoyos de  dow 
de  no  salgan. 

3  MS.  A.  Lenguado.  El  hombre  ha- 
blador ,  y  que  tiene  comezón  de  murmu- 
rar, y  malsinar.  El  Hebreo  :  El  varón  de 
lengua  f  el  calumniador,  el  maldicienie, 
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cercan,  el  trabajo  de  sus  labios, 
los  envolverá. 

11  Caerán  sobre  ellos  car- 
bones \  al  fuego  los  arrojarás 
entre  las  miserias  no  subsistirán. 

12  El  hombre  de  mucha  len- 
gua ^  no  será  prosperado  en  la 
tierra  :  al  hombre  injusto  le  ca- 
zarán males  para  su  perdición 

13  He  conocido,  que  hará 
el  Señor  justicia  al  desvalido,  y 
venganza  de  los  pobres. 

14  Mas  los  justos  alabarán 
tu  nombre,  y  habitarán  los  rec- 
tos con  tu  rostro 

no  se  afirmará ,  uo  durará  mucho  en  la 
tierra  :  al  varón  injr'sto  dele  caza  el  mal 
para  precipicios.  Esto  es:  Así  como  me 
ha  perseguido  siendo  inocente ,  del  mis- 
mo modo  quede  preso,  y  enredado  en 
su  mismo  pecado  ,  que  lo'  derribe  ,  pre- 
cipite y  haga  perecer.  Luego  que  es  co- 
nocido el  murmurador  ,  es  dexado  y 
aborrecido  de  todos. 

4  El  hom.bre  injusto  no  espere  sino 
un  fin  desastrado.  EÍ  Chaldeo:  Será  pre- 
sa del  Angel  de  muerte ,  el  qual  lo  arro- 
jará al  iiífteino 

5  Por  rostro  entiende  Euthymío  á 
Cbristo,  que  es  la  imagen  de  la  subs- 
tancia d  Persona  dei  Eterno  Padre.  Otros: 
Verán  ,  y  goz  irán  de  tu  cara  en  el  cie- 
lo. Otros  :  Habitaran  en  tu  presencia,, 
porque  el  que  ama  de  corazón  ,  tiene 
sien-ipre  presente  el  objeto  amado;  y 
este  es  el  exercicio  y  ocupación  conti- 
nua de  los  justos,  DO  perder  jamas  á 
Dios  de  vista. 


PSALMO  CXL. 

Fide  David  d  Dios ,  que  le  dé  faciencia  en  los  trabajos ,  y  qiu 
le  defienda  de  sus  enemigos, 

I    Psahnits  David.  1    Psalmo  de  David  ^ 

omine  clamavi  ad  te,        ^enor  ,  á  tí  he  clamado, 


X   Este  Psalmo  puede  convenir  á  Da- 


vid en  tiempo  de  la  persecución  de  Saúl, 
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exaudí  me  :  intende  voci  mece^ 
cüm  clam.ivero  ad  te. 

2  Dirigaíur  oratio  mea  sic- 
ut  incensum  in  conspectu  tuo\ 
elevaíio  maniium  mearum  sa- 
crificiii ni  V es pertin u m. 

3  Pone  Domine  custodiam 
ori  meo :  et  ostiiim  circumstan- 
tice  labiis  meis» 

4  t^on  declines  cor  meim  in 
verba  mili  ti  ce ,  ad  exciisandas 
exciis aitones  in  peccatis. 

Cum  hominibus  operantibus 
iniquitatem-.  et  non  communi- 
cabo  cum  electis  eorum. 

^  Corripiet  me  jiistus  in 
misericordia  ,  et  increpabit  7nei 
oleum  aiitem  peccatoris  non  itn- 
pingue t  caput  meum, 

1  Que  se  os  ofrece  sobre  el  altar. 
Figura  de  la  oración  de  los  Saatos.  Apoc. 
V.  8.  VHi.  13. 

2  Acostumbraban  orar  con  las  manos 
levantadas.  Puede  también  trasladarse: 
El  don  ,  ó  pnsente  de  mis  manos ;  por- 
que se  sabe ,  que  las  ofrendas  se  levan- 
taban en  alto  para  consagrarlas  al  Señor. 
Es  como  el  sacrificio  de  la  tarde.  David 
nombra  el  sacrificio  de  la  tarde,  ó  por- 
que oraba  en  aquella  hora,  ó  porque  se 
miraba  como  el  mas  excelente  ,  por  ser 
imác^en  del  sacrificio  de  la  Cruz,  que 
fue  oft-ecido  por  la  tarde.  Mi  oración, 
pues,  que  sale  de  un  corazón  abrasado 
en  vuasti  o  amor ,  suba  como  un  perfu- 
me de  grato  olor  á  vuestra  presencia: 
y  la  elevación  de  mis  manos  os  presen- 
te un  sacrificio  tan  agradable,  como  es 
el  que  se  os  ofrece  todas  las  tardes  en 
vuestro  santo  tabernáculo. 

3  A  la  letra  :  Puerta  de  circunstan- 
cia ,  6  que  cerque  y  cierre  enteramente 
los  labios.  M3.  A  De  circundamiento  Es- 
ta p'.ieri-a  es  el  temor  y  amor  de  Dios; 
porque  sin  el  freno  de  estas  santas  vir- 
tudes luego  se  resbala  la  lengua. 

4  No  permitas  que  mi  lengua  se  la- 
dee ,  inclinada  por-  mi  corazón  ,  á  profe- 
rir palabras  maliciosas.  Temía  David  jus- 


escúchame :  atiende  á  mi  vo?, 
quando  clamáre  á  ti. 

2  Suba  derecha  mi  oración 
como  un  perfume  '  en  tu  pre- 
sencia: sea  la  elevación  de  mis 
manos  sacrificio  de  la  tarde 

3  Pon,  Señor,  una  guardia 
á  mi  boca ,  y  á  mis  labios  una 
puerta  ,  que  los  cierre  ^  á  la  re- 
donda. 

4  No  ladees  mi  corazón  á 
palabras  de  malicia,  para  buscar 
excusas  en  los  pecados  "^. 

Como  los  hombres  ^ ,  que 
obran  iniquidad :  y  no  tendré 
parte  en  las  cosas ,  que  ellos 
aprecian 

5  El  justo  me  corregirá  ,  y 
me  reprehenderá  con  misericor- 
dia :  mas  el  aceyte  del  pecador 
110  ung^irá  mi  cabeza 

tamente  esta  tentación ,  viendo  la  injus- 
ticia de  los  que  le  aborrecían  y  perse- 
guían de  muerte;  y  que  esto  mismo  le 
sirviese  de  pretexto  para  justificar  las 
impaciencias  y  murmuraciones,  á  que  le 
pudiera  arrebatar  la  consideración  de  es- 
to mismo  ;  pero  aquí  en  general  se  puede 
decir  ,  que  la  mayor  malicia  del  corazoa 
del  hombre,  y  la  mas  opuesta  á  la  di- 
vina misericordia  ,  es  en  la  que  incurre, 
quando  anda  buscando  diversas  excusas, 
para  justificarse  en  sus  malos  procedi- 
mientos y  en  sus  pecados. 

5  Como  suelen  hacer  los  hombres, &c. 

6  El  Hebreo  :  T  no  comeré  de  sus  de- 
licias ;  y  no  asistiré  á  sus  delicados  y 
suntuosos  banquetes  Y  en  este  sentido 
se  puede  tamb'en  explicar  la  Vulgata: 
Et  non  communicabo  cum  electis  ,  cibÍ5, 
eorum\ó  i^xnh\en  considerando  á  electir 
como  neutro.  Así  acostumbraban  hacer 
los  impíos:  con  estos  no  quiero  tener  el 
menor  comercio  ,  ni  tampoco  parte  eii 
sus  mavore?  placeres  y  dslevtes. 

7  Conforme  á  esto  decía  S.  Agustín-, 
que  estimaba  mns  las  reprehensiones, que 
«acian  de  unas  entrañas  piadosas  ,  que  las 
falsas  alab:inzas  de  un  lisonjero,  que  lo 
adulaba.  Véanse  ios  Proverb.  xxvii.  16 
Las  palabras  del  Hebreo  se  pueden  tras. 


P  S  A  L  M  o     CXL.  2  07 

Quoniam  íidhuc  et  oratio  Porque  ann  mi  oración  será 

mea  in  beneplaciíis  eorum  :  contra  lo  que  les  place  á  ellos  ': 

6  Absorpti  sunt  juncii  /^-  6  Han  perecido  sus  jueces 
ir¿e  judices  eorum.  estrellados  en  la  peña 

Audient  verba  mea  quo-  Oirán  que  mis  palabras  fué- 

niam  potuerimí-.  ron  eficaces 

7  Siciit  crassiiudo  terne  7  Como  el  grueso  terrón  se 
eructa  est  sujper  terram.  desmenuza  sobre  la  tierra  '^; 

Dissif  ata  sunt  ossa  nostra  Así  han  sido  desunidos  nues- 

secus  injernumx  tros  huesos  cerca  del  sepulcro 

8  Qiiia  ad  te  Domine  t  Do-  8  Porque  á  tí,  Señor,  Se- 
tnine  ocidi  mei :  in  te  sferavi,  ñor ,  mis  ojos :  en  tí  he  espera- 
non  auferas  animam  meam,  do,  no  me  quites  la  vida. 

9  Custodi  me  a  laqueOj  quem  9  Guárdam^e  del  lazo,  qne 
statuerunt  milii\  et  d  scandalis  me  han  puesto,  y  de  les  tropie- 
Q^erantium  iniquitatem.  zos  de  los  que  obran  iniquidad. 

10  Cadent  in  retiaculo  ejus  10  Caerán  en  su  red  ^  los 
peccatores  :   sin¿ulariter   sum  pecadores  :  solo    estoy  yo 


ladar  en  este  otro  sentido :  Hiérame  el 
justo  ^  castigúeme:  misericordia  será  pata 
mí ,  ó  que  use  conmigo  :  y  reprehéndume\ 
esto  será  un  aceyte  excelente^  que  no  que- 
brantará mi  cabeza ;  ántes  bien  quanto 
mas  lo  hiciere,  tanto  mas  rogaré  por 
ellos  en  sus  adversidades. 

1  In  beneplacitis  está  en  ]vigzr  de 
in  beneplacita  ^  ó  contra  ieneplacita.  IVli 
oración  perseverará  en  rogar  á  Dios,  que 
me  libre  de  Jas  maldades,  que  á  ellos 
les  gustan  :  y  que  Dios  los  convierta  has- 
ta aborrecerlas. 

2  Fuéron  dexados  en  las  manos  de  la 
Jieña^  dice  el  Hebreo,  esto  es,  en  lugares 
peñascosos ,  los  Jueces  ,  los  principales  de 
ellos  :  lo  que  puede  convenir  muy  bien  á 
Jos  Caudillos  del  partido  de  Saúl.  La  voz 
Hebrea  cd^issu;  schophetim  ,  no  solamente 
signiiica  Jueces ^s\no  también  Poderosos^ 
Príncipes  ,  Caudillos.  Uniendo  esto  con 
lo  que  precede,  se  puede  aplicar  á  Ab- 
salóm  ,  de  este  modo  :  Aunque  yo  dirigí 
á  Dios  mi  oración  por  su  salud,  esto  no 
obstante  el  Señor  no  quiso  atender  á  mis 
ruegos;  y  así  su  exército  quedó  denota- 
do y  deshecho  en  el  bosque  ,  y  precipita- 
das sus  gentes  entre  los  peñascos. 

3  Oirán  y  verán  por  experiencia  co- 
mo han  sido  eíicaces  mis  palabras.  El 
Hebreo  :  T  oirán  mis  palabras  ,  que  fué~ 
ron  suaves:  y  los  LXx.  del  mismo  mo- 
00 ,  «jivyíj^sffajr ,  del  verbo  h^hoiíM.  El 


Intérprete  Latino   parece  haber  leído 

tBvrvfiTqaav  ,  potuerunt ,  del  verbo  BvyafiOA^ 

y  pudo  cambiarse  uno  en  otro  muy  fá- 
cilmente. Otros  :  Porque  los  mios  no  qui- 
sieron escucharme  ,  ui  execuíar  mis  ór- 
denes, que  fueron  de  la  mayor  modera- 
ción :  Conservadme  al  joven  Absalom. 

4  En  el  Hebreo  comienza  en  este  he- 
misiichio  el  v.  7.  y  la  primera  parte  de 
la  comparación:  Así  como  el  que  parte, 
y  hiende  leña  en  la  tierra :  del  mismo 
modo  son  esparcidos  nuesíios  huesos  ett 
la  boca  de  la  sepultura. 

5  Del  mism.o  modo  han  maltratado 
con  sus  persecuciones  mis  huesos,  y  los 
de  mis  compañeros,  dexándolos  desen- 
caxados  ,  y  como  ya  cerca  de  las  puer- 
tas del  sepulchro.  Mas  á  vos,  Dios  mió, 
vuelvo  mis  ojos;  de  vos  espero  el  so- 
corro, y  confio  que  110  me  pondréis  en  ma- 
nos de  mis  enemigos ,  para  que  me  qui- 
ten la  vida. 

6  Así  la  letra  del  texto  ,  y  según  ella 
el  Chrysóstomo.  Ejus  pro  suo  ,  ó  eorum: 
enálage  de  número. 

7  En  los  LXX.  se  lee  xarofióra^  ft/it, 
soUtaoie^  solus'^yú.  este  sentido  hemos 
reducido  el  singulariter  de  la  Vulgata: 
doñee  vlteriús  pergam ,  aut  moriar.  El 
CHR-ysósTOMo.  En  el  Hebreo  se  lee  nn> 
iáhad  ^  que  significa,  juntamente  todos 
á  un  mismo  tiempo;  y  pertenece  á  las 
palabras  que  preceden,  Y  mientras  ellos 
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ego  doñee  transeam.  hasta  que  yo  pase  adelante. 

quedan  enredados  en  las  redes  de  su  mis-  sará  por  encima  de  ellas  sin  el  mf-nor  es- 

mx  iniquidjd  ;  yo  aunque  solo  y  aban-  torbo,  ó  pasaré  á  mejor  fcsudo  de  vidai 

rionado  ,  eo  vuestra  compiüía  y  favor  pa-  d  á  muerte  feliz. 


PSALMO  CXLI. 

Solo  y  de  5  am]^  arado  de  h  imano  socorro  implora  el  favor  divim 
contra  sus  perseguidores. 


I    Intellecfus  David^ 
Cüm  esseí  in  spelunca  ,  ora- 
iio  ^ 

2  V^oce  mea  ad  Dominum 
clamavi :  voce  mea  ad  Domi- 
num deprecaíus  siim\ 
■  3  Effundo  in  conspecíu  ejus 
orationem  meam^  et  tribulatio- 
nem  meam  ante  ipsum  pro- 
mintió, 

4  In  deficiendo  ex  me  spi- 
ritum  meum  ,  et  tu  cognovisti 
semitas  meas. 

In  via  hac ,  qua  amhida- 
ham  ,  absconderunt  laqueum. 
ndhi. 

5  Considerabam  ad  dexte- 
ramy  et  videbam-,  et  non  erat 
qui  cognosceret  me. 

Periit  fuga  d  me  ^  et  non 
est  qui  requirat  animam 
meam, 

1  véase  el  título  del  Psalm.  xxxi. 
Según  S.  Agustín  prophetiza  David  en 
él  las  tribulaciones  de  Jesu  Chriíto. 

2  Dos  veces  se  refugió  David  en  gru- 
tas ,  por  no  caer  en  las  manos  de  Saúl, 
en  OdoUám  y  en  Engaddi.  No  es  fácil 
decir  á  qual  de  ellas  puede  aplicarse  el 
Psalmo  ,  pues  se  leen  en  el  expresione.% 
que  convienen  á  los  dos.  El  Chrygósto- 
Mo  afirma  ,  que  en  las  iglesias  Orienta- 
les se  cantaba  este  Psalmo  todos  los  dias 


I    Inteligencia  de  David 
Quando  estaba  en  la  cueva'. 
Oración. 

2  Con  mí  voz  clamé  al  Se- 
ñor :  con  mi  voz  al  Señor  ro- 
gué: 

3  Derramo  en  su  presen- 
cia mi  oración  :  y  expongo 
delante  de  él  mismo  mi  tribu- 
lación. 

4  Mientras  va  desfallecien- 
do mi  espíritu  ,  y  tu  conociste 
mis  senderos. 

En  este  camino ,  por  don- 
de yo  andaba  ,  me  escondié- 
ron  lazo. 

)'  Consideraba  ácia  mi  de- 
recha ^ ,  y  miraba :  y  no  habia 
quien  me  conociese  "^. 

No  me  quedó  lugar  de  hui- 
da ,  ni  hay  quien  vuelva  por  mi 
vida 

á  la  tarde  ,  para  que  se  borrasen  con  es- 
ta oración  las  faltas  cometidas  en  las 
diversas  ocpaciones  del  día. 

3  Derecha  se  toma  en  el  sentido  dé 
patrocinio  y  defensa. 

4  Por  temor  de  Saúl ,  de  que  estaban 
poseídos  sus  cortes.^nos.  La  Iglesia  aplica 
estas  palabras  á  Christo  en  la  Cruz. 

5  No  hay  quien  ,  volviendo  por  mí 
inocencia  ,  tome  por  su  cuenta  desen- 
gañar á  Saúl ,  y  persuadirle ,  que  dexe 
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6  CLtmavi  ad  ie  Domine^ 
dixi :  Tu  es  spes  mea  ,  portio 
nte.t  in  ierra  viventium. 

7  Intende  ad  deprecatio- 
nem  meam  :  qiiia  humiliatus 
sum  nimis. 

Libera  me  a  perseqiienfibus 
me  :  quia  confortati  sunt  su^ 
^)er  me. 

8  Ediic  de  custodia  ani- 
mam  meam  ad  confitendurn  nc^ 
mini  tuo :  me  expectant  justi^ 
doñee  retribuas  mi/ii. 
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6  A  tí  clamé,  Señor,  dixe 
Tu  eres  mi  esperanza  ,  mi  por- 
ción en  la  tierra  de  los  vivien- 
tes 

7  Atiende  á  mi  deprecación, 
porque  he  sido  abatido  sobre 
manera. 

Líbrame  de  los  que  me  per- 
siguen ,  porque  son  mas  fuertes 
que  yo. 

8  Saca  mi  alma  de  la  pri- 
sión 3  para  alabar  á  tu  nombre: 
á  mí  me  están  aguardando  los 
justos  ,  hasta  que  me  recom- 
penses. 


de  perseguirme  ,  y  de  tomarme  todos  los 
pasos  COQ  intento'  de  quitarme  la  vida. 

1  En  esta  angustia  me  hallo  ,  y  en 
esta  es  en  la  que  recurro  á  vos ,  Señor, 
para  protestaros  y  deciros :  Que  vos  so- 
lo sois  mi  única  esperanza  ;  que  no  ten- 
go otro  favorecedor  y  protector  en  la 
tierra  de  los  vivientes  ,  ahora  y  para 
siempre. 

2  En  Jflru.«alem ,  que  era  tenida  por 
patria  de  los  vivos ;  esto  es  ,  de  los  hom- 
bres felices  y  dichosos.  En  el  sentido 
espiritual ,  la  tierra  de  los  vivos  es  el 
cielo. 

3  De  esta  caverna ,  en  que  estoy  en- 
cerrado como  en  una  cárcel ,  y  de  la 
guarda  de  soldados  que  me  cerca.  El 
Hebreo :  Los  justos  me  coronarán  ,  guan- 


do me  hicieres  bien ,  me  cercarán  ,  ó  to- 
dos al  rededor  de  mí  me  darán  el  pa- 
rabién ,  y  me  acompañarán  ,  para  daros 
las  debidas  gracias.  Otros  :  En  mz  serán 
coronados  los  justos  ;  esto  es  ,  quand» 
vean  un  exemplo  de  benignidad  tan  se- 
ñalado como  el  que  habéis  usado  con- 
migo ,  se  alentarán  ,  y  en  todas  sus  an- 
gustias y  peligros  á  vos  solo  acudiráu 
por  el  remedio.  Pero  todo  esto  mira  prin- 
cipalmente á  Jesu-Christo ,  el  qual  rue- 
ga al  Padre ,  que  lo  saque  de  la  muerte 
y  del  sepulchro  ,  resucitándolo  á  vida  in- 
mortal ,  para  gloria  de  su  nombre.  Cu- 
yo momento  feliz  estaban  aguardando  con 
ansia  todos  los  justos ,  que  estaban  dete- 
nidos en  el  Seno  de  Abraham. 
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Implora  el  socorro  del  Señor.  Castigo  de  sus  enemigos» 


Psalmus  David ^ 
I     Quando  persequebatur 
eum  Absalom  filius  ejus 

omine  exaudí  orationem 


Psalmo  de  David , 
I    Quando  le  perseguía  Ab- 
salom su  hijo  ': 

Señor  ,  oye  mi  oración : 


I  Véase  el  Lib.  u.  Reg.  xvii.  En  él  tro  de  David.  Es  uno  dejos  Psalmos  Pe- 
título  del  Hebreo  solamente  se  lee  tsal"  nitenciales. 


a    II.  Reg.  XVII. 

Tom.  VIL 


O 


i2  I  o  EL  LIBRO  DE  LOS  PS ALMOS. 


meam  :  auribtis  percipe  obsecra- 
tionem  meam  in  veritate  tua\ 
exaudí  me  in  íua  justitia. 

2  Et  non  intres  in  jiidicium 
€um  servo  tuo :  quia  7ion  justi- 
ficabitur  in  conspectu  tuo  omnis 
vivens. 

3  Quia  per sec Util s  est  ini- 
tnicus  animam  meam  :  humilia- 
vit  in  térra  vilam  meam, 

Collocavit  me  in  obscuris 
sicut  moriuos  s¿€culi\ 

4  Et  anxiatus  est  super  me 
spiritus  meus  ,  in  me  turbatum 
est  cor  meum. 

^  M'fmor  fui  dierum  anti^ 
quorum ,  medítatus  snm  in  o- 
mnibus  o  per  ib  as  tuis  :  iyi  factis 
mamium  tuarum  medltabar. 

6  Expandí  manus  meas  ad 
te  :  anima  mea  sicut  térra  sine 
aqua  tibí: 

7  Velociter  exaudí  me  Do- 
mine :  defecit  spíritus  meus. 

Non  averias  facíem  tuam  a 
me  :  et  similis  ero  descendenti- 
tus  in  lacum. 

1  Según  la  equidad  de  vuestra  justi- 
cia: ó  se  toma  en  el  sentido  de  miseri- 
cordia, como  üccurre  freqüentem^nte  en 
las  Escrituras;  y  así  lo  leyó  el  Chrysos- 
TOMo.  Como  si  dixera :  Dignaos  de  es- 
cuchar mi  oración  ;  y  usando  conmigo  de 
misericordia  ,  según  la  verdad  de  vues- 
tras promesas,  inclinaos  benignamente  á 
dar  oídos  á  mis  ruegos. 

2  MS-  7,.  Non  se  juitiguará.  Reo 
soy ,  lo  c'infieso  :  ¿  mas  quién  hay  en- 
tre los  hombres  ,  que  pueda  decirse  jus- 
to en  vuestra  presencia?  Por  tanto,  Dios 
mió  ,  no  que-ais  entrar  en  juicio  con 
vuestro  siervo.  No  será  justificado  todo 
viviente ,  vale  lo  mi^mo  ,  que  ningún  vi' 
viente  será  justificado. 

3  Olvidando  pues  mis  iniquidades, 
atended  al  furor  de  los  que  cruelmente 
me  persiguen;  mirad  el  extremo  á  que 


percibe  en  tus  oidos  mí  ruego 
según  tu  verdad :  óyeme  en  tu 
justicia  '. 

2  Y  no  entres  en  juicio  con 
tu  siervo :  porque  ningún  vi- 
viente será  justificado  en  tu  pre- 
sencia 

3  Porque  ha  perseguido  el 
enemigo  mi  alma:  ha  abatido  mi 
vida  hasta  la  tierra 

Me  ha  colocado  en  lugares 
obscuros  ^  ,  como  los  muertos 
de  siglo  5 : 

4  y  se  ha  angustiado  mi 
espíritu  sobre  mí ,  en  mi  se  ha 
turbado  mi  corazón 

5  Me  he  acordado  de  los 
dÍ3s  antiguos,  he  meditado  '  en 
todas  tus  obras  :  en  los  hechos 
de  tus  manos  meditaba. 

6  He  tendido  mis  manos  á 
tí :  mi  alma  á  tí  como  una  tier- 
ra sin  agua: 

7  Oyeme  prontamente ,  Se- 
ñor :  mi  espíritu  ha  desfallecido. 

No  apartes  de  mí  tu  rostro: 
para  que  no  sea  semejante  á  los 
que  descienden  al  lago 

su  violencia  me  tiene  reducido. 

4  MS.  A.  Asentóme  en  oscuresat. 

5  Semejante  soy  á  los  que  ya  de  mu- 
cho tiempo  han  muerto,  y  se  hallan  eo 
la  obscuridad  y  en  el  olvido.  Llama  muer- 
tos de  siglo  á  los  que  ante  multa  sxcula 
latent  in  sepulchris. 

6  Siento  én  mi  alma  las  angustias  mas 
terribles  ;  y  mi  corazón  se  halla  todo 
turbado.  Me  has  obligado  á  tener  - que 
buscar  lugares  escondidos  ,  y  obscuros  en 
donde  guarecerme  ,  para  ponerme  á  cu- 
bierto de  su  furor.  Aquí  espero  tu  socorro. 

7  MS.  3.  Comedí.  Para  poderme  sos- 
tener,  traygo  á  la  memoria,  y  medito 
sin  cesar  las  misericordias  ,  que  en  los 
siglos  pasados  habéis  usado  con  vuestro 
pueblo  ;  las  obras  de  vuestra  bondad  ,  y 
los  efectos  maravillosos  de  vuestro  poder. 

S   A  la  muerte ,  ó  ai  iofíemo.  Alien- 
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8  Auditam  fac  mihi  mané 
ntisertcordiam  tuam :  quia  in  te 
s^er¿ivi. 

Noíam  fac  mihi  viam  ,  in 
qua  ambiilem :  qiiia  ad  te  le- 
vavt  animatn  meam. 

9  Eripe  tne  de  inimicis  meis 
Domine ,  ad  te  confiigi-. 

10  Doce  me  faceré  vohtn- 
tatem  tuam  ,  quia  Dens  meiis 
cs  tu, 

Spiritus  ttiiis  bonus  dediicet 
me  in  terram  rectam  : 

11  Propter  7iomen  tuum^ 
Domine  ,  ■vivijícabis  me  ,  in 
aquilate  tua. 

Educes  de  tribulatione  ani^ 
mam  meam: 

12  Et  in  misericordia  tua 
dis^erdes  inimicos  meos, 

Et  ferdes  omnes ,  qiii  tri- 
bulant  animam  meam :  quoniam 
ego  servus  íuus  sum. 

teme  ,  Señor  ,  tu  espíritu  ,  porque  el  mío 
ha  desfallecido.  Apartaste  tu  rostro  del 
soberbio  ,  vuélvelo  ácia  el  humilde.  San 
Agustín.  Seré  semejante  ;  para  que  do 
lo  sea.  Se  suple  el  non  que  precede. 

1  Algunos  explican  el  mane  á  la  letra, 
por  ¡a  mañana.  Otros  lo  explican  p ro«- 
tamente ,  ó  inmediatamente. 

2  Si  el  Señor  no  nos  enseña  ,  haré- 
mos  nosotros  nuestra  voluntad;  y  enton- 
ces dice  S.  Agustín,  hablando  de  Dios: 
No  serás  tú  mi  Dios ;  y  yo  seré  maestro 
de  mi  mismi. 


8  Hazme  oír  por  la  mañana 
tu  misericordia ,  porque  en  tí 
he  esperado 

Hazme  conocer  el  camino, 
por  donde  ande  ,  porque  á  tí 
he  elevado  mi  alma. 

9  Sácame  de  mis  enemigos, 
Señor,  á  tí  me  he  refugiado: 

10  Enséñame  á  hacer  tu  vo- 
luntad ,  porque  tú  eres  mi 
Dios  ^ 

Tu  espíritu  ^  bueno  me  guia- 
rá á  tierra  derecha  '^: 

1 1  Por  tu  nombre  ,  Señor, 
me  vivificarás  según  tu  equi- 
dad \ 

Sacarás  de  tribulación  mi  al- 
ma: 

12  Y  por  tu  misericordia 
destruirás  á  mis  enemigos. 

Y  perderás  á  todos  los  que 
atribulan  mi  alma,  porque  yo 
siervo  tuyo  soy. 

3  Tu  espíritu ,  que  es  por  esencia  hue- 
no  ,  me  conducirá.  Lo  que  significa  el 
Espíritu  divino  ,  y  las  divinas  inspira- 
ciones ,  que  son  las  que  nos  han  de  mos- 
trar el  camino  de  la  verdadera  patria, 
guiándonos  por  el  para  llegar  á  ella. 

4  Tierra  derecha  ó  recta,  de  rectitud, 
tí  de  los  rectos  ,  tí  de  los  justos  ,  O  de 
los  vivientes,  son  nombres  synonomos  de 
la  ciudad  de  Jerusalem  ,  especialmente 
de  la  celestial. 

5  Tu  justicia ,  eo  cumplir  lo  que  pro- 
metes. 
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Psalmo  etích.iristico  ,  en  el  que  David  da  gracias  al  Señóte, 
jpor  las  victorias  jasadas  j  las  quales  le  alientan  ^ar a  con- 
seguir otras  mayores. 


Psalmus  David 

1  Adversiís  Goliatb, 

enedictus  Dominus  Deus 
meus  ,  qiii  docet  manus  meas 
ad  prcflium ,  et  digitos  meos  ad 
bellum. 

2  Misericordia  mea  ,  et  re- 
fugium  meum :  siisceptor  meus, 
et  líber ator  meus: 

Protector  meus  ,  et  in  ipso 
speravi :  qui  subdit  populum 
meum  sub  me* 

3  Domine  iquid  est  homo, 
quia  innotuisti  eit  ¿aut  filius 
fiominis  ,  quia  reputas  eum'i 

4  Homo  vanitati  similis  fa- 
ctus  est :  di  es  ^  ejus  sicut  um- 
bra  prcetereunt. 

5  Domine  inclina  coslos  tuosy 


Psalmo  de  David 
X    Contra  Goliáth 

Bendito  el  Señor  Dios  mío, 
que  adiestra  mis  manos  á  la  pe- 
lea ,  y  mis  dedos  á  la  bata- 
lla. 

2  Misericordia  mía  ,  y  re- 
fugio mió  ^ :  amparador  mió  ,  y 
libertador  mió  : 

Protector  mió,  y  en  él  he 
esperado:  él  es  el  que  somete 
mi  pueblo  á  mí. 

3  Señor  ,  ;qué  es  el  hom- 
bre ^  ,  pues  te  has  manifestado  á 
él?  ¿ó  el  hijo  del  hombre,  que 
haces  estima  de  él? 

4  El  hombre  se  ha  hecho 
semejante  á  la  vanidad  :  sus  días 
pasan  como  sombra. 

5  Señor,  inclina    tus  cíe- 


B 


1  Son  euchariítkoT  todos  los  Psal- 
inos  que  se  siguen.  Aunque  las  palabras 
contra  Goüáth  oo  se  leeo  en  el  título  del 
texto  Hebreo;  pero  están  en  el  Griego 
que  usamos  ,  y  estuvieron  en  las  Hexá- 
plas.  Parece  que  lo  compuso  David,  des- 
pués de  hab-r  confeguido  al¿.uo.í  victo- 
ria contra  lo,  Philisthéos.  El  principal 
intento  se  renere  al  reyuo  del  Mtssias  ,  y 
ú  las  victorias  de  Jesu-Christo  contra  el 
principe  de  las  tinieblas ,  como  lo  expli- 
can los  Pad'-es. 

2  El  Hebreo  :  T  fortaleza  mia  ,  al" 
tura  mia  ,  y  mi  libertador  ,  etcudo  mió, 
y  en  él  he  etperado. 

3  Cinservanio  y  tratando  coa  él,  y 
revelándole  tus  mysterios  por  medio  de 


tus  Angeles  y  Prophetas.  Pero  principal- 
mente se  manifestó  Dios  al  hombre  in— 
notuit  homini  ^  encarnándose ,  y  hacién- 
dose hombre  como  el.  Y  aquí  es  donde 
Dios  hizo  conocer  mas  la  consideracioB, 
que  tenia  del  hombre  ,  y  la  estima  y 
amor  con  que  lo  miraba  ;  pues  aquella 
es  una  obra  de  su  extremada  caridad, 
Epkcs.  II.  4. 

4  MS.  3.  Acuesta.  Así  parece  que 
sucede  ,  quando  se  ven  las  nubes  cerca- 
nas á  la  tierra.  Es  una  representación 
ó  imágen  poética  ,  como  si  Dios  baxá- 
ra  en  su  carroza  desde  el  cielo.  Toca  los 
montes,  ó  enviando  rayos,  ó  una  nube 
obscura  ,  que  parezca  humo,  para  ater- 
rar á  mis  enemigos.  Pero  es  sentido  mas 
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et  descende :  tange  montes  ,  et 
fumigabunt. 

6  Fulgura  corttscationem^ 
et  dissipabis  eos  :  emitte  sagit- 
tas  tuas  ,  et  conturbabis  eos. 

7  Emitte  lyianum  iuam  de 
alto ,  eripe  me  ,  et  libera  me  de 
aqnis  multis :  de  manu  filiorum 
alienorum. 

8  Quorum  os  locutum  est 
vanitatem  :  et  dextera  eoru7n, 
dextera  iniquitatis, 

9  Deus  canticum  novum 
tAniabo  tibí  :  in  psalterio  ,  de- 
iacliordo  psallam  tibi. 

10  Qui  das  saluíem  regi- 
tus  :  qui  redemisti  David  ser- 
vum  tuum  de  gladio  maligno : 

1 1  Eripe  me , 

Et  erue  me  de  manu  filio- 
rum  alienorum ,  quorutn  os  locu- 
tum est  vanitatem  :  et  dextera 
corum^  dextera  iniquitatis  \ 

12  Quorum  fila  j  sicut  no- 
velice plantationes  in  juventute 
su  a. 

genuino  :  Tncirnó  Díot  Iot  cielos  ,  y  des~ 
■cendió  ,  quando  fué  unida  la  naturaleza 
divina  con  la  humana. 

1  MS.  3.  Pedrisca  pedrisco.  MS.  A. 
Rrelanpuga  tus  corruscos. 

2  Sean  heridos  los  mal  sanos  ,  para 
que  sanen  los  bien  heridos.  S.  Agustín. 

3  Del  terrible  peligro,  que  amenaza 
i.  vuestro  pueblo. 

4  De  estos  extrangeros,  de  esfos  idó- 
latras; lo  que  puede  convenir  á  los  Phi- 
liitheos.  Algunos  Interpretes  lo  entien- 
den de  los  vasallos  y  subditos  de  Da- 
vid ,  considerándolos  como  extraños  e  in- 
dignas del  nombre  del  Pueblo  de  Dios 
por  su  inhumanidad,  y  porque  no  mira- 
ban á  David  con  entrañas  de  hijos.  Pero 
esta  exposición  no  puede  tener  lugar  aquí, 
si  esie  Psalmo  pertenece  á  la  victoria, 
que  alcanzó  David  de  Goliath. 

5  Vanagloriándose  del  poder  de  sus 
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los^  y  desciende  :  toca  los  moa- 
tes  ,  y  humearán. 

6    Vibra  tus  relámpagos 
y  los  disiparás :  envia  tus  sae- 
tas ^  ,  y  los  conturbarás. 

y  Envia  tu  mano  desde  \o 
alto  ,  sácame  ,  y  líbrame  de  las 
muchas  aguas  ^  :  de  la  mano  de 
los  hijos  extraños 

8  Cuya  boca  hablo  vani- 
dad 5 ,  y  su  derecha,  es  dere- 
cha de  iniquidad. 

9  Dios ,  canción  nueva  te 
cantaré :  con  psalterio  ,  con  de- 
cachórdo  *  psalmearé  á  tí. 

10  El  que  das  salud  á  los 
Reyes :  que  redimiste  ^  á  Da- 
vid tu  siervo  de  la  espada  ma- 
ligna 

1 1  Líbrame , 

Y  sácame  de  la  mano  de  los 
hijos  extraños,  cuya  boca  hablo 
vanidad ,  y  la  derecha  de  ellos, 
es  derecha  de  iniquidad  : 

12  Cuyos  hijos  son  como 
plantas  nuevas  en  su  juven- 
tud ^ 

ídolos,  que  son  vanidad  y  mentira. 

6  MS.  3 .  Con  gayta  desena.  Véase  el 
Psalmo  xci.  4. 

7  Porque  David  pudo  muy  bien  com- 
poner este  Psalmo  mucho  tiempo  después 
de  aquella  memorable  victoria. 

8  O  del  maligno  ,  de  aquel  gigante 
atrevido ,  que  blasphemaba  vuestro  nom- 
bre ,  é  insultaba  á  vuestro  puebio. 

9  MS.  A  Los  nouesuelos  llantamientof 
en  su  muncehia.  En  el  Hebreo  se  lee  to- 
do esto  en  primera  persona  del  plural: 
Nuestros  hijos  ^  nueslras  hijas  ^  nuestras 
ovejas  ,  nuestras  vacas  ,  &c.  en  nuestras 
calles  y  plazas,  &c.  Y  por  esto  algunos 
creen ,  que  esto  pertenece  al  pueblo  de 
los  justos  ,  ó  de  los  Hebreos.  Pero  por  la 
Vulgata  y  por  los  lxx.  se  vé  claramen- 
te ,  que  se  debe  aplicar  al  de  los  idola- 
tras é  impíos.  JüB  xxi.  24.  Y  aun  el  tex- 
to Hebreo  se  puede  reducir  al  mismo  sea- 
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Fili.f  eo^um  composit.t :  cir- 
tiimonuLt  ut  similitndo  tcm- 

13  Pr^mpíiiari-í  eorurn  ple- 
na ,  eructantia  ex  hoc  in  iHitJ. 

0-jes  eorum  fanos^-e  ,  abun- 
dantes in  egressibus  suis : 

14  Boves  eorum  crass.-e. 
Non  est  ruina  maceri,f  ,  ne^ 

que  transiius :  ñeque  clatnor  in 
piaféis  eorum. 

I ;  Beatum  dixerunt  popu- 
¡H7n  ,  cui  h.-ec  sunt :  beatus  po- 
fulus  f  cujiis  Dominus  Deus 
ejiis. 
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Sus  hijas  compuestas ,  ador- 
nadas por  todos  lados  '  ,  como 
simulachro  de  templo. 

13  Sus  despensas  llenas,  que 
rebosan  de  una  en  otra 

Sus  ovejas  fecundas ,  abun- 
dantes en  sus  salidas  - : 

14  Sus  vacas  gruesas. 

No  hay  portillo ,  ni  paso  en 
su  cerca  :  ni  gritería  en  sus 
plazas. 

I  Bienaventurado  han  lla- 
mado al  pueblo ,  que  tiene  estas 
cosas:  bienaventurado  el  pueblo, 
que  tiene  al  Señor  por  su  Dios. 


tido,  poniendo  estas  palabras  en  boca  de 
los  mismos,  que  se  vaD.ígloriabao  y  jac- 
taban de  poseer  estos  bienes  :  Erips  ma 
de  mjtiu  f,¡:oriirTi  alienorum  ,  quorum  os 
locutum  est  i'jv.it-atem filii  nostri  ^  cel- 
liiria  ncstra ,  &c. 

1  Ferrar.  Nuestras  hijas  como  can- 
tones ,  entallados  cerno  serr.ejar.za  de  pa— 
¡acto.  MS.  A.  yifeytadas  en  ¿erreásr.  Co- 
mo si  fueran  ia  imagen  6  simulacro  de 
algún  templo.  Los  lxx.     ójinÍQua.  yaov. 

2  Ferrar.  De  especie  á  especie. 

3  Ferrar.  Nuestras  ovejas  amilla- 
fianiíS  rr.i'.ldrlas  en  nuestra:  calles. 

4  Las  cercas  que  guardan  íus  vinas  y 
posesiones ,  y  que  están  enteras  y  bien 
reparadas,  uo  íranq'jean  paso,  para  que 
puedan  entrar  á  robar  sus  fru:os.  En  el 
Hebreo  se  lee  todo  esto  rr.uy  diferente- 
mente: Que  nuestros  h-.jcs  son  como  plan- 
tas ,  que  í'jn  creciendo  en  su  juventud. 
Nuestras  hijas  ,  con:o  ángulos,  6  esqui- 
nas,  cortados  ,  labrados,  á  serr.ejama  de 
Palacio  ,  que  por  el  buen  corte  y  unión 
de  las  picJras  ,  parece  que  estau  fabri- 
cadas de  una  soia  ;  nusstns  óngulgs  in- 


ternos ,  los  rincones ,  esto  es ,  los  grane- 
ros y  despensas  de  nuestras  casas  (es 
una  metonymia  )  llenos  ,  que  producen  de 
especie  á  especie ,  esto  es  ,  de  donde  se 
saca  toda  especie  de  írutos  y  comesti- 
bles: nuestros  ganados,  ovejas  y  vacas, 
que  paren  á  millares  ,  que  paren  á  diez 
millares,  se  multiplican  en  crecidísimo 
número  en  nuestras  plazas :  nuestros  bue^ 
yes  cargados  de  carnes  ,  gruesos :  no  hay 
portillo  en  nuestras  cercas,  casas  y  ciuda- 
des: o  también  irrupción  ,  o  asalto  de  ene- 
migos :  ni  que  salir  para  acometerlos :  ni 
quien  grite ,  d  mue\'a  tumulto ,  por  las  ca^ 
lies.  Ji:snave7¡turado  el  pueblo  ,  que  tiene 
esto  :  bienaventurado  el  pueblo  ,  que  tiene 
á  lehováh  por  su  Dios.  Los  que  poneo 
todo  este  discurso  en  boca  de  los  impíos, 
lo  exponen  ,  haciendo  que  David  lo  inter- 
rumpa ,  y  corte  al  principio  de  la  se- 
gunda parte  del  tiltiino  verso  ,  de  este 
modo  :  No  es  asi,  no,  como  decís  ;  que  el 
pueblo  verdaderamente  feliz ,  es  aquel 
que  tiene  al  Señor  por  su  Dios.  Esta  es  la 
felicidad  de  la  mano  derecha.  Véase  Sah 
Agustín. 
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Se  alaba  en  este  T salmo  la  bondad  y  misericordia  del  Señor^ 
que  como  Rey  Soberano  gobierna  y  conserva  todas 
las  cosas. 


I    Laudatio  ipsi  David. 


I  Alabanza  '  del  mismo  Da- 
vid. 


Jbjxaltabo  te  Dens  meus 
rex\  et  benedicam  nomini  tuo  in 
Síecuhimy  et  in  saculum  saculi. 

2  Per  singulos  dies  benedi- 
cam tibí  :  et  laudabo  nomen 
iuum  in  s.-fculum ,  et  in  sacu- 
lum  s¿eculi. 

3  Magnus  Dominus^  et  lau- 
dabilis  nimis  :  et  magnitudinis 
ejus  non  est  finis. 

4  Generatio  et  generatio 
laudabit  opera  tua  :  et  poten- 
iiam  tuam  pronujitiabunt. 

5  Magnificentiam  glorice 
sanctitatis  tua  loquentur  :  et 
tnirabilia  tua  7iarrabunt. 

6  Et  virtuicm  terribilium 
iuorum  dicent  \  et  magnitudinem 
tuam  7iarrabunt. 

7  Memoriani  abundanti¿^ 


l  e  ensalzaré ,  6  Dios  Rey 
mío  ,  y  bendeciré  tu  nombre 
por  siglo ,  y  por  siglo  de  siglo  ^ 

2  Cada  dia  te  bendeciré  ,  y 
alabaré  tu  nombre  por  siglo  ,  y 
por  siglo  de  siglo. 

3  Grande  es  el  Señor,  y  muy 
loable:  y  su  grandeza  no  tiene 
límite. 

4  La  generación  y  genera- 
clon  ^  alabarán  tus  obras ,  y  pu- 
blicarán tu  poder. 

5  Hablarán  la  magnificencia 
de  tu  santa  gloria  ,  y  cont?.ráa 
tus  maravillas. 

6  Y  dirán  la  virtud  de  tus 
cosas  terribles  ,  y  contarán  tu 
grandeza. 

7  Rebosarán  la  abundancia 


I  o  Psalmo  de  David  ,  en  el  que  se 
ensalzan  los  divinos  atributos ,  y  se  en- 
cierra una  continuada  prophecia  del  rey- 
no  de  Jesu-Christo.  Es  alphabética  ,  y  así 
cada  uno  de  los  versos  comienza  por  una 
letra  ,  siguiendo  el  brden  del  alphaheto 
Hebreo.  Solamente  falta  el  versículo  í\un, 
que  debia  ser  el  14.  pero  parece  cierto 
que  lo  hubo,  pues  se  halla  en  los  Lxx. 
Interpretes,  y  comienza  cierre;  xípio; 
delif  Dominus  ,  á  lo  que  en  el  Hebreo 
corresponde  n-'-ií  ^ds3.  Era  tan  celebre, 
y  de  tanto  uso  este  Psalmo  ,  que  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia  lo  canta- 
ban los  Neophytos  «n  acción  de  gracias, 
quaiido  eran  admitidos  á  la  participacloa 


dél  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesu-Christo.  El 

Chrysóstomo. 

2  Los  LXX.  leen,  ó  $íÓ:  ficv,  •  ía<Th» 
/•ii;  uov  ,  ó  Dzos  mió  ,  ó  B.ey  mio-  Bende- 
ciré tu  nombre  por  el  siglo  ;  sobre  lo 
qualdice  admirablemente  S.  Agustín:  El 
que  no  quiere  alabar  en  el  tránsito  de  ef 
te  siglo  .  ertmudecerá  quar.áo  rer.^j  el  si- 
glo di  los  siglos.  El  siglo  inaica  esta  vi- 
da presente  :  el  siglo  del  siglo  la  eter- 
nidad. 

3  Es  Hebraísmo.  Todas  las  genencio- 
nes.  La  de  la  Ley  vie;a  ,  y  la  de  la  Ley 
nueva:  la  de  la  vida  presente  ,  v  ia  de 
la_vida  venidera,  que  no  tendrá  un. 
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stiavitatis  Ui(e  erucíabunt  :  et 
jiistitia  íiid  exultabunt, 

8  Miserator  et  misericors 
Dominiis  :  patiens ,  et  multüm 
77tisericors. 

9  Siiavis  Domimis  univer- 
5Ís :  et  mis erat iones  ejiis  super 
emnia  opera  ejiis. 

10  Confiteantur  tibi  Domi- 
ne omnia  opera  tua :  et  sancti 
tui  b'enedicant  tibi, 

1 1  Gloriam  regni  tui  di- 
cent :  et  potentiam  tuam  lo- 
quentur : 

12  Ut  notam  facianf  filiis 
hominum  potentiam  tuam :  et 
gloriam  magnificentite  regni 
tui* 

13  Regnum  tuum  regnum 
omniiim  sceculonim\  et  domina- 
tio  tua  in  omni  generatione  et 
generationem. 

Fidelis  Dominus  in  omnibñs 
ver  bis  suis  :  et  sanctus  in  ómni- 
bus operibus  suis. 

14  Allevat  Dominus  omnesy 
qui  corrmint :  et  erigit  omnes 
elisos. 

1 5  Oculi  omnium  in  te  spe- 

I  Llenos  de  sorpresa ,  rebosando  por 
sus  labios  la  alegría  ,  que  no  podrán  con- 
tener en  su  pecho,  traherán  á  la  memo-' 
ría  exemplos  de  vuestra  bondad  y  mise- 
ricordia, y  también  de  vuestra  justicia, 
en  cumplir  vuestras  promesas. 
.  2  Puede  también  exponerse  :  Y  sus 
misericordias  exceden  á  todas  sus  obras 
eo  quanto  á  los  efectos  ^  porque  baxo  de 
otro  respeto  todos  los  atributos  de  Dios 
son  igu.Hlinente  grandes:  El  Nazianzeno. 

3  De  tu  reyno  ,  que  es  el  reyno  de 
Jesu-Christo  :  de  tu  Iglesia  ,  fundada  de 
tí  con  tu  sangre,  y  puesta  baxo  tu  am- 
paro y  particular  providencia. 

4  Porque  en  los  siglos  venideros  ten- 
gan los  hijos  de  loi  hombres  alguna  idea 
de  vuestro  gran  poder ,  y  materia  para 


de  tu  suavidad  ,  y  saltarán  de 
contento  por  tu  justicia 

8  Compasivo  y  misericor- 
dioso es  el  Señor  :  sufrido  ,  y 
muy  misericordioso. 

9  Suave  es  el  Señor  para  con 
todos ,  y  sus  misericordias  sobre 
todas  sus  obras 

10  Alábente,  Señor,  todas 
tus  obras ,  y  tus  santos  te  ben- 
digan. 

11  La  gloria  de  tu  réyno 
dirán  ,  y  de  tu  poder  habla- 
rán ^  : 

12  Para  hacer  conocer  á  los 
hijos  de  los  hombres  tu  poder  % 
y  la  gloria  de  la  magnificencia  . 
de  tu  reyno. 

13  Tu  reyno  ,  reyno  de  to- 
dos  los  siglos  ,  y  tu  señorío 
en  toda  generación  y  genera- 
ción. 

Fiel  es  el  Señor  en  todas  sus- 
palabras  ,  y  santo  en  todas  sus 
obras. 

14  Levanta  el  Señor  á  todos  ^ 
los  que  caen ,  y  endereza  á  to- 
dos los  lisiados 

15  Los  ojos  de  todos  ^  ea 

celebrar  la  gloria  é  inmensidad  de  vues* 
tro  Imperio.  Hablarán  á  su  tiempo  los 
Predicadores  Evangélicos,  que  atraheráa 
á  tu  fe  á  todas  las  gentes,  á  todas  las  na-  , 
ciones,  y  á  todos  los  reynos. 

5  A  ios  encorvado:  ,  dice  el  Hebréo; 
esto  es  ,  á  los  que  tiene  oprimidos  y  en- . 
corvados  hasta  el  suelo  el  grave  peso  de 
sus  miserias.  Toáoslos  Ubres  y  los  siervos 
expone  el  Chrysostomo.  Sacy  traduce; 
Sostiene  el  Señor  á  todos  los  que  están 
para  caer :  y  levanta  á  todos  los  que  es- 
tán quebrantados, 

6  La  palabra  omnium  de  la  Vulgata  se 
extiende  á  todos  los  géneros;  porque  Dios 
no  solamente  provee  á  su  tiempo  de  ali- 
mento á  los  hombres  ,  sino  ta.nhieri  á  los 
animales ,  plantas ,  6íc.  La  Iglesia  aplica 


I 
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raiit  Domine :  et  tu  das  escam 
illoriim  in  tempore  opportuno. 

16  Aperis  tii  manum  tuam: 
et  imples  omne  animal  benedi- 
ctione. 

17  Jiistits  T)ominus  in  o- 
mnibus  viis  suis :  et  sanctus  in 
ómnibus  operibus  siiis. 

18  Prope  est  Dominus  o- 
mnibiis  in-jocaniibns  eum\  ómni- 
bus invocanlibus  eum  in  xeri^ 
tate. 

19  Voluntatem  iiinentium  se 
faciet  ,  et  deprecationem  eorum 
cxaudiet  :  et  sahos  fadet  eos. 

20  Custodit  Dominus  omnes 
diligentes  se  :  et  omnes  pecca- 
íores  disperdet. 

2 1  Laudationem  Domini  lo- 
queíur  os  meum :  et  benedicat 
omnis  caro  nomini  sancto  ejus  in 
saculum  ,  et  in  saculum  saculi, 

«stas  palabras  á  aquella  celestial  comida 
propia  de  los  fieles,  que  es  ia  divina  Eu- 
chárisna. 

I  Le  invocan  con  verdad  los  que  le 
buscau  á  el  ,  y  no  se  bu.-can  á  si  mismos. 
Pero  si  tú  eres  dichoso  ,  porque  Dios 
te  ha  dado  tantas  cosas:  ¿quanto  mas 
<lichoso  serás ,  puesto  que  á  sí  mismo  te 
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tí  esperan  ,  Señor  ,  y  tú  les  das 
su  comida  en  tiempo  oportuno. 

16  Tú  abres  tu  mano  ,  y 
llenas  de  bendición  á  todo  ani- 
mal. 

17  Justo  el  Señor  en  todos 
sus  caminos ,  y  santo  en  todas 
sus  obras. 

18  Cerca  está  el  Señor  de 
todos  los  que  le  invocan:  de. 
todos  los  que  le  invocan  con 
verdad  \ 

19  Hará  la  voluntad  de  los 
que  le  temen  ^  ,  y  oirá  su  de- 
precación ,  y  los  salvará. 

20  Guarda  el  Señor  á  todos 
los  que  le  aman  ,  y  destruirá  á 
todos  los  pecadores. 

21  Mi  boca  hablará  la  ala- 
banza del  Señor  :  y  bendiga  to- 
da carne  á  sü  santo  nombre  por 
siglo  5  yi-por  siglo  de  siglo. 

se  hadado?  S.  Agustín. 

2  Como  su  voluntad  es  siempre  cum- 
plir la  del  Señor,  y  esta  siempre  £e  cum- 
ple; por  e¿o  hará  el  Seoor  ia  de  los  que 
de  veras  le  temen,  y  cumplirá  sus  de- 
seos ,  encaminados  únicamente  a  la  ma- 
yor gloria  de  Dios ,  y  al  bien  de  sus  al* 
mas. 


PSALMO  CXLV. 

Debemos  poner  nuestra  confianza  en  Dios  ,  y  alabar  sñ  poder ^ 
bondad ,  y  fidelidad ;  y  celebrar  su  reyno  eterno, 

I  Álleluia  y  Agg¿ei  et  Za^  i  Allcluya.  De  Aggéo  ,  y 
charia.  de  Zacharías  '. 

2  llanda  anima  mea  Domi-  2  A-bba  ,  alma  m:a  ,  al  Se- 
fium ,  laudaba  *  Do?ninum  in    ñor  :  alabaré  al  Señor  durante 


I  Estas  palabras ,  ^axi ,  et  Zacha-  ria ,  que  nos  han  conservado  los  lxx.  do 
A    Psalm.  CX1.ÍV.  2. 
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vita  mea  :  psallam  Deo  miO 
qiiamdin  fuero. 

No  lite  conjidere  in  jpritici- 
^ibus : 

3  In  filiis  hominumy  in  qui- 
kus  non  est  saliis» 

4  Exibit  spiritus  ejus  ,  et 
revertetur  in  terram  suam  :  in 
illa  die  peribunt  omnes  cogita- 
tienes  eoriim. 

5  Beattts  ,  cujtis  Deus  Ja- 
cob adjiitor  ejus  ,  spes  ejus  in 
Domino  Deo  ipsius: 

6  Qui  ^  fecit  coelum  et  ter- 
ram ,  mare  ,  et  omnia  quíe  in 
€Ís  siint. 

7  Qui  custodit  veritatem  in 
saculum  ,  facit  judicium  inju- 
riam  patientibus  :  dat  escam 
esurientibus, 

Dominus  sohit  compedi- 

ios: 

8  Dominus  illuminat  ca- 
eos, 

Dominus  erigit  elisos ,  Do- 
winus  diligit  justos, 

9  Dominus  custodit  adve- 


mi  vida:  psalmearé  á  mí  Dios, 
mientras  yo  tenga  ser 

No  queráis  confiar  en  los 
príncipes : 

3  En  los  hijos  de  los  hom- 
bres ,  en  quienes  no  hay  salud  "^. 

4  Saldrá  su  espíritu  ,  y  se 
volverá  á  su  tierra  ^ :  en  aquel 
dia  perecerán  todos  los  pensa- 
mientos de  ellos  "^. 

5  Dichoso  aquel,  cuyo  ayu- 
dador es  el  Dios  de  Jacob ,  su 
esperanza  en  el  Señor  Dios  suyo, 

6  El  qual  hizo  el  cielo  y  la 
tierra  ,  el  mar  ,  y  todas  las  co- 
sas ,  que  hay  en  ellos. 

7  El  que  guarda  verdad  pa- 
ra siempre ,  hace  justicia  á  los 
que  sufren  injuria :  da  comida  á 
los  hambrientos. 

El  Señor  desata  á  los  apri- 
sionados: 

8  El  Señor  alumbra  á  los 
ciegos 

El  Señor  endereza  á  los  li- 
siados ^ ,  el  Señor  ama  á  los  jus- 
tos. 

9  El  Señor  defiende  á  los 


íe  leen  en  el  Hebreo  ;  pudiéroti  muy  bien 
estos  dos  Frophetas  valerse  de  las  expre- 
siones de  este  Psalmo ,  para  exhortar  á 
los  cautivos  de  Bab^'lonia  á  que  espera- 
sen de  Dios  su  libertad  ,  y  hacerlo  can- 
tar en  la  dedicación  de  los  muros  de  Je- 
rusalem  ,  quando  fueron  reedificados. 

1  Alabaré  al  Señor  mientras  yo  viva, 
y  aun  después  de  muerto. 

2  Ninguno  de  los  poderosos,  y  Gran- 
des de  la  tierra  tiene  poder  para  salvar- 
se á  sí  mismo ,  y  menos  salvará  á  otros. 

3  Revertetur  ,  non  spiritus  ,  seá  filius 
hominis ,  esto  es ,  corpas  ejus.  Porque  en 
el  Hebreo  mn,  spiritus  es  femenino,  y 
el  verbo  a\!;>  ^revertetur  ,  masculino. 

4  ¿  Qué  es  el  de  mayor  poder?  Es  un 


hombre  caduco  y  miserable.  Separada  el 
alma  de  su  cuerpo,  volverá  su  carne  á  la 
tierra  de  donde  salió  ;  y  en  aquel  mismo 
dia  perecerán,  y  se  desvanecerán  todos 
sus  pensamientos  y  proyectos. 

¿  El  Hebreo:  Que  cubre  los  ojos  de  lof 
ciegos.  Los  LXX.  xvpioi  aofoi  rvff^ov;  ,  el 

Señor  hace  sabios  á  los  ciegos.  En  sentido 
rñas  sublime  se  entiende  esto  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio. 

6  Véase  el  v.  14.  del  Psalmo  prece- 
dente. Puede  también  exponerse:  Resta- 
blece por  la  virtud  de  su  omnipotencia 
los  miembros  quebrantados.  Otros :  Le- 
vanta á  los  que  están  oprimidos  de  sus 
pecados. 


a   uíctor.  XIV.  14.  Apocalyp^.  xiv.  7. 
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ñas  ,  ptpiUutit ,  et  vidiiam  sus- 
cijñet :  et  vias  feccatorum  dis- 
ferdet. 

10  Regnabit  Dominus  in 
s acula  ,  Deus  íuus  Sion ,  in  ge- 
nerationem  et  generationem, 

1  El  Hebréo  :  Aleará  al  huérfano ,  y 
i  la  viuda.  Estas  tres  suertes  de  personas, 
el  pobre ,  el  huérfano,  y  la  viuda  se  ha- 
llan muy  recomendados  en  la  Escritura. 

2  Los  designios  y  malas  intenciones. 

3  Estoque  á  la  letra  mira  al  resta- 
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forasteros  ,  amparará  al  huérfa- 
no, y  á  la  viuda  '  ,  y  destruirá 
los  caminos    de  los  pecadores. 

10  Reynará  ^  el  Señor  por 
los  siglos ,  el  Dios  tuyo ,  ó  Sion^ 
por  generación  y  generación. 

blecimiento  de  Jerusalém  después  del  cau- 
tiverio ,  en  un  sentido  mas  noble  pertene- 
ce á  los  dos  reynos  de  Jtsu-Christo ,  que 
son  el  temporal  en  la  Iglesia ,  y  el  eter- 
no en  el  cielo.  El  Hebreo  lee  ai  fin :  Jía- 
lelu-iáh. 


PSALMO  CXLVI. 
Se  ha  de  alabar  al  Señor ,  jwrque  solo  él  es  admirable. 


1  Alleluia, 

luaiidate  Dominum  ,  quo- 
fiiam  bonus  est  ^salmus :  Dea 
fiostro  sit  jucunda  ,  decoraque 
laudatio. 

2  j^dijicans  Jerusalém 
Dominus  \  dispersiones  Isra'élis 
congregabit. 

3  {^ui  sanat  contritos  cor- 
de  :  et  alligat  contritiones  eo- 
rum, 

4  Qui  numerat  multitiidi- 
fiem  stellarum :  et  ómnibus  eis 
nomina  vocat. 


1  Alleluya 

A-Iabad  al  Señor  ,  porque 
bueno  es  el  psalmo :  gustosa  sea 
á  nuestro  Dios ,  y  decorosa  "  la 
alabanza. 

2  El  Señor  que  edifica  á  Je- 
rusalém ,  congregará  las  disper- 
siones de  Israel 

3  El  que  sana  á  los  contri- 
tos de  corazón  ,  y  ata  sus  que- 
braduras 

4  El  que  cuenta  la  muche- 
dumbre de  las  estrellas  ^ ,  y  las 
llama  á  todas  ellas  por  sus  nom- 
bres. 


1  En  los  Lxx.  se  leen  en  el  título  los 
nombres  de  Aggéo  y  de  Zacharías.  Pa- 
rece fué  compuesto  este  Psalmo  para  dar 
gracias  al  Señor  ,  por  haberlos  librado  de 
la  esclavitud  de  Babylonia, 

2  El  Hebreo :  Alabad  al  Señor  ,  por- 
que buena  cosa  es  cantar  psalmos  á  nues- 
tro Dios  ;  por  quanto  un  festivo  hymno 
le  corresponde.  Y  el  sentido  es  :  Alabad, 
ó  Israelitas,  al  Señor,  porque  muy  útil 
os  será  el  cantarle  psalmos;  pero  psalmos 
que  le  sean  agradables  ,  y  que  nazcan  de 
corazones  abrasados  en  su  amor.  S.  Agus- 
Tiii  dice  :  Oye  como  será  agradable  nues" 


ira  alabanza  al  Señor ,  si  se  alaba  vivien» 
de  bien. 

3  Los  Israelitas  que  están  cautivos,  y 
andan  dispersos  y  desterrados  de  su  pa- 
tria. Se  aplica  principalmente  á  la  res- 
tauración de  la  espiritual  Jerusalém,  que 
€S  la  Iglesia,  la  que  obró  Jesu-Chrisio, 
que  vino  para  congregar  en  uno  los  hijos 
de  Dios,  que  estaban  dispersos,  como  lo 
dixo  él  mismo  por  S.  Juan  xi.  52. 

4  El  Hebreo  ;  T  que  ata  los  dolores  de 
ellos  ,  sus  heridas  dolorosas.  El  efecto  por 
la  causa. 

¿  Jomándose  la  traslación ,  de  un  Ge* 
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5  AL-r^nss  Domintis  nosfer, 
et  ma^na  virtus  ejus ,  et  sa-pien- 
íi(€  ejus  non  est  mimerus. 

6  Suscipiens  mansuetos  Do- 
wintis  :  humilians  autem  pecca- 
tores  usque  'ad  terram. 

7  Pracinite  Domino  in  con- 
fessione  :  psallite  Deo  nostro  in 
cithara, 

8  (¿ui  operit  coeliim  mibi- 
^us  :  et  farat  terree  pluviam, 

Qui  prodiicit  in  montibus 
foeniim  :  et  herbam  servitiiti  ho- 
minum, 

9  Qui  dat  jumentis  escam 
ipsorum  :  et  pullis  corvoriim  in- 
vocantibus  eum. 

10  Non  in  fortitudine  eqíii 
voluntatem  habebit :  7tec  in  íi~ 
tiis  viri  beneplacitum  erit  ei. 

11  Beneplacitum  est  Do- 
mino super  time  ni  es  eum :  et  in 
eis ,  qui  sperant  super  miseri- 
■cordia  ejus. 

neral,  que  pasa  la  revista  de  sus  tropas: 
y  en  consideración  á  esto,  los  cuerpos  ce- 
lestes se  llaman  los  exércitos  de  Dios.  Y 
así ,  como  soberano  Criador  de  todas  las 
cosas ,  sabe  el  número  prodigioso  de  las 
estrellas ,  y  tiene  de  todas  un  perfecto 
conocimiento. 

-  I  Véase  Job  xxxviii.  41.  Esta  consi- 
deración es  muy  á  proposito  para  desper- 
tar la  confianza  ,  con  que  el  hombre  se 
ha  de  arrojar  en  los  brazos  de  la  divina 
providencia.  Luc.  xxii.  24. 

2  Por  tanto ,  si  queréis  asegurar  vues- 
tra salud ,  no  pongáis  vuestra  confianza 


^  Grande  nuestro  Señor  ,  y 
grande  su  fortaleza  ,  y  su  sabi- 
duría no  tiene  número. 

6  El  Señor  que  ampara  á  los 
mansos ,  y  abate  á  los  pecado- 
res hasta  la  tierra. 

7  Adelantaos  á  cantar  al  Se- 
ñor con  alabanza :  tañed  psal- 
mos  á  nuestro  Dios  con  cíthara. 

8  El  que  cubre  el  cielo  de 
nubes ,  y  á  la  tierra  le  prepara 
lluvia. 

El  que  produce  en  los  mon- 
tes heno  ,  y  yerba  para  servicio 
de  los  hombres. 

9  El  que  da  á  las  caballerías 
el  manjar  de  ellas,  y  á  los  hi- 
juelos de  los  cuervos  * ,  que  cla- 
man á  él. 

10  No  tendrá  contentamien- 
to de  la  fuerza  del  caballo  ,  ni 
se  complacerá  en  los  pies  ro- 
bustos del  hombre 

11  Se  complace  el  Señor  ea 
los  que  le  temen  ,  y  en  aquellos, 
que  esperan  sobre  su  misericor- 
dia \ 

en  la  velocidad  de  vuestros  pies,  ni  en  la 
fuerza  de  vuestros  caballos ;  que  todo  es- 
to de  nada  os  servirá. 

3  Si  queréis  agradarle  ,  si  queréis  te- 
nerle propicio  ,  y  que  os  salve  ,  haced  ver 
que  de  veras  le  teméis :  contad  con  sola 
su  misericordia ,  y  ponedla  por  único  fun- 
damento de  todas  vuestras  esperanzas. 
Por  tanto  teme  á  Dios  de  tal  manera^  que 
esperes  en  síí  misericordia.  iQuieres  /¡uir 
de  e7?  pues  huye  á  él.  l  Quieres  huir  de 
él  enojado'i  ^uss  huye  a  él  aplacado.  S, 
Agustín. 


PSALMO  CXLVIL 


Sí  díhe  alabar  al  Señor ,  }>orque  solo  es  el  que  nos  da  iodos  loi 

bienes. 


AVeluia, 

11  llanda  JerusaletnDomi^ 
mim;  Liúda  Deum  tuiim  Sion. 

13  Quoniam  confort avit  se- 
ras jiortarum  tiiarum  ;  beiudi- 
xit  filiis  tuis  in  te. 

1 4  Q^iii  posuit  fines  fuos  fa- 
cem  :  et  adipe  frumenti  satLt 
U. 

I  ^  Qin  emittit  eloquium 
stiiim  térra  :  velociter  curnt 
sernio  ejus. 

16  Qui  dat  nivem  sicut  la- 
tiam  :  nebulam  sicut  cinerem 
spargit. 


Alkluya 

12  Alaba  Jerusalém  ,  al  Se- 
ñor :  alaba  ,  Sión  ,  á  tu  Dios. 

13  Porque  fortificó  los  cer- 
rojos de  tus  puertas  ^ :  bendixo 
á  tus  hijos  dentro  de  tí. 

14  El  que  puso  por  tus  tér- 
minos la  paz  ^ ,  y  de  grosura  de 
trigo  te  harta 

1 5  El  que  envía  su  palabra 
á  la  tierra  :  velozmente  corre  su 
palabra 

16  El  que  da  nieve  como 
lana  ;  como  ceniza  esparce  la 
niebla 


1  Al  fin  de  este  Psalmo,  y  no  en  el 
principio ,  se  lee  Halelu-iáh  en  el  He- 
breo, lo  que  da  á  entender,  que  los  Hebreos 
le  miran  como  una  continuación  del  pre- 
cedeute.  Y  como  desde  el  Psalmo  ix.  se 
apartáron  de  los  Grieeos  y  de  los  Lariiios 
en  el  mudo  de  contarlos,  aquí  vuelven  á 
juntarse;  de  aquí  es  que  todos  cuentan 
CL.  Psalmos, 

2  Ferrar.  Enforteció  cerraderos  de 
ius  puertas,  O  barras,  que  son  las  que 
aseguran  las  puertas.  El  ha  sacado  á  tus 
"hijos  del  cautiverio ,  y  reedificando  tus 
ini)ros,ha  hecho  tus  puertas  invencibles 
á  todos  los  eitüerzos  de  tus  enemigos.  El 
te  ha  colmido  de  toda  suerte  de  bienes, 
y  ha  reunido  dentro  de  tí  a  todos  los  que 
andaban  dispersos  por  tierras  extrañas  y 
remotí^s.  El  por  fin  ha  íbrtiricado  su  Igle- 
sia ,  especialmente  por  virtud  de  la  Cruz, 
contra  ¡as  puertas  del  infierno 

3  Y  estableciendo  la  paz  en  todos  tus 
estados ,  ha  dado  su  bendición  á  todos  los 
frutos  de  la  tierra,  haciéndola  producir 
con  abundancia  excelente  trigo  para  tu 
alimento 

4  Jid€ps  frumenti ,  significa  Ia  nata 


6  flor  del  trigo  ,  6  el  trigo  mas  exquisita, 
como  el  adeps  olei ,  el  aceyte  mas  puro. 
Es  Hebraísmo  freqüeute  en  bs  Escri- 
turas. 

5  Reconoce  pues  ,  ó  Jerusalém  ,  la 
grande  misericordia  de  tu  Dios ,  y  adora 
su  omnipotencia.  Considera  comu  despa- 
cha sus  Ordeues  soberanas ,  y  prontamen- 
te son  obedecidas  por  todo  el  universo. 
Aplicase  esto  á  la  predicación  maravillo- 
sa de  los  Apóstoles. 

6  Semejante  á  la  lana  en  la  blancura,  ' 
y  en  lo  ligero:  y  también  porque  así  co- 
mo la  lana  sirve  para  cubrirnos  y  abri- 
garnos; así  también  cubriendo  la  nieve  la 
tierra ,  la  fecuud.i  y  la  engrasa.  Vulgar- 
mente se  da  otro  sentido  á  estas  palabras: 
jgMf  Diot  da  el  frió  según  la  ¿ana  ^  ó  á 
propoicion  dtl  abrigo;  lo  que  aunque  así 
se  verifique,  no  es  esto  lo  que  ellas  sig- 
nifican ,  pues  solamente  encierran  una 
simple  comparación. 

7  En  el  Hebreo  ni5 1 ,  es  escarcha  ,  y 
así  lo  pide  el  sentido ;  pero  de  la  niebla 
húmeda  y  fria  se  engendra  la  escarcha. 
La  causa  por  el  efecto. 
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17  Mittit  crystallum  suam  17    Envía  su  yelo  como 
sicut  hiicelLis  :  ante  faciemfri'  bocadillos  :  ¿delante  de  su  frío 
^oris  ejus  quts  snstinebit'i  quién  subsistirá? 

18  Emittet  verbum  siium^  •  18  Enviará  su  palabra  ,  y 
€t  Uquefaciet.  ea  :  flabit  s^iri-  ios  derretirá:  soplará  su  espíri- 
tus  ejus  ,  etjiuejit  aquíe.  tu  ^  ,  y  fluirán  hecho^  aguas. 

19  Q/íz  annuntiat  verbum  19  El  que  anuncia  su  pala- 
suum  Jacob  :  justiíias  ,  et  ju-  bra  á  Jacob  ;  sus  justixrias  ,  y 
dicia  siia  Israel  juicios  á  Israel 

20  Ní?w  fecit  taliter  omni  20  Con  ninguna  nación  hizo 
nationi'.  et  judicia  sua  non  ?na-  tal  cosa ,  y  no  les  manifestó  sus 
nifestavit  eis.  Allehiia,  juicios  "^.  AUeluya. 


1  El  Hebreo :  Su  yelo ;  y  esto  signifi- 
ca propiaroente  Ja  palabra  nnp ;  pero  la 
griega  x/júcrra^-^vo;  ^  si  guiñea  el  granizo  ,  y 
también  el  crystul.  Véase  el  Eccles.  xlv. 

2  Un  viento  caliente  como  el  de  Me- 
diooia  ,  por  el  qaal  se  derrire  el  yelo.  Es- 
te velo  y  pedrisco  denota ,  que  por  me- 
dio'de  las  tribulaciones  se  llega  á  los  con- 
suelos ,  y  por  medio  de  la  mortificación  á 
U  vida ,  que  da  á  los  suyos  ti  Espíritu, 


aquel  Espíritu  consolador.  S.  Hilario. 

3  Todo  esto  es  un  beneficio  general, 
que  se  extiende  á  todos  los  m.ortales;  pe- 
ro el  declarar  su  voluntad,  y  bacer  co- 
nocer su  ley  y  mandamientos  ,  lo  reser- 
vó solamente  para  los  hijos  de  Jacob ,  y 
para  su  pueblo  de  Israel. 

4  Porque  solo  á  este  pueblo  entre  to- 
dos los  de  la  tierra  ,  es  á  quien  ha  reve- 
lado sus  mas  ocultos  juicios  y  mysteric». 


PSALMO  CXLVIII. 


Se  debe  alabar  d  Dios ,  porque  solo  él  es  el  Criador  de  todas  ¡ai 

cosas* 


1  Alleluia» 

íéaudate  'Dominum  de  cce- 
lis :  laúdate  eum  in  excelsis, 

2  Laúdate  eum  omnes  an^ 
geli  ejus :  laúdate  eum  omnes 
virtutes  ejus. 

3  Laúdate  eum  sol  et  luna', 
latidate  eum  omnes  stellce  ,  et 
lumen. 

4  Laúdate  *  eum  cceli  cce- 

1  o  vosotros ,  que  sois  de  los  cielos; 
6  vosotras  criaturas,  que  estáis  en  las  al- 
turas. 

2  S.  Geronymo  ,  seguQ  el  Heore»: 


Alleluya. 


Al 


Jabad  al  Señor  los  que 
sois  de  los  cielos  '  :  alabadlo  en 
las  alturas. 

2  Alabadlo  todos  sus  An- 
geles :  alabadlo  todos  sus  po- 
deríos 

3  Alabadlo  ,  Sol  y  Luna :  a- 
labadlo  todas  las  estrellas ,  y  la 
lumbre 

4  Alabadlo  ,  los  cielos  de 

Exsrcituí  ejus  :  svs  Milicias  celestialer. 

3  El  Hebreo  :  Todas  lar  estreñías  de 
lumbre ,  luminosas ,  ó  resplandecientes. 


a   Daniel  iii.  S9-  9©. 
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hriim :  et  aquie  omnes  ,  qua 
stiper  ccclos  sunt, 

5    Laudmt   nomen  Domi- 
nio 

Quia  ipse  dixit  ,  et  facía 
siint  :  ipse  mandavit ,  et  crea- 
ta  sunt, 

.  6  Statuit  ea  in  ¿eternutJU 
et  in  Sí¡eculim  sacidi-.  prace- 
pum  posuit  ,  et  non  prater- 
ibit. 

7  Latidate  Dominum  de 
ierra  ,  dr acones  ,  et  omnes 
éübyssi. 

"  8  Ignis  ,  grando ,  nix ,  gla- 
cies  ,  spiritus  procellarum :  qiia 
faciunt  verbum  ejus: 

9  Montes  ,  et  omnes  colles: 
Ugna  fructífera  ,  et  omnes  ce- 
-dri. 

10  Bestia  ,  et  universa  pe- 
cora  :  serpentes  ,  et  volucres 
pennata'. 

1 1  Reges  térra  ,  et  omnes 
populi :  principes  ,  omnes  ju- 
aices  térra, 

12  Juvenes  ,  virginesx 
senes  cum  júnior  ib  us  laudent 
nomen  Domini: 

1  Véa^e  el  Génes.  i.  6.  Otros  entien- 
den esto  de  las  lluvias  ó  aguas ,  que  ba- 
xan  de  las  nubes. 

2  A  todas  fixd  leye?  co-^sfantes  é  in- 
variables; las  quales  se  han  conservado, 
y  se  conservarán  perpetuamente. 
,  3  En  el  Hebreo  on>3n,  que  conviene 
á  los  peces  grandes  ,  y  monstruos  marinos 
y  ballenas.  Y  así  vosotros  también  ,  cria- 
turas de  la  tierra  ,  obras  todas  de  sus  xna- 
oys,  alabad  á  vuestro  Hacedor:  bendecid- 
le ,  todos  los  que  pobláis  los  mares ,  y 
habitáis  en  sus  abysmos. 

4  Tctum  atiende ,  totum  lauda  ,  dice 
S.  Agüstik.  y  si  nosotros  no  entendemos, 
por  que  se  hace  cada  cosa ,  concedamos  á 


cxLviir. 

les  c'elos  t  y  todas  las  aguas, 
que  están  sobre  los  cielos, 

5  Alaben  el  nombre  del  Se- 
ñor 

Porque  él  dixo  ,  y  fuéron 
hechas  las  cosas :  él  mandó ,  y 
fuéron  criadas. 

6  Las  estableció  para  siem- 
pre ,  y  por  siglo  de  siglo :  pre- 
cepto puso  ,  y  no  dexará  de 
cumplirse 

7  Alabad  al  Señor  los  que 
sois  de  la  tierra ,  vosotros  dra- 
gones ^ ,  y  todos  los  abysmos, 

8  El  fuego  ,  el  granizo  ,  la 
nieve,  la  helada,  el  espíritu  de 
tempestades ,  que  executan  la 
palabra  de  él 

9  Los  montes ,  y  todos  los 
collados  :  los  árboles  frutales ,  y 
todos  los  cedros 

10  Las  bestias ,  y  todos  ios 
ganados :  los  reptiles ,  y  las  a^» 
ves  aladas 

11  Los  Reyes  de  la  tierra, 
y  todos  los  pueblos :  los  prín- 
cipes ,  y  todos  los  jueces  de  la 
tierra. 

12  Los  jóvenes ,  y  las  don- 
cellas: los  viejos  con  los  mance- 
bos alaben  el  nombre  del  Señor: 

su  providencia  el  que  nada  se  hace  sin 
causa  ^  y  alabémosle  por  todo. 

5  Baxo  el  nombre  de  cedros  se  com- 
prehenden  todos  los  árboles  silvestres. 

6  Ferrar.  Rewovihle^  y  ave  de  ala. 
Unos  dicen,  que  se  habla  aquí  determi- 
nadairente  de  los  reptiles  del  mar,  otros 
de  los  de  la  tierra ,  y  otros  de  todos.  Fie- 
ras de  los  bosques,  animales  domésticos, 
serpientes,  que  arrastráis  por  el  suelo, 
aves  ,  que  con  vuestras  alas  cortáis  el  ay- 
re ,  entonad  un  hymno  festivo  á  la  glc- 
ria  del  Señor.  £b  el  Hebreo  P'nn  ,  que  síg* 
nitíca  bestia  fiera :  y  después  nona  ^  la  de- 
méstica  y  mansa  ,  de  que  se  sirve  el  hom- 
bre. 
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13  Quta  éxaltatwn  est  no- 
men  ejus  solius, 

14  Confessio  ejus  super  cce- 
lum  et  terram :  ct  exaltavit  cor- 
nu  populi  sui. 

Hymnus  ómnibus  sanctis 
ejus  :  filiis  Israel ,  populo  ap- 
propinquanti  sibi.  Alleluia, 

r  Ensalzado  y  glorificado  sea  en  los 
cielos  y  en  la  tierra :  ¿y  cómo  no  ha  de 
serio ,  el  que  ha  elevado  á  su  pueblo  á 
UD  grado  lan  alto  de  poder  y  de  gloria  i 

2  No  quiere  esto  decir  :  Hymno  sea 
dicho  á  todos  sus  J*/«íox :  porque  la  pa- 
labra hyrnno ,  que  en  Hebreo  es  Techi- 
lláh ,  signiíica  la  alabanza  ,  que  solo  á 
Dios  se  da.  Y  así  quiere  decir :  todos  sus 
santos,  y  santificados  Israelitas  cantea 


13  Porque  el  nombre  de  so* 
lo  él  es  ensalzado. 

14  Su  alabanza  sobre  el  cie- 
lo ,  y  la  tierra  ;  y  ensalzo  el  po-* 
der  de  su  pueblo  *. 

Hymno  digan  '  todos  sus 
Santos :  los  hijos  de  Israel ,  el 
pueblo  cercano  suyo  Alleluya. 

hymno  y  alabanza  á  Dios. 

3  Cercano  por  fe  y  religión :  ó  porque 
con  él  habia  de  emparentar  el  Messías, 
tomando  carne  del  linage  de  David  :  á 
por  lo  que  se  dice  en  el  Deut.  iv.  7.  £i 
P.  Calmet  entiende  todas  estas  expre- 
siones de  los  Sacerdotes  y  Levitas.  Otros 
las  aplican  á  todos  los  verdaderos  Israe** 
litas. 


PSALMO  CXLIX. 


El  Prophefa  convida  d  su  pueblo  d  cantar  un  Cántico  nuevo  ett 
acción  de  gracias  por  la  salud ,  que  ha  dado  d  Isra  'éL 

j    Alleluia*  z  Alleluya 


Cántate  Domine  canticum 
novum  ;  laus  ejus  in  ecclesia 
sanctorum, 

2  Lcetetur  Israel  in  eo  ,  qui 
fecit  eum  :  et  filii  Siojt  exulte^tt 
in  rege  sfío. 

3  Laudent  nomen  ejus  in 
choro :  in  tympano  ,  et  psalte- 

1  La  opinión  mas  probable  es ,  que 
estePsalmo  tiene  por  Autor  á  David, aun- 
que se  ignora  U  ocasión  de  su  composi- 
ción. Parece  que  como  Cántico  nuevo  es 
propio  del  nuevo  testamento,  y  aun  del 
fin  del  mundo,  quando  Christo,  supremo 
Juez ,  dará  á  los  buenos  la  vida  eterna, 
y  á  los  malos  el  castigo  que  frierecen. 

2  Todos  con  un  mismo  corazón  ento- 
nad un  nuevo  Cántico  á  la  gloria  dei  S'e- 
fior ;  porque  esta  perfecta  unión  de  sus 
Santos  para  bendecirle,  forma  un  con- 


Cantad  al  Señor  canc'on 
nueva  •  su  alabanza  en  la  Iglesia 
de  los  Santos 

2  Alégrese  Israel  en  aquel 
que  le  hizo,  y  los  hijos  de  Sión 
regocíjense  en  su  Rey. 

3  Alaben  su  nombre  con 
danza    ;  con  pandero  ^ ,  y  psal-. 

cierto  ,  que  le  es  muy  agradable. 

3  Los  Christianos  especialmente  alé-»- 
grense  en  su  Rey  Christo  ;  porque  ellos 
son  como  un  pueblo  suyo  de  conquista. 

4  El  Hebreo  brnD  ,  significa  un  circu- 
lo de  gente  ,  que  se  alegra  y  danza  al  son 
de!  instrumento:  Ex^á.  xxxii.  19.  ó  tam- 
bién la  flauta  ,  ó  un  instrumento  de  mú- 
sica semejante  al  que  se  llama  corneta. 
Exoá.  XV  20. 

$  Ferrar,  jílahen  su  nombre  con  baf- 
le  ,  c&n  adu^e  y  harpa. 
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rio   iuallanf    ei:  terlo   *  táñanle  p«almos: 

4'  Quia   beneplaciium   est       4    Porque  se  ha  complacido 

Domino  in  populo  siio  :  et  ex  al-  el  Señor  en  su  pueblo  ,  y  ensal- 

iabit  mansUi  íos  in  salutem.  zará  á  los  mansos  para  la  salud 

5  Exultabunt  sancti  in  glo-^  5  Se  regocijarán  los  Santos  * 
ria  :  líCtabuntur  in  cubilibus  en  la  gloria  :  se  alegrarán  en  sus 
siiis,  moradas. 

6  Exaltationes  Dei  in  gut-  6  Los  ensalzamientos  de 
ture  eoriim  :  et  gladii  ancipites  Dios  en  su  boca  ,  y  espadas 
in  manibus  eorum-,  de  dos  tilos  en  sus  manos 

7  Ad faciendam  vindictam  7  Para  hacer  venganza  eit 
in  nationibus :  increpationes  in  las  naciones :  reprehensiones  ^ 
fiopulis,  en  los  pueblos. 

8  Ad  alligandos  reges  eo-  8  Para  aprisionar  los  Reyes 
rum  in  compedibus  :  et  nobiles  de  ellos  con  grillos ,  y  sus  no- 
eorum  in  manicis  ferréis,  bles  con  esposas  de  hierro. 

9  Ut  faciant  in  eis  judi-  9  Para  hacer  sobre  ellos  el 
cium  conscriptum  :  gloria  h^ec  juicio  decretado  ^  :  esta  gloria 
est  ómnibus  sanctis  ejus,  AI-  es  para  todos  sus  Santos  Al- 
leluia,  leluya. 


1  Además  de  este  Psalterío  había  0- 
tro  de  diez  cuerdas,  y  por  esto  se  llama- 
ba decachordo.  La  palabra  Hebrea  cinnor, 
se  traslada  diversamente,  ^salterio  yhar- 
fa^  cithara ,  lyra  ,  laúd. 

2  El  Señor  ha  mirado  favorablemen- 
te á  su  pueblo;  y  le  pondrá  ea  libertad, 
y  le  ensalzará ,  si  se  hace  digno  por  su 
humildad  y  sumisión  de  la  salud  que 
le  prepara.  Son  ensalzados  los  humildes 
fara  salud ,  y  los  soberbios  al  contrario 
$ara  muerte.  S.  Agustín. 

3  Los  Israelitas  consagrados  al  Señor 
por  la  circuncisión ;  y  mas  bien  ios  Chris- 
tianos  santiíicades  y  renovados  por  el 
Bautismo. 

4  Las  alabanzas  de  Dios  estarán  en  sus 
bocas. 

5  MS.  3.  He  dos  agudos.  Tienen  en  la 
mano  espada  de  dos  íilos ,  para  castigar 
á  los  enemigos  de  Dios,  y  en  ei  fin  del 


mundo  se  sentarán,  para  juzgir  con  Chrls- 
to  á  los  malos.  S.  Agustín  advierte,  que 
los  dos  testamentos  pertenecen  á  la  espa- 
da de  dos  filos  ;  porque  los  del  uno  y  del 
otro  juzgaran  á  los  impíos. 

6  O  castigos. 

7  Y  serán  unos  Ministros  y  executo- 
res  del  juicio  ,  que  tiene  pronunciado  el 
Señor  contra  sus  impiedades.  Esta  es  la 
gloria,  que  tiene  reservada  el  Señor  pa- 
ra su  pueblo,  como  tiene  manifestado  ea 
sus  Escrituras.  S.  Agustín. 

8  Esta  gloria  y  honor  de  ser  Asesores 
en  el  juicio  final  está  reservada  para  los 
hombres  Santos.  Todo  esto,  que  á  la  le- 
tra conviene  al  pueblo  de  Israel ,  en  un 
sentido  mas  noble  se  ha  de  entender  del 
reyno  de  Jesu-Christo,  y  desús  verdade- 
ros fieles.  Y  por  eso  los  Padres  han  mi- 
rado este  Cántico  nuevo  como  propio  de 
la  ley  nueva. 


P  S  A  L  M  O    C  L. 

Se  ha  de  alabar  al  Señor ,  porque  solo  él  es  digno  de  que  se  le 
alabe  de  tocias  maneras. 


I  Alleluia* 
Tom.  VIL 


I  Alleluya. 

P 


22  6  EL  LIBRO  DE  LOS  PSALMOS. 


íjaiidate  "Dominiim  in  sau" 
ctis  ejiis  :  laiidate  enm  in  fir- 
mamento virtutis  ejus. 

2  Laúdate  eum  in  virtutibus 
ejus  :  laúdate  eum  secundiim 
tnultitudinem  magnitudinis  ejus, 

3  Laúdate  eum  in  sonó  tu- 
ba :  laúdate  eum  in  ^salterio, 
et  cithara. 

4  Laúdate  eum  in  tympano^ 
et  choro :  laúdate  eum  in  chor- 
dis  ,  et  órgano. 

5  Laúdate  eum  in  cymba- 
lis  benesonayitibus  :  laúdate  eum 
in  cymbalis  jubilationis-. 

6  Omnis  spiritus  laudeiDo- 
minum.  AlLluia. 

1  In  sanctij  está  en  el  género  neutro, 
y  corresponde  al  Hebreo,  en  donde  se  lee: 
JEn  el  s^nto  .  ó  santidad  éi  ,  esto  es, 
ó  en  el  cielo,  quie  es  confio  su  santuario, 
y  el  throno  de  su  poder:  ó  sobre  la  tier- 
ra en  los  efectos  de  su  virtud  omnipo- 
tente, ckc.  Otros  eNplican  esto,  refirien- 
do el  primer  versículo  á  los  Espíritus  ce- 
lestiales de  esta  manera  :  Alahad  al  Se- 
ñor ,  vosotros  ,  que  estáis  en  su  santuario', 
alabadle  los  que  estáis  en  el  firmamento^ 
en  donde  resplandece  su  poaer ;  y  el  se- 
gundo versículo  á  los  hombres,  de  esta 
suerte  :  Alabadlo^  Israelitas  ,  en  las  prue- 
bas ,  que  hace  ver  de  su  virtud  omnipo- 
tente :  Alabadlo  por  el  gran  numero  de 
testimonios  ,  quí  os  da  de  su  grandeza  in- 
finita. 

2  Comunmente  se  entiende  esto  de 
todo  género  de  instrumentos  de  cuerda, 
y  de  ayre  Li  palabra  Hebrea  aay ,  que 
aq  ui  se  traslada  ¿y gano  ,  se  cree,  que  era 
un  instrumento  compuesto  de  varias  ca- 
ñas ó  ñstulas. 

3  M">.  A.  Con  esquilctas  dd  cantar.  Con 
reteñideru'  ae  oyau.  Algunos  son  de  sen- 
tir ,  que  can  unws  instrumentos  hechos  de 
cobre  ,  con  que  ncompañaban  los  concier- 
tos ;  v  seg  'U  el  original  Hebreo  la  pala- 
bra 'bv^>v  denota  el  sonido,  ó  rí^/fn??»,  que 
hacen  las  ca  mpanas  ,  o  cvmhalilloi  quan- 
do  cesan  de  tocarlas ,  siendo  un  sonido 


Alabad  al  Señor  en  sn  san- 
tuario '  :  alabadlo  en  el  firma- 
mento de  su  poder. 

2  Alabadlo  por  sus  pode- 
ríos :  alabadlo  según  la  muche- 
dumbre de  su  grandeza. 

3  Alabadlo  con  sonido  de 
trompeta:  alabadlo  con  psalte- 
rio  ,  y  cithara. 

4  Alabadlo  con  pandero  ,  y 
danza  :  alabadlo  con  cuerdas ,  y 
órgano 

5  Alabadlo  con  cymbalos 
sonoros:  alabadlo  con  cymbalos 
de  júbilo  ■'': 

6  Todo  espíritu  alabe  al  Se- 
ñor'*. Alleluya. 

muy  alto,  y  el  que  se  ove  mas  de  léjos. 
Hav  mucha  variedad  en  la  exposición  de 
los  nombres  Hebreos  de  estos  instrumen- 
tos :  pero  esta  noticia  en  la  realidad  es 
poco  importante  ^  lo  que  nos  será  mas 
ventajoso  es,  que  no  perdamos  de  vista 
la  reflexión,  que  hace  San  Juan  Chry- 
sosTOMO  sobre  esto  mismo.  El  Propheta, 
dice,  exhortando  á  los  Israelitas  á  can- 
tar las  alabanzas  al  Señor  con  toda  esta 
diversidad  de  instrumentos,  nos  advierte 
á  nosotros ,  que  lo  hagamos  de  una  ma- 
nera mucho  mas  santa  ;  esto  es,  con  to- 
dos los  miembros  de  nuestro  cuerpo  ,  y 
con  tudas  las  potencias  y  alectos  de  nues- 
tra alma. 

4  Heb.  Todo  lo  que  tiene  respiración^ 
conforme  á  la  voz  Hebrea  nnwa ,  que  sig- 
nifica todo  aquello  ,  que  respira  y  es  ca- 
paz de  razón  ,  como  sí  se  dixera,  lo  que 
viene  del  cielo  ,  d'oxi;  ;  y  asi  es  pro- 
piamente el  alma  del  homibre  ,  qu^*  ¿e 
infunde  por  Dios  en  nuestro  cuerpo.  Tres 
veces  se  halla  en  este  Psalmo  la  palabra 
yilleluya  ,  con  la  que  ¿"1  Psalmista  n^s  ex- 
horta áque  no  cesemos  jamas  de  dar  á 
Dios  alabanzas,  porque  si  en  esta  vida 
las  pronunciamos  con  todo  nuestro  jfecto, 
las  continuaremos  en  la  otra  ,  entonando 
por  una  eternidad  en  la  presencia  de  Dios 
aquel  dulcísimo  Canri  o  :  Santo,  Santo, 
Santo.  Alleluya.  Asi  sea. 
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VERSION  DE  S.  GERÓNYMO.^ 


P  SALMO  I. 


^eatus  vir  ,  qiti  non  abiit 
in  consilio  impiornm  ,  et  in  vid 
j)eccatoriim  non  stetit ,  et  in  ca-^ 
thedrd  derisorum  non  sedit\ 

Sed  in  lege  Domini  volun- 
tas ejus ,  et  in  lege  ejiis  medi^ 
tabitur  die  ac  mete. 

Et  erit  iamqnant  ligmint 
transplantatuin  juxta  rivos 
aquarum,  quod  friictum  suiim 
dabit  in  tem^ore  suo. 

*  NOTA.  La  versión  de  S.  Gerdnymo 
que  aqui  se  pone  ,  es  la  que  hay  en  la 
ediciuu  de  sus  Obras  de  los  Benedictinos 


Et  folium  ejus  non  dejluet  ^ 
et  omne  quod  faciet ,  prospera- 
bit  ur. 

Non  sic  impiiy  sed  tamquam 
pulvis  ,  qiíem  projicit  ventus. 

Propierea  non  resurgent 
impii  in  judicio  ,  ñeque  pecca- 
tores  in  congregatione  justorum. 

Qiioniam  novit  Dominus 
viam  justorum ,  et  iter  impio- 
rnm feribit, 

de  la  Congregación  de  S.  Mauro  con  sus 
notas  margitidies  señaladas  cou  una  *. 
**  rivulos 


PSALMO  II. 


\^  liare  *  turbantiir  gm- 
Íes ,  et  tribus  meditabuntur 
inania  ? 

Consurgent  reges  terree  ,  et 
principes  tractabunt  pariter 
adversiim  Dominum  ,  et  adver- 
süm  Christum  ejus» 

Dirumpamus  vinctda  eo- 
riim ,  et  projiciamus  d  nobis  la- 
queos  eorum. 

Habitator  cceli  ridebity  Do- 
minus  subsannabit  eos. 

Tune  loquetur  ad  eos  in  irá 
sud  y  et  in  furore  suo  contur- 
babit  eos. 

Ego  autem  orditus  sum 
regem  meum  super  Sion  montctn 
sanctum  meum. 


##=5^^  Annuntiabo  "Dei  pra- 
ceptuni'.  Dominus  dixit  ad  me\ 
Filius  meus  es  tu  ,  ego  hodi  é  ge- 
nui  te. 

Postula  a  me  y  et  dabo  tibi 
gentes  hereditatem  tuam,et pos^ 
sessionem  tuam  términos  terree. 

Pasees  eos  in  virgd  ferred^ 
ut  vas  figuli  conteres  eos. 

Nu?2c  ergo  reges  intelligite, 
erudiminiy  judices  terree. 

Scrvite  Domino  in  timore ,  et 
exsultate  in  tremore. 

Adórate  puré  ,  ne  forte  ira- 
scatur  ,  et  percatis  de  vid. 

Cúm  exarserit  post  paulu- 
lum  furor  ejus  ,  beati  omn^s  qui 
sperant  in  eum. 


turbabuníur 


plebes      ***   nnxi      **»*  Narraba 
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VERSION  DE  S.  GERÓNYMO. 


PS  AL  J 

1^ omine ,  qtiare  multipli" 
cati  sunt  hostes  mei'i  miilti  con- 
surgunt  adversüm  me, 

Multi  diciint  anima  mece^ 
"Noyi  est  salus  huic  in  Deo. 

Tu  autem ,  Domine ,  clypeus 
circa  me ,  gloria  mea  ,  et  exal- 
ians  caput  meum. 

Voce  ?ned  ad  Dominum 
clamaba  ,  et  exaudiet  me  de 
monte  5 anclo  suo.  Semper. 

Ego  dormiviy  et  sopor atus 


O  IIL 

sum^  et  vigila  vi  y  quia  Domi- 
nus  sustentavit  me. 

Non  timcbo  millia  populiy 
qiiíe  circumdedertmt  me. 

Surge  ,  Domine  ,  salvum 
me  fac  ,  Deus  meus  ,  quia  per- 
cussisti  omnium  inimicorum 
meorum  maxillam ,  dentes  im- 
fiorum  confregisti» 

Domini  est  salus  :  super 
populum  tuum  benedicíio  tua, 
Semper. 


PSALMO  IV. 


Invocantem  me  exaudisti 
me  ,  Deus  justitia  me¿e  :  in  tri- 
bidatione  dilatasti  mihi: 

Miserere  met  ,  et  exaudí 
orationem  meam. 

Fila  viri  ^  usqnequo  *  in- 
clyti  mei ,  ignominiosé  diligitis 
vanitatem ,  qiicerentes  menda- 
cium}  Semper, 

Et  cognoscite ,  quoniam  mi- 
rabilem  reddidit  Dominus  ** 
sanctum  suum:  Dominus  exau- 
diet me ,  citm  clamavero  ad  eum. 

Irascimini  et  nolite  pecca- 
re  :  loqidmini  in  cordibus  ve^ 

•  ¿loria  mea      **  misericordem 


stris  super  cubilia  vesfra  ,  et 
tácete.  Semper. 

Sacrifícate  sacrificium  ju- 
stitia  ,  et  fidite  in  Domino. 

Multi  dicunt  quis  ostendit 
nobis  bonum}  leva  super  nos 
lucem  vidtíis  tui ,  Domine. 

Dedisti  líetiiiam  in  eor^ 
de  meo  y  a  tempore  /rumen- 
ium  et  vinum  eorum  multipli- 
cata  sunt, 

In  pace  simul  requiescam^ 
et  dormiam  ,  quia  tu  Domine  y 
specialiter  securum  habitare  fe^ 
cisti  me. 


PSALMO  V. 

"Verba  mea  *  auribus  per-  Adverte  ad  vocem  clamo- 
cipe  ,  Domine ,  intellige  mur-  ris  mei  y  rex  meus  et  Deus  meusy 
mur  meum.  quia  deprecar* 

*  audi  Domine      **  medituiionem  meam 


P  S  A  L 

Domine  y  mane  audies  vo~ 
cem  meam  ,  inane  frceparabor 
ad  te  et  contemplabor. 

Qiioniam  non  Deus  volens  * 
iniquitatem  tu  ,  nec  habitabit 
juxtd  te  malignus. 

Non  stabunt  iniqui  in  con- 
spectu  oculoriim  ttiorum ,  odisti 
omnes  operantes  iniquitatem. 

Perdes  loquentes  menda- 
cium  y  virum  sanguinum  et  do- 
losum  abominabitur  Dominus, 

Ego  autem  in  multitndine 
misericordiíe  tu  a  iniroibo  in 
domum  tuam ,  ador  abo  in  tem- 
plo sancto  tuo  in  timore  tuo. 

Domine  ,  deduc  me  in  ju- 
stiíid  tud  ^ropter  -^*  insi dia- 
tores meos  y  dirige  ante  faciem 
meam  viam  tuam. 


M  O    V.  229 

Non  est  enim  in  ore  eorum 
rectum  ,  interiora  eorum  in- 
sidi¿e : 

Sepulchrum  patens  giittur 
eorum  ,  linguam  suam  lenifi- 
cant. 

Condemna  eos ,  Deus  ,  de- 
cidant  a  consiliis  suis  :  Juxtd 
multitudinem  scelerum  eorum 
expelle  eos  :  quoniam  provoca- 
ver  un  t  te, 

Et  latentur  omnes ,  qin  spe- 
rant  in  te  ,  in  perpetuum 
laudabunt :  et  protege  eos ,  et 
Icetabuntur  in  te  qui  diligunt 
nomen  tuum. 

Qida  tu  benedices  justOy  Do* 
mine,  ut  ****  sciito  placabili- 
tatis  coronabis  eum. 


*  impistatem      **   decantatores      *♦*  in  sacultm      ****  hasta 


P  SALMO  VL 


Be 


'omtne  ,  ne  in  furore 
tuo  arguas  me ,  ñeque  in  ira 
tud  corripias  me. 

Miserere  mei  ,  Domine  , 
quoniam  infirmas  sum  ego :  sa- 
na me  y  Domine  y  quoriiam  con- 
turbata  sunt  ossa  mea. 

Et  anima  mea  conturbata 
est  valde ,  et  tu  ,  Domine  , 
usquequb ? 

Reverteré  Domine  ,  erue 
animam  meam  ,  salva  me  pro- 
pter  misericordiam  tuam. 

Quoniam  non  est  in  morte 
fecordatio  tid\  in  inferno  quis 
confitebitur  tibi'i 

Laboravi  in  gemitu  meo, 


'  irrttatione 

Tom.  VIL 


tn  momento 


natare  faciam  tota  nocte  lectum 
meum  ,  lacrymis  meis  stratum 
meum  rigabo. 

Caligavit  prce  *  amaritu-^ 
diñe  oculus  meus  ,  consumptus 
sum  ab  universis  hostibus  meis. 

Rece  di  te  d  me  omnes  qui 
operamini  iniquitatem  ,  quia 
audivit  Dominus  vocem  petiis 
mei. 

Audivit  Dominus  depreca- 
tionem  meam ,  Dominus  oratio^ 
7iem  meam  suscepit. 

Confundantur  et  contur- 
bentur  vehementer  omnes  ini^ 
mici  mei ,  rever tantur  et  con-^ 
fnndantur  súbito. 

P3 
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P  S  A  L  M  O  VII. 


n 


'omine  Deiis  vteiis  in  te 
speravi  f  salva  me  ab  ómnibus 
ferseqiieniibiis  me  ,  et  libera  me. 

Ne  forte  capiat  ut  leo  ani- 
mam  meam  :  laceret ,  et  non  sit 
qiii  eriiat. 

Domine  Deus  meus,  si/eci 
istud  y  si  est  iniquitas  iji  ma- 
nibiis  meis. 

Si  reddidi  retribuentibus  mi- 
hi  malum  ,  et  dimisi  hostes  meos 
vacuos, 

Perseqtiatiir  inimiciis  ani- 
mam  meam  ,  et  apprehendat  et 
conculcet  in  térra  vitam  meam, 
et  gloriam  meam  in  ^iilverem 
collocet.  Semper. 

Surge  Domine  in  furor e  tuo, 
elevare  indignans  siiper  hostes 
meos  ,  et  *  consurge  ad  me  ju- 
díelo quod  mandasti. 

Et  congregatio  tribuum 
circumdet  te  ,  et  pro  hac  in  al- 
ium  reverteré. 

Dominus  judie abit  populosy 
judie  a  me  Domine  secunditm  ju- 
stitiam  meam ,  et  secunditm  sim- 


plicitatem  meam  qme  est  in  me. 

Consumatur  malum  ***  ini- 
quorum  :  et  confirmetur  justus, 
et  probator  cordis  et  renum 
Deus  justus. 

Clypeus  meus  in  Deo  ,  qui 
salvat  rectos  corde. 

Deus  judex  justus  ,  et  for^ 
tis ,  et  comminans  tota  die. 

Non  convertenti  gladium 
suum  acuet  :  arcutn  suum  te* 
tendit  et  paravit  illum. 

Et  in  ipso  paravit  vasa 
mortis  ,  sagittas  suas  ad  cam- 
bur endum  o  per  at  US  est. 

Ecce  parturit  iniquitatem , 
et  concepto  dolore  peperit  men- 
dacium. 

Lacum  aperuit  et  effodit 
eum  :  et  incidet  in  interitum 
quem  operatus  est. 

Revertetur  ****  dolor  suus 
in  caput  ejus  :  et  super  verticem 
ejus  iniquitas  sua  descendet. 

Confitebor  Domino  secun» 
dtim  justitiam  ejus  :  et  cantaba 
nomini  Domini  aliissimi. 


expergiscere      **  plebium 


:mpiorum 


áolut 
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D. 


omine  dominator  yioster^ 
quhm  grande  est  nomen  tuum 
in  universa  terral  qui  postas  ti 
glariam  tuam  super  ccelos. 

Ex  ore  infantium  et  lacten- 
iium  *  fecisti       laudem  y  pro- 


pter  adversarios  iuos  ,  ut  quie- 
scat  inimicus  et  ultor. 

Videbo  enim  ccelos  tuos  ope- 
ra digitorum  tuorum  ,  lunam  et 
stellas  quce  fundasti. 

Qidd  est  homo  ,  quoniam  re- 


fundasti 


virtutem      *♦*  prceparasti 
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cordaris  cjus  ?  vel  filins  homi- 
nis  ,  qnoniam  visitas  eum  ? 

Minués  eum  paulominüs  d 
Deo ,  gloria  et  decore  vorona- 
bis  eum. 

Dabis  ei  potesíatem  super 
opera  manuum  tuarum,  cuneta 
fosuisíi  sub  pedibus  ejusx 


Oves  et  armcnta  omnia^  in~ 
super  et  anima  lia  agri\ 

Aves  cceli  et  pisces  maris, 
qui  transeunt  semitas  *  ma- 
rium. 

Domine  dominator  noster , 
quam  grande  est  nomen  tuum 
in  universa  terral 


$ontt 
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onfitebor  Domino  Í7i  toto 
cor  de  meo :  narrabo  omnia  mi- 
rabilia  íua. 

Leetabor  et  gaudebo  in 
te  :  *  canam  nomini  tuo  Altis- 
sime) 

Cüm  ce  eider  int  inimici 
mei  retrorsüm ,  corruerint  et 
^erierint  d  facie  tud. 

Fecisti  enim  judicium  meum 
et  causam  meam  :  sedisti  super 
solium  judex  Justiti^, 

Increpasti  gentes  ,  periit 
impius :  nomen  eorum  delesti 
in       sempiternum  et  jugiter. 

Inimici  completce  sunt  solí- 
tudines  in  finem  ,  et  civitates 
subvertisti  :  periit  memoria  eo- 
rum cum  ipsis. 

Dominus  autem  in**^*  sem- 
piternum  sedehit :  stabilivit  ad 
judicandum  solium  suum. 

Et  ipse  judicabit  orbem  in 
justitid  ,  judicabit  populo s  in 
aquitatibus. 


verunt  nomen  iuum  ,  quoniam 
non  dereliqu'isti  quoír entes  te  , 
Domine, 

=í<'^-^**  Cántate  Domino  ha- 
bitatori  Sion  ,  annuntiate  in 
populis  cogit aliones  ejus, 

(¿uoniam  qucerens  sangui^ 
nem  eorum  recordatus  est  :  7ion 
est  oblitus  clamoris  pauperum. 

Miserere  mei  y  Domine :  vi- 
de  afflictionem  meam  ex  inimi- 
cis  meis ,  qui  exaltas  me  de 
portis  monis. 

Ut  narrem  laudes  tuas  in 
portis  fili/ie  Sion  :  exultaba  in 
salutari  tuo, 

Demersce  sunt  Gentes  in 
interitu  quem  fecerunt ,  in  reti 
quod  absconderunt  ,  captus  est 
pes  eorum. 

Agnitus  est  Dominus  judi- 
cium faciens-,  in  opere  ****** 
manuum  suarum  corruit  im- 
pius ,  *******  sonitu.  Sempek. 
Convertantur  impii  in  in- 


Et  erit  Dominus  elevatio  fernum ,  omnes  gentes  quce  obli- 

oppresso  :  elevatio  opportuna  in  ta  sunt  Deum. 

angustia.  Quoniam  non  in  aternim 

Et  confident  in  te  qui  no-  oblivioni  erit  pauper  :  expecta^ 


*  psallam  **  converterint  *♦*  fteculum  ****  s¿eculum 
******    palmarum    »»*»»•*  meáitotione 
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iio  pauperum  *  peribit  in  per^  tes  ante  faciem  tuatn, 

fetuum.  Pone ,  'Domine  ,  terrorem 

Surge  y  'Domine  ,  non  con-  eis :  sciant  gentes  ,  homines  esse 

fortetiir  homo :  jiidicentur  gen-  se.  Semper. 

*   Se  sobreentiende  non. 


Psalmo  X.  según  los  Hebreos. 


Quare  Domine  stas  a  Ion- 
ge  ,  despicis  in  temporibiis  an- 
gustice  ? 

In  superbid  impii  ardet 
faiiper-.  capiuntur  iii  sceleribus 
qua  cogitaverunt, 

Quia  *  laudabitur  impius 
in  desiderio  animce  sua  :  et 
avarus  applaiidens  sibi  bla- 
sphemavit  Dominiim. 

Impius  secundiim  altitiidi- 
nem  furoris  sui  iton  requiret : 
nec  est  Deiis  in  ómnibus  cogi- 
tationibiis  ejiis. 

Parturiunt  vi¿e  ejus  in  o- 
mni  tempore  :  longé  sunt  ju- 
dicia  tua  a  facie  ejus ,  omnes 
iniynicos  snos  despicit. 

Loquitur  in  cor  de  suo  :  Ison 
movebor  :  in  generatione  et  ge- 
neratione  ero  sine  malo, 

Maledictioyie  os  ejus  ple- 
num  est  ,  et  dolis  et  avaritiái 
sub  lingud  ejus  dolor  et  ini- 
qidtas. 

Sedet  insidians  juxta  vesti- 
bula  in  absconditis  ***  interfi- 
cit  innocentem :  ocidi  ejus  ro~ 
bustos  circunispiciunt, 

Insiíiiatur  in  abscondito 
quasi  leo  in  cubili  ;  insidiatur 
ut  rapiat  pai{perem :  rapiet  pau- 


peretn  ciim  aitraxerit  eum  ad 
rete  suum. 

Et  confractiim  subjiciet  ,  et 
irruet  viribus  suis  valenter. 

D'ix'it  in  cor  de  suo  \  Obli- 
tus  est  Deus  ,  abscondit  fa- 
ciem  suam  ,  7ion  respiciet  in 
perpetuum. 

Surge  ,  Domine  Deus  ¡  le- 
va manum  tiiam\  noli  oblivisci 
pauperum. 

Quare  blasphemat  impius 
^^*^Deum  ,  dicens  in  cor  de  suo 


qu 


od 


non 


requiras  ? 


Vides  quia  tu  labo- 
rem  et  furorem  respicis  :  ut  de- 
tur  in  manu  tud.  Tibi  relin- 
quuntur  fortes  tui  :  pupillo  tu 
es  factus  adjutor. 

Contere  brachium  impii  et 
maligni  :  quieres  impietatetn 
ejus  ,  et  non  invenies, 

Dominus  rex  scecidi  et  ¿e- 
ternitatis  :  perierunt  Gentes  de 
terrd  ejus. 

Desiderium  paup  erum 
*******  audivit  Dominus: pr^e- 
parasti  cor  eorum  y  audiat  au- 
ris  tua. 

Ut  judie  es  pupillum  et  op- 
pressum  ;  et  7iequaquam  ultra 
superbiet  homo  de  terrd. 


*  lauáahit  **  in  excelso  ***  ut  interficiat  ****  o  Veux\  *****  requirat 
******    Vidisti    *******    üuAisti  pomine 
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JL  n  Domino  speravi ,  quo- 
modo  dicitis  animce  me¿€ :  Trans- 
vola in  montem  sicut  passer  ? 

Qiiia  ecce  impii  tetenderunt 
arcutn  :  posuerunt  sagitiam 
snam  siiper  nervum  ,  iit  sagii- 
tent  in  abscondito  rectos  corde. 

Qttia  leges  dissipatce  sunt\ 
justus  quid  operatus  est  ? 

DomiuHS  in  templo  sancto 
suo ,  Dominus  in  ccelo  thronus 
ejus : 


Oculi  ejus  vident ,  paJpebra 
ejus  probant  filios  hominum. 

Dominus  justum  probati  im- 
piiim  autem  et  diligentem  ini" 
quitatem  y  odit  anima  ejus, 

Pluet  super  *  peccatores  la^ 
queos  :  ignis  et  sulphur  ^  et  spi- 
ritiis  tempestatum  ,  pars  calicis 
eorum. 

Qtwniam  jiisius  Dominus 
justitias  dilexit :  rectum  vide- 
bunt  facies  eorum. 
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t^alva  Domine  ,  quoniam 
defecit  *  sanctus  :  quoniam  im- 
minuti  sunt  fideles  a  jiliis  ho- 
minum. 

Frustra  loquuntur  unus- 
quisque  próximo  suo  :  labium 
dolosum  in  corde  et  corde  lo- 
quuti  sunt. 

Disperdat  Dominus  omnia 
labia  dolosa  ,  linguam  magni- 
loquam, 

Qui  dixerunt :  Linguam  no- 
stram  roboremus ,  labia  nostra 
nobiscum  sunt^  quis  Domi- 
nus  noster^. 


Propter  vastitatem  inopum 
et  gemitum  pauperum  ^  nunc 
consurgam  dicit  Dominus, 

Ponam  in  salutari  auxilium 
eorum. 

Eloquia  Domini ,  eloquia 
munda  :  argentum  ^**  proba- 
tum  ,  separatum  a  térra  ,  cola- 
tum  septuplum. 

Tu  Domine  custodies  ea  : 
servabis  nos  a  generatione  hac 
in  (eterniim. 

In  circuiíu  impii  ambula- 
bunt :  cüm  exaltati  fuerint  vir- 
lissimi  filiorum  hominum. 


*   misericorf   **   dominator   ***    igne  probatum 


Us 
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squeqiib   Domine ,  obli-  anima  mea ,  dolor em  in  corde 

visceris  me  penitüs^  usc^uequb  meo  per  diem'i 
abs condes  faciem  tuam  a  me  ?  Usquequo  exaltabitur  iiiimi- 

Us  que  quh  ponam  consilla  in  cus  meus  super  mel 
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*  Convertere^  exaudí  me  Do- 
mine Deus  weus. 

lllumina  oculos  me  os  :  ne 
umqiiam  obdormiam  in  morte. 

Ne  quando  dicat  inimicus 
meusy  ^Víevalui  adversüs  eum. 


Hostes  mei  exsidtabunt 
qiium  motus  fuero. 

Ego  autem  in  misericordia 
tu  A  confido  ,  exsultabit  cor 
meum  in  salutari  tuo\  cantaba 
Domino ,  qui  reddidit  mihi» 


♦  Aspice, 


D. 
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Uxit  stultus  in  corde  suo: 
Non  est  Deus. 

Corrufíi  sunt  ,  et  abomina- 
biles  facti  sunt  studiosé  ;  non 
est  qui  faciat  bonum. 

Dominus  de  ccelo  prospexit 
siiper  filios  hominum  ,  ut  vide- 
ret  si  est  intelligens ,  requirens 
Deum. 

Omnes  recesserunt  ,  simul 
conglutinaíi  sunt ;  non  est  qui 
faciat  bonum  y  non  est  usque  ad 
tmum. 

Nonne  cognoscent  omnes : 
qui  ojferantur  iniquitatem  ,  qui 


devorant  populum  meum  ut  ci- 
bum  panist  Do77iinum  non  in- 
vocaverunt, 

Ibi  trepidabunt  formidine-, 
quoniam  Deus  in  generationc 
justa. 

Consilium  pauperum  confu- 
distis'.  quoniam  Dominus  spes 
ejus  est. 

Quis  dabit  de  Sion  salutare 
IsraeP.  quando  reduxerit  Do^ 
minus  captivitatem  populi  5ui\ 
exsultabit  Jacob  ,  latabitur 
Israel. 


PSALMO  XIV. 


^ omine  quis  peregrinabi- 
fur  in  tentorio  tuo ,  quis  habi- 
tabit  in  monte  sancto  tuo  ? 

Qui  ingreditur  sine  macidáy 
et  operatur  justitiam  ,  loquitür- 
que  veritatem  in  corde  suo. 

Qui  non  est  facilis  in  Un- 
gud  sud  ,  nec  fecit  *  amico  suo 
malum :  et  opprobrium  non  sus- 
tinuit  super      vicinum  sunm. 


Despicitur  in  oculis  ejus  im- 
probus :  timentes  autem  Domi- 
num  glorificabit :  jurat  ut  se  af- 
fligat ,  et  non  mutat. 

Pecuniam  suam  non  dedit 
ad  usuram  ,  et  muñera  adver- 
siis  innoxium  non  accepit : 

Qui  facit  hoec ,  7ion  movebi- 
tur  in  ceternum. 


*  sodali 


proximum 


PSALMO  XV. 
C ustodi  me  Deus ,  quoniam    speravi  in  te* 


PSALM 

Dixi  *  Domino  ,  Dominits 
meus  es  tu  ,  bené  tnihi  non  est 
sine  te. 

Sanctis  qui  in  ierra  sunty 
et  magnijicis  i  omitís  voluntas 
mea  in  eis, 

Multiplicabuntur  ido  la  eo- 
riim^  post  tergum  sequentium: 
non  libabo  libamina  eorum  de 
sanguine\  ñeque  assumam  no- 
mina eorum  Í7t  labiis  meis. 

Dominus  pars  hereditatis 
mece  et  calicis  mei\  tu  pos- 
sessor  sortis  mece. 

Linece  ce  eider  unt  mihi  in 
fulcherrimis  y  et  hereditas  spe- 
ciosissima  mea  est. 

Benedica^n  Dominum  qui 
dedit  consilium  mihi\  insuper 

*  Dicens  Deo     **  restitutor     ***  corom 
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et  noctibus  erudierunt  me  renes 
mei. 

Proponebam  Dominum  in 
conspectu  meo  semper :  quia 

a  dextris  meis  est ,  ne  commo- 

vear. 

Propierea  Icetatum  est  cor 
meum ,  et  exsultavit  gloria  mea\ 
et  caro  mea  habitabit  confiden- 
ter. 

"Non  enim  derelinques  ani- 
mam  meam  in  inferno  :  nec  da- 
bis  sanctum  tuum  videre 
corrupiionem, 

Ostendes  mihi  semitam  vi- 
tce ,  ^****  plenitudinem  Icetitia- 
rum  ante  vultum  tuum :  decores 
in  dexterd  tud  atemos, 

me    ****  misericordem     *****  satietatem 


PSALMO  XVI. 


j4udi  *  Deus  justum  )  tn— 
tende  deprecationem  meam : 

Auribus  percipe  orationem 
meam ,  absque  labiis  mendaci- 
bus. 

De  vultu  tuo  judicium 
meum prodeat :  oculi  tui  videant 
tequitates. 

Probasti  cor  meum ,  visi- 
tasti  nocte  :  conjlasti  me  ,  et 
non  invenisti  :  cogitatio  mea 
utinam  non  transisset  os  meum. 

In  opere  Adam  in  verbo 
labiorum  tuorum,  ego  observa- 
vi        uias  latronis. 

Sustenta  gressus  meos  in 
callibus  tuis ,  et  non  laban^ 


tur   vestigia  mea, 

Ego  invocavi  te  ,  quia  ex- 
audies  me  Deus:  inclina  au- 
rem  tuam  mihi  y  audi  eloquium 
meum. 

Mirabiles  fac  misericordias 
tuas  salvator  sperantium ,  a 
resistentibus  dexterce  tuce. 

Custodi  me  quasi  ****  pu- 
pillam  intus  oculi ,  in  nmbra 
alarum  tuarum  protege  me. 

A  facie  impiorum  vastan- 
iium  me.  Inimici  mei  animam 
meam  circumdederunt. 

Adipe  suo  concluserunt ;  et 
ore  locuti  sunt  superbe. 

Incedentes  adversiim  me  ¡ 


•  Auii  'Domine  justitiam^      **  conspectu  tuo       ***  semitar      ****  :fíliam 
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nunc  circumdedertint  me :  ocu- 
los  suos  fosueruní  declinare  in 
terram. 

Similitudo  ejus  quasi  leonis 
desider antis  fradam  :  et  quasi 
catuli  leonis  sedentis  in  abscon- 
ditis. 

Surge  i  Domine ,  jnceveni  fa- 
ciem  ejus  ^  incurva  eum:  salva 
animam  meam  ab  im^io ,  qin 
est  gladius  íuus, 

*  satiahor 


S.  GERONYMO. 

A  viris  manus  tu¿e,  Domi- 
ne) qui  mor  fui  sunt  in  profun- 
do :  quorum  fars  ijt  vita, 
et  quorum  de  absconditis  tuis 
replesti  ventrem. 

Qui  satiabuntur  in  fiUis^ 
et  dimittent  reliquias  suas  par" 
vulis  eorum. 

Ego  in  Justitid  videbo  fa^ 
ciem  tuam  :  *  implebor  cüm  evi- 
gilavero  similitudine  tud. 


PSALMO  XVII. 


D> 


Uligam  te  Domine  forti- 
tudo  mea\ 

*  Dominus  petra  mea ,  et 
robíir  meum ,  et  salvator  meus\ 
Deus  meíis  fortis  meus  ,  et 
sperabo  in  eo\  scutum  meum^  et 
cornu  salutis  mea ,  susceptor 
meus. 

Laudatum  invocaba  Domi- 
num:  et  ab  inimicis  meis  sal- 
vus  ero. 

Circumdederunt  me  funes 
mortis:  et  torrentes  diaboli 
terruerunt  me. 

Funes  inferni  circumdede- 
runt me:  pravenerunt  me  la- 
quei  mortis. 

In  tribulatione  mea  invo- 
caba Dominum ,  et  ad  Deum 
meum  clamaba» 

Exaudiet  de  templo  sancto 
suo  vocem  meam  \  et  clamor 
ineus  ante  faciem  ejus  veniet  in 
aures  ejus. 

Commota  esf  et  contremuit 


térra  :  et  fundamenta  montium 
concussa  sunt ,  et  conquassata 
sunt)  quoniam  iratus  est, 

Ascendit  fumus  in  furore 
ejus ,  et  ignis  ex  ore  ejus  de- 
vorans  :  carbones  accensi  stmt 
ab  eo. 

Inclinavit  coalas  et  descen- 
dit :  et  caligo  sub  pedibus  ejus. 

Et  ascendit  super  cherub 
et  volavit\  et  volavit  super  pen- 
72 as  venti. 

Posuit  tenebras  latibulum 
suum  :  in  circuitu  ejus  taber- 
naculum  ejus ,  ***  tenebrosas 
aquas  in  nubibus  aeris. 

Pr¿e  fulgore  in  conspectu 
ejus  nubes  transierunt ,  grando 
et  carbones  ignis. 

Et  intonuit  in  ccelis  Domi- 
nus ^  et  Altissiinus  dedit  vocem 
suajn,  grandinem  et  carbones 
ig7:is. 

Et  misit  sagittas  suas  et 
dissipavit  eos  ,  fulgura  multi- 


*  Domine 


**  Selial 


***  tenebrosa  aqua 
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fUcavit ,  et  conturhavit  illos. 

Et  apparuerunt  efusiones 
Aqiiaruniy  et  reveíala  sunt  fun- 
damenta orbis. 

Ab  increpatione  tu/i ,  Do- 
mine ,  ab  inspratione  sjpiritns 
furoris  tui, 

Misit  de  alto ,  et  accipiet 
me,  extrahet  me  de  aquis  muí- 
tis, 

Liberabit  me  de  *  inimico 
meo  poteníissimo ,  et  de  his  qui 
oderunt  me  :  quoniam  robustio- 
res  me  erant, 

Pravenerunt  me  in  die  af- 
Jlictionis  mece  :  et  factus  est 
Dominus  firmamentum  meum, 

Et  eduxit  me  in  latitudi- 
nem  :  liberabit  me  quoniam  pía- 
cui  ei. 

Retribuet  mihi  Dominus  se- 
cundiim  justiíiam  meam:  secun- 
düm  munditiam  manuum  mea- 
rum  reddidit  mihi, 

Quia  custodivi  vias  Domi- 
ni,  et  non  egi  imjpié  a  Deo 
meo. 

Omitía  enim  judicia  ejus  in 
consj?ectu  meo :  et  pr acepta  ejus 
non  amovi  a  me, 

Et  fui  immaculatus  cum  eo: 
et  custodivi  me  ab  iniquitate 
mea, 

Et  restituit  mihi  Dominus 
secundüm  justitiam  meam',  se- 
cundüm  munditiam  manuum 
mearum  in  conspectu  oculorum 
ejus, 

Cum  sancto  sanctus  eris, 
cum  viro  innocente  innocenter 
ages. 
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Cum  electo  electas  eris,  et 
cum  perverso  subvertéris. 

Quia  tu  populum  pauperem 
salvabis ,  et  oculos  excelsos  hu-' 
miliabis, 

Quia  ta  illuminabis  lu-> 
cernam  meam  :  Domine  Deus 
meus  illustrabis  tenebram  meam, 

In  te  enim  curro  accin-^ 
ctus  y  et  in  Deo  meo  transiliam 
murum, 

Deus  immaculata  via  ejus, 
eloquium  Domini  examinatumi 
scutum  est  omnium  sperantium 
in  se, 

Quoniam  quis  est  Deüs  pra» 
ter  Dominum  ?  et  quis  fortis 
prater  Deum  nostrum'i 

Deus  qui  accingit  me  for'- 
titudine;  et  posuit  immacula^ 
tam  viam  meam, 

Cocequans  pedes  meos  cer^ 
vis ,  et  super  excelsa  mea  sía^ 
tuens  me, 

Docens  manus  meas  ad 
prcelium  ,  et  componens  quasi 
arcum  ¿ereum,  br achia  mea, 

Dedisti  mihi  clypeum  sa^ 
¡litis  tuce  et  dextera  tua  con- 
fortavit  me ,  et  mansuetudo  tua 
multiplicavit  me, 

Dilatabis  gressum  meum 
subtus  me ,  et  non  deficient 
tali  mei. 

P ersequar  inimicos  meos  et 
apprehendam  ,  et  non  revertar 
doñee  consumam  eos, 

Ccedam  eos ,  et  non  pote-^ 
runt  surgere :  cadent  sub  peai^ 
bus  meis, 

Et  accinxisti  me  fortitudi* 


*  inimicu  meis  ¿otentissimis        •♦  illuminas        *♦♦  curram  poít  accincto» 
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ne  ad  pr^elitim :  incurvabis  re- 
sistentes mihi  siib  me. 

Inimiconim  meoriim  de^ 
disti  mihi  dorsiim ,  et  odientes 
me  disperdidisti. 

Cl^imabiint  ^  et  non  erit  qui 
salvet  \  ad  Dominumy  et  iton 
audiet  eos. 

*  Delebo  eos  iit  pidvereni 
ante  faciem  venti ,  tit  lutum 
^Litearum  projiciam  eos. 

Salvabis  me  d  contradictio- 
nibus  fopuliy  pones  me  in  ca- 
jpuí  gentium : 

Populus  quem  ignoravi,  ser- 
viet  mihi'.  Aiiditione  auris  ob- 
aiidiet  mihi. 

Fila  alieni  mentiunttir  mi- 
hi-, fila  alieni  defluent ,  et  con- 

*  Comminuam         **  fortis 

PSALMO 

Cceli  enarrant  gloriam  Dei, 
et  opera  munuiim  ejiis  annnn- 
iiat  firmamentum. 

Dies  diei  eriictat  verbum, 
et  nox  nocti  indicat  scientiam. 

Non  est  sermo  ,  et  noji  sunt 
verba  ,  quibus  non  audiatur 
vox  eoriim. 

In  iiniversam  terram  exivit 
sonus  eorum :  et  in  fines  orbis 
verba  eorum\ 

Soli  posuit  tabernacidum  in 

eis. 

Et  ipse  qnasi  sp>onsus  pro- 
cedens  de  tkalamo  sito :  exsul- 
tavit  iit  fortis  ad  ctirrendam  * 
líiam. 
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trahentur  in  angustiis  suis, 

Vivit  Dominus  et  benedi^ 
ctus  Deus  meus  ,  et  exalta^ 
bitíir  De  US  salntis  mece. 

Deus  qui  das  -vindictas  mi- 
hi ,  et  congregas  p)op)ulos  sub 
me. 

Qui  servas  mihi  ab  inimicis 
7neis ,  et  d  resistentibus  mihi 
elevas  7ne :  d  viro  iniquo  libe- 
rabis  me. 

Proptered  confiiebor  tibi  in 
gentibus  Domine  :  et  nomini 
tuo  cajitabo. 

Magnificanti  salutes  regis 
sin  i  et  facienti  misericordiarh 
Christo  suo ,  David  et  semini 
ejus  US  que  in^^'**  ¿eternum* 

***  psaUam         ****  sceculum 

XVIIL 

A  simmitate  cceli  egressus 
ejus  i  et  cursus  ejus  usque  dd 
summitatem  illius:  nec  est  qui 
se  abscondat  d  calore  illius. 

Lex  Do77iini  immaculatA 
convertens  animas :  testimoniiim 
Domini  fidele  ,  safientiam  pra- 
stans  párvulo. 

Prcecepta  Domini  recta  Ice^ 
tificantia  cor:  mandatum  Do- 
mini lucidu7n  illuminans  oculos, 
Timor  Domini  mundus  per- 
severans  in  scecula :  judicia 
Domini  vera  ,  justificata  in  se- 
metipsis. 

Desiderabilia  su  per  aurum 
et       lapide m  pretiosum  muí- 


*  sem'ítam  **  aternum  ***  obrizum 
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tum ,  et  diilciora  super  mel  et 
favum  redundantem. 

Unde  et  servus  tims  docebit 
ea  :  in  custodiendis  eis  fructus 
multus. 

Errores  quis  intelligitt  ab 
occultis  inunda  me. 

A  su  per  bis  quoqiie  libera 
servum  tuum  ^  si  non  fuerint 
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dominati  mei,  tune  immacula^ 
tus  ero,  et  mundabor  a  delicio 
ínaximo. 

Sint  placentes  sermones  oris 
mei ,  ct  meditatio  cordis  mei  in 
consjjectu  tuo: 

Domine  foriitudo  mea ,  et 
redem^tor  meus. 
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xaudiat  te  Dominus  in 
die  tribulationis  :  ^rotegat  te 
nom.  n  Dei  Jacob. 

Mittat  tibi  auxilium  de 
sancto :  et  de  Sion  roboret  te. 

Memor  sit  omnis  sacrijicii 
fui  y  et  holocaustum  tuum  pin- 
gue fiat.  Semper. 

Det  tibi  secundüm  cor  tuum, 
et  omnem  *  voluntatem  tuam 
imfleat. 

Laudabimus  in  salutari  tuo: 
et  in  nomine  Dei  nostri^*  du- 
cemus. 

Impleat  Dominus  omnes  fe- 
iitiones  tuas  :  Nunc  scio  quo^ 

•  cmne  consilium  tuum  **  ducemus  choros  *' 
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niam  salvabit  Dominus  Chri" 
síum  suum: 

Exaudiet  eum  de  ccelo  san- 
cto  suo ,  in  fortitudinibus  salu" 
tis  dexteríe  ejus. 

Hi  in  curribus  ,  et  hi  in 
eqids :  nos  aiitem  in  nomine 
Domini  Dei  nostri  recorda- 
bimur. 

I^si  curvaíi  sunt  et  cecide^ 
runt  :  nos  vero  surreximus  et 
erecti  siimus. 

Domine  salva  :  rex  ex-^ 
audiet  nos  in  die ,  qua  invoca^ 
verimus  eum, 

^  nominis  Dei  nostri.  ****  exaudies  *****te» 


E 
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D  omine  in  fortitudine  tua 
latabiíur  rex  :  et  in  salutari 
tuo  exsultabit  vehcmenter, 

Desiderium  cordis  ejus  de- 
disti  ei ,  et  volúntate  labiorum 
ejus  non  fraudasti  eum.  Sem- 
per. 

Quoniam  *  pravenies  eum 


in  benedictionibus  honitatis : 
fones  in  capite  ejus  coronam 
obrizam. 

Vitam  petivit  a  te  ,  de  disti 
ei\  longitudinem  dierum  in  sa- 
culum  et  in  ¿eternum 

Magna  gloria  ejus  in  sa^ 
lutari  tuo  :  gloriam  et  deco- 


príevenisti 
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rem   ^oms    super  eiim. 

Pones  enim  eiim  *  benecii- 
ctiones  in  sempiternum,  exhila- 
rabis  eiim  Icetüia  apud  vultiim 
íuian. 

Qiiia  rex  confidet  in  Domi- 
no ,  et  in  misericordia  excelsi 
non  decipietur. 

Inveniet  manus  tua  omnes 
inimicos  titos :  dextera  tua  in- 
veniet odíenles  te. 

Pones  eos  ut  clibanum  ignis 
in  tempore  vtiltjis  tui:  Dominus 
in  furore  sito  pracipitabit  eosy 


et  devorabit   eos  ignis, 

Frtictiim  eorum  de  terrM, 
per  des  ,  et  semen  eorum  de  filiis 
hominum, 

Qiioniam  inclinaverunt  su- 
per  te  malum ,  cogitavernnt  sce^ 
las  qiiod  7ion  potuerunt, 

Quoniam  pones  eos  hume^- 
rum  :  **  funes  tuos  firmabis 
contra  facies  eorum. 

Exaltare  Domine  in  forti- 
tudine  tua  ,  cantabimus  et  psaU 
lemus  fortitudinem  tuam. 


henedictionetn  sempiternam  '     **  nervar 
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ID  eus  meus  ,  Deus  rneus^ 
quare  dereliquisti  me  ?  longe  a 
salute  mea  verba  rugitus  mei. 

Deus  meus  flamabo  per 
ciiem  ,  et  non  exaudies :  et  no- 
cíe ,  nec  est  silentium  mihi. 

Et  tu  sánete  :  habitator , 
*  Laus  Israel. 

In  te  confisi  sunt  patres 
nostri:  confisi  sunt  ^  et  salvasti 
eos. 

Ad  te  clamaverunt ,  et  sal- 
vati  sunt'.  in  te  confisi  sunt  y  et 
non  sunt  confusi. 

Ego  autem  sum  vermis  et 
non  homo :  opprobrium  homi- 
num  et  despectio  ***  plebis. 

Omnes  videntes  me ,  subsan- 
nant  me\  dimittunt  labium,  mo- 
vent  caput» 

*m  Confugit  ad  Domi- 
num  ,  salvet  eum  :  líber  et  eumy 


quoniam  vult  eum. 

Tu  autem  propugnator  meus 
ex  Utero :  fiducia  mea  ab  ubs" 
ribus  matris  mea, 

In  te  projectus  sum  ex  vul^ 
va:  de  vent  re  matris  mece  Deus 
7neus  tu. 

Ne  longe  fias  a  me  ,  quo^ 
niam  tribulatio  próxima  :  quo'^ 
niam  non  est  adjutor. 

Circumdederunt  me  vituli 
multi  :  tauri  *****  pingues  vaU 
laverunt  me, 

Aperuerunt  super  me  os 
suum  :  leo  capiens  et  rugiens. 

Sicut  aqua  effusus  sum  ,  eú 
separata  sunt  omnia  ossa  mea  : 

Factum  est  cor  meum  sicut 
cera  liquefacta  in  medio  ven- 
tris  mei, 

Aruit  velut  testa  fortiíuds 
mea  ,  et  lingua  mea  adhcesit 


laudet 


»»  vir : 


*♦»  populi. 


Revelat  Domin»        *****  bMtOM 
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faucibus  mets ,  et  in  piherem 
mortis  detraxisti  tne. 

Qiioniam  circumdederunt 
me  *  venatores  ,  consiliiun  fes- 
simortim  vallavit-. 

Fixerimt  manus  meas  ,  et 
pedes  me  os,  Numeravt  omnia 
ossa  mea : 

Qiia  ipsi  respicientes  vide^ 
riint  in  me,  Diviserunt  vesti- 
menta mea  sibi-,  et  super  vesti- 
mentiim  meum  miseru7it  sor- 
tem. 

Tu  aiitem  Domine  ne  longé 
fias  \  fortitiido  mea  in  auxiliiim 
meum  festina, 

Erue  a  gladio  animam 
meam  :  et  d^  manu  canis  so- 
litar  i  am  meam. 

Salva  me  ex  ore  leonisy  et 
de  cornibus  unicornium  exau- 
dí me. 

'Narrabo  nomen  fuiim  fru' 
tribus  meis  :  in  medio  ecclesice 
laudabo  te. 

Timentes  Dominum  laúdate 
eum :  omne  semen  Jacob  glorifi- 
cate  eum ,  et  metuite  eum  uni- 
versum  semen  Israel. 

•  canes. 
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jDominus  *  pascit  me ,  ni- 
hil  milii  deerit. 

In  pascuis  herbarum  accu- 
havit  me :  super  aquas  refectio- 
nis  enutrivit  me. 

Animam  meam  refecit :  du- 
xit  me  per  semitas  justiti^ 
propter  nomen  suum. 

*  Pastor  meur 

Tom.  VIL 


Quoniam  non  despexit  ne^- 
que  contemsit  modestiam  pan- 
peris ,  et  non  abscondit  faciem 
suam  ab  eo  \  et  cUm  clamaret 
ad  eum,  exaudivit. 

Apud  te  la  US  mea  in  eccie- 
sid  7nultd:  vota  mea  reddam 
in  conspectu  timentium  eum. 

Comedent  mites  ,  et  satura- 
buntur  y  laudabunt  Dominum 
quar entes  eum:  vivet  cor  ve- 
stru7n  in  se^npiternum. 

Recordabuntur  et  conver- 
tentur  ad  Dominum  univer si  fi- 
nes térra : 

Et  adorabunt  coram  te  uni- 
versa cognationes  gentium. 

Quia  Domini  regnum ,  et 
dominabitur  gentibus. 

Comederunt  et  adoraverunt 
omnes  pingues  térra  ante  fa- 
ciem ejus,  curvabunt  omnes  qui 
descendunt  in  pulverem,  et  ani- 
ma ejus  non  vivet. 

Semen  serviet  ei ,  narrabi- 
tur  Domino  in  generatione. 

Venient  et  annuntiabunt 
justitiam  ejus  ,  populo  qui  na- 
scetuff  quam  fecit. 

O    XX 11. 

Sed  et  si  ambulavero  in 
valle  umbra  mortis ,  non  time- 
bo  malum,  quoniam  tu  m.ecum-. 

Virga  tua  et  bacidus  tuus, 
ipsa  consolabu}2tur  me. 

Pones  coram  me  mensam, 
ex  adverso  hostium  meorum : 
impinguasti     in    oleo  caput 

Q 
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meitm  ,  calix  m  us  inebrians. 

Sed  et  benignitiis  et  mise- 
ricordia subsequentur  me ,  ómni- 


bus diebtis  vita  mea :  et  habi- 
tabo  in  domo  Dominio  in  Ion- 
gitiidine  dierum. 
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Domini  esf  térra  et  pleni- 
indo  ejus:  orhis  et  habitatores 
ejus. 

Qui.i  ipse  su  per  mar  i  a  fjtn- 
davit  *  eam,  et  super  Jlumina 
stabilivit  eam, 

Quís  ascendet  in  montem 
Domini :  et  qiiis  stabit  in 
loco  sancto  ejus) 

Injwcens  manibus  ,  et  mun^ 
do  corde  :  qui  jion  exaltavit 
frustra  animam  suam,  et  non 
juravit  dolase. 

Accipiet  benedictionem  a 
Domino ,  et  justiíiam  a  Deo 
salutari  suo. 

•  eum         **  Otut  q 
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Uifc  generatio  quaerentium 
eum,  qucerentium  faciem  tuam 
Jacob.  Semper, 

Lévate  porta  capita  vestra, 
et  elevamini  janua  sempiterna^ 
et  ingrediatur  rex  gloria. 

Quis  est  iste  rex  gloria} 
Dojninus  fortis  et  potejis :  Do- 
minus  fortis  in  pralio. 

Lévate  porta  capita  vestrai 
fl  ***  erigite  jantia  sempiter^ 
na ,  et  ingrediatur  rex  gloria. 

Quis  est  iste  rex  gloria  ? 
Dominus  exercituum:  ij)se  est 
rex  gloria.  Semper, 

lis         »»»  erigirnini 
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j4d  te  Domine  animam 
tneam  levo. 

Deus  meus  in  te  fisus  sum, 
fte  confundar ,  ne  *  latentur 
inimici  mei. 

Sed  et  universi  qui  sperant 
in  te  non  confundantur :  con- 
fundantur  qui  iniqua  gerunt 
frustra. 

Vias  tuas  Domine  ostende 
mibif  semitas  tuas  doce  me. 

Deduc  me  in  ver it ate 
íua  ,  et  doce  me\  quia  tu  Deus 
salvafor  meus  ,  te  exs^ectavi 
Iota  die. 


XXIV. 

Recordare  miserationum  tua- 
rum  Domine^  et  misericordia^ 
rum  tuarum ,  quia  d  sacuh 
sunt. 

Peccatorum  adolescentia 
mea,  et  scelerum  meorum  ne 
memifuris  :  secundüm  miseria 
cordiam  tuam  recordare  mei 
tu  ,  propter  bonitatem  tuam 
Domine. 

Bonus  et  rectus  Dominus: 
proptered  doce  bit  pe  ce  atores  in 
vid. 

Deduc  et  mansuetos  injudicio, 
et  docebit  modestos  viam  suam. 


*  neq%t  exMlteut  in  me. 


**  itt  virgo  tuM 
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Omnes  semit¿e  Domini  mi- 
sericordia et  veritas  :  his  qui 
custodiiint  yactum  ejus,  et  testi- 
ficat iones  ejtis. 

Propter  nomen  tniwt  'Do- 
mine propiiiare  iniquitati  mc¿ey 
quoniam  grandis  est. 

Quis  est  iste  vir  iimens  Do- 
minuml  quem  docebit  in  vid 
quam  elegerit. 

Anima  ejUs  in  bono  com- 
morabitur ,  et  semen  ejus  /lere- 
ditabit  terram. 

Secretiim  Domini  iimenii- 
bus  etim ,  et  pactum  siium  osien- 
dit  eis. 

Oculi  mei  semper  ad  Do~ 
miman :  quia  ipse  educet  de  reti 
fedes  meos. 
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Réspice  in  me  et  miserere 
mei :  quoniam  solus  et  pauper 
ego. 

Tribulationes  cordis  mei 
*  amplificatce  siint  :  de  angu- 
stiis  i7ieis  educ  me. 

Vide  afflicíionem  meam  et 
laborem  meiim  ,  et  porta  ojnnia 
pee  cata  mea. 

Vide  inimicos  meos  ,  quo- 
niam miiltiplicati  sunt :  et  odio 
ijiiquo  oderunt  me. 

Ciístodi  animam  meam ,  et 
¡ibera  me ,  non  confundar,  quo- 
7iiam  speravi  in  te. 

Sitnplicitas  et  ¿equitas  ser- 
vabtint  me  :  quia  exspectavi  te. 

Redime  Deus  Israel  y  ex 
ómnibus  angustiis  sids. 


multiplicata 
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J  udica  m;  Domine  ,  quia 
ego  in  simplicitate  mea  ambu- 
lavi  :  et  in  Domino  confidens 
non  deficiam. 

Proba  me  Domine  ,  et  tenta 
me :  *  ure  renes  meos  et  cor 
meum. 

Quia  misericordia  tua  in 
conspectu  oculorum  tneorum  ,  et 
ambulabo  in  veritate  tud. 

'Non  se  di  cum  viris  vanita- 
tis ,  et  cum  superbis  7ion  in- 
grediar. 

Odivi  ecclesiam  pessimorum, 
et  cum  **  iniquis  non  sedebo. 

Lavabo  in  innoceiuid 
ntanus  meas^  et  circidbo  altare 
tuum  Domine. 


Ut  clara  voce  pradicem 
laudem ,  et  narrem  omnia  mi- 
rabilia  tua. 

Domine  dilexi  habitaculum 
domús  tu¿e  ,  et  locum  taberna- 
culi  glorice  tux. 

Ne  ****  auferas  cum  pec- 
catoribus  anijnam  meam,et  cum 
viris  sanguinum  vitam  meam. 

In  quorum  inanibus  scelusy 
et  dextera  eorum  repleta  est 
muneribus. 

Ego  autem  in  simplicitate 
mea  gr adiar  ,  redime  me  ,  et 
miserere  mei. 

Pes  meus  stetit  in  recto: 
in  ecclesiis  benedicam  Do- 
mino. 


confia.        **  imfiis         ***  f almos  ****        a f ponas 

Q  a 
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T^ominiis  lux  mea  ,  et  sa- 
lutare  meum,  quem  timebo'i 

Dominus  fortitudo  vit¿e 
mcíe  ^  quem  formidabo'i 

Quum  appropinquarent  mi- 
hi  m.iligni  tit  comederent  car- 
nem  meam\ 

Hostes  mei^  et  inimici  mei 
i^si  impegerunt  et  ceciderunt. 

Si  steíerint  adversüs  me 
castra ,  non  timebit  cor  meum: 

Sí  surrexerit  contra  me  bel- 
lum^  in  hoc  ego  confidam, 

Unum  petii  a  Domino  ,  hoc 
reqiiiram ,  ut  habitem  in  domo 
Domini  ómnibus  diebiis  vita 
meíe  : 

Ut  videam  pulchritudinem 
Dominio  et  attendam  in  tem- 
jüum  ejus, 

Abscondet  enim  me  in  ttm- 
brd  sna  in  die  pessimd ; 

Abscondet  me  in  secreto 
iabernaculi  sui  ,  in  jpetrd  exal- 
iabit  me, 

'Nunc  qtioque  exaUavit  ca- 
j)tit  meum  super  iiiimicos  meos 
qui  sunt  in  circuitu  meo ; 

Et  immolabo  in  tabernácu- 
lo ejus  hostias  Jubili :  canta- 


ba et  psallam  Dominio» 

Audi  Domine  vocem  meam 
invocantis  y  et  miserere  mei ,  et 
exaiidi  me, 

Tibi  dixit  cor  meum ,  qua- 
sivit  vultus  meus  :  faciem  tuam 
Domine  requiram. 

Ne  abscondas  faciem  tuam 
a  me  y  ne  declines  in  furaré  tuo 
d  servo  tuo  ; 

Auxilium  meum  fuisti  :  ne 
derelinquas  me ,  et  ne  dimitías 
me  Deus  salvator  meus. 

Pater  enim  meus  et  mater 
mea  dereliquerunt  me  :  Domi- 
nus autem  collegit  me. 

*  Os t ende  mihi  Domine 
viam  tuam  y  et  deduc  me  in 
semita,  recta  propter  insi- 
diatores  meos. 

Ne  tradas  me  anima  tri- 
bulantium  me :  quoniam  surrc" 
xerunt  contra  me  testes  falsiy 
et  apertum  mendacium. 

***  Ego  autem  credo ,  quod 
videam  bona  Domini  in  térra 
viventium. 

Exspecta  Dominum ,  con- 
fortare ,  et  roboretur  cor  tuum^ 
et  sustine  Dominum. 


*  lUuftra      **  decantotcres      ***  Nisi  ego  crediáissem  quod  viderem  honá  Dcmini 

PSALMO  XXVII. 

te  Domine  clamaba  ^        Audi  vocem  deprecationum 

fortis   meus  ,  7te   obsur deseas  mearum  ,  quum  clamavero  ad 

mihi :  ne  forte  tácente  te  mihi^  te  ,  quum  levavero  manus  meas 

comparer  his  qui  descendunt  in  ad  oraculum  sanctum  tuum. 
lacutn.  Ne  trahas  me  cum  impiis  et 
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cinn  operantibus  iniquitatem^ 
qiii  loqiiuntiir  pacem  ciwi*  ami- 
cis  suis\  et  est  malum  in  cor- 
de  eorinn. 

eis  secundi'.m  opus  siimn, 
et  secundum  malum  adinven- 
tionum  siiarum : 

fitxta  opits  nuinuuf?t  sua~ 
riim  d.T.  ets:  redde  retributio- 
nem  su¿im  illis. 

Qiionicim  non  intelligunt  in 
opera  Domini ,  et  opus  manuiim 
ejus  :  d:strues  eos  et  non  cedi- 
jicahis : 

Benedictus  Dominus  qiiLi 

*  sodalibus 
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atidivit  vocetn  deprecationis 
mece. 

Dominus  fortitndo  mea  et 
scutiim  menm ,  in  ipso  confi- 
sum  est  cor  meum ,  et  luibui 
adjuioriinn : 

Gavisum  est  cor  meum ,  ef 
in  cántico  meo  co'nfitebor  illi, 

Dominus  fortitudo  eorumi 
et  robur  salutarium  Christi  sui 
est. 

Salva  populum  iuiim  et  be-- 
nedic  hereditati  tuce:  et  pasee- 
eos  et  subleva  eos  iisque  in 
sempternum. 

**  sxculum. 
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Afferte  Domino  filios  arie- 
tüm :  afferte  Domino  gloriam 
et  *  imperium. 

Afferte  Domino  gloriam  no- 
mini  ejus :  adórate  Dominum 
in  decore  sancto. 

Vox  Domini  su  per  aquasy 
Detts  glories  intonuit  :  Domi- 
mis  supcr  aquas  multas. 

Vox  Domini  in  fortitudine: 
•vox  Domini  in  decore. 

Vox  Domini  confringentis 
cedros  :  et  confringet  Dominus 
cedros  Libani. 

Et  disperget  eas  quas'i 
vitulum  :  Libanum    et  Sarion 


quasi  filium  rhinocerotunu 

Vox  Domini  dividens  Jlatn^ 
mas  ignis. 

Vox  Do?nini  parturire  fa^ 
ciens  desertum  ;  parturire  fa- 
cict  Dominus  desertum  Cades. 

Vox  Domini  obsíetricans 
cervas ,  et  revelans  saltus  ,  et 
in  templo  ejus  omnis  loquitur 
gloriam. 

Dominus  diluvium  inlubi^ 
tat  :  et  sedebit  Dominus  rex 
in  eeternum. 

Dominus  fortitudinem  po^ 
pulo  suo  dabit  :  Dominus  be^ 
iiídicet  popu'o  suo  in  pace. 


*  fortitudinem. 


**  vitulus  Libani^  et  Sarion  quüsi  filius  rhinocerotif. 


PSALMO  XXIX. 

^Exaltaba  te  Domine  quo-    7iiam  salvasti  me  \  et  non  *  de^ 

*  Icetificasti 

Tom.  VIL  Q  3 
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lectasti  inimicos  meos  super  me. 

Domine  Deus  meiis  <,  dama- 
vi  ad  te  et  sanasti  me. 

Domine  eduxisti  de  inferna 
anim.im  mearn-,  -vivificasti  mey 
ne  descenderem  in  laciim. 

*  Cántate  Domino  sancti 
ejiis  :  et  confitemini  memoriíX 
sanctitatis  ejus. 

Quoniam  ad  momenfum  est 
ira  ejiis  i  vita  in  repropitiatione 
ejusi 

Ad  ves  per  um  commorabitur 
fletas  y  et  in  matutino  laus. 

Ego  autem  dixi  in  abun- 
dantid  med\  Non  commovebor 
in  ***  stmpiternum. 

Domine  in  volúntate  tud 
statuisíi  monti  mea  fortitudi- 
nemi 


Abscondisti  faciem  tuam, 
et  factus  sum  conturbatus. 

Ad  te  Dominum  clamaba, 
et  ad  Dominum  deprecabor, 

Qu¿e  est  utilitas  in  sangui^ 
ne  meo  ,  quum  descenderá  in 
corruptionem  r 

Numquid  confitebitur  tibi 
pulvis  ?  aut  a7inuníiabit  verita^ 
tem  tuam  ? 

Audi  Domine  et  miserere 
met\  Domine  esto  adjutor  mihi. 

Convertisti  pLinctum  meum 
in  chorum  mihi  :  solvisti  sac^ 
cum  meum  ,  et  accinxisti  me 
L^titid. 

Ut  ****  laudet  te  gloria  et 
non   taceat  ,    Domine  Deus 
sempiternum 


meus 


tn 


confitebor  tibi. 


Psalliti  misericordes.     ***  saculum     ****  psallat  tibi  saculum 
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-í  71  te  Domine  speravi  non 
confundar  in  *  atermun :  inju^ 
stitid  tud      salva  me. 

Inclina  ad  me  aiirem  tuam 
velociter  >  libera  me. 

Esto  mihi  in  lapidem  for- 
ttssimum  y  in  domum  miinitam 
ut  salves  me. 

Quia  petra  mea ,  et  muni- 
tta  mea  tu  :  et  propter  no- 
men  tuum  deduces  me  ,  et  enu- 
tries  me. 

Educes  me  de  reti  quod  abs- 
conderunt  mihi  :  quia  tu  for- 
tiíudo  mea. 

In  manu  tud  commendabo 


spiritum  meum  t  redemisti  me 
Domine  Deus  veritatis. 

Odivi  custodientes  va-- 
nitates  frustra : 

Ego  autem  in  Domino  con- 
fisus  sum. 

Exsultabo  et  latabor  Í7t  mi- 
sericordid  tud  y  quia  vidisti  af- 
Jlictiojtem  meam  :  cognovisti  tri- 
bulationcs  animcc  mea. 

Et  non  conclusisti  me  in 
manu  znimici :  statuisti  in  la^ 
titudine  pedes  meos. 

Miserere  me  i  Domine  quo- 
niam iribulor  y  caligavit  in  fu- 
raré oculus  meus\  anima  mea. 


*  saculum 


**  eripe 


»•*  Odisti 
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et  venter  ineits. 

Qitia  consumía  sunt  in  mee- 
rore  vita  mea ,  et  anni  mei  in 
gemitii\ 

Infirmata  est  in  iniquttate 
mea  fortitiido  mea  \  et  ossa  mca 
contabuerunt. 

Apiid  omnes  hostes  meos 
factus  sum  opprobrinm ,  et  vi- 
cinis  meis  nimis ,  et  timor  notis 
meis  :  qui  videbant  mc  in  pia- 
féis ,  fiigiebant  a  me, 

Obliuioni  traditus  siim  qita- 
si  mortuus  a  cor  de:  factus  sum 
sicut  vas  perdiíum. 

Audivi  enim  opprobrium 
muhoritm  ,  congregationem  in 
circuitu\ 

Quum  iiiirent  consilium  ad- 
versión me :  et  ut  aufirrent  ani- 
mam  meam  cogitaverunt. 

Ego  aiitem  in  te  speravi 
Domine  :  dixi  Deiis  meus  tu. 

In  manu  tud  témpora  mea\ 
libera  me  de  manu  inimicorum 
meorum  ,  et  persequentium  me. 

*  lüumina  faciem  tuam  su- 
per  servum  tuum :  salva  me  in 
misericordia  tud. 

Domine  non  confundar , 
quia  invocavi  te  :  confundaniur 
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impii  y  taceant  in  inferno. 

Muta  fiant  Libi.i  menda^ 
cii  :  qua  loqtntntur  contra  ¡u- 
síum  velera  ,  in  superbid  et 
despection:. 

(¿uam  multa  est  bonitas 
tua  y  quam  abscondisli  limcn^ 
tibus  te\ 

O  per  alus  es  sperantibus  in 
te  ;  in  conspeciu  filiorum  ho^ 
minum. 

Abscondes  eos  in  protectio- 
ne  vultns  tui  ,  d  duritid  viri: 
abscondes  eos  in  umbrd  a  coU" 
tradictione  linguarum. 

Benedictus  Dominus  :  qui 
mirabilem  fecit  misericordiam 
suam  mihi ,  in  civitate  munitd, 

Ego  autem  dixi  in  stupore 
meo  :  projectus  sum  de  conspe* 
ctu  oculorum  tuorum. 

Ergo7ie  audisti  vocem  de- 
precationis  mea\  quum  clama-^ 
rem  ad  te  ? 

Diligite  Dominum  omnes 
sane  ti  ejus  ,  fi  deles  servat 
Dominus  :  el  retribuit  his  qui 
satis  operantur  superbiam. 

Confortamini  ,  et  roboretur 
cor  vestrum,  omnes  qui  exspc'» 
ctatis  Dominum, 


*  Ostende    **   dura   ***  misericordes 
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Seafus  cui  dimissa  est 
iniquitasy  absconditum  est  pee- 
catum. 

Beatus  homo  cui  non  impu- 
tabit  Dominus  iniquitaiem  :  nec 
est  in  spiritu  ejus  dolus. 

Quia  tacui  ,  attrita  sunt 
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ossa  mea  :  in  rugitu  meo  fO'» 
ta  die. 

Die  €nim  et  nocte  gravatur 
super  me  manns  tua  :  versal us 
sum  in  miseria  mea ,  quum  ex- 
ardesceret  messis.  Jugiter. 

Píc catum  meum  nolum  fd" 
Q4 
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fio  tibi".  et  iniquitatem  meam 
non  ahscondi. 

Dixi  confitehor  s celera  mea 
Domino  :  et  tu  *  dimisisti  ini- 
quitatem peccati  mei.  Srmper, 

Pro  hac  orat  omJiis  **  san- 
ctus  ad  te  :  ad  tempus  inve- 
niens ; 

Ut  qiium  inundaverint  a~ 
qua  multa:  ,  ad  iilum  non  ac- 
cedant. 

Tu  protectio  .  mea  ,  ah  has  te 
custodies  me ,  laus  mea  salvans'. 
circnmdabis  me,  Semper. 

Erudiam  te  ¡  et  illu- 


minabo  tibi  v'am  per  quam 
ambulcs  :  cogi  abo  de  te  aculo 
meo. 

Islolite  fieri  sicut  equus  et 
mulus  ,  quibus  non  est  intelli- 
gentia : 

In  camo  et  freno  maxillas 
ejits  constriñáis  ,  ut  non 
appropinquet  ad  te. 

Multi  dolores  impii  :  confi- 
dentem  autem  in  Domino  mise^ 
ricordia  circumdabit. 

L^etamini  in  Domino  et  ex- 
s látate  justi  :  et  laúdate,  omnes 
recti  corde. 


*  abstulisti  **  misericors 
Siringe  ,  qui  non  accedunt 


JDocebo  te  t  €t  monstrabo   ****   eorum  cotí" 
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jLtaudate  justi  Dominum y 
rectos  decet  laudatio, 

Conjitemini  Domino  in  ci- 
ihara  :  in  psalterio  decachordo 
^sallite  ei. 

Cántate  ei  canticum  novum: 
*  bene  psallite  in  jubilo. 

Quia  rectura  est  verbum 
Domini  :  et  omne  opus  ejus 
in  fide. 

Diligit  justitiam  et  judi- 
cium  :  misericordia  Dojnini  ple- 
na est  tetra. 

In  verbo  Domini  coeli  facti 
sunt :  et  spiritu  oris  ejus  omnis 
ernatus  eorum. 

Congregans  quasi  in  utre 
aquas  maris :  ponens  in  thesau- 
ris  abyssos. 

Timeat  Dominum  omnis  tér- 


ra :  ipsum  formident  universi 
habitatores  orbis. 

Qina  ipse  dixit  et  factus 
est :  ipso  pr incipiente  stetit. 

Dominus  solvit  consilium 
gentium  :  irritas  fecit  cogita- 
¿iones  popidorum. 

Consilium  Domini  in  ater- 
num  stabit :  cogitationes  cordis 
ejus  in  generatione  et  genera- 
tione. 

Beata  gens  cujus  Dominus 
Deus  ejus  :  populus  quem  ele- 
git  in  hereditaiem  sibi. 

De  coelo  prospexit  Dominus: 
vidit  omnes  filias  Adam. 

De  firmissima  sede  sud  pro- 
spexit ad  universos  habitatores 
terree. 

J^ingens  pariter  cor  eorum: 


diligenUr 
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intelUgens  omnia  opera  eornm, 
2^on  salvabitur  rex  in  mul- 

iitudine  exercitns  :  nec  fortis 

liberabitur   in  multiplicatione 

viriutis. 

Fallax  equus  ad  salutem-. 

et  iii  miiltitudine  roboris  sui 

non  salva  bit. 

Ecce  oculus  Domini  super 

iiinentes  eiim  :  ad  exs])ectantes 

misericordiam  ejus, 

PSALMO 

Benedtcam  Dominum  in 
omni  tempore  :  semper  laus  ejiis 
in  ore  meo. 

In  Domino  *  laudabitiir 
anima  mea :  audient  mites  et 
latentur. 

Magnifícate  Dominum  me- 
ciim ,  et  exaltemus  nomen  ejus 
pariter. 

Qu¿esivi  Dominum  ,  et  ex- 
audivit  me  :  et  ex  ómnibus  an- 
^ustiis  meis  liberavit  me. 

Respicite  ad  eum  et  con- 
fluite ,  et  vidtus  vestri  non  con- 
fundentur. 

Hic  pauper  clamavit  ,  et 
Dom'inus  ex  audivit :  et  de  o- 
mnibus  tribulationibus  ejus  sal- 
vavit  eum. 

Circumdabit  ángelus  Do- 
tnini  in  gyro  timeníes  eum ,  et 
eruet  eos. 

Gústate  et  videte  quoniam 
bonus  Dominus  :  beatus  vir  qui 
sperat  in  eo. 

Timete  Dominum  sancti  e- 
jus  :  quoniam  non  est  inopia  ti^ 
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Ut  eruat  de  mor  te  animas 
eorum  ,  et  vivificet  eos  in  fame.. 

Anima  nostra  exspectavit 
Dominum  :  auxilium  íiostrinn 
et  clypeus  noster  est. 

In  ipso  enim  latabitur  cor 
nostrum  :  qida  in  nomine  san- 
cto  ejus  speravimus. 

Sit  misericordia  tua  Do- 
mine super  nos  ,  sicut  exspe- 
ctavimus  te. 

XXXIII. 

mentibus  eum. 

Leones  indiguerunt  et  esu- 
rierunt:  qucerentibus  autem  Do- 
minum ,  non  deerit  omne  bo^ 
num. 

**  Venite  fila  audite  me  y  ti^ 
morem  Domini  docebo  vos. 

Qiíis  est  vir  qui  velit  vitam^ 
diligens  dies  videre  bonos  ? 

Custodi  linguam  tuam  a 
malo:  et  labia  tua  ne  loquan- 
tur  dolum. 

Rece  de  a  malo  y  et  fac  bo- 
num  :  qucere  pacem  ,  et  perse- 
quere  eam. 

O'uli  Domini  ad  justos  ,  et 
aures  ejus  ad  clamores  eorum, 

Vultus  Domini  super 
facientes  malum  :  ut  perdat  de 
térra  me  mor  i  am  eorum. 

Clamaverunt  et  Dominus 
exaudivit  ,  et  ex  ómnibus  tri- 
bulationibus eorum  liberavit  eos. 

Juxta  est  Dominus  contri- 
tis  corde  ,  et  confractos  spiritu 
salvabit. 

Mulite  tribulationes 


•   latabitur   **    Ambulate    ***   in   ****    Multa  mala 
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justo ,  et  ex  ómnibus  illis  libe- 
rabit  eum  Dominus. 

Custodit  omniii  ossa  ejus  : 
unum  ex  eis  non  confringetur. 

Inter fici¿t  imjjium  nialitia, 

*  cul^abuntur 

PS  ALMO 

J udica  Domine  adversa- 
rios meas  :  pugna  contra  zmj)u- 
gnantes  me. 

Apprehende  scutum  et  ha- 
stam  ,  et  surge  in  auxilium 
meum. 

Evagina  gladium  ,  et  prce- 
occupa  ex  adverso  persequentes 
me  :  dic  anima  mea  ,  salus  tua 
ego. 

Confundantur  et  reverean- 
tur  ,  qui  quarunt  animam 
meam. 

Convertantur  retrorsum  et 
confundantur ,  qui  cogitant  ma- 
lum  mihi, 

JFiant  sicut  pulvis  ante  fa- 
ciem  venti ,  et  ángelus  Domi- 
ni  impelíate 

Sit  via  eorum  tenebra  et  lu- 
bricum  ,  et  ángelus  T>omini 
persequaiur  eos. 

Quia  frustra  absconderunt 
mihi  insidias  retis  sui  :  sine 
caussd  foderunt  anima  mea. 

Veniat  ei  calamitas  quam 
ignorat ,  et  rete  suum  quod  abs~ 
cojtdit  comprehendat  eum  ,  et 
cadat  in  *  laqueum, 

Anima  autem  mea  exsidta- 
hit  in  Domino  ,  latabitur  in  sa- 
hite  sud» 
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et  odientes  justum  culpahiin^ 
tur. 

Redimet  Dominus  animas 
servorum  suorum  ,  et  non  *  pec' 
cabunt  omnes  sper antes  in  eo. 

XXXIV. 

Omni  a  ossa  mea  dicent ,  Do-^ 

mine  quis  similis  tui  ? 

Eruens  inopem  a  validiore^ 
et  pauperem  ac  mendicum  d 
violento. 

Surgentes  testes  iniqui:  qua 
nesciebam  interrogabant  me. 

Reddebant  mihi  mala  pro 
bono  :  sterilitaíem  anima  mea, 

Ego  autem  quum  infir- 
mar entur  ,  induebar  cilicio'. 

Humiliabam  in  je  junio  ani^ 
mam  meam  ,  et  oratio  mea  in 
sinum  meum  rever tetur. 

Quasi  ad^'*^  amicumy  qua- 
si  ad  fratrem  meum  sic  ambu- 
labam  :  quasi  lugens  mater  tri- 
stis  incurvabar. 

Et  in  infirmitate  mea  la- 
tabantur  et  congregabantur  : 
collecti  sunt  adversüs  me  per- 
cutientes ,  et  nesciebam  :  scin-^ 
dentes  et  non  tacentes. 

In  simulatione  verborum  fi- 
ctorumy  frendebant  contra  me 
dentibus  suis. 

Domine  quanta  videbis  l 
converte  animam  meam  d  ca- 
lamitatibus  eorum  :  d  leonibus 
solitariam  meam. 

Confitebor  tibi  in  ecclesiagraU' 
di  :  in  populo  forti  laudabo  te. 


♦    calamitatem   ♦*   quutis  infirmarer  ah  eiSf  ***  sodalem- 
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"Son  Utentur  siiper  me  ¿ni- 
inkimei  meiid.Kes  :  odientes  me 
frustra  conniventes  ocido. 

Non  enim  pjcem  loqiiuntur^ 
sed  in  rapna  terr.t  verba  frau- 
dulenta concinnaní. 

Et  dilatavcriint  super  me 
os  suum,  dixeriiní'.  Va/i,  vahy 
vidit  oculus  noster. 

Vidisti  Domine  ne  taceas\ 
Domine  ne  elongeris  d  me, 

*  Consurge  et  vigila  in  ju- 
die tu  m  meum ,  Deus  meus  et 
Damiiie  ,  in  caussam  meam. 

Judica  me  secundiun  justi- 
tiam  tuam  Domine  Dcus  meus-, 
et  ne  insultent  mihi. 

*  Expergiscere 

P  S  A  L  M  O 

B  ixit  scelus  impii  in  me- 
dio cordis  ejus  :  non  est  timor 
Dei  ante  oculos  ejus. 

Q¿iia  dolóse  egit  adversíis 
eum  in  oculis  suis  :  ///  inveni- 
ret  ijiiquitatem  ejus  ad  odicn- 
dnm. 

Verba  oris  ejus  iniquitas  et 
dolus  :  cessavit  cogitare  ut  be- 
7iefaceret. 

Iniquitatem  cogitat  in  cu- 
hili  suo^  stabit  in  -vid  non  boná\ 
malum  non  abjiciet. 

Domine  in  ccelo  misericor- 
dia tua  :  fides  tua  usque  ad 
nubes. 

Justitia  tua  qitasi  montes 
Deus  ,  judicium  tuum  abyssus 
multa: 

Homines  et  jumenta  salvos 
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Kec  dicant  in  corde  suo, 
vah  anim.-e  nostrce  :  et  ne  di- 
cant ,  absorbuimus  eum, 

Confundantur  et  reverean- 
iiir  pariter  quí  l.ttantur  in  af- 
fiicíione  Jiieá'y 

Induantur  confusione  et  ve- 
recundia ,  qui  magidficantur 
super  me. 

Laudent  et  Iceienttir  qui  va- 
lunt  jusíitiam  meam  :  et  dicant 
semper\  Magnificetur  Dominus^ 
qui  vult  pacem  serví  sui. 

Et  lingua  mea  meditabitur 
justiiiam  íuam:  tota  die  laa- 
dem  tuam^ 
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facies  Domine, 

Qu.im  pretiosa  mísericor^ 
dia  tua  Deus ,  et  fjii  Adam 
in  umbra  alarum  tuarum  spe^ 
rabunt, 

Inebriabuntur  de  pingue^ 
diñe  domits  iu.-e  ,  et  torrente  de- 
lici.irum  tuarum  potabis  eos. 

Quoniam  tecum  est  fons  vi- 
t.-e  :  in  lumine  tuo  videbimus 
lumen, 

Aitrahe  misericordiam  tuam 
scientibus  te  ^  et  justiiiam  tuam 
rectis  corde, 

Ne  veniat  mihi  pes  super- 
bi¿e :  et  manus  impiorum  non 
me  commoveat, 

Ibi  ce  eider  unt  operantes  ini- 
quitatem  :  expulsi  sunt  ,  et  non 
piotiierunt  surgere. 
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No 


Domhms  deridebit  eum :  quia 
vtdit  quoniam  venit  dies  ejus, 

GLidiiim  evaginaverunt  im- 
fii :  te  tender  unt  arcum  suumy 

Jjl  percuíiant  egeimm 
ct  pauperem ,  et  ínter ficiant  re- 
ctos  in  via. 

Gladius  eorum  ingrediattir 
in  cor  eorum  ,  et  arcus  eorum 
confringantur. 

Meliiis   est  paritm  justo , 
quam  divitice  impiorum  multa, 
Quia  bracJiía  impiorum  con- 
fringentur  :  sublevat  autem  ju- 
stos Dominus. 

IsJovit  Dominus  dies  imma- 
culatorum  ,  et  hereditas  eorum 
¡eterna  erit. 
Non  confundentur  in  tem- 
eum  ,  noli  contendere  adver-  pare  malo  y  et  in  diebus  famis 
sus  eum  qui  proficit  in  vid  sua:  saturabuntur, 
adversüs  virum  qui  facit  qutt  Quia  impii  peribunt ,  et  ini- 
cogitat,  mici  Domini  gloriantes  ut  mo- 

Dimitte  iram ,  et  derelinque    nocerotes  ,  consumentur  ,  sicut 
jurorem  :  noli  contendere  ut  ma~  fumus  consumitur. 
lef acias,  Foenus  accipit   impius  ,  et 

Quoniam  qui  malefaciunt  ,   non  reddet  :  justus  autem  do- 


o/i  contendere  cum  ma- 
lignis  :  ñeque  ¿emuleris  facien- 
tes  iniquitatem. 

Quoniam  sicut  herba  velo- 
citer  conterentur  ,  et  sicut  olus 
viride  marcescent, 

Spera  in  Domino ,  et  fac 
boniim  :  *  peregrinare  in  térra 
et  pascere  fide\ 

Et  delectare  in  Domino , 
et  dabit  tibi  petitiones  cor- 
dis  tui, 

Volve  super  Dominum 
viam  tuam  ,  et  confide  in  eo, 
et  ipse  faciet. 

Et  educet  sicut  lumen  justi- 
tiam  tuam  ,  et  judie  i  a  tu  a  sic- 
ut meridiem. 

Tace  Domino  ,  et  exspectu 


■Ínter  ib  unt  :  exspectantes  au- 
tem Dominum  ipsi  heredita- 
hunt  terram, 

Adlíuc  enim  modicum  et  non 
erit  impius  :  et  cogitabis  de  lo- 
co ejus  y  et  non  subsistet. 

Mites  autem  hereditabunt 
terram  :  et  delcctabuntur  in 
multitudine  pacis. 

Cogitat  impius  de  justo  ,  et 
frendet  adversüs  eum  dentibus 
suis. 


nat  et  tribuit. 

Quia  qui  benedicti  fuerint 
ab  eo  ,  hereditabunt  terram-, 
et  qui  malcdicti  ,  interibunt, 

A  Domino  gres  sus  viri  fír- 
mantur  ,  et  viam  ejus  volet. 

Quum  ceciderit  non  allide- 
tur :  quia  Dominus  sustentat 
manum  ejus. 

Fuer  frJ  siquidem  et  senuif 
et  non  vidi  justum  derelictumi 
ñeque  semen  ejus  qucerens panem. 


*   habitare   **   Revela  Domino   ***    dejiciant    ****   in  síeculum 


PSALMO  XXXVI. 


Tota  die  donat  et  commo- 
dat :  et  semen  ejus  in  benedi- 
ctione. 

Recede  a  malo  et  fac  bo- 
niim ,  et  habita  in  *  semp- 
ternum, 

(¿uta  Dominus  diligit  judi- 
eium  y  et  non  derelinquet  saii- 
ctos  suos : 

In  aternum  custoditi 
sunty  et  semen  impiorum  peribit. 

Justi  hereditabunt  terram\ 
et  inhabitabunt  in  sacii- 
lum  super  eam. 

Osjiisti  meditabitur  sapien- 
liam  ,  et  lingua  ejus  loque  tur 
judicium, 

Lex  Dei  ejus  in  corde  ejus: 
non  deficient  gres  sus  ejus. 

Considerat  impius  justum , 
et  qu^erit  ut  occidat  eum. 

Uominus  non  derelinquet 
eum  in  manu  ejus  y  et  non  con- 
demnabit  eum  quum  judie  abitur. 


253 

Exspecta  Dominum  ,  et  cu^ 
stodi  viam  ejus ,  et  exaltabit  te 
ut  possideas  terram  ,  quum  in- 
teribunt  impii ,  videbis. 

Vi  di  imj?ium  robus  tum  ,  et 
fortissimum  sicut  iiidigenam  vi- 
ren tem. 

Et  transivi  ,  et  ecce  non  e~ 
rat :  et  qucesivi  eum ,  et  non  est 
inventus. 

Custodi  simplicitatem  ,  et 
vide  rectum  :  quia  erit  in  ex- 
tremum  viro  pax. 

*****  Frcevaric atores  au- 
tem  Ínter ibunt  pariter  ,  et  no- 
vissimum  impiorum  peribit. 

Salus  autem  justorum  A 
Domino:  fortitudo  eorum  in 
tempore  tribulationis. 

Et  auxiliabitur  eis  Domi- 
nus ,  et  sahabit  eos  :  eripiet 
eos  ab  impiis ,  et  sahabit  eos: 
quia  speraverunt  in  eo. 


•   saculum   **   misericordes   ***   sueculum   ****   cetemum   *****  In¿it 


PSALMO  XXXVII. 


D. 


^omine  ne  in  *  ira  tud 
arguas  me  ;  ñeque  in  furor e 
tuo  corripias  me. 

Quia  sagittce  tUíis  infixce 
sunt  mihi  ^  et  ***  tetigit  me 
manus  tua. 

Non  est  sanitas  in  carne 
mea  a  jacie  indignationis  tuce: 
non  est  pax  ossibus  meis  a  fa- 
€Íe  peccati  mei. 

Quia  iniquitates  meee  trans- 
ierunt  caput  meum :  quasi  o- 


ñus  grave  aggravat^  sunt  sU" 
per  me. 

Computruerunt ,  et  tabue* 
runt  cicatrices  mea  ,  a  facie 
insipientiíf  mece. 

Affiicíus  sum  et  incurvatus 
sum  nimis  :  tota  die  moerens 
ambulabam. 

Quia  ****  lumbi  mei  repleti 
sunt  *****  ignominia^  et  non 
est  sanitas  in  carne  mea. 

Evigilavi  y  et  affiictus  sum 


•   iniignatioHC   *•   irátuá   **•   terruit   *»**   Uta  mea   *****  vilitatt 
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nimis  :  rugiebam  a  gemiíu  cor- 
dis  met. 

Domine  *  in  conspectu  iuo 
omne  desiderium  meum\  et  ge- 
mitus  tnens  d  te  non  est  abs- 
cojiditns. 

Cor  metim  Jluctiiabat  ,  de- 
reliquit  me  fortitudo  mca  :  et 
lux  oculoriim  meorum  etiam  ipsa 
non  est  mecum. 

Chari  mei  et  amici  mei 
contra  lepram  meam  steterunt^ 
et       vicini  nii-i  longe  steterunt. 

Et  irruebant  quarentes  ani- 
mam  meam. 

Et  Í7ívestigante5  mala  mihi 
loqiiebantur  insidias  et  dolos 
tota  die  meditabantur. 

Ego  aiitem  quasi  stirdus 
non  audiebam ,  et  quasi  mutus 
qui  non  aperit  os  smim, 

Et  eram  quasi  ****  homo 
non  audiens  ,  nec  habens  in  ore 
suo  redargutiones. 
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Te  enim  Domine  exspecta^ 
bam  ,  tu  exaudies  Domine  Deus 
meus. 

Quia  dixi  :  Ne  forte  insul- 
tent  mihi  y  et  quum  vacillave- 
rit  pes  meus  super  me  magnifi- 
centur. 

Quia  ego  ad  plagam  para- 
tas sum  ,  et  dolor  meus  contra 
me  semper. 

Quia  iniquitatem  meam  an- 
nuntio  ;  et  *****  contristabor 
pro  peccato  meo. 

Inimici  autem  mei  viventes 
confort ati  sunt  ,  et  multiplicati 
sunt  odientes  me  mendaciter, 

Et  qui  reddunt  malum  pro 
bono  adversabantur  mihi :  quia 
sequebar  bonum, 

Ne  derelinquas  me  Domine; 
Deus  meus  ne  elongeris  a  me* 

Festina  in  auxilium  meum^ 
Domine  salutis  mea. 


*  coram  te   ♦*  soiales   ***  propinqui  vir   *****   sollicitut  ere 


PSALMO  XXXVIII. 


ixi\  Custodiam  vi  as  meas 
ne  peccem  in  lingud  mea: 

Custodiam  os  meum  silentio, 
doñee  est  impius  contra  me. 

Obmutui  silentio  ,  tacid  de 
bono  ,  et  dolor  meus  conturba- 
tus  est. 

Incaluit  cor  meum  in  medio 
mei  y  in  meditatione  mea  in- 
census  sum  igne  :  loquutus  sum 
in  lingud  mea. 

Ostende  mihi  Domine  finem 


meum  ,  et  mensuram  dierum 
meorum  qu¿e  sit  ^  sciam  quid 
mihi  desit. 

Ecce  breves  posuisti  dies 
meos  ,  et  vita  mea  quasi  non 
sit  in  conspectu  tuo  :  omnia  e- 
nim  vanitas  omnis  homo  sub- 
sistens.  Semper. 

Tantüm  in  imagine  ambu- 
lat  *  homo  ,  t ani iím  frustra  con- 
turba  tur  :  congregat  et  ignorat 
cui     dimittat  ea. 


*  vir  **  congregát 


r  S  ALM  o  XXXVIII. 


Vunc  ergo  quid  exspecto  Do- 
mine ?  ffcestolatio  mea  *  tu  es, 

Ah  ómnibus  iniquitati- 
bus  meis  libera  me  :  opprobrium 
stulto  ne  ponas  me. 

Obmutui  ,  non  aperui  os 
meum  :  quia  tu  fecisii. 

Tolle  a  me  plagas  tuas: 
a  contentione  manus  tua  ego 
consumtus  sum. 

In  increpationibus  pro  ini- 
^uitaie  corripuisíi  virum-, 

Et  posuisíi  quasi  tineam 
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desiderabilia  ejtis :  veríimtamett 
vanitas  omnis  homo.  Semper. 

Audi  orationem  meam  Do- 
mine ,  et  clamor em  meum  **** 
exaudi: 

Ad  lacrymam  meam  ne  oh^ 
surdescas  ,  quia  advena  eg9 
sum  apud  te  ,  peregrinus  sicut 
omnes  paires  mci. 

Parce  mihi^  ut  rideam  an- 
tequam  -vadam  ,  et  non  sub^ 
sistam. 


»   ad  te  esi.    **   erioribus   ♦**   lepras    *♦**   anribus  fercipe. 
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j  xspecians  exspectavi  Do- 
minum  :  et  inclinatus  est  ad 
me ,  et  audivit  clamorem  meum. 

Et  eduxit  me  de  lacu  soni- 
tñs  ,  de  luto  toe  ni :  et  statuit 
super  petram  pedes  meos  ,  sta- 
bilivit  gressus  msos. 

Et  dedit  in  ore  meo  canti- 
cum  novum ,  laudem  Deo  nostro. 

Videbunt  multi  et  timebunt, 
et  sperabunt  in  Domino. 

Beaius  vir  qui  posuit  Do- 
tninum  confidentiam  suam ,  et 
non  est  aversus  ad  superbias 
fompasque  mendaái. 

Multa  fecisii  tu  Domine 
Deus  meus  mirabilia  tua  ,  et 
co^itationes  tuas  pro  nobis\ 

Nojt  invenio  ordincm  coram 
le  :  si  narrare  voluero  et  nu- 
merare ,  píura  sunt  qudm  ut 
narrari  queant. 

Victima  et  oblatione  non  * 


indiges  ,  aures  fodisti  mihi : 
holocaiistum  et  pro  peccato  non 
petisti. 

Tune  dixi  ,  Ecce  ego  veniox 
in  volumine  libri  scriptum  est 
de  me  y 

Ut  facer  em  placitum  tibi% 
Deus  meus  voluiy  et  legem  tuam 
in  medio  ven  tris  mei. 

Annuntiavi  justitiam  in  eC' 
clesia  multa  ,  ecce  labia  mea 
non  prohibebox  Domine  tu  nos  ti. 

Justitiam  tuam  non  abscon- 
di  in  medio  cordis  mei  ,  fident 
tuam  et  salutare  iuum  dixi\ 

Non  abscondi  misericordiam 
tuam  ,  et  veritatem  tuam  in  eC' 
clesia  multa. 

lu  Domine  non  profdheas 
**  mis ericor atas  tuas  d  me  :  mi" 
sericordia  tua  et  veril  as  tuaju-^ 
giter  servabunt  me. 

Circumdederunt  enim  mf 


non  voluuti         *♦  pietatet 
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mala  ,  quorum  non  est  mime- 
rus  ,  comprehenderunt  me  inl- 
quitates  mete  ,  et  non  potui 
lidere : 

Piares  facta  siint  ,  quam 
capilli  capitis  mei  ,  et  cor  meum 
dereliquh  me. 

Placeat  tibi  Domine  ut  li- 
beres me  :  Dómine  ad  adjuvan- 
dum  me  festina. 

Confuyidantur  et  reverean- 
tur  simul  qucerentes  animam 
meam  ut  auferant  eam\ 

Convertantur  retrorsum ,  et 
confundantur  ,  qui  volunt  ma- 


la mihi. 

Pereant  post  confusionem 
suam  :  qui  dicunt  mihi  vah^ 
vah. 

G-audeant  et  Icetentur  in  te 
omnes  qui  quarunt  te\ 

Dicam  Júpiter ,  Magnifice- 
tur  Dominus ,  qui  diligunt  sa- 
lutare  tuum. 

Ego  autem  sum  egenus  tt 
pauper  ;  Dominus  sollicitus  erit 
pro  me- 

Auxilium  meum  et  saluta- 
re  meum  tu :  Deus  meus  ne  mo- 
reris. 
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^eatus  qui  cogitat  de  pau- 
fere  :  in  die  malo  liberabit  eum 
Dominus. 

Dominus  custodiet  eum,  et 
vivificabit  eum  :  et  beatus  erit 
in  térra  i  et  non  tradet  eum 
animce  inimicorum  suorum. 

Dominus  confortabit  eum  in 
lecto  infirmitatis :  toíum  stra- 
tum  ejus  vertisti  in  ¿egrotatio- 
ne  sud. 

Ego  dixi  :  Domine  misere- 
re mei :  sana  animam  meam 
quoniam  peccavi  tibi. 

Inimici  mei  loquentur  ma- 
lum  mihi :  quando  morietur  et 
peribit  nomen  ejus. 

Et  si  venerit  ut  *  videaty 
vana  loquetur  ;  cor  ejus  con- 
gregabit  iniquitatem  sibi ,  egre- 
diens  foras  detrahet. 

Simul  adversión  me  mur- 


murabant  omnes  odientes  má : 
contra  me  cogitabant  malum 
mihi. 

Verbum  diaboli  infunde- 
bant  sibi  :  qui  dormivit  non 
addet  ut  resurgat. 

Sed  et  homo  pacificus  meusx 
in  quo  habui  fiduciam  :  qui 
mauducabat  panem  meum,,  le- 
vavit  contra  me  plantam. 

Tu  autem  Domine  miserere 
mei  :  et  leva  me  ,  et  reddam  eis. 

In  hoc  cognovi  quod  ve  lis 
me  :  quia  non  insultabit  ini- 
micus  meus  mihi. 

Ego  autem  in  simplicitate 
mea  adjutus  sum  a  te  ,  et  sta- 
tues  me  ante  faciem  tuam  in 
perpetuum. 

Benedictus  Dominus  Deus 
Israel  a  sáculo  ,  et  usque  in  s¿e- 
culum  amen  et  amen. 


•  visitet   **   lielial   ***  sxculum 
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Siciit  areola  pr¿fparata  ad 
irrigationes  aquarum  :  sic  ani- 
ma mea  *  pr  ce  par  ata  ad  te 
Deus, 

Sitivit  anima  mea  ad  Deum 
fortem  víventetn^  quando  veniam 
et  parebo  ante  faciem  Dei, 

Fuerunt  mihi  lacryntc^  me£ 
panes  per  diem  ac  noctem :  quuni 
dlceretur  mihi  tota  die  i  ubi  est 
Deus  tiius  ? 

Horiim  recordatus  sum  ^  et 
effiidi  in  me  ani)nam  meam : 
quia  veniam  ad  umbraciiliim\ 

Tacebo  usque  ad  domiim 
Dei ,  in  voce  laiidis  et  con/es- 
sionis  ,  multiiudinis  festa  cele- 
brantis. 

Quare  incwvaris  anima 
mea  ,  et  conturbas  me  ?  ex- 
s pee  ta  Deinn ,  qiiia  adhuc  con- 
jitebor  ei  ,  salutaribus  vnltús 
ejus. 

Detis  metis  in  meipso  ani- 
ma mea  incurvatur  :  propterea 


recordabor  luí  de  ierra  Jor-» 
danis ,  et  Hermonim  de  monte 
minimo. 

Abyssus  abyssiim  vocat , 
in  vocem  cataractariim  ttiarnm: 
omnes  giirgites  tui  et  flucíut 
tui  super  me  transierunt. 

Per  diem  mandavit  Domi- 
mis  misericordiam  suam  ,  et  in 
nocte  caniictim  ejus  m^ciim  :  o- 
ratio  Deo  litit  ms¿e. 

Dicam  ^*-*'  Deo  :  Petra 
mea  ,  quare  oblitus  es  meíi 
quare  tristis  incedo  affiigente^ 
inimico  ? 

Quum  me  interficerent  in 
ossibus  meis  ,  exprobrdverunt 
mihi  ¡IOS tes  mei :  dicentes  ad  mt 
tota  die  ,  ubi  est  Deus  ttius  ? 

Quare  incurvaris  anima 
Víea  ,  et  conturbas  me  ? 

Ex  s pee  ta  T>eum^  quoniam 
adhuc  confitebor  ei ,  salutari- 
bus vultiis  mei  et  Deo  meo. 


*  dssiderat  **  ad 
unum  de  nominibus  Dei, 


Elzelai ,  quod  inier¿}retatury¡  Deus  petra  mea  .  et  esl 
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púdica  me  Deus ,  et  dis- 
cerne  causam  raeam  de  gente 
*  non  sane  ta  :  a  viro  doloso  et 
iniquo  salva  me. 

Tu  enim  es  Deus  fortitudo 
mea  quare  projecisti  me  ?  quare s 
tristis  incedo  afjiig¿nte  inimico^. 

Mitte  lucem  tuam  et  veri- 


O  XLII. 

tatem  tuam  ,  ipsa  ducent  mei 
introducent  me  ad  montem  san- 
ctum  tuum  ,  et  ad  tabernacula 
tua. 

Et  introibo  ad  altare  Dei, 
ad  Deum  Ijctitijc  exsultationis 
mece  ,  et  confitebor  tibi  in  ci- 
thard  Deus  Deus  meus. 


*  immjsericorde 

Tom,VJL  R 
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(¿liare   incur varis    anima    adhuc  confitebor  ei 


mea ,  et  quare  conturbas  me  ? 
Exs^ecta.  Deum  ,  quoniam 


,  saíutari- 
bus  vultñs  me  i  et  Deo  meo*' 
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^eus  aurihus  nostris  au^ 
divimiíS'.  paires  nostri  narra- 
'veriint  nobis  opus  ,  qiiod  ope- 
ratus  es  in  diebus  eorum  y  in 
difbiis  antiqiiis.. 

Tu  manit  tud  gentes  *  de- 
lesti,  et  plantasti eos-,  afjlixisti 
p)opulos  ,  et  emisisíi  eos. 
Non  enim  in  gladio  sito  pos- 
sederunt  terram  ,   ñeque  bra- 
chium  eorum  salvavit  eos\ 

Sed  dextera  tua  et  brachium 
tttum  y  et  lux  vultus.  tuiy  quia 
tiomplacuisti  in  eis^ 

Tu  es  ipse  rex  meus  ,  Deus: 
^racipe       salutibus  Jacob. 

In.  te  hostes  nosíros  ventila^ 
bimus  :  in  nomine  tuo  conculca- 
bimus  adversarios  nostros. 

No?í  enim  in  aren  meo  con- 
fidam  :  ñeque  gladius  meus  sal- 
vabit  me. 

Qiiia  sahasti  nos  de  hosti- 
bus  nostris^  et  eos  qui  oderant 
nos  confiídisti. 

In  ****  Deo  laudabimus  tota 
die ,  et  nomini  tuo  in  ceternum 
confitebimur.  Semper. 

Ven  '.m  tu  projecistt ,  et  con- 
fudisti  nos  :  et  non  egredieris 
in  exercitibus  nostris. 

Vertisti  terga  nostra  hosti\ 
et  qui.  oderunt  nos^  diripuerunt. 
sibi. 

Dedisti  nos,  tamquam  gre- 


•  exheredasti  **  plebes^  *'■ 
feenerasti  in  commutatione.  eorum.. 


pro 


gem  ad  vorandum  ,  et  in  gen- 
tibus  dispersisti  nos. 

Vendidisti  populum  tiiurn 
sine  pretio  :  *****  nec  granáis 
fuit  commutatio  eorum. 

Posuisíi  nos  opprobrium  vi- 
cinis  nostris  :  subsannationem 
et  irrisum  his  qui  erant  in  cir^ 
cuitu  nostro. 

Posuisíi  nos  ******  simili- 
tudinem  in  gentibus  *  commotio- 
nem  capitis  /?z*******  tribubus» 

Tota  die  confusio  mea  con- 
tra me,  et  ignominia  faciei 
mea  cooperuit  me. 

A  voce  exprobraníis  ,  et 
blasphemantis  :  á  facie  inimici 
et  ultorls. 

Omnia  hcec  venerunt  super 
nos ,  et  non  sumus  obliti  tui\ 
nec  mentiti  sumus  tn  pacto  tuo.  ' 

Non  est  conversum  retrh 
cor  72ostrum  :  nec  declinaverunt 
gressus  nostri  a  semita  tua. 

Quoniam  dejecisti  nos  in 
loco  draconumyet  o£eruisíi  nos 
umbra  mortis» 

Si  obliti  sumus  nominis  Dei 
nostri,  et  expandimiis  manus 
nostras  ad  Deum  alienum, 

Numquid  non  Deus  investí- 
gabit  istudl  ipse  enim  7íovit 
cogitationes  cordis. 

Quoniam  propter  te  tnor^ 
iificati  sumus  tota  die :  repu- 

***»  Domino  ^auiebimus  *****^  tt  Mn 
$arabolam   *******  ^lebibut 
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tati  siitnus  iit  grex  occisionis,  Quoniam  incurvata  est  in 

*  Consiirge  quare  dormitas  pulvere  anima  nostra-.  adhc^sit 

Domine  ?  vigila ,  quare  J^roji-  in  térra  venter  noster. 

cis  nos  in  sempiterniimt  Surge,  auxiliare  nobis  ,  et 

Quare  faciem  tuam ' abscon-  redime  nos  ^roj}ter  misericor^ 

dis  ?  oblivisceris  ajflictionis  no-  diam  tuam. 

str^e  et  inoj)i¿e  ?íostr¿e* 


*  Expergiscere 
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E, 


ructavtt  cor  meum  ver- 
bum  bonum ;  dico  ego  o^era  mea 
regi: 

Lingua  mea  styliis  scribct 
velocis. 

Decore  pulchrior  es  filiis 
hominum ,  effusa  est  gratia  in 
labiis  tuis :  propterea  benedixit 
tibi  Deus  in  aternum. 

Accingere  gladio  tuo  super 
fémur  fortissime :  gloria  tuá  et 
decore  tuo. 

Decore  tuo  prospere  aseen- 
de,  propter  veritatem  et  man- 
suetudinem  justiii^e ,  et  docebit 
te  terribilia  dextera  tiia, 

Sagitta  tua  acutce ,  populi 
sub  te  cadent^.  in  cor  de  inimi- 
corum  regis, 

Thronus  iuíis  Deus  in  sa- 
culum ,  et  in  ceternum  :  sce- 
ptrum  ¿equitatis  ,  sceptrum  re- 
gni  tui, 

Dilexisti  justitiam  ,  et  odi- 
sti  *^  iniquitatem  :  propterea 
unxit  te  Deus  ,  Detts  tuus  oleo 
exsultationis  pra  participibus 
tuis. 

Myrrha  et  s tac  te  et  casia 


in  cunáis  vestimentis  tuis  ,  de 
domibus  eburneis  quibus 
Icetificaveriint  te. 

Fili¿e  regum  in  honore  tuo*. 
stetit  ****  conjux  in  dexteríi 
tud ,  in  diademate  áureo. 

Audi  filia  et  vide  ,  et  in- 
clina aurem  tuam  ,  et  oblivisce- 
re  populi  tui  y  et  domús  patris 
tui, 

T.t  concupiscet  rex  decorem 
tuum\  quia  ipse  est  Dominus 
tuus  y  et  adora  eum. 

Et  h  filia  *****  fortissimi, 
in  muneribus  faciem  tuam  de- 
precabuntur  divites  populi. 

Omnis  gloria  filia  regis  in- 
trinseciis  :  ******  fasciis  aureis 
*******  vesfita  est. 

In  scutulatis  ducctur  ad  re-* 
gem ,  virgines  sequuntur  eam 
ifinnnnf**  amic ce  ejus  ducentur  tibi, 

Ducentur  in  Icetitiis  et  ex- 
sultatione :  ingredientur  it***»***» 
tkalamum  regis. 

Pro  patribus  íuis  eriint  fi- 
lii  tibi :  pones  eos  princi- 

pes in  universa  térra. 

Kecordabor  nominis  tui  in 


verbum  veritatir      **  impietatem:       ***  templh       ***»  Regina       *****  Tyri 
******  prce  fascüs  aureis        *******  vestimenta  tUiur.        ********  todalcf 
♦***»»»*•  templum  **********  tur. 
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omni  gcneratians  et  genera-   biintnr  tibi  in  SíCCithm  et  in 
tione :  (etermim^ 
Fro£terea  jJoj^uH  confite- 
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*ens  *  nosíra  spes  et  for- 
titiido  :  auxiliiim  in  tribulatio- 
nibiis  inventus  es  validiim. 

Ideo  non  íimebimiis  quum 
fuer  i  t  translata  térra  ,  et  con- 
CHSsi  montes  in  cor  de  rnaris-. 

Sonantibus  et  tumentibus 
gurgitibus  ejus^  agitatis  in  man- 
tibus  in  potentid  ejus.  Semper. 

Fluminis  divisiones  ejus , 
Icetificant  civitateni  Dei  sanctiy 
tabernacula  Altissivti. 

De  US  in  medio  ejus  ,  non 
co^nimovebitur  :  auxiliabitur  ei 
JDeus  in  ortu  matutino. 

Contúrbate  sunt  gentes , 
cmcussa  sunt  regna  :  dedií  vo- 


cem  suam ,  prostrata  esf  térra, 

Domiíius  exercituum  no- 
biscum-,  protector  noster  Deus 
Jacob.  Semper. 

Venite  ,  et  videte  opera  Do- 
mini:  quantas  posuerií  so- 
litiidines  in  térra. 

Compescit  bella  usque  ad 
extremum  ierra ,  arcum  con- 
fringet  ,  et  concidet  Jiastam ; 
plaustra  comburet  igni. 

Cessate  ,  et  cognoscite  quo- 
niam  ego  sum  Deus  :  exaliabcr 
in  gentibus ,  exaltabor  in  térra, 

Dominus  exercituum  110- 
biscum  :  ****  fortitudo  nostra 
JDeus  Jacob.  Semper, 


•  nobis         **  intumesceniibus         ***  ^uot         ****  susce$tor  ncstet^ 
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O. 


mnes  populi  plaudite  ma- 
7iibus  :  jubílate  Deo  in  voce 
laudis, 

Quoniam  Dominus  alíissi- 
mus ,  terribilis  :  rex  magnus 
super  omnem  terram. 

*  Congregavit  populas  sub- 
ier  nos  ^  et  tribus  sub  pe  di- 
bus  nostris. 

Elepjt  nobis  hcreditaiem 
mstram  :  gloriam  Jacob 

^uam  dilexit.  Semper.. 

Ascendit  Deus   in  jubilo^ 


Doíninus  in  vece  huccin¿e, 

****  Canite  Deo  ^*^^*  ca^ 
nite  :  canite  regí  nostro 

^-mm  canite. 

Quia  Rex  universa  térra 
Deus:  canite  erudlts, 

Regnavit  Deus  super  gen- 
tes \  Deus  sedet  super  íhronum 
sanctum  tuum, 

Principes  populorum  con- 
gregati  sunt ,  populus  Dei  A- 
braham-.  quoniam  dii  scuta  tér- 
ra vehementer  elevata  sunt. 


*  iSuhjecii  '  ■    **  f  Jebes 
******  jpsailiíi 


***  superbiam       ****  PíalUte       *****  psaUíie 
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]\tagnns  Dominus  et  lau- 
dabilis  nimis  :  in  civitate  Dei 
nostri,  in  monte  sancto  suo, 

Spccioso  germini  gandió  uni- 
versee  térra  ,  monti  Sion  lateri- 
bus  aqiiilonis  civitatuU  regis 
magni. 

Dcus  in  domibus  ejus  :  agni- 
tus  est  irt  auxiliando. 

Quia  ecce  reges  congregati 
sunt :  *  venerunt  simuL 

Ipsi  videntes  sic  obstupue- 
Tunt :  conturbati  sunt ,  admi- 
rati  sunt. 

Horror  possedit  eos  ibi\ 
dolor  quasi  parturientis, 

In  vento  urediíiis  ,  confrin- 
ges  naves  Tharsis. 

Sicitt  audivimus ,  ita  vidi- 
mus  in  civitate  Domini  exerci- 
tuum  y  in  civitate  Dei  nostri: 
Deus  fundavit  eam  iisque  in 


aternum.  Semper, 

y¥!stimavimus  Deus  mise" 
ricordiam  iuam ,  in  medio  tem- 
pli  tui, 

Secundim  nomen  tuum  Deusy 
sic  laus  tua  ti s que  in  cxtremum 
terree  :  justitid  repleta  est  dex- 
tera  tua, 

Líetetur  mons  Sion,  exsul^ 
ient  filia  Judce  :  propter  judi- 
cia  tua, 

Circumdate  Sion  et  circuite 
eam ,  numérate  turres  ejus. 

Ponite  cor  vestrum  in  *** 
moenibus :  sepárate  palatia  ejus\ 
iit  enarretis  in  generatione  no- 
vissimd. 

Quia  iste  Deus  Deus  noster 
in  saculum,  et  in  perpetuumx 
ipse  erit  dux  noster  ****  in 
mortem. 


transierunt 


**  saculum. 


**•  in  virtute 


»***  f£CUlM. 
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udite  hoc  omnes  populv. 
aiiribus  percipite  universi  ha- 
bitatores  *  occidentis. 

Tam  fila  Adam  ,  quam 
**  fila  singulorum-.  simul  di- 
ves  et  pauper. 

Os  meiim  loquetur  sapien- 
tias  ,  et  meditaíio  cordis  mei 
prudentias. 

Im  linabo  ad  parabolam  au- 
rem  meam  :  aperiam  in  cithard 
anigma  meum. 


Quare  timebo  in  diehus 
mali  i  iniquitas  calcanei  mei 
circumdabit  me. 

Qui  fiduciam  habent  in  for-» 
titudine  sud ,  et  in  multitudine 
divitiariim  suarum  superbiunt. 

Fratrem  redimens  non  re- 
dimet  vir  :  nec  dabit  Deo  pro- 
pitiationem  pro  eo  :  et  pretium 
redemtionis  anima  eorum : 

Sed  quiescet  in  sáculo ;  eS 
vivet  ultra  in  sempiternum ,  et 


Tom.  VIL 


9rhit 


viri 
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non  videhit  interitum ,  quum  vi- 
derit  sapientes  morientes'. 

Simul  insipiens  et  indoctus 
feribiint ,  et  relinqnent  alienis 
divitias  suas. 

Interiora  sua  domos  suas 
in  s¿eculoi  tabernacula  sita  in 
gemratione  et  generatione :  vo- 
caverunt  nominibus  suis  térras. 

Et  homo  in  honore  non  com- 
movebitur :  assimilatus  jumen- 
tis ,  et  exaquatus  est. 

Hac  est  *  via  insipientiíe 
eorum ,  et  post  eos  juxtd  os  eo- 
rum  ciirrent.  Semper. 

Quasi  grex  in  inferno 
j)ositi  sunt  :  mors  pascet  eosy 
et  subjicient  eos  recti  in  matuti- 
no, et  figura  eorum  conteretur  in 


inferno  post  habitaculum  suum, 
Verumtamen  Deus  redimet 
animam  meam  de  manu  inferni^ 
quum  assumserit  me,  Semper, 

No/i  íimere  quum  ditatus 
fuerit  vir  :  quum  midtiplicata 
fuerit  gloria  domñs  ejus. 

Ñeque  enim  moriens  tollet 
omnia  :  nec  descendet  post  eum 
gloria  ejus. 

Quia  anintie  suce  in  vitd 
sua  benedicet :  latidabunt  te 
quum  benefuerit  tibi. 

Intrabit  usque  ad  genera- 
tionem  patrum  suorum-.  usque 
ad  finem  non  vidcbunt  lucem. 

Homo  quum  in  honore  es- 
set ,  non  intellexit:  comparavit 
se  jumentis  ^  et  silebitur. 


*  via  eorum      **  oves 
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J?  ortis  Deus  Dominus  ¡o- 
quuiiis  est ,  et  vocavit  terram: 
nb  ortu  solis  usque  ad  occasum 
ejus. 

De  Sion  perfecta  decore 
Deus  appa^uit. 

Veniet  Deus  noster ,  et  non 
iacebit  \  ignis  coram  eo  *  vora- 
kit^  et  in  circuitu  ejus  tem- 
pestas valida. 

Vocabit  ccelum  desursnm , 
it  terram  ut  judicet  popidum 
suum. 

Congrégate  mihi  sanctos 
meos  :  qui  feriunt  pactum  meum 
in  sacrificio. 

Et  annuntiabunt  ccelijusti- 


tiam  ejus  :  quia  Deus  judex  est 
ipse.  Semper. 

Audi  populus  meus  et  lo- 
quar ,  Israel ,  et  contest abor  te; 
Deus  Deus  íuus  ego  snm. 

Non  propter  victimas  tuas 
arguam  te  ,  et  holoc autómata, 
tua  coram  me  sunt ,  semper. 

Non  accipiam  de  domo  tua 
vitulum :  ñeque  de  gregi- 
bus  tiñs  hircos. 

Mea  sunt  enim  omnia  ani^ 
malia  silvarum :  pe- 
cudes  in  montibus  milliiim. 

Scio  omnes  aves  montium, 
et  universitas  agri  me- 

cum  est. 


•  0rdebit      **  misertcordes      ***  taurum      ****  silva      *****  Beemoth 
******  Ziz  dicitur ,  nomen  est  avis. 


PSALMO  XLIX. 


S:  esurtero^  non  dkam  tibh 
mens  est  enim  orbis  et  ^leni- 
tndo  ejus. 

Numquid  comedam  carnem 
tmirorum  :  aut  san^itmem  hir- 
corum  bibam  ? 

Immola  Deo  Uudetn  ,  et 
redde  altissimo  vota  tua, 

Et  invoca  me  in  die  iribú- 
lationis  :  liberabo  te  et  glorifi- 
cabis  me. 

Impio  autem  dixit  T>eus\ 
quid  tibi  est  cum  narraiione 
^rceceporiiin  meorum ,  et  iit 
assumas  pactum  meum  in  ore 
tuo'i 

*  Qid  odisti  disciplinam ,  et 
^rojecisii  verba  mea  post  te. 
Si  vi  debas  furcm  ,  conseno 
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iiebas  ei:  et  cum  adulteris  jpars 
tua. 

Os  tuum  misisti  ad  mali^ 
tiam ,  et  lingua  tua  concinna^ 
bit  dolum, 

Sedens  adverstts  fratrem 
tuum  loquebaris  y  in  filium  ma- 
tris  tuse  fabricabaris  oppro^ 
brium. 

H¿€c  fecisti  y  et  tacui :  exi^ 
stimasti  futurum  me  similem 
tui'.  arguam  te,  et  proponam 
ante  oculos  tuos. 

Jntelligite  hoc  qui  oblivisci^ 
mini  Deum  :  ne  forte  rapiam^ 
et  non  sit  qui  liberet. 

Qui  immolat  confessionem  ^ 
glorificat  me :  et  qui  ordinat 
viam,  ostendam  ei  salutare  Dei, 


•  Et  tu 


Mi. 
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iserere  mei  Deus  secun- 
diim  misericordiam  tuam\ 

Juxta  multitudinem  mise- 
rationum  tuarum  dele  iniqui- 
tates  meas, 

Multüm  lava  me  ab  iniqui- 
tate  mea  ,  et  a  peccato  meo 
munda  me. 

Quoniam  *  iniquitates  meas 
ego  cognovi ,  et  peccatum  meum 
contra  me  est  semper, 

Tibi  soli  peccavi  y  et  ma- 
lum  **  coram  í-^  feci\  ut  justifi- 
ceris  in  sermonibus  tuis,  et  vin- 
cas quum  judicaberis. 

Ecce  in  iniquitate  conceptus 
sum ,  et  in  peccato  peperit  me 
tnater  mea. 

*  errores  meos   **  in  $culis  luis:  *** 
stabimuf. 


Ecce  enim  veritatem  dili^ 
gis ,  absconditum  et  ****  arca- 
num  sapientia  tua  manifestasti 
mihi. 

*****  Asperges  me  hyssopo 
et  mundabor-.  lavabis  me  et  su- 
per  nivem  dealbabor. 

Auditum  mihi  facies  gau- 
dium  et  latitiam^exsultent  ossa 
quce  confregisti. 

Absconde  faciem  tuam  a 
peccatis  meisy  et  omnes  iniqui- 
tates meas  dele. 

Cor  mundum  crea  mihi 
Deus  ,  et  spiritum  stabilem  re- 
nova  in  visceribus  meis. 

Ne  projicias  me  a  facie 
tud  ,   et    Spiritum  sanctum 

judicatus  fuerir.  ****  sapieníiam  manife- 
*****  turijicabis 
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tuum   lie  auferas  a  me. 

Redde  mihi  Icetitiam  *  sa- 
Inlaris  tiii ,  et  s^iritii  fotenti 
confirma  me. 

Docebo  iniqtios  vias  titas, 
tt  peccatores  ad  te  revertentur. 

Libera  me  de  sangiiinibus 
Deus  Deus  salutis  mece-,  lau- 
da bit  lingua  mea  justitiam 
tiiam. 

Domine  labia  mea  aperies, 
et  os  meum  annuntiabit  laudem 
tuam. 

Non  enim  vis  ut  victimam 


feram  :  nec  holocaustiim  ti, 
bi  placet. 

Sacrificiiim  Dei  spiri- 
tus  contribulatus :  cor  co7i- 

tritum  et  humiliatum  Deus  non 
despides. 

^**'**  Bejte  fac  in  volunta- 
te  tud  Sion ,  ¿edificentur  ?nuri 
Jerusalem. 

Tune  suscipies  sacrificium 
¡ustitice  ,  oblationes  ,  et  holo- 
causta :  tune  imponent  super 
altare  tuum  vítulos. 


*  Jesu    **  feriam    ***  Sacrificia    ****  contritus :    *****  Benigné   ******  taurof. 
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Quid  gloriaris  in  malitid 
fotens'l  misericordia  Dei  tota 
est  die. 

Insidias  co^itat  lingua  tua\ 
qtiasi  novacula  acula  faciens 
dolum. 

Dilexisti  malum  magis 
quam  bonum :  mendacium  ma- 
gis quam  loqui  justitiam.  Sem- 

J*ER. 

Dilexisti  omnia  verba  ad 
devorandum ,  lingua  dolosa. 

Sed  Deus  destriiet  te  ^  in 
sempiternum  terrebit ,  et  evel- 
let  te  de  tabernáculo  ,  et  era- 
dicabit  te  de  térra  viventium. 
Semper. 

*  et  in  eeternum. 


Videbunt  justi  et  timebunti 
et  super  eum  ridebunt. 

Ecce  vir  qui  non  posuit 
Deum  fortitudinem  suarn-.  sed 
speravit  in  multitudine  divitia- 
rum  suarum  :  confortatus  est 
in  insidiis  suis. 

Ego  autem  sicut  oliva  vi~ 
rens  in  domo  Dei :  speravi  in 
misericordia  Dei  in  saculum  * 
sempiternum. 

Confitebor  tibi  in  scecidumy 
quoniam  fecisti :  et  exspectabo 
nomen  tuum ,  quoniam  bonum 
in  conspectu  sanctorum  tuo- 
rum. 

**  misericordium 
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Uixit  stultus  in  cor  de  suo\  quítate  ,  7ion  est  qui  faciat 
"Non  est  Deus :  corrupti  sunt  et  bonum. 

fíbominabiles  facti  sunt  in  ini^        Deus  de  cosió  prospexit  su-* 
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fer  fiUos  hominum ,  nt  videret 
si  est  intelligens  ,  requirens 
Deiim. 

Omnes  aversi  sunt ,  pariter 
adhaserunt :  non  est  qiti  faciat 
tonum ,  non  est  iisque  ad  iinum, 

Numquid  non  cognovenint^ 
qui  operantur  iniqititatem  ,  qid 
comedtint  populum  meum  ut 
cibum  fanis :  Deiim  non  invo- 
caverunt. 
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Ihi  titniieriint  iimore  ubi 
no7i  erat  timor\ 

Quoniam  Deus  dispersit 
ossa  cÍ7'cumdantiiim  te  :  confun- 
déris  qida  Deiis  projecit  eos. 

Quis  dabit  ex  Sion  *  salu- 
tare  Jsra'éP.  quum  rediixerit 
Deiis  captivitatem  populi  sui, 
exsultabit  Jacob  ^  latabitur  I- 
sraeL 


salutaria 
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-  Deus  in  nomine  tuo  salva, 
fne  3  et  in  fortitiidine  tud  ul- 
ciscere  me. 

Deus  exaudi  orationem 
meam\  auribus  ^ercipe  verba 
9ris  mei. 

Qida  alieni  insurrexerunt 
iidversiim  me  ,  et  fortes  quce- 
sierunt  animam  meam  \  non 
posuerimt  Deum  in  conspectu 
suo.  Semper. 

Ecce  Deus  auxiliator  mi^ 

•  decantatoribus 

P  S  A  L  M 

ijxatidi  Deus  orationem 
weam ,  et  ne  despidas  depre- 
cationem  meam, 

Attende  mihi ,  et  exaudi 

fne\ 

Humiliatus  siim  in  niedi- 
tatione  mea  et  conturbatus  a 
voce  inimici  ,  d  facie  perse- 
^uentis  impii: 

Qiioniam  projecerunt  super 
rne  iniquitatem  ,  et  in  furore 
advers abantar  mihi, 
•  Feitina 


hi  \  Dominus  sustentans  ani" 
mam  meam. 

Reddet  malum  ^  insidiato" 
ribus  meis ;  in  veritate  tud  dis^ 
p}erde  eos. 

Voluntarié  sacrificabo  tibi: 
confitebor  nomini  tuo  Domine^ 
quoniam  bonum. 

Quoniam  ex  omni  tribuía-^ 
iione  liberavit  me^  et  inimicos 
meos  vidit  oculus  meus. 


O  LIV. 

Cor  meum  doluit  in  vitali- 
bus  meis  ¡  et  terrores  mortis  ce- 
eider  un  t  super  me. 

Timor  et  tremor  venif  su- 
per me^  et  operuit  me  c aligo. 

Et  dixi  :  Qids  dabit  mihi 
pennas  columbee  ,  ut  volem  et 
requiescam  ? 

Uí  procul  abeam ,  et  com- 
morer  in  deserto.  Semper. 

*  Festinabo  ut  salver  a  spi" 
ritii  tempestatis  et  tíirbinis. 
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Prífcipita  Domine  y  divide 
liitguas  eorum :  qiionidm  vldi 
iniquitatem  y  et  contradictionem 
in  civitate, 

Die  et  nocte  circumeiintes 
muros  ejus :  sceliis  et  dolor  in 
medio  ejus. 

Insidi^e  in  vitalibiis  ejus ,  et 
non  recedit  de  plateis  ejus  da- 
mnum  et  fraudulentia. 

'Non  enim  inimicus  expro- 
bravit  milii  ut  sustineam  :  ñe- 
que is  qui  me  nderat  super  me 
magnificatus  est ,  ut  abscondar 
ab  eo. 

Sed  tu  homo  unanimis  meusy 
dux  meus ,  et  notus  meus. 

Qui  simul  habuimus  dulce 
secreium ,  /;/  domo  Dei  ambu^ 
lavimus  cum  terrore, 

Veniat  mors  super  eos , 
descendant  in  infernum  viven- 
tes  ,  qui  a  nequiti¿e  in  congrega- 
tione  eorum  ^  in  medio  eorum, 

Ego  ad  Deum  clamabo  ,  et 
JDominus  salvabit  me, 

Vespere  et  mané  et  meridie 


loquar  et  resonabo ,  et  exaudiet 
vQcem  meam. 

*  Redemit  in  pace  animam 
meam  ,  ab  appropinquantibus 
mihi :  midti  enim  fuerunt  ad^ 
versiim  me. 

Exaudiet  Deus ,  et  humi^ 
liabit  eos  ,  qui  judex  est  ab 
initio,  Semper, 

Non  enim  mutantur  ñeque 
timent  Deum. 

Extendit  manus  suas  ad 
pacifica  sua  :  contaminabit  pa- 
ctum  suum. 

Nitidius  butyro  os  ejus; 
pugnat  autem  cor  illius^  mollio- 
res  sermones  ejus  ab  oleo,  quum 
sint  lancea, 

Projice  süper  Dominum  cha» 
ritatem  tiiam  ,  et  ipse  te  enu^ 
triet  :  non  dabit  in  aternum 
fiuctuationem  justo. 

Tu  auiem  Deus  deduces  eos 
in  puteum  interitus  :  viri  san-^ 
guinum  et  dolos  i  non  dimidia^ 
bunt  di  es  suos:  ego  autem  fidu* 
ciam  habeo  tui. 


*  Redimet 


Mi. 


PSALMO  LV. 


iserere  mei  Deus ,  quo-  jus^  in  Deo  speravi :  non  timebOf 

fiiam  conculcavit  me  homo :  toíd  quid  faciat  mihi  caro, 

die  pugnans  tribuLivit  me.  Tota  die  sermonibus  me  af- 

Conculcaverunt  me  *  insi-  fligebant :  contra  me  omnes  co^ 

diatores  mei  tota  die :  multi  giíationes  eorum  in  malum. 

enim  qui  pugnant  contra  me  Congregabuntur  abscondi- 

alíissime,  té  ,  ipsi       plantas  meas  ob" 

Qudquumque   die  territus  serva  bunt  :   exspectantes  ani^ 

fuero  :  ego  in  te  confidam.  mam  meam. 

In  Deo  laudaba  verbum  e-  Quia  nullus  est  salvus  in 


*  decantatores. 


*♦  calcáneos  meot 
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eis :  in  furore  fopulos  detrahe 
Deits. 

*  Secretiora  mea  nume- 
rasti ,  pone  lacrymam  meam 
in  conspectu  tuoi  sed  non 
in  narratione  tiia. 

Tune  convertentur  iwmici 
tnei  retrorsum  ,  in  quáqiiumque 
die  invocavero  :  hoc  scio  quia 
Deus  meiis  es. 

In  Deo  laudaho  verhum : 


in  Domino  pradicaho  ser^ 
monem. 

In  Deo  speravi  :  non  time^ 
bo^  quid  faciat  mihi  homo, 

In  me  sunt  Deus  vota  tua: 
reddam  gratiarum  actiones  tibi. 

Qi'ia  liberas  ti  animam  meam 
de  morte  ,  et  pedes  meos  de  la- 
psu :  íít  ambulem  coram  DeOy 
in  lumine  viventium* 


*  motum  nteum  tu 


**  utre 


***  laudaba 


PSALMO  LVI. 


Mr 


iserere  met  Deus ,  mi- 
serere meí  ,  quoniam  in  te  spe- 
ravit  anima  m  a; 

Et  in  umbra  alarum  tua- 
rum  sperabo :  doñee  transeant 
insidiíe. 

Invocabo  Deum  altissimumi 
Deiim  ulíorcm  meum. 

Mittet  de  calo  et  sahabit 
me ,  exprobrabit  conculcaníibus 
me*  Semper. 

Mittet  Deus  misericordiam 
suam  et  veritatem  suam. 

Anima  m  a  in  medio  leo- 
num  dormivit  ferodentium-. 

Fila  hominum  dentes  eorum 
lancea  et  sagittce ,  et  lingua  eo- 
rum gladius  acutus. 

Exaltare  super  ccelos  Deus\ 
in  omni  térra  gloria  tua. 


Rete  paraverunt  gressibiis 
meis  ,  *  ad  incurvandam  ani- 
mam meam'. 

Foderunt  ante  me  foveam^ 
ceeiderunt  in  medio  ejus,  Sem- 

PER. 

Parafum  cor  meum  Deus: 
paralum  cor  meum  :  cantaba 
et  psallam. 

Surge  gloria  mea  y 
surge  psalterium  et  cithara: 
surgam  mane. 

Confitebor  tibi  in  populrs 
Domine  :  cantabo  tibi  in 

gentibus. 

Quia  magna  usque  ad  coelos 
misericordia  tua ,  et  usque  ad 
nubes  verijas  tua. 

Exaltare  super  coelos  Deusi 
in  omni  térra  gloria  tua. 


*  incurvata  est  anima  mea :    •*  £xfergescere    ♦**  Exfergescere 


gtscar 


fsallam 
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O  /  veré  iitique  justitiam  lo^ 
quimini :  recta  judie  ate  filii  ho- 
miniim. 

Eíenim  in  corde  *  iniqui- 
ta  tes  operamini  in  ierra  :  ini- 
quilates  manuum  vestrarum  a^' 
f  endite, 

Alienati  sunt  feccatores  d 
vulva :  erraverunt  ab  útero  lo~ 
quelites  mendacium. 

Furor  eorum  sicut  simili- 
iudo  furoris  serpentis  :  sicut 
reguli  surdi  obturantis  aurem 
suam, 

Ut  non  audiat  vocem  mur- 
murantium  :  ncc  incantatoris 
incantationes  cali  idas. 

Deus  excute  dentes  eorum 


ex  ore  eorum  :  molares  leonum 
confringe  Domine. 

Dissohaiítur  quasi  aqut^e 
qua  defluunt  :  intendet  ar^ 
cum  suum  doñee  conterantur. 

Quasi  vermis  tabefactus  per- 
transeat :  quasi  abortiviim  mu- 
Ueris  quod  non  vidit  solem. 

Antequam  crescant  spin¿e 
vestra  in  rhamnum  :  quasi  z;/- 
V entes  ,  quasi  in  ira  tempestas 
rapiet  eos. 

Laetabitur  justus  quum  vi^ 
derit  ultionem  :  pedes  suos  la^ 
vabit  in  sanguine  impii. 

Et  dicet  homo ,  veré  est  fru^ 
ctus  justo  :  veré  est  Deus  ju-^ 
dícans  in  térra. 


holocausta 


•*   sagittam  suam 


PSALMO  LVIII. 


JlIí  rué  me  de  inimicis  meis 
*  Deus  meus  ,  et  d  resistentibus 
mihi  protege  me. 

Libera  me  ab  operariis  ini- 
quitatis  ,  et  d  viris  sanguinum 
salva  me. 

Quia  ecce  insidiati  sunt 
anim¿e  me.-e  ,  congregantur  ad- 
versüs  me  fortissimi-.  absque 
iniquitate  mea  ,  et  absque  pec- 
cato  meo  Domine. 

'Non  egi  iniqiié  ,  et  illi  cur- 
runt  et  praparantur  :  sur- 
ge ex  adverso  pro  me  et  re- 
spice. 


Et  tu  Domine  Deus  exer^ 
citiium  Deus  Israel ,  evigila  ut 
visites  omnes  gentes-. 

Non  miserearis  universis  qui 
operantur  iniquitatem,  Sempek. 

Revertantur  ad  vesperam^ 
latrent  ut  canis  ,  et  circumeaní 
civitatem. 

Ecce  loquentur  in  ore  suo, 
gladii  in  labiis  eorum  :  qu.isi 
nsmo  audiat. 

Tu  autem  Domine  dcride^ 
bis  eos  :  subsannabis  omnes 
gentes. 

Fortitudinem  meam  ad  te 


Doming      **   crudelissimi      ***  ex^ergijcere 
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servaba  :  quoniam  tu  Veus  ele- 
vator  insiis. 

Detis  misericordia  mea  prce- 
'üeniet  me :  Deus  osiendet  mihi 
^  in  insidiaioribus  meis. 

Ne  occtdas  eos  ,  7ie  forte 
ohliviscantnr  j)opuli  meii  di-^ 
sperge  eos  in  fortiiiidine  tud  et 
destrue  eos  :  'protector  nosíer 
Domine. 

Pee  cato  oris  sui  ,  sermone 
labioruni  sitorum^  et  capiantur 
in  superbid  siid  :  maledictionem 
et  mendacium  narrantes. 

Consume  in  fiirore ,  consume 
itt  non  siibsistant  :  et  sciant 
qiioniam  Deus  dominatur  Ja- 
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cob  ,  in  finibtts  ierr¿t.  Semper, 

Et  conven antiir  ad  zespe- 
ram ,  latrent  iit  canis,  et  cir- 
cumeant  civitatem. 

Ipsi  vagabnntur  ttt  come" 
dani  ,  et  qiium  satiirati  non 
fuerint ,  murmurabunt. 

ligo  autem  cantaba  impe- 
rium  tiiiim  ,  et  laudaba  mand 
misericordiam  tnam\ 

Qiíoniam  factus  es  for-^ 
titudo  mea ,  et  refugiiim  in  die 
tribnlationis  mece. 

^^k^  Virtiitem  meam  iibi  can^' 
tabo :  quoniam  Deus  ^^^^  ad-  ' 
juíor  mcíts  ,  Deus  misericordia 
mea. 


*  decantaforibus 
****  jusce^tor 


**   suscepor  meus,      ♦**    Fcrtliudo  mea  tibi  ^s&ríamt 
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K^us  projecisti  nos,  scidi- 
sti :  iratus  ,  convertisti  nos. 

Commovisti  terram  et  disru- 
pisti  eam  :  sana  contritiones  e- 
jus  ,  quoniam  commota  est. 

Ostendisti  populo  tuo  dii- 
ritiam  :  potasti  nos  vino  conso- 
pnente. 

Dedisti  metuentibus  te  si- 
gnu7n  ,  ut  fugerent  d  facie  ar- 
áis. Semper. 

Ut  liberen  tur  amiti  tui  :  sal- 
va dexterd  tud,  et  exaudi  me. 

Deus  loquutus  est  in  san- 
ctnario  suo  :  Icetabor  ,  dividdm 
Sicimam ,  et  vallem  Soccolh  di- 
metiar. 

Meus  est  Galaad  ,  et  meus 
esi  Mana-sse  j  et  Ephraimfor-- 


titudo  capitis  meh 

Jiida  legifer  meus  :  Moab 
olla  lavacri  md\ 

Super  IdumíCam  incedam 
calciamento  meo  :  mihi  Palx^ 
stina  fcederata  est. 

Qiiis  deducet  me  ad  civi- 
tatem muJiitam}  quis  deducet 
me  US  que  ad  Jdrmicfam^. 

Nonne  tu  Deus  qui  pro'e- 
cisti  nos,  et  non  egre dicris  Deus 
in  exercitibus  nos  tris 'i 

Da  nobis  auxilium  de  tri- 
bulatione  :  vana  est  enim  salus 
al>  h  omine. 

In  Dea  faciemus  virtutcmy 
et  ipse  concukabii  tribuíanles, 
nos. 
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Deus  laudatio- 
intcnde  orationi 


JlL  xjudt 
nfm  riieam  : 
tne¿e. 

De  novíssimo  terr.^  ad  te 
cLimaho,  qiiutn  triste  fuerit  cor 
meiim : 

Qííum  fortis  elevabitur  ad- 
versüm  me  ,  tu  eris  ductor 
meus, 

Quonijim  fuisti  sfes  mea: 
furris  munitissima  d  facie  ini- 
mici. 


mbi 


tíWO 


in  tabernáculo 


tuo      jiigiter  :  s per-abo  in  pro- 
.  *  Pengrhiabo      **  iu  sa:ulum: 


tecíione  alarum  tuarum.  SeM" 

PER. 

Tu  enim  Deus  exaudisti 
orationem  meam  :  dedisti  here- 
ditatem  timentibus  nomen  iuutn. 

Dies  su  per  dies  regis  adji- 
€Íes  :  aitrtos  ejus  doñee  est  ge- 
neraiio  et  generatio. 

Sedebit  semper  ante  fa^ 
^iem  Dei  ^  fnisericordia  et  veri- 
tas  servabunt  eum. 

Sic  ****  canam  nomini  tuo 
jugiter-,  reddens  vota  mea  per 
singulos  dies. 


m  scecuíwn 


fsaUam 
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ttamen  apud  Deum  si- 
lebit  ajiima  77iea  :  ex  eo  salus 
mea. 

Attamen  ipse  est  ^  scu- 
tum  7neum  et  salus  tnea  : 
fortitudo  mea  non  commovebor 
ampliiis. 

Usquequo  insidiamiíti  con- 
tra virum  ,  iníerficitis  omnes, 
sicut  murus  inclinatus  et  ma- 
certa  corrueus. 

Partem  enim  ejus  cogitave- 
runt  expeliere  ,  placuerunt  sibi 
in  mendacio :  ore  siio  benedi- 
cunt  y  et  corde  suo  male- 
dicunt.  Semper. 

Verumtamen  Deo  tace  ani- 
ma mea  :  ab  ipso  enim  príesto- 
latio  mea. 


Ipse  enim  fortitudo  mea  et 
salus  mea  :  susceptor  meus  non 
****  timebo. 

In  Deo  salutare  meum  et 
gloria  mea  :  rabur  fortitudinis 
mece  et  salus  mea  in  Deo. 

Sperate  in  eo  omni  tempo- 
re ,  popidi  effundite  coram  eo 
cor  vestriim :  Deus  spes  nostra, 
■Semper. 

Verumtamen  vanitas  filii 
Adam  ,  mendacium  filii  viri 
*****  stateris  dolosis  :frau^ 
dulenter  agunt  simul. 

2so¡ite  confidere  in  calu- 
mnia et  in  rapiña  ,  ne  frustre- 
mini  :  divitíce  si  affluxerint , 
7ie  apponatis  cor. 

Ünum  loquutus  est  Deus  y ^ 


fortitudo  mea 


¿tn£ositi  staíerif  vanitas  i¿si  simui. 


susceptor  rner/s     ***   intrinsecut     ****  tttovebor 
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dno  hí€C  ¿ludhi  :  qui^  *  hn-  di  a ,  quia  tii  reddes  unkuiqiic 
'perinm  Dei  cst.  secunaum  o£us  suum. 

Et  tibi  Domine  misericor-- 


fortitud» 


PSALMO  LXII. 


eus  fortitiido  mea  iii 
es ,  de  luce  consurgam  ad  te. 

Siiivit  te  anima  mea  ,  desi- 
deravit  te  caro  mea  in  térra 
invid  et  consitiente ,  ac  sine 
iiqua. 

Sic  in  sancto  appariit  tibí  y 
ut  videjm  fortiiudiiJemtuam  et 
gloriam  ttiam. 

Melior  est  enim  misericor- 
dia tua  quam  vitae  \  labia  mea 
laiidabtint  te. 

Sic  benedicam  te  in  vita 
mea  :  in  namuie  tuo  lev  abo 
maniis  meas. 

Qiíasi  adipe  et  pinguedine 
***  implebitur  anima  mea^  et 
labiis  laiidantibus.  ****  canet 
§s  meum. 


Kecordans  iui  in  cuhilt 
meo  :  per  singtdas  vigilias  me- 
ditahor  tibi^ 

Quia  fui s ti  auxilium  meum, 
et  in  umbrd  alarum  iuarum 
laudaba. 

Adh¿esit  anima  mea  post  te^ 
me  suscepit  dextera  tua, 

Jpsi  vero  iuterficere 
qti.trunt  animam  meam  :  in- 
grediantur  ******  in  extrema 
terree.. 

Congregentnr  inmanus  gla-- 
da  i  pars  vulpium  erunt. 

Rex  autem  Icetabitur  in  Deo, 
Liudabitur  omnis  qui  jurat  in 
eo  :  quia  obstruetiir  os  loquen- 
tium  mendacium. 


*  Deus  Deuf  meus  tu  **  palmas  ***  satiabitur 
*****     ad  caiamitutem.    ******  ir:ferit,ra: 


**»»  laudahit 


PS  AL  M( 

./4udi  Deus  vocem  meam 
loquentis  :  a  *  timore  inimici 
serva  vitam  meam. 

Absconde  7?ie  a  consilio  ma- 
lignorumx  d  tumultu  ojjeran— 
tium  iniquitatem. 

Qui  1  exaciieríint  quasi gla~ 
dium  lingnam  suam  :  tctende— 
runt  sagittam  suam  verbum: 


)  LXIIL. 

amarissimum, 

Ut  sagittarenf  in  ahscondi- 
tis  simplicem  :  súbito  sagitta^ 
bunt  eum  et  non  timebunt. 

Confort  ave  runt  sibi  sermo^ 
nem  pessimum  ,  narraverunt  ut 
absconderent  laqueóse  dixernní 
q^ids  videbit  eos': 

Scrutati  sunt  iniquitatcs : 


defecerunt  scr litantes  scriitinioy 

et  cogitationlbus  siiigulorum  ,  et 
corde  profundo, 

Sagitt.ibit  ergo  eos  T)eus 
jaculo  repentino  :  iiiferentur  pLi- 
gcC  eorum. 

Et  corruent  in  semetlpsos 
^^plagis  sitis  :  fiigUnt  omnes 
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qui  viderint  eos. 

Et  iimebiint  omnes  nomines 
et  anniintiabunt  opiis  Dei  ,  et 
opera  ejus  intelligent, 

L^tabitttr  justiis  in  Domi-* 
no  ,  et  sperabit  in  eo  i  exsulta^ 
bitnt  omnes  recti  corde. 


lingttis 
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Tibi 


stlet  laiis   T)ens  in 
Sion  y  et  tibi  reddetiir  votum. 

Exaiidi  orationem  doñee  ad 
ts  oninis  caro  veniat. 

Verba  iniqnitatum  j}r¿eva- 
luerunt  adversum  me  :  scelcri- 
bus  nos  tris  tu  propitiaberis, 

,  Beatus  qiiem  elegeris  et  sus- 
ce  per  i s  :  habitabit  enim  in  a- 
triis  tins\ 

Replebimur  bonis  domus 
tua ,  sanctificatione  templi  tui. 

Terribilis  injustitid  exaudí 
nos  Deus  salvator  noster-. 

Confidentia  omnium  finiiim 
terr¿e ,  ^et  maris  longinqui, 

Prc-eparans  montes  in  vir- 
tute  sud  y  accinctus  fortitudine. 

Compescens  sonittim  maris, 
frem'Hiim  jluctuum  ejus j  et  muí- 
titudíne  *  gentium, 
j:  Et  timebunt  qui  habitant 


in  extremis  a  signis  tuis  :  e- 
gressus  matutino  et  vesperi 
laudantes  facies, 

Visitasti  terram  et  irrigasti 
eam ,  libértate  dita  éam. 

Rivus  Dei  plenus  aqud pr^e- 
parabis  frumentum  eorum ,  quia, 
sic        fundasti  eam. 

Su  Icos  ejus  inebria  ,  **** 
multiplica  f ruges  ejus  :  plu- 
viis  irriga  eam  ,  germini  ejus 
benedic. 

Volvetur  annus  in  bo' 
nitate  tud  ,  et  vestigia  tua  ro^ 
rabunt  pingue  diñe. 

^^'^^***  Pinguescent  pascua 
deserti  ^  et  exsultatione  coUés 
accingentur. 

Vestientur  agnis  greges :  et 
valles  píeme  erunt  frumento,  co^ 
cequabuntur  et  cancnt. 


ejus  : 


p^ebhtm.  **  niaiutini 
*****     CoYonasii  annum 


****** 


pr^epcrahts 
¿Larabunt 


****     educ  acciuctm 


PSALMO  LXV. 
J ubilate  Deo  omnis  térra.   ^^.Cantate  ¿loriam.  nomini  ejus. 
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Date  gloriam  laudi  ejus. 
Bicite  Deo  ,  quam  terribile  o- 
jjus  tiium  : 

In  multitudine  fortitudinis 
tuce  mentientur  tibi  inimici  tiii. 

Omnis  terra  adoret  te  et  * 
cantet  tihi ,  cantet  nomhii  tiio. 
Semper. 

Venite  et  videte  Qpera 
Dei  ,  terribilia  consilia  snper 
filios  ***  hominiim. 

Convertit  mare  in  aridam, 
in  Jiiimine  pertransibunt  fede: 
ibi  l¿etabimur  in  eo. 

Qni  dominatiir  in  fortitudi- 
ne  sud  d  s¿eculo  ,  oculi  ejus 
gentes  asficiunt; 

Qui  incredidi  sunt ,  non 
exaltentiir  in  semetijjsis,  Sem^ 

PER. 

Benedicite  fojmli  Deo  no- 
stro ,  et  auditam  facite  vocem 
laudis  ejus, 

Qiii  fosuit  anÍ7nam  Jiostram 
in  vitam ,  et  non  dedit  in  com- 
motionem  pedes  nostros. 

Probasti  enim  nos  Deus: 
igne  nos  conflasti  sicut  confla- 
tur  argentum. 

Introduxisti  nos  in  obsidio^ 
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nem  :  postdsti  stridorem  in**** 
dorso  nostro  :  imposuisti  homi^ 
nes  super  capiit  nostrum\ 

Transivimus  per  ignem  et 
aqiiam  ,  et  eduxisti  nos  in  re^ 
frigeriiim, 

Ingrediar  domtim  tuatn  in 
holocaiistis :  reddam  tibi  vota 
meay 

Qiice  *****  promiserunt  la^ 
hia  mea  ,  et  loqnutum  est  os 
meitm  qtium  tribularer. 

Holocausta  medullata  of-' 
feram  tibi  cum  incensó  arie- 
tum :  faciam  boves  ciim  hircis. 
Semper. 

"^*****  Venite ,  audite  et  nar^ 
rabo  omnes  qui  timetis  Deumi 
quanta  Jecerit  anima  mece. 

Ipsum  ore  meo  invocavi  ^  et 
exaltavi  in  lingud  mea. 

Iniquitatem  si  vidi  in  cor^ 
de  meo  ,  non  exaudiat  Do^ 
mi  mis. 

Ideo  exaiidivit  Deus :  et  at- 
tendit  vocem  *******  depreca-" 
tionis  mece. 

Benedictas  Deus ,  qui  non 
abstidit  orationem  meam^et  mi-* 
sericordiam  suam  a  me. 


*  psallat  ** 
stinxerunt  **♦♦♦* 


lie 
Ite 


***  Adam.  »*** 
*******  orathnis 


lumbis  nostris  i 


di- 
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Deus  misereatur  nostri , 
€t  benedicat  nos  :  illustret  fa- 
ciem  suam  su  per  nos.  Semper. 

Ut  nota  jiat  in  térra  via 
tua  :  in  universis  gentibus  sa- 


lus  tua. 

Confiteanttir  tibi  populi 
Deus  :  confiteantur  tibi  pfopuli 
omnes. 

Lcetentur  et  laudent  *  gen^ 


*  plebes 

Jom,  VIL 


^74  VERSION  DE  S.  GERÓNYMO. 


tes  quoniam  judie  as  populas  in 
aquitate  :  et  *  gentium  quce 
in  térra  sunt  ductor  es,  Sem- 

PER. 

Confiteantur    tibi  populi 
Deus  :  confiteantur  tibi  popidi 

*  plebium 

PS  ALMO 

JE xsurgat  Deus  et  dissi- 
pentur  inimici  ejus  :  et  fugiant 
qui  oderiint  eum  d  facie  ejus. 

Sicut  déficit  fumus  defi- 
ciant :  sicut  tabescit  cera  d  fa- 
cie ignis  ,  sic  pereant  impii  d 
facie  Dei. 

Justi  autem  ¡¿eíentiir  et  ex- 
sultent  in  conspectu  Dei ,  et 
gaudeant  in  Icetitid. 

Cántate  Deo  ,  psallite  no~ 
mini  ejus  :  prceparate  viam 
ascendenti  per  ^  deserta\ 

In  Domino  nomen  ejus  ,  et 
txsidtate  coram  eo. 

Patri  pupillorum ,  et  de- 
fensori  viduarum: 

Deus  in  habitáculo  sancio 
suo  : 

Deus  habitare  facit  sólita- 
rios  in  domo: 

Educet  vinctos  in  fortitu- 
diñe :  incredidi  autem  habita- 
verunt  in  siccitatibus* 

Deus  qíium  egredereris  ante 
populum  tuum  ,  et  ambula- 
res  per  desertum.  Semper. 

Terra  commota  est ,  et  cceli 
stillaverunt  d  facie  Dei  ,  hoc 
€st  Sinai'.  d  facie  Dei  Israel, 

Pluviam  voluntar iam  ele- 

*  araboth ,  quod  est  superiur  ccelum 
titum  plurimum     *****  Baian  ****** 


omnes. 

Terra  dedit  germen  suunti 
benedicat  nobis  Deus ,  Deus 
noster. 

Benedicat  nobis  Deus ,  et 
timeant  eum  omnes  fines  ierra. 
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vasti  Deus  :  herediiatem  tuam 
labor antem  tu  confortasti, 

Animalia  tua  habitaverunt 
in  ea :  praparasti  in  bonitate 
tud  pauperi  Deus. 

Domine  dabis  sermonem^ 
annuntiatricibus  ^*^^  fortitu- 
dinis  plurimce. 

Reges  exercituum  foedera- 
bunttir ,  foederabuntur  ;  et  pid- 
chritudo  domus  dividet  spolia. 

Si  dormieritis  inter  medios 
términos ,  penuce  columbee  de- 
argéntate  ,  et  posteriora  ejus 
in  virore  aíiri. 

Quum  divideret  robustissi- 
mus  reges  in  ed,  nive  dealbata 
est  in  Selmon. 

Mons  Dei,  mons  ***** 
pinguis  :  mons  excelsus ,  mons 
******  pinguis. 

Qiiare  contenditis  montes 
excelsi  adversiis  montem ,  quem 
dilexit  Deus  ut  habitar  et  in  eo*, 
siqiddem  Dominus  habitabit  in 
sempiternum. 

Currus  Dei  innumer abilis 
millia  abundantiiim  :  Dominus 
in  eis ;  Sinaí  in  sancio. 

Ascendisti  in  excelsum,  ca^ 
ptivam  duxisti  captivitatem  , 

**  yuákl  ***  graáieris  ***»  e^er" 
Basan 
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accepisti  dona  in  hominibus\ 
insuper  et  non  crecientes  inha- 
bitare  Dominum  Deutn. 

Benedictus  Dominus  per 
síngalos  dies  ,  portabit  nos 
Deus  salittis  nostr^e.  Semper. 

Deus  *  noster  Deus  sa- 
lutis  ,  et  Domini  Dei :  mortis 
egressus, 

Verumtamen  Deiis  confrin- 
get  capita  inhnicorum  siiorum, 
verticem  crinis  ,  ambulantis  in 
delictis  siiis, 

Dixit  Dominiis  ,  de  Ba- 
san convertam :  convertam  de 
^rofundis  maris. 

Ut  calcet  pes  iuus  in  san- 
gtdne ,  lingua  canum  tuorunty 
ex  inimicis  a  temetipso. 

Yiderunt  itinera  tua  Deus; 
itinera  Dei  meiy  regis  mei  in 
sancto. 

Pracesserunt  canf atores  eos^ 
qui  post  tergum  psallebant  in 
medio  puellarum  tympanistria- 
rum. 

In  ecclesiis  henedicite  Deoi 
Domino  de  fonte  Israel. 
Ib  i  Benjamín  parvulus 
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continens  eos ,  principes  Juda 
in  purpura  sua  \  principes 
Zabulón ,  principes  Nephthali. 

Prífcepií  Deus  tuus  forti-^ 
indine  tua ,  conforta  Deus  hoc 
quod  operatus  es  in  nobis. 

De  templo  tuo  ,  quod  est  in 
Jerusakm:  tibí  offerent  reges 
muñera. 

Increpa  bestiam  calami  con- 
gregatio  fortium^  in  vitulís  po- 
pulorum  calcitrantium  contra, 
rotas  argénteas :  disperge  popu^ 
los  qui  bella  voliint, 

Qfferant  velociter  ex 
^gypto  :  ^thiopia  festine^ 
manus  Deo. 

Regna  térra  cántate  Deoi, 
psallite  Domino,  Semper, 

Qui  ascendit  super  coelum  cog'. 
II  ******  ab  oriente :  ecce  dabit 
vocem  suam  vocem  fortitudinis. 

Date  gloriam  Deox 

super  Israel  magnificentia  ejus^ 
et  fortitudo  ejus  in  ccelis, 

Terribilis  Deus  de  sanctua^ 
riis  suis :  Deus  Israel  ipse  da* 
bit  fortitudinem^  et  robur  po^ 
pulo :  benedictus  Deus, 


*  nohis  **  salutum  ***  fecit  descenderé  ****  lapidabunt  eot  *****  iant  legati 
******  á  principio'.  fortitudinem 
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S alva  me  Deus :  quoniam  rum  ,  et  *  fliimen  operutt  me. 
venerunt  aqua  usque  ad  ani-       Labor avi  clamans  ,  exaspe^ 

mam.  ratum  est  guttur  meum :  defe;^^ 

Infixus  sum  in  limo  profun-  cerunt  oculi  mei ,  exspect antes 

di  y  et  non  pos  sum  consistere  :  Deum  meum. 

Veni  in  profundum  aqua^       Multiplícati  sunt  super  ca^- 

•  Jluctut 

$2 
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pillos  capitis  nieij  qui  oderunt 
me  gratis : 

Confortati  siint  qui  perse- 
qttebantur  me  inimici  mei  inju- 
ste  :  quce  non  rapueram ,  tune 
reddebam. 

Deus  tu  seis  stultitiam 
meam ,  et  pee  cata  mea  d  te  non 
sunt  abscondita. 

Non  confundantur  in  me 
^xspectantes  te  Domine  Deus 
exereituum : 

Non  eonfundantur  in  me  qui 
qucerunt  te  Deus  Israel, 

Quia  propter  te  portavi 
opprobrium  :  operuit  confusio 
faeiem  meam. 

Alienus  faetus  sum  fratri- 
bus  meis ,  et  peregrinus  filiis 
matris  mea. 

Quia  zelus  domús  tuce  eo- 
medit  me ,  et  opprobrium  ex- 
frobrantium  tibi  ceeidit  super 
me. 

Et  fievi  in  jejunio  animam 
meam  ,  et  factum  est  in  oppro- 
brium  mihi. 

Et  posui  vestimentum  meiim 
saecum  ,  et  faetus  sum  eis  in 
^arabolam. 

Contra  me  loquebantur  qui 
sedebant  in  porta  ^  et  eantabant 
bibentes  *  vinum. 

Mea  autem  oratio  ad  te 
Domine  ,  tempus  reeoncilia- 
tionis  est. 

Deus  in  mnltitudine  mise- 
ricordice  tuce,  exaudi  me  in  ve- 
rítate  salutis  tuce, 

Erue  me  de  luto  ut  non 
infigar  :  libera  me  ab  his  qui 

•  siceram,      **  ílaciti 
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oderunt  me  ,  et  de  profundis 
aquarum. 

Ne  operiat  me  Jluctus  aquce, 
ne  absorbeat  me  profundum :  et 
non  coronet  super  me  puteus 
os  suum. 

Exaudi  me  Domine ,  quo- 
niam  bona  est  misericordia 
iua  :  secundim  multitudinem 
miserationum  tuarum  réspice 
ad  me. 

Et  ne  abscondas  faciem 
tuam  d  servo  tuo  :  quoniam 
tribulor        cito  exaudi  me. 

Accede  ad  animam  meam^ 
redime  eam  :  propter  inimicos 
meos  libera  me. 

Tu  seis  opprobrium  meum, 
et  confusionem  meam ,  et  igno- 
miniam  meam :  coram  te  sunt 
omnes  fiostes  mei. 

Oppr ebrio  coníriíum  est  cor 
meum ,  et  desperatus  sumí 

Et  exspectavi  qui  contri- 
staretur,  et  non  fuit\  et  qui  con- 
solaretur,  et  non  inveni, 

Et  dederunt  in  eseam  meam 
fel,  et  in  siti  mea  potaverunt 
me  aceto. 

Sit  mensa  eorum  coram  eis 
in  laqueum ,  et  in  retributiones 
ad  corruendum, 

Contenebrentur  oculi  eorum 
ne  videant ,  et  ****  dorsum  eo- 
rum semper  incurva. 

Effunde  super  eos  indigna- 
tionem  tuam,  et  ira  furoris  tui 
comprehendat  eos. 

Fiat  commoratio  eorum  de- 
serta :  in  tabernaculis  eorum 
non  sit  qui  habitet. 

***  festina      ****  lumbos 
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Quoniam  quem  tii  percus- 
sisti ,  ferseqmiti  sunt  :  et  iit 
ajfligerent  viilneratos  tuos  nar- 
ra biiiit. 

Da  iniquitatem  super  ini- 
quitatem  eorum^  et  non  -veniant 
in  justitia  tua. 

Deleantur  de  libro  -oiven- 
iiiim ,  et  cum  jnstis  non  scri- 
bantiir, 

Ego  autem  pauper  et  dolens; 
salus  tiia  Deus  suscepit  me, 

Laiidabo  nomen  Dei  in  cán- 
tico ,  et  magnificaba  €fiin  in 
confessione, 

Et  placebit  Domino  super 
*  vituliim  novellum  ,  cornua 
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effereníem  et  ungidas. 

Videntes  mansueii  loetabun- 
ttir  :  qui  qu¿eritis  Dcinn  vivet 
**  anima  vestra. 

Quoniam  exaudivit  p aupe- 
res  Dominus :  et  vim  tus  suos 
non  despexit. 

Laudent  eum  cali  et  terra\ 
waria  et  omne  quod  movettir 
in  eis, 

Qui  a  Deus  salvabit  Sion^ 
et  ¿edifiCabit  civitates  Judai 
et  habitabunt  ibiy  et  posside- 
bunt  eam, 

Et  semen  servorum  ejus 
possidebit  eam ,  et  qui  diligunt 
nomcn  ejus  /labitabmit  in  ed. 


•  bovem  taurum 


**  cor  vesírum 
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^eus  ut  liberes  me:  Do~ 
rniite  ut  auxilieris  mihi  festina, 
Confundantur  et  erubescanty 
qui  quí^runt  animam  meam : 

Convertantur  retrorsum  et  eru- 
bescant)  quiz'o/unt  malum  mihi. 
Rever íantur  ad  vestigium 
confusionis   sua  :  qui  dicunt 
va/i  vah. 

PSALMO 


Gaudeant  et  Iceteniur  in  te 
omnes  qui  qu.-erunt  te  :  et  dicant 
semper  :  Magnificetur  Deus  y 
qui  diligunt  salutare  tuum. 

E^^o  autem  egenus  et  paU" 
per ,  Deus  festina  pro  me  : 

Auxiiium  meum  et  sahator 
meus  tu  ,  Donmie  ne  moreris. 


LXX. 


te  Domine  speravi  non  petra  mea  et  fortitudo  mea  es  tu. 


tonfundar  in  *  aternum, 

In  jusiitia  tud  erue  me  ,  et 
libera  me  :  inclina  ad  me  au- 
rem  tuam^  et  salva  me. 

Esto  mihi  robustum  habi- 
tacidum  ut  ingrediar  jugiter, 
pracepisti  ut  salvares  me :  quia 

Tom.  VIL 


Deus  meus  salva  me  de 
manu  impii:  de  manu  iniqui  et 
nocentis. 

Qui  a  tu  es  exspectatio  mea: 
Domine  Deus  fiducia  mea  ab 
adolescentia  mea. 

A  te  sustentatus  sum  ex 
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Utero  \  de  veHtre  matris  mea  tu 
es  protector  tnens  \  in  te  laiis 
mea  jugiter. 

Qiiasi  portentum  factus  sum 
miihis,  et  tu  spes  mea  fortis- 
sime. 

Impleaíur  os  meum  laude 
tua,  tota  die  magnitudine  tiia. 

Ne  projicias  me  in  tempore 
senectutis'.  qmim  defecerit  for- 
titudo  mea ,  ne  derelinquas  me. 

Qnia  dixerunt  inimici  mei 
mihi'.  et  qui  observabaitt  ani- 
mam  meam,  inierunt  consilium 
pariter. 

Dicentes  ,  jyeus  dereliquit 
eum ,  persequimini  et  compre- 
hendite  eum ,  quia  non  est  qui 
eruat. 

Deus  ne  elongeris  a  me'. 
Deus  meus  ad  auxilium  meum 
festina. 

Confundantur  ,  consuman- 
tur  adversara  anima  mea\ 

Operiantur  opprobrio  et 
confusione  ,  qui  quarunt  malum 
mihi. 

Ego  autem  jugiter  exspecta- 
Bo,  et  adjiciam  super  omnem 
laudem  tuam. 

Os  meum  narrahit  justi- 
iiam  tuam ,  tota  die  s ahitare 
luum:  quia  non  cognovi  litte^ 
ratiiras. 


Domini  Dei :  recordabor  justi- 
tice  tua  solius. 

Deus  docuisii  me  ab  ado^ 
lesee  ni  id  mea  ,  et  nsque  nnnc 
annuntiabo  mirabilia  tiia. 

Insuper  et  usque  ad  sene- 
ctutepi  et  canos  Deus  ne  dere- 
linquas me  y 

Doñee  annuntiem  brachium 
tuum  generationi  :  cune tis que 
qui  venturi  sunt  fortitudincm 
tuam. 

Et  justitiam  tuam  Deus 
usque  in  excelsum^  *  quanta 
fecisti  magnalia ;  Deus  quis  si- 
milis  tibi} 

Quia  ostendisti  nobis  tribu- 
lationes  plurimas  et  malas  \ 

Et  conversus  vivificabis 
nos  ,  €t  de  abyssis  terree  rur- 
sum  educes  nos. 

Multiplicabis  magnitudi- 
nem  meam,  et  conversus  conso- 
laberis  me. 

Ego  autem  confítebor  tibi 
in  vasis  psalterii  veritatem 
tuam  i  Deus  meus:  cantaba 
tibi  in  cithará\  sánete  Israel. 
Laudabmit  labia  mea  quum 
cantavero  tibi  ,  et  anima 
mea  quam  redemisti. 

Insuper  et  lingua  mea  tota 
die  fjieditabitur  justitiam  tuamz 
quia  confusi  sunt ,  et  dehonesta- 


Ingrediar  in  fortitudines   ti  quarentes  malum  mihi. 


Qu<a      **  fsallam      ***  ¿sallero 
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D  eus  judicium  tuum  regi  Judie abit  populum  tuum  in 
da  y  et  justitiam  tuam  filio  re-  justitid,  et  pauperes  tuos  inju- 
£is,  dicio. 


P  S  ALM 

Assument  moi2tes  pacem 
populo ,  et  colles  justitiam. 

Judie  abit  pan  peres  populi^ 
sahabit  Jilios  p.^upcris  :  et  con- 
fringet  calumniatonm, 

Et  timebinit  te  quamdiii 
erit  sol  y  et  ultra  lunam  in  ¿e- 
ñera  t  i  o  ne  generatto  n  um, 

Descendet  ut  pluvia  super 
vellus ,  ut  stilLe  irr orantes  ter^ 
ram. 

Crerminahit  in  diehus  ejus 

*  jiistitia ,  et  multitudo  pacis 
doñee  non  sit  luna. 

Et  doníinabitur  a  niari 
US  que  ad  mare ,  et  d  Jlumine 
usque  ad  términos  terree. 

Ante  eum  procident  ^thio- 
fes ,  et  inimici  ejus  puherem 
lingent. 

Reges  T karsts  et  insulte  mu- 
ñera offerent :  reges  **  Arabiíe 
et  Saba  tributiim  conferent, 

Et  adorabunt  eum  omnes 
reges :  universa  nationes  ser^ 
"jient  ei, 

Quia  eriiet  pauperem  d  po- 
tente, et  inopem  cid  non  est 
adjutor, 

•  justuí   **  Saba  fiuctuabitur 


O    LXXI.  279 

Parcet  inopi  et  pauperi  ,  et 
animas  pauperum  s  alvabit. 

Ab  usura  et  iniquitate  re- 
dimet  animas  eorum  ,  et  pre- 
tiosus  erit  sanguis  eorum  coram 
oculis  ejus. 

Et  vivet  et  dahitur  ei  de 
aure  Saba  ,  et  orabunt  de  eo  ju- 
giter ,  tota  di:  benedicent  ei. 

Erit  memorabile  triiinim  in 
térra  ^  in  capite  moniium 
elevabitur  sicut  Libani fructus 
ejus ,  et  fiorebunt  de  civitate 
sicut  fcenum  térra. 

Erit  nomen  ejus  in  ****  ¿f- 
ternum-,  ^*****  ultra  solem  per- 
severabit  7íomen  ejus; 

Et  benediceníur  in  eo\  0- 
mnes  gentes  beatificabunt  eum, 

Benedictus  Dominus  Deus 
Deus  Israel',  qui  facit  mira^ 
tilia  solus. 

Et  benedictum  nomen  glo- 
ria ejus  in  ******  sempiter- 
num,  et  implebitur  s^lorid  ejus 
tiniversa  térra  :  amen  et  amen. 

Completa  sunt  oratio- 
NES  David  fjlji  Isai, 

'  saculum   *****  ante   **♦»♦•  saculum. 
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j4ttameH  honus  est  Israel 
Deus  /lis  qui  mundo  sunt  cor  de. 

Mei  autem  pené  vacilla- 
verttnt  pedes-,  pené  effusi  sunt 
¿ressus  mei. 

Quia  amulatus  sum  contra 
iniquos  :  pacem  impiorum  vi- 
ele  ns. 

Quod  non  rccogitaverint  de 


mor  te  sud:  et  firma  sint  vestid 
bula  eorum. 

In  labore  hominum  non  sfinty 
et  cum  hominibus  non  fiagella- 
buntiir. 

Ideo  nutriti  sunt  ad  super^ 
hiam :  circumdederunt  iniqui- 
tatem  sibi. 

Proc^sserunt  d  pingue  diñe 
S4 
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ocitli  eorunt:  iransierunt  cogi^ 
tútiones  coráis. 

Irrisertint  ^  et  loqiiuti  sunt 
in  7naliíid  calumniam:  de  ex- 
celso loque  ntes. 

Posiierunt  in  ccelum  os  siiiim^ 
et  lingua  eorum  deamhulavit  in 
terrá, 

Vr  Optete  a  converte  tur  -po-^ 
puhis  ejus  hic  ^  et  quis  plenus 
invenietur  in  eis'i 

Et  dixerunt  quomodo  no- 
vit  Deus^  et  si  est  scientia  in 
excelso. 

Ecce  isti  impii  ,  et  abun- 
dantes in  sceculo  multiplicave- 
runt  divitias. 

Ergo  ne  frustra  mundavi 
cor  meum ,  et  lavi  in  innocen- 
tid  manus  meas. 

Et  fui  flagellatus  tota  die^ 
et  incre patio  mea  in  matutinis. 

Et  dixi  y  si  narravero  sic: 
ecce  generationem  filiorum  tuo- 
rum  reliqui. 

Et  cogitavi  ut  intelligerem 
istud'.  labor  est  in  ocidis  meis. 

Doñee  veniam  ad  sanctua- 
ria  Dei  :  *  intelligam  in  novis- 
simo  eorum. 

Ver umt amen  in  lubrico  po- 

*  et      **  saculum 

PSALMO 

quid  Deus  repulisii  in 
jinem  :  fumabit  furor  tuus  in 
gregem  pascua  tu¿e  ? 

Recordare  congregationis 
tuce  ,  quam  possedisti  ab  ini- 
tio  ,  redemisti  *  virgam  here^ 
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suisti  eos :  dejecisti  eos  ad  in^ 
teritum. 

Qiiomodo  vastati  sunt  subi^ 
tb  :  defecerunt ,  consimti  sunt 
quasi  non  sint. 

Quasi  somnium  evigilantis: 
Do7nine  in  civitate  imaginem 
eorum  ad  nihilum  rediges, 

Quia  contractum  est  cor 
meum ,  et  lumbi  mei  velut  ignis 
fumigans, 

Et  ego  insipiens  ,  et  nesciusx 
quasi  jumentum  factus  sum 
apud  te. 

Et  ego  semper  iecum^  et 
tenebas  manum  dexteram  meam* 

In  consilium  tuum  deduces 
me ,  et  postea  in  gloria  susci^ 
pies  7ne. 

Qiiid  mihi  est  in  cáelo  ,  et 
iecum  7iolui  in  térra} 

Consumta  est  caro  mea  et 
cor  meum :  robur  cordis  mei  et 
jpars  mea  JDeus  in  aternum, 

Quia  ecce  qui  elongant  se 
d  te  ,  peribunt  :  perdidisti 
omnem  fornicantem  d  te. 

Mihi  autem  propinquare 
T>eo  bonum  est :  posui  in  Do- 
mino Deo  spem  meam,  ut  nar- 
rem  omnes  annmitiationes  tuas. 
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ditatis  tuee :  montem  Sion  in 
quo  habitas  ti. 

Sublimitas  pedum  tuorum 
dissipata  est  usque  ad  finemi 
omnia  mala  egit  inimicus  in 
sanctuario. 


*  sceptrum 
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Fremtienint  hostes  tiii  in 
medio  jpacti  tul  :  posuerunt  si- 
gna sua  in  trophceim. 

Manifesta  in  introitu  de- 
super  :  in  saltu  liguoriim  se- 
cnres. 

Et  nunc  sctdpiuras  ejtis  pa- 
riter ,  hipenne  et  dolatoriis  dc- 
raserunf. 

Miseriint  ignem  in  san- 
cttiarium  ttiiim :  in  terram  con- 
taminaverunt  tabernacidum  no- 
mi  nis  tui, 

Dixerunt  in  cordibus  suis 
posteri  eorum  simid\  incende- 
runt  omnes  solemnitates  Dei 
in  terrd. 

Signa  nostra  non  vidimus^ 
non  est  ultra  propheta  :  et  non 
est  mbiscum  qui  sciat  usque- 
quh. 

Usqueqno  Deus  exprobra- 
bit  adversarius  i  blasphemabit 
inimicus  nomen  tuum  in  finem. 

Quare  convertis  manum  tuam 
et  dexteram  tiiam  ?  a  medio 
sinu  tuo  consume. 

Deus  autem  rex  meus  ab 
initio  :  operatiir  salutes  in  me- 
dio terreé. 

Tu  dissipasti  in  fortitudine 
tud  mare  :  contrivisti  capita 
draconum  in  aquis* 

*  fregisti 
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Conñtebimur  tibi  Dens  , 
confitebimur  ,  et  juxta  nomen 
iuum ,  narrabunt  mirabilia  tua. 

Quum  accepero  *  tempus  , 

*  condktum 
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Tu  *  confregisti  capita  X^- 
viathan  :  dedisti  eum  escam pO" 
pulo  j^thiopum. 

Tu  dirupisti  fontem  et  tor- 
reniem^  tu  exsiccasti  Jlumina 
foriia. 

Tua  est  dies  ,  et  tua  est 
nox ,  tu  ordinasti  luminar e  et 
solem. 

Tii  statinsii  omnes  términos 
terree :  astatem  et  hyemem  tu, 
plasmasti. 

Memento  hujus  ,  inimicus 
exprobravit  Domino  ,  et  popti- 
lus  insipiens  blasphemavit  no- 
men tuum. 

Ne  tradas  bestiis  animam 
erüditam  lege  tud  :  vita  pau- 
perum  tuorum  ne  obliviscaris 
in  perpetuum. 

Réspice  ad  pactum :  quia 
repleta  sunt  tenebris  terra^  ha- 
bitationes  iniquce, 

Ne  rever tatur  confractus  ^ 
confusiis  :  egenus  et  pauper  lau- 
dabunt  nomen  tuurn. 

Surge  Deus  judica  caussam 
tuam  :  memento  opprobrii  tui 
ab  insipiente  tota  die. 

Ne  obliviscaris  voces  ho^ 
stium  tuorum :  sonitus  adver- 
sariorum  tuorum  ascendit  ju" 
giter» 
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ego  recta  judicabo, 

Dissolvetur  térra  cum  ómni- 
bus habitatoribus  suis  :  ego  ap- 
^endi  columnas  ejus.  Sempmr. 
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Dixi  iniqué  agentibus  ,  no- 
lite  iniqué  agere:  et  inijuis  ^  no- 
lite  exaltare  cornu. 

Nolite  exaltare  in  excelsum 
cornu  vestriim  :  lo  que  nt  es  in 
cervice  veteri. 

Quia  yieque  ab  oriente  ,  ñe- 
que ab  occidente  :  ñeque  d  so- 
litudine  montium. 

Sed  De  US  judex  :  hunc  hu- 
miliabit  ,  et  hunc  exaltabit, 

Quia  calix  in  manu  Do- 

•  psallam 
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C ognoscitur  in  Judcea 
Deus  :  in  Israel  magnum  no- 
men  ejus. 

Et  erit  in  Salem  taberna- 
culum  ejus  i  et  habitatio  ejus  in 
Sion. 

Ibi  confrept  *  volafilia  ar- 
cus  ,  scutum  ,  et  gladium  ,  et 
bellum.  Semper. 

Lumen  tu  es  magnificé  a 
fnontibus  captivitatis. 

Spoliati  sunt  superbi  cor  de: 
donnitaverunt  so7nnum  suum , 
et  non  inveíierunt  omnes  viri 
exercitíis  manus  su  as. 

Ab  increpatione  tua  Deus 
Jacob  :  consopitus  est  currus  et 
equus, 

*  diaboli  arcum     ♦*     auditum  fe 
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miui  et  vino  meraco  ad plenum 
mixtus^  et  propinahit  ex  eo\ 

Ver umt amen  fceces  ejus  po" 
tahunt  bibentes  omnes  imp'ii 
terree. 

Ego  autem  annuntiabo  in 
sempiternum  :  *  cantaba  Deo 
Jacob. 

Et  omnia  cornua  impiorum 
confringam  ;  exaltabuntur  cor- 
nua  justi. 
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Tu  terribilis  es :  et  quis  sta- 
bit  adversiim  te  ,  ex  tune  ira 
tua  ? 

De  ccelo  **  annuntiabis  ju- 
diciurn :  térra  timens  et  tace- 
bit, 

Quum  surrexerit  ad  judi- 
cium  Deus  ,  ut  salvos  faciat 
omnes  mites  térra.  Semper. 

Quia  ira  hominis  confitebi" 
tur  tibi  :  reliquiis  irarum  ac^ 
cingéris'. 

Vovete  et  reddite  Domino 
Deo  vestro :  omnes  qui  in  cir- 
cuitu  ejus  sunt ,  offerent  dona 
terribili. 

Aufer  nti  spiriium  ducumt 
terribili  regibus  térra. 


PSALMO  LXXVL 

'Voce  med  ad  Dominum,   et  *  exaudlvit  me. 
et  clamavi :  voce  mea  ad  Deum^        In  die  tribulationis  nieaDo^ 


•     et  prxbuit  mihi  aurem. 
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tntnutn  r^cjuisivi,  manus  mea 
nocte  extenditiir  et  non  quiescit. 

Noluit  consolari  anima  mea\ 
recordans  Dei  conturbahar-. 

Loquebar  in  memetipsoy  et 
deficiehat  spritus  mcns.  Sem- 

FER» 

*  Prohibebam  sfíspecium 
ocidorum  meoriim  :  stitpebam  , 
et  non  loquebar. 

Recogitabam  dies  antiqnos\ 
annos  scecidorum. 

Recordabar  psahnortim 
tneorum  in  nocte  ,  cum  carde 
meo  loquebar^  et  scrutabar 
sj)iriíum  rneum. 

Ergone  in  ^^^^  cetermim 
^rojiciet  Dominus ,  et  non  fro- 
pitiabitur  idtra  ? 

Ergone  complebit  iisque  in 
finem  misericordiam  siiam :  con- 
summabitur  verbtwi  de  genera- 
tione  et  gener alione  ? 

Ntimquid  oblitus  est  mise- 
reri  Deus :  aut  complebit  in 
furore  ^-^^^^f^-^  misericordias 
suast  Semper. 

Et  dixi ,  imbecillitas  mea 
est  hcec  :  ^n^^^m-^  commiitatio 
dexterce  Excelsi, 
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Recordahor  cogitationtm 
Domini  :  reminiscens  aníiqtia 
mirabilia  tua, 

Et  meditabor  in  omni  ope- 
re tito  y  et  adinventiones  tuas 
loqnar, 

Deus  in  sancto  vía  tua : 
quis  Deus  magnus  iit  Deus} 

Tu  es  Deus  faciens  mira^ 
bilia  :  ostendens  in 

populis  fotentiam  tuam, 

Redemisti  in  br acido  popii- 
lum  tuum  ,  filios  Jacob  et  Ja- 
se ph.  Semper. 

Videiítes  te  aqua  Deus ,  vi- 
dentes te  aqua  parturierunt :  et 
commotce  sunt  abyssi, 

Excusserunt  aquas  nubila^ 
vocem  dederunt  nubes ,  et  sa- 
gittie  tua  discurrebant, 

Vox  toniírui  iui  in  rota  ^ 
*'*^-Wi:^*^apparuerunt  fulgura 
tua  orbi\  concussa  et  commota 
est  térra. 

In  mari  via  tua :  et  semita 
iUí€  in  aquis  multis  ,  et  vestigia 
tua  non  sunt  agnita. 

Deduxisti  quasi  -^^-^^m^^m^ 
gregem  populum  tuum :  in  manii 
Mosi  et  Aaron. 


*  Comprehendistz     **  carminh  mei     ***  scopebam   sxcu 

nerationem  ******  pietates  *******  annos  ********  innotescens 
xerunt   **********  oves. 


****  s^ecula     ;*****  in  ge- 

nntfir^^.ir    *********  j^/a- 
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^A.usculta  populus  meus  le- 
gem  meam  :  incliítate  aurem 
vestram  ad  verba  oris  mei. 

Aperiam  in  parábola  os 
rneum  :  loquar  ¿enigmata  an- 
tiqua. 

Qu¿e  audivimus  et  cognovi- 
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mus ,  et  patres  nostri  narra- 
verunt  nolis. 

Non  sunt  abscondita  a  fi- 
liis  eorum  ,  d  generatione  se- 
quenti. 

Narrantes  laudes  Dominio 
et  potentiam  ejus  :  et  mira^ 
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bilia  fjíts  qu¿e  fecit. 

Statuit  contest ationem  in  Ja- 
cob ,  et  legem  posuit  in  Jsrach 
cju^  mandavit  patribus  nos  tris  ^ 
ut  docerent  filios  sitos. 

Ut  cognosceret  geu'.  ratio  suh- 
sequens  :  filii  nascituri  surgent 
et  narrabunt  filiis  suls. 

Ut  fonant  in  Deo  spem 
siiam  :  et  non  obliviscantur  * 
cogjíationum  Dei  ^  et  mandata 
ejus  custodiante 

Et  non  sint  sicut  paires  eo- 
riim  generatio  decUnans ,  et 
^rovocans  :  generatio  qiice  non 
prceparavit  cor  suum^  et  non 
credidit  Deo  spiritiis  ejus. 

Filii  Epliraim  intendentes^ 
emitientes  arcum  :  terga  verte- 
runt  in  die  belli. 

Non  custodierunt  pactíim 
JO>ei ,  et  in  lege  ejus  noluerunt 
ingredi, 

Et  obliti  sunt  cogitatio' 
mum  ejus ,  et  mirabilium  ejus 
qu¿e  ostendit  eis. 

Coram  patribus  eorum  fecit 
mira  bilia  :  in  térra  ^gypti , 
in  regione  Táñeos. 

***  Divisit  niare  ,  et  trans- 
duxit  eos  :  et  stare  fecit  aquas 
quasi  acervum, 

Et  duxit  eos  in  nube  per 
diem  ,  et  tota  nocte  in  lumine 
ignis. 

Scidit  petram  in  deserto  , 
et  poium  dedit  quasi  de  abyssis 
magnis, 

Et  c duxit  rivos  de  pe- 
trd  y  et  elicuit  quasi  fiumina 
aquas. 


S.  GERÓNYMO. 

Et  addiderunt  ultra  pee- 
care  ei ,  ut  provocarent  Excel- 
sum  in  invio. 

Et  tentaverunt  Deum  in 
cordibus  suis  :  petentes  cibunt 
animce  siice. 

Et  loquentes  contra  Deum 
dicebant  :  numquid  poterit 
Deus  parare  mensam  in  soli- 
tudine  ? 

Ecce  percussit  petram  ,  et 
Jluxerunt  aquse  ,  et  torrentes 
inundaverunt'. 

Numquid  et  panem  poterit 
daré  ,  aut  parare  carnem  po- 
pulo suo  ? 

Ideo  audivit  Dominus  ,  ef 
^****  7íon  distulit :  et  ignis  ac- 
census  est  in  Jacob ,  et  furor 
ascendit  in  Israel. 

Quia  non  crediderunt  in 
Deo  :  nec  habuerunt  fiduciam 
in  salutari  ejus. 

Et  pracipit  niibibu^  desu- 
per  ,  et  portas  coeli  aperuit» 

Et  pluit  super  eos  manna, 
ut  comcderent  ,  et  triticum  cceli 
dedit  eis. 

Panem  fortium  comedit  vir: 
c  ib  aria  misit  illis  in  saturi- 
tatem. 

Abstulit  Eurum  de  ccelo^ 
et  induxit  in  fortitudine  sua 
Apliricum, 

Et  pluit  super  eos  quasi 
piilverem  carnem  ,  et  quasi  are- 
nam  maris  volatilia  pennata. 

Et  cecideruni  ijt  medio  ca- 
strorum  eorum  :  in  circuitu  ta- 
bernaculorum  eorum. 

Et  c orne der lint ,  et  saturati 


*  adinventionum  **  adinventicnum  ***  Disru^it  ****  in  uíre,  *****  et  diJtulit 
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siint  nimis\  et  desiderium  eo- 
riun  attulit  eis. 

*  Non  indigiierunt  de  ciipi- 
ditate  siid :  quiim  adhuc  cibus 
esset  in  ore  eorum. 

Furor  ergo  Dei  ascendit 
super  eos  :  et  occidit  pingues 
eorum  ,  et  electos  Israel  in- 
curvavit. 

In  ómnibus  Iiis  peccaverunt 
ultra  ,  et  non  crediderunt  in 
mirabilibiis  ejus. 

Et  consumsit  in  vanitate 
dies  eorum  y  et  anuos  eorum  -ve- 
lociter. 

Si  occidebat  eos  ,  tune  qua- 
rebant  eum  :  et  converteban- 
tur  ,  et  diluculb  consiirgebant 
ad  Deum. 

Et  rccordabantur  qiiia  Deus 
fortitudo  eorum  ,  et  Deus  ex~ 
celsus  redemtor  eorum  est, 

Et  lactaverunt  eum  in  ore 
suo  ,  et  lingud  sud  meniiii 
sitnt  ei. 

Cor  autem  eorum  non  erat 
firmum  cum  eo :  nec  permanse- 
riint  in  pacto  ejus. 

Ipse  vero  misericors  propi- 
tiabitur  iniquitati  ^  et  non  dis- 
^erdet : 

Multiimque  avertit  iram 
suam  ,  et  non  suscitavit  íoíum 
furor em  suum. 

Et  recordatus  est  quia  caro 
essent  :  spiritus  vadens  et  non 
reveríens, 

Quoíies  provocaverunt  eum 
in  deserto :  afjíixerunt  eum  in 
solitudine ! 

Et  conversi  sunt  ,  et  ten- 
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taverunt  Deum  ,   et  sanctum 
Israel  conc ita veru nt. 

Non  sunt  recordati  manús 
ejus :  die  qud  redemit  eos  de 
tribuíante. 

Qui  *^  fecit  in  y£gypto 
signa  sua  ,  et  ostenta  sua  in 
regione  Táñeos. 

Qui  converíit  in  sangtdnem 
Jluvios  eorum  ,  et  rivos  eomm 
iit  non  biberent. 

(¿ui  immísit  in  eos  omne 
genus   muscarum    ut  comede- 
rent  eos  ,  et  ranas  ui  disper- 
'  derent  eos. 

(¿ui  dedit  trucho  germen 
eorum  ,  et  laborem  eorum  lo- 
custa. 

Qui  occidit  in  grandiiie  -vi- 
neas  eorum  ,  et  sycomoros  eorum 
in  frigore. 

Qui  tradidit  grandini  pa- 
scua eorum  ,  et  jumenta  eorum 

vülucribus. 

Qui  misit  in  eos  iram  fu- 
roris  sui  :  indignationem  ,  et 
comminafionem,  et  angustiam: 
immissionem  angelorum  ma- 
lorum. 

Munivit  semitam  furori  suo, 
non  pepercit  a  morte  anhta  eo- 
ruyn  :  et  a)dmantia  eorum  pesti 
tradidit, 

Et  percusrit  omne  primo^ 
genitum  in  ^^.^ypto  :  princi- 
pium  partns  in  taberna- 

culis  Cham. 

Et  tulit  vdut  oves  populum 
suum,  et  minavit  eos  sicut  gre- 
gem  in  deserto. 

Et  eduxit  eos  cum  fidíicid 


*  Nondum  exí>leverunt  desiderium  suum:  **  fosuit  ***  diabclis.  ****  dolorií 
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et  absque  timare  :  inimicos  au- 
tem  eorum  operuit  tnare. 

Et  adduxit  eos  ad  termi- 
niim  sane  tifie  atum  siuim  :  mon- 
tem  istiim  qitem  ^ossedit  dex^ 
tera  ejus. 

Et  ejecit  a  facie  eorum  gen- 
tes  :  et  possidere  eos  fecit  in 
funiculo  hereditatem  ,  et  col/o- 
cavit  iii  tabernaeulis  eorum  tri- 
bus Tsra'éL 

Et  tentaverunt  ,  et  provo- 
caverunt  Deum  excelsum:  et  te- 
stimonia ejus  non  custodierunt, 

Et  aversi  sunt  et  prcevari- 
cati  sunt  ut  paires  eorum  :  in- 
curvati  sunt  quasi  arcus  in- 
utilis. 

Et  provocaverunt  eum  in 
excelsis  suis,  et  in  sculptilibus 
suis  ad  cemulandum  eum  con- 
citaverunt. 

Audivit  Deus  et  non  dis- 
iulit  :  et  projecit  vehementer 
Israel. 

Et  reliquit  tabernaculum 
Silo  :  tentorium  quod  collocavit 
Ínter  liomines. 

Et  tradidit  in  captivitatem 
virtutem  suam,  et  decorem  suum 
in  manu  hostis. 

Et  conclusit  in  gladio  po- 
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Deus  venerunt  gentes  in 
hereditatem  tuam  ,  polluerunt 
templum  sanctum  tuum  :  po- 
suerunt  Jerusalem  in  acervos 
lapidum. 

Dederunt  cadáver  a  servo- 


pulum  sumn  ,  et  in  hereditatem 
suam  non,distulit, 

Juvenes  ejus  devoravit  ignisy 
et  virgines  ejus  nemo  luxit. 

Sacerdotes  ejus  in  gladio 
ceciderunt  ,  et  vidua  ejus  non 
sunt  jletíc. 

Et  evigilavit  quasi  dormiens 
Dominus  :  quasi fortis  post  era- 
pidam  vini. 

Et  percussit  hosies  suos  re- 
trorsiim  :  opprobrium  scmpiter- 
num  dedit  eis. 

Et  projecit  tabernaculum 
Joseph  ,  et  tribum  Ephraím 
non  elegit. 

Sed  elegit  tribum  Juda : 
moniem  Sion  quem  dilexit. 

Et  ¿edificavit  in  similitudi^ 
diñe  monocerotis  sanetuarium 
suum  :  quasi  terram  fundavit 
illud  in  saculum. 

Et  elegit  David  servum 
suum  ,  et  tulit  eum  de  gregi- 
bus  ovium. 

Sequentem  foetas  adduxit 
eum  y  ut  pasceret  in  Jacob  po^ 
pulum  ejus  ,  et  in  Israel  here- 
ditatem  ejus. 

Qui  pavit  eos  in  simplicitate 
cordis  sui ,  et  in  prudentid  ma- 
nuum  suarum  dux  eorum  fuit. 

LXXVIII. 

rum  tuorum  escam^  volatilibus 
cceli  :  carnes  *  sanctorum  tuo- 
rum bestiis  terree. 

Effuderunt  sanguinem  eorum 
quasi  aquam  in  circuiíu  Jern- 
salem ,  et  non  erat  qui  sepelir  et. 


•  fHisericordmm 
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Facti  siimus  upprobrium  vi- 
cinis  nostris  :  suL\-annatio  et 
derisio  liis  qiii  in  circiiitu  no- 
stro  sunt. 

Usqueqiio  Domine  irasceris 
in  finem  :  ardehit  quasi  ignis 
zeliis  tiius  ? 

Effunde  furor em  tuum  sii- 
fer  ¿entes  qita  no?t  cognoverunt 
te ,  et  super  regna  qii^  nomen 
iuiim  non  invocaveriint. 

Quia  comederunt  Jacob  ^  et 
decorem  ejiis  desoLiverunt. 

Ne  recorderis  iniqiiitatum 
nostrarum  veterum  :  *  cito  oc- 
ciipent  nos  misericordia  tua^ 
quia  attenuati  snmiis  nimis. 

Auxiliare  nobis  Deus  Je^ 
sus  noster,  propter  gloriam  no- 
minis  tiii  libera  nos :  et  fropi- 

*  festi 
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*  Q ^ii  f^^scis  Israel  auscul- 
i  a  ,  qui  diicis  quasi  g^^g^^ 
Joseph :  qui  sedes  super  Che- 
rubim  ,  ostendere. 

Ante  Ephraím  et  Benja- 
mín et  Manasse  suscita  forti- 
tudinem  tuam  ^  et  veni  ut  sal- 
vos facias  nos. 

Deus  converte  nos ,  et  osten- 
de  faciem  tuam  ^  et  salvi  eri- 
mus ; 

Domine  Deus  exercitunm^ 
usquequb  fumabis  ad  orationem 
fopuli  tui\ 

Cibasti  ***  eos  pane  flebili^ 
et  potasti  eos  in  lacrjmis  tri- 
fiiciter. 
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tiare  peccatis  nostris  propter 
nomen  tuum. 

Quare  dicent  gentes ,  Ubi 
est  Deus  eorum  ?  nota  fíat  in 
gentibus  ante  oculos  nostros  ul- 
tio  sangninis  servoriim  tuorum^ 
qui  effusus  est. 

Ingrcdiaiur  coram  te  gemi^ 
tus  vinctorum  in  magnitudine 
brachii  íui  :  relinque  filios  in- 
ieritns. 

Et  redde  vicinis  nostris 
septuplum  in  sinu  eorum-,  op- 
probrium  suum  quod  expro- 
braverunt  tibi  Domine. 

Nos  enim  popidus  tnus ,  et 
oves  pascu.-e  tuce  confitebÍ7nur 
tibi  in  s,^culum :  in  generatione 
et  generatione  narrabimiis  lau^ 
dem  íiiam. 


LXXIX. 

Posuisti  nos  conientionem 
vicinis  nostris  ,  et  inimici  nostri 
subsannaverunt  no^. 

Deus  exerciiuum  converte 
nos,  et  ****  ostende  faciem 
tuam  et  salvi  erimus. 

Vineam  de  ^.g\pto  tulisti\ 
ejecisti  gentes  et  plantasíi  eam. 

Pr¿eparasti  ante  faciem  e  fusy 
et  stabiíisti  r adices  ejus,  et  im~ 
plevit  terram. 

O  per  ti  sunt  montes  umbrd 
ejus ,  et  rami  illius  cedri  Dei. 

Expandit  comas  su  as  usque 
ad  mare ,  et  usque  ad  Jluraen 
germina  sua. 

Quare  dissipasti  ma^ 


•  Pastor  Itrael  auribus  percibe   ♦*  evet    ***  nos   ****   illustra   *****  sepes 
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ceriam  ejiis  ,  et  vindemiaveriiHt 
eam  omnes  qui  transeunt  ^er 
viam  ? 

Vastavit  eam  cuper  de  sylvd, 
et  omnes  bestia  agri  de  pastee 
sunt  eam. 

Deits  exercittium  reverteré 
obsecro,  réspice  de  ccelo\  et  vi- 
de  ,  et  visita  vineam  fianc. 

Et  ra  iicem  quam  planta- 
vit  dextera  tu  a  ,  et  filium  qu^m 
confirm  isti  tibi. 

Succensain  igni,  *  dirutam: 

deramatam      **  illumina 

P  S  AL  M 

*  "Laúdate  T>eum  fortitu- 
dinem  nostram :  jubílate  Deo 
Jacob. 

Assiim'ite  carmen  et  date 
iympamim :  citharam  decoram 
ciim  psalierio. 

Claiigite  in  neomenia  buc- 
cindf  et  '^*  in  medio  mensa^ 
die  solemnitatis  nostra. 

Qitia  le^itimum  Israel  esty 
judiciiim  Deo  Jacob. 

T'jstimonium  in  ***  Joseph 
psosuit ,  ckm  egrederetur  de  tér- 
ra ^^gypti:  labiiim  quod  ne- 
scieb  .tm  audivi. 

Amo  vi  ab  onere  humerum 
ejiís:  manus  ejus  d  cop hiño  re- 
ces ser  iint. 

In  tribulatione  invocasti ,  et 
ertii  te ,  exaudivi  te  in  abscon- 
dito  tonitrui :  probavi  te  super 
aquatn  contradictionis.  Sem- 

PER. 

*  Cántate  Deo  fortitudini  nostra  ♦* 
*****  consensit 


S.  GERÓNYJVIO. 

ab  increpatione  faciei  tu<t  per^ 
eant. 

Fiat  manus  tu  a  super  vi- 
riim  dexter¿e  tuce  y  et  sttpcr  fi- 
lium hominis  ,  quem  confirmasti 
tibi. 

Et  non  recedemus  a  te :  vi- 
vificabis  nos  ,  et  nomine  tuo  vo- 
cabimur. 

Domine  Deus  exercituum 
converte  nos-.  ostende  faciem 
tuam ,  et  salvi  erimus. 


O  LXXX. 

Audi  populas  meus ,  et  coit" 
testabor  te:  Israel  si  audieris 
me. 

Non  sit  in  te  deus  alieituSf 
et  non  adores  deum  ****  pe^ 
regrinum. 

Ego  sum  Dominus  Deus 
tuus  qui  eduxi  te  de  térra 
u^gypti  :  dilata  os  tuum ,  et 
implebo  illud. 

Et  non  audiiit  povulus 
meus  vocem  meam  :  et  Israel 
non  *****  credidit  mihi. 

Et  dimisi  eum  in  pravita* 
te  cordis  sui :  ambulabu  nt  in 
consiliis  suis. 

Utinam  populus  meus  au- 
disset  me :  Israel  in  viis  meis 
ambulasset. 

Quasi  nihilum  inimicos  ejus 
humillas sem  ,  et  super  hostes 
eorum  vertissem  manum  meam, 

Qui  oderunt  Dominum,  ne- 

in  throno  ***  Jobeze^h   ****  extra  neum 


P  S  A  L  M  C 

^abunf  íu^n  '       erit  tempiis 
eortim  in  s.tcnlum. 

Et  cibavit  eos  ex  adipe  fru- 

PSALMO 

Deus  stetit  hi  coetu  Dei: 
in  medio  de  os  judie  at^ 

Usquequo  jndieatis  iniqui- 
tatem  a  etfacies  impionim  siisci- 
pitis.  Semper. 

Jiidieate  paupcri  et  pupillo^ 
egeno  et  inopi  juste  facite. 

Sálvate  inope m  et  paiipe- 
rem\  de  manii  impiorum  libé- 
rate. 

Non  co^noscunt  nec  intelli- 

PSALMO 

JDeus  ne  tace  as  tibi\  ne  si- 
leas  ,  et  non  quiescas  Deus. 

Qnia  e.cce  inimici  tui  tii- 
midtuati  sunt  ^  et  qui  oderunt 
ie ,  levaverunt  capiit. 

Contra  populiim  tuum  ne- 
quiter  tractaverunt ,  et  inierunt 
consilium  adversüs  arcaniim 
tiiiini. 

D'ixerunt :  Venite  ,  et  con- 
teramus  eos  de  gente,  et  7ion  sit 
memoria  nominis  Israel  ultra, 

Quonia?n  tractaverunt  cor- 
de  pariter\  contra  te  fcedus  pe- 
■pigerunt. 

Tabernacula  Idumea  et  Is- 
maelitariim  :  Moab  et  Agareni, 

Gebal  et  Ain7non  et  Ama- 
lee :  Pal¿estina  cum  habitato- 
ribus  Tyri, 

Sed  et  Assur  *  venit  cum 

*  junxit  se 

Tom.  VIL 
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me  ni  i ,  et  de  peira  ,  melle  sa^ 
tura-jit  eos. 

LXXXI. 

giint  ,  Í7i  tenebris  ambulant-, 
movebuntur  omnia  fundamenta 
terree, 

Ego  dixi  da  estis  vos  y  et 
fila  excelsi  omnes  vos. 

Ergo  quasi  Adam  morie- 
mini ,  et  quasi  unus  de  prin- 
cipibus  cadetis. 

Surge  Deus  ,  judica  terram^ 
quoniam  tu  hereditabis  in  omnes 
gentes, 

LXXXIL 

eis  '.facti  suni  brachium  filio- 
rum  Lot.  Semper. 

Fac  illis  sicut  Madian, 
sicut  Sisar ¿e ,  sicut  Jabin  in 
torrente  Cison, 

Contriti  sunt  in  En-Dor  ifue^ 
runt  quasi  sterquilitiium  térra. 

Pone  duces  eorum  sicut  Oreb^ 
et  Zeb,  sicut  Zebee  ,  et  Salma^ 
na  omnes  principes  eorum, 

Qiii  dixerunt ,  possideamus 
nabis:  pulchritudinem  Dei. 

Deus  meus  pone  eos  ut  ro- 
iam\  quasi  stipulam  ajtte  fa^ 
ciem  venti, 

Quomodb  ignis  comburit 
sylvam ,  et  sicut  fiamma  devo^^ 
rat  montes, 

Sic  persequeris  eos  in  tem- 
pes t  ate  tud  y  et  in  tur  bine  íu9 
conturbabis  eos. 


T 
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Imple  fiicies  eoritm  ignomi- 
niJ  y  et  quícrent  nomen  tuum 
Domine, 

Confitudantur  et  cojitur- 
bentur    us.jne   in  *  s,€culum\ 

*  aternuTH 

P  S  A  L  M  O 

Q lí.im  dilecta  tahernacula 
tti.i  Du}niue  exercituum  T 

Desiderat  et  déficit  anima 
mea  in  aíria  Domini:  cor  mciim 
et  caro  m^a  laiidabunt  Deiim, 
Deum  -üiventem. 

Siquidem  passer  invenit  do- 
mum ,  et  avis  nidum  sihi ,  ubi 
fonat  pullas  saos: 

Alt  aria  tu  a  Domine  exer- 
cituum ,  rex  me  US  et  Deus 
me  US. 

Beati  qui  habitant  in  do- 
mo tua  :  adhuc  laudabunt  te. 

Se  M  PER. 

Beatus  homo  cujus  fortitudo 
est  in  te  :  semita  in  cor  de  ejus. 

Transeúntes  in  valle  fletúsy 
fontem  ponent  eam  :  benedictio- 
nem  quoque  amicietur  doctor. 

*  auridat  percipe 

P  S  A  L  M  O 

P/acatus  es  Domine  térra 
lúa  :  reduxisti  captivitatem 
Jacob. 

Dimisisti  iniquitatem  po^ 
fulo  tuo  :  operuisti  omnes  ini- 
■quitates  eoriim.  Semper. 

Continuisti  omnem  indígena- 
iiom  m  tu.im\  convcrsus  es  ab 
ira  furoris  tui. 

*  seUtitatis 


.  GERÓNYMO. 

et  erubescant  »  ei  pereant, 

Et  sciant  quia  nomen  tvum 
est  Dominus  solus  tu  :  txceUus 
super  omnem  ierram. 


L  X  X  X  1 1 1. 

Jbunt  de  fortitudine  in  for- 
titudinem\  parebunt  apud Deum 
in  Sion. 

Domine  Deus  exerctíuum 
exaudi  orationem  meam  :  *  aU" 
sculta  Deus  Jacob.  Semper. 

Clypeus  noster  '  vi  de  Deus  y 
et  attende  faciem  Christi  tui. 

Quoniam  melior  est  dies  in 
atriis  tuis  super  millia-.  elegi 
abjectus  es  se  in  domo  Dei  meiy 
magis  quíim  habitare  in  íabef" 
naculis  impietatis. 

Quia  sol  et  scuttim  Domi- 
ñus  Deus ,  gratiam  et  gloriam 
d.ibit  Dominus\ 

Nec  prohibebit  bonum  ab  iis 
qui  ambulant  in  perfectione. 

Domine  exercituum  :  beatus 
homo  qui  conjidií  in  te*  ■ 

LXXXIV. 

Converte  nos  Deus  *  Jesús 
7toster ,  et  solve  iram  tuam  ad~ 
versiim  nos. 

Noli  in  aternum  ir  ase  i  no^ 
bis  :  extendens  iram  tuam  in 
generatiomm  et  generationem, 

ISonne  tu  revertens  vivifí- 
eabis  nos ,  et  populus  tuus 
tabitur  in  te  t 


P  S  A  L  M  o 

Ostende  nohis  .Domine  mi^ 
sfricorMam  fiiam,  et  salutare 
tnum  nobis. 

AuM.im  quid  lo qu.it ur  Deiis 
Do  ninus'.  loquetur  enim  pacem 
ad  pofiilum  siiiim  et  ad  sanctos 
siios ,  lit  non  convertantur  ad 
stultitiam. 

Verumtamen  prope  est  Iiis 
qni  timent  eiim  sahitare  ejiis^  iit 
lijibitet  gloria  in  ierra  nostrJ. 

P  S  A  L  M  O 

Jnclina  Doinine  .lurem  tuam^ 
exaudí  me  :  quia  egenus  et  pau- 
per  ego. 

Custodi  animam  meam, 
quia  *  sanctus  ego  salva  ser- 
'jum  tuum  tu  T>eus  meus^  qui 
conjidit  in  te. 

Miserere  mei  'Domine :  quo- 
niam  ad  te  clamaba  tota  die. 

L¿eiifica  animani  serví  iui: 
quia  ad  te  Domine  animam 
meam  levo. 

Tu  enim  es  Domine  honus\ 
et  propitiahilis  ,  et  multus  mi- 
sericordia ómnibus  qui  ínvo- 
cant  te. 

**  Exaudí  Domine  oraiio- 
nem  meam^  et  ausculta  voccm 
deprecationum  mearum, 

In  die  tribulatíonis  me.^  in- 
vocabo  te  ,  quia  exaudies  me. 

Kon  est  similis  iuí  in  diis 
Domine  ,  et  non  est  juxta  ope- 
ra tua. 

Omnes  gentes  quas  fecisti, 
venient  et  ador ab uní  coram  te 

*  m\str'iccTí  **  Auribus  percips  ***  Iliu 
******  turáus  ai  furorem 


L  X  X  X I V.  í  9  r 

Misericordia  et  veritas  oc^ 
ciirrerimt :  justitia  et  pax  de' 
osculat¿e  sunt. 

Veritas  de  térra  orta  est^ 
et  justitia  de  coelo  prospexit. 

Sed  et  Dominus  dabit  to- 
num  ,  et  térra  riostra  dabit 
germen  suum. 

Justitia  ante  eum  ibit ,  et 
ponet  in  vid  gressus  suos. 

LXXXV. 

Domine ,  et  gbrificabunt  nom.vi 
iuum. 

Quf'a  magnus  es  fu,  et  /a- 
ciens  mirabilia,  tu  Dcus  solus. 

***  Doce  me  Domine  viam 
tuam ,  ambulem  in  veritate  tna\ 
nnicum  fac  cor  vieum  ,  ut  ti- 
meat  nomen  tuum. 

Confíiebor  tibí  Domine  Deus 
meus  in  tato  carde  mea ,  et  glo- 
rificabo  nomen  tuum  in  **** 
Simpiternum, 

Quia  misericordia  tua  ma- 
gna super  me  ,  et  eruisii  ani- 
mam meam  de  inferno  *****  ex- 
tremo. 

Deus  super bi  surrexerunt 
adversüm  me  ,  et  ccetus  robusto- 
rum  qu.-esierunt  animam  meam, 
et  non  posucrunt  te  in  conspectu 
suo. 

Tu  autem  Domine  Dcus  mi- 
sericors  et  clemens:  ^***^^*  pa- 
tiens ,  et  multce  misericordiie  et 
ver  US. 

Réspice  ad  me  et  miserere 

miiia  mihi    ***»  s:s:ulum    *****  inferhri. 
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mei :  da  fortitñdinem  tiiam  ser- 
vo tuo  ,  et  salva  filhm  andllce 
luce. 

Fac  meciim  signim  in  ho- 

PSALMO 

'Fundamenta  ejus  in  mon- 
iibiis  sancttiaríi. 

Diligit  Dominus  portas 
Sion  :  super  omnia  tabernacula 
Jacob. 

Gloriosa  dicta  sunt  in  te 
civiias  Dei.  Semper. 

Commemorabo  superbice  et 
JBabylonis  scientibus  me : 

Ecce  Palcestina   et  Tjnis 

*  cantabunt 

PSALMO 

omine  Dens  salittis  me¿e\ 
per  dicm  clamavi ,  et  nocte  co- 
rain  te.^ 

Ingrediatitr  ante  te  oratio 
mea  :  inclina  aurem  tiiam  ad 
laudationem  meam. 

Qiiia  repleta  est  malis  ani- 
ma mea ,  et  vita  mea  ad  infer- 
num  *  descendit. 

Reputatus  stim  ctim  descen- 
dentibtis  in  laciim  :  factus  stim 
cjiiasi  homo  invalidus  ,  inter 
mor t nos  líber  \ 

Siciit  interfecti  et  dormien- 
tes  in  sepnlchro,  quorum  non 
recordaris  ampliüs :  et  qui  a 
manii  tua  abscisi  sunt. 

Posidsti  me  in  lacu  '^^  no- 
vis  simo  \  in  tenebris  j  in  pro- 
fíindis^ 
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nitate ,  et  videant  qui  oderunt 
me  ,  et  conftindantiir : 

Qiiia  tu  'Domine  auxiliatus 
es  mihi ,  et  consolatiis  es  me* 

LXXXVI. 

cu7n  ^thiopid'.  iste  natus  est 
ibi. 

Ad  Sion  autem  dicetur-,  vir, 
et  vir  natus  est  in  ed ,  et  ipss 
fundavít  eam  Excelsus. 

Dominus  numerabit  scri- 
bens  populos  :  iste  natus  est  ibi. 
Semveh. 

Et  =*  cantores  quasi  in  cho- 
ris :  omnes  f antes  mei  iii  te. 

LXXXVII. 

Super  me  confirmatus  est 
furor  tiius  ^  et  cunctis Jiuctibns 
tnis  ajfflixisti  me.  Semper. 

Longé  fecisti  notos  me  os  a 
me  ,  posuisti  me  abominationem 
eis ,  clausum  ,  et  non  prodeun- 
tem, 

Ociihis  meus  infirmatus  est 
ab  affiictione  ^vocavi  te  Domi- 
ne tota  die  :  expandí  ad  te  pal- 
mas meas. 

iÑumquid  mortuis  facies 
mirabilia  r  aut  gigantes  sur- 
gent  ,  et  confitebuntur  tibi  ? 
Semper. 

Isumquid  narrabitur  rn  se- 
pulchro  misericordia  tua ,  veri- 
tas  tua  in  perditione'i 

Numquid  nosccntur  in  teñe- 
bris  mirabilia  tua ,  et  justitia 


Mfique  pervenii.      **  subi^riori 


PSALMO 

tita  in  ierra  qiiíe  oblivioni  tra- 
dita  est\ 

Bgo  autem  ad  te  Domine 

*  clamavi ,  et  mané  oratio  mea 
j)raveniet  te. 

(¿liare  Domine  abjicis  ani- 
tnam  meami  abscondis  faciem 
tuam  a  me  ? 

Pauper  ego  et  arumnosus^ 
ab  adolescentid 'y  fortavi  furo- 

•  deprecatus  sum      **  prx  tenebris, 

PSALMO 

I\/Fisericordias  Domini  in 

*  éeternum  cantaba :  in  genera- 
iione  et  generatione  annun- 
tiabo  veritatem  tuam  in  ore 
meo, 

Quia  dixi,  ****  sempi- 
terna misericordia  adificabitur; 
calos  fundabis^  et  veritas  tua 
in  eis. 

Percussi  foedus  cum  electo 
meo :  juravi  David  servo  meo. 

Usque  in  aternum  stabiliam 
semen  tuum ,  et  adificabo  in 
generatione  et  generatione  thro- 
num  tuum,  Semper. 

Et  confitebuntur  coeli  mira- 
bilia  tua  Domine  ¡  et  veritatem 
tuam  in  ecclesid  sanctorum. 

Quis  enim  in  nube  cequabi^ 
tur  Domino :  assimilabitur  Do- 
mino in  filiis  Dei  ? 

Deus  *****  incfytus  in  ar- 
cano sanctorum  nimio  ^  et  terri- 
bilis  ******  iyi  cunctis  qui  cir- 
co, eum  sunt. 
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rem  tuum,  conturbatus  sum. 

Super  me  transierunt  irce 
tuce :  terrores  tui  oppresserunt 
me. 

Circumdederunt  me  quasi 
aquce  tota  die  :  val  la  ver  un  t  me 
jpariter, 

Longé  fecisti  a  me  amicum 
et  sodalemx  notos  meos*^  abstu^ 
listi. 


LXXXVIII. 

Domine  Deus  exercititunt^ 
qids  similis  tibi  ?  fortissime  Do- 
mine ,  et  veritas  tua  in  circuí^ 
tu  tuo. 

Tu  dominaris  superbia  ma^ 
ris,  et  elationes  gurgitum  ejus 
*******  tu  comprimis. 

Tti  confregisti  quasi  vulne- 
ratum  y  superbum  :  in  brachio 
fortitudinis  tuce  dispersisti  ini" 
micos  tuos. 

Tui  sunt  coeli,  et  tua  est 
térra  :  orbem  et  plenitudinem 
ejus  tu  fundasti  ea. 

Aquilonem  et  dexteram  tu 
creas  ti  \  T babor  et  Hermon  no^ 
men  tuum  laudabunt. 

********  Tuum  brachium 
cum  fortitudine :  roboretur  ma- 
nus  tua,  et  exaltetur  dextera 
tua. 

Justitia  et  judicium  firma- 
mentum  throni  tui:  misericor- 
dia et  veritas  prcecedent  faciem 
tuam. 


•  s<icul%m  *»  innotescam  ***  dixisti  ****  sxculum  *****  rohvstut 
»•****  super  omnes ,  qui  in  cirsuitu  e-jus       *«**♦»*  magnificas       *»#•»*»♦  Tibi 

Tom,  VIL  T3 


VERSION  DE  S.  GERONYMO. 


294 

Beattis  popuhis  qui  novit 
jubihim:  Domine  in  liimine  vid- 
tiis  tiíi  ambulabunt. 

In  nomine  tuo  exsnltahunt 
tota  die ,  et  in  justiiid  itia 
exaltabiintiir, 

Quia  gloria  fortitudinis  eo- 
rtim  fu  es ,  eí  in  voliintate  itid 
elevabis  cornn  nostrum. 

Quia  a  Domino  esí  *  pro- 
teo ¿io  nos  ¿ra ,  e¿  a  sane  ¿o  Israel 
rege  nos  tro. 

Tune  loquutus  es  per  visio- 
nem  sanetis  tuis\  et  dixisti 
fosui  adjutorium  super  robu- 
sttnn ,  exaltavi  electum  de  po- 
pulo, 

Inveni  David  servum  rneunt: 
oleo  sancto  meo  unxi  eum. 

Cum  quo  manus  mea  firma 
erit ,  et  brachium  meum  robo- 
rabit  eum. 

Non  decipiet  inimieus  eum, 
et  filius  iniquitatis  non  affii- 
get  eum. 

Sed  coneidam  ante  faciem 
'ejus  hostes  illius :  et  qui  eum 
oderunt ,  percutiam. 

Veritas  autem  mea  et  mi- 
sericordia mea  cum  eo ,  et  in  no- 
mine meo  exaltabitur  cornu  ejus. 

Et  ponam  in  mari  manum 
ejus  :  et  in  fluminibus  dexte- 
ram  ejus. 

Ipse  invocabit  me  ,  pater 
meus  es  tu  :  Deus  meus ,  et  for- 
titudo  salutis  mea. 

Ego  autem  primogenitum 
ik**^  ponam  eum,  excelsum  re- 
gibus  terree. 


In  aternum  custo- 

diam  ei  misericordiam  meam, 
et  pactum  meum  fidele  ei. 

Et  ponam  perpetuum  semen 
ejus,  et  thronum  ejus  sicut  dies 
coeli. 

Si  dereliquerint  filii  ejus 
legem  meam  ,  et  in  judiciis  meis 
non  ambulaverint. 

Si  ceremonias  meas  propha- 
naverint ,  et  pr acepta  mea  non 
custodierint. 

Vis  itabo  in  virgd  *******  sce^ 
lera  eorum ,  et  in  plagis  iniqui" 
tates  eorum, 

Misericordiam  autem  meam 
non  auferam  ab  eo :  nec  mentiar 
in  veritate  mea. 

Non  violabo  pactum  meum^ 
et  quod  egressum  est  de  labiis 
meis ,  non  mütabo. 

Semel  jurav'i  in  sancto  meOy 
ne  David  mentiar. 

Semen  ejus  in  #***=íí'**^  ^« 
■ternum  erit ,  et  thronus  ejus  sic^ 
uí  sol  •**»»####  Í7t  conspecíu  meo, 

Sicut  luna    stabilietur  in 
ceternum,  et  testis  in 
*»****»♦**♦  coelo  fidelis.  Semper, 

Tu  autem  repulisti  et  proje- 
cisti\  iratus  es  adversiis  Chri- 
stum  tuum. 

Attenuasti  pactum  serví 
iid :  prophanasti  in  térra  dia» 
dema  ejus. 

«***♦***♦♦**  Dissipasti  omnes 
*************  macerias  ejus  :  po- 
suisti  munitiones  ejus  pavo- 
rem. 

Diripuerunt  eum  omnes  qui 


protectore  nostro 


**  misericordibuf   ***  fulminaba.    ****  dabo   *****  Sitculum 
******  saciilum    **^******  coram  me.  »♦♦*♦***»* 


******  scelus    *******  si 
culum   ***********  nube   ************  Disrupisti 


************* 
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transeunt  per  viam ,  factus  est 
opprobrium  vicinis  suis. 

Elevasti  dexteram  hostiiim 
ejus:  lcetijicasti  omnes  inmicos 
illiiis. 

Nam  et  avertisti  robtir  gla^ 
dii  ejus ,  et  non  sublevas  ti  eum 
in  p-alio, 

*  Quiescere  fecisti  mundi- 
iiam  ejHS ,  et  thronntn  Ulitis  in 
ierra  de  tr  axis  ti. 

Abbreviasti  dies  adolescen- 
iiie  ejus  :  operuisti  enm  igno^ 
minia.  Semper. 

Usquequo  Domine  abscon- 
déris  in  finem  ?  succendetur 
quasi  ignis  indignatio  tua  ? 

Memento  mei  de  profundox 

•   Defictre   **   friscx  ***  ' 
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alioqiiin  qiiare  frustra  creasti 
filias  liominiim'í 

Qnis  est  vir  qiii  vivat  ^  et 
non  videat  moríem  :  sahavs 
animam  suam  de  mann  inferit 
Semper, 

Ubi  sunt  misericordia  tuce 

antiquce  Domine  ,  \quas  ju- 
rasti  David  in  veritate  tudt 

Recordare  Domine  oppro- 
brii  servorum  tuoriim^***  por- 
tavi  in  sinu  7nea  omnes  iniqui- 
tates  popidorum. 

Quibus  exprobraverunt  ini- 
mici  tui  Domine-,  quibus  expro- 
braverunt  vestigia  Christi  tui. 

Benedictus  Dominus  in 
sempiternum  :  amen  y  et  amen. 

'**  sxculum 
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D  omine  habitacuhm  fa- 
ttus  es  nobis  ,  in  generatione  et 
generatione. 

Antequam  montes  nasceren- 
tur  ,  et  parturiretur  térra ,  et 
orbis  :  a  Síectdo  ,  et  iisque  Í7i 
sceculum  tu  es  Deus, 

*  Convertes  hominem  usque 
ad  contritionem  ,  et  **  dices  y 
revertimini  fila  Adam. 

Qida  mille  anni  in  oculis 
iuis  sicut  dies  hesterna  qua 
pertransiit ,  et  vigilia  nocturna. 

Percutiente  te  eos  somnium 
trunt:  mane  quasi  herba  per^ 
transiens. 

Mane  floruit  et  abiit  :  ad 
vesperam  conteretur  atque  sic- 
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cabitur, 

Consumti  eftim  sumus  in  fu- 
ror e  tuo ,  et  in  indignatione  tud 
conturbati  sumus. 

Posuisti  iniquitates  nostras 
coram  te  :  negUgentias  nostras 
in  luce  vultus  tui. 

0?}ines  enim  dies  nosíri 
transierunt  in  furore  tuo  con^ 
sumsimus  annos  nostros  quasi 
sermonem  loquens. 

Dies  annorum  yiostrorum 
in  ipsis  septuaginta  anni  :  si 
autem  mtdtum  ,  octoginta  anniy 
et  ***  quod  a7nplitis  labor  et 
dolor :  quoniam  íransivimus  citó 
et  avolavimus. 

Quis  7iovit  fortitudinem  ine 


•   C9ñveriis   **   dicis   ***   in  fotentatihiu 

T4 
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tua  ?  ei  sectmdüm  timorem  iuum 
indignationem  tuam  ? 

Ut  numerentiir  dies  nostri 
sic  ostende  ,  et  veniemiis  corde 

Reverteré  Domine :  usqtie- 
quo  ?  et  exorabilis  esto  super 
servos  tuos. 

^  Imple  nos  matutina  mi- 
sericordia tiid ,  et  laudabi- 
mus  et  latabimiir  in  cunctis 
diehus  nostris, 

*   iSatia    **  secwidumdies  **• 
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La  ti  fie  a  nos  pro  die^ 
bus  qiiibus  afflixisti  nos  y  et  an- 
nis  in  quibiis  -vidimiis  mala. 

Appareat  apiid  servo s  tuos 
opus  iuum  ,  et  gloria  tua 
su  per  fiíiQs  eorum, 

Et  sit  ****  decor  Domini 
Dei  nostri  super  nos  ,  et  opus 
manuum  nostrarum  fac  stabile 
super  nos  :  et  opus  manuum  no-' 
strarum  confirma» 

decor  tuut     •***  fulchritudo. 
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^ui  habitat  in  abscondito 
excelsi  :  in  umbráculo  Domini 
commorabitur. 

Dicens  Dojnino ,  spes  mea, 
et  fortitudo  mea-,  Deus  meus 
confidam  in  eo. 

Quia  ipse  liberabit  te  de 
laqueo  venantium  :  de  morte 
insidiarum. 

In  scapulis  suis  obumbra- 
bit  tibi  i  et  sub  alis  ejus  spera- 
bis  :  =*  scutum  et  protectio  ve- 
ritas  ejus. 

Non  time  bis  a  timore  no- 
cturno :  d  sagittd  volante  per 
diem. 

A  peste  in  tenebris  ambu- 
lante :  d  mor  su  insidiantis 
meridie. 

Cadent  a  latere  tuo  mille, 
et  decem  millia  d  dextris  tuis: 
ad  te  autem  non  appropin- 
quabit. 
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Ver umt amen  oculis  tuis 
videbis ,  et         idtionem  ini^ 
piortim  cernes. 

Tu  enim  es  DomÍ7íe  spes 
mea :  excelsum  posuisti  habita- 
culiwt  tuum. 

Non  accedet  ad  te  malim^ 
et  lepra  non  appropinquabit  ta- 
bernáculo tuo. 

Quia  angelis  suis  manda- 
vit  de  te  ,  ut  custodiant  te  in 
ómnibus  viis  tuis. 

jji  ^****  manibus  porta- 
hunt  te\  ne  forte  ojjendat  ad 
lapidem  pes  tuus. 

Super  as p Ídem  et  basiliscum 
calcabis  :  conculcabis  leonem  et 
draconem. 

Quoniam  mihi  adhasit  ,  et 
Uberabo  eum  :  exaltaba  eum  , 
quoniam  cognovit  nomen  meum. 

Invocabit  me  ,  et  exaudiam 
eum  y  cum  ipso  ego  in  tribu-' 


•  hatta  **  insanientis ,  vel  deemonis  meridiani.  ***  consíkieí  ****  ex~ 
fletiQuem    *****  falmis 
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latione :  erttani  eim ,  et  glorifi-  plebo  enm  ,  et  ostendam  ilH 
cabo  eum.  salutare  meum, 

Longitudine  dierum  *  im- 


*  satiabo 
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>onum  est  confiferi  Do- 
mino ,  et  psallere  nomini  tuo 
Altissime. 

Ad  annuntiandnm  mané 
misericordiam  tuam ,  et  fidem 
iuam  *  in  nocie, 

In  decae hordo  et  in  p sal- 
terio ,  in  cántico  ,  in  ci- 
thard, 

Quoniam  latijicasti  me  Do- 
mine in  opere  tiio  :  in  facturis 
niaitífum  tuarum  laudaba, 

Qiiam  magnificata  sunt  ope- 
ra tua  Domine  :  satis  profiin- 
xice  facta  sunt  cogit aliones  tuce. 

Vir  insipiens  non  cognoscet, 
et  stultus  non  intelliget  istud. 

Germinaverunt  impii  qiiasi 
fcenuniy  et  floriierunt  ovines  qui 
operantur  iniquitatem  ,  ///  con- 
ierantur  usqiie  in  sempiternum. 

Tu  autem  excelsus  in 
éeternum  Domine^ 


Ecce  inimici  tui  Domine  ^ 
ecce  inimici  tui  peribunt ,  et 
^"^**  dissipabunínr  omites  qui 
operantur  iniquitatem, 

Et  exaltabitur  quasi  mono- 
cerotis  cornu  meum ,  et  senectus 
mea  in  oleo  ubere. 

Et  respi<:iet  oculus  meus  in- 
sidiantes mihi  y  de  his  qui  con- 
surgnnt  adversiím  me  mali- 
gnantibus  audiet  atiris  mea, 

Jtistus  iit  palma  florebit^ 
ut  cedrtis  in  Libano  multipU- 
cabitur, 

Transplantati  in  domo  Do- 
mini  :  in  atriis  Dei  nosiri  ger- 
miíiabiint, 

Adhuc  fructificabunt  in  se- 
nectute  :  pingues  et  frondentes 
erunt, 

Annunttantes  quia  rectus 
Dominus  :  fortitudo  mea  ,  et 
non  est  tniquitas  in  eo. 


ícr  noctem„ 


carmine     ***  saculum     ****  dividentut 
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'ominus  regnavit ,  gloria 
indutus  est'. 

Indutus  est  Dominus  forti- 
iudine  ,  -et  accinctus  est :  Í7isu- 
j^er  appendit  orbem  qui  non  com- 
movebitur, 

Firmum  solium  iuum  ex 
tune  y  d  s^eculo  tu  es. 


Levaverunt  flumina  Domi- 
ne ,  levaverunt  flumina  vocem 
suam\ 

Levaverunt  flumina  gurgi^ 
tes  suos :  d  vocibus  aquarum 
multarum, 

Grandes  fluctus  maris : 
grandis  in  excelso  Dominus* 
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Test  moma  tua  fidelia  fa^  de{:et  sane  titas  y  Domine  in  ¡on^ 
cta  sunt  nimiSf  domum  tuam  gitiidine  dieriim. 
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^eiis  ultionum  DomÍ7te: 
Deus  ultionum  ostenderc. 

Elevare  jitdex  terr.v  :  redde 
vicissittidinem  su  per  bis. 

Usqueqiio  impii  Domine  ? 
usquequo  impii  exsultabunf  ? 

Fluent  loquentes  antiquum: 
garrient  omnes  qui  operantur 
iniquitatem : 

Populum  tuum  Domine  con- 
terent ,  et  hereditatem  tuam  af- 
fligent. 

Viduam  et  advenam  inter- 
ficient  ,  et  pupillos  ocddent. 

Et  dixerunt :  Non  videbit 
Dominus,  et  non  intelliget  Deus 
Jacob. 

Intelligite  stiilti  in  popido^ 
€t  insipientes  aliquando  discite, 
Qui  plantavit  aurem  non 
audiet  ?  aiít  qui  finxit  ocidum 
non  *  videbitt 

Qid  eriidit  gentes  non 
arguet  ,  qui  docet  hominem 
scientiam. 

Dominus  novit  cogitationes 
hominum ,  qida  vanee  sunt. 

Beatus  vir  quem  tu  e- 
riidieris  Domine  ,  et  de  le  ge 
tua  docueris  eum. 

Ut  quiescat  d  diebus  affii- 
ctionis  :  doñee  fodiatur  impio 
Ínter  i  tus. 


Non  enim  derelinquet  Do" 
??iinus  populum  suum ,  et  here^ 
ditatem  suam  non  deseret. 

Quoniam  ad  justitiam  re-- 
vertetur  judicium  ,  et  sequentur 
illud  omnes  recti  carde. 

Quis  stabít  pro  me  adver^ 
stim  malos  ?  quis  stabit  pro  me 
adversiis  operarios  iniquitatis} 

Nisi  quia  Dominus  auxi- 
liaíor  meus  :  paulominüs  habi" 
tasset  in  inferno  anima  mea. 

Si  dicebam ,  motus  est  pes 
meus  :  misericordia  tua  Domine 
sustentabit  me. 

In  multitudine  cogitationum 
mearum ,  quce  sunt  in  me  in- 
trinseciís :  consolationes  tua  de^ 
lectabunt  animam  meam, 

Numqind  particeps  erit  tut 
thronus  insidiarum  ¡  fingens  do- 
lorem  in  prcecepío. 

Copulabuntur  adversiis  ani' 
mam  justi,  et  sanguinem  inno- 
centem  condemnabunt. 

Erit  autem  Dominus  mihi 
in  refugium  ,  et  Deus  meus 
quasi  petra  spei  mea. 

Et  restituet  super  eos  **** 
inicj^uitatem  stiam^  et  in  maliiid 
sua  perdet  eos  :  perdet  eos  Do- 
minus Deus  noster. 


resficiet    **  castigat 


castigaverit    ♦**♦  dolorem  suum 


299 


P  S  A  L  M  o   X  C  I  V. 


enite  Inudemus  Domi- 
mwi :  jtibilemus  *  petTie  Jesu 
nostro. 

Pr£€occupemus  vultnm  ejus 
in  actione  gratiarinn  :  in 
canticis  jubilemus  ei. 

Qiioniam  ^^^^  fortis  et  ma- 
gniis  Dominus  ,  et  rex  magnus 
super  omnes  cíeos, 

In  cujus  manu  fundamenta 
terree  ^  et  excelsa  montium  ipsius 
sunt. 

Cujus  est  mare\  ipse  enim 
fecit  illiid  ^  et  siccam  manus  e- 
jus  plasmaveriint, 

Venite  adoremus  et  curve- 
miir  :  flectamus  geJiua  ante  fa- 
ciem  Domini  factoris  nostri. 


Qiiia  ipse  Deiis  iioster ,  et 
nos  populns  pascuce  ejus  ,  et 
*****  grex  manus  ejiis, 

Hodie  si  vocem  ejus  audie- 
ritis  :  nolite  obdurare  corda  ve- 
stra ,  sicut  in  contradictione : 
sicut  in  die  tentationis  in  de- 
serto. 

Ubi  tentaverunt  me  paires 
vestri'.  probaveriint  me  ,  et  vi- 
dertint  opus  meum, 

Qiiadraginta  annis  displi^ 
cuit  mihi  generatio  :  et  dixi  po- 
pulus  errans  cor  de  est  ¡  et  7ioit 
cognoscejis  vias  meas, 

Et  juravi  in  furor e  meo , 
ut  non  introirent  in  réquiem 
meam. 


forti  salutari     **   confesrione     ***   fsalmit     ****   Deuf     *****  ove* 
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Cántate  Domino  canticum 
fiovum  :  cántate  Dominio  omnis 
térra. 

Canite  Domino  ,  benedicite 
nomini  ejus  :  anniiniiate  de  die 
in  diem  salutare  ejus. 

Nárrate  in  gentibus  gloriam 
ejus  :  in  universis  populis  mi- 
rakilia  ejus, 

Quia  magnus  Dominus ,  et 
laudabais  nimis  :  terribilis  est 
super  om?tes  déos. 

Omnes  enim  dii  populorum 
*  sculptilia  :  Dominus  autem 
coelos  fecit. 

Gloria  y  et  decor  ante  vul- 
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tum  ejus  :  fortitudo  et  exsulta^ 
tio  in  sanctuario  ejus. 

Afferte  Domino  familia  po- 
pulorum :  afferte  Domino  glo- 
riam et  fortitudinem. 

Afferte  Domino  gloriam  no- 
mini ejus  :  lévate  muñera  ,  et 
introite  in  atria  ejus. 

Adórate  Dominum  in  deco- 
re sanctuarii  ;  paveat  a  facie 
ejus  omnis  térra. 

Dicite  in  gentibus  Domi- 
nus regnavit ;  siquidem  ap pen- 
de t  orbem  immobilem  :  judie abit 
populos  in  ceqidtatibus, 

Ltetamini  coeli  et  exsultet 


idólai 
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ierra  i  tonet  tnare  et  flenitudo 
ejus. 

Gaudeat  ager  meiis  et  o- 
tnnia  qii¿e  in  eo  simt :  tune  lau- 
dabimt  universa  ligua  saltiís. 


Ante  faciem  Domini  quo^ 
niam  venit ,  quoniam  venit  ju" 
dicare  terram: 

Judie abit  orbem  in  justitia^ 
et  ^opulos  in  fide  sud. 
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^omtnus  regnavtt  ,  ex- 
sultet  térra  :  latabuntur  insulte 
multa. 

Nubes  et  caligo  in  circuitu 
ei'us  :  justiti.j  et  judicium  fir- 
mamentum  solii  ejus, 

Ignis  ante  faciem  ejus  ibit, 
et  exnret  per  circuitum  hostes 
ejus. 

*■  Apparuerunt  fulgura  e- 
jus  orbi :  vidit ,  et  contremuit 
térra. 

Montes  sicut  cera  tabefacti 
sunt  a  facie  Domini :  d  facie 
dominatoris  omms  térra, 

Annuntiaverunt  coeli  justi- 
iiam  ejus  ,  et  viderunt  omnes 
^opuli  gloriam  ejus. 

Confundantur  universi  qui 


serviunt  sculptili ,  qui  glorian- 
tur  in  i  do  lis. 

Adórate  eum  omnes  dii, 
Audivit  et  latata  est  Sion: 
et  exsultaveriint  filia  Juda^ 
propter  judicia  tua  Domine, 

Tu  enim  Dominus  excelsus 
super  omnem  terram  :  vehemen- 
ter  elevatus  est  super  omnes 
déos, 

Qui  diligitis  Dominum , 
dit^  malum  ;  custodit  animas 
**  sarntorum  suorum^  de  manu 
impiorum  eruet  eos. 

Lux  orta  est  justo  ,  et 
rectis  corde  latitia, 

Latamini  justi  in  Domino, 
et  confitemini  memoria  sancta 
ejus. 


*    illuxerunt     **    tnisericordium     ***  seminata 
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Cántate  Domino  canticum 
novum  ,  quia  mirabilia  fecit. 

■  Salvavit  sibi  dextera  ejuSy 
et  brachium  sanctum  ejus. 

Notum  fecit  Dotninus  salu- 
tare  suum  :  *  conspectu  gen- 
tium  revelavit  justitiam  suam. 

Recordatus  est  misericor- 
dia sua  f  et  veritatis  sua  do- 


mui  Israel ,  viderunt  omnes  fi- 
nes térra  ,  salutare  Dei  nostri, 

Jubilate  Domino  omnis  tér- 
ra :  vociferamini ,  et  laúdate, 
et  canite. 

Canite  Domino  in  ci- 
thard  :  in  cithard  et  voce  **** 
car  mi  ni  s. 

In  tu  bis  et  clangor  e  buc- 


•   inoculU     **   fsaUite     **•    Psallite     ****  ¿salmi. 
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r/Wi^  :  jubílate  coram  rege  Do-  simul  montes  laiidabunt, 

mino.  Ante  Donnnum ,  ama  venit 

Tonet  mare  ct  plenitudo  e-  judicare  terram  :  juaicabit  or- 

jus  :  orbis  et  habitat  ores  ejus.  bem  in  jnstiiid  ,  et  ^opdos  in 

Flumina  jplaiident  ^  manw.  aquitatibus. 


•  palma: 
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'omintis  regnavit ,  com- 
woveantur  fojpidi-.  sessor  Che- 
rubim  concntiatur  terra. 

Dominus  in  Sion  mag7ius, 
et  excelsHS  est  sii^er  omnes  jpo- 
^idos, 

Confiteantur  nomini  tuo  * 
magno  ,  et  terribili  sanctoquei 
et  imperitm  regís  judiciiim  di~ 
ligítx 

Tu  fiindasti  cequitates  :  j//- 
diciiim  et  justitiam  in  Jacob  tu 
fecísti» 

Exáltate  Dominiim  Deum 
nostriim  ,  et  adórate  scabellum 
fedum  ejus:  quía  sanctus  est. 


Moses  et  Aaron  in  sacerdo- 
iibus  ejus  ,  et  Samuel  in  his  qui 
invocant  nomen  ejus: 

Invocabant  Dominum  ,  et 
ipse  exaudivit  eos :  in  columnd 
nubis  loquehatur  ad  eos. 

Custodíerunt  testimonia  ejusy 
et  prceceptum  quod  dcdit  eis. 

Domine  Deus  ncster  tu  ex^ 
audisti  eos :  Domine  propitius 
fuisti  eis  ,  et  idior  super 
commutationibus  eorum. 

Exáltate  Dominum  Deum 
nostrum ,  et  adórate  in  monte 
sancto  ejus  :  quia  sanctus  Do~ 
mínus  Deus  noster. 


*   magne  et  ierribilis  ,  sanctum  nomen  ejus  ;  et  fortitudo.     **  adinvenihnibuf 


PSALMO  XCIX. 


j  ubilate  Deo  omnis  terra. 
Ser  vite  Domino  in  Icetitid. 

Ingredimini  coram  eo  in 
laude  :  scítote  quoniam  Domí- 
nus  ipse  est  Deus, 

7pse  fecit  nos  ;  et  ipsius  su^ 
mus  populus  ejus  ¡  et  ^  grex 
^ascuce  ejus. 

Ingredimini  portas  ejus 


in  graíiarum  actione  y.  atria  e- 
jus  in  laude: 

Confitemini  ei  ,  beneditite 
nomini  ejus  :  Qiúa  bonus  Do-^ 
mi;iiis% 

Ju  sempitermnn  miseria 
cordia  ejus  ,  et  vsque  ad  ge^ 
nerationcm  et  gemrationem  fi- 
des  ejus. 


*   ov€5     **   in  confessione     ***  s¿eculum 
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Mi 


isericordiam  ,  ct  judi- 
ciurñ  cantabo  :  Domine 
j^salLim. 

Erudiar  in  vid  perfecta 
quando  venies  ad  me  : 

Ambulabo  in  simplicitafe 
cordis  mei  in  medio  domils  me.-e. 

Non  ponam  coram  oculis 
meis  verbum  *  Belial ,  facien- 
iem  declinationes  odivi\  nec  ad- 
hcesit  mihi. 

Cor  fravnm  recedet  d  me\ 
malum  nesciam. 

Loqiientem  in  ahscondito 
contra  ***  pi'oximum  snurn  ^ 
fiunc  interficiam: 


Superhum  oculis  et  altum 
cor  de  ;  cum  hoc  es  se  non  pote- 
ram. 

Ocidi  mei  ad  fideles  terrce\ 
ut  habitent  mecum  ,  ambulayis 
in  vía  simplii'iter  ,  hic  ministra- 
bit  mihi. 

Non  habitabit  in  medio  do- 
mus  mea;  facicns  doltim  ,  lo~ 
quens  mendacium  ,  7íon  place^ 
bit  in  conspectH  oculorum  meo- 
riim. 

Mane  perdam  omnes  impios 
terr.-e ,  iit  interficiam  de  civi- 
tate  IDomini  universos  qui  ope- 
rantiir  iniquitatem. 


diaboli     ♦*    Detr  ahentsm     ***  sodalem 


P  SALMO  CL 


T> 


omine  aiidi  orationem 
meam ,  et  *  clamor  meas  ad  te 
veniat. 

Ne  abscondas  faciem  tuam 
a  me  :  in  die  tribuLttionis  mete 
inclina  ad  me  aiirem  tuam  : 
■    In  qudqitumque  die  invoca- 
'Sero  ,       velociter  exaudi  me. 

Qiioniam  consumti  sunt  sic- 
nt  fu  mus  dies  mei ,  et  ossa  mea 
quAsi  frixa  contabucrunt. 

Pcrcussum  est  quasifcsnum, 
et  arefactum  est  cor  meum : 
quia  oblitus  sum  comedere  pa- 
nem  meum. 

A  voce  gemiíns  mei  adhasit 
os  meum  carni  me.t. 


Assimilatus  sum  pellicané 
de  ser  ti :  factus  sum  quasi  bubo 
solitudinum. 

Vigilavi  ,  et  fui  sicut  avis 
solitaria  super  tectum. 

Tota  die  exprobrabant  mihi 
inimici  mei  :  exsultantes 
per  me  jurabant. 

Quia  cinerem  sicut  panem 
comedí ,  et  potum  meum  cum 
fietu  misad. 

A  facie  indignationis  tuce^ 
et  ir  ce  tuce  :  quia  levasti  me  et 
alltsisti  me. 

Dies  mei  ****  quasi  umbra 
inclin.iti  sunt  ,  et  ego  quasi  f ce- 
num  arui. 


*  deí>recatio  mea   **  festina   ***  insultantes  mihi   ****  sicut  umbra  inclinata 


PSALMO  CI. 


Til  aiitem  'Domine  in  ¿eter- 
nítfn  per  manes  ,  et  memoriale 
tiium  in  generatione  et  genera- 
i  tone. 

Tu  *  suscitans  miserebcris 
Sion  :  qiiia  íempus  iit  miserea- 
rts  ejus  ,  quoniam  venit 
tempiis, 

Quoniam  f  Lícitos  fecerimt 
ser  vi  tui  lapides  ejtís ,  et  pul- 
verem  ejus  miserabilem. 

Et  timebunt  gentes  nomen 
'Dominio  et  universi  reges  terreé 
gloriam  tuam. 

Quia  adificavit  Dominus 
Sion  :  apparuit  in  gloria  sud. 

Respexit  ad  orationem 
vacui ,  et  non  despexit  oratio- 
7}em  eorum. 

Scribatur  hoc  in  generatio- 
ne novissimd  y  et  populus  qui 
creabitur  laudabit  Dominum. 

Quoniam  prospexit  de  ex- 
celso sanctuario  suo  :  Dominus 
de  ccelo  terram  contemplatus 
est. 

Ut  audiret  gemitum  vincti¡ 
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ut  sol-ver  et  filios  mor  ti  s. 

Ut  narretur  in  Sion  nomen 
Domini  ,  et  laudaíio  ejus  in 
Jerusalem, 

Quum  congregati  fuerint  po- 
puli  simula  et  regna  ut  serviant 
Domino. 

Afflixit  in  vid  fortitudi^ 
nem  meam  :  abbreviavit  dies 
me  os. 

Dicam  Deus  tneus,  ne  ra^ 
fias  me  in  medio  dierum  meo- 
rum :  in  generatione  generatio- 
num  anni  tui. 

A  principio  terram  fun- 
dasti ,  et  opus  manuum  íuarum 
cceli. 

Ipsi  peribunt  ,  tu  autem, 
stabis  ,  et  omnes  quasi  vesti- 
mentiim  atterentúr:  quasi  **** 
pallium  mutabis  eos  ,  et  muta- 
buntur. 

Tu  autem  ipse  ,  et  anni  tui 
non  deficient. 

Fila  servorum  ttiorum  ha- 
bit  abunt^  et  semen  eorum  ante 
faciem  tuam  "^^^^"^^ perseverabit. 


surgens    **  condktum    ***  effossi  ^    ****  vestimentum    *****  dhigetur. 


PSALMO  CIL 


^enedic  anima  mea  Domi- 
,no,  et  omnia  viscera  mea  nomi- 
ni  sancto  ejus. 

Benedic  anima  mea  Domi- 
no ^  et  noli  oblivisci  omnium 
retributionum  ejus. 

Qni  propi'iiatur  cunctis  ini- 
quitatibus  tuis ,  qui  sanat  0- 
mnes  injirmitates  tuas. 


Qui  redimit  de  corruptione 
vitam  tuam  ,  qui  coronal  te  in 
misericordia  et  miserationibus. 

Qui  *  replet  bonis  orna- 
mentum  tuum  :  innovabitur  sic- 
iit  aquila  juventus  tua. 

Faciens  justitias  Dominus^ 
et  judie ia  cunctis  qui  calit- 
mniam  sustinent* 


satiat 
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Notas  fecit  vi  as  su  as  Mosi: 
jiliis  Israel  *  cogitaíiones  suas. 

Miserkors  et  clcmens  Do- 
minus  :  f?atiens  et  multce 
miserationis. 

Non  in  sempiternitm*^^  ju- 
die abit:  ñeque  in  aternum 
irascetiir. 

Non  secundhm  peccata  no- 
stra  fecit  nobis  :  ncqu secun- 
dhm iniqiiitates  nostras  retri- 
buit  nobis, 

(Quantum  enim  excelsius  est 
coelum  térra :  tantiim  confort  ata 
est  misericordia  ejus  super  tí- 
mente s  eum. 

Qiiantum  longé  est  oriens 
ah  occidente  :  tantím  íongé  fe- 
cit  a  7tobis  scelera  nostra, 

Sicut  mis  ere  tur  pater  filio-- 
rum  ,  misertus  est  Dominus  ti- 
mentibus  se* 

Ipse  enim  novit  ^**-^*  pht- 
smationem  nostram :  recordatus 
est  qiiia  pulvis  sumus. 

Homo  quasi  herba  dies  ejus\ 

*  adinventioms  **  tardut  ad  ftirorem 
tabit   *****  cogitationem   ******  a  ¿aci 


S.  GERÓNYMO. 

sicut  Jlos  agri  sic  florebít, 

Quia  spiritus  pertransiit 
eum ,  et  non  subsistet :  et  non 
cognoscet  eum  ultra  locus  ejus. 

Misericordia  autem  Domini 
ab  ¿eterno,  et  usque  in 

*******  cet€rnum  super  timen- 
tes  eum :  et  justitia  ejus  in  fi- 
¡ios  filiar um. 

His  qui  custodiunt  pactum 
ejus  ,  et  recordantur  prcecepto^ 
rum  ejus  ad  faciendum  ea, 

Dominus  in  coelo  stabilivit 
thronum  suum  ,  et  regnum  il- 
lius  omnium  dominatur, 

Benedicite  Domino  angelí 
ejus  y  fortes  robore  ,  facientes 
verbum  ejus  :  obedientes  voci 
ser  monis  ejus. 

Benedicite  Domino  omnes 
exerciíus  ejus ,  ministri  ejus  qui 
facitis  placitum  illius. 

Benedicite  Domino  univer- 
sa opera  ejus  in  ómnibus  locís 
potestatis  ejus  :  benedic  anima 
mea  Domino. 

•**  Utigohit:  ****  in  sisculum  perseví" 
!o,    *******  in  saculum  * 


PSALMO  CIII. 


^enedic  anima  mea  Domi- 
no ,  Domine  Deus  meus  magni- 
ficatus  es  nimis. 

Gloria  et  decore  índutus 
es  :  amictus  luce  quasi  vesti- 
mento : 

Extendens  coelos  iit  pellem. 
Qui  *  tegís  aquís  ccenacula  ejus. 


Qui  **  ponís  nubes  currum 
suum  :  qui  ***  ambulas  super 
pennas  venti. 

Qui  ****  facis  angelas  tuos 
spiritus-.  ministros  *****  tuos 
ignem  urentem, 

Qni  fnndasti  terram 

super  bases  suas :  *******  non 


*  texit      **  posu-t      ***  ambulat      ****  facit  Angel9S  snos      *****  snor 

******  fundavit  non  covmoz'satur 


P  S  A  L  M  o    C  I  I  I. 


3^5 


commovehitur  in  Si€culutn  et  ' 
hi  s¿€cnlum. 

Abysso  qnasi  ves  (¡mentó  ope- 
riiisti  eam :  super  montes  sta- 
bunt  aqu:€. 

Ab  increpatione  iud  fugientx 
a  voce  tonitrui  tui  formidabtint, 
Ascendent  montes  et  deseen- 
dent   campi  y  ad  locum  quem 
fundasti  eis, 

Terminum  posiiisti  quem  non 
^ertransibunt :  nec  revertentur 
ut  operiant  terram, 

Qiii  emiitis  fontes  in  con- 
val/íbus  y  ut  Ínter  medios  mon- 
tes ambulent, 

Ut  bibant  Qmnia  animalia 
regionum  ,  et  reficiant  onagri 
sitim  suam, 

Super  ed  voliicres  coeli  mo- 
rabuntiir :  de  medio  nemorum 
dabunt  vocem. 

Qui  irrigas  montes  de  cce- 
nac  lilis  tuis :  de  frite  tu  operum 
tuorum  ^  implebitur  térra, 

Germinans  herbam  jumen- 
íiSf  et  fceniim  servituti  hoyninum\ 

Ut  educat  panem  de  terrdi 
et  vinum  latifieet  cor  hominis. 

Ad  exhilarandam  faciem 
'  in  oleo  ;  pañis  autem  cor 
hominis  roborat, 

Saturabuntur  ligna  Domi' 
ni  :  cedri  Libani  quas  plan- 
tavit. 

Ibi  aves  nidificabunt ,  mil- 
vo  a  bies  domiís  ejus. 

Montes  excelsi  eervis :  pe-' 
tra  refugium  herieiis, 

Fecit  lunam  per  temporax 
sol  cognovit  cubitum  suum. 


I  et  ultra.  2  satiabitur  3  super  4  herinaciif 
7  ut  luderes  in  eo.     8  saturabuntur    Q  in  sceíulum 

Tom,  VIL 


Posuisti  ienebras  ,  et  factx 
est  nox :  in  ipsd  ^  moventur 
omnes  bestice  sylva, 

Leones  rugientes  ad  pne- 
dam ,  et  quar entes  d  Deo  escam 
sibi, 

Oriente  solé  reeedent ,  et  in 
^  speltineis  suis  cubabunt, 

Egredietur  homo  ad  opus 
suum  y  et  ad  servitutem  suam 
US  que  ad  ves  per  um. 

Qu  im  multa  sunt  opera  tua. 
Domine  y  omnia  in  sapientid  fe- 
cisti'.  impleta  est  térra  posses^ 
sione  tud. 

Hoc  mare  magnum  et  la^ 
tum  manibus ,  ibi  reptilia  in- 
niimerabilia  :  animalia  j^arvct 
cum  grandibus, 

Ibi  naves  pertranseunt : 
viathan    istum   plasmasíi  ut 
^  illuderet  ei. 

Omnia  in  te  sperant  ,  ut 
des  cibum  in  eis  in  tempore  suo, 

Dante  te  illis^  eolligent\  ape- 
riente te  manum  tuam  ^  reple^ 
buntur  bono. 

Abscondes  vultum  tuum  > 
turbabuntur ,  auferes  spiritum 
eorum,  deficient  y  et  in  pulve^ 
rem  suum  revertentur. 

Emittes  spiritum  tuum  et 
creabuntur ,  et  instaurabis  fa- 
ciem terrte. 

Sit  gloria  Domini  in  ^  sempi^ 
terniim  :  latabitur  Dominus  in 
operibus  suis. 

Qui  respicit  terram  et  tre^ 
met :  tangit  montes  et  fumabunt. 

Cant abo  Domino  in  vita  med\ 
psallam  Deo  meo  quamdiu  sum» 

$  repimt     6  cubilibu» 

V 
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Placeat  ei  eloquium  meum: 
ego  Icttabor  in  Domino. 

Dejiciant  ^eccatores  de  ter- 

P  S  A  L  M 

C onfitemini  Domino,  invó- 
cate nomen  ejus-:  notas  facite 
po^ulis  '  cogit aliones  ejus. 

Cántate  ei ,  et  psallite  illi: 
loquimini  ^  in  universis  mira- 
bilibiis  ejus. 

^  Exsnltate  in  nomine 
sancto  ejus  :  l^etetur  cor  quie- 
re ntiiim  Dominum. 

Quicrite  Dominum  et  virtu- 
iem  ejus  :  quarite  faciem  ejus 
jugiter. 

Recordamini  mirabilium 
ejus  qu¿e  fecit :  signorum  et 
judie iorum  oris  ejus. 

Semen  Abraham  servi  ^jusi 
fila  Jacob  electi  ejus. 

Ipse  Dominus  Deus  noster: 
in  universa  térra  judicia  ejus, 

Recordatus  est  in  ^  ater- 
num  pac  ti  sui\  ^  verbi  quod 
^rcecepit  in  mille  generationes, 

Quod  pepigit  cum  Abraham ^ 
et  juramenti  sui  cum  Isaac. 

Et  ^  firmavit  illud  Jacob 
in  ^  lege  :  Israel  in  pactum 
sempiternum. 

Dicens ,  tibi  dabo  terram 
Chanaan:  funiculum  heredita- 
tis  vesírce. 

Quum   essent   viri  pauciy 
modici  et  adven^e  in  ed. 


.  GERÓNYMO. 

ra  ,  et  impii  ultra  non  sint\ 
bi  ¡tedie  anima  mea  Domino,. 
Alleluia, 


O  CIV. 

Et  iransierunt  de  gente 
in  gentem,  et  de  regno  ad  jjo- 
pulum  alterum. 

Non  dimisit  hominem  ut 
^°  noceret  eis ,  et  corripuit  pro 
eis  reges. 

Nolite  tangere  christos  meosy 
et  prophetas  meos  nolite  affii^ 
gere. 

Et  vocavit  famem  super  ter- 
ram\  omnem  virgam  pañis 
contrivit. 

Misit  ante  faciem  eorum  vi- 
rum  \  in  servum  venumdatus  est 
Joseph. 

Afflixerunt  in  compede  pe- 
des ejus  :  in  ferriim  venit  ani- 
ma ejus. 

Usque  ad  tempus  doñee  ve^ 
niret  sermo  ejus-.  eloquium  Do^ 
mini  probavit  eum. 

Misit  '  ^  rex  et  solvit  eumi 

princeps  populorum  et 
dimisit  illum. 

Posuit  eum  '  ^  dominum  do- 
miís  suce  t  et  principem  in 
omni  possessione  sud. 

Ut  erudiret  principes 
ejus  secundüm  voluntatem  suam, 
et  senes  ejus  sapientiam  doce- 
ret. 

Et  ingressus  est  Israel 


I  adinventiones-  2  universa  mirahilia  ejus.  3  Laudamni  4  frodigtorum 
5  saecuium  6  vsrbum  prídcepit  ,  7  statuit  8  in  pr.vceptum  9  ambulava  unt 
10  calumniarL tur  ii  baculum  li  regem  13  dominatorem  J4  soivit 
15  dominatorem     16  dominuíonm       17  castigarét 
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gypfum  *  et  Jacob  advena  fait 
iii  ierra  Cham. 

Ei  crdscere  fecit  .popiihnn 
suum  nimh  ,  et  roboravit  eum 
sujjcr  hosies  ejus. 

Convcrtit  cor  eorum  tit  odio 
haber c\it  populum  ejiis ,  nt  do- 
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Bt  comedit  omne  foeiunn 
terree  eorum ,  et  devoravit  fni-» 
cium  terree  eorum. 

Et  fercussít  omne  primoge- 
nitum  in  térra  eorum  :  primi^ 
ti  as  universi  *  partús  eorum, 
Et  eduxit  eos  cum  argento 


lose  agerént  contra  servos  il-   et  auro  ,  et  non  erat  in  tribu 


bus  eorum  infirmus, 

Lcetata  est  u^gyptus  quum 
egrederentur :  quoniam.  irruerat- 
terror  eorum  super  eos, 

Expandit  nubem  in  tento^ 
rium ,  et  ignerh  ut  luceret  nocte, 
Petierunt  et  adduxit  ^  or- 
tygometram  ,  et  pane  coslesti 
saturavit  eos. 

Apetuit  petram  et  fluxe^ 
in  sanguinem  ,  et  occídit  pisces  runt  aquce-.  cucurrerunt  in  ari- 
eorum.  dis  flumina. 

Ebullivit  térra  eorum  ra-        Quia  recordatus  est  verbi 
ftas:  in  cubilibus  regum  eorum,    sancti  sui'.  cum  Abraham  servo 
Dixit,  et  venit  musca  omni-  suo. 


lius. 

Misit  Mosen  servum  suum: 
Aaron  quem  elegit  sibi. 

Posuit  in  eis  verba  signo- 
rum  suorum,  et  portentorum  in 
térra  Cham. 

Misit  tenebras  et  contene^ 
hravit  \  et  non  fuerunt  incre^ 
duli  verbis  ejus. 

Commutavit    aquas  eorum 


moda :  *  scinifes  in  universis 
terminis  eorum. 

Dedit  pluvias  eorum  gran» 
dinefn  :  ignem  flammantem  in 
térra  eorum. 

Et  percussit  vineam  eorum^ 
'ft  ficum  eorum :  et  confregií 
lignum  finium  eorum, 

Dixit ,  et  venit  locusta  ,  et  Alleluia 
^ruchas  cujus  non  erat  numerus,  ,  ' 


Et  eduxit  populum  suum 
^  in  líetitidx  ^  in  laude  electos 
suos, 

■Et  dedit  eis  térras  g'n- 
tium ,  et  laborem  ^  tribuum 
possederunt. 

Ut  custodtrent  ceremonias 
ejus  y  ef  leges  ejus  servar ent. 


I  pediculi     2  d9loris     3  coturnicem  ■  4  eum  gaudio    $  laudantes    6  plebit 

P  SALMO  CV. 


K^onfitemini  Domino  quo- 
niam bonus  :  quoniam  in  *  a- 
ternum  misericordia  ejus* 


Quis  loqtietur  fnrtitudines 
Domini:  au ditas  faciei  omnes 
laudes  ejus 'i 


X  tjeculum 


Vi 
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Beati  qiii  ciistodiunt  judi- 
tium ,  faciiint  justitiam  in  omnt 
tempore. 

Recordare  met  'Domine  in 
repropitiatione  populi  tui:  visi- 
ta me  in  salutari  tuo. 

Ut  videam  bona  elector um 
iuorum  ,  et  Iceter  in  latitid 
gentis  tua :  et  exsidtem  ciim  he- 
re  di  t  ate  tud. 

Peccavimus  cum  patribiis 
nostrisi  iniqué  fecimus  ,  impie 
egimits. 

Paires  nostri  in  j^gypto 
non  *  intellexerunt  mirabilia 
tua;  non  sunt  recordati  mulíi- 
tudinis  misericordice  tuce. 

Et  ad  iracundiam  prpvo- 
caverunt  super  mare  in  mar  i 
rubro-,  salvavit  autem  eos  pro- 
pter  nomen  siiüm ,  ut  ostenderet 
fortitudinem  suam. 

Et  comminatus  est  mari 
rubro  ,  et  aruit :  et  transduxit 
eos  per  abyssos  quasi  in  de- 
serto. 

Et  salvavit  eos  de  manu 
odientis  ,  et  redemit  eos  de  ma- 
nu inimici. 

Et  operuerunt  aqua  hostes 
eorttm-.  unus  de  ipsis  non  su- 
perfuit. 

Et  crediderunt  verbis  ejusy 
ceciner  lint  que  laudem  ejus. 

^  Cith  obliti  sunt  operum 
illius  :  nec  exspectaverunt  ^ 
voluntatem  ejus. 

Et  desideraverunt  deside- 
rium  in  deserto  ,  et  tentaverunt 
Deum  in  soliíudine. 

Dedit  eis  petitionem  ipso* 


rum  ,  et  misit  tenuitatem  in 
aniínam  eorum. 

Et  zelati  sunt  Masen  in 
castris'.  Aaron  sanctum  Domini. 

Aperta  est  térra  ,  et  devo- 
ravit  Dathan  ,  et  operuit  syna" 
gogam  Abyram. 

Et  succensus  est  ignis  in 
synagogd  eorum  \fiamma  exus- 
sit  impios. 

Fecerunt  vitulum  in  Horeh^ 
et  adoraverunt  conflatile. 

Et  mutaverunt  gloriam 
suam  y  in  similiíudinem  bovis 
comedentis  foenum. 

Obliti  sunt  Dei  salvatoris 
sui  :  qui  jecit  magnalia  in 
j^gypto. 

Mirabilia  in  Terrd  Cbami 
terribilia  super  mare  rubrum. 

T>ixit  ergo  ut  ^  contere^ 
ret  eos  :  nisi  Moses  electus 
ejus  síetisset  medius  contra  fa- 
ciem  illius  ,  ut  converteret  in-' 
dignationem  ejus ,  et  non  intet" 
ficeret. 

Et  despexerunt  terram  de^ 
siderabilem  :  nec  crediderunt 
sermoni  ejus. 

Et  murmuraverunt  in  ta- 
bernaculis  suis :  non  audierunt 
vocem  Domini. 

Et  elevavit  manum  suam 
super  eos ,  ut  dejiceret  eos  in 
deserto. 

Et  ut  dejiceret  semen  eo^ 
rum  in  gentibus  ,  et  disperge^ 
ret  eos  in  terris. 

Et  consecran  sunt  Beel- 
Phegor,  et  comederunt  victimas 
mortuorum* 


I  ntnt  eruditi  mirabilibut  tuis:   2  Festinaib   3  confilium   4  montes.    S  disferderet 
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Et  concitaverunt  in  stiidiis 
suis  ,  et  percussit  eos  plaga, 

Stetit  autem  Phinees  ,  et 
'  dijiuiicavit  :  et  est  retenta 
percussio. 

Et  reputatum  est  ciinjusti- 
tiam :  in  generatione  et  gene- 
rationem  usque  in  ^  atermim. 

Et  provocaverimt  super 
aqiiam  contradictionis ,  et  af- 
flictiis  est  Moses  propter  eos. 

Qiiia  provocaveriint  spiri- 
tiim  ejus  i  et  ^  prcecepit  in  la- 
biis  suis. 

Non  exfermina-jerunt  popu- 
los:  quos  dixit  Dominus  eis. 

Et  commixti  snnt  gentibus, 
et  didicerunt  opera  eoriim. 

Et  servierunt  ^  sculptilibus 
eoriim  ,  et  factim  est  ets  in 
scandalum. 

Et  immolavertint  filios  suos^ 
€t  filias  stias  diemonibus. 

Et   effudernnt  sanguinem 
innocenteni  :  sanguinem  filio- 
rum  siioruni ,  et  filiarum  sua- 
rnm  ,  ojios  immolavertint  ^  scul- 
jptilibus  Chana an  : 

Et  ^  pollitta  est  terra  san- 
gninibns  :  et  coinquinati  stmt 
in    operibus    suis  ,  et  forni- 


cati  siint  in 
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sttidiis  suis. 


Iratiis  est  itaqiie  furor  Do- 
mini  in  popuhim  suum ,  et  abo- 
viinatus  est  hereditatem  suam. 

Et  dedit  eos  in  mana  gen- 
tium^  et  dominati  sunt  eorum 
qui  oderunt  eos, 

Et  afifiixerunt  eos  inimici 
sui,  et  humiliati  sunt  sub  manu 
eorum, 

Multis  vicibus  liberavit  eos: 
ipsi  vero  provocabant  in  con- 
siliis  suis  y  et  humiliati  sunt 
propter  iniquitatem  suam, 

Et  vidit  tribulationem  eo- 
.  rum-.quum  audiret  eos  rogantes. 

Et  recordatiis  est  pacti  sui 
cum  eis  :  et  poenituit  secundiim 
multitudinem  misericordia  sua, 

Et  dedit  eos  mirabiles  :  co^ 
ram  ómnibus  qui  ceperant  eos. 

Salva  nos  Domine  Deus 
noster ,  et  congrega  nos  de  gen- 
tibus  : 

Ut  confijeamur  nomini  san- 
cío  tuo  :  et  canamus  ^  laudan- 
tes fe. 

Benedictus  Dominus  Deus 
Israel  ^  ab  ¿eterno  ,  et  iisque  in 
ceternum :  et  dicet  omriis  popu^ 
Ins ,  amen.  Alleluia. 


I  exoravit  2  s¿eculum  3  protulit  4  idolis  $  idolif  6  contaminatst 
7  adinveutionibus       8  in  laude  tuu     9  á  sxculo  ,  et  usque  in  saculum : 
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Et  de  terris  congregavií 


X^onfitemini  Domino ,  quo- 
niam  bonus  :  quoniam  in  '  (f- 
iernum  misericordia  ejus. 

Dicant  redemti  a  Domino: 
quos  redemit  de  manu  hostis, 

J  stjecvUtm 

Tom,  VIL 


eos  ,  ab  oriente  et  occidente:  ab 
aquilone  et  mari, 

Erraverunt  in  solitudine^ 
in  deserta,  vid :  civitatem  qute 


Vi 
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habitare  tur  non  repererunt. 

Esiirientes  et  sitientes-.  ani- 
ma eoriim  in  ipsis  deficiebat. 

Et  clamaveritnt  ad  Domi- 
num  in  tribuLitione  sita  de  '  af- 
flictione  eorum  eripuit  eos. 

Et  duxit  tilos  per  viam 
rectani  ,  ut  venir ent  in  civita- 
tem  habitabilem. 

Confiteantnr  Domino  ^  mi- 
ser  icordiam  ejiis  ,  et  mirabilia 
ejiis  in  filias  hominum. 

Quia  saturavit  animam  va- 
ciiam  y  et  animam  esurientem 
implcvit  bonis. 

Habitantes  in  tenebris  et 
umbrd  mortis  :  alligatos  inopia 
et  ferro, 

Qida  provocaverunt  sermo- 
nes Deif  et  consilium  Excelsi 
blas phemaverunt . 

Et  hnrailiavit  in  labore  cor 
eorum-.  cormerunt ,  et  non  erat 
qui  adjuvaret. 

Et  clamaverimt  ad  Domi- 
mim  in  tribidatione  sud ,  de  an- 
£ustiis  eorum  salvavit  eos. 

Et  e duxit  eos  de  tenebris  et 
umbrd  mortis,  et  vincula  eorum 
disrupit. 

ConfJeaniur  Domino  mise- 
ricordiam  ejus  ,  et  mirabilia 
ejus  in  filias  hominum. 

Quia  contrivit  ^  portas 
áreas,  et  vectes  ferreos  con- 
fregit. 

Stultos  ^  propter  viam  sce- 
leris  eorum,  et  ^propter  iniqui- 
tates  ajflictos. 

Omnem  cibum  abominata 
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est  anima  eorum  ,  et  accesse- 
runt  ad  portas  mortis. 

Et  clamaverunt  ad  Domi- 
minum  in  tribulatione  sud :  de 
angustiis  eorum  salvavit  eos. 

Misit  vcrbum  suum  ,  et  sa- 
navit  eos :  et  salvavit  de  inte^ 
ritu  eorum. 

Confiteantur  Domino  mise- 
ricordiam  ejus  ,  et  mirabilia  e» 
jus  in  filias  hominum. 

Et  immole nt  hostias  ^  gra- 
íiarum  ,  et  narrent  opera  ejus 
in  laude. 

Qui  descendunt  mare  in 
navibus,facientes  opus  in  aquis 
multis, 

Ipsi  viderunt  opera  Domi- 
ni  ,  et  mirabilia  ejus  in  pro- 
fundo. 

Dixit  et  ^  surrexit  ventus 
tempestatis  ,  et  elevavit  gurgi- 
tes  ejus. 

Ascendimt  in  ccelum ,  et  de- 
scendunt in  abvssos  :  anima  eo- 
rum in  afflictione  consu-^ 
mitur. 

Obstupuerunt  et  intremue- 
runt  quasi  ebrius  :  et  universa 
sapientia  eorum  absorpta  est, 

Clamabunt  autem  ad  Do- 
minión in  tribidatione  sud,  et 
de  angustiis  eorum  eduxit  eos. 

'°  Statuet  turbinem  in  tran- 
quillitatem  ,  et  silebunt  Jiuctus 
ejus. 

Lcetabuntur  quoniam  quie- 
verunt  ,  et  deducet  eos  ad  p)Gr- 
tum  quem  valuerunt. 

Confiteantur  Domino  mise- 


I  angustiis  2  misericordias  3  ostia  área  4  de  vía  g  de  iniquitatibjts  suis 
é  confessionum      7  in  mare  navibus^      8  stotuit      9  mal»       10  Sitscitabit 
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ricordidm  ejus ,  et  mirabilia  ejus 
in  filios  homintim. 

Et  exalient  enm  in  ecclesia 
fopuli  ,  et  in  cathedra  seniorum 
lauAent  enm. 

Ponet  fliimina  in  deser- 
ium  ,  et  *  fontes  aquarum  in 
sitim. 

Terram  frnctiferam  in  sal- 
sngincm  :  prce  malitid  habita- 
ioriim  ejus. 

Ponet  desertum  in  palndes 
aquariim  ,  et  terram  inviam  in 
*  fonies  aquarum. 

Et  collocavit  ibi  esurientes^ 
et  fiindabunt  urbem  ad  habi- 
tandum. 

Et  serení  agros  ,  et  plan- 
iabunt  vine  as :  et  facient  f ruges 

I    exitus     2    exitus     3  jumenta 
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germina, 

Et  benedicet  eis  et  muí  ti- 
plicabuntur  nimis  ,  et  ^  pécora 
eorum  non  imminuentur. 

Imm'inuta  sunt  autem  et  af- 
jlicta  ,  propter  angustiam  mali 
et  doloris, 

Et  effundet  despectionem 
siiper  principes  et  errare  eos 
faciet  in     solitudine  dcvid. 

Et  sublevabit  pauperem  de 
inopia^  et  ponet  quasi  ^  gregem 
familias. 

Videbunt  recti ,  et  latabun- 
tur  :  et  omnis  iniquitas  contra-^ 
het  os  suum. 

Quis  sapiens  ,  et  custodiet 
hac.  et  intelliget  misericordias 
Domini  ? 

4    inani     5  ovet 
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Paratum  cor  meum  Deusi 
cantaba  et  psallam  ;  sed  et  glo- 
ria mea. 

'  Consurge  p salte r ium  et  ci- 
thara  ,  ^  consurgam  mané, 

Conjitebor  tibi  in  populis 
Domine  ,  ^  et  cantabo  te  in 
nationibus, 

Quoniam  magna  super  ccelos 
misericordia  tua  ,  et  usque  ad 
athcra  veritas  tua. 

Exaltare  super  ccelos  Deus: 
et  super  omnem  terram  gloria 
tua. 

Ut  liberentur  dilecti  tui  : 
saha  dexterd  tud  ,  et  exau- 
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di  me. 

Deus  locutus  est  in  san^ 
ctuario  suo  ;  gaudebo  ;  divi- 
dam  Sichem  ,  et  vallem  Soccoth 
dimetiar. 

Meus  est  Gralaad,  meus  est 
Man.isse,  et  Ephral'm  '  her edi- 
tas capitis  mei  : 

Juda  ^  dux  meus.  Moab  le- 
bes  pelvis  me^e-, 

Super  Idumcsam  projiciam  cal- 
ciamentum  meum  :  cum  ~  P/ii- 
listhim  foederabor. 

Quis  deducet  me  in  civita^ 
tem  munitam  :  quis  deducet  me 
usque  in  Idum^earnt 


I  Erpergucere  2  expergiscar  d¡lucu!d  3  psallam  tibi  in  plebibus.  4  fortitudo 
5  legtfer    6  mihi  Palastina  fcsáerabitur. 
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Nonne    tu    Deus    qui  '  bulatione :  -vana  est  enim  ^  sa- 

jjrojeceras   nos  ,    et    non  ¿us  ab  homine, 

exieras   Deus  in  exercitibus  In   Deo       erimus  for- 

nostris  ?      ^        ^  tes  ,  et  ijjse  conculcavit  hostes 

Da  nobis  auxiliiim  in  tri^  nostros, 

I  projecisti     2  exibis     3  salus  hominis.     4  faciemus  virtufem 
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IXus  laudabilis  mihi  ,  ne 
iaceas  :  quia  os  impii  et  os  do- 
losi  contra  me  apertum  est. 

Loquiiti  sunt  de  me  lingud 
mendacH'.  et  ver  bis  odii  circum- 
dederunt  me ,  et  expugnaverunt 
me  frustra. 

Pro  eh  quod  eos  diligebam, 
adversabantur  mihi  :  ego  au~ 
tem  orabam, 

Et  posuerunt  contra  me 
malum  pro  bono  ,  et  odium  pro 
dilectione  mea, 

Constitue  super  eum  im- 
fium  ,  et  Satán  stet  a  de x tris 
ejus. 

Qiium  fuerit  jiidicatus  ^  ex- 
eat  condemnatus  :  et  oraiio  ejus 
sit  in  peccatum. 

Fiant  dies  ejus  pauci\  episco- 
j^atum  ejus  accipiat  alter, 

Sint  fila  ejus  pupilli ,  et  uxor 
ejus  vidua, 

Instabiles  vagentur  liberi 
ejus  ^  et  mendicent  :  et  quaran- 
tur  in  parietinis  suis. 

Scrutetur  exactor  universa 
qu(e  habet  ,  et  diripiant  alieni 
laborem  ejus^ 

Islon  sit  qui  ejus  miserea- 
tur  :  nec  qui  cierne ns  sit  in  ^u- 
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pillos  ejus, 

Fiat  novissimum  ejus  inte^ 
ritus:  in  generatione  altera  de* 
leatur  nomen  ejus, 

*  Redeat  in  memoriam  im^ 
quitas  paírum  ejus  apad  Do- 
minum  ,  et  '  iniquitas  matris 
ejus  non  deleátur, 

Sint  contra  Dominum  sem^ 
per  :  et  intereat  de  térra  me^ 
moria  eorum, 

Eh  quod  non  est  recordatus 
faceré  misericordiam  :  et  per- 
sequutus  est  virum  inopem  ,  ei 
pauperem  ;  et  compunctum  cor^ 
de  ut  interficeret, 

Et  dilexit  maledictionem , 
^  qu^e  veniet  ei  :  et  noluit  be^ 
nedictionem  ,  qu^e  elongabiíur 
ab  eo, 

Et  indutus  est  maledictione 
quasi  vestimenío  sua  ,  et  in- 
greditur  quasi  aqua  in  visce-^ 
ra  ejus  :  et  quasi  oleum  in  os^ 
sa  ejus. 

Sit  ei  quasi  ^  pallium  quo 
circumdatur,  et  quasi  cingulnm 
quo  sempcr  accingitur. 

Hcec  est  retributio  eorum 
qui  adversantur  mihi  a  Domi- 
no ,  et  qui  loquuntur  malum 


I  Commeuioretur    2  ¿eccatum     ^  et     4  v^stimentum 


rSALMO  CVIII. 


contra  animam  meam. 

Th  autem  Domine  Deus  fac 
mecum  fropter  noynen  tuiim : 
qiioniam  bona  est  misericordia 
iua  ,  libera  me, 

Q^uoniam  egenus  ,  et  pauper 
sum  :  et  cor  meum  vulneraium 
est  inirinseciis. 

Quasi  umbra  quum  inclina- 
tur  abductiis  sum  ,  excussus 
qnasi  locusta. 

Genua  mea  vacillaverunt  a 
jejunio  ,  et  caro  mea  *  mutata 
est  absque  oleo. 

Et  ego  factus  sum  oppro- 
brium  eis  :  videntes  me  move- 
runt  caput  suum. 

Adjuva  me  Domine  Deus 
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meus  :  salva  me  secundiim  mi-* 
sericordiam  tuam. 

Et  sciant  quoniam  manus 
tua  h¿€C  :  tu  Domine  fecistz 
eam. 

Maledicent  illi ,  et  tu  be^ 
nedices :  ^  restiterunt  ,  et  con-* 
fundeniur  :  servus  autem  tuus 
lcetabitur. 

Induantur  adversarii  mei 
confusione  ,  et  operiantur  quasi- 
jpallio  confusione  sud. 

Co7ífitebor  Domino  vehemen- 
ter  in  ore  meo  ,  et  in  medio  ^ 
jpopulorum  laudaba  eum. 

Qtioniam  stabit  a  dextris  * 
pauperis  ,  ut  salvet  a  ^  judi-* 
cibus  animam  ejus» 


I  macilenta  2  restiterunt ,  et  confusi  sunt\ 
S  judicantibus 
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D. 


Uxit  Dominus  Domino 
meo ,  sede  a  dextris  mel :  doñee 
fonam  inimicos  tuos  se  abe  II um 
j^edum  tuoriim. 

'  Yirgam  fortitudinis  tuce 
emittet  Dominus  ex  Sion :  do- 
minare in  medio  inimicorum 
iuorum. 

Populi  íui  spontanei  erunt 
in  die  fortitudinis  tua :  in  ^ 
montibus  sanctis. 

Quasi  de  vulva  orietur  tibi 
ros  adolescentia  tuce» 


Juravit  Dominus  et  non  pm^ 
nitebit  eum ,  tu  es  sacerdos  in 
ceternum  ,  secundüm  ordinem 
Melchisedech. 

Dominus  ad  dexteram 
tuam  ,  percussit  in  die  furoris 
sui  reges, 

Judicabit  in  gentibus  ,  im^ 
ptlevit  ^  valles  :  percutiet  ca^ 
j)ut  in  térra  multa. 

De  torrente  in  vid  bibet : 
jproptered  exaltabit  ca^ut. 


I  Baculum     2  splendoribus     3  cadaveribut 
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V^onfitebor  Domino  in  tofo 
cor  de  meo  :  in  consilio  '  justo- 
riim  et  congregatione. 

Magna  o^era  Domini  :  ex- 
quirenda  *  ciinctis  volentibus 
eum. 

Gloria  et  dccor  opiis  ejiis\ 
et  justitia  ejiis  perseverans 
semper. 

Memoriam  fecit  mirabilium 
suoriim  :  clemens  et  misericors 
Domimis, 

Escam  dedit  timentibus  se-, 
tnemor  erit  in  ^  sempiternum 
j)acti  sui. 

Fortitudinem  operiim  suo- 
rum  annimtiabit  populo  suo ,  ut 


det  eis  hereditatem  gentium, 
Opus  manuum  cjus  veritasy 

et  jiídicium  :  fidelia  omnia  prce^ 

cepta  ejus. 

Firmata   in  sempiter- 

num  jugiter :  facía  in  -vertíate 

et  cequitate. 

Redemtionem  misit  populo 

suo  ,  mandavií  in  ^  aternum 

pactum  suum\ 

Sanctum  et  terribile  ñamen 

ejus. 

Principium  sapieníia  timor 
'Domini. 

^  Doctrina  bona  cunctis 
facientibus  eam :  laus  ejus  per- 
severat  jugiter. 


I  rectorum  2  in  cunctis  3  sceculum  4  sceculum  ¿  saculum  6  Eruditio 
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^eatns  vir  qui  timet  Do- 
minum :  in  mandatis  ejus  uolet 
nimis. 

Potens  in  térra  erit  semen 
ejus  :  generatio  '  justorum  be- 
ne  dice  tur. 

Substantia  et  divitice  in  do- 
mo ejus  ,  et  justitia  ejus  per  se- 
verans  semper. 

Ortum  est  in  tenebris  lumen 
^justis  :  clemens  et  ^  misericors 
et  j US  tus. 

Bonus  vir  clemens  et  fcene- 
rans  :  dispersabit  verba  sua  in 
judicio. 

Qiiia  in  ^  ceternum  non 


commovebitur  :  in  memoria  senu 
piíernd  erit  justus. 

Ab  auditu  malo  non  time- 
bit',  paratum  cor  ejus  confidens 
in  Domino. 

Firmum  cor  ejus  non  time- 
bit  :  doñee  aspiciat  in  fiostibus 
suis. 

Dispersit  dedit  pauperibusy 
justitia  ejus  permanet  in  ceíer- 
num  :  cornu  ejus  exalíabiíur 
in  gloria. 

Impius  videbií  s  et  ir  asee- 
tur  ;  dentibus  suis  frendet  et 
tabescet  ;  desiderium  impiorum 
peribit. 


I  rectorum     2  reciisi     %  pius     4  saculum 
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Laúdate  servi  Dominum: 
laúdate  nomen  Vomini, 

Sit  nomen  Domini  benedi- 
ctum  :  amodb  et  usque  in  * 
ternum. 

Ab  ortu  solis  usque  ad  oc- 
casum  ejus :  laudabile  nomen 
Domini, 

Excehus  super  omnes  gen- 
tes Domimis  :  super  calos  glo- 
ria ejus, 

Quis  ut  Dominus  Deus  no- 

I  seevulum     2  pulvere 


ster  :  qid  in  excelsis  habitans^ 
humilia  respcit  in  ccelo  et  in 
terrd. 

Suscitans  de  '  terra  ino' 
fem  ,  et  de  stercore  elevat  jjau- 
ferem, 

Ut  eum  sedere  faciat  cum 
frincipibus  :  cum  prhicipbiis 
fopuli  sui. 

Qut  collocat  sterilem  in  do^ 
mo ,  matrem  Jiliorum  latantem* 
Alleluia, 
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uum  egrederetur  Israel 
de  ^gypto  :  domus  Jacob  de 
j^opdo  bárbaro. 

*  Factus  est  Judas  in  san- 
ctificationem  ejus  :  Israel  po- 
te st  as  illius. 

Mare  vidit  et  fugit  :  Jor-' 
danis  conversus  est  reirorsum. 

Montes  subsilierunt  quasi 
arietes  :  colles  quasi  jilii  * 
gregis.  ^ 

Quid  tibi  est  mare  quod  fu- 
gisti:  Jordanis  conversus  es  re- 
irorsum ? 

Montes  subsultastis  quasi 
arietes  :  colles  quasi  Jilii  ^ 
¿regis. 

A  facie  Domini  contremiscit 
ierra  :  a  facie  Dei  Jacob. 

Qui  convertit  petram  in  pa- 
ludes  aquarum  ;  silicem  in  fon- 
tes  aquarum. 
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Non  no  bis,  Domine  ,  non 
NOBis  ;  sed  nomini  tuo  da  glo- 
riam  :  propter  misericordiam 
tuam ,  et  veritatem  tuam. 

Ne  dicant  gentes  ;  Ubi 
est  Deus  eorumt 

Deus  autcm  noster  in  cceloi 
universa  qua  voluit  fecit. 

Idola  5  gentium  argen^ 
tum  et  aurum  ;  opus  manuum 
hominum. 

Os  habent  ,  et  non  loquen-^, 
tur :  oculos  habent ,  et  non  vi^ 
debunt. 

Aures  habent ,  et  non  an- 
dient  :  nasum  habent  ,  et  non 
odorabunt. 

Manus  habent ,  et  non  pal- 
pabunt ;  pedes  habent  ,  et  non 
ambulabnnt  :  non  sonabunt  in 
gutture  suo. 

Símiles  illis  fíant  qui  fa-^ 


I  Facta  est  yudaea     2  oviutn,     3  ovium.     4  Qiiare     $  eorutu 
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ciunt  ea ,  et  omnes  qui  confia 
diint  in  eis. 

Isr.jel  confidit  in  Domino: 
éíuxiliator  et  protector  eorum 
est. 

Domus  Aaron  confidit  in 
Domino :  auxiliator  et  protector 
eorum  est. 

Timentes  Dominum  confia 
dunt  in  Domino  :  auxiliator  et 
protector  eorum  est. 

Dominus  recordatiis  no- 
stri  ;  benedicet ;  benedicet  do- 
mui  Israel  :  benedicet  domui 
Aaron. 

PSALM( 

D  ilexi  quonlam  *  exau- 
diet  Dominus  vocem  depreca- 
tionis  mece. 

Qjioniam  inclinavit  aurem 
suam  mihi ,  et  in  diebus  meis 
invocaba. 

Circumdederunt  me  funes 
mortis  ,  et  munit iones  inferni 
invenerunt  me. 

Angustiam  et  dolorem  re- 
per  i  :  et  nomen  Domini  invo- 
caba : 

Obsecro  Domine  ^  salva 
animam  meam  ;  clemens  Do~ 

I  exaudies  Domine      2  eripe  3 
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Benedicet  timentihus  Dó" 
minum  :  par  vis  et  magnis. 

Addat  Dominus  super  vos: 
supcr  vos  et  super  filios  ves  tros, 

Benedicti  vos  d  Dojninoi 
qui  fecit  ccelum  et  terram. 

Ccelum  ccclorum  Domino : 
terram  autem  dedit  filiis  ho- 
minum. 

Nojt  mortui  laudabunt  Do-* 
minum  :  nec  omnes  qui  descen- 
dunt  in  silentium. 

Sed  nos  benedicimus  Do^ 
mino  :  amodo  et  usque  in  ceter-' 
num.  Allelíiia, 

>  cxiv. 

minus  ,  et  jusfus  :  et  Deus  no" 
ster  ^  misericors, 

Custodit  párvulos  Domi- 
nus :  attenuatus  sum ,  et  sal- 
vavit  me. 

Reverteré  anima  mea  in  re^ 
quiem  tuam :  quia  Dominus 
reddet  tibi. 

Quia  eruet  animam  meam 
de  morte  ,  oculos  meos  d  la- 
crymis  ,  pedes  meos  ab  of- 
fensa. 

Deambulaba  coram  Domi- 
na ,  in  terris  viventium, 

piut 


PSALMO  CXV. 

Credidi  '  propter  quod  lo-  omnis  homo  ^  mendacium. 
quutus  sum  :  ego  afflictus  sum         Quid  reddam  Domino  ,  pr9 

nimis.  ómnibus  quce  retribuit  mihi. 
Ego  dixi  in  siujjore  meo ,        Calicem  salutaris  accipiam^ 


I     quta      i  mentitur. 


PSALM 

ei  noinen  Domini  invocaba. 

Voia  mea  Domino  reddam, 
coram  omni  popuh  ejiis. 

*  Gloriosa  in  conspectu  Do- 
mini ,  mors  ^  sanctorum  ejiis. 

Obsecro  Domine  quia  ego 
serviis  tiiiis ,  ego  serviis  tiius 
Jilius  ancillae  Uia» 

z   Pretiosa  in  oculis  Domini,     2  mi. 
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^  Dissolvisti  vincula  meai 
iihi  immolabo  hosiiam  ^  lau^ 
dis  ,  et  in  nomine  Domini  in- 
vocaba. 

Vota  mea  Domina  rcddaniy 
in  cons^ectii  ojnnis  ^opuli  ejus» 
In  atriis  domíis  Domini  y  in 
media  íui  Jerusalem.  Allelma. 

'.ricoráium     3  confessionif. 


PSALMO  CXVL 


Laúdate  Dominim  omites 
gentes  :  collaudate  eum  univer- 
si  '  fopuli. 

I  plebes. 

PSALMO 

C onfitejnint  Domina  quo^ 
niam  bonus :  quoniam  in  '  ce- 
ternitm  misericordia  ejiis. 

Dicat  ^  mmc  Israel :  quo' 
niam  in  ^  aternum  misericor- 
dia ejiis. 

Dicat  ^  nunc  domus  Aa- 
ron  :  quoniam  in  ^  aternum 
misericordia  ejus. 

Dicant  ^  nunc  qiii  timení 
Dominum  :  quoniam  in  ater- 
num  misericordia  ejus. 

Quum  tribidarer  invocavi 
Dominum,  et  exaudivit  me  in 
latitudine  DomÍ7ius. 

Dominus  meus  non  iimeba, 
quid  faciat  mihi  homo. 

Dominus   mihi  ^  auxi- 


Quia  confortata  est  super 
nos  misericordia  ejus ,  et  veritas 
Domini  in  aiernum,  Alkluia, 


CXVII. 

¡i atar  ,  et  ego  ^  despiciam  O" 
dientes  me. 

Melius  est  '°  sperare  in 
Domina  ,  qudm  sperare  in  ho^ 
mine. 

Melius  est  sperare  in 
Domino ,  qiiam  sperare  in  prin^ 
cipibus. 

Omnes  gentes  circumdede- 
riint  me  ;  in  nomine  Domini  \ 
quia     ultus  sum  eas. 

Circumdederunt  me  ,  et  oh- 
sederunt  me  :  sed  in  nomine 
Domini  ,  quia  '  ^  tdtus  sum  eas. 

Circumdederunt  me  quasi 
apes :  extincta  sunt  quasi  ignis 
spinarum  in  nomine  Domini  ^ 
quia  '  ultus  sum  in  eas. 


I    sxculum     2    obsecro     3    saculum    4    obrecro    ¿   saculum    6  obsecro 
7    saeculum     8    inter  auxiliatores^    9    aspiciam     lo    considere     11  confi"» 
^ere    12    contrivi  eos.    13  contrivi  eos.    14    contrivi  eos. 
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Impulsus  fellebar  tit  cade- 
rcm  ,  et  Dominns  *  justenta- 
vit  me. 

Forlitiido  mea ,  et  laus  m:a 
Dominus  :  eí  facíus  est  mihi  in 
^saliitem, 

Vox  laudis,  et  salutis  in  ta- 
bernaciilis  justorum. 

Dextera  Domini  fecit  ^ 
fortitudinem  :  dextera  Domini 
excelsa  ,  dextera  Domini  fecit 
^fortitudinem. 

Non  moriar ,  sed  vivam ,  et 
narraba  opera  Domini, 

Corripiens  arguit  me  Do- 
minus ,  et  morti  non  tradi- 
dit  me. 

Aperite  mihi  portas  justi- 
tice ;  ingressus  in  eas  confitebor 
Domino. 

Hac  porta  Domini :  justi 
intrabunt  in  eam. 

Confitebor  tibi  quoniam  ex- 
éLudisti  me  ,  et  factus  es  miki 
in  salutem. 
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Lnpidem  qiiem  reprohave-^ 
riint  ¿edificantes  :  factus  est  in 
ca^ut  anguli. 

A  Domino  factum  est  iuud^ 
et  hoc  est  mirabile  in  oculis 
7iosiris. 

H.ac  est  dies  quam  fecit 
Dominus :  exsultemus  et  late- 
mur  in  ed. 

Obsecro  Domine  ,  salva  ob- 
secro :  obsecro  Domine ,  prospe- 
rare obsecro. 

Benedictus  qui  venit  in  7io- 
mine  Domini'.  benediximu's  vo- 
bis  de  domo  Domini. 

Deus  Dominus  ,  et  ^  ap^ 
paruit  nobis  ;  ^  frequentate-  so- 
lemnitaíem  in  frondosis  j  usque 
ad  cornua  altaris. 

Deus  me  US  es  tu^  et  confite- 
bor tibi  :  Deus  meus  es  tu  ,  et 
exaltabo  te. 

Confitebor  Domino  quoniam 
bonus  ,  quoniam  in  ^  aternunt 
misericordia  ejus. 


I  auxUiatus  est  mihi.  2  viríutem:  3  virtulem.  4  Castigans  costtgavit 
¿    iliuxit     6    oblígate     7  saculum 

PSALMO  CXVIII. 


Alepk. 

eati  immaculati  in  vid: 
qui  ambulant  in  Uge  Do- 
mini. 

Beati  qui  custodiunt  testi^ 
moni  a  ejus  ;  in  toto  cor  de  requi- 
runt  eum. 

Non  enim  qui  operantur  ini- 
quitatem  ,  in  viis  ejus  ambula- 
^verunt. 

Tu  mandasti  ^necepa  tua 


custodiri  nimis, 

Utinam  diriganfur  vt^e 
mece  ,  ad  custodienda  pr  ce  ce- 
pita tua. 

Tune  non  confundar  :  qiium 
respexero  ad  omnia  mandata 
tua. 

Confitebor  tibi  in  directione 
cordis :  quum  didicero  judicia 
justitice  tuce. 

Prcecepta  tua  ciistodiam :  ne 
derelinquas  me  nimis* 


PSALMO  CXVIIT. 


Betji. 

Jn  quo  '  corrigit  jiivcnis  se- 
mitam  suam ,  ^  quum  custo- 
dierit  verba  tua. 

In  toto  corde  meo  exquisivi 
te  :  ne  errare  me  facías  d  inan- 
datis  tuis. 

In  corde  meo  ahscondi  elo- 
quhim  iiiiim  y  ut  non  feccem 
tibi, 

Benedictus  tii  'Domine  ,  do- 
ce me  pracepta  tita. 

In  labiis  meis  narravi  ^ 
omnes  justitias  oris  tid. 

In  vid  testimonioriim  tiio^ 
rum  Lttatus  sum,  quasi  in 
ómnibus  divitiis. 

in  frceceptis  tuis  meditabor^ 
€t  contemplabor  semitas  tiias. 

In  ^  jiistiiiis  tiiis  delecta- 
hor :  non  obliviscar  verba  tua, 

GlMEL, 

Tribue  servo  tuo'.  viva7n  ,  et 
ciistodiam  verba  tua. 

Revela  oculos  meos  ,  et  ^ 
videbo  mirabilia  de  lege  tuA. 

Advena  ego  sum  in  terrd: 
ne  abscondas  a  me  mandata 
iua. 

^  Desideravit  anima  mea 
desiderare  judicia  tua  in  omni 
iempore. 

Increpasti  superbos  :  male- 
dicti  qin  recedunt  d  mandatis 
tuis, 

Aufer  d  me  opprobrium ,  et 
contem'wn:  quoniam  testimonia 
tua  cusíodivi. 

Etenim  sederunt  principes^ 
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adversión  me  loquebantur :  ser^ 
VHS  autem  tuus  mediiabatur 
prceccpta  tua. 

Sed  et  testimonia  tua  vo- 
luntas mea  ,  qiiasi  '  °  viri  ami- 
cissimi  mei. 

Daletii. 

Adhcesit  pidveri  anima  mea\ 
vivifica  me  jiíxta  verbum  tiium. 

Vias  m:as  ' '  exposui ,  e¿ 
exaudisti  me :  doce  me  *  ^  justi-^ 
tiam  tiiam. 

Yiam  prceceptorum  tiio- 
rum  fac  me  intelligcre  ,  et  lo^ 
quar  in  mirabüibus  tuis. 

Distillavit  anima  mea  pr¿e 
stuhitid  :  serva  me  juxta 
eloquium  tuum. 

Viam  mendacii  aufer  a  me^ 
et  ¡egem  tuam  '  ^  dona  mihi. 

Viam  fidei  elegí  :  judie ía 
tua  proponebam. 

Adhasi  testimoniis  tuis:  Do" 
mine  ne  confundas  me. 

Viam  mandatorum  tfiorum 
curram  :  quoniam  dilatasti  cor 
meum. 

He. 

Ostende  mihi  Domine 
viam  prífceptorum  tuorum  ,  et 
custodiam  eam  per  vcsiigínm. 

Doce  me  ,  et  observaba  le^ 
gem  tuam  :  et  custodiam  eam 
in  toto  corde. 

Deduc  me  in  semita  man- 
datorum tuorum  :  quia  ipsam 
volui. 

Inclina  cor  meum  ad  testimo^ 
nia  tua  y  et  non  ad  avaritiam. 


I  mundahit  puer  2  ut  custodiat  3  omnia  judkia  4  gavisuT  $  prceceftif 
6  aspicium  pr recepta  8  Meditari  anima  mía  desideravit  9  aelectutio  10  con-^ 
silii  II  narravi  12  pr.e:epta  tua.  13  mandatorum  14  conjirma  I¿  tniurere 
mei     16  lUumina  me     17  ^rxce^torum 
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Av:rte  oculos  vteos  ne  vi- 
dcant  vanitaíeni :  in  vid  tud 
vivijica  me. 

Suscita  servo  tao  eloquium 
tumny  in  timorem  tiiiim.- 

Averie  opprobrium  meum 
quod  rever itus  sum:  qiiia  judi- 
cia  tiia  bona. 

Ecce  dcsideravi  '  pr ce- 
ce  pt  a  tua  :  in  jusíitid  tud  vi- 
vifica me, 

Vau. 

Et  ventant  mihi  misericor- 
dice  tuce  Domine  t  et  salus  tua 
juxta  eloquium  tuum. 

Et  respóndelo  exprobran- 
iibus  mihi  sermonem  :  quia  spe- 
ravi  in  sermone  tuo, 

Et  ne  auferas  de  ore  meo 
verbum  veritatis  usque  nimisi 
qnoniam  judicia  tua  exspectavi, 

Et  custodiam  legem  tuam 
ju^iter  :  in  sempiternum  ,  et 
ultra, 

Et  amhulabo  in  spatiosox 
qula  prcecepta  tua  qucesivi, 

Et  loquar  in  testimoniis 
iuis  coram  regibusy  et  non  con- 
fundar, 

Et  delecfnbor  in  mandaiis 
tuis ,  qu¿e  dilexi; 

Et  levabo  manus  meas  ad 
mandata  tua  qiice  dilexi ,  et 
loquar  in  prceceptis  tuis. 

Memento  sermonis  servo 
tuo\  quem  me  sperare  fecisti, 

Hcec  est  consolatio  mea  in 
afflictione  mea  :  quia  eloquium 
tuum  vivificavit  me. 

Superhi  deridebant  me  ni- 
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mis :  a  le  ge  tud  non  decUnavi, 
Recordatus  sum  judiciorum 

tuorum  a  scecido  Domine ,  et 

consolatus  sum. 

Horror  obtinuit  me  ab  im- 

piis  ,  qui  dereliquerunt  legem 

tuam. 

Carmina  erant  mihi  prce- 
cepta tua ,  in  domo  peregrina- 
tionis  mece, 

Recordatus  sum  in  nocte 
nominis  tui  Domine  ^  et  custo- 
divi  legem  tuam. 

Hoc  factum  est  mihi-,  quia, 
pr excepta  tua  custodivi, 

HSTH. 

Pars  mea  Domine :  dixi  ut 
custodiam  verbum  tuum. 

Deprecatus  sum  vultum 
tuum  in  toto  cor  de :  tniserere 
mei  secundum  eloquium  tuum. 

Recogitavi  vias  meas  ,  et 
converti  pedes  meos  ad  testi- 
monia tua. 

Festinavi  y  et  non  neglexi^ 
ciistodire  mandata  tua. 

Funes  impiorum  implicave- 
runt  me :  legem  tuam  non  sum 
oblitus. 

Medio  noctis  surgam  ad 
confiiendum  tibi ,  super  judi- 
cia  justitice  tuce. 

Particeps  ego  sum  omnium 
timentium  te  ,  et  custodieniium, 
prcecepta  tua. 

Misericordia  tud  Domine 
completa  est  térra  ,  prcecepta 
tua  doce  me. 

Tetit, 

Benefecisti  cum  servo  tuo  Do' 
mine  :  secundum  verbum  tuum. 


I  tnandat» 


P  S  ALM 

Bonum  sermonem ,  et  scien- 
tiam  doce  me :  quia,  mandatis 
tiiis  credidi. 

Antequam  audirem  ego  igno- 
ravi:  nunc  autem  eloquhcm  tuum 
custodivi. 

Bonns  es  tu  >  et  beneficus\ 
doce  me  pr acepta  tua 

AppUcabant  mihi  menda^ 
cium  superbi'.  ego  autem  in  to- 
fo cor  de  meo  servabam  prace- 
jjta  tua. 

Lícrassattim  est  velut  adeps 
cor  eornmy  et  ego  in  lege  tua 
delectabar. 

Bonum  mihi  quia  afflictus 
sum ,  ut  discerem  prcecepta  tua. 

Melior  est  mihi  lex  oris  tui: 
su_per  millia  auri  et  argenti, 

JoD. 

Manus  tua  fecerunf  me ,  et 
Jirmaverunt  me  :  doce  me ,  et 
discam  mandata  tua. 

Qui  timent  te  videbunt  me, 
et  latabuntur :  qnia  sermonem 
tuum  exspectavi. 

Scio  Domine  qnia  justum 
judicium  tuum ,  et  veré  afjii^ 
xisti  me. 

Sit  obsecro  misericordia  tua 
in  consolatione  mea-,  sicut  lo- 
quutus  es  servo  tuo. 

Veniant  mihi  misericordia 
tita ,  et  vivam :  quia  lex  tua 
delectatio  mea. 

Confundantur  superbi  y  quo^ 
niam  iniqué  contriverunt  me-, 
ego  autem  loquar  in  praceptis 
iuis. 

Revertantur  ad  me  qui  ti- 
Tom.  VIL 
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ment  te,  et  qui  sciunt  tesiimo- 
7tium  tuum. 

Fiat  cor  meum  pcrfectum 
in  pracepíis  tuis ,  ut  non  con- 
fundar. 

CkA  TU. 

Defecit  in  salutare  tuum 
anima  mea  :  in  verbum  tuum 
exspectavi. 

Consumti  sunt  oculi  mei  in 
verbum  tuum\  dic entes ,  quan- 
do  consolaberis  me  ? 

Et  quiim  essem  quasi  uter 
in  -pruind:  pr acepta  tua  non 
sum  oblitus. 

Quot  sunt  dies  ser  vi  tui, 
quando  facies  in  persequenti- 
bus  me  judicium. 

Foderunt  mihi  superbi  fo^ 
veas ,  qua  non  erant  juxta  le^ 
gem  tuam. 

Omnia  mandata  tua  vera: 
falso  persequuti  sunt  me,  au" 
xiliare  mihi. 

Paulominiis  consumserunt 
me  in  térra  :  ego  autem  non  di- 
mis  i  pr  acepta  tua. 

Secundum  misericordiam 
tuam  vivifica  me ,  et  custodiam 
testimonia  oris  tui. 

Lamed. 

In  '  aternum  Domine ,  ver^ 
bum  tuum  per  mane  t  in  cáelo. 

In  generatione  ,  et  genera-^ 
tione  fides  tua  :  fundasti  ter^ 
ram ,  et  stat. 

Judicio  tuo  stant  usque  ho- 
die  :  qitia  omnia  serviunt  tibi^ 

Nisi  qubd  lex  tua  delecta^ 
tio  mea :  forte  perissem  in  pres^ 
surd  mea. 
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In  sempitermim  non  obli- 
'üiscar  prífceptorum  tuorum : 
quia  jier  ipsa  vivificasti  me. 

Tuus  ego  siim  ,  salva  me*, 
quoniam  p'acepta  tua  quasivi. 

Me  ex s pee t ave r lint  impih 
4tt  perdtveni  me-,  tesíimonium 
iuum  considéralo. 

Omnis  consiimmationis  vidi 
fincm:  latum  '  mandatum  tuum 
nimis, 

Mem. 

Quam  dilexi  legem  iuam\ 
iota  die  hcec  meditatio  mea, 

Super  inimicos  meos  ijtstru- 
xisti  me  mandato  tito  :  quia  in 
sempiternum  hoc  est  mitii. 

Super  omnes  qui  docehant 
me  eruditiis  sum\  quia  testimo- 
nia tua  meditatio  mea. 

Super  senes  intellexi  :  quia 
jpracepta  tua  servavi. 

Ab  omni  semita  mala  pro- 
hibid pedes  meos ,  ut  custodia 
rem  verba  tua. 

A  judiciis  tuis  non  recessi: 
quia  tu  illuminasti  me. 

Qudm  dulce  gutturi  meo 
gloquium  tuum\  super  mel  ori 
meo. 

Préecepta  tua  considera- 
bam :  propterea  odivi  omnem 
semitam  mendacii. 

NUN. 

Lucerna  pedi  meo  verbum 
íuum ,  et  lux  semita  meae. 

Juravi ,  et  perseverabo  : 
custodiam  judicia  justitia  tua. 

Afflictus  sum  US  que  nimisi 
Domine  vivifica  me  juxta  ver- 
kum  tuum. 


Voluntaria  oris  mei  cómpla- 
ceant  tibi  Domine  ,  et  secun^ 
düm  judicia  tua  doce  me. 

Anima  mea  in  manu  mea 
semper ,  et  legis  tua  non  sum 
oblitus. 

Posuerunt  impii  laqueum 
mihi  i  et  a  praceptis  tuis  non 
aberravi. 

Hereditas  mea  testimonia 
tua  in  sempiternum :  quia  gau" 
dium  coráis  mei  sunt. 

Inclinavi  cor  meum  ut  fa^ 
cerem  justitias  tuas  ^  propter 
aternam  retributionem, 
Sameck. 
Tumidtuosos  odivi  ^  et  legem 
tuam  dilexi. 

Protectio  mea  et  scutttm 
meum  tu  es :  verbum  tuum  ex- 
spectavi. 

Recedite  h  me  maligni  y  et 
custodiam  mandata  Dei  mei. 

Confirma  me  secundüm  ver- 
bum íuum ,  et  vivam  :  et  noli 
me  confundere  ab  exspectatio^ 
ne  mea. 

Auxiliare  mihi ,  et  salvus 
ero :  et  delectabor  in  fraceptis 
tuis  jugiter. 

Abjecisti  omnes  qui  aver^ 
santur  pracepta  tua  :  quia 
mendax  cogitatio  eorum. 

Quasi  scoriam  computasti 
omnes  impíos  térra-,  proptereÁ 
dilexi  testimonia  tua, 

Horripilavit  d  timore  tuo 
caro  mea  y  et  judicia  tua  timui. 

Al'N, 

Feci  judicium ,  et  justi- 
tiam  :  ne  derelinquas  me  his 
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qui  calntnniantur  me, 

Sponde  pro  servo  ttio  in 
bonum\  ne  calumnientur  me  su- 
^erbi. 

Oculi  mei  defecerunt  in  sa- 
lutare  tMum ,  et  in  eloqiúum 
justiti(e  tuae. 

Fac  cum  sefvo  tuo  juxta 
misericordiam  tuam^  et  pro!" 
cepta  tua  doce  me, 

Servus  tuus  sum  ego,  instriie 
tne  :  et  cognoscam  testimonia 
tua. 

Tempiis  est  nt  facías  Do- 
mine :  pnevaricati  sunt  legem 
tuam, 

-  Proptered  dilexi  mandata 
lua :  supcr  aurum  et  topazium» 
Proptered  in  universa  prue-- 
c^pta  tua  direxi\  omnem  semi- 
tam  mendacii  odio  habui. 
Phe. 

Mirabilia  testimonia  tua\ 
idcirco  custodivit  ea  anima  mea. 

Ostium  sermonum  tuorum 
hicidum ,  docens  párvulos. 

Os  meum  aperui  et  respira- 
vil  quia  '  mandata  tua  deside- 
rabam. 

Réspice  ad  me  ,  et  miserere 
mei  :  juxta  judiciiim  diligen- 
tium  nomen  tuum. 

Gres  sus  meos  firma  in  ^  ser- 
mone  tuo ,  et  non  des  potes tatem 
in  me  universce  iniquitati. 

Redime  me  d  calumnia  ho- 
minis  ,  et  custodiam  ^  pr acepta 
tua, 

Vultum  tuum  ostende  servo 
tuo  i  et  doce  me  pr acepta  tua. 
Rivi  aquarum  Jiuebaní  de 
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oculis  meis  :  quia  non  custodie- 
runt  legem  tiiam. 

Sa  de. 

Justtis  es  Domine  i  et  re^ 
ctum  judicium  tuum. 

Pracepisti  justitiam  testi- 
monii  tui ,  et  veritatem  nimis. 

Consumsit  me  zelus  meusi 
quia  obliti  sunt  verborum  tua-' 
rum  hostes  mei. 

Probatus  sermo  tuus  nimis, 
et  servus  tuus  dilexit  illum. 

Parvulus  ego  sum ,  et  con-* 
temtibilis  :  sed  pr acepta  tua 
non  sum  oblitus. 

Justitia  tua  ,  justitia  sem^ 
piterna ,  et  lex  tua  veritas. 

Tribulatio ,  et  angustia  in^ 
venerunt  me :  mandata  tua  vo^ 
luntas  mea. 

Justa  testimonia  tua  *  seM" 
per :  doce  me ,  et  vivam. 
CopH. 

Clamavi  in  toto  cor  de ,  ex^ 
audi  me  Domine  :  pr acepta  tua 
custodiam. 

Invocavi  te  y  salvum  me  fac^ 
et  custodiam  testimonia  tua. 

Surgebam  adhuc  in  tene^ 
bris  ,  et  clamabam  :  verbum 
tuum  exspectans. 

Praveniebant  oculi  mei  vi-' 
giliasy  ut  meditar er  in  serme- 
nibus  tuis. 

Vocem  meam  exaudí  juxta 
misericordiam  tuam :  Domine 
secundiím  judicium  tuum  vivi-. 
fica  me. 

Appropinquaverunt  perse- 
quutores  f7iei  sceleris ,  et  d  legc 
tud  procul  fac  ti  sunt. 


I  jfrtecept» 


9,  eloquit 


mandat»  4  in  íixculum 
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Trape  es  tu  Domine  ,  et 
omnia  mandata  tu  a  veril  as, 

A  principio  novi  de  iesti^ 
moniis  tuis :  qubd  in  ceternum 
fundaveris  ea. 

Res. 

Vide  affiictionem  meam^  et 
eripe  me :  quia  le  gis  tuce  non 
siim  oblitus. 

,  Judica  caiisam  meam ,  et 
redime  me :  in  sermone  tuo  vi- 
vifica me. 

Longé  ah  impiis  salus\  qitia 
^rcecepta  iiia  non  qucesierunt. 

Mis  ericor  dice  tu  ce  miiltce 
"Domine  :  juxta  judicia  tua  vi^ 
vifica  me. 

-  Multi  qui  persequuntur  me^ 
et  affligunt  me  :  d  testimoniis 
Uíis  non  declinavi. 

Vidi.  pravaric atores  tuos, 
et  mocrebam  \  quia  verbum  tuum 
non  custodierünt. 

Vide  quoniam  pr¿ecepta  tua 
dilexi\  Domine  juxta  miseri- 
cordiam  tuam  vivifica  me. 

Caput  verborum  tuoriim  ve- 
ritas  ,  et  in  sempiternum  omne 
jiidicium  Jus titile  tuce. 

Principes  persequiiti  sunt 
me  sine  causa  :  verba  autem 
tua  timiíit  cor  meum. 

Gaudens  ego  sum  in  elo- 
quio  tuo  :  sicut  qui  invenit  spo- 
lia  multa. 

Mendacium  odio  habui  ^  et 

I  Appropinquet 
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delestatus  sum  :  legem  tuam 
dilexi. 

Septies  in  die  laudavi  tex 
super  judiciis  justiti¿e  tuce. 

Fax  multa  diligentibus  le- 
gem  tuam ,  et  non  est  illis  scaji- 
dalum. 

Exspectavi  salutare  tuum 
Domine  ,  et  mandata  tua  feci. 

Custodivit  anijna  mea  testi- 
monia tua ,  et  dilexit  ea  nimis^ 

Custodivi  pr acepta  tua  et 
testimonia  tua  :  qina  omnes  viíS 
me(€  in  conspectu  tuo. 

Tua  u. 

'  Ingrediatur  laus  mea  co- 
ram  te  Domine  :  secundiim  ver- 
bum tuum  doce  me. 

Veniat  deprecatio  mea  an-* 
te  vultiim  tuum :  secundim  elo- 
quium  tuum  libera  me. 

Fiindant  labia  mea  hymnum: 
docebis  enim  me  pracepta  tua. 

Loquetur  lingua  mea  ser- 
monem  tumn  :  quia  omnia  man- 
data tua  justa. 

Sit  manus  tita  auxiliatri^ 
mea  :  quia  prcecepta  tua  elegi. 

Desideravi  salutare  tuum 
Domine  ,  et  lex  tua  vohtntas 
mea. 

Vivet  anima  mea^  et  lau- 
dabit  te:  et  judicia  tua  auxi" 
liabuntur  mihi. 

Erravi  quasi  ovis  perdita^ 
quare  servum  tuum  :  quia  ^ 
mandatorum  tuorum  non  sum 
oblitus. 

a  praceptorum 
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3  =  5 


Dommunt  in  tribuía- 
íione  mea  clamavi ,  et  exaudi- 
'vit  me. 

Domine  libera  animatn  meam 
a  labio  mendacii^  d  fingtid  do- 
losa. 

Quid  detiir  tibi  ^  aut  quid 
apponatur  tibi  ad  liitguam  do^ 
¿osamí 


Sagittee  pohentis  acuta ,  cum 
carbonibus  juniperorum. 

Heu  mihi  quia  peregrina^ 
iio  mea  prolongata  est :  habi- 
tavi  cum  tabernaculis  Cedar, 

Multiim  peregrina  est  ani" 
ma  mea  y  ctim  odientibus  pacem» 

Ego  pacifica  loguebar  ,  et 
illi  bellantia. 


PSALMO  exx. 


,Lá€Vavi  oculos  meos  in  mon- 
tes :  linde  veniet  auxilium  mihi» 

Auxilium  meum  d  Domino,  , 
factore  cceli  et  terree. 

Non  det  in  commotionem 
fedem  tuum  :  nec  dormitet  qui 
custodit  te. 

Ecce  non  dormitabit ,  neque 
dormiety  qui  custodit  Israel. 
.   Dominus  custodit  te:  Do- 


minus  protectio  tua  super  mS" 
num  dexteram  tuam. 

Per  diem  sol  non  percuties 
te  y  neque  luna  per  noctem. 

Dominus  custodiet  te  ab 
omni  malo\  custodiat  animam 
tuam, 

Dominus  custodiat  exitutn 
tuum  et  introitum  tuum :  amodb 
et  usque  in  íCternum. 


PSALMO  CXXL 


J^atafus  sum  eh  quod  di- 
xerint  mihi ;  in  domum  Domi- 
ni  ibimus, 

.  St antes  erant  pedes  nostri, 
in  portis  tiiis  Jerusalem. 

Jerusalem  quae  cedificatur 
ut  civitas ,  cujus  participatio 
ejus  simuL 

Quia  ibt  ascenderunt  tri- . 
bus  tribus  Domini  testimonium 
Israel-,  ad  confitendum  nomi- 


ni  Domini, 

Quia  ib  i  sederunt  sedes  ík 
judicio  :  sedes  domui  David, 

Rogate  pacem  Jerusalemi 
sit  bene  his  qui  diligunt  te, 

Sit  pax  in  muris  tuis :  abun* 
dantia  in  domibus  tuis, 

Propter  fratres  meos  et  ami" 
eos  meos  :  loquar  pacem  t'ibi, 

Propter  domum  Domini  Dei^^ 
nostri ,  quaram  bona  tibi. 


PSALMO  CXXIL 
Ad  te  ¡evavi  oculos  meos, 


qui  habitas  in  calis 
Tom.  VIL 


Ecce  sicut  oculi  servortm 
admanum  dominorum  suorumx 
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Sicut  ociiU  ancillíe  ad  ma-  ser  ere  nostrt-.  quia  rnuhhm  re* 

finní   domina   siiae ,  sic    oculi  ^leti  siimus  despectione, 

nostri  ad  Dominutn  Deinn  iío-  Midtüm  repleta  est  anima 

striim  ,  doñee  misereatiir  nostri,  nostra  opprobrio  abundantiurrty 

:  Miserere  nostrt  Domine  ^  mi-  et  despectione  superborum. 


PSALMO  CXXIIL 


isi  'Domimis  fiiisset  in 
mbis :  dicat  nunc  Israel. 

Nisi  Dominns  fuisset  in 
nobis :  qtíum  exsurgerent  siiper 
nos  homines. 

Forsitan  vivos  absorbuis- 
sent  nos  \  quum  ir  ase  ere  tur  fu- 
ror eorum  su  per  nos. 

Forsitan  aquce  circumdedis- 
sent  nos:  torrens  transisset  su- 
^er  animam  nostram. 

Forsitan  transí ssent  super 


antmam  nostram ,  aqu^  siiper^ 
bia. 

Benedictus  Dominus  :  qiti 
non  dedit  nos  in  pradam  den'^ 
tibus  eorum. 

Anima  nostra  quasi  avis 
erepta  est  de  laqueo  venantiilm'. 

Laqueus  contritus  est  ^  et 
nos  liberati  siimus. 

Auxilium  nostrum  in  nomi- 
ne Domini :  qui  fecit  ccelum  et 
terram. 


PSALMO  exxiv. 


Q ui  confidunt  in  Domino^ 
quasi  mons  Sion  ,  immobilis  y  in 
aternum  habitabilis. 

Jerusalem  montes  in  circuí- 
tu  ejus  ,  et  Dominus  in  circui- 
tu  popidi  sui :  amodb  et  usque 
in  í€ternum. 

Quia  non  requiescet  virga 
impietatis  super  sortem  justo- 


rum ,  ut  no7i  mittant  justt 
iniquitatem  manus  suas, 

Benefac  Domine  bonis ,  et 
rectis  corde. 

Qui  autem  declinant  ad 
pravitates  suas  ,  deducet  eos 
Dominus  cum  his  qui  operan- 
tur  iniquitatem ;  pax  super 
Israel. 


PSALMO  CXXV. 


'uum  '  converter  et  Do- 
tntnus  captivitatem  Sion  :  * 
facti  sumus  quasi  somniantes. 

Tune  implebitur  risu  os  no- 
strum ,  et  lingua  nostra  laude : 
Tune  dicent  in  gentibus : 


magnificavít  Dominus  faceré 
cum  istis. 

Magnificavít  Dominus  fa-- 
cere  nobis  cum  \  facti  sumus  sic^ 
ttt  l ce t antes. 

Converte  Domine  captivita'» 


I  convtrterit    2  erimu* 
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iem  msiram  :  sicut  *  rivos 
in  austro, 

Qiii  seminaiit  in  lacrvmzs, 
in  exsultatione  metent, 

Qui  ambulans  ibat  et  fie^ 

I  fivus 

PS  ALMO 

Domintts  ¿edificave-* 
rit  domum  ,  in  vanum  labora^ 
verunt  qui  adificayit  eam. 

Nisi  Dominns  custodierit 
civitatem^  frustra  vigilat  qui 
custodit  eant. 

Frustra  vobis  est  de  mané 
siirgere  :  postqttam  sederitis  , 
qid  manducatis  panent  dolo- 
rum\  sic  dabit  ailigentibus  se 

PSALMO 

Beatus  omnis  <¡tn  iimet 
Dominum  :  qui  ambulat  in  viis 
ejus. 

Laborem  '  manuum  tuarum 
quum  comederis  ,  beatus  tti ,  et 
bene  tihi  erit, 

Uxor  tua  sicut  vitis  fru- 
ctífera in  penetralibus  domus 
iu(e\ 

Filii  tui  sicut  germina  oli- 

X  falmarum     S  timenti      3  vide 

PS  AL  M  O 

S apé  expugnaverunt  me  ab 
adolescentid  med :  dicat  nunc 
Israel. 

S¿epé  expugnaverunt  me  ab 
adolescentia  med  :  sed  non  £0- 
tuerunt  mihi. 
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baty  portans  ad  seminandum  se^ 
mentem : 

Veniens  veniet  in  exsulta" 
tione  ,  portans  manípulos  suos. 


CXXVI.. 

somnum, 

Ecce  her editas  Domini  j  f¿'» 
la  :  merces ,  fructus  ventris. 

Sicut  sagítt¿e  in  manu  pO'^ 
tentís  :  ita  filií  juventutis. 

Beatus  vir  quí  implevit  pha- 
retram  suam  ex  ipsis :  non  con^ 
fundenturj  quum  loquentur  ini- 
micis  suis  in  porta, 

CXXVII. 

varum ,  in  circuitu  mensa  tua, 
Ecce  sic  benedicetur  viro: 

*  qui  timet  Dominum, 

Benedicat  tibi  Dominus  ex 

Sion  :  et  ^   videas   bona  Je^ 

rusalem  ómnibus  diebus  -vita 

tuce. 

Et  videas  filio  5  filiar um 
iuornm  :  ^  pacem  super  Israel, 

4  í«« 

CXXVIII. 

Supra  cervicem  meam  ára^ 
bant  arantes  :  prolongaverunt 
sulcum  suum. 

Dominus  justus  concidet  la' 
queos  impiorum. 

Confundantur  et  revertan-^ 
X4 
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ftir  retrorsHtn ,  omnes  qui  ode- 
runt  Sion. 

Fiant  stcut  foenum  tecto- 
fum  ,  quod  statim  iit  viruerit, 
arescii. 

De  quo  non  implebit  ma^ 


num  sicam  messor  ,  et  sinutíi 
SHum  manipiilos  faciens. 

De  qno  non  dixerunt  trans- 
eúntes ,  benedictio  Domini  su- 
per  vos  :  benediximus  vobis  in 
nomine  Domini» 


P  SALMO  CXXIX. 


h  profundis  clamavi  ad 
te  Domine  :  Domine  exaudí  vo^ 
cem  meam  : 

Fiant  aures  tuce  intenden- 
tes ,  ad  vocem  deprecationis 
mea. 

Si  iniquitates  observabis 
Domine  y  Domine  quis  susíi- 
nebit  ? 

Quia  tecum  est  propitiatio: 
quum  terribilis  sis.  . 

Sustinuit  Dominum  j  susti- 


nuit  anima  mea:  et  verbum  ejus 
exspecíavi  :  anima  mea  ad  Do- 
minum : 

A  vigilia  matutina  usque 
ad  vigiliam  matutinam ,  exspe- 
ciet  Israel  Dominum : 

Quia  apud  Dominum  mise-' 
ricordia ,  et  multa  apud  eurri 
redemtio, 

Et  ipse  redimet  Israel 
ómnibus  iniquitatibus  ejus. 


ex 


PSALMO  CXXX. 


*  omine  non  est  exaltatum  feci  animam  meam\ 
ior  meum  ,  7ieque  elati  sunt        Sicut  ablactatus  super  ma» 

Qculi  mei^  irem  suam  :  ita  ablacte  tur  su- 

Et  non  ambulavi  in  magnis,  per  me  anima  mea, 
et  mirabilibus  super  me.  Exspecta  Israel  Dominum: 

Si  non  proposui ,  et  silere  amodb  et  usque  in  *  aternum» 


I  faculum. 
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Me 


emento  Domine  David^ 
et  omnis  afjlictionis  ejus, 

Quijuravit  Domino  ,  votum 
vovit  '  Deo  Jacob. 

Si  intravero  in  tabernacu- 
lum  domús  mea  ,  si  ^  sedero 
super  lectum  ^  straminis  mei. 


Si  dedero  somnum  oculis 
meis  y  et  palpebris  meis  dormid 
tationem. 

Doñee  inveniam  locum  Do^ 
mino  :  tabernacula  Deo  Ja^ 
cob. 

Ecce  audivimus  illum  in 


l  fotenti     2  atcendcrQ     3  itratií     4  ¿otenti 
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Ephratd :  invenimus  illum  in 
Tegione  saltús. 

Intremus  in  tabernacula 
jus  :  adoremus  scabellum  ^e- 
flum  ejns. 

Surge  Domine  in  réquiem 
iuam  ,  tu  et  arca  fortitudi^ 
nis  tuce. 

Sacerdotes  tui  induantur 
justitid,  et  '  sancti  tui  laudent, 
Propter  David  servum  tuumy 
ne  avertas  faciem  Christi  tui, 

Juravit  Dominus  David 
veritatem  ,  non  avertetur  ab  ed\ 

De  fructu  ventris  tui  ^  po- 
nam  sufer  '  sedem  tuam. 

Si  custodierint  filii  tui  pa- 
ctum  meum  ,  et  testificationem 
tneam  quam  docuero  eos; 

Et  Jila  eorum  usque  in  t^- 

I  miscricordes  fe     2  thronum  tuum. 

PSALMO 

cce  quam  honum  et  quam 
decorim  ,  habitare  fratres  in 
unum. 

Sicut  unguentum  oftimum 
in  capite  ,  quod  descendit  in 
barbam  barbam  Aaron  :  quod 
descendit  super  oram  vesíimen- 

z  monte f     2  taculum 

PSALMO 

^Ecce  benedicite  Domino^ 
omnes  servi  Domini :  qui  statis 
in  domo  Domini  in  noctibus. 

Lévate  manus  vestras  ^  ad 
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ternum  ,  sedchunt  super  thro^ 
num  iuum, 

Quoniam  elegit  Dominus 
Sion  :  desideravit  eam  in  habi- 
taculum  ^  suum. 

Hac  est  requies  mea  in  sem- 
piternum  :  hic  habitaba  qui^ 
desideravi  eam, 

Venationem  ejus  benedicens" 
benedicam  :  pauperes  ejus  sa^ 
turabo  pane. 

Sacerdotes  ejus  induam  sa- 
lutari,  et  sancti  ejus  laude 
laudabunt, 

Ibi  oriri  faciam  cornu  Da^ 
vid  :  paravi  luce  mam  Christo 
meo, 

Inimicos  ejus  induam  con- 
fusione :  super  ipsum  autem  fio* 
rebit  ^  diadema  ejus, 

3  sihi     4  misericordes     ¿  tanciijicati9 

CXXXII. 

torum  ejus, 

Sicut  ros  Hermon ,  qui  de* 
scendit  super  '  montayia  Siom 

Quoniam  ibi  mandavit  Do- 
minus benedictionem  ,  vitam 
usque  in  *  áeternum. 


GXXXIII. 

sanctum  ,  et  benedicite  Domi- 
num. 

Benedicat  tibi  Dominus  ex 
Sion  factor  cosli  et  teme. 


E 


I  tancté 
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I^aitdate  nonten  Domini  i 
laúdate  servi  Dominitm. 

Qui  statis  in  domo  Dominh 
in  aíriis  domns  Dei  nostri. 

Laúdate  Dominim  ,  quo- 
fiiam  bonus  Dominus  \  '  cán- 
tate nomini  ejiis  ,  quoitiam 
decens. 

Quia  Jacob  elegit  sibi  Do- 
minus :  Israel  in  pee ulium  suum* 

Quia  ego  scio  quid  magnus 
"Dominus  ,  et  ^  Doiiiinus  no- 
ster  pr¿e  ómnibus  diis. 

Omnia  qua  voluit  Dominus 
fecit  in  cáelo ,  et  in  térra  :  in 
mari  et  in  cunctis  abyssis. 

Levans  nubes  de  summita- 
iibus  térra ,  fulgura  in  pluviam 
fecit  :  educens  ^  ventos  de  the- 
sauris  suis. 

Qui  fercussit  primitiva 
gypti :  ab  homine  usque  ad 
fecus. 

Misit  signa  et  portenta  in 
medio  tui  j^gypte  :  in  P/iarao, 
€t  in  cunctos  servos  ejus. 

Qui  percussit  gentes  multas^ 
et  occidit  reges  fortes, 

Seon  regem  Amorraorum : 
et  Og  regem  Basan  ^  et  omnia 
regna  Chanaan, 

I  psallite     2,  dominator     3  venttm 

PSALMO 

C onfitemini  Domino  quo- 
fiiam  bonus :  quoniam  in  '  cster- 
num  misericordia  ejus» 

l  sceculum 
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Et  dedit  terram  eorum  he~ 
reditatem  :  hereditatem  Israel 
populo  suo. 

Domine  nomen  iuum  in  ^ 
aternum  :  Domine  memoriale 
tunm  in  generatione  et  gene^ 
ratione. 

Quia  judie abit  Dominus  po- 
pulum  suum  ,  et  in  servos  suos' 
erit  placabilis, 

Idola  gentium  argentum  et 
aurum  :  opera  manuum  ho- 
viinum. 

Os  habent ,  et  non  loquen^ 
tur :  octdos  habent  ,  et  non  vi", 
debunt.  - 

Aures  habent  ,  et  non  au^ 
dient  :  sed  nec  est  sp  ir  i  tus  in 
ore  eorum. 

Símiles  illis  fiant  qui  fa^ 
ciunt  ea  ,  et  omnis  qui  confidií 
in  eis, 

Domus  Isra'él  benedicite 
Domino  :  domus  Aaron  beire^ 
dicite  Domino. 

Domus  Levi  benedicite  Do" 
mino  :  timentes  Dominiim  be" 
nedicite  Domino. 

Benedicius  Dominus  ex 
Sionf  qui  habitat  in  Jerusa^ 
lem,  Alleluia. 

4  quadrupedem     5  sceculum 

cxxxv. 

Confitemini  Deo  deorimi 
quoniam  in  ^  aternum  miseri- 
cordia ejus. 


P  S  A  L  M  o 

Confifemini  "Domino  domi- 
no'^um  :  quoniam  in  '  atermm 
misericordia  ejus. 

Qiii  fecit  mirabilia  magiia 
sohis :  quoniam  in  '  aternum 
misericordia  ejus, 

Qui  fecit  Loelos  in  ^  sapien- 
iiA  :  quoniam  in  '  i€tenium  mi- 
sericordia  ejits. 

Qiii  firmavit  terram  super 
aqujs:  quo7iiam  in  '  aternum 
misericordia  ejus. 

Qui  fecrt  luminaria  magna: 
qiioniam  in  '  aternum  miseri- 
cordia ejus, 

Solem  in  potestatem  diei : 
qnoniam  in  '  aternum  miseri- 
cordia ejus. 

Lunam  et  si  ellas  in  poíesta- 
iem  noctis  :  quoniajn  in  '  ¿éter- 
tium  misericordia  ejus. 

Qui  percussit  j^gyptum 
cum  primitivis  suis  :  quoniam 
in  '  aternum  misericordía^'^us. 

Ei  eduxit  Israel  de  m^dio 
forum  :  quoniam  in  '  aternum 
misericordia  ejus. 

In  maiiu  valida  ei  in  hra- 
chio  extento:  quoniam  in  *  a- 
i'ernum  misericordia  ejus. 

Qui  divisit  mare  rubrum  in 
divisiones  :  quoniam  in  '  ater- 
num misericordia  ejus. 

Et  eduxit  Israel  é  medio 
ejus  :  quoniam  in  '  aternum  mi- 
sericordia ejus. 

Et  convohit  Pharao  et  exer- 
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citum  ejus  in  mari  rubro  :  quo^ 
niam  in  '  aternum  misericor- 
dia  ejus. 

Qui  perduxit  populum  suum 
per  desertum  :  quoniam  in  '  a- 
ternum  misericordia  ejus. 

Qui  percussit  reges  magnos*, 
quoniam  in  '  aternum  miseri- 
cordia ejus. 

Et  occidit  reges  ^  potentes', 
quoniam  in  '  aternum  miseria 
cor  dia  ejus. 

Seon  re^em  Amorraorum : 
quoniam  tn  aternum  miseri- 
cordia ejus. 

Et  Og  regem  Basan  :  quo- 
7iiam  in  '  atenuim  misericor- 
dia ejus. 

Et  dedit  terram  eorum  he- 
reditaíem  :  qfioniam  in  '  ater- 
num misericordia  ejus. 

Hereditatem  Israel  servo 
suo :  quoniam  in  '  aternum  mi- 
sericordia ejus. 

Quia  in  humilitate  nostra' 
memor  fuit  nostrt :  quoniam 
in  '  aternum  misericordia  ejus. 

Et  eripuit  nos  de  tribula- 
iionibus  nos  tris  :  quoniam  Í7i  ' 
aternum  misericordia  ejus. 

Qui  dat  pane7n  omni  carni: 
quoniam  in  *  aternum  miseria 
cordia  ejus. 

Confitemini  Dea  coeli  :  quo^ 
niam  in  '  aternum  misericor- 
dia ejus. 


I  f^culum  2  inteileetu:  3  tnagnificotl  4  Et  redemit  no*  de  hostibu* 
nostru: 
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PSALMO 

Super  Jlntnina  Babylonis 
ibi  sedimiis  ,  et  flevimus  :  qunm 
recordaremiir  Sion, 

Super  saltees  in  medio  ejusi 
súspendimus  cit  harás  nos  tras, 
Quoniam  ibi  Í7iterrogave- 
runt  nos  qui  captivos  duxerunt 
tíos  verba  *  carminis\ 

Et  qui  aflige bant  nos  l^etv, 
canite  nobis  de  canticis  Sion, 

Quomodb  cantabimtis  canti- 
cum  Domini ,  in  térra  aliend'i 

Si  obliíus  fuero  tui  Jerusa^ 
lem  ,  in  oblivione  sit  dextera 
mea, 

I  cantionum  ;     2  cffodite  efFodite, 

PSALMO 

C onfitebor  tibi  Domine  in 
foto  corde  meo  ,  in  consfectn 
deorum  *  cantabo  tibi. 

Ador  abo  *  in  templo  sancto 
itio  :  et  confitebor  nomini  tuoy 

Super  misericordia  tiia  ,  et 
veritate  tud  :  quia  magnifica-  ^ 
sti  super  omne  nomen  eloquiiim 
tüum. 

In  die  invocaba ,  et  exau" 
dies  me:  dilatabis  anima  mece 
fortitudinem. 

Confite antur  tibi  Domine 
omnes  reges  térra :  quoniam 
audierunt  eloquia  cris  tui. 


CXXXVL 

Adhareat  lingua  mea  gut^ 
iuri  meo,   si  non   recordatur , 
fuero  tui; 

Si  non  proposuero  Jerusa^ 
lem  ,  in  principio  latitia  mece. 

Memento   Domine  filiorum 
Edom  in  die  Jerusalem ,  dicen-- 
tium  :  ^  evacúate  ,  evacúate  «-  ^ 
sque  ad  fundamentum  ejus. 

Filia  Babylonis  vastafa : 
beatus  qui  retribuet  tibi  vicis- 
situdinem  tuam ,  quam  retri'» 
buisti  nobis. 

Beatus  qui  tenebit ,  et  alli^ 
det  párvulos  tuos  ad ^etram» 


CXXXVIL 

Étsfiantent  in  viis  Domini  i 
quoniam  magna  gloria  Domini. 

Quoniam  excelsus  DominuSy , 
et  ^  humilia  respicit  :  et  excel-. 
sa  de  longé  cognoscit. 

Si  ambulavero  in  medio  tri^^ 
hulationis  vivificabis  me  :  super 
furorem    inimicorum  meorum 
mittes  manum  tuam,  et  salva^, 
bit  me  dextera  tua. 

Dominus  operabitur  pro  me. 
Domine  misericordia  tua  in  * 
aternum  :  opera  mammm  tua-» 
rum  ne  dimittas. 


I  fsailam  %  od  templum  sanctum  tuum  3  et  humile  vidct ,  et  cxceUum 
4  séeeulum 
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^  omine  investigas  ti  me  ,  et 
eognovisti : 

Tu  cognovisti  sessionem 
meam  ,  et  resurrectionem  m.eamx 
intellexisti  malum  meum  de 
longe. 

Semitam  meam  et  acciiba- 
iionem  meam  eventilasti  \  et  o- 
mnes  vías  meas  intellexisti : 
quia  non  est  eloqniiim  in  Un-- 
gud  mea. 

Ecce  Domine  nos  ti  omnia-. 
retrorsum  ,  et  ante  formasti 
me  :  et  fosuisti  su  per  me  '  ma^ 
num  tuam. 

^  Mirahilior  est  scientia  a 
me  ,  excelsior  est  ,  7io7t  gotero 
ad  eam. 

Qiio  ibo  a  spiritu  tuo^  et  quo 
h  facie  tud  fugiamt 

Si  ascendero  in  ccelum  ,  ibi 
es  tu  :  si  jacuero  in  inferno , 
ades. 

Si  sumsero  pennas  diluculh 
habitavero  in  novissimo  maris. 

Etiam  ibi  manus  tu  a  de- 
ducet  me  ,  et  ienebit  rae  dex^ 
iera  tua. 

Si  dixero ,  forte  tenebr¿€  o- 
ferient  me  \  nox  quoque  lux  erit 
circa  me. 

■  'Nec  tenebrce  habent  teñe- 
hras  apud  te  ,  et  nox  quasi 
dies  lucet :  simJles  sunt  tenebrce 
et  lux. 

Quia  til  possedisíi  renes 


meos  1  orsusque  es  me  in  útero 
matris  mea. 

Confitebor  tibi^  quoniam  ter^ 
ribiliter  magnificasti  me  :  mi- 
rabilia  opera  tua,  et  anima  mea 
novit  nimis. 

Non  ^  sunt  operta  ossa  mea 
a  te ,  quibus  factus  sum  in  ab- 
scondito :  imaginatus  sum  in  7io~ 
vissimis  terree, 

Informem  adhuc  me  vlde- 
runt  oculi  tui  y  et  in  libro  tuo 
omnes  scribentur  :  dies  formati 
sunt ,  et  non  est  una  in  eis, 

Mihi  autem  quam  honora- 
hiles  facti  sunt  amici  tui 
De  US  y  quam  fortes  ^  ^auperes 
eorum ! 

Dinumerabo  eos  ,  et  arena, 
plures  erunt  :  evigilavi  ,  et  ad- 
huc sum  tecum. 

Si  occideris  Deus  impiumi 
viri  sanguinum  declinate  d  me, 

Qui  contradicent  tibi  scele- 
rate  :  elati  sunt  frustra  adver- 
sara tui. 

Nonne  odientes  te  Domine 
odivi ,  et  contra  adversarios 
tuos  ^  distabui. 

Perfecto  odió  oderam  illosx 
inimici  facti  sunt  mihi, 

Scrutare  me  Deus ,  et  co- 
gnosce  cor  meum:  proba  me  y  et 
scito  cogitationes  meas, 

Et  vide  si  via  doli  in  me 
est ,  et  deduc  me  in  vid  ¿eternd. 


I  paíTnam  2  Super  me  est  scientia  ,  et  excelsior  3  est  opertum  os  meuna 
9  te,  quo     4  sodales-      5  principatus       6  resistebam. 
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PSALMO  CXXXIX. 


E, 


rué  me  Domine  ab  lio- 
mine  malo  :  a  viris  iniquis  ser^ 
va  me. 

Qui  cogitaverunt  malitias 
in  cor  de  :  tota  die  versati  sunt 
in  j)r¿eliis. 

Exaciierunt  linguam  suam 
guasi  serpens  :  venenu7n  aspi- 
dis  siib  labiis  eorum.  Sbmpek, 
Custodi  me  Domine  de  manu 
impii  ,  a  viro  iniquitaíiim  ser- 
va  me  :  qui  cogitaverunt  sup~ 
plantare  gressus  meos. 

Absconderunt  superbi  la^ 
queum  mihi  y  et  funibus  exten- 
derunt  rete  :  juxta  semitam  of- 
fendiculum  j)osuerunt  mihi, 
Semper. 

Dixi  Domino  ,  Deus  meus 
es  tu  :  *  audi  Domine  vocem 
deprecationis  me^e. 


Domine  Deus  fortitudo  sa^. 
luiis  mea  :  protexis**  caput 
meum  in  die  belli. 

Ne  des  Domine  desideria 
impii'.  scelera  ejus  ne  (fundan- 
tur ,  et  eleventur.  Semper, 

Amaritudo  convivarum  meo-^ 
rum :  labor  labiorum  eorum  ope^ 
riet  eos, 

Cadent  super  eos  carbones^ 
^  in  ignem  dejicies  eos  ,  in  fo" 
veas  ,  ut  non  consurgant, 

Vir  linguosus  non  dirigetur 
in  ierra  ,  virum  iniquum  mal¿t 
capient  in  interitum. 

Scio  quod  Dominus  faciet 
causam  inopis  ,  judicia  paupe^ 
rum. 

Attamen  justi  confitebuntur, 
nomini  tuo  :  habitabunt  recti 
cum  vultu  tuo. 


I  auribus  fercipe      4  ignis  :  dejicies  eos  in  fovett^ 
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De 


^ omine  clamavi  ad  te , 
festina  mihi\  ^  exaudí  vocem 
meam  clamantis  ad  te. 

Dirigatur  oratio  mea  sic^ 
ut  incensum  in  conspectu  tuo:. 
elevatio  ^  manuum  mearum  sa- 
crijicium  vespertinum. 

Pone  Domine  custodiam  ori 
meo  :  serva  paupertatem  labio^ 
rum  meorum, 

Ne  declines  cor  meum  in 
verbum  malum  ,  volvere  cogi" 


tationes  implas  cum  viris  ope^ 
rantibus  iniquitatem\  ñeque  co^ 
medere  in  deliciis  eoriun. 

Corripiat  me  jusius  in  mi^ 
sericordia  ,  et  arguet  me  ,  oleum 
amaritudinis  non  impinguet  ca^ 
put  meum: 

Quia  adhuc  oratio  mea  pro 
malitiis  eorum  :  sublati  sunt 
juxta  petram  judices  eorum  ^  et 
audient  verba  mea  y  quoniam 
decora  sunt. 


I   guriius  percibe      2  falmarum 


Sícut  agrícola  quum  scin- 
dit  terram  :  sic  dissipata  stint 
ossa  iiostra  in  ore  inferni» 

Quia  ad  te  Domine  Deus 
§culi  me  i :  in  te  speravi ,  ne 
tvacues  animam  meain. 
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Custodi  me  de  maní  bus  la- 
quei^  qiiem  posuerunt  mihi-,  de 
offendiculis  oj^eranlium  iniqui^ 
tatcm, 

Incident  in  rete  ejtis  im- 
fii:  simal  auíem  ego  transibo. 


PSALMO  CXLL 


Vo 


oce  mea  ad  T>ominum 
elamavi :  voce  mea  ad  Domi- 
num  deprecatus  sum. 

Effundam  in  conspectii  ejtis 
cloquinm  meum  :  tribidationem 
meam  coram  illo  annuntiabo. 

Quum  anxius  fiierit  in  me 
spiriíus  mens  :  tu  enim  nosti 
semitnm  meam  in  vid  hac  qua 
ambulabo  ,  absconderunt  la- 
que um  mihi. 

Réspice  ad  dexteram  ,  et 
vide  quia  non  sit  qui  cognoscat 
me  : 

Periit  fuga  a  me  ^  et  non 


est  qui  quarat  animam  meam. 

Clamavi  ad  te  Domine,  di- 
xi:  Tu  es  spes  mea,  fars  mea 
in  térra  viventium. 

Ausculta  deprecationem 
meam ,  quoniam  infirmatus  sum 
nimis. 

Libera  me  a  persequutori^ 
bus  meis  ,  quoniam  confortati 
sunt  super  me. 

Educ  de  carcere  animam 
meam  i  ut  confiteatur  7iomini 
tuo  : 

In  me  coronahiintur  justiy 
quum  retribueris  mihi. 
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'omine  exaudi  orationem 
meam,  ^  ausculta  deprecatio^ 
nem  meam  in  veritate  tud; 
exaudi  me  in  justiiid  tud. 

Et  non  venias  ad  judican- 
dum  cum  servo  tuo :  quia  non 
¡US tifie abitur  in  consfectu  tuo 
%mnis  vivens, 

PersequHtus  est  enim  ini- 
micus  animam  meam,  con/re- 
git  in  térra  vitam  meam  :  ^  po~ 
suit  me  in  tenebris  ,  quasi  mor- 

I  aurtbus  percipe       2  coUocovit  me  in  tenebris 


íuos  ^  antiquos, 

Et  anxiatus  fuit  in  me  spi- 
rtíus  meus  :  /;/  medio  mei  solli- 
citum  fuit  cor  meum. 

Recordabar  dierum  ant^'" 
quorum  ,  meditabar  omnia  ope- 
ra tua  :  facta  manuum  tuarum 
loquebar. 

Expandí  manits  meas  ad 
te-,  anima  mea  quasi  térra  si- 
tiens  ad  te.  *  Semper^ 

Cito  exaudi  me  Domine^ 

3  saculi      4  Festina 


a  En  esta  versión  de  S.  Gerdnymo, 
áesde  el  Psalmo  III.  hasta  este  ,  se  halla 
repelida  al  ño  de  algunos  versículos  la 


palabra  SEMPER,que  entre  los  Hebreos 
es  Sela^  y  entre  los  Griegos  Diapsaltna. 
Y  sia  embargo  de  que  el  Santo  Doctor 


VERSrON  DE  S.  GERONTMO. 


defccit  spiritus  meus  :  ne  ah- 
scondas  faciem  tiiam  a  me  ,  et 
comparabor  descendentibus  in 
laciim. 

Fac  me  audire  mane  mise- 
ricordiam  tuam  ,  qiioniam  in  te 
conjido : 

Notam  fac  mihi  viam  in 
qua  ambidem^  qnoniam  ad  te 
levavi  animam  meam. 

Libera  me  de  inimicis  meis 
Domine  :  a  te  protectus  sum. 

Doce  me  ut  faciam  volun- 

I  ligantes 

le  da  varias  interpretaciones  en  su  Epís- 
tola á  Marcela,  que  comienza  :  Quce  acce- 
pisti  reddenda  sunt  cum  fcenoie ,  &c. 
puede  decirse  con  S  Juan  Chrysóstomo, 
que  la  palabra  Semper  en  el  canto  de 
los  Psalmos  denota  ,  que  acabada  una 


iatem  tuam  ,  quia  tu  Deus 
meus  :  spiritus  tuus  bonus  de^ 
ducet  me  in  terram  rectam. 

Propter  nom^n  tuum  Do" 
mine  vivijicabis  me  :  in  justi^ 
tid  tua  educes  de  angustia  añi^ 
mam  meam. 

Et  in  misericordia  tuá  dis-- 
sipabis  inimicos  meos  ,  et  per- 
des  omnes  '  tribulantes  animam 
memm  :  ego  enim  sum  servus 
tuus. 


parte  de  él ,  seguía  desde  allí  cantando 
otro  coro,  ó  según  piensa  Jansenio  de 
Gante,  era  sefial  de  que  desde  aquel  ver- 
sículo se  mudaba  ó  levantaba  en  el  canto 
el  tono  de  la  voz ,  conforme  á  la  signifi- 
cación de  la  palabra  Griega  ¿>lá^/>aA,¿^a, 
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^enedictus  Dominus  fortis 
meus ,  qui  docet  manus  meas 
ad  príelium  :  dígitos  meos  ad 
bellum. 

Misericordia  mea  ,  et  for- 
iitudo  mea  ,  auxiliator  meus,  et 
salvator  meus-, 

Scutum  meum  ,  et  in  ipso 
speravi:  qui  subjecit  '  populos 
mihi. 

Domine  quid  est  homo ,  quia 
cognoscis  eum :  filius  hominis, 
quia  computas- eum'í 

Hamo  vanitati  assimilatus 
est',  dies  ejus  quasi  timbra  per- 
transiens. 

Domine  inclina  ocelos  tuos, 
et  descende  :  tange  montes^  et 
fumigabunt. 


Mica  fulmine  ,  et  dissipa 
eos :  mitte  sagittam  tuam ,  et  ^ 
Ínter  fice  i  líos. 

Extende  manum  tuam  de 
excelso  :  libera  me ,  et  erue  me 
de  aquis  multis'.  de  manu  filio-- 
rum  aliejíorum. 

Quorum  os  loquutum  est  va^ 
nítatem ,  et  dextera  eorum ,  dex' 
tera  mendacii. 

Deus  canticum  novum  caU" 
tabo  tibí',  in  psalterio  deca^ 
chordo  psallam  tibí. 

Qui  dat  salutem  regí  bus, 
qui  eruit  David  servum  suum 
de  gladio  pessimo. 

Libera  me ,  et  erue  me  de 
manu  filiorum  alienorum',  quo- 
rum os  hqtiutum  est  vanita- 


I  populum  sub  me.      2  coníurbabir 
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iem :  et  dextera  eorunt ,  dextera 
mendacii, 

Ut  sint  filii  nosiri  quasi 
flantatio  crescens  in  adokscen- 
tiá  sud: 

Filiie  nostra  quasi  angulii 
ornati  ad  similitndinem  templi, 

Promtuaria  nostra  flenay 
et  stiper  efundentia  ex  hoc  in 
illudi 
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Pécora  nostra  in  millibus^ 
et  innmnerabilia  in  comjpitis 
nosiris. 

'  Tauri  nostri  pingues :  non 
est  interrupiio ,  et  non  est  egres* 
sus  :  et  non  est  ululatus  in  pía- 
ieis  nostris, 

Beatus  populus  cujus  talia 
sunt :  beatus  populus  cujus  Do^ 
minus  Deus  suus. 


I  Duces  nostri  portantes: 


PSALMO  CXLIV. 


E 


xaltabo  te  Deus  meus 
rexy  et  benedicam  7iomini  tuo 
in  *  aterniim  et  ultra. 

In  omni  die  benedicam  ti- 
^i,  et  lauda bo  nomen  tuum  in  ^ 
sempiternum  jugiter, 

Magnus  Domiiíus,  et  lau- 
dabilis  nimis  ;  et  magnificen- 
tice  ejus  non  est  investigatio, 

Generatio  ad  generationem 
lattdabit  opera  iua  ,  et  fortitu- 
diñes  tuas  annuntiabunt, 

Decorem  glori^e  magnitudi- 
nis  tUce^  et  verba  mirabilium 
tuorum  loquar. 

Et  fortitudinem  horribilium 
tuorum  loquentur^  et  magnitU" 
diñes  tuas  narrabunt. 

Memoriam  multce  bonitatis 
iua  ^  loqueniiir  ;  et  justitias 
tuas  laudabunt. 

Clcmens  ,  et  misericors  T>o- 
minus :  patiens  ,  et  mult.-e  mi- 
s^erationis. 

Bonus  Dominus  ómnibus,  et 


misericordia  ejus  in  universa 
opera  ejus, 

Confiteantur  tibi  Domine 
omnia  opera  tua ,  et  ^  sancti 
tui  benedicant  tibi, 

Gloriam  regni  tui  dicent; 
et  foriitudines  tuas  loquentur, 

Ut  ostendant  filii s  homi- 
num  foriitudines  ejus,  et  glo- 
riam decoris  regni  ejus. 

Regnum  tuum  ,  regnum  o- 
mnium  sacidorum ,  et  potestas 
tua  in  omni  generatione ,  et  ge- 
nerationem. 

Sustentat  Dominus  omnes 
corru entes ,  et  erigit  omnes  ^  ja- 
ceníes. 

O  culi  omnium  ^  in  te  spe- 
rant ,  et  tu  das  eis  escam  suam 
in  tempore  ^  suo. 

Aperis  manus  tuas,  et  im- 
ples omne  animal  refectionc. 

Justus  Dominus  in  ómni- 
bus viis  suis,  et  sane  tus  in 
ómnibus  operibus  suis. 


I  sxcuhitn  7.  í^eculum^ei  ultra.  %  ertictabvnt,  ^  lardus  ai  furorem  ^  et  magraz 
misericoríli^t.  5  misericordes  6  incurvutos.  1  aá  8  ecrum.  9  satias  omnam 
virum  placité.    lo  misiricart 
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Juxta  est  Dominus  ómni- 
bus qui  invocant  eum  :  omni" 
tus  qui  invocant  illum  in  ve- 
riiate, 

Placitum  timentium  se  fa- 
ciet )  et  '  clamorem  eorum  ex~ 
audiet ,  et  salvabit  eos. 


VERSION  DE  S.  GERÓNYMO. 

Custodit  Dominus  omnes  di- 
ligentes se ,  et  universos  impios 
^  conteret. 

Laudent  Domini  loquetur 
os  meiim  ,  et  benedicet  omnis 
caro  nomini  sancto  ejus  in  ^  a' 


iernumy  et  jugiter. 
1  de^recaiionem   2  iisperdct.   3  saculum ,  et  ultra. 


PSALMO  CXLV. 


llanda  anima  mea  Z)(?- 
minum :  laudabo  Dominum  in 
vita  mea :  *  cantabo  Deo  meo 
quamdiu  sum. 

No  lite  confidere  in  principi- 
bus  :  ///  filio  hominis  cui  7ton 
est  salus. 

Egredietur  spiritus  ejus  ,  et 
revertetur  in  humum  suam :  in 
die  illa  peribunt  cogitationes 
ejus, 

Beatus  ciijus  Deus  Jacob 
auxiliator  ejus  :  spes  ejus  in 
Domino  Deo  suo, 

Qui  fecit  ccelos  et  terrami 
mare  ,  et  omnia  quíC  in  eis 


sunt 
2 


et  custodit  veritatem  in 
sempiternum, 
Qui  facit  judicium  calu- 
mniam  sustinentibus  j  et  dat 
panem  esiirientibus, 

Domijjus  solvit  vinctos :  Do' 
minus  illuminat  cacos, 

Dominus  erigit  ^  allisos : 
Dominus  diligit  justos, 

Dominus  custodit  advenas  ^ 
pupillum  et  viduam  suscipieti 
et  viam  impiorum  conteret, 
Regnabit  Dominus  in  ^ 
iernum ,  Deus  tuus  Sion  in  ge- 
nerationem  ,  et  generationem* 
Alleluia, 


I  fsallam    2  saculum.     3  incurvatos:    4  pervertet,     ¿  saculum^ 


PSALMO  CXLVL 


'  Laúdate  Dominum ,  quo- 
fiiam  bonum  est  canticum  Dei 
nostri  :  quoniam  decorum  est^ 
pulchra  laudatio, 

^  jT.dificabit  Jerusalem 
Dominus :  ejectos  Israel  ^  con^' 
gregabit, 

Qui  sanat  contritos  cor  de  y 


et  alligat  ^  plagas  eorum. 

Qui  7tumerat  multitudinem 
stellarum ,  et  omnes  nomine  suo 
vocat, 

Magnus  ^  Dominus  noster, 
et  multus  fortitudine  :  et  pru- 
dentia  ejus  non  est  numerus, 

Suscipiens  mansuetos  Do- 


i  Psallite  2  JEdtJicant  3  congregans,  4  dolores  S  dominator 


PSALMO  CXLVI. 


minus :  humiUans  impos  usque 
ad  ierr^im. 

Canite  Domino  in  confessio- 
ne  :  ^  canite  Deo  mstro  in  ci- 
ihard. 

Qiii  operit  Cíelos  nubibus  y 
et  pTíebet  terree  fluviam  ,  et  o- 
ririfacit  in  montibus  germen. 
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Qni  dat  jumentis  j?ancm  suum*. 
filiis  corvi  clamantíbíts, 

^on  est  in  foriiiudine  eqiii 
voluntas  ejus  :  neque  in  iibiis 
viri  flacettiT  ei» 

Phcetur  Domino  in  his  qui 
iiment  eum  ,  et  exs^ectant  mi^ 
sericordiam  ejus. 


z  psollite 


PSALMO  CXLVII. 


J^auda  Jerusalem  Domi^ 
nnm :  cane  Deum  tuum  Sion, 

Qiiia  confortavit  vectes  for- 
iarum  tuariim :  benedixit  Jiliis 
iuis  in  medio  iuL 

Qui  ^osuit  terminum  tuum 
facem  :  adife  frumenti  satu- 
ravit  te, 

Qtii  emittit  eloquium  suum 
lerrie  :  velociter  currit  verbum 
fjus, 

Qui  dat  nivem  quasi  la^ 
nam ;  ^ruinam  quasi  cinerem 


s^argit, 

Projicit  glaciem  suam  quasi 
hucc ellas  :  ante  faciem  frigoris 
ejus  quis  stabit  ? 

Mittet  verbum  suum  ,  et 
solvet  illa :  sprabit  spritu  suo, 
et  Jluent  aqua. 

Qui  anniintiat  verbum  suum 
Jacob :  ^r^ecepa  sua  ,  et  judi^ 
cia  sua  Israel. 

Non  fecit  similiter  omni  gen- 
ti ,  et  judicia  ejus  non  cogno^ 
scent,  Álleluia, 


PSALMO  CXLVIII. 


Us 


l^audate  Dominum  de  cce- 
laúdate  eum  in  excelsis. 
Laúdate  eum  omnes  angeli 
ejus :  laúdate  eum  omnes  exer- 
ciíus  ejus. 

Laúdate  eum  sol  et  luna : 
laúdate  eum  omnes  stellee  lu- 
minis. 

Laúdate  eum  cceli  ccelorum, 
et  aquce  quce  super  ccelos  simt, 
Laudent   nomen  Domini : 


quontam  tpse 
creata  sunt. 


mandavit  et 


Statuit  ea  in  '  sactdtim  ,  et 
in  ceternum  :  preecepum  dedity 
et  non  prateribit. 

Laúdate  Dominum  de  ter- 
ra  :  dr acones  et  omnes  abyssi, 

Igjiis  ,  et  grando  ,  nix ,  et 
glacies  ;  ventus  ,  turbo  ,  qua 
facitis  sermone m  ejus. 

Montes  et  omnes  colles :  li^ 
gnum  fruciijerum  ,  et  universa 
cedri. 

Bestia  j  et  universa  jumen-- 
ta  :  repiilia  ,  et  aves  volantes. 


I  prétcepit  d  aternum  létculi 


Y  2 
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jR.e¿es  tervíe ,  et  omnes  po-  jus  solius :  gloria  ejus  in  cceh 

fuli  :  principes  et  universi  ju-  et  in  térra, 

dices  térra.  Et  exaltavit  cornu  popidi 

Jiwenes  ,  et  vir^ines  :  se-  sui:  laus  ómnibus  '  sanctis  ejíiSy 

Ttes  cum  ptieris  laudent  nomen  filiis  Israel  populo  ^  approfin" 

Do  mi  ni,  quanti  sibi,  Alleluia, 

Quoniam  sublime  nomeyi 

l  misericordibus     2  propinquo 


PSALMO  CXLIX. 


antate  "Domino  canticftm 
mvum :  laus  ejus  in  congrega- 
tione  '  sanctorum, 

Líetetur  Israel  in  factore 
suo  \  fila  Sion  exsultent  in  rege 

5110. 

Laudent  nomen  ejus  in  cho- 
ro :  in  tympano  ,  et  cithará  * 
cantent  ei. 

Quia  complacet  sibi  Domi- 
liHS  in  populo  suo  :  ^  exaltabit 
mansuetos  in  Jesu. 

Exsultabunt  ^  sancti  in 
gloria  :  laudabunt  in  cubilibus 

I  miserkordium  2  psallanf  3  glorificabit  4  salutem  $  misericorásf  6  plt^ 
bibus,   7  ómnibus  misericordibus 


suts. 

Exsultationes  Dei  in  gut- 
ture  eorum  ,  et  gladii  ancipites 
in  manibus  eorum. 

Ad  faciendam  vindictam 
in  gentibus  :  increpationes  in  ^ 
populis.  \ 

Ut  alligent  reges  eorum  ca* 
tenis  ,  et  inclytos  eorum  compe- 
dibus  ferréis. 

Ut  faciant  in  eis  judie ium 
conscriptum :  decor  est  omnium 
sanctorum  ejus.  Alleluia, 


PSALMO  CL. 


j-uaudate  Dominum  in  s an- 
do ejus  :  laúdate  eum  in  '  for- 
iitudine  potentia  ejus. 

Laúdate  eum  in  fortitudi- 
nibus  ejus  :  laúdate  eum  jux- 
ta  multitudinem  magnificentia 
sua. 

Laúdate  eum  in  clangore 
huccince  \  laúdate  eum  in  psal- 


terio  et  cithard. 

Laúdate  eum  in  tympano  et 
choro  :  laúdate  eum  in  chordis 
et  órgano. 

Laúdate  eum  in  cymbalis 
sonantibus  :  laúdate  eum  in 
cymbalis  ^  tinnientibus. 

Omne  quod  spiraty  laudet 
Dominum.  Alleluia, 


1  firmamsnto  fortiíudinis    a  jubilotionis. 
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P  S  A  L  M  o  I. 


ichoso  ,  y  bienaventu- 
rado aquel  hombre  ,  que  no  si- 
guio  el  mal  exemplo,  y  persua- 
sión de  los  impíos :  que  no  se 
acostumbró  ,  ni  estuvo  de  asien- 
to en  el  hábito  de  pecar  ,  y  no 
pervirtió  á  los  otros  con  doctri- 
nas ,  y  máximas  falsas  y  perver- 
sas :  burlándose  y  despreciando 
toda  corrección,  y  temor  de  los 
justos  juicios  de  Dios. 

2  Antes  bien  poniendo  to- 
do su  conato  ,  y  voluntad  en  la 
puntual  observancia  de  los  di- 
vinos mandamientos  ,  halla  so- 
lamente su  placer  en  meditarlos 
día  y  noche. 

3  Este  tal ,  será  semejante  á 
un  árbol  plantado  junto  á  las 
corrientes  de  las  aguas  ,  y  dará 
sus  frutos  á  su  tiempo. 

4  y  así  como  este  conser- 
vará siempre  verdes  sus  hojas, 

PSAL 

1  ¿Por  qué  así  se  enfurecie- 
ron ,  y  tumultuáron  las  nacio- 
nes de  los  Gentiles?  ¿Por  qué 
los  pueblos  de  Israel  han  dado 
lugar  en  su  corazón  á  pensa- 
mientos y  designios  llenos  de  va- 
nidad ? 

2    Levantáronse  á  una  los 
Reyes  de  la  tierra  ,  y  coligáron- 
Tom.  VIL 


así  á  él  se  le  convertirá  en  bien 
todo  aquello ,  en  que  pusiese  la" 
mano. 

5  Mas  no  así ,  no  así  la  suer- 
te de  los  impíos  :  serán  coma 
estériles  plantas  en  árido  terre- 
no sin  humedad  y  sin  hojas  :  y. 
los  traherá  y  llevará  el  furor  de 
sus  pasiones,  como  el  polvo  ,  6 
el  tamo  de  la  era  es  arrebatado 
del  ímpetu  del  viento. 

6  Por  esto  en  el  juicio  final 
no  podrán  los  impíos  levantarse 
de  muerte  á  gloria ,  ni  tener  lu- 
gar los  pecadores  en  la  compa- 
ñía de  los  justos. 

7  Por  quanto  el  Señor  apro- 
bará y  calificará  la  conducta  ,  y, 
obras  de  los  justos  ,  confun- 
diendo á  los  impíos ,  y  casti- 
gando con  eternas  penas  sus  ac- 
ciones maliciosas. 


MO  11. 

se  los  Príncipes  de  ía  synagoga 
contra  Dios  Padre ,  y  contra  su 
Unigénito  Hijo  ,  á  quien  él  un- 
gió por  Rey. 

3  Rompamos,  dixéron,  sus  du^ 
ras  cadenas,  de  Dios  y  de  Christo, 
y  sacudamos  de  nosotros  este  in- 
sufrible yugo,  estas  nuevas  leyes, 
con  que  nos  quieren  sujetar. 
Y3 
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4  Mas  el  que  tiene  su  mo- 
rada en  lo  mas  alto  de  los  cie- 
los ,  se  r.eirá  y  burlará  de  ellos, 
y  hará  inútiles  todos  sus  esfuer- 
zos. 

5  Lleno  de  indignación  en 
el  tiempo  que  tiene  establecido, 
les  hará  sentir  su  terrible  enojo, 
y  deshaciendo  todas  sus  iniquas 
tramas ,  los  pondrá  en  la  mayor 
consternación  ,  y  vergüenza. 

'  6  Vosotros,  les  dirá  enton- 
ces el  Ungido  ,  vosotros ,  que 
rehusasteis  sujetaros  á  mí ,  tefied 
entendido ,  que  yo  soy  aquel, 
á  quien  Dios  mi  Padre  estable- 
ció Rey  sobre  su  santo  monte 
de  Sion  ,  para  anunciar  su  eter- 
no decreto  ,  por  el  que  me  fué 
dada  toda  potestad  en  el  cielo, 
y  en  la  tierra. 

7  Porque  Dios  mi  Padre  dl- 
xo  :  Tu  eres  mi  Hijo  Unigénito: 
yo  hoy  te  he  engendrado. 

8  Pídeme  lo  que  quisieres, 
que  lo  concederé :  todas  las  na- 
ciones, que  hay  desde  el  un  cabo 
hasta  el  otro  del  mundo  ,  serán 
propia  herencia  y  posesión  tuya. 
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9  A  los  que  rehusaren  ta 
imperio  ,  los  gobernarás  con  ua 
cetro  de  hierro  :  y  á  .los  que 
fueren  rebeldes  ,  como  vasos  de 
barro  los  quebrantarás ,  y  redu- 
cirás á  polvo. 

10  En  vista  pues  de  esto, 
volved  ,  Reyes  ,  sobre  voso- 
tros ;  y  los  que  estáis  puestos 
para  gobernar  la  tierra,  escar- 
mentad ,  y  aprended  como  de- 
béis juzgarla. 

11  Servid  al  Señor  con  te- 
mor de  no  ofenderle  :  poned 
en  él  todo  vuestro  contento,  pe- 
ro sin  perder  de  vista  su  terri- 
ble Magestad. 

12  Abrazad  ,  y  respetad  las 
leyes  y  enseñanza  del  Messías: 
no  deis  lugar  á  que  excitando 
su  ira  contra  vosotros  ,  os  nie- 
gue los  medios  de  seguir  el  ca- 
mino derecho  de  la  justicia  ,  y 
perezcáis. 

13  Quando  de  aquí  á  poco 
se  encendiere  como  fuego  sa 
justa  indignación,  solamente  se- 
rán dichosos  los  que  en  él  hubie- 
ren puesto  toda  su  confianza. 


PSALMO  III. 


1  Oeñor  ,  ¿cómo  es  que  tanto 
se  han  multiplicado  los  enemi- 
gos ,  que  me  afligen  ?  muchos 
son  los  rebeldes  ,  que  se  levan- 
tan contra  mí. 

2  Muchos  los  que,  viéndo- 
me en  esta  angustia  ,  dicen  :  No 
le  queda  á  este  que  esperar,  que 
su  Dios  le  libre  de  nuestras 
manos. 

3  Pero  vos,  Dios  mió,  sois 


mí  protector ,  mi  escudo ,  mí 
gloria ,  y  el  que  me  levantará 
del  abatimiento  ,  y  me  hará  su- 
perior á  ellos. 

4  En  otros  apuros  alcé  mi 
grito  al  Señor,  pidiéndole  so- 
corro ,  y  él  se  dignó  de  escu- 
charme benignamente  desde  su 
santo  monte  ,  donde  reside. 

5  Así  que  en  medio  de  mis 
mayores  trabajos  y  miserias ,  y 


PSALMO  III. 


estando  seguro  del  divino  auxi- 
lio, dormía  tranquilo,  y  desper- 
taba sin  haber  recibido  el  menor 
daño  ,  porque  tenia  al  Señor  por 
protector. 

6  De  aquí  es,  que  aun  aho- 
ra mismo  estoy  sin  miedo  ,  cer- 
cado de  numerosos  esquadrones 
de  enemigos.  Basta  que  vos  os 
declaréis  en  mi  defensa  ,  para 
verme  ya  en  salvo  ,  y  libre  de 
todos  sus  furores. 

7  Buenas  pruebas  tengo  de 
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que  nunca  me  habéis  abando- 
nado :  pues  siempre  humillasteis, 
y  confundisteis  á  los  que  sin  jus- 
ta causa  se  me  declaráron  ene- 
migos :  quebrantasteis  el  orgu- 
llo, y  la  fuerza  de  mis  violen- 
tos perseguidores. 

8  Del  Señor  ,  pues ,  es  de 
quien  solo  hemos  de  esperar,  y 
nos  ha  de  venir  la  salvación ;  y 
de  vos  ha  de  baxar  también  la 
bendición  sobre  vuestro  pueblo.. 


O  IV. 


PS  ALM 

1  IVIuchas  veces  Imploré  el  algún  enojo  contra  mí,  no  sea 
socorro  de  mi  Dios  ;  y  como 
testigo  ,  que  es  de  mi  justicia  é 
inocencia  ,  atendió  luego  á  mis 
ruegos.  Vos  ensanchasteis  mi 
angustiado  corazón  ,  quando 
me  veíais  cercado  de  pena  y  de 
congoja : 

2  Por  tanto  mostraos  tam- 
bién ahora  piadoso  conmigo  ,  y 
logre  yo ,  que  os  muevan  á  com- 
pasión mis  súplicas  humildes. 

3  Y  vosotros ,  ó  hijos  de 
hombres  ilustres  ,  ¿hasta  quando 
me  perseguiréis  con  un  corazón 
duro  y  obstinado  ?  ¿  para  qué  an- 
dáis formando  inútiles  proyec- 
tos ,  y  buscando  varios  pretex- 
tos para  calumniarme? 

4  Tened  pues  entendido,  que 
el  Señor  hasta  aquí  por  medios 
y  modos  admirables  ha  protegi- 
do al  que  ungió  ,  y  estableció 
Rey  sobre  Israel :  y  que  no  me 
abandonará  ,  siempre  que  hu- 
mildemente implorare  su  favor. 
'  y.  Ya  que  hayáis  concebido 


tal,  que  ofendáis  á  Dios ,  y  á  la 
justicia.  Examinad  á  solas  en 
vuestro  retiro  lo  que  os  sugiere 
contra  mí  vuestro  corazón  en- 
conado ,  y  hallaréis,  que  tenéis 
que  callar  ,  y  arrepentiros. 

6  Ofreced  al  Señor  en  sacri- 
ficio un  corazón  recto  ,  y  sin- 
céro  :  y  esperad  en  él ,  para  que 
así  podáis  conseguir  los  verda- 
deros bienes.  Yo  bien  sé  que  ha- 
brá muchos  de  esos  mundanos, 
que  me  digan :  ¿  y  quién  nos  har  á 
ver  esos  bienes  ,  de  que  hablas? 

7  Mas  yo  les  respondo ;  que 
impresa  llevamos  sobre  nosotros 
la  luz ,  Señor ,  de  vuestro  divi- 
no rostro  ,  para  hacérnoslos  co- 
nocer. Vos  con  la  esperanza  de 
estos  bienes  verdaderos ,  habéis 
llenado  mi  corazón  de  inefable 
alegría. 

8  Esos  hombres  mundanos 
viven  ,  y  se  muhiplican  con  las 
abundantes  cosechas  á  su  tiempo 
de  trigo ,  de  vino ,  de  acey  te ,  j 
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áe  los  otros  engañosos  deleytes,  dormido  con  el  mayor  sosiego, 
en  que  confian.  lo  Porque  vos,  Señor,  de 
9  Pero  yo  contento  con  mí  una  manera  singular  habéis  lie- 
suerte  ,  me  retiro  á  reposar  en  nado  mi  corazón  de  verdadera 
mi  cama ,  y  al  punto  me  quedo  y  sólida  esperanza. 

PSALMO  V. 


alien  ,  Señor  ,  mis  pala- 
bras piadosa  acogida  en  vuestros 
oidos  ,  escuchad  mis  lamentos  y 
clamores.        .  ^ 

2  No  sean  inútiles  mis  hu- 
mildes ruegos ,  Dios  y  Rey  mió, 
en  vuestra  presencia.  .. 

3  Porque  á  vos, Señor ,  acu- 
drré  en  la  mañana  ,  implorando 
vuestro  amparo  ,  á  vos  correré 
para  que  me  escuchéis. 

4  Me  pondré  en  vaestra  pre- 
sencia en  los  primeros  crepúscu- 
los del  dia,  para  contemplar  que 
sois  un  Dios  ,  á  quien  de  nin- 
gún modo  puede  agradar  la  ma- 
licia. 

5  Que  no  morará  con  vos 
en  el  cielo  algún  maligno  :  ni 
tampoco  podrán  sufrir  vuestras 
miradas  ,  6  comparecer  delante 
de  vuestros  ojos ,  los  que  abri- 
gan en  su  pecho  la  injusticia. 

'  6  Porque  sois  declarado  ene- 
migo de  los  que  aman  el  peca- 
do ,  y  haréis  perecer  á  todos  los 
que  contra  su  próximo  emplean 
sus  lenguas  en  mentiras. 

7  Tiene  d  Señor  en  abomi- 
nación al  que  derrama  humana 
sangre,  y  al  que  engaña  á  otro. 
Mas  yo  con-ílado  en  vuestras  mi- 
sericordias ,  que  tan  abundante- 
mente derramáis  sobre  mí, 

8  Me  alentaré  á  entrar  ea 


vuestra  casa ,  para  postrarme  en 
vuestro  santo  templo,  y  adora- 
ros con  el  mas  profundo  temor 
y  reverencia. 

9  Gaiadme,  Señor ,  por  el 
camino  de  lo  justo ,  que  condu- 
ce á  vos  :  cercado  me  veo  de 
enemigos :  dirigid  mis  pasos  ,  y 
no  permitáis,  que  os  pierda  ja- 
mas de  vista. 

10  Porque  en  su  boca  no  se 
halla  palabra  de  verdad;  y  su 
corazón  está  ocupado  todo  de 
vanidad  ,  y  de  perfidia. 

1 1  Su  garganta  es  como  un 
sepuichro  abierto  ,  que  exhala 
un  olor  pestilencial  de  mentiras, 
de  traiciones  y  lisonjas.  Vos, 
Señor  y  Dios  mió  ,  no  los  de- 
xeis  sin  castigo. 

1 2  Haced ,  que  queden  in- 
útiles todas  sus  maquinaciones: 
apartadlos  lejos  de  vos ,  como 
merecen  sus  iniquidades ,  puesto 
que  han  provocado  vuestra  pa- 
ciencia ,  levantando  la  bandera 
contra  vos. 

13  Y  por  el  contrarío  col- 
mad de  perfecta  alegría  á  los 
que  ponen  en  vos  toda  su  es- 
peranza :  sí  ,  Dios  mió  eterna- 
mente se  gozarán  en  vos  ,  y  vos 
habitaréis  en  ellos  para  librarlos 
de  todo  mal. 

14  y  en  vos  haliaráa  todo 
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«n  contento  los  que  os  aman,  y  Dios  mío  ,  vuestro  amor  es  el 
se  muestran  celosos  de  vuestra  que  como  escudo  nos  ha  cu- 
gloria :  porque  sobre  el  justo  der-  bierto,  y  defendido  contra  to- 
ramais  la  abundancia  de  vues-  dos  los  dardos ,  que  pueda  des- 
tros beneficios,  y  bendiciones.  pedir  contra  nosotros  la  malig- 
15     Vuestra  benevolencia  ,  nidad  de  nuestros  enemigos. 


PSALMO  VI. 


I  Señ( 


ira 


'enor  ,  aplaqúese  vuestra 
,  y  no  me  cerrijais  ,  ni  cas- 


tiguéis en  medio  de  ella. 

2  j  Piedad  Señor !  |  ved  quán 
flaco  ,  y  miserable  soy !  sanad- 
me. Dios  mió,  porque  todos  mis 
huesos  se  estremecen  ,  quando 
contemplo  airado  vuestro  rostro. 

3  Y  mi  alma  se  vé  toda 
turbada  :  m.as  vos,  Señor  mió, 
¿hasta  quándo  me  os  mostraréis 
tan  enojado  ? 

4  Aplacado  ya^  ^no  volve- 
réis á  echar  sobre  mí  siquiera 
una  mirada  compasiva?  librad 
mi  alma  de  este  tormento :  em- 
plead vuestra  misericordia  para 
salvarme. 

'  5  No  acabéis  con  mi  vida: 
l  cómo  podré  después  de  muer- 
to cantar  vuestras  misericordias? 
No  ,  Dios  mió ,  no  pueden  ce- 
lebrarlas las  frias  cenizas  del  se- 
pulchro. 

6  Me  aflixo  ,  y  suspiro  sin 
cesar  ;  y  quando  los  otros  des- 


cansen por  las  noches  ,  velaré 
yo  ,  inundando  con  mis  lágri- 
mas mi  lecho  ,  y  regando  con 
ellas  mi  estrado. 

7  Se  ha  obscurecido  la  lum- 
bre de  mis  ojos  por  la  amar- 
gura que  experimento  ,  vién- 
doos airado  :  me  siento  acaba- 
do ,  y  sin  fuerzas  en  medio  de 
tantos  enemigos ,  que  me  ponen 
asechanzas. 

8  Retiraos  lejos  de  mí  to- 
dos los  que  obráis  la  injusticia, 
porque  la  voz  eficaz  de  mis  lá- 
grimas ha  llegado  ya  á  los  pia- 
dosos oídos  del  Señor. 

9  El  Señor  ha  inclinado  be- 
nigno su  misericordia  á  mis  sus- 
piros :  el  Señor  se  ha  dignado 
de  aceptar  mis  humildes  ruegos. 

10  Queden  pues  turbados, 
y  cubiertos  de  la  mayor  confu- 
sión todos  mis  enemigos  y  vien- 
do frustradas  sus  esperanzas  hu- 
yan  en  el  momento,  tristes  y 
llenos  de  vergüenza. 


PSALMO  VIL 

I  Señor  ,  Dios  mío  ,  en  vos  2  Para  qne  mí  alma  no  ven- 
es ,  en  quien  siempre  he  puesto  ga  á  ser  despojo  de  aquel  ,  que 
toda  mi  esperanza  :  salvadme,  y  lleno  de  furor,  á  manera  de 
libradme  de  todos  los  que  me  león  ,  me  sigue  para  despeda- 
perMguen.  zarme  ,  sin  que  haya  quien  me 
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valga,  ni  saque 


de  sus  manos. 
Dios  mió  ,  si  he 
que  se  me  imputa 
acciones 
que  me 


3  Señor  , 
hecho  esto  , 
contra  él  :  si  en  mis 
se  halla  la  maldad  de 
acusan: 

4  Si  he  vuelto  mal  por  mal 
á  los  que  me  le  han  hecho,  jus- 
tamente perezca  sin  recurso  ni 
esperanza  á  manos  de  mis  ene- 
migos. 

5  Persígame  mi  enemigo,  y 
llaga  presa  de  mí  ,  y  pisándome 
por  tierra  ,  abata  hasta  el  polvo 
toda  mi  gloria. 

6  Mas  supuesto  que  me  veo 
inocente  de  tales  delitos ,  ar- 
maos ,  Dios  mió ,  de  vuestro  po- 
der y  justo  enojo,  y  haced  alar- 
de de  él  en  las  tierras  de  mis 
perseguidores. 

7  Venid  á  mi  socorro  ,  y 
despertaos  para  ayudarme ,  se- 
gún la  ley  que  habéis  dado  ,  y 
las  promesas  hechas  al  inocente. 
Viendo  la  multitud  de  pueblos 
que  cumplís  la  palabra  ,  adorará 
vuestra  justicia,  y  rodeará  vues- 
tro tabernáculo. 

8  En  consideración  de  esto, 
subid  á  vuestro  throno  ,  porque 
vos  sois  el  Juez  supremo  de  los 
pueblos. 

9  Hacedme  ,  Señor  ,  la  Jus- 
ticia que  solicito ,  conforme  á  la 
inocencia  ,  que  en  mí  se  halla. 

10  Y  pues  vos  ,  Dios  mió, 
veis ,  y  penetráis  lo  interior,  y 
secreto  de  los- corazones,  acá- 
bese de  una  vez  la  malignidad 
de  los  impíos ,  y  mostraos  pro- 
tector del  inocente. 


1 1  Justo  es  el  socorro  ,  que 
imploro  del  Señor  en  esta  causa, 
porque  él  es  ,  el  que  salva  á  los 
que  con  corazón  sano  le  buscan, 

12  Dios  es  un  Juez  justísi- 
mo ,  poderoso  ,  y  lleno  de  lon- 
ganimidad y  sufrimiento  :  ¿-  se 
le  vé  por  ventura  cada  dia  ai- 
rado, castigar  al  pecador  sin  re- 
curso ,  y  sin  darle  lugar  á  que 
se  convierta? 

13  No  por  cierto :  mas  tam- 
bién es  indubitable  ,  que  si  vo- 
sotros los  que  me  perseguís,  no 
os  arrepentís ,  y  os  volvéis  á  él, 
esgrimirá  contra  vosotros  la  es- 
pada de  su  justicia  :  entesado  y 
pronto  tiene  ya  su  arco, 

14  Para  atravesar  con  mor- 
tíferas ,  y  abrasadoras  saetas  á 
los  que  muestran  un  ardiente 
odio  contra  mí. 

1 5  Ved  ,  como  ese  mi  im- 
placable enemigo  ha  procurado 
poner  en  práctica  los  malos  de- 
signios ,  con  que  intenta  derri- 
barme. 

16  Ha  abierto  un  profundo 
hoyo  para  hacerme  caer  en  él: 
pero  quedará  burlado  ,  y  preso 
en  sus  mismas  redes. 

17  Todo  el  mal  que  medita 
contra  mí  ,  y  contra  mi  vida, 
se  revolverá  contra  su  autor ,  y 
su  misma  maldad  será  la  que  le 
oprima. 

18  Yo  entretanto,  adoran- 
do los  justos  juicios  del  Señor, 
le  gloriñcaré ,  y  ensalzaré ,  y 


cantaré  alabanzas 
nombre. 


a  su  augusto 
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'  I  ^eñor  ,  Dios  nuestro  ,  que 
con  absoluto  dominio  nos  gober- 
náis :  ¡  quán  grande  ,  y  quán  ma- 
ravilloso es  vuestro  augusto 
nombre  en  toda  la  tierra ! 

2  Aunque  vuestra  grandeza, 
y  magestad  se  eleva  sobre  todos 
los  cielos: 

3  Esto  no  obstante  ,  quisis- 
teis que  los  mismos  infantes,  pen- 
dientes aun  de  los  pechos  de 
sus  madres ,  desatando  su  len- 

ua  ,  os  diesen  una  perfecta  ala- 
anza,  para  confundir  y  dexar 
sin  palabras  á  los  impíos ,  vues- 
tros perseguidores. 

4  Quando  yo  contemplo  los 
cielos  ,  que  fabricaron  vuestras 
manos  ;  y  miro  la  Luna,  y  los 
brillantes  astros  ,  que  colgasteis 
en  ellos ,  y  que  forman  toda  su 
hermosura: 

5  Lleno  de  admiración  ,  y 
de  asombro ,  no  puedo  menos 
de  gritar ,  y  de  exclamar  dicien- 


do :  Señor,  ¿qué  cosa  es  el  hom- 
bre ,  para  que  así  le  ensalcéis,  y 
empleéis  en  él  vuestros  pensa- 
mientos y  cuidados? 

6  Es  cierto  ,  que  le  hicisteis 
de  condición  algo  inferior  á  la 
de  los  Angeles ;  pero  al  mismo 
tiempo  le  colmasteis  de  honra, 
y  de  gloria. 

7  Le  disteis  el  dominio  de 
todas  las  criaturas  ,  obras  de  tus 
manos: 

8  Todo  lo  criado  lo  sujetas- 
teis á  su  dominio,  bueyes,  ove- 
jas, hasta  las  mismas  fieras  de  los 
campos: 

9  Las  aves  del  ayre  ,  y  aun 
los  mismos  peces,  que  nadando 
cortan  las  aguas  de  la  mar. 

10  Señor  Dios  nuestro,  que 
con  absoluto  dominio  nos  go- 
bernáis :  iquán  grande,  y  mal-a- 
villoso  es  vuestro  augusto  nom-* 
bre  por  toda  la  tierra  í 


PSALM 

1  Alabaros  quiero  ,  Señor  , 
con  todo  mi  corazón,  y  contar 
todos  los  prodigios,  que  conmi- 
go habéis  obrado. 

2  Me  regocijaré  en  vos  ,  y 
saltaré  de  gozo,  ensalzando  con 
hymnos,ó  Dios  Altísimo,  vues- 
tro augusto  nombre. 

3  Porque  hicisteis  ,  que  vol- 
viese las  espaldas  mi  enemigo;  y 
del  mismo  modo  haréis,  que  sus 
SCí^uaces  debilitados  perezcan, 


O  IX. 

y  no  puedan  sufrir  vuestra  pre- 
sencia. 

4  Sentado  en  vuestro  tribu- 
nal ,  decidisteis  mi  causa  ;  y  co- 
mo recto  Juez  ,  pronunciásteis 
la  sentencia  á  mi  favor. 

5  Experimentáron  los  im- 
píos la  fuerza  de  vuestro  brazo, 
y  fuéron  enteramente  disipados: 
en  eterno  olvido  quedó  sepulta- 
da su  memoria. 

6  El  filo  de  sus  espadas  se 
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embotó  para  siempre ,  y  ñiéron 
asoladas  sus  ciudades. 

7  Tan  pronto  pereció  su 
memoria  ,  como  el  sonido  en  el 
ayre  :  mas  el  Señor  siempre  es 
el  mismo ,  y  nunca  podrá  venir 
á  menos  su  poder. 

8  Como  Juez  soberano  se 
sentó  sobre  su  tribunal ,  para 
dar  sentencia  á  mi  favor  contra 
mis  perseguidores  :  y  él  mismo 
juzgará  ,  repito  ,  con  rectitud  á 
todos  los  pueblos. 

9  Es  el  amparo  del  afligido, 
y  no  niega  oportunamente  su 
socorro  al  que  le  busca  en  la 
tribulación. 

10  Por  tanto  pongan  en  vos 
su  esperanza  los  que  adoran  vues- 
tro augusto  nombre ;  porque  no 
abandonáis,  Dios  mió ,  á  los  que 
de  veras  os  buscan. 

11  Cantad  alegres  hymnos 
de  gloria  al  Señor ,  que  tiene  su 
santa  morada  en  el  monte  de 
Sion  :  anunciad  á  todos  los  pue- 
blos sus  consejos  llenos  de  sa- 
biduría ,  de  bondad,  y  de  jus- 
ticia. 

12  Porque  viendo  como  es 
derramada  la  sangre  de  los  su- 
yos ,  la  venga,  y  da  muestras  de 
que  no  los  tiene  olvidados,  y  de 
que  oye  los  clamores  de  los  que 
oprimidos  claman  á  él. 

13  Apiadaos,  Señor ,  de  mí: 
mirad  con  ojos  de  compasión 
el  abatimiento  á  que  me  han  re- 
ducido mis  enemigos. 

14  Vos,  que  me  soléis  le- 
vantar ,  y  salvar  de  las  puertas 
de  la  muerte ,  para  que  pueda 


celebrar  vuestras  alabanzas  en 
los  lugares  mas  concurridos  de 
Jerusalém. 

15  ¿  Qué  he  de  hacer  sino 
manifestar  á  todos  mi  júbilo,  por 
haberme  vos  salvado  :  al  paso 
que  he  visto  á  mis  enemigos  hun- 
didos en  el  mismo  hoyo  ,  que 
tenían  preparado  para  mi  ruina? 

16  ^-Y  enredado  su  pie  en  el 
mismo  lazo ,  que  ocultamente 
hablan  armado  para  prenderme  ? 

1 7  En  vista  de  esta  justicia 
que  Dios  exerce  ,  y  con  que  el 
pecador  queda  enlazado  y  preso 
en  las  mismas  redes  que  fabri- 
caron sus  manos ,  ¿quién  habrá, 
que  no  confiese  y  adore  los  jui- 
cios y  providencia  del  Señor? 

18  Precipitados  sean  en  el 
infierno  los  pecadores  ,  y  todas 
las  naciones ,  que  se  olvidan  de 
su  Dios: 

19  Pues  aunque  parezca  que 
vos  tenéis  olvidado  al  pobre, 
que  es  oprimido ,  no  es  así  :  su 
sufrimiento  ,  y  la  esperanza^  que 
en  vos  tiene ,  no  quedarán  al  ca- 
bo sin  recompensa. 

20  Levantaos,  Señor ,  y  des- 
pertaos ,  por  decirlo  así ,  de  esa 
tan  larga  paciencia  que  mos- 
tráis :  no  deis  lugar  á  que  se 
refuercen  esos  tiranos  :  llamad- 
los ante  vuestro  tribunal ,  y  con^ 
denadlos. 

21  Poned  ,  Señor  ,  sobre 
ellos  un  severo  Juez,  que  los 
tenga  á  raya  ,  para  que  por  úl- 
timo vengan  á  conocer ,  que  no 
son  mas  que  unos  hombres  vi- 
les ,  ñacos  y  miserables. 


9 


349 


Psalmo  X,  se£un  los  Hehrios, 


1  Mas  i  por  qué,  Señor,  pa- 
rece que  os  habéis  retirado  lejos 
de  nosotros  f  j  por  qué  os  ocul- 
táis ,  y  no  nos  acudís  oportu- 
namente ,  quando  nos  veis  atri- 
bulados ? 

2  Al  mismo  paso  que  se  in- 
solenta el  impío  en  sus  rique- 
zas ,  es  como  abrasado  y  con- 
sumido el  pobre  ,  por  el  exceso 
de  su  miseria ;  pero  las  mismas 
malas  artes  de  los  impíos  serán 
sus  lazos ,  en  que  queden  presos 
y  enredados. 

3  El  pecador  se  jacta  y  va- 
nagloria ,  viendo  cumplidos  to- 
dos los  malos  deseos  de  su  al- 
ma;  y  el  iniquo  y  avaro  se  ben- 
dicen ,  y  tienen  por  dichosos. 

4  Un  malvado  de  estos  no 
se  detiene  en  irritar  cada  dia 
mas  al  Señor  ;  y  su  mucha  ar- 
rogancia le  hace  ,  qne  no  se  cui- 
de de  buscarle  ,  ni  aplacarle. 

5  Como  no  tiene  Dios  lu- 
gar en  su  pensamiento  ;  vive ,  y 
obra  siempre ,  como  si  no  le  hu- 
biera ,  entregándose  á  todo  gé- 
nero de  inmundicias  ,  y  accio- 
nes feas. 

6  No  piensa ,  ni  hace  caso 
de  vuestra  santa  ley,  ni  de  vues- 
tros juicios  :  por  lo  que  todos 
sus  pensamientos  se  encaminan 
á  ver ,  como  podrá  poner  de- 
baxo  de  los  pies  á  sus  ene- 
migos. 

7  Va  echando  en  su  cora- 
zón largas  cuentas  :  Seré  ,  dice, 
constantemente  feliz  y  venturo- 


so ;  porque  para  mí  no  se  ha  he- 
cho la  mala  suerte. 

8  Su  boca  rebosa  en  pala- 
bras de  maledicencia  ,  de  des- 
abrimiento y  de  engaño  contra 
el  próximo  :  y  solamente  ha- 
bla para  lastimar  ,  6  dañar  á  los 
otros. 

9  Se  coliga  con  otros  podé- 
rosos  sus  semejantes  ,  y  con 
grande  astucia  y  disimulo,  por 
medio  de  malas  y  ocultas  artes, 
oprimen  al  inocente. 

10  No  perdiendo  de  vista 
al  infeliz  ,  está  emboscado  ,  es- 
perando la  presa  ,  como  el  león 
en  su  caverna. 

11  Le  va  atrayendo  diestra- 
mente á  sus  redes  para  echár- 
sele improvisamente  encima,  y 
sujetarle. 

12  Valiéndose  de  todas  sus 
mañas  ,  se  agacha  ,  se  arroja  so- 
bre él  ,  y  le  derriba  en  tierra , 
para  hacerse  dueño  de  su  per- 
sona. 

13  Ni  parezca  extraño  esto; 
porque  tiene  sentado  en  su  co- 
razón ,  que  Dios  no  hace  caso 
de  estas  cosas  ,  y  que  tiene  en- 
teramente vuelto  el  rostro  acia 
otra  parte  para  no  verlas  ,  ni 
cuidarse  del  bien  6  del  mal, que 
se  hace  en  el  mrndo. 

14  Por  tanto,  Dios  y  Señor 
mió ,  armaos  de  vuestro  poder, 
y  haced  alarde  de  la  fuerza  de 
vuestro  brazo  :  no  parezca  que 
tenéis  olvidados  á  vuestros  po- 
bres. 
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15  ¿Mas  quál  puede  ser  la  ta  de  sus  pecados;  y  no  pu- 
razon  de  creer  el  impío  que  ir-  diendo  comparecer  á  daros  nin- 
rlta  vuestra  cólera  impunemen-  guna  ,  perecerá  condenado  para 
te  ?  no  otra  ciertamente  ,  sino  el  siempre. 

dar  por  asentado  ,  que  vos  no  19  El  Señor  reynará  eter- 
nos pediréis  cuenta  de  nuestros  ñámente  ,  y  por  los  siglos  de  los 
hechos ,  ni  castigaréis.  siglos  ;  y  vosotras  ,  gentes  im- 

16  Mas  vos ,  Señor  ,  todo  pías,  arrojadas  de  su  reyno  pe- 
lo veis:  porque  no  se  os  ocul-  recereis  sin  recurso. 

tan  los  afanes,  y  trabajos  de  los  20  Oido  habéis  ,  Señor,  los 
oprimidos  ,  para  emplear  por  deseos  de  los  pobres  afligidos :  á 
último  vuestras  manos  vengado-  vos  ha  llegado  la  humilde  dispo- 
ras en  los  que  así  los  apremian,  sicion  de  sus  corazones: 

17  Por  vuestra  cuenta  cor-  21  Para  hacer  justicia  al 
re  el  pobre  desvalido  :  vos  sois  huérfano ,  y  al  oprimido;  con 
el  protector  declarado  de  los  lo  que  el  hombre  vil  y  despre- 
huérfanos.  ciable    no   osará  en  adelante 

18  Quebrantad  el  orgullo  creer,  que  es  de  alguna  consi- 
del  pecador  y  maligno  que  opri-  deracion  sobre  la  tierra. 

me  al  pobre  :  le  pediréis  euen- 

PSALMO  X. 

1  En  el  Señor  tengo  puesta  sa  para  tan  grandes  odios, 
toda  mi  confianza.  ¿Por  qué       4    El  Señor,  que  reside  en 

pues-,  amigos  ,  me  andáis  dicien-  su  santo  templo  ,  y  que  tiene 

do  :  Huye  luego ,  escóndete  en  su  asiento  y  throno  en  lo  alto 

los  montes  como  páxaro ,  que  de  los  cielos: 
se  aparta  de  los  lazos?  5    Volverá  piadoso  sus  mi- 

2  Mira  que  los  pecadores,  radas  á  mi  inocencia  calumnia- 
esos  tus  desapiadados  enemigos,  da  y  perseguida.  Sé  que  le  están 
tienen  entesado  su  arco ,  y  bien  patentes  ,  y  que  escudriña  los 
provista  la  aljaba  de  saetas,  pa-  corazones  de  todos  los  hombres: 
ra  salir  á  emboscarse,  y  em-  6  Sé  que  no  se  esconden  á 
picarlas  en  los  que  nada  de  esto  su  vista  las  acciones  del  justo,  y 
temen  ,  porque  nada  les  arguye  del  impío  ;  y  sé  también  ,  que 
la  conciencia.  el  que  ama  la  iniquidad  ,  es  ene- 

3  Las  leyes  que  tú,  ó  Señor,  migo  de  su  alma, 
estableciste  que  se  observasen,  7  Hará  que  descargue  so- 
las han  destruido  y  disipado  los  bre  los  impíos  una  lluvia  de  la- 
impíos ;  sin  embargo  de  no  ha-  zos,  una  terrible  tempestad  de 
berles  dado  yo  ,  que  me  he  por-  fuego,  de  azufre  ,  y  de  furiosos 
tado  con  rectitud ,  ninguna  cau-  torbellinos,  que  los  acabe  :  y  to- 
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do  esto  no  será  sino  una  por-  y  ama  la  ¡usticia  ;  y  mira  con 

cion  del  amargo  cáliz  ,  que  les  ojos  apacibles  y  risueños  á  ac^uel, 

está  preparado.  que  la  cultiva, 
8    Porque  justo  es  el  Señor, 

PSALMO  XL 


I  \^enld  ,  Señor  ,  á  salvar- 
me ,  puesto  que  ya  casi  de  to- 
do punto  ha  faltado  la  santidad 
de  la  tierra  ,  y  son  tan  conta- 
dos los  que  sencillamente  ha- 
blan verdad  entre  los  hijos  de 
los  hombres. 

2  No  se  vé  otra  cosa  ,  que 
falsedad  y  mentira  en  su  boca; 
y  que  procuran  engañarse  los 
unos  á  los  otros,  ocultando  con 
palabras  halagüeñas  la  doblez  de 
su  malvado  corazón, 

3  Destruya  ,  y  confunda  el 
Señor  los  labios  de  tales  pérfi- 
dos ,  y  la  insolencia  de  sus  dis- 
cursos vanos  y  engañosos. 

4  De  aquellos,  digo,  que 
osadamente  dicen  :  Nos  haremos 
lugar  con  la  arrogancia  de  nues- 
tra lengua:  nadie  nos  lo  podrá 
impedir  ;  por  que  quién  hay, 
que  tenga  poder  sobre  ella  sino 
nosotros  ? 

5  Mas  no  será  así  ,  dice  el 


Señor :  que  á  mí  llegan  los  cla- 
mores ,  y  aflicciones  de  los  po- 
bres oprimidos ;  y  luego  ,  luego 
acudiré  á  su  socorro. 

6  Los  pondré  en  salvo ,  y 
sin  que  nadie  me  lo  pueda  es- 
torbar ,  empicaré  mi  poder  en 
su  defensa. 

7  Estas  son  palabras  y  pro- 
mesas del  Señor ,  que  no  pue- 
den faltar  :  palabras  puras  ,  co- 
mo lo  es  la  plata  ensayada  al 
fuego ,  purificada  en  el  crisol, 
y  refinada  muchas  veces. 

8  Vos ,  Señor  ,  nos  guarda- 
réis ,  y  reservaréis  eternamente 
de  esta  generación  perversa  y 
desbocada. 

9  Aunque  por  todas  partes 
me  veo  cercado  de  gentes  im- 
pías ,  que  vos  ,  Dios  mió  ,  por 
un  oculto  y  profundo  juicio  de 
vuestra  sabiduría  permitís ,  que 
se  multipliquen  sobre  la  tierra, 


PSALMO   XI  L 

I  ¿Hasta  quándo,  Señor,  pa-  agitado?  ¿Quando  mí  corazón 

recerá  que  me  tenéis  del  todo  estará  en  calma  del  afán ,  que 

olvidado?  ¿ será  esto  para  siem-  me  atormenta  sin  cesar? 

pre?  ¿Quando  piadoso  volveréis  3    ¿Hasta  quándo  se  vana- 

á  mí  vuestras  miradas?  gloriará  mi  enemigo  ,  y  me  in- 

2    ¿  Quando  faltará  en  mi  al-  sultará? 

ma  la  inquietud  y  perplexidad  4    Volved  ,  Señor  y  Dios 

de  pensamientos,  de  que  me  veo  mío ,  ácia  mí  vuestro  rostro ,  y 
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mis  hu- 
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dignaos  de  atender  á 
inildes  ruegos. 

5  Haced  que  brille  á  mis 
OJOS  la  luz  de  vuestro  consuelo; 
y  que  no  quede  yo  sepultado  en 
el  eterno  sueño  de  la  muerte. 

6  No  deis  lugar  á  que  me 
insulte  mi  enemigo  ,  y  diga: 
Date  por  vencido  :  yo  soy  el 
vencedor : 

7  Triunfarán,  cantarán  la 
victoria  mis  perseguidores  ,  si 


me   vieren  derribado. 

8  Mas  no  será  así ,  que  yo 
siempre  en  vuestra  misericordia 
he  puesto,  y  pondré  toda  mi 
esperanza. 

9  Saltará  mi  corazón  de  con- 
tento al  ver,  que  os  declaráis  en 
mi  favor;  alabará  mi  alma  la  be- 
néfica mano ,  que  me  colma  de 
bienes ,  y  celebrará  con  hym- 
nos  euchárísticos  el  nombre  del 
Altísimo. 


PSALMO  XIII. 


1  Abandonado  el  insensato  á 
la  corrupción  de  su  corazón, 
dixo  dentro  de  sí  mismo  :  No 
hay  Dios,  que  se  cuide  de  estas 
cosas. 

2  De  aquí  es  ,  que  se  vé 
lleno  de  impíos  todo  el  mundo: 
los  hombres  se  han  corrompido, 
y  hecho  abominables  en  sus  de- 
seos: no  se  encuentra  ni  siquiera 
uno,  que  por  sí  obre  lo  bueno. 

3  Miró  el  Señor  ácia  los  hi- 
jos de  los  hombres  desde  lo  alto 
de  los  cielos,  para  ver  si  habia 
alguno,  que  tuviese  inteligen- 
cia, y  sinceramente  le  buscase 
para  conocerle  y  amarle. 

4  Y  halló,  que  no  hay  ni 
siquiera  uno,  que  siga  el  cami- 
no" de  lo  justo;  y  que  todos  á 
una,  y  como  de  común  acuer- 
do ,  se  han  dado  las  manos  para 
obrar  lo  malo. 

5  Que  su  garganta  es  como 
un  sepulchro  abierto  y  hedion- 
do ;  que  sirviéndose  de  blandas 
y  halagüeñas  palabras  para  en- 
gañar,  ocultan  debaxo  de  sus 


labios  veneno  de  áspides. 

6  Que  su  boca  está  llena  de 
maledicencia  ,  y  de  amargura: 
que  sus  pies  corren  con  pasos 
precipitados  á  derramar  sangre 
humana. 

7  Que  no  tienen  otra  mira 
en  todo  quanto  piensan  y  ha^ 
cen ,  sino  ver  cómo  han  de  afli- 
gir y  hollar  al  inocente  :  que  no 
conocen,  ni  quieren  conocer  el 
partido  de  la  paz :  en  una  pala- 
bra ,  que  de  todo  punto  perdié- 
ron  de  vista  el  temor  santo  de 
Dios. 

8  i  Pues  no  vendrán  por  úl- 
timo á  conocer,  que  hay  un 
Dios  vengador,  todos  estos  que 
cometen  la  iniquidad  ?  Los  que 
con  sus  injusticias  devoran  á  mi 
pueblo  con  la  misma  ansia  y 
facilidad,  con  que  un  hambrien- 
to lo  hace  con  un  pedazo  de  pan. 

9  Estos  no  conocen  al  Se- 
ñor ,  ni  se  cuidaron  de  invocarle 
en  su  socorro:  y  así  vanamente 
temiéron  ,  quando  no  habia  jus-' 
to  motivo  de  temer. 
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10    Porque  el  Señor  está  con       ii    ¡  O  si  viniera  de  Sion,  el 

la  generación  de  los  justos,  pa-  que  ha  de  sacar  á  Israel  de  U 

ra   protegerlos  y  ampararlos,  violencia  que  padece !  vendrí 

Vosotros,  ó  impíos,  os  burláis  sin  duda  ,  y  quando  el  Señor 

y  mofáis  de  los  desvalidos,  por-  pusiere  fin  al  cautiverio  de  sm 

que  ponen  en  él  toda  su  espe-  pueblo,  se  alegrará  Jacob,  y 

ranza;  mas  sabed,  que  este  Se-  celebrará  Israél  con  festivos  ¡4- 

áor  nunca  les  faltará.  bilos  su  libertad. 


PSALMO  XIV. 


1  Señor,  ^ quien  será  el  di- 
-choso  ,  que  sea  verdadero  miem- 
bro de  vuestra  Iglesia  ,  y  llegue 
por  último  al  lugar  de  vuestras 
eternas  moradas ,  al  descanso  de 
Tuestro  santo  monte? 

2  Será  sin  duda ,  el  que  di- 
xige  todos  sus  pasos,  sin  des- 
viarse un  punto  de  vuestros  san- 
tos mandamientos. 

3  El  que  no  abriga  doblez 
en  su  corazón ,  ni  oculta  en  su 
^no  una  cosa  ,  manifestando 
otra  con  los  labios. 

4  El  que  no  hace  agravio  á 
su  próximo,  ni  consiente  que 
otro  se  lo  haga ,  ni  sufre  que 


en  su  presencia  se  le  calumnie. 

5  El  que  siendo  humilde  en 
sus  ojos,  aborrece  la  malicia  del 
soberbio,  y  ensalza  y  honra  á 
los  que  temen  vuestros  juicios. 

6  El  que  haciendo  un  jura- 
mento á  su  companero ,  es  fiel 
en  cumplir  lo  que  ¡uro:  el  que 
da  prestado  sin  recibir  usura:  j 
el  que  aunque  le  ofrezcan  el 
mundo  entero  ,  no  concurre  á 
oprimir  al  inocente. 

7  El  que  todo  esto  hiciere, 
será  sin  duda  el  que  llegue  á 
entrar  en  vuestro  santo  monte, 
para  morar  y  descansar  en  el 
eternamente. 


PSALMO  XV. 


1  Guardadme,  Señor,  por- 
que en  vos  tengo  puesta  toda 
mi  esperanza. 

2  Vos  sois  mi  Dios,  y  en 
vos  solo  tenéis  todos  los  bienes, 
sin  que  de  mí  nada  necesitéis. 

3  Vos  hicisteis ,  que  por 
modos  admirables  se  dexase  ver 
en  vuestros  Santos,  que  son  los 
que  moran  en  mi  Iglesia  ,  la 
•grande  afición  ,  que  yo  les 
-tenso. 

Tom,  VIL 


4  Habiendo  conocido  estos 
por  un  efecto  de  vuestra  gracia 
la  multitud  infinita  de  sus  mi- 
serias y  enfermedades,  han  cor- 
rido á  mí  en  busca  de  su  Médi- 
co. No  haré  ,  que  se  junten  ya 
como  hasta  aquí ,  para  ofrecer 
sangrientos  sacrificios  de  anima- 
les ;  ni  de  estas  juntas  volveré  á 
hacer  memoria  ni  á  nombrarlas, 

5  Vos,  Dios  mió,  sois  toda 
mi  posesión ,  y  la  porción  que 
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me  toca  en  vuestro  convite:  vos 
me  la  tenéis  reservada  para  res^ 
tituirmela  á  su  tiempo  toda  en- 
tera. 

'  6  De  las  mas  excelentes, 
que  yo  puedo  desear,  es  la  suerr- 
te  que  me  ha  caido :  me  ha  cabi- 
do en  campos  muy  fértiles  y 
deliciosos. 

7  Gracias  os  daré  siempre 
por  haberme  inspirado  que  la 
Aceptase:  aun  en  el  reposo  de 
la  noche  ocuparé  en  ella  todos 
mis  pensamientos ,  y  no  descan- 
saré hasta  llegar  á  poseerla. 

8  En  vos  tuve  siempre  pues- 
tos mis  ojos ;  nunca  os  apartas- 
teis de  mi  lado ,  para  que  sin  va- 
cilar cumpliera  la  obra,  que  me 
teníais  encomendada, 

PSALM 

I  Escuchad ,  Señor ,  la  Justi- 
cia de  mi  petición,  y  de  mi  cau- 
sa :  atended  al  que  numildemen- 
te  os  ruega. 

2  Inclinad  vuestros  oídos  á 
la  oración  ,  que  os  hago  con  el 
corazón  mas  sincero. 

3  Dad  la  sentencia ,  según 
conocéis  mi  inocencia: mostrad, 
que  veis  lo  justo  ,  y  que  esto 
íolo  es  lo  que  aprobáis. 

4  Bien  conocido  tenéis  mi 
Corazón :  harto  le  habéis  pro- 
'bado ,  visitándome  en  el  silencio 
de  la  noche,  y  acrisolándome  al 
fuego  de  la  tribulación ,  sin  ha- 
ber hallado  en  mí  los  delitos, 
que  se  me  imputan. 

5  En  tanto  grado  que  mi 
boca  no  habió  con  aspereza, 


9  Por  eso  está  lleno  mi  co- 
razón de  júbilo  y  de  contento', 
y  mi  lengua  prorumpe  en  ale- 
gres cánticos  de  ruestras  alaban- 
zas: y  aun  mi  carne  después  de 
muerta  ^  reposará  en  dulce  es- 
peranza: 

10  De  que  no  me  dexaréís 
permanecer  largo  tiempo  en  el 
sepulchro  ,  ni  permitiréis  ,  que 
vuestro  Ungido  sea  alimento  de 
gusanos, 

11  Vos  me  habéis  mostra- 
do los  caminos ,  por  donde  he 
de  entrar  en  una  vida  inmortal^ 
en  una  vida  gloriosa  por  la  vis- 
ta de  vuestro  rostro  ;  y  en  una 
vida  llena  de  inefables  delicias, 
que  gozaré  eternamente  sentado 
á  vuestra  derecha. 

O    X  V  I. 

según  acostumbran  los  hombre^^ 
ni  una  sola  palabra ,  que  mani- 
festára  deseo  de  venganza.  Por 
seguir  vuestras  ordenes  me  veó 
en  este  estado,  y  género  de  vida 
tan  arrastrada  y  penosa. 

6  Proseguid  en  fortificar,  y 
encaminar  mis  pasos  por  las  sen- 
das, por  donde  me  lleváis,  para 
que  no  se  aparten  de  ellas  mis 
pies ,  ni  titubeen. 

7  Yo  me  acuerdo  ,  Dios 
mío,  que  otras  veces  he  clama- 
do á  vos ,  y  os  habéis  dignado 
de  escucharme:  vuelvo  ahora  á 
clamar  de  nuevo,  y  solamente 
os  pido ,  que  inclinéis  vuestras 
oídos  á  mis  ruegos, 

8'  Y  pues  sois  el  libertador 
de  los  que  ponen  en  vos  toda 


PSALMO  XVI 


at, confianza,  señalad  ahora  con- 
migo vuestras  misericordias ,  y 
salvadme, 

9  Guardadme ,  como  á  las 
niñas  de  tus  ojos,  de  todos 'los 
que  vana  y  osadamente  se  opo- 
nen á  vuestro  poder  y  designios. 

10  Cubridme,  y  defended- 
me  á  la  sombra  de  vuestras  alas, 
qomo  hace  la  gallina  á  sus  po- 
Iluelos;  libradme  de  caer  en  ma- 
nos de  los  impíos ,  que  cruel- 
mente me  persiguen. 

1 1  Me  han  cercado  mis  ene- 
migos por  todas  partes  con  de- 
signio de  quitarme  la  vida:  cer- 
radas tienen  sus  entrañas  á  toda 
compasión:  se  jactan  con  arro- 
gancia de  que  voy  á  ser  su  presa. 

12  Después  de  haberme  e- 
chado  de  su  compañía ,  me  tie- 
nen ahora  cercado  ,  y  no  apar- 
tan sus  ojos  de  la  tierra ,  para 
observar  mis  pasos,  y  no  dexar- 
me  escapar. 

13  Desean  beberme  la  san- 
gre ,  y  están  acechándome  como 
un  león  aparejado  á  echarse  so- 
bre la  presa ,  6  como  un  cachor- 
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ro  de  león ,  qne  está  en  espera 
en  lugares  escondidos. 

14  Levantaos,  Señor,  y  ve- 
nid á  socorrerme :  tomadle  la 
delantera  á  este  león ,  á  este  mi 
enemigo,  y  haced  inútiles  y  va- 
nos todos  sus  esfuerzos :  librad 
mi  alma  del  impío:  quitad  de  las 
manos  de  los  que  resisten  á  vues- 
tra voluntad  ,  la  espada  de  vues- 
tro poder ,  para  que  no  abusen, 
mas  de  ella. 

1 5  Separadlos ,  Señor  ,  aua 
viviendo,  de  los  buenos,  que 
son  pocos  sobre  la  tierra ,  en  la 
que  se  sacian  los  malos  de  los 
bienes  perecederos,  que  les  das. 
á  manos  llenas  de  tus  thesoros 
escondidos. 

16  Llénanse  de  hijos  ,  comO; 
desean,  y  á  quienes  enriquecen, 
y  dexan  sus  opulentas  riquezas. 

1 7  Hártense  en  hora  buena: 
nada  les  envidio  :  mas  yo  con 
solo  obrar  lo  bueno,  compare- 
ceré en  vuestra  presencia,  y  lle- 
garé á  la  verdadera  hartura  de 
los  eternos  bienes,  que  me  te- 
neis  reservados  en  vuestra  gloria. 


P  SALMO  XVI L 


=  1  En  vos,  Dios  mío,  colo- 
caré toda  mi  afición ,  pues  vos 
solo  sois,  de  quien  reconozco 
todo  el  valor,  que  me  acompa- 
ña :  Vos ,  Señor ,  toda  mi  firme- 
xa,  mi  amparo,  y  mi  defensa. 

2  Vos  sois  mi  Dios,  mi 
protector ,  mi  única  esperanza. 

3  Mi  escudo ,  el  defensor, 
y  amparo  de  mi  vida. 

,  4    ¿Cómo  no  he  de  llamaros 


en  mi  favor ,  cantando  vuestras 
alabanzas,  seguro  de  que  en  qI 
punto  mismo  me  he  de  ver  libre 
de  mis  enemigos? 

5  ¿Quantas  veces  comen- 
zando á  sentir  los  acerbos  áoy 
lores  de  una  muerte,  que  miraba 
ya  cercana,  y  viéndome  asal- 
tado de  multitud  de  hombres  im- 
píos, que  á  manera  de  impetuo- 
so torrente  se  echaban  sobre  mí: 
Z  2 


35 6         PARÁPHRASIS  BE  LOS  PS ALMOS. 

6  Y  en  medio  de  terribles  y  y  el  granizo,  para  vengar  íüh^ 
mortales  angustias,  y  de  lazos,  ultrages. 

que  estaban  tendidos  para  una  i6  Arrojó  sus  saetas ,  y  muí- 
muerte,  que  parecía  inevitable;   tiplicó  sus  relámpagos:  y  mis 

7  Alzé  mi  grito  al  Señor,  y  enemigos  se  disipáron  aterrados, 
llamé  á  mi  Dios,  implorando  su  17  Se  hendió  la  tierra,  y 
socorro;  descubriendo  sus  senos,  se  de- 

'  8    Y  penetrando  mis  clamo-   xáron  ver  hasta  los  insondables 
res  los  cielos ,  llegaron  hasta  el   abismos  de  las  aguas, 
alto  solio  de  su  grandeza,  desde       18    Al  oir,  Señor,  vuestras 
donde  oyó  mis  voces  y  lamentos?   amenazas;  al  soplo  del  irresisti- 

9  Se  llenó  de  justa  indigna-   ble  viento  de  vuestra  ira. 

don :  la  tierra  se  estremeció  ,  y  19  Entonces  en  medio  de 
tembló  toda  ,  y  los  montes  des-  aquella  tempestad  tan  deshecha, 
de  sus  raices  se  conmoviéron,  me  alargó  la  mano  desde  el  cié-' 
al  verle  tan  sañudo  con  mis  ene-  lo ,  y  me  salvó  de  la  terrible 
migos.  inundación.  : 

10  Su  ira  hizo,  que  se  le-  20  Y  me  libró  del  furor  d& 
Yantase  un  negro  y  espeso  hu-  mis  poderosos  enemigos ,  y  de 
mo  ;  fuego  devorador  salia  de  aquellos  que  me  aborrecían  mor- 
su  cara;  lanzó  encendidas  saetas  talmente,  á  los  que  no  podía 
para  abra-^ar  la  tierra.  yo  resistir ,  por  ser  mas  fuertes 

11  Inclinó  los  cielos ,  y  ba-   que  yo. 

xó  á  socorrerme:  densas  nubes  21  Viéndome  estos  en  la 
cubrían  sus  pie?.  mayor  angustia  y  estrechura, 

12  Subió  en  un  carro  tirado   querían  echarse  sobre  mí,  quan- 
de  veloces  Chérubínes,  y  voló   dómenos  lo  esperaba:  mas  el 
•como  si  fuese  llevado  en  alas  de .  Señor  se  declaró  por  mí: 
vientos.  22    Y  sacándome  á  lugares 

13  Alzó  al  rededor  de  sí   anchos  y  seguros ,  vi  que  el  ver- 
un  obscuro  pabellón ,  que  le   dadero  principio  de  mi  salud 
ocultaba:  las  nubes,  que  le  cu-   fué  el  amor  ,  que  me  tenia, 
brian,  amenazaban  tempestad  á       23    Y  de  este  modo  se  dé- 
los mortales.  claró,  y  se  declarará  el  Señor 

14  Quando  abriéndose  ca-  en  mi  defensa,  atendiendo  á  la 
mino  por  medio  de  las  nubes  el  justicia  de  mi  causa,  y  al  haber 
resplandor  de  su  terrible  mages-  yo  conservado  limpias  mis  ma- 
tad, se  resolvíéfon  estas  en  gra-   nos  de  toda  maldad. 

Hizo  ,  y  en  rayos  encendidos  de  24  Porque  no  me  aparté  del 
furor.  camino  de  los  divinos  manda-^ 

15  Se  oyeron  espantosos  míentos ,  ni  tomé  rebelde  las  ar- 
truenos  por  el  ayre,  y  á  la  voz   mas  contra  mi  Dios. 

del  Altísimo  partieron  los  rayos   -  25    Tuve  siempre  á  la  vista 
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sus  térribles  juicios;  y  nunca 
sacudí  el  yugo  de  su  santa  ley. 

26  Esto,  que  hasta  aquí  he 
hecho,  lo  haré  con  mayor  es- 
mero en  adelante,  procurando 
conservarme  delante  de  él  en 
inocencia,  y  evitar  toda  calda 
funesta ,  á  que  me  inclina  la 
corrupción  de  mi  naturaleza: 

27  Y  el  Señor,  que  ve  la 
rectitud  de  mi  corazón  ,  y  la 
limpieza  de  mis  manos,  no  me 
dexará  sin  premio,  ni  recom- 
pensa. 

28  Porque  dais.  Señor,  á 
cada  uno  según  sus  obras.  Os 
mostráis  lleno  de  misericordia, 
y  de  bondad,  con  los  que  son 
buenos,  y  misericordiosos :  pro- 
tegéis la  inocencia  del  que  á  nin- 
guno ofende. 

29  Al  puro  y  sincero  ,  le 
dais  pruebas  de  sincéra  y  pura 
amistad :  mas  al  que  usa  con  vos 
de  disimulo ,  le  torcéis  el  ros- 
tro ,  y  le  hacéis  caer  en  sus  mis- 
mas redes. 

30  La  razón  de  esta  con- 
ducta que  guardáis ,  es  porque 
tenéis  resuelto  salvar  á  los  hu- 
mildes, y  abatir  la  altanería  de 
los  soberbios. 

31  Y  por  quanto  vos  sois. 
Señor,  el  que  comunicáis  la  luz 
á  mi  alma ,  alumbradme ,  Dios 
mió ,  en  el  horror  de  las  tinie- 
blas, que  me  cercan. 

32  Vuestro  favor  me  sacará 
bien  de  la  tentación ;  y  con  el 
socorro  de  mi  Dios  penetra- 
ré sin  daño  por  murallas  de  ene- 
migos. 

33  No  cabe  el  menor  ras- 
Tom.  VIL 
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tro,  ni  sombra  de  ln)usticia  en 
la  conducta  de  mi  Dios  :  son 
puras  sus  palabras  y  promesas, 
como  los  metales  acendrados  al 
fuego:  acoge  y  defiende  á  todo 
aquel  que  le  busca ,  y  en  él  es- 
pera. 

34  Porque  ¿que  otro  Dios 
hay  fuera  del  Señor?  ¿O  qué 
otro  Dios ,  en  quien  podamos 
esperar,  sino  nuestro  Dios? 

3  5  No  hay  por  cierto  otro, 
sino  este  grande  Dios  que  me 
ciño  de  fortaleza  ,  para  poder 
resistir  á  mis  enemigos ,  y  para 
poder  seguir  el  camino  de  la 
inocencia. 

36  El  puso  en  mis  pies  la 
velocidad  de  los  ciervos ,  para 
huir  de  los  peligros ,  y  me  colo- 
co en  lugares  altos  y  seguros. 

37  El  me  enseñó  á  manejar 
diestramente  las  armas  para  el 
combate :  y  vos  me  disteis  unos 
brazos  semejantes  en  la  firmeza 
á  un  arco  de  bronce. 

38  Vuestra  protección  fué. 
para  mí  un  escudo  impenetra- 
ble ,  que  me  salvó  de  todo  el 
furor,  y  poder  de  mis  enemi- 
gos :  vuestra  derecha  la  que  me 
sostuvo  ♦  para  que  no  cayese. 

39  Vuestras  correcciones  y 
avisos  nunca  me  faltaron  :  y  es- 
tas mismas  espero  ,  que  no  me 
han  de  faltar  mientras  viviere. 

40  Me  ensanchasteis  y  alla- 
nasteis el  camino,  para  que  mis 
pies  no  tropezasen ,  ni  cansados 
desfalleciesen. 

41  Con  esto  perseguiré  á 
mis  enemigos ,  los  alcanzaré  ,  y 
no  volveré  pie  atrás,  hasta  ha- 
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berlos  enteramente  derrotado. 

42  Los  abatiré ,  y  caerán  á 
mis  pies  postrados  por  tierra, 
de  manera  que  no  puedan  ya 
volver  á  levantarse: 

43  Porque  vos,  Dios  mió, 
me  habéis  armado  de  fortaleza 
para  la  guerra :  y  derribasteis  á 
mis  pies  á  todos  aquellos  rebel- 
des ,  que  se  sublevaron  contra 
mí. 

44  Los  pusisteis  en  vergon- 
zosa huida  ,  y  perecieron  los 
que  con  mortal  odio  me  per- 
seguian. 

.  45  Alzáron  el  grito  viéndo- 
se ya  sin  esperanza;  mas  no  por 
eso  hubo  quien  acudiese  á  dar- 
les la  mano :  se  voiviéron  cla- 
mando al  Señor  ,  y  no  los  escu- 
chó ,  ni  quiso  responder  á  sus 
c¡  amores. 

46  Y  así  los  desmenuzaré  á 
semejanza  de  polvo  ,  que  sirve 
de  juguete  al  ímpetu  del  viento: 
quedarán  humillados  ,  y  desapa- 
recerán como  el  lodo ,  que  se 
pisa  por  las  calles. 

47  Pondréis  fin  á  las  con- 
tradicciones del  pueblo  de  Israel,, 
que  se  me  opone  ;  y  me  estable- 
ceréis Rey  sobre  las  naciones 
extrangeras : 

48  Sobre  un  pueblo  que  no 
me  conocía  ,  el  qual  se  sujetará 
á  mi  imperio  ,  y  con  solo  oir 
hablar  de  mí ,  me  obedecerá. 


49  Los  extrangeros  á  ma- 
nera de  esclavos  me  estarán  su- 
jetos:  los  extrangeros,  perdidas 
sus  fuerzas ,  quedarán  debilita- 
dos ,  y  á  pesar  suyo  no  podrán 
ya  hacerme  guerra ,  ni  seguir  sus 
designios. 

50  Vive  el  Señor,  y  digno 
es  mi  Dios  de  todo  loor,  y  ben- 
dición :  ensalzado  y  glorificado 
sea  el  autor  de  mi  salud. 

5 1  Vos  ,  gran  Dios  ,  que 
me  vengáis  de  todos  los  que  me 
persiguen:  que  me  sometéis  pue- 
blos enteros  ,  y  me  libráis  del 
furor  de  mis  enemigos; 

5  2  Me  pondréis  á  salvo  ,  y 
me  levantaréis  sobre  los  que 
conspiran  contra  mí ,  haciendo 
vano  el  furor  de  un  hombre  ini- 
quo ,  y  sus  trazas  llenas  de  per-; 
versidad  y  de  malicia. 

53  Por  esto.  Dios  mió  ,  os 
glorificaré  yo  entre  las  naciones, 
y  ensalzaré  con  alegres  cánticos 
é  hymnos  vuestro  grande  nom- 
bre. 

54  Pues  vos  no  solamente 
habéis  señalado  vuestra  grande- 
za en  salvar  al  Rey  ,  que  ha- 
béis establecido  :  no  solamente 
habéis  usado  de  misericordia  con 
vuestro  Ungido  ;  sino  que  reser- 
váis las  mismas  gracias  y  bene- 
ficios ,  para  emplearlas  con  Da- 
vid ,  y  con  su  linage  eterna- 
mente. 
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I  Los  cielos  publican  la  ma- 
gestad  y  sabiduría  del  Dios, 
que  los  crió  ;  y  el  mismo  fir- 


mamento nos  está  convidan- 
do con  su  hermosura  ,  á  que 
admiremos  en   él  las  grandes 
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obras  de  nn  poder  Infinito. 

2  La  perpetua  y  siempre 
igual  alternativa  de  los  dias ,  y 
de  las  noches ,  que  se  suceden 
indefectiblemente  los  unos  á  los 
otros ,  dan  clara  noticia  de  Dios 
que  los  gobierna,  y  de  su  cien- 
cia. 

3  En  tanto  grado  que  no 
hay  pueblos  ,  por  ignorantes, 
por  bárbaros  que  sean  de  cos- 
tumbres ,  6  de  lengua  ,  que  no 
entiendan  sus  claras  voces. 

4  La  constante  armonía  y 
movimiento  de  los  cielos  admi- 
ra al  mundo  entero  ;  no  hay 
nación  por  remota  que  esté ,  á 
quien  no  publiquen  y  manifies- 
ten ,  que  son  obra  de  un  Dios 
grande  y  sapientísimo. 

5  En  los  cielos ,  que  Dios 
extendió  como  el  mas  espacio- 
so, tabernáculo  ,  dio  asiento  al 
Sol ;  el  qual  parecido  á  un  es- 
poso muy  gallardo  ,  que  con  la 
mas  vistosa  gala  sale  por  la  ma- 
ñana de  su  tálamo  nupcial, 

6  Se  descubre  en  el  Orien- 
te;  y  á  semejanza  de  un  robus- 
to é  infatigable  athleta  ,  con 
reloces  pasos, 

7  Hace  su  carrera  desde  el 
un  cabo  hasta  el  otro  del  cielo^ 
sin  que  haya  quien  no  participe 
de  su  calor  y  de  su  luz. 

8  Tal  es  Christo  ,  cuya  ley 
es  sin  mancilla  ,  y  que  atrahe  á 
sí  las  almas ,  apartándolas  del 
mal,  para  que  sigan  el  bien.  Es 
fiel  en  sus  promesas ,  y  da  la 
verdadera  sabiduría  á  los  que 
con  sencillez  la  buscan. 

9  Es  recta  la  ley  del  Señor, 
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y  pide  un  corazón  sincéro,  pa- 
ra comunicarle  la  perfecta  ale- 
gría ,  que  se  halla  en  el  testi- 
monio de  la  buena  conciencia: 
es  la  luz  ,  los  ojos  del  alma,  que 
sirven  al  hombre  de  guía  ,  para 
que  conozca  todo  lo  bueno. 

10  Es  santa,  eterna,  é  in- 
variable ,  é  infunde  el  temor 
santo  y  filial  del  Señor:  es  ver- 
dadera y  ¡usta  en  sí  misma ,  sin 
necesitar  de  apoyo  ,  ni  de  quiea 
la  justifique. 

11  Es  mas  amable  y  apete- 
cible ,  que  todos  ios  thesoros 
juntos ,  y  piedras  preciosas  de 
la  tierra  ;  y  mas  dulce  que  la 
misma  miel  ,  que  se  destila  de 
los  panales. 

12  Por  esto  vuestro  siervo, 
procurando  observarla  atenta- 
mente ,  experimenta  el  grande 
fruto  y  dulzura  ,  que  se  encier- 
ra en  su  observancia  ,  por  lo 
que  espera  una  grande  recom- 
pensa. 

13  Mas  con  todo  eso  temo 
haber  caido  en  muchas  faltas 
por  ignorancia:  porque  ¿quien 
hay  ,  que  conozca  perfectamen- 
te todas  aquellas  ,  en  que  in- 
curre? Por  tanto  limpiadme,  Dios 
mió  ,  de  mis  pecados  ocultos ,  y 
perdonadme  todos  aquellos  ,  á 
que  pueda  haber  dado  ocasión 
en  los  otros. 

14  Si  estos  no  llegaren  á  te- 
ner dominio  sobre  mí  ,  podré 
decir  entonces ,  que  mi  corazón 
está  puro  y  libre  del  mayor  de 
los  pecados. 

I)  Entonces  romperé  el  si- 
lencio, para  entonar  dulces  cán- 
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ticos  de  alabanzas ,  que  no  po-  busquen  otro  objeto, 
drán  dexar  de  seros  agradables;       16    Sino  solamente  á  vos,  Se- 

y  todos  mis  pensamientos  á  vos  ñor  mió ,  que  sois  mi  protector, 

siempre  se  encaminarán ,  sin  que  y  mi  Redentor, 
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I  Oygate  ,  ó  Rey  ,  el  Señor,, 
y  sálvete  en  el  dia  de  la  aflic- 
ción ,  y  del  combate.  El  poder 
del  Dios  de  Jacob ,  á  quien  él 
protegió  tan  visiblemente  ,  se 
declare  también  en  tu  socorro. 

2  Acuda  á  ampararte  desde 
su  santa  morada ;  y  desde  el 
monte  de  Sion  extienda  su  mano, 
para  defenderte. 

3  Trayga  á  la  memoria  to- 
dos los  sacrificios ,  que  le  tienes 
ofrecidos  ,  y  séale  acepto  el 
grueso  holocausto  ,  que  ahora 
le  ofreces. 

4  Concédate  todo  lo  que  tu 
corazón  desea ,  y  haga  que  no 
sean  vanos  todos  tus  designios. 

5  Nos  regocijaremos  con  tu 
victoria  ,  que  nos  pondrá  en  sal- 
vo de  las  manos  de  nuestros  e- 
nemigos ;  y  á  la  virtud  del  nom- 
bre del  Señor  deberemos  nues- 
tro triumpho  ,  de  quien  recono- 
cemos todo  nuestro  bien. 

6  Otorgúete  el  Señor  lo  que 

PSALM 

I  El  Rey ,  Señor ,  lleno  de 
alegría  celebrará  la  obra  de  vues- 
tro poder  :  transportado  de  jú- 
bilo cantará  la  victoria,  que  de- 
be á  vuestro  brazo. 

2  Cumplisteis  perfectamen- 
te lo  que  su  corazón  deseaba,  é 
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deseas ,  y  le  pides:  no  dudamos, 
no  ,  que  salvará  al  que  ungió 
Rey  de  su  pueblo. 

7  Le  oirá  desde  el  cielo ,  lu- 
gar santo ,  donde  tiene  su  mo- 
rada ;  y  empleará  el  invencible 
poder  de  su  brazo  para  salvarle. 

8  Pongan  esos  infieles  la  con- 
fianza de  su  victoria  en  la  fuer- 
za de  sus  carros ,  y  apóyense 
enhorabuena  en  la  multitud  de 
sus  caballos  :  que  á  nosotros  nos 
basta ,  y  no  queremos  otro  a- 
poyo  ni  otra  defensa ,  que  in- 
vocar el  nombre  del  Señor. 

9  Derribados  en  tierra,  que- 
darán ellos  sin  acción  ,  y  como 
atados :  mas  nosotros  alentados 
y  sostenidos  de  vuestra  diestra, 
les  iremos  encima ,  y  triumpha- 
rémos  de  su  orgullo. 

10  Salvad,  Señor,  á  nues- 
tro Rey,  y  dignaos  de  oir  nues- 
tros ruegos ,  el  dia  que  humil- 
demente imploráremos  vuestro 
socorro. 

O  XX. 

hicisteis  que  no  quedasen  vai;os 
los  fervorosos  ruegos ,  que  pro- 
nunciáron  sus  labios. 

3  Apenas  abrió  su  boca  pa- 
ra rogaros  ,  quando  os  adelan- 
tasteis ;  y  saliéndole  al  camino 
para  colmarle  de  bendiciones  y 
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favores ,  pusisteis  sobre  su  ca- 
beza una  diadema  de  oro,  guar- 
necida de  piedras  muy  preciosas. 

4  Os  pidió  que  le  conserva- 
rais la  vida  ;  y  vos  no  solamen- 
te se  la  otorgasteis ,  sino  que 
quisisteis  ,  que  viviese  eterna- 
mente en  la  serie  de  sus  nietos. 

5  Grande  es  por  cierto  el 
grado  de  elevación ,  á  que  vues- 
tra gracia  le  ha  sublimado;  pero 
aun  añadiréis  nuevos  realces  á 
su  gloria. 

o  Porque  le  colmaréis  de 
vuestras  eternas  bendiciones ,  y 
le  daréis  una  perfecta  y  cumpli- 
da alegría ,  mostrándole  vuestro 
rostro. 

7  Por  quanto  el  Rey  tiene 
puesta  toda  su  esperanza  en  el 
Señor ;  y  asegurado  en  la  pro- 
tección y  misericordia  del  Altí- 
simo ,  no  puede  haber  adversi- 
dad que  le  derribe. 

8  Mas  no  suceda  así,  Señor, 
con  vuestros  enemigos ,  con  to- 
dos aquellos  que  os  aborrecen: 
hacedles  sentir  la  valentía  de 
vuestro  brazo. 
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9  Vean  vuestro  rostro  sa- 
ñudo ,  y  respirando  vivas  lla- 
mas :  sean  devorados  ¡  como  le- 
ña en  horno  ardiendo,  del  fue- 
go de  vuestra  ira. 

10  El  Señor,  mostrándose- 
les airado  ,  los  pondrá  en  cons- 
ternación ,  y  fuego  los  devora- 
rá. Desarraygarás  sus  hijos  de  la 
tierra ,  y  sus  nietos  no  entrarán 
en  cuenta  con  los  hijos  de  los 
hombres. 

11  Y  por  quanto  tuviéron 
osadía  de  urdir  mil  calumnias, y 
de  meditar  negros  designios  con- 
tra vos ,  que  no  pudieron  llegar 
á  executar: 

12  Arrojad  contra  ellos  de 
frente  vuestras  saetas ,  hasta  que 
no  pudiéndolas  resistir,  se  vean 
obligados  á  volver  vergonzosa- 
mente las  espaldas. 

13  Haced  ,  Señor  ,  alarde 
de  vuestro  poder :  dad  á  cono- 
cer vuestra  grandeza  ;  que  por 
nuestra  parte  cantaremos ,  y  en- 
salzaremos vuestras  grandes  ma- 
ravillas. 
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ios  mió,  Dios  mió,  mi- 
radme con  piedad!  ¿Por  qué  de 
este  modo  me  habéis  desampa- 
rado? los  pecados  ágenos,  que 
yo  he  cargado  sobre  mí  ,  me 
alejan  de  la  salud,  que  podria 
esperar  de  vuestra  misericordia. 

2  Esto  no  obstante  gritaré 
ávos.  Dios  mió,  y  no  cesaré 
de  llamaros  dia  y  noche  :  y  aun- 
que no  sea  este  el  momento  en 


que  debo  ser  oído ,  no  por  eso 
me  será  esto  imputado  á  nece- 
dad ó  imprudencia. 

3  Moráis  lleno  de  magestad 
en  vuestro  santuario ,  vos  que 
sois  la  gloria  de  Israél ,  que  0$ 
ofrece  sacrificios  perennes  de  a- 
labanzas. 

4  Nuestros  padres  en  vos 
fundáron  toda  su  esperanza  :  en 
vos  esperáron,  y  los  sacásteis 
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de  sus  apuros  y  trabajos. 

5  A  vos  clamaron ,  y  los  pu- 
sisteis en  salvo  :  en  vos  apoya- 
ron su  confianza,  y  no  tuvieron 
porque  avergonzarse. 

6  Mas  yo  ,  no  ya  figura  de 
hombre  ,  sino  vil  y  despreciable 
gusano,  he  llegado  á  ser  el  blan- 
co de  las  befas  y  escarnios  de 
todos  ,  y  el  desecho  de  ios 
hombres. 

7  Todos  los  que  se  paraban 
á  mirarme  ,  me  Uenáron  de  vi- 
tuperios ,  y  me  insultaron  con 
burlas ,  meneando  sus  cabezas. 

8  Este,  decian  ,  en  el  Señor 
tenia  puesta  su  esperanza  ;  pues 
que  venga  ahora  á  librarle ,  y 
sálvelo,  si  es  verdad,  como  él 
blasona,  que  tanto  le  ama. 

9  Mas  por  quanto  vos  sois, 
el  que  de  un  modo  maravilloso 
me  sacasteis  del  materno  seno, 
y  desde  el  pecho  que  mamé, 
me  tomasteis  por  vuestra  cuen- 
ta ,  y  me  enseñasteis  á  que  solo 
en  vos  esperara: 

10  Y  aun  encerrado  en  aquel 
vientre  virginal,  me  arroje  rodo 
á  vuestro  paternal  cuidado  y 
providencia  ,  y  á  vos  solo  re- 
conocí por  mi  Padre  ,  y  por  mi 
Dios  ;  no  me  desamparéis  en  este 
lance. 

11  Porque  veo  ya  vecino 
el  terrible  momento  de  mi  an- 
gustia ,  y  no  hay  quien  para 
salvarme  me  alargue  la  mano. 

12  Cercado  estoy  de  enemi- 
gos ,  que  como  indómitos  novi- 
llos ,  y  lozanos  toros ,  quieren 
embestirme. 

13  A  manera  de  leones,  que 


bramando  se  arrojan  feroces  so- 
bre la  presa  ,  tienen  ya  abierta 
la  boca  para  echarse  furiosos  so- 
bre mí ,  y  devorarme. 

14  Veo  correr  la  sangre  de 
mi  cuerpo  como  si  fuera  agua, 
que  se  derrama;  y  siento  ya  des- 
coyuntados todos  mis  huesos  á 
la  fuerza  de  los  tormentos. 

15  Mi  corazón  dentro  de  mí 
va  desmayando  ;  y  mis  fuerzas, 
así  como  la  cera  se  derrite  á  la 
proximidad  del  fuego ,  entera- 
mente desfallecen. 

16  Ha  faltado  el  vigor  en 
todos  mis  miembros ,  y  como 
vasijas  de  tierra  se  van  secando; 
mi  lengua  por  la  sequedad  está 
pegada  al  paladar ,  y  ya  me  ha- 
béis conducido  hasta  el  polvo 
del  sepulchro ,  en  que  después 
de  muerto  he  de  ser  enterrado. 

17  Porque  cercado  me  veo 
de  una  manada  de  rabiosos  per- 
ros ,  de  una  grande  tropa  de 
hombres  perversos  y  llenos  de 
malicia. 

1 8  Con  clavos  me  han  tras- 
pasado las  manos  y  los  pies ;  y 
pueden  ya  contarse  todos  mis 
huesos  descarnados. 

19  En  esta  triste  situación 
se  ponen  á  mirarme ,  y  crueles 
me  escarnecen  :  se  reparten  mis 
vestiduras ,  y  decide  la  suerte 
sobre  mi  túnica  inconsútil. 

20  Mas  vos ,  Dios  mió  ,  én 
vista  de  esto  no  tardéis  en  venir 
á  socorrerme  :  acudid  luego  á 
mi  defensa. 

21  No  me  dexeis  padecer 
así  baxo  la  espada  de  vuestra 
justicia:  libradme,  destituido  de 
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todo  favor  humano  ,  del  poder  los  pobres  de  espíritu  ;  los  qua- 

de  perros  tan  furiosos.  les  buscando  á  su  Dios  con  siu- 

22  Reducido  á  tal  baxeza,  ceridad  de  corazón  ,  sin  cesar  le 
sacadme  de  las  fauces ,  y  poder  alabarán  ,  y  con  el  alimento,  que 
de  leones ,  y  de  las  bastas  de  yo  les  daré ,  vivirán  sus  almas 
unicornios  tan  terribles  y  fe-  eternamente. 

roces.  29    Reconocerán  tan  gran- 

23  Que  yo  entonces,  vic-  des  maravillas  aun  los  pueblos 
torioso  de  la  muerte,  iré  á  anun-  mas  remotos  de  la  tierra  ,  y  se 
ciar  á  mis  hermanos  vuestro  convertirán  al  Señor, 
nombre;  y  en  medio  de  un  nue-  30  Y  todas  las  naciones,  sin 
vo  pueblo  fiel,  que  se  os  ha  de  distinción  alguna,  dexada  la  va- 
agregar,  cantaré  vuestros  loores,  nidad  de  sus  ídolos ,  vendrán  á 

24  Vosotros ,  les  diré  ,  los  postrársele  ,  y  á  adorarlo. 

que  teméis  al  Señor ,  y  le  ado-  31    Porque  el  Señor  es,  á 

rais ,  cantadle  dulces  hymnos;  quien  propiamente  pertenece  el 

glorificadle  todos  los  que  sois  reynar :  él  es  el  que  debe  tener 

del  pueblo  de  Jacob ,  y  celebrad  el  imperio  de  todos  los  pueblos, 

á  una  sus  grandezas.  32    A  adorarlo  vendrán,  y 

2  5    Respéte  á  su  Dios  todo  á  participar  de  esta  mesa  todos 

el  linage  de  Israél :  pues  piado-  los  poderosos  y  grandes  de  la 

so  inclino  su  magestad  ,  para  tierra :  todos  los  mortales ,  que 

oír  mis  ruegos  ,  y  consolarme,  han  de  descender  al  polvo  del 

quando  me  veia  tan  abandona-  sepulchro ,  le  doblarán  revéren- 

do  y  afligido.  tes  la  rodilla. 

,  26    Nunca  aparto  de  mí  su  33    Yo  pasaré  á  vivir  con  mi 

rostro  ;  y  quando  alzé  á  él  mi  Padre  en  el  seno  de  su  gloria; 

grito  para  llamarle ,  luego  luego  y  mis  fieles  hijos  quedarán  en  la 

oyó  mi  clamor.  tierra  ,  para  servirle  y  honrarle. 

27  Por  tanto,  Dios  mió,  en  34  Será  alistada  para  el  Se- 
medlo  de  una  congregación  de  ñor,  como  heredad  peculiar  su- 
pueblos  cantaré  vuestras  alaban-  ya  ,  la  nueva  generación ,  que 
zas ;  y  por  medio  de  mis  Minis-  después  ha  de  venir  :  y  unos 
tros  ofreceré  continuamente  un  hombres  inspirados  del  cielo  ins- 
agradable  sacrificio  á  la  vista  de  truirán  en  su  santa  ley  á  un  pue- 
todos  los  fieles  ,  que  os  adoran,  blo  ,  que  ha  de  nacer  ,  y  que 

28  De  mi  mesa  participarán,  en  su  predestinación  formó  para 
y  se  hartarán  los  humildes  ,  y  sí  el  Señor. 

PSALMO  XXIL 

guía  ,  y  mi  pastor  es  podrá  faltar  ?  en  amenos  y  fron- 

el  Señor,  ^^ué  es  lo  que  me  dosos  pastos  me  ha  tenido, 
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2  Conduciéndome  por  las 
márgenes  de  claros  y  frescos  ar- 
royos ,  para  que  me  refrigerase 
con  sus  aguas :  y  si  alguna  vez 
descarriado  me  perdía,  me  bus- 
caba luego ,  y  me  hacia  volver 
á  su  rebaño. 

3  Por  puro  amor  y  bondad 
suya  me  llevó  por  las  sendas  de- 
rechas de  su  santa  ley. 

4  Por  lo  que  ,  aun  quando 
anduviere  en  medio  del  horror 
de  los  precipicios,  aun  quando 
me  viere  en  las  puertas  mismas 
de  la  muerte ,  nada  tengo  que 
temer  :  porque  sé  ,  Dios  mió, 
que  estáis  vos  siempre  á  mi 
lado. 

5  Esa  vara ,  ese  cayado  con 
q^ue  me  habéis  gobernado,  han  si- 


do todo  mi  apoyo_,  y  mi  consuelo. 

6  En  medio  de  la  extrema 
miseria ,  á  que  me  tenian  redu- 
cido mis  enemigos ,  me  pusisteis 
delante  una  mesa  ,  á  la  vista  de 
los  mismos  que  me  perseguían. 

7  Con  pingüe,  y  suave  óleo 
ungisteis  mi  cabeza  ,  y  me  alar- 
gasteis un  vaso  de  generoso  y 
excelente  vino:  ¡oh!  ¡y  quán- 
tas  delicias  se  encierran  en  él, 
y  cómo  enagena  y  saca  de  sí  á 
los  que  dignamente  le  reciben! 

8  Esta  piadosa  dignación 
vuestra  me  hace  esperar,  que  no 
me  abandonará  vuestra  miseri- 
cordia ,  mientras  viva. 

9  Y  que  por  último  he  de 
llegar  á  reposar  eternamente  en 
los  alcázares  de  vuestra  gloria. 


PSALMO 

T  La  tierra ,  y  todo  lo  que 
en  ella  se  contiene,  al  Señor  per- 
tenece :  suya  es  su  redondez ,  y 
todos  los  que  la  pueblan. 

2  Porque  él  con  solo  su 
querer  la  sacó  de  la  nada ;  y 
alzó  su  superficie  sobre  las  cor- 
rientes de  los  rios,  y  sobre  las 
aguas  de  los  mares. 

3  A  vista  de  un  poder  y 
grandeza  t?.n  incomprehensible, 
¿quien  será  el  que  pueda  subir 
al  alto  lugar,  donde  el  Señor 
mora,  ó  entrar  en  su  santuario? 

4  Solamente  el  que  en  sus 
acciones  y  deseos  es  enteramen- 
te puro;  el  que  no  emplea  va- 
namente su  corazón  en  las  pe- 
recederas criaturas:  el  que  jura 
siucéramente ,  y  cumple  á  su 


XXIII. 

próximo  lo  que  ha  jurado. 

5  Este  será  el  que  merece- 
rá las  bendiciones  del  Señor,  y 
el  que  recibirá  los  frutos  de  la 
misericordia  del  Dios  su  Sal- 
vador. 

6  Tal  es  el  linage  de  aque- 
llos ,  que  solamente  buscan  ha- 
cer en  todo  la  voluntad  del  Se- 
ñor, y  procuran  servirle  con  un 
ardiente  deseo  de  llegar  á  verle 
y  poseerle. 

7  Abrid  ya  las  puertas  de 
vuestra  ciudad,  ó  Príncipes  de 
la  celestial  Jerusalem  :  y  voso- 
tras ,  ó  puertas  eternas  de  los 
cielos,  abrios,  para  que  entre 
el  Rey  de  la  gloria. 

8  Si  me  preguntáis  ,  ¿que 
Rey  de  la  gloria  es  este,  ^ue 
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aquí  llega  tan  glorioso?  os  res-  ñas,  abrios  para  dar  entrada  al 

pondo  ,  que  es  el  Señor  fuerte  Rey  de  la  gloria, 
y  poderoso  ,  que  con  tanta  glo-       10    Y  si  de  nuevo  m€  pre- 

ria  ha  triumphado  de  todos  sus  guntais,  ¿que  Rey  de  gloria  es 

enemigos.  este,  que  aquí  viene?  os  vuelvo 

9    Por  tanto  abrid  ,  PríncI-  á  repetir ,  que  el  Señor  de  todos 

pes,las  puertas  de  vuestra  ciu-  los  exércitos ,  ese  mismo  es  el 

dad :  y  vosotras ,  puertas  éter-  Rey  glorioso ,  que  aquí  llega. 

PSALMO  XXIV. 

1  A  vos ,  Señor  ,  tengo  le-  tra  misericordia  ,  de  aquellas 
Yantado  mi  corazón :  en  vos,  piedades ,  de  que  en  todos  los 
Dios  mió ,  tengo  puesta  toda  siglos  habéis  dado  muchas  prue- 
mi  confianza:  no  permitáis ,  no,  bas  á  los  mortales, 
que  quede  avergonzado  ,  viendo  7  Echad  en  olvido  los  des- 
frustrados mis  deseos :  varios  y  flaquezas  de  mi  ciega 

2  Ni  que  tomen  de  aquí  mo-  juventud ;  y  lo  que  pequé  por 
tivo  mis  enemigos,  para  burlarse  ignorancia  ,  6  poca  precaución: 
de  mí ,  y  escarnecerme.  Porque  8  Acordaos  ,  Señor  ,  de  míj 
yo  sé,  que  ninguno  hasta  ahora  no  por  lo  que  yo  merezco,  sino 
en  vano  perseveró  implorando  por  sola  vuestra  bondad  y  mi- 
vuestra  asistencia.  sericordia. 

3  Cayga  la  confusión  sobre  9  Justo  es  el  Señor;  pero  al 
todos  aquellos,  que  vana  é  in-  mismo  tiempo  está  lleno  de  pie- 
justamente  intentan  oprimir  al  dad:  por  manera  que  á  los  que 
inocente.  se  extraviaron  del  camino ,  les 

4  Mostradme  ,  Señor,  y  ha-  pondrá  .delante  su  ley,  para  que 
fcedme  conocer  los  caminob  que  se  arrepientan  ,  y  le  busquen, 
conducen  á  Ja  vida,  las  sendas  10    Y  á  los  humildes,  que  se 
estrechas,  por  donde  vos  que-  someten  á  su  yugo,  no  solamen- 
reis  que  yo  vaya.  te  les  mostrará  sus  caminos,  si-i- 

5  Guiadme  por  el  camino  no  que  los  acompañará  ,  para 
de  vuestra  verdadera  doctrina,  que  no  le  vuelvan  á  perder. 

y  amaestradme  para  que  ¡amas  11  Luego  que  estos  arre- 
me  aparte  de  él:  porque  vos  glan  sus  vidas,  para  seguir  en- 
solo  sois  el  que  me  podéis  dar  teramente  su  santa  ley  y  man- 
ía salud,  y  de  vos  solo  con  pa-  damientos,  ven  por  experiencia, 
ciencia  y  resignación  he  espe-  quán  misericordioso  es,  y  quán 
rado  el  remedio  de  todas  mis  fiel  en  cumplir  todas  sus  pro- 
necesidades, mesas. 

6  Acordaos,  Señor,  de  tan-  12  A  la  gloria  de  vuestro 
tas  y  tan  grandes  obras,  de  vues-  nombre  interesa ,  Señor ,  el  que 
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hie  perdonéis  los  muchos  y  gra-  18    Esta  os  hago  presente,  y 

vísimos  pecados,  que  he  come-  como  se  han  multiplicado  las 

tido.  interiores  aflicciones  de  mi  alma, 

13  ¡O  qué  pocos  son  los  y  las  durxs  necesidades,  que  pa- 
que  temen  al  Señor!  ¿mas  quán  dezco  ,  para  que  no  dilatéis  ve- 
dichoso  es  aquel  ,  que  tiene  este  nir  á  saca»'me  de  ellas. 

santo  temor,  y  á  quien  el  mis-  19    Ved  el  espantoso  abatí- 

mo  Señor  hace  conocer  su  vo-  miento,  y  astado  trabajoso,  á 

luntad  en  el  estado  de  vida,  que  que  me  veo  reducido:  perdo- 

ha  escogido  por  su  gracia  ?  nadme  todos  mis  pecados ,  que 

14  Este  tal  gozará  pacífica-  son  la  causa  de  esto. 

mente,  mientras  viviere,  de  toda  20    Mirad  como  ha  crecido 

suerte  de  bienes,  que  el  cielo  el  número  de  mis  enemigos,  y 

derramará  sobre  él;  y  estos  mis-  quán  injusto  y  poco  razonable 

mos  quedarán  á  sus  hijos,  para  es  el  mortal  odio ,  que  me  tienen, 

que  los  posean  después  de  su  21    Guardad,  pues,  mi  al* 

muerte.  ma ,  y  libradme  de  sus  manos: 

15  El  Señor  es  la  fuerza,  y  no  padezca  la  confusión  de  ver- 
firme  apoyo  de  los  que  le  te-  me  abandonado.  No  temo  tai 
men;  y  les  revelará  los  secretos  cosa,  pues  en  vos  solo  tengo 
de  su  divina  palabra  y  voluntad,  puesta  mi  esperanza. 

-  16  Mis  ojos  estarán  siempre  22  Esta  firme  y  constante 
fixos  en  el  Señor;  porque  él  es  esperanza,  de  que  me  habéis  de 
el  que  me  ha  de  sacar  de  todos  salvar,  es  la  que  ha  obligado  á 
los  lazos,  con  que  están  presos  los  buenos,  y  á  todos  los  que 
mis  pies.  conocen,  su  deber ,  á  que  se 
17  Por  tanto.  Dios  mió,  unan  conmigo  ^  y  no  me  dexen 
dignaos  de  volver  ácia  mi  vues-  en  este  apuro, 
tras  piadosas  miradas:  compade-  23  En  vista  de  esto,  librad^ 
ceos  de  este  pobre,  que  se  vé  Dios  mió,  á  vuestro  pueblo  de 
solo  y  abandonado  á  la  mayor  todas  sus  angustias  y  tribuía- 
miseria,  ciones. 

P  SALMO  XXV. 

I  Hacedme  ,  Señor,  Justicia  sondead  mi  alma:  examinad  al 

en  esta  causa,  puesto  que  no  fuego  de  la  aflicción  todos  mis 

veo  en  mí  cosa,  que  me  arguya  pensamientos  y  deseos, 

ía  conciencia.  Como  espero  úni-  3    Nada  temo  ,  que  hagáis 

camente  en  el  Señor ,  proseguí-  conmigo  esta  prueba;  porque 

ré  constante  en  mi  inocencia  tengo  siempre  á  la  vista  muestra 

hasta  conseguir  mi  libe'rtad.  misericordia  ,  y  hallo  toda  mi 

>  2    Probadme,  Diosmio,  y  alegría  en  obedecer  sincéramen* 


te  á  la  verdad  de  vuestra  santa 
palabra. 

4  Nunca  he  querido  tener 
comercio  con  hombres  vanos  y 
falaces  t  ni  en  adelante  me  mez- 
claré con  los  que  se  emplean 
'en  obrar  cosas  injustas. 

5  He  aborrecido  las  juntas 
áe  toda  gente  profana  y  mali- 
ciosa;  y  evitaré  siempre  toda 
comunicación  con  la  impiedad. 
-  6  Lo  que  apetezco,  sí ,  Dios 
mío ,  es  vivir  con  los  justos  é 
inocentes;  y  lavar  con  ellos  mis 
manos,  para  asistir  en  su  com- 
pañía á  los  acostumbrados  so- 
lemnes sacrificios  ,  que  se  os 
©frecen  en  vuestro  altar, 

7  Para  oir  las  voces  de  los 
cantares,  con  que  ensalzan  vues- 
tro santo  nombre,  y  para  poder 
contar  todas  vuestras  maravi- 
llas. 

8  Bien  sabéis,  Señor^  quan- 
to  he  amado  yo  siempre  lo  que 
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forma  toda  la  hermosura  de  vues- 


tra santa  casa,  y  el  lugar  donde 
reside  la  augusta  magestad  de 
vuestra  gloria. 

9  No  queráis  ,  no  ,  Dios 
mío,  confundirme ,  ni  que  pe- 
rezca entre  esos  impíos ,  entre 
esa  gente  cruel  y  sanguinaria. 

10  Cuyas  manos  están  to- 
das llenas  de  iniquidad ,  y  que 
pervierten  por  un  vil  interés 
toda  la  justicia. 

1 1  Bien  sabéis ,  que  me  he 
conservado  con  un  corazón  pu- 
ro é  inocente,  muévaos  esto  á 
piedad :  ponedme  en  libertad, 
y  alzadme  este  duro  destierro, 
en  que  me  veo. 

12  Mi  pie  no  ha  torcido  im 
paso  del  camJno  derecho  de 
vuestros  preceptos :  por  tanto 
llevadme  al  lugar ,  en  donde 
juntamente  con  vuestros  fieles 
pueda  cantar  vuestras  grandes 
misericordias. 


PSALMO  XXVL 


I  El  Señor  es  el  que  me  alum- 
bra en  medio  de  las  tinieblas,  y 
€l  que  me  saca  salvo  de  todos 
los  peligros  ;  i  á  quién ,  pues, 
podré  temer  ? 

2  El  Señor  vela  en  defensa 
de  mi  vida:  <que  cosa  habrá, 
xjue  pueda  intimidar  mi  cora- 
zón? 

3  i  Quántas  reces  se  acer- 
cáron  á  mí  mis  enemigos  con 
ánimo  de  abalanzárseme,  y  des- 
pedazándome hartarse  de  mis 
carnes  como  fieras  ? 

-  4    ¿  Quantas  me  tuviéron 


cercado  los  que  cruelmente  me 
persignen  ;  y  deshechos  é  inuti- 
lizados todos  sus  esfuerzos  ,  los 
vi  postrados  y  caídos  ? 

5  Vengan  ,  pues ,  contra  mí 
exércitos  enteros:  que  nada  tc*- 
merá  mi  corazón. 

6  Embístanme  ya  csquadro- 
nes  ordenados  :  que  aun  en  me- 
dio del  combate  no  perderé  mi 
esperanza. 

7  Nada  de  esto  me  asusta. 
Una  sola  cosa  es ,  la  que  he  pe- 
dido al  Señor ,  y  esta  le  pediré 
una  y  muchas  veces  ;  q^ue  me 
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dexe  vivir  y  descansar  en  la  ca- 
sa del  Señor  todos  los  dias  de 
vida,  que  me  quedan; 

8  Para  contemplar  y  gozar 
las  delicias  inefables,  que  comu- 
nica á  los  que  allí  le  sirven,  pa- 
ra visitar  con  mas  freqüencia  su 
santo  templo. 

9  Ya  en  otro  tiempo,  quan- 
do  me  vi  lleno  de  aflicción  ,  y 
perseguido;  me  dio  asilo  sagra- 
do en  lo  mas  retirado  de  su  ta- 
bernáculo. 

-  lo  Sí :  en  el  seguro  de  su 
tabernáculo  me  escondió*,  y  des- 
pués me  ensalzo  en  la  guarida 
de  una  peña ;  y  dándome  ahora 
una  nueva  prueba  de  su  protec- 
ción, ha  hecho ,  que  prevalecie- 
se sobre  mis  enemigos. 

,  1 1  Por  esto  he  rodeado  aho- 
ra su  altar,  y  he  ofrecido  en  su 
tabernáculo  un  sacrificio  de  ju- 
bilo, y  de  acción  de  gracias;  y 
no  cesaré  de  ensalzar  al  Señor 
con  alegres  cánticos  de  ala- 
banzas. 

12  Sí ,  Dios  mió  ,  cumplld- 
^me  este  deseo ,  y  atended  al 
.tierno  afecto  ,  con  que  gritando 
os  lo  pido.  Os  muevan  á  piedad 
mis  ruegos,  y  escuchadlos. 

13  No  son  solo  mis  labios, 
los  que  os  hablan ,  es  también 
mi  corazón.  Mis  ojos  por  todas 
-partes  os  buscan  ,  y  no  quieren 
otra    ocupación  ,  que  la  de 
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-  I  A.  vos,  Señor  ,  Dios  y  for- 
'taleza  niia ,  clamo  y  clamaré 
sia  cesar  ;  no  os  hagáis  sordo  á 


buscaros  y  contemplaros!  /  jt 
14    No  me  torzáis  el  rostro; 

no  os  retiréis  de  vuestro  sierv» 

como  airado. 

15:  Acudid  ,  como  siempre 

lo  habéis  hecho,  á  socorrerme; 

no  ine  dexeis ,  Dios  y  Salvador 

mió,  ni  me  desechéis. 

16  Aun  mi  mismo  padre  y 
mi  madre  se  han  visto  obliga- 
dos á  abandonarme  :  por  esto  el 
Señor  me  ha  recogido  ,  y  toma- 
do por  su  cuenta.  ? 

17  Dirigid,  pues,  mis  pa^- 
sos  por  el  camino,  que  he  de 
seguir ,  y  guiadme  vos  mismo 
por  una  senda  derecha ,  para 
que  no  cayga  en  manos  de  mig 
enemigos. 

18  No  me  entreguéis  á  lai 
voluntad  de  los  que  violenta-»- 
mente  me  persiguen  :  porque 
veo,  que  se  han  levantado  con-- 
tra  mí  falsos  testigos ,  que  coa 
mil  negras  calumnias  y  mentiras 
pretenden  arruinarme. 

19  Yo  ,  Dios  mió,  tengo 
una  firme  esperanza ,  de  que  he 
de  volver  á  la  amada  patria, 
asiento  de  los  justos,  á  disfru- 
tar pacíficamente  las  verdaderas 
delicias  de  la  casa  del  Señor. 

20  No  desmayes  ,  corazón 
mió  :  muestra  valor ,  y  resiste 
entre  tantas  penas  ,  y  espersi 
con  paciencia,  que  no  te  falta' 
rán  las  promesas  del  Señor.  .  : 
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mis  ruegos :  porque  sí  así  lo  ha- 
céis ,  y  no  me  acudís ,  pueda 
ya  contarme  con  los  muertos. 


P  S  A  I  M  ( 

1  Old,  Sei^or  ,  la  voz  de  mí 
humilde  súplica  ,  puesto  que  pa- 
ra orar  á  vos,  tengo  tendidas 
mis  manos  acia  el  lugar  de  vues- 
tro santuario. 

3  No  sea  mi  suerte  igual 
con  la  de  los  impíos ;  ni  me 
confundáis ,  y  acabéis  con  los 
que  hacen  una  especie  de  profe- 
sión de  cometer  la  iniquidad. 

4  De  los  que  muestran  á  su 
próximo  paz  y  amor  en  el  sem- 
blante ,  pero  que  abrigan  pérfi- 
dos en  sus  pechos  cruel  guerra, 
y  odios  implacables. 

5  Tratadlos  vos  ,  como  me- 
recen sus  obras ,  y  según  la  ma- 
lignidad que  encubren  en  todos 
sus  designios. 

6  Dadles  el  pago  ,  que  me- 
recen las  obras  de  sus  manos: 
laaced  que  recayga  sobre  ellos 
toda  su  malicia. 

7  Y  por  quanto  no  han  que- 
rido reconocer  las  obras  del  Se- 
ñor, ni  las  maravillas  de  sus 
manos;  por  tanto  los  derriba- 
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1  Vosotros,  ilustres  Israeli- 
tas ,  á  quienes  Dios  ha  escogi- 
do por  sus  hijos,  trahed,  trahed 
luego  tiernos  corderillos,  para 
ofrecerlos  al  Señor. 
.  2  Glorificadle  y  honradle, 
tributando  á  su  augusto  nom- 
bre dignos  sacrificios  de  alaban- 
zas :  adorad  al  Señor  en  el  atrio 
de  su  santo  tabernáculo. 

3  Oid  el  estampido  asom- 
broso de  su  voz:  ved  como  la 
voz  del  Señor  resuena  en  me- 
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réis ,  sin  esperanza  de  que  pue- 
dan volver  á  levantarse. 

8  Bendito  sea  el  Señor,  que 
se  ha  dignado  de  escuchar  los 
ruegos  de  su  humilde  siervo. 

9  El  Señor  es  el  que  me 
asiste ,  y  me  defiende  :  en  él  lia 
puesto  siempre  mi  corazón  toda 
su  esperanza,  y  siempre  le  he 
hallado  pronto  á  mi  socorro. 

10  Y  he  sentido  revestirse 
mis  miembros  de  un  nuevo  y 
no  acostumbrado  vigor  :  por 
tanto  con  el  mas  tierno  afecto 
daré  alabanzas  á  mi  Dios, 

1 1  Confesando  ,  que  el  Se- 
ñor es  la  fortaleza  y  la  gloria  de 
su  pueblo ,  y  el  que  tantas  ve- 
ces ha  defendido  y  salvado  á  su 
Ungido. 

12  Salvad  también  ,  y  dad, 
Señor,  la  bendición  á  vuestro 
pueblo ,  al  pueblo  ,  que  es  vues- 
tra heredad :  sed  su  guia ,  y  ha- 
ced que  cante  eternos  trium- 
phos  de  todos  sus  enemigos. 
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dio  de  negras  nubes ,  amenazan- 
do con  un  diluvio  de  aguas  á 
la  tierra. 

4  Ved  como  la  voz  del  Se- 
ñor, acompañada  de  una  fuer- 
za y  magestad  toda  divina  ,  in- 
funde respeto  do  quiera  que  se 
oye. 

f  Ved  la  facilidad  con  que 
la  voz  del  Señor  hace  rajas  los 
cedros;  los  cedros  mas  robustos 
y  empinados  del  Líbano. 

6  Y  como  los  reduce  á  has- 
Aa 
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tillas  con  la  misma  facilidad-, 
con  que  despedazarla  á  un  tier- 
no becerrillo  ,  6  al  hijo  amado 
de  unicornios,  de  los  que  re- 
tozan, y  se  crian  en  el  mismo 
monte. 

7  Ved  como  hace  que  se 
abran  las  nubes  ,  y  se  vé  rom- 
per de  ellas  fuego,  para  caer  so- 
bre la  tierra. 

8  Haciendo  que  se  estre- 
mezca todo  el  desierto  de  Ca- 
des al  estruendo  espantoso  de 
sus  truenos : 

9  Y  que  se  adelanten  á  pa- 
rir las  ciervas.  A  la  fuerza  de 


sus  rayos  hace ,  que  se  descubra 
lo  mas  espeso  y  sombrío  de  los 
bosques:  por  tanto  todos  en  su 
santo  templo  engrandecerán  á 
una  voz  su  magestad  y  poder. 

10  El  Señor,  como  eterno 
Rey  ,  y  arbitro  supremo  ,  tiene 
las  tempestades  y  aguaceros  en 
su  mano:  él  les  da  la  ley,  y  las 
gobierna. 

11  El  Señor  dará  también 
valor  á  su  pueblo  ,  para  que 
triumphando  de  todos  sus  ene- 
migos logre  los  frutos  de  la 
paz  ,  y  de  sus  paternales  ben-? 
diciones. 
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I  Y^o  te  ensalzaré ,  Señor, 
por  haberos  declarado  mi  pro- 
tector, no  permitiendo,  que  mis 
enemigos  tuviesen  el  gusto  de 
prevalecer  contra  mí. 

-  2  Imploré  ,  Señor  y  Dios 
jnÍQ  ,  vuestro  socorro  ;  y  luego 
misericordioso,  acudisteis  á  dar- 
me la  salud. 

3  Me  concedi&feis ,  Señor, 
la  vida ,  y  no  quisisteis  que  fue- 
ser  del  número  de  los  que  des- 
cienden al  sepulchro. 

4  Vosotros ,  fieles  siervos 
del  Señor  ,  unios  conmigo ,  pa- 
ra cantar  en  su  honor  un  cánti- 
co de  reconocimiento,  y  para 
celebrar  la  santidad  de  su  nom- 
bre, y  su  grande  misericordia, 
r  5  Es  verdad  que  castiga  ai- 
rado, para  satisfacer  á  su  justi- 
cia: mas  también  es  verdad  que 
aplacado  ,  quiere  piadoso  que 
Yivamos. 


6  Lo  que  por  la  tarde  son 

llantos  y  gemidos,  por  la  maña-' 
na  se  ve  convertido  en  gozo, 
y  en  cánticos  de  alegría. 

7  Yo,  quando  me  veia  en 
el  mayor  colmo  de  mi  dicha, 
tuve  la  flaqueza  y  vanidad  de 
creer,  que  seria  inalterable  el 
estado  feliz,  en  que  me  veia. 

8  Mas  sin  advertir ,  ni  re- 
flexionar, que  á  vuestra  volun- 
tad y  fortaleza  debía  ,  Dios  mió, 
toda  la  prosperidad  que  gozaba. 

9  Esto  me  lo  hicisteis  bien 
conocer  ,  retirándome  vuestro 
rostro  :  y  yo  en  el  momento 
me  vi  lleno  todo  de  amargura, 
y  consternado. 

10  Escarmentado  con  mi 
propio  mal ,  me  volví  entonce? 
á  vos  clamando ,  y  os  dirigí  es- 
tos mis  humildes  ruegos. 

.  II  ¿Que  me  aprovechará; 
es  decia,  el  haber  vivido,  si  áar 


PSALMO  XXTX. 


tes  de  tiempo  voy  á  caer  en  el 
sepiilchro  ,  para  Fer  hediondo 
pasto  de  gusanos? 

12  Reducido  así  á  polvo, 
^  podré  yo  cantar  vuestras  ala- 
banzas ,  y  publicar  la  verdad 
de  vuestras  promesas  ? 

13  El  Señor  entonces  lleno 
de  compasión  oyó  mis  gemidos, 
me  alargó  luego  la  mano ,  y  me 
concedió  su  auxilio. 
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14  Enjugasteis  mis  lágrí-* 
mas,  y  cambiando  mi  luto  en 
dulce  risa,  me  llenasteis  el  co- 
razón de  placer  y  de  alegría. 

15  Para  que  mi  alma  pu- 
diese cantar  ya  sin  el  menor  pe- 
sar vuestras  alabanzas.  Por  tan- 
to ,  Señor  y  Dios  mió,  eterna- 
mente confesaré  y  ensalzaré 
vuestro  augusto  nombre. 
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I  En  vos,  Señor,  tengo  pues- 
ta mi  esperanza ;  no  permitáis, 
que  padezca  una  eterna  confu- 
sión. Justo  sois  ,  y  como  tal 
libradme  de  los  que  injustamen- 
te me  persiguen. 

2  Dignáos  de  inclinar  vues- 
tros oidos ,  y  escuchar  mis  rue- 
gos y  clamores:  acudid  pronta- 
mente á  sacarme  de  mis  males. 

3  Experimente  ,  y  halle  en 
Vos  un  Dios,  que  me  defienda; 
un  asilo  seguro  ,  adonde  pueda 
refugiarme  y  salvarme. 

4  Porque  vos  sois  toda  mi 
foftaleza,  y  mi  único  refugio;  y 
por  la  gloria  de  vuestro  nombre 
seréis  el  que  me  saquéis  de  los  pe- 
ligros ,  y  el  que  me  proveáis  de 
todo  lo  necesario. 

5  Vos,  que  me  habéis  dado 
repetidas  y  claras  pruebas  de 
Vuestra  protección ,  me  libraréis 
ahora  de  los  ocultos  lazos ,  que 
tienen  armados  contra  mí. 

6  Yo  por  mi  parte  pongo, 
Señor  y  Dios  mió ,  mi  vida  en 
Vuestras  manos  :  muchas  veces 
tengo  experimentado  vuestro  fa- 


vor ,  y  la  verdad  y  fidelidad 
de  vuestras  promesas. 

7  Yo  sé  que  aborrecéis  á  los 
que  sin  fruto  buscan  las  vanida- 
des y  falsos  oráculos ,  y  dan  cré- 
dito á  supersticiosos  agüeros; 

8  Mas  yo  solo  en  vos  ase- 
guro mi  esperanza  :  en  vuestra 
misericordia  me  gozaré  sola- 
mente ,  y  hallaré  todo  mi  con- 
suelo. 

9  i  Quántas  pruebas  tengo 
de  esta  vuestra  misericordia  ? 
¿  quántas  veces  os  habéis  vuelto 
á  mirarme  en  el  estado  de  abati- 
miento ,  á  que  me  tenían  redu- 
cido ?  i  quántas  sacasteis  mi  al- 
ma de  los  afanes  que  padecía  ? 

10  lY  quántas,  teniéndome 
cerrado  mis  enemigos ,  me  sal- 
vasteis de  entre  sus  manos ,  por 
un  camino  ancho  y  seguro,  por 
donde  vos  mismo  me  guiabais  ? 

11  En  vista  de  esto ,  ¿  cómo 
no  acudiré.  Dios  mió,  á  implo- 
rar ahora  vuestra  misericordia, 
viéndome  de  nuevo  angustiado 
y  afligido?  La  grande  congoja, 
en  que  me  ha  puesto  el  furpr  de 
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mis  enemigos  ,  ha  obscurecido 
la  luz  de  mis  ojos ,  y  ha  pene- 
trado hasta  lo  íntimo  de  mi  co- 
razón y  de  mi  alma. 

12  Porque  veo  desfallecer 
mi  vida  de  pura  pena,  y  pasaré 
mis  años  en  gemir  y  suspirar 
continuamente. 

13  Mis  fuerzas  se  han  debi- 
litado con  la  miseria  y  aflicción; 
y  se  hallan  en  la  mayor  turba- 
ción todos  mis  huesos. 

14  Me  veo  en  mayor  opro- 
brio ,  que  todos  mis  enemigos, 
y  principalmente  lo  soy  para 
mis  vecinos  y  deudos :  mis  co- 
nocidos me  desconocen ,  y  te- 
men manifestar ,  que  lo  fuéron. 

1 5  Los  que  me  solian  visi- 
tar en  mi  casa  ,  y  los  que  me 
reian  fuera  ,  huyen  ahora  mi 
encuentro  ,  ó  vuelven  la  vista 
á  otra  parte  por  no  mirarme. 

16  Dan  á  entender  ,  que  me 
tienen  enteramente  borrado  de 
su  corazón ,  del  mismo  modo, 
que  si  ya  no  estuviera  entre  los 
vivos.  En  fin  he  llegado  á  ser 
para  ellos  como  una  vasija  de 
barro,  que  hecha  pedazos  se  ar- 
roja á  la  calle  por  inútil. 

17  No  oygo  por  todas  par- 
tes sino  injuriosos  baldones  de 
las  gentes ,  que  me  cercan :  no 
contentos  con  esto  tienen  sus 
congresos  para  ver,  qué  medios 
han  de  tomar  para  despojarme 
de  este  miserable  resto  de  vida, 
que  me  queda. 

1 8  Mas  yo  ,  Dios  mió  ,  en 
medio  de  tanto  afán  tengo  en 
vos  puesta  toda  mi  esperanza: 
una  y  mil  veces  repito  ,  que  voi 


sois  mi  Dios,  y  de  vos  soló  de- 
pendo ,  para  que  hagáis  de  mí 
lo  que  quisiereis. 

19  Si  lo  tenéis  á  bien  ,  li- 
bradme de  las  manos  de  estos 
mis  enemigos ,  que  tan  violen- 
tamente me  persiguen. 

20  Haced  que  la  hermosa 
luz  de  vuestros  piadosos  ojos 
brille  sobre  vuestro  siervo :  vues- 
tra misericordia  es  la  que  me  ha 
de  salvar :  no  me  retire  de  vos 
sin  ser  oido,  puesto  que  con  hu- 
mildad os  he  invocado. 

21  Padezcan  eterna  confu- 
sión los  impíos ,  y  para  gloriai 
de  vuestro  nombre  sean  sepulta-, 
dos  en  el  infierno.  Enmudezcan 
los  labios  engañosos 

o 

2  2  De  aquellos  que  abusan 
de  su  poder  ,  y  llenos  de  fausto 
y  de  orgullo  oprimen  al  inocen- 
te ,  y  urden  negras  calumnias 
contra  el  justo. 

23  ¡O  quán  grande  es,  Se- 
ñor ,  la  abundancia  de  vuestras 
dulzuras  y  delicias  !  la  tenéis 
Señor,  reservada  para  aquellos, 
que  os  temen. 

24  Se  las  haréis  gustar  per- 
fectamente á  todos  los  que  en 
vos  esperan ,  á  vista  de  todo  el 
mundo  ,  que  verá  y  admirará 
vuestra  largueza. 

2 )  No  los  perderéis  de  vis- 
ta, poniéndolos  en  lugar  seguro 
y  retirado  ,  adonde  no  puedan 
alcanzar,  ni  inquietarlos  las  vio- 
lencias de  los  hombres. 

26  Y  estando  al  cubierto  de 
vuestra  protección  ,  nada  teme- 
rán las  calumnias  de  las  lenguas- 
maldicieares. 
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27  Bendito  sea  el  Señor,  que 
tanto  ha  señalado  conmigo  su 
misericordia ,  quando  en  ciudad 
bien  guarnecida  abrió  á  mi  hui- 
da un  asilo  muy  seguro. 

28  Me  vi  en  el  colmo  de 
mis  males ,  y  como  transporta- 
do ,  y  fuera  de  mí  mismo,  lle- 
gué casi  á  temer,  que  me  teniais 
abandonado,  y  que  no  os  debia 
ni  siquiera  una  mirada. 

29  Mas  no  fué  así:  porque 
luego  que  me  oísteis  clamar ,  a- 
cudisteis  piadoso  á  consolarme. 
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30  [O  vosotras ,  almas  san- 
tas ,  que  teméis  al  Señor !  amad- 
le mas  y  mas  de  todo  vuestro 
corazón  :  porque  al  paso  que 
buscará  la  fidelidad  de  sus  sier- 
vos para  remunerarla ,  dará  su 
pago  á  los. rebeldes  y  soberbios, 
abatiendo  y  domando  su  vano 
orgullo. 

3 1  Por  tanto  haced  frente  á. 
los  peligros ,  no  desmaye  vues- 
tro corazón  en  medio  de  ellos: 
que  segura  tenéis  la  victoria,  ej-. 
perando  en  el  Señor. 
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I  ¡O  dichosos  aquellos ,  que 
han  logrado  el  perdón  de  todas 
sus  culpas ,  sepultándolas  el  Se- 
ñor en  eterno  olvido! 

2  i  Dichoso  el  hombre  ,  á 
quien  Dios  no  mira  ya  como*  á 
pecador,  y  que  sigue  el  camino 
derecho  ,  y  no  una  conversión 
simulada  y  mentirosa! 

3  Por  no  haber  yo  pedido 
perdón  de  mi  pecado ,  y  rehu- 
sado confesarlo  por  una  detes- 
table vergüenza,  vi  aumentarse 
mi  desdicha ,  y  consumirse  mis 
huesos :  lo  que  me  hacía  pasar 
los  dias  en  continuos  gritos. 

4  Porque  vos,  Dios  mío,  me 
hicisteis  sentir  dia  y  noche  el 
peso  de  vuestra  mano  :  violen- 
tas agitaciones  y  crueles  remor- 
dimientos de  conciencia  á  ma- 
nera de  espinas  me  punzaban ,  y 
me  hacían  revolver  de  una  par- 
te á  otra ,  sin  hallar  paz  ni  so- 
siego en  cosa  alguna. 

^  Hasta  que  rompiendo  por 
Tom.  VIL 


vuestra  gracia  aquel  detestable 
silencio  ,  manifesté  de  plano  mi 
pecado ,  confesé  sin  excusa  mi 
injusticia. 

6  Pequé  ,  dixe  ,  contra  vos: 
perdón ,  Dios  mió  :  y  vos  con 
inetable  piedad  en  el  mismo  pua- 
to  ,  que  le  pedí ,  me  lo  conce- 
disteis. 

7  En  vista  de  tal  indulgen- 
cia ,  que  habéis  usado  conmigo, 
l  como  no  se  llegarán  á  vos  en 
tiempo  de  hallar  vuestra  miseri- 
cordia ,  todos  los  que  siendo  pe- 
cadores ,  desean  volver  á  vues- 
tra amistad? 

'  8  Se  llegarán  sin  duda  ,  y 
quando  todo  lo  inunden  las  im- 
petuosas aguas  de  vuestra  indig- 
cion ,  se  verán  en  seguro  ,  y  li- 
bres de  ser  arrebatados  de  I2 
corriente  de  sus  olas. 

9    Vos  sois  á  quien  me  aco- 
jo,  para  que  me  saquéis  de  la 
tribulación,  en  que  me  veo:  vos, 
que  sois  toda  mi  alegría  ,  sal- 
Aa3 
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de  los  males  ,  que  me 
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vadme 
cercan. 

10  Vos  os  dignasteis  de  ha- 
blarme al  corazón  ,  y  decirme: 
No  temas,  no,  que  yo  te  haré 
conocer  todos  los  peligros  :  yo 
te  serviré  de  fiel  guia  por  este 
nuevo  camino  ,  en  que  has  en- 
trado ,  y  en  tí  tendré'  mis  ojos 
siempre  fíxos,  pava  que  otra  vez 
no  te  extravíes. 

11  i  O  hijos  de  los  hombres! 
no  os  mostréis  fieros  é  indómi- 
tos ,  semejantes  al  caballo  y  al 

sin  razón  ni  entendi- 


mulo  , 
miento. 
12  Si 


vuestro  Dios ,  y  baxar  la  cabe- 
za para  recibir  su  suave  yíigo,- 
sabed ,  que  por  último  pondrá- 
en  vuestra  boca  un  duro  freno^ 
con  que  domará  severo  vuestro 
orgullo. 

.13  Al  paso  mismo,  que  des- 
cargará multiplicados  azotes  so- 
bre el  pecador ,  amparará  con 
Síu  misericordia  al.  que  con  fir- 
me esperanza  le  buscare. 

1 4  Por  tanto  alegraos ,  o  jus- 
tos ,  y  regocijaos  en  solo  el  Se- 
ñor ;  y  poned  en  él  toda  vues- 
tra gloria,  todos  los  que  le  ser- 
vís con  rectitud  de  corazón. 


rehusáis  acercaros  á 
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1  Alabad,  justos  ^  al  Señor 
con  alegres  cánticos:  á  los  que 
caminan  en  rectitud  de  corazón 
delante  de  Dios ,  pertenece  el 
alabarle. 

2  Tomad  el  laúd  y  celebrad 
su  grandeza :  tañed  con  el  psal- 
terio  de  diez  cuerdas  dulces  hym- 
nos  á  su  gloria. 

•  3  Entonad  un  nuevo  cánti- 
co á  su  augusto  nombre:  esfor- 
zad vuestras  voces ,  para  publi- 
car y  cantar  sus  misericordias. 

4  Porque  fiel  es  el  Señor  en 
sus  palabras  y  promesas ;  y  es- 
ta fidelidad  brilla  constantemen- 
te en  todas  las  obras  de  sus 
manos. 

5  Es  justísimo  y  rectísimo 
tn.  sus  juicios ;  mas  su  miseri- 
cordia modera  el  rigor  de  sus 
sentencias,  y  los  efectos  de  ella 
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se  han  dexado  ver  en  todos  tiem- 
pos por  toda  la  tierra. 

6  A  una  sola  palabra  del  Se- 
ñor fué  fabricada  la  solidez  de 
los  cielos :  y  á  un  solo  aliento 
de  su  boca  salió  de  la  nada  todo 
el  hermoso  exército  de  brillan- 
tes astros,  que  los  adornan. 

7  Encerró ,  como  en  un  va- 
so ,  las  aguas  de  los  mares ,  y 
en  las  concavidades  de  la  tierra, 
que  son  como  sus  receptáculos, 
contiene  sus  abismos. 

8  Tema  al  Señor  toda  la 
tierra ,  y  todos  los  que  habitan 
en  su  redondez  adórenlo  ,  y 
tiemblen  en  su  presencia. 

9  Porque  él  fué  el  que  di- 
xo :  Hágase ;  y  todo  al  punto 
fué  hecho  :  él  lo  mandó ,  y  to- 
das las  cosas  con  solo  su  querer 
fuéroQ  criadas. 
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ro  .El  hace ,  que  se  desva- 
nezcan los  designios  de  las  na- 
ciones: deshace  los  vanos  é  in- 
ótiles  proyectos  de  los  pueblos;- 
y  reprueba  las  soberbias  ideas' 
y  resoluciones  de  los  prínci- 
pes mas  poderosos. 

1 1  Por  el  contrario  sus  de- 
cretos se  cumplen  infaliblemen- 
te :  á  sus  designios  no  hay  nin- 
gún poder ,  que  pueda  oponer- 
se ;  serán  siempre  executados 
sin  resistencia. 

■  12  ¡Dichosa  aquella  nación, 
que  reconoce  y  adora  por  su 
Dios  á  un  Señor  tan  grande  y 
poderoso !  j  Venturoso  aquel 
pueblo ,  que  el  mismo  Señor  es- 
cogió para  amarle  y  poseerle, 
como  heredad  propia  suya ! 

13  Desde  el  cielo  inclinó 
el  Señor  sus  ojos  acia  la  tierra, 
y  miró  >  sin  que  se  escondiese 
ni  una' "^olo  de  su  vista  ,  á  to- 
dos los  hombres. 

14  Desde  aquella  alta  y  e- 
terna  morada  suya ,  que  ya  en 
ia  fundación  del  mundo  prepa- 
ró para  todos  sus  amigos,  atien- 
de y  vela  sobre  cada  uno  de 
los  que  habitan  en  la  tierra. 

15  El  es  el  que  señalada- 
mente ,  y  uno  por  uno  formó 
los  corazones  de  todos  los  mor- 
tales ;  y  por  consiguiente  tie- 
ne un  exacto  conocimiento  de 
todas  sus  obras. 
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í6  El  es  el  arbitro  de  la 
paz  y  de  la  guerra  :  en  vano 
fiará  un  Rey-  en  el  esfuerzo  y 
valor  de  sus  tropas  numerosas: 
de  nada  servirá  á  un  gigante 
la  fuerza  extraordinaria,  y  ro- 
bustos miembros  en  que  se  a- 
poye. 

17  '  La  firmeza  y  agilidad  del 
caballo  mas  veloz  y  vigoroso  no 
saciará  á  salvo' al  que  lleva  so- 
bre sí  y  si  no  le  asiste  el  Señor, 
ó  si  le  tiene  por  contrario. 

18  Solo  él  es  el  que  ha  de 
salvar:  mas  solamente  pone  sus 
ojos  sobre  aquellos  que  le  te- 
nien  ,  sobre  los  que  enteramente 
á  él  sé  abrigan  j  y  se  dexan  en 
las  manos  de  su  misericordia. 

19  A  estos  acude  con  espe- 
cial providencia ,  para  librarlos 
de  la  muerte,  y  para  que  no 
perezcan  de  hambre  en  la  ma- 
yor carestía. 

20  El  Señor  es  nuestro  apo- 
yo y  nuestro  escudo :  de  él  es, 
de  quien  debemos  esperar  nues- 
tra defensa. 

21  Porque  en  él  se  ha  de 
alegrar  nuestro  corazón,  y  en  su 
santo  nombre  hemos  de  fixar 
nuestra  esperanza. 

22  Emplead,  Señor,  y  ha- 
ced brillar  vuestra  misericordia 
á  proporción  de  la  esperanza, 
que  en  vos  tenemos. 
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I  Oendeciré  y  daré  gracias  labios  no  cesarán  ¡amas  de  pro- 
al Señor  ea  todo  tiempo;  y  mis   nunciar  sus  alabanzas. 

Aa  4 


376 


PARÁPHRASIS  DE  XOS  PSALMOS. 


2  No  tendrá  mi  alma  otra 
gloria  ,  que  gloriarse  en  el  Se- 
ñor. Venid  justos ,  á  oirme  ,  y 
á  tener  parte  ¿en  mi  alegi'ía.  .  >  / 

3  Venid  á  celebrar  ;  Cpnmi^ 
go  su  grandeza  ,  y  á  ensalzar 
todos  juntos  su  amable  y  augus- 
to nombre. 

4  Busqué  y  llamé  al  Señor, 
quando,  :  mq  vi  atribulado y  ípl 
oyó  mis  voces  y  y  en  el  punto 
mismo  me  sacó  de  todas  mis  an- 
gustias. 

5  Por  tanto  á  exemplo.  mió 
acercaos  á  él  ,  implorando  su 
luz  y  asistencia:  creed  que  no 
os  despedirá  de  sí  con  la  .  ver- 
güenza y  confusión  de  no  ha- 
beros escuchado.  r .  . 

6  Yo  pobre  y  afligido  le  lla- 
mé ,  y  él  me  oyó  benignamen- 
te ,  y  me  salvó  de  todas  mis  mi- 
serias y  trabajos. 

7  Los  que  le  temen  tendrán 
siempre  á  su  lado  al  Angel  del 
Señor :  este  les  hará  la  guardia, 
y  los  librará  de  todos  los  pe- 
ligros. 

8  Venid  á  gustar  y  ver,  por 
experiencia ,  quán  grande  es  la 
■dulzura  y  suavidad  del  Señor, 
j  Dichoso  aquel  hombre  ,  que 
pone  en  él  toda  su  esperanza ! 

9  Temedle  ,  almas  justas , 
como  quiere  íer  temido :  á  los 
que  así  lo  hacen  ,  nada  les  fal- 
tará de  quanto  necesiten  ,  para 
no  perderse. 

10  A  los  ricos  j  que  á  ma- 
nera de  leones  robadores  quitan 
á  otros  quanto  tienen ,  los  re- 
duce á  miseria  y  hambre;  y  á 
Jos  que  le  buscan  y  siguen ,  na- 


da les  falta  :  los  colma  de  feli- 
cidades y  de  bienes. 

11  Venid  ,  hijos  mios  ,  es- 
cuchad mi  voz ,  que  yo  os  da- 
ré lecciones",  y  os  amaestraré 
en  el  temor  casto  del  Señor. 

12  ¿Quién  es  el  hombre, 
que  aspira  á  una  vida  larga  y 
dichosa  en  este  mundo  y  eter- 
na en  el  otro  ?  ¿  quién  es  el  que 
desea  tanto  al  presente  como 
en  la  eternidad  pasar  sus  días 
felices  y  gozosos  ?  . 

13  Tú  hombre  ,  que  te  ha- 
llas en  tal  disposición  ,  vela  a- 
tentamente,  para  que  no  se  des- 
lice tu  lengua  en  algún  mal  :  ha- 
bla con  sinceridad  de  corazón. 

14  Evita  el  pecado:  haz  to- 
do el  bien  que  pudieres;  ama  la 
paz  ,  y  procura  por  todos  los 
medios  conseguirla  y  conser- 
varla. •  , 

1 5  Atento  está  el  Señor  á  las 
acciones  de  todos  los  hombres: 
á  las  de  los  justos ,  para  escuchar 
sus  ruegos  y  ayudarlos: 

16  A  las  de  los  que  le  ofen- 
den,  para  borrar  su. memoria  de 
la  superficie  de  la  tierra. 

17  Los  justos  se  llegan  y 
claman  al  Señor;  y  él  los  oye, 
y  saca  de  todas  las  aflicciones, 
que  padecen. 

18  Cerca  de  sí  tienen  al  Se- 
ñor para  salvarlos ,  los  que  con 
un  corazón  contrito  se  humillan 
y  anonadan  en  su  presencia. 

19  Muchas  y  muy  varias 
son  las  tribulaciones  y  males, 
que  cercan  á  los  justos  :  mas  el 
Señor  los  sacará  bien  de  todas 
ellas. 
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20  Está  el  Señor  en  vela  so- 
bre ellos;  tiene  contados  todos 
sus  huesos,  y  no  dexará  que  sea 
quebrantado  ni  uno  solo  de  ellos, 
6  que  sea  abatida  ni  vencida  su 
constancia. 

21  Mas  los  que  afligen  al 
justo  ,  quedarán  burlados  ,  y 
ima  muerte  desgraciada  les  da- 
rá un  tardo  é  inútil  desenga- 

P  S  A  L  M  O 

1  Hacedme,  Señor,  Justicia 
de  los  que  se  empeñan  en  da- 
ñarme :  oponte  á  todos  los  que 
se  levantan  contra  mí. 

2  Ceñid  vuestras  armas,  em- 
brazad el  escudo  de  vuestro  po- 
der ,  y  salid  prontamente  á  mi 
defensa. 

3  Esgrimid  el  acero,  y  cer- 
rad contra  los  que  de  este  mo- 
do^ me  persiguen.  Haced  que  mi 
alma  conozca  y  sienta  por  ex- 
periencia ,  que  vois  sois  mi  de- 
fensor y  salvador. 

4  Queden  burlados  y  frus- 
trados los  intentos  de  los  que 
tanta  sed  muestran  de  beber  mi 
sangre. 

5  Haced ,  que  cubiertos  de 
confusión  y  de  vergüenza,  vuel- 
van las  espaldas  los  que  con  co- 
razón dañado  me  ponen  ase- 
chanzas. 

6  Sean  arrebatados  como  el 
polvo  ,  que  disipa  el  ímpetu  del 
viento  ;  y  un  Angel  del  Señor 
estréchelos  en  su  alcanze. 

7  No  vean  por  donde  po- 
der huir  ,  y  solo  encuentren  pre- 
cipicios en  su  huida ;  y  vaya  en 
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ño  y  arrepenthniento. 

22  Al  contrario,  por  medio 
de  una  muerte  preciosa  en  sus 
ojos ,  librará  el  Señor  á  las  al- 
mas de  sus  siervos  de  las  violen- 
cias de  sus  enemigos,  y  no  per- 
mitirá que  pequen,  ni  perezcan 
los  que  en  él  tienen  puestas  to- 
das sus  esperanzas. 

XXXIV. 

su  seguimiento  un  Angel  envia- 
do por  el  Señor. 

8  Por  quanto  sin  ningún 
motivo  han  querido,  que  perez- 
ca en  la  oculta  red  que  me  han 
tendido ,  é  injustamente  me  han 
cubierto  de  oprobrios  y  de  ul- 
trages. 

9  Haced  ,  Señor  ,  que  ven- 
ga contra  ellos  la  oculta  calami- 
dad ,  y  que  sin  pensarlo  ,  que- 
den presos  en  -las  mismas  redes 
y  lazos ,  que  han  armado  con^ 
tra  mí. 

10  Que  mi  alma  en  el  Señor 
se  regocijará  ,  y  le  mostrará  su 
alegría ,  por  la  salud  de  que  le 
será  deudora. 

1 1  Todas  mis  potencias  y 
fuerzas  se  emplearán  en  daros 
gloria  ,*y  dirán  :  ¿Quién  otro 
hay  ,  Señor,  como  vos  ? 

1 2  Que  sacáis  al  flaco  y  des- 
valido de  entre  las  manos  de  los 
poderosos,  que  le  tyranizan :  al 
necesitado  y  al  pobre  de  los  que 
violentamente  quieren  despojar- 
le de  lo  que  tiene. 

<i3  Levantábanse  contra  mí 
injustos  acusadores,  pretendien- 
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do  ,  que  me  justificase ,  y  diese 
razón  de  cosas,  que  no  hice ,  ni 
sabia. 

14  Me  pagaban  los  benefi- 
cios con  ultrages  ,  privando  á 
mi  alma  del  consuelo  de  mis 
amigos  é  hijos. 

1 5  Pero  yo  al  paso  mismo, 
que  mas  se  empeñaban  en  afli- 
girme y  acabarme,  me  cubría  de 
cilicio. 

16  Me  postraba  y  humilla- 
ba en  la  presencia  de  mi  Dios, 
y  ayunando  le  dlrigia  y  repetia 
por  ellos  fervorosas  oraciones. 

17  Procuraba  complacerles, 
tratándolos  con  el  mismo  amor 
y  cariño  ,  que  se  tiene  á  un  pa- 
riente, 6  á  un  hermano;  y  me 
afligía  de  sus  males ,  llorándolos 
como  propios. 

18  Mas  ellos  al  mismo  tiem- 
po se  reian  de  mí ,  y  me  escar- 
necían ,  juntándose  y  deliberan- 
do entre  sí ,  para  ver  como  po- 
drían amontonar  sobre  mí  nue- 
vas tribulaciones  ,  sin  que  yo 
llegase  á  comprehender,  qué  era 
lo  que  les  movia  á  tratarme  de 
esta  suerte. 

19  Viei'on  desechas  todas 
sus  tramas,  mas  no  por  eso  de- 
sistieron de  su  intento  :  antes 
bien  afirmándose  en  su*malicia, 
¿liciéron  repetidas  pruebas  de  mi 
paciencia,  me  insultáron  de  nue- 
vo ,  cruxiendo  furiosos  sus  dien- 
tes contra  mí. 

20  A  vista  de  esto  ,  ^quán- 
do  volvereis ,  Señor  ,  ácia  mí 
vuestras  miradas  ?  Veis  que  está 
su  malicia  consumada  :  librad 
mi  alma,  destituida  de  todo  con- 


suelo ,  de  estos  que  como  leo- 
nes hambrientos  intentan  devo- 
rarme. 

2 1  No  seré  ingrato  á  un  be- 
neficio tan  señalado  :  delante  de 
todo  vuestro  pueblo  celebraré  y 
cantaré  vuestras  misericordias  y 
alabanzas. 

22  No  triumphe  sobre  mí 
la  malicia  de  los  que  injustamen- 
te me  persiguen  :  bien  veis  quán 
sin  motivo  me  aborrecen  ,  y  que 
aunque  en  el  semblante  aparen- 
tan amistad  ,  se  hacen  del  ojo 
contra  mí. 

23  Me  mostraban  paz  en  la 
falsa  risa  de  su  boca :  mas  lleno 
su  corazón  de  amarga  hiél,  vo- 
mitaban después  contra  mí  toda 
su  rabia ,  y  no  pensaban  en  otra 
cosa,  que  en  ver  cómo  me  ha- 
bían de  sorprehender  con  sus  en- 
gaños. 

24  Quando  creían  haber  ya 
logrado  su  designio ,  desataban 
sus  lenguas  sin  medida  :  Bueno, 
bueno ,  repetían  ;  preso  está  ya 
en  nuestros  lazos ,  y  perecer  le 
veremos  sin  recurso. 

25  Vos  sí.  Dios  mió,  que 
visteis  su  malicia  ,  socorredme, 
y  no  disimuléis,  ni  hagáis  sem- 
blante de  que  no  veis  tanta  ini- 
quidad. 

26  No  me  desamparéis ,  ni 
os  retiréis ,  Señor^,  de  mí :  deci- 
did esta  causa;  pronunciad,  Dios 
y  Señor  mió ,  la  sentencia. 

27  Triumphe  de  una  vez 
vuestra  justicia :  no  se  vayan  go- 
zando de  mis  males, 

28  Ni  vanagloriando ,  y  di- 
ciendo allá  en  su  interior :  Al- 
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brlcías  ,  albricias ,  que  salimos 
con  la  nuestra ,  y  por  ñn  hemos 
logrado  derribarlo  y  devorarlo. 

29  Cambiad  en  confusión  y 
vergüenza  la  alegría,  que  mues- 
tran en  los  trabajos  ,  que  pa- 
dezco, 

30  Sí ,  Dios  mío  ,  cubrid  de 
ignominia  á  los  que  con  tanta 
insolencia  me  insultan  y  escar- 
necen. 
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31  Y  por  el  contrario  llenad 
de  júbilo  á  los  que  están  á  fa- 
vor dé  mi  justicia  ;  y  los  que 
os  ruegan  por  la  paz  de  vuestro 
siervo,  repitan  sin  cesar:  Engran- 
decido sea  el  nombre  del  Señor. 

32  Que  yo  meditando  día 
y  noche  en  vuestros  justos  jui- 
cios ,  no  cesaré  de  emplear  mi 
lengua  en  alabarlos  y  ensalzar- 
los continuamente. 
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I  ívesuelto  tiene  el  impío  en 
su  corazón  seguir  constantemen- 
te la  impiedad,  porque  tiene  des- 
terrado de  su  alma  el  temor  san- 
to de  Dios. 

2  Reo  se  hace  en  su  presen- 
cia de  todos  los  delitos ,  atra- 
yendo sobre  sí  el  justo  odio  de 
Dios  y  de  los  hombres. 

3  No  salen  de  su  boca  sino 
palabras  de  injusticia  y  de  en- 
gaño :  se  niega  á  conocer  lo  jus- 
to ,  para  no  tener  que  practi- 
carlo. 

4  Injusticias  y  venganzas 
medita  ,  aun  en  el  reposo  de  su 
lecho  :  se  muestra  dispuesto  pa- 
ra seguir  todo  lo  que  le  aparta 
de  lo  bueno ,  y  da  bien  á  en- 
tender quán  de  corazón  ama  el 
pecado. 

5  Mas  aunque  esto  es  así, 
excede  ,  Dios  mió  ,  infinitamen- 
te vuestra  inefable  misericordia 
á  su  malicia  ;  y  h  verdad  de 
vuestras  promesas  es  superior  a 
lo  que  nosotros  podemos  pen- 
sar ,  6  comprehender. 

6  Vuestra  justicia  y  vues- 


tros juicios  son  Inaccesibles,  co- 
mo los  montes  mas  altos ;  son 
insondeables  como  los  profun- 
dos abysmos  de  la  mar. 

7  Vuestra  providencia  (tan- 
to habéis  querido  señalar  y  mul- 
tiplicar las  grandes  obras  de  vues- 
tra misericordia)  se  extiende  no 
solo  á  los  hombres ,  sino  tam- 
bién á  todos  los  animales  ,  para 
alimentarlos  y  conservarlos. 

8  Mas  los  hijos  de  los  hom- 
bres ,  aquellos  ,  digo  ,  que  ponen 
en  vos  toda  su  confianza  ,  esta- 
rán al  abrigo  y  á  la  sombra  de 
vuestras  alas. 

9  Serán  embriagados  de  la 
abundancia  de  los  bienes  inefa- 
bles ,  que  gustarán  eternamente 
en  vuestra  casa,  y  saciarán  cum- 
plidamente su  sed  en  el  torren- 
te de  vuestras  dulces  delicias  y 
placeres. 

10  Porque  vos  solo  sois  el 
origen  de  la  vida  verdadera  ;  y 
á  la  lumbre  de  vuestra  gloria  ve- 
remos vuestra  luz  inmensa  é  in- 
creada. 

1 1  Desplegad  vuestra  mise- 
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ricordia  sobre  aquellos ,  que  os 
conocen  y  adoran ,  y  declárese 
vuestra  justicia  á  favor  de  los 
que  caminan  con  rectitud  de  co- 
razón en  vuestra  presencia. 

12  No  permitáis,  que  me 
acozeen  y  opriman  mis  sober- 
bios enemigos :  queden  burlados 


todos  los  esfuerzos ,  que  hacen 
contra  mí  los  pecadores. 

13  Burlados  quedarán  sin 
duda  ,  y  su  misma  malicia  será 
la  que  los  empuje  y  derribe ,  de 
manera  que  nunca  jamás  se  pue- 
dan volver  á  levantar. 
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o  te  muevas  a  ira  a  causa 
de  los  impíos,  ni  imites  sus  ma- 
los exemplos ,  ni  envidies  la  apa- 
rente prosperidad ,  de  que  ahora 
gozan. 

2  Porque  como  heno  del 
campo  se  secarán  muy  luego  ;  y 
como  hortaliza  y  yerba  decae- 
rán en  un  momento ,  y  perde- 
rán su  felicidad  caduca  y  pasa- 
jera lozanía. 

3  Pon  tu  esperanza  en  el 
Señor ,  y  empléate  en  obrar  lo 
bueno  :  vive  en  la  tierra  como 
peregrino  en  ella,  y  te  concede- 
rá ,  que  disfrutes  todos  los  ricos 
bienes ,  que  produce . 

4  Tus  delicias  han  de  ser  en 
el  Señor  ,  y  tendrás  de  él  todo 
lo  que  tu  corazón  pueda  desear, 
y  le  pidieres. 

5  Manifiesta  al  Señor  tus  mi- 
serias y  necesidades :  ponte  en 
sus  manos ,  espera  en  él^  y  ve- 
rás lo  que  por  tí  hace. 

6  Hará  brillar ,  y  que  com- 
parezca tu  justicia  y  tu  inocen- 
cia ,  como  la  luz  del  mediodía. 

7  Sujétate  con  humildad  y 
resignación  á  sus  decretos ,  y  no 
ceses  de  encaminar  á  él  fervien- 
tes oraciones :  no  te  dexes  ar- 


rebatar á  movimientos  de  ira, 
viendo  que  los  malos  executan 
libremente  todo  lo  que  quieren, 
sin  que  parezca ,  que  Dios  se 
opone  á  su  injusticia. 

8  No  prorumpas  en  iras  é 
impaciencias ,  y  mucho  menos 
te  dexes  arrastrar  de  su  mal  e- 
xemplo ,  apeteciendo  la  suerte 
de  que  gozan. 

9  Porque  semejantes  Impíos 
de  repente  desaparecerán,  y  se- 
rán sepultados  en  los  infiernos: 
mas  los  que  esperan  en  el  Señor 
entrarán  en  la  posesión  de  la 
tierra  de  los  vivientes. 

10  Espera  un  momento,  y 
verás  ,  que  no  queda  rastro  del 
pecador  sobre  la  tierra ;  y  de 
aquí  á  un  poco  en  vano  busca- 
rás el  lugar ,  que  ántes  tenia. 

11  Mas  los  buenos  llegarán 
á  la  patria  suspirada ,  y  libres  de 
afanes  gozarán  eternamente  de 
paz  ,  y  de  la  abundancia  de  to- 
dos los  bienes. 

12  El  pecador ,  lleno  de  en- 
cono ,  no  perderá  al  justo  de 
vista,  le  irá  siguiendo  todos  los 
pasos ,  cruxiendo  los  dientes ,  y 
queriendo  vomitar  contra  él  to- 
do el  veneno  de  su  rabia. 
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13  Mas  el  Señor  se  reirá  de 
sus  inútiles  esfuerzos  ,  porque 
vé  ,  que  vendrá  luego  el  día ,  en 
que  será  juzgado  y  condenado 
por  su  divina  justicia. 

14  La  espada  empuñáron  los 
pecadores  :  entesáron  furiosos 
sus  arcos, 

1 5  Con  el  fin  de  derribar  al 
pobre  y  desvalido  ,  y  de  saciar 
su  sed  con  la  sangre  de  gente 
sencilla  é  inocente. 

16  Mas  en  sus  mismas  ma- 
nos se  romperá  el  arco  ;  y  sus 
mismas  espadas  ,  traspasándoles 
el  corazón ,  serán  las  que  los 
acaben. 

17  Mayor  satisfacción  halla 
el  justo  en  lo  poco  que  posee, 
que  los  pecadores  en  la  abun- 
dancia de  sus  muchos  placeres 
y  riquezas. 

1 8  Porque  el  gozo  de  estos 
pasará  brevemente  ,  y  los  brazos 
de  su  poder  serán  quebrados: 
mas  el  justo  vivirá  seguro  á  la 
sombra  del  Señor ,  que  le  sos- 
tiene. 

19  Contados  tiene  el  Señor 
los  dias  de  los  que  viven  con 
inocencia ;  y  eterna  será  la  he- 
rencia ,  que  les  tiene  aparejada. 

20  No  llegará  á  ellos  la  con- 
fusión en  el  dia  de  la  ira  ;  y 
quando  los  impíos,  faltos  de  to- 
do ,  perecerán  de  hambre ,  serán 
saciados  de  la  abundancia  de  su 
mesa. 

2 1  Porque  los  pecadores  pe- 
recerán ,  y  los  que  tienen  decla- 
rada la  guerra  al  Señor  con  sus 
pecados  ,  apenas  se  verán  ele- 
vados á  la  cumbre  de  los  ho- 
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ñores,  quando  caerán  precipita- 
dos ;  y  desaparecerán  de  la  vis- 
ta como  el  humo. 

22  El  pecador  ,  á  quien  na- 
da basta  para  contentar  sus  pa- 
siones ,  pedirá  prestado  ,  y  no, 
restituirá  :  mas  el  justo  ,  lleno, 
de  compasión  ,  repartirá  con  su 
próximo  de  aquello  poco  ,  que 
posee. 

23  Este,  bendiciendo  á  Dios 
en  su  pobreza ,  se  hará  acreedor 
á  recibir  del  Señor  la  posesión 
de  la  herencia  de  la  tierra :  mas 
aquel  ,  levantándose  orgullosa- 
mente  contra  Dios ,  se  precipi- 
tará ,  y  perecerá  sin  recurso  par 
ra  siempre. 

24  El  Señor  velará  sobre  los 
pasos  de  sus  siervos ,  para  im- 
pedir que  se  extravíen ;  y  por 
esto  merecerán  su  aprobación 

odos  sus  caminos. 

25  Y  si  alguna  vez  cayeren, 
no  será  irreparable  esta  caida, 
porque  el  Señor  los  sostendrá 
con  su  mano  :  se  levantarán  lue- 
go ,  y  cobrarán  nuevas  fuerzas. 

26  Joven  fui,  y  ahora  me 
veo  ya  viejo  ;  y  en  la  larga  se- 
rie de  años  que  he  vivido  ,  nun- 
ca vi  al  justo  abandonado  ,  ni 
mendigar  pan  por  las  puertas  á 
sus  hijos. 

27  Porque  este  tal  justo  á 
todas  horas  está  pronto  para 
prestar  y  dar  liberalmente  á  los 
pobres  quanto  tiene :  de  donde 
lloverán  bendiciones  sobre  él, 
sobre  sus  hijos  ,  y  sobre  sus 
nietos. 

28  Por  tanto  apártate  de  lo 
malo  ,  y  aplícate  á  lo  bueno ;  y 
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vive  en  la  tierra  con  la  firme 
esperanza  de  que  has  de  vivir 
eternamente. 

29  Porque  el  Señor  ama  lo 
justo  ,  y  no  abandonará  á  sus 
siervos  ,  que  usan  de  misericor- 
dia ,  para  los  quales  tiene  reser- 
rada  una  eterna  recompensa  en 
el  cielo. 

30  Mas  no  así  los  impíos, 
^ara  los  que  están  preparadas  e- 
ternas  penas  y  castigos ;  y  sus 
hijos  ,  que  imiten  la  impiedad 
de  los  padres ,  no  aguarden  otra 
suerte. 

-  31  Los  justos  entrarán  en  la 
herencia  de  una  suerte  felicísi- 
ma ,  que  poseerán  ,  y  disfruta- 
íán  por  los  siglos  de  los  siglos. 
•  32  El  justo  no  hablará  sin 
ineditar  primero  lo  que  dice: 
por  esto  sus  labios  no  pronun- 
ciarán cosas  vanas,  ni  que  ofen- 
dan á  su  próximo ;  y  sus  pala- 
bras serán  siempre  llenas  de  cor- 
dura y  de  celestial  sabiduría. 

33  Lleva  siempre  grabada 
en  su  corazón  la  ley  de  Dios, 
y  por  eso  andará  con  firmes  pa- 
sos por  todos  sus  caminos. 

34  El  pecador  anda  atisban- 
do  al  justo  ,  y  no  pierde  oca- 
sión para  oprimirlo  ,  y  hacerle 
perecer. 

3  5  Mas  es  en  vano  :  porque 
el  Señor  no  le  abandonará  en 
sus  manos  ;  ántes  bien  le  dará 
por  inocente  ,  aunque  los  hom- 
bres injustamente  le  condenen. 

36   Tu  entretanto  sufre  y 


espera  con  paciencia  ló^que^el 
Señor  te  tiene  prometido ,  guar- 
da con  fidelidad  los  divinos 
mandamientos  :  cercano  tienes 
ya  el  suspirado  dia  de  entrar 
en  la  amada  patria :  él  te  ensal- 
zará ,  y  en  el  estrago  total  de 
los  pecadores  serás  testigo  del 
puntual  cumplimiento  de  todas 
sus  promesas.  j 

37  Vi  aL impío  en  su  ma- 
yor fortuna,  y  tan  elevado  ,  co- 
mo los  mas  altos  cedros  del  Lí- 
bano, 

38  Y  de  allí  á  poco  volví 
á  pasar  por  el  mismo  lugar ,  y 
ya  no  era :  le  busqué  ,  y  ni  ras- 
tro siquiera  de  aquella  su  pri- 
mera grandeza  y  fasto  habia  que- 
dado. 

39  Consérvate  en  inocencia 
y  en  justicia ,  porque  el  ciela 
concede  al  que  vive  en  paz  con 
otros  una  larga  serie  de  nietos 
en  que  viva. 

40  Mas  no  así  los  impíos, 
que  perecerán  eternamente ,  ni 
les  quedará  descendencia  ,  que 
perpetúe  su  memoria. 

41  La  salud  de  los  justoá 
del  Señor  viene :  él  es  su  pro- 
tector y  escudo  en  el  tiempo  de 
sus  mayores  tribulaciones  y  tra- 
bajos. 

42  El  los  ayudará,  y  los  li- 
brará :  los  salvará  ,  y  escapará 
del  furor  de  los  pecadores  ,  y 
los  pondrá  en  lugar  seguro,  por- 
que en  solo  él  pusiéron  su  es* 
peranza. 
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.  I  ^eñor ,  no  me  tratéis  con 
todo  el  rigor ,  que  merecen  mis 
pecados  :  suspended  el  castigo 
Basta  que  vuestra  ira  se  mi- 
tigue. 

2  Mirad  quan  profundamen- 
te me  han  penetrado  vuestras 
saetas :  mirad  quan  reciamente 
habéis  asentado  sobre  mí  vues- 
tra mano. 

3  Los  efectos  de  vuestra  ira 
ine  han  puesto  tal ,  que  no  hay 
parte  sana  en  toda  mi  carne :  ah.' 
no ,  mis  pecados  son  los  que  no 
conceden  el  menor  reposo  á  to- 
dos mis  miembros. 

4  El  número  y  gravedad  de 
mis  culpas ,  levantándose  ya  so- 
bre mi  cabeza  á  manera  de  im- 
p^tilOsa  inundación ,  están  para 
anegarme ;  y  como  una  carga 
pesada  é  intolerable  ,  me  han 
abrumado ,  y  no  puedo  ya  con 
cUa. 

5  Mi  locura  y  necedad  han 
dado  lugar  á  que  mis  llagas  se 
hayan  venido  á  pudrir ,  y  ha- 
cerse mas  hediondas. 

'  6  El  grave  peso ,  que  siento, 
me  tiene  en  un  estado  misera- 
ble ,  y  me  trahe  encorvado  has- 
ta mas  no  poder  ,  ocupado  mi 
espíritu  de  continua  y  profun- 
dísima tristeza. 

:  7  El  ardor  intolerable  ,  que 
siento  en  mis  entrañas,  brotan- 
do fuera ,  me  expone  á  la  burla 
de  todos,  y  no  dexa  lugar  sano 
en  todo  mi  cuerpo. 
<  8  Abatido  y  lleno  de  amar- 
gura siento  un  interno  dolor, 


que  me  hace  romper  en  gritos 
espantosos. 

9  No  ignoráis  vos,  Dios  mió, 
todo  esto  ,  ni  tampoco  á  quien 
van  dirigidos  todos  mis  suspi- 
ros y  deseos. 

10  Mi  corazón  se  vé  agita- 
do y  todo  conturbado  :  faltan- 
me  las  fuerzas ,  y  aun  la  misma 
luz  y  claridad  de  mis  ojos  se 
han  obscurecido  ya  de  llorar  sin 
cesar  amargamente. 

1 1  Los  que  ántes  se  me  mos- 
traban mas  amigos ,  y  me  eran 
mas  allegados ,  se  acercaron  so- 
lamente ,  y  se  pararon  á  lo  le- 
jos ,  para  mirarme  desde  allí. 

^12  Los  que  estaban  á  mi  la- 
do me  abandonáron ,  y  huyeron 
lejos  de  mí  :  de  mis  enemigos, 
unos  á  fuerza  abierta  procura- 
ban derribarme  y  destruirme; 

13  Y  otros  con  ocultas  ar- 
tes me  ponian  asechanzas ,  y  con 
negras  calumnias  me  hacian  reo 
de  delitos  ni  aun  soñados. 

14  Mas  yo  ,  como  si  estu- 
viera sordo  ,  hacia  del  que  no 
oia  sus  injurias ;  y  como  si  es- 
tuviera mudo  ,  no  desplegaba 
mis  labios  contra  ellos. 

1 5  Sufría  con  paciencia ,  to- 
leraba en  silencio  mis  agravios^ 
y  no  pronuncié  ni  una  sola  lé- 
püca  en  mi  defensa. 

16  Porque  esta  de  solo  vos 
la  he  esperado  ;  y  vos  ,  Dios 
mío  ,  os  habéis  de  inclinar  á  mis 
humildes  ruegos. 

17  Porque  quando  oraba, 
deeia;  No  permitáis,  Señor,  que 
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me  insulten  mis  enemigos  ,  ni 
que  se  gocen  de  mis  desventu- 
ras. ¡O,  quánto  ha  crecido  su 
orgullo;  y  qué  de  cosas  han 
hecho  contra  mí ,  quando  han 
visto  vacilar  mis  pies,  creyen- 
do vecina  mi  caída! 

18  Castiíiadme  vos  ♦  Dios 
mío  ,  pronto  estoy  a  sufrir  los 
azotes  de  vuestra  mano  :  no  pier- 
do jamas  de  vista  mis  pecados, 
que  son  la  causa. 

19  Confieso  ,  Señor,  mi  mal- 
dad :  la  tendré  siempre  presen 


migos  viven  ,  y  que  se  han  for- 
tificado ,  y  quieren  prevalecer 
contra  mí :  ved  como  se  ha  mul- 
tiplicado el  número  de  los  que 
me  aborrecen  injustamente ; 

21  De  los  que  vuelven  mal 
por  bien :  estos  son  los  que  con 
süs  calumnias  me  acusaban  y 
despedazaban ;  y  todo  mi  delito» 
ha  sido  el  seguir  lo  justo  sin  ha- 
berlos ofendido. 

22  En  vista  de  esto  no  me 
desamparéis  ,  Señor  :  porque 
quién  me  acogeré,  Dios  mió,; si 


te  para  detestarla,  y  andaré  so-  vos  me  dexais? 

lícito  por  aplacaros  ,  y  alcanzar  23    Acudid  pronto  á  mi  am- 

el  perdón  de  ella.  paro ,  Señor ,  Dios  y  Salvador 

20   Mas  ved,  que  mis  ene-  mió. 
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I  Resuelto  tengo  de  estar  en 
vela  sobre  todas  mis  acciones, 
para  que  mi  lengua  no  se  desli- 
ze  en  algún  pecado. 

2  Quando  un  rebelde  se  me 
puso  delante  para  insultarme, 
puse  freno  á  mi  boca. 

3  Enmudecí,  me  humillé  de- 
lante de  mi  Dios  :  quedo  en  mi 
corazón  ahogado  todo  el  resen- 
timiento, sin  proferir  ni  una  so- 
la palabra  en  mi  defensa ,  y  es- 
to mismo  hizo  ,  que  se  aumen- 
tase mi  pena. 

4  Sentí  abrasarse  mis  entra- 
ñas ,  y  las  reflexiones  que  hacia, 
encendían  un  fuego ,  que  no  ca- 
bia  dentro  de  mi  pecho. 

5  Hasta  que  rompiendo  por 
ííltimo  el  silencio  desahogué  mi 
dolor  con  vos ,  Dios  mió ,  y  os 
dixe :  Declaradme,  Señor,  quán- 


do  será  el  término  de  mí  vida, 

6  Y  quál  el  número  de  mis 
dias ,  para  saber ,  si  me  queda 
aun  mucho  que  sufrir. 

7  Breves ,  y  de  poquísima 
duración  quisisteis  que  fuesen 
los  mios ;  y  toda  mi  subsisten- 
cia es  como  una  nada  en  vues- 
tra presencia. 

8  Verdaderamente  todas  las 
cosas  de  este  mundo  no  son  si- 
no un  conjunto  de  vanidad  ;  pe- 
ro entre  estas  lo  es  principal- 
mente el  hombre  ,  que  tiene  una 
vida  tan  instable. 

9  Pasa  ésta  como  sueño  <5 
sombra  velozmente ;  y  esto  no 
obstante  ,  se  le  ve  miéntras  vive 
en  un  continuo  afán  ,  inquietud 
y  agitación. 

10  Amontona  thesoros  sin 
término ,  mas  sin  saber ,  quién 
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vendrá  poseer  todo  aquello, 
que  amontona. 

11  En  vista  pues  de  esto 
quién  me  volveré  yo?  ^en  quién 
esperaré?       quién  buscaré? 
quién  sino  á  vos,  Dios  mió,  que 
sois  toda  mi  subsistencia  y  mi 
riqueza? 

12  Perdonadme ,  Señor ,  to- 
dos mis  pecados.  Si  permitisteis, 
que  un  necio  me  befase  é  in- 
sultase , 

13  Sufrí  con  paciencia  todas 
sus  insolencias  :  no  abrí  mi  bo- 
ca ,  considerando  que  vos  lo 
disponíais  para  castigar  mis  pe- 
cados. Cesen  con  esto  ,  Dios 
mió  ,  vuestros  enojos  y  cas- 
tigos. 

14  Bien  veis ,  que  no  puedo 
ya  resistir  á  los  recios  golpes 
de  vuestra  mano  ,  ni  á  la  seve- 
ridad de  vuestras  justas  correc- 
ciones. I O  pecado  ,  y  de  quán- 
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tos  males  eres  causa  al  hombre! 

I  <¡  Tú  haces ,  que  su  alma 
se  consuma  en  penas  y  dolores, 
como  se  destruye  la  araña  ,  te- 
xiendo  una  frágil  é  inútil  tela. 
Mas  no  por  eso  dexa  el  hom- 
bre de  vivir  en  afanes,  y  de  se- 
guir inútilmente  la  vanidad. 

16  Oid  siquiera.  Dios  mío, 
mis  clamores  y  lamentos:  aten- 
ded á  mis  lágrimas  y  suspiros. 

17  Despachad  favorablemen- 
te la  humilde  súplica,  que  pon- 
go en  vuestra  presencia.  Pere- 
grino soy  y  extrangero  ,  como 
lo  fuéron  todos  mis  padres  en 
el  mundo. 

1 8  Levantad  un  poco  la  ma- 
no ,  y  permitidme  respirar  al- 
gún tanto  estos  pocos  momen- 
tos de  vida  ,  que  me  quedan, 
antes  que  tenga  que  dexarla  pa* 
ra  siempre. 
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- 1  Largamente  y  con  ansia 
he  aguardado  á  mi  Señor  ;  y  al 
fin  se  ha  vuelto  á  mirarme  fa- 
vorable y  compasivo. 

2  Ha  oido  piadoso  mis  la- 
mentos ,  y  me  ha  sacado  del 
profundo  atolladero  é  inmundo 
cieno  ,  en  que  me  hallaba  su- 
mergido. 

3  Me  ha  puesto  en  lugar  se- 
guro y  sólido  ;  y  ha  sido  mí 
guía ,  para  que  á  paso  firme  pue- 
da caminar  por  él. 

4  Materia  ha  puesto  con  es- 
to en  mi  boca ,  para  que  yo  le 
-entone  un  nuevo  cántico,  y  pa- 

Tom.  VIL 


XXXIX. 

ra  que  de  una  nueva  manera 
alabe  á  nuestro  Dios. 

5  Verán  las  gentes  esta  gra- 
cia singular  ,  que  me  ha  conce- 
dido el  Señor  ;  y  en  vista  de 
ella  le  temerán  ,  y  en  solo  él 
esperarán. 

6  Dichoso  verdaderamente 
es  aquel  hombre  ,  que  colocan- 
do toda  su  esperanza  en  el  nom- 
bre del  Señor  ,  no  vuelve  los 
ojos  á  la  vanidad ,  y  á  las  lo- 
curas y  delicias  engañosas  de 
este  mundo. 

7  jQuántos  son  ,  Dios  mío, 
los  prodigios ,  que  habéis  obra- 
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do  hasta  ahora?  ¿y  quién  podrá  la  fidelidad  de  vuestras  promé- 

igualarse  á  vos  en  la  profundi-  sas  ;  y  que  tu  enviabas  al  Sal-í 

dad  de  vuestros  consejos  y  dis*  vador  para  dar  vida  á  todos  los 

posiciones?  hombres. 

8  Yo  bien  he  procurado  ha-  14  No  tuve  oculta,  no,  vues- 
eerlos  manifiestos ,  y  contarlos  tra  misericordia:  á  todo  el  mun- 
á  todo  el  mundo  :  ¿  mas  qué  do  manifesté  la  verdad  ,  y  el 
puedo  yo  alcanzar ,  en  lo  que  cumplimiento  de  vuestras  pala- 
excede  toda  cuenta?  bras. 

~  9    Yo  sé  ,  que  ya  no  os  agrá-  1 5    Por  tanto  ,  Señor  ,  no 

dan  los  sacrificios ,  ni  ofrendas  me  falte  ahora  lo  que  tanto  ne- 

legalcs ;  y  por  esto  me  formas-  cesito  ,  esta  misma  misericordia^ 

teis  un  cuerpo  ,  para  que  yo  le  y  fidelidad  ,  con  que  en  todo 

ofreciese  en  sacrificio  por  los  tiempo  habéis  acudido  á  socor- 

hombres.  rerme. 

10  Los  holocaustos  y  sacrí-  16  Porque  me  veo  cercado 
ficios  por  el  pecado  ,  ni  os  agrá-  de  un  sin  número  de  males  y 
d-aban  ,  ni  tenian  eficacia  para  de  angustias;  y  son  tantas  las 
expiar  los  de  los  hombres ,  ni  iniquidades  ,  que  cargan  sobre 
para  reparar  el  común  daño,  mí ,  que  no  puedo  sufrir  ni  aun 
que  padecían.  Por  tanto  vedme  su  vista. 

■íiquí  pronto  ,  os  dixe  yo  en-  17   Exceden  sin  comparación 

tonces ,  para  obedecer  vuestras  á  los  cabellos  de  mi  cabeza  ,  y 

órdenes.  siento  que  mi  corazón  ya  des-^ 

11  Cúmplase  lo  que  de  mí  fallece. 

está  escrito  en  vuestras  santas  18    Tened  á  bien ,  Dios  mío, 

Escrituras :  pronto  estoy  ,  Dios  sacarme  de  tanto  afán  :  alargad- 

mió  ,  para  cumplir  vuestra  vo-  me  vuestra  mano  ,  y  no  me  ne- 

luntad  :  solamente  quiero  lo  que  gueis  vuestro  consuelo. 

y  os  queréis,  y  en  mi  corazón  19    Queden  á  una  cubiertos 

Bo  cabe  otra  voluntad  ,  que  la  de  confusión  y  de  infamia ,  los 

vuestra  ,  y  que  executar  lo  que  que,  sedientos  de  mi  sangre,  me 

me  mandéis.  buscan  para  quitarme  la  vida. 

12  He  anunciado  vuestra  20  vuelvan  vergonzosamen- 
bondad  y  misericordia  en  me-  te  las  espaldas,  los  que  con  tan- 
dio  de  una  Iglesia  ,  compuesta  to  encono  y  furor  me  persiguen, 
de  todos  los  pueblos  de  la  tier-   y  desean  mi  ruina. 

ra;  y  mis  labios  no  cesarán  de  21  Experimenten  la  pronta 
publicarla,  miéntras  viva.  Bien  confusión  ,  que  merecen,  los 
sabéis  ,  Señor  ,  la  verdad  que   que  descaradamente  me  insultan 

digo.  y  escarnecen. 

13  Hice  patente  quán  gran-  22  Y  por  el  contrario  ,  lle- 
-4e  e$  vuestra  justicia ,  quánta  nos  de  júbilo  vuestros  verdado* 
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ros  fíeles  ,  y  los  que  aman  al 
Salvador ,  que  vos  les  habéis  ea- 
viado  ,  griten  sin  cesar  transpor- 
tados de  alegría :  GJoria  sea  al 
Señor  ,  que  tanto  señala  su  mi- 
sericordia con  los  hombres. 

23  Yo,  abandonado  de  to- 
dos ,  me  veo  en  un  estado  el  mas 
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abatido  y  miserable :  mas  el  Se- 
ñor vela  sobre  mí ,  y  estoy  á  su 
cuidado. 

24  Sí  ,  Dios  mío  ,  vos  sois 
el  que  me  ayudáis  y  me  defen- 
déis :  apresuraos  ,  y  sacadme 
quanto  antes  de  males  y  dolores 
tan  violentos. 
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I  T)ichoso  aquel ,  que  con 
entrañas  compasivas  mirare  la 
aflicción  y  miseria  de  su  pró- 
ximo :  quando  él  se  viere  en 
igual  necesidad  y  desconsuelo, 
el  mismo  Señor  será  el  que  ven- 
ga á  consolarle. 

2  El  Señor  le  guarde  y  le 
conceda  larga  vida  :  haga  que 
viva  en  paz  sobre  la  tierra ,  y 
DO  permita,  que  sea  víctima  del 
furor  de  sus  enemigos. 

3  Y  si  la  enfermedad  y  do- 
lores le  postrasen  en  una  cama, 
el  mismo  Señor  vendrá  á  darle 
consuelo  ,  y  á  mullírsela  ,  para 
que  logre  algún  reposo. 

4  Esta  bondad  ,  Dios  mío, 
hacía  que  yo  me  volviese  á  vos, 
y  que  os  dixese  :  Restituidme 
la  salud  ,  que  me  han  robado 
mis  pecados. 

5  Mis  enemigos ,  quando  me 
▼eian  en  tal  estado,  me  insulta- 
ban y  cargaban  de  atrocísimas 
injurias.  ¿Quando  morirá  ,  de- 
cían ,  de  manera  que  no  quede 
de  él  rastro  ni  memoria? 

6  Y  si  alguno  de  ellos  por 
casualidad  entraba  á  visitarme, 
^1  mismo  tiempo  ,  que  con  va- 
BiV.y  fin^idíis  palabras  hacía 


semblante  de  compadecerse  de 
mis  males ,  abrigaba  en  su  pe- 
cho la  mas  cruel  perfidia. 

7  Salía  fuera  ,  y  hacienda 
corro  con  los  otros; 

8  Todos  á  una  me  despe-» 
dazaban  con  sus  calumnias,  for- 
mando crueles  designios  contra 
mi  vida. 

9  Una  cosa  injusta  resolvie- 
ron contra  mí ,  que  es  quitarme 
de  este  mundo.  ¿  Pero  el  que 
duerme ,  no  podrá  volver  á  le- 
vantarse ? 

10  Mas  lo  que  sobre  todo 
me  ha  llenado  de  amargura ,  ha 
sido  que  aquel  amigo  ,  que  se 
me  mostraba  mas  sincéro  ,  en 
quien  depositaba  yo  toda  mi 
confianza  ,  que  se  sentaba  á  co- 
mer conmigo  á  mi  mesa  ;  este 
mismo  fué  el  primero,  que  se 
coligo  con  mis  enemigos ,  para 
acozearme  y  oprimirme. 

1 1  Mas  vos  ,  Señor  ,  apia- 
daos de  mí  en  el  estado  en  que 
me  veis :  haced  que  me  levante, 
que  yo  daré  su  merecido  á  los 
que  me  insultan. 

12  Esta  será  una  prenda  muy 
clara  del  amor ,  que  siempre  me 
habéis  tenido  ,  si  no  permitís, 
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que  dure  ya  mas  el  gozo  ,  que 
sienten  mis  enemigos ,  al  verme 
padecer. 

13  Inocente  estoy  de  los  de- 
litos, que  se  me  imputan;  y  por 
esto  me  tomaréis  como  por  la 


mano  ,  y  me  daréis  lugar  de 
seguridad  eterna  en  vuestrapre- 
sencia. 

14  Bendito  sea  el  Señor  Dios 
de  Israel  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 
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I  Al  modo  que  el  ciervo  a- 
cosado  de  la  sed  desea  con  ar- 
dor las  corrientes  de  las  aguas 
para  refrigerarse  ;  así  mi  alma 
solo  por  vos  anhela  ,  y  suspira, 
Dios  mío. 

2  De  solo  vos  ,  Dios  fuer- 
te y  vivo,  tiene  sed  mi  alma: 
l  quándo  llegará  el  dia  ,  en  que 
pueda  ir  á  saciarla  con  vuestra 
presencia  ? 

3  Mi  alimento  fué  llorar  no- 
clie  y  día ,  quando  me  veia  cer- 
cado de  gente  malvada,  qué  in- 
sultándome á  cada  paso  ,  me 
preguntaba  y  decía:  ¿donde, 
dónde  está  ese  tu  Dios,  en  quien 
tú  tanto  confias  ? 

4  Pensando  en  estos  insultos 
é  improperios ,  me  consumía  de 
tristeza:  mas  al  fin  tenia  tre- 
guas mi  dolor  con  la  firme  espe- 
ranza de  que  habia  de  volver  á 
ver  vuestro  admirable  taber- 
náculo ,  la  casa,  en  donde  te- 
néis vuestra  morada; 

5  En  donde  solo  se  oyen 
voces  de  alegría ,  y  de  alabanza, 
y  de  festivos  coros,  que  cele- 
bran vuestras  fiestas. 

6  ¿Pues  por  qué  estás  triste, 
alma  mia  ?  ¿  por  qué  me  tienes 
en  esta  violenta  agitación? 

7  Pon  en  el  Señor  firmemen- 


te tu  esperanza ,  y  vive  segura, 

de  que  volverás  á  cantar  sus  ala- 
banzas, y  que  enxugará  tus  lá- 
grimas el  que  es  tu  salvador  y 
tu  Dios. 

8  Vivo  turbado  ,  y  está  sin 
paz  mi  corazón  ;  por  esto,  Dios 
mió,  de  vos  me  acordaré  en  esta 
tierra  del  Jordán  ,  en  el  menor 
de  los  dos  rñontes  de  Hermon, 
por  donde  la  ira  de  Saúl  me 
obliga  á  andar  fugitivo. 

9  Una  calamidad  se  alcanza 
á  otra  para  venir  sobre  mi  ca- 
beza ,  á  manera  de  tempestades 
é  inundaciones  espantosas ,  que 
son  efecto  de  la  voz  airada  de 
vuestros  truenos. 

10  Todas  han  venido  sobre 
mí ,  y  me  tienen  casi  de  todo 
punto  sumergido  y  anegado. 

1 1  Mas  con  todo  eso  ,  yo 
espero  en  mi  Dios,  que  después 
de  esta  grande  obscuridad  de  ca- 
lamidades me  ha  de  restituir  la 
luz  de  mis  consuelos ;  y  yo  eii 
la  noche  de  tantas  aflicciones  no 
dejaré  de  cantar  sus  alabanzas, 
y  de  bendecirle  por  todo. 

12  Siempre  tendré  en  mi 
corazón  al  que  es  autor  de  mi 
vida  ;  á  él  encaminaré  mi  ora- 
ción ,  y  le  diré :  Vos ,  Dios  mio^ 
sois  mi  refugio  y  mi  defensa.  - 
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13  ^Pües  por  qué  parece, 
que  me  tenéis  así  olvidado?  ¿por 
qué^permitís  á  mi  enemigo  ,  que 
me  persiga  ,  y  me  oprima  de 
tristeza  ? 

14  Quando  me  tienen  ya  de- 
bilitado y  sin  fuerzas ,  no  cesan 
de  insultarme,  y  de  perseguir- 
me mis  enemigos. 

I  ^  Diciéndome  á  cada  paso: 
¿Donde,  donde  está  ese  tu  Dios, 
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en  quien  tú  tanto  confías?  ¿Mas 
por  qué  estás  triste,  alma  mía? 
¿qué  turbación  es  esta  ,  en  que 
me  tienes? 

16  j  Ah!  no,  pon  en  el  Se- 
ñor toda  tu  esperanza ,  y  no  du- 
des de  que  aun  volverás  á  can- 
tar en  Sion  las  alabanzas  del  que 
enxugará  tus  lágrimas ,  del  que 
es  tu  Dios ,  y  tu  Salvador, 
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I  í)ed  ,  Dios  mió  ,  mi  juez; 
descubrid  mi  inocencia ,  y  de- 
fendedme  de  una  gente  perver- 
sa ,  y  sin  misericordia :  Salvad- 
me de  unos  hombres  llenos  de 
malicia  ,  que  no  traman  sino 
mentiras  y  calumnias. 

2  Vos ,  Dios  mió  ,  sois  toda 
mi  fortaleza:  ¿por  qué  pues  os 
portáis  conmigo  ,  como  si  me 
íiubierais  abandonado?  ¿  por  qué 
permitís  que  pase  mi  vida  en 
tristeza  ,  perseguido  siempre  de 
crueles  é  implacables  enemigos? 

3  Enviadme  vuestra  luz,  que 
me  alumbre  en  medio  de  estas 
tinieblas  ,  y  hacedme  ver  la  fi- 
delidad de  vuestras  promesas. 
Estas  serán  mi  guia ,  y  las  que 
me  llevarán  á  vuestro  santo 
monte ,  á  vuestro  augusto  ta- 
bernáculo. 


4  Para  poderme  acercar  á 
vuestro  altar,  y  ofrecer  en  él  sa- 
crificios de  agradecimiento  al 
Dios ,  que  por  su  bondad  re- 
nueva en  mí  el  vigor  de  los  a- 
ños  de  mi  juventud. 

5  A  tí ,  Dios  mió  ,  cantaré, 
y  daré  alabanzas  con  variedad 
de  instrumentos  músicos.  ¿Por 
qué  pues ,  alma  mia ,  te  entre- 
gas á  la  tristeza?  ¿por  qué  mi 
corazón  se  siente  todo  abatido 
y  agitado  ? 

6  No  así  ,  no  así  ;  debes 
confiar  en  el  Señor  ,  y  esperar 
de  él  la  libertad :  vive  segura, 
de  que  aun  volverás  á  cantar  en 
su  santa  casa  las  misericordias 
del  que  te  ha  de  enxugar  las  lá- 
grimas ,  del  que  es  tu  Dios  y 
Salvador. 
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I  N'osotros  por  nuestros  pro-  2    Las  obras  grandes  ,  que 

pios  oidos  hemos  oido  ,  y  núes-  hicisteis ,  y  de  que  ellos  mismos 

tros  padres  repetidamente  tam-  fueron  testigos ,  y  las  que  por 

bien  nos  han  contado  una  tradición  constante  supié- 
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ron  de  sus  abuelos ,  que  habláis 
obrado  en  los  siglos  precedentes. 

3  Como  señalasteis  vuestro 
poder,  para  darles  asiento  fixo 
en  la  tierra  de  Chanaan ,  y  co- 
mo afligisteis  á  sus  moradores, 
y  los  disipasteis ,  y  echasteis  de 
aquella  tierra. 

4  No  fué  la  fuerza  de  su  es- 
pada ,  la  que  los  puso  en  pose- 
sión de  ella;  ni  la  valentía  de  su 
brazo  ,  la  que  los  salvó  de  sus 
enemigos: 

5  Sino  vuestra  diestra  y  vues- 
tro brazo  invencible  ;  y  el  que 
vos  por  puro  amor  ,  y  por  ha- 
beros agradado  de  ellos,  les  ser- 
víais de  luz  y  de  guia  ,  y  os  ha- 
llabais presente  en  todas  sus  em- 
presas. 

6  Pues  vos  el  mismo  sois, 
mi  Rey,  y  mi  Dios.  Basta  que 
digáis ,  que  sea  salvo  el  pueblo 
de  Jacob  ,  y  será  salvo. 

7  Con  vuestra  ayuda ,  á  ma- 
nera de  un  toro ,  á  cuyo  furor 
nada  resiste  ,  disiparemos  todos 
nuestros  enemigos ;  y  si  os  dig- 
náis de  asistirnos ,  como  lo  hi- 
cisteis con  nuestros  padres ,  nos 
burlaremos  de  todos  los  esfuer- 
zos, de  los  que  se  levanten  con- 
tra nosotros. 

8  Porque  sabemos  por  ex- 
periencia ,  que  no  en  la  fuerza 
de  nuestro  arco ,  ni  de  nuestra 
espada  debemos  poner  la  espe- 
ranza de  nuestra  salud: 

9  Sino  solamente  en  vos, 
qué  tantas  veces  nos  habéis  sal- 
Vado  de  las  manos  de  los  que 
ños  afligian  ,  y  habéis  cubierto 
de  confusión  y  de  ignominia  á 
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los  que  con  ánimo  enconado  nos 
perseguían. 

10  Por  esto  en  solo  nuestro 
Dios  nos  gloriaremos  siempre, 
y  á  vuestro  nombre  ,  como  á 
único  autor  de  todas  nuestras 
victorias ,  tributaremos  eterna- 
mente hymnos  de  alabanzas. 

1 1  Pero  al  presente  ,  des- 
pués de  tantos  efectos  visibles 
de  vuestra  protección  que  dis- 
teis á  nuestros  padres  ,  parece 
que  nos  habéis  desechado  y  cu- 
bierto de  confusión;  y  que  no 
saldréis  ya  en  nuestros  exérci- 
tos ,  como  solíais ,  para  prote- 
gernos en  nuestras  guerras  y 
combates. 

12  Habéis  dado  poder  á  to- 
dos nuestros  enemigos,  que  nos 
tienen  un  mortal  odio ,  para 
que  nos  hagan  huir  delante  de 
sí ,  y  saqueen  nuestros  bienes : 

13  Para  que  nos  degüellen 
como  ovejas,  que  se  matan  pa- 
ra comer,  y  nos  derramen  por 
todas  las  naciones. 

14  Y  aunque  verdaderamen- 
te somos  vuestro  pueblo ,  habéis 
permitido  ,  que  seam.os  vendi- 
dos como  esclavos ,  y  esclavos 
de  ningún  precio ,  y  gente  de 
la  que  ni  los  que  venden,  ni  los 
que  compran ,  sacan  ningún 
provecho. 

1 5  En  fín  nos  habéis  hecho 
ser  oprobrlo  de  todo  el  mun- 
do; y  que  todos  nuestros  ve- 
cinos nos  insulten  y  escarnez- 
can con  el  mayor  descaro. 

16  Que  las  naciones  nos 
propongan  por  exemplo  y  es- 
carmiento de  vuestra  justicia,  y 
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que  meneando  la  cabeza,  se  rían 
de  nosotros ,  y  seamos  la  mate- 
ria de  sus  befas  é  improperios. 

17  Cubiertos  de  vergüenza 
no  osamos  levantar  los  ojos  de 
la  tierra  ;  y  se  lee  en  nuestro 
semblante  la  confusión  ,  que 
padecemos : 

18  Oyéndonos  insultar  con- 
tinuamente ,  y  cargar  de  injurias 
y  de  villanías,  á  vista  de  nues- 
tros perseguidores  y  enemigos. 

19  Toda  esta  fiera  tempes- 
tad de  males  descargo  sobre 
nosotros:  y  en  medio  de  ella 
os  hemos  tenido  siempre  en  me- 
moria, atentos  á  no  violar  en  la 
menor  cosa  vuestra  alianza. 

20  Y  nuestro  corazón  se  ha 
mantenido  ñrme  en  guardar  la 
fidelidad  que  os  debía;  y  no 
habéis  permitido  que  se  desvia- 
sen nuestros  pasos  del  camino 
de  vuestra  ley. 

21  Y  esto  na  obstante  nos 
habéis  humillado ,  y  reducido  á 
la  última  extremidad  de  aflic- 
ción ,  y  á  que  por  todas  partes 
no  viésemos,  sino  solamente  som- 
bras é  imágenes  de  la  muerte. 

22  Y  si  fuésemos  tan  des- 
graciados ,  decía  cada  uno  de 
nosotros,  que  borrando  de  nues- 
tro corazón  el  nombre  de  nues- 
tro grande  Dios ,  hubiéramos 
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tendido  las  manos ,  para  ofre- 
cer incienso  á  dioses  extraiíos : 

23  i  Podríamos  acaso  enga- 
ñarle, 6  dexar  él  estas  maldades 
sin  castigo  ?  j  Ah  !  no  ,  que  pe- 
netra lo  mas  escondido  y  secre- 
to de  todos  los  corazones. 

24  Por  esto  fieles  le  adora- 
mos: por  esto  ofrecemos  cada 
día  á  la  muerte  nuestras  vidas, 
y  por  vuestro  gran  nombre  va- 
mos á  la  ara  á  ser  degollados 
como  víctimas. 

2  5  Pues  ya  es  tiempo  ,  Se- 
ñor, que  os  levantéis  en  nues- 
tra defensa:  no  parezca  que  es- 
tais  dormido  ,  y  tomen  de  aquí 
motivo  nuestros  enemigos,  pa- 
ra creer  que  enteramente  nos 
habéis  desechado. 

26  ;Por  qué  nos  retiráis  co- 
mo airado  vuestro  rostro  ?  ;  por- 
qué parece  que  nos  olvidáis  en 
la  grande  miseria  y  quebranto, 
que  sufrimos? 

27  Vednos  abatidos  hasta 
el  polvo ,  derribados  por  tierra, 
y  sin  arbitrio  para  poder  vol- 
ver á  levantarnos. 

28  Despertad,  Señor,  ve- 
nid prontamente  á  darnos  vues- 
tra mano ,  y  por  la  gloria  de 
vuestro  nombre  concedednos,  ó 
Dios  misericordioso  ,  la  libertad 
que  os  pedimos. 
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corazón  se  derramará 
en  alabanzas  del  Rey  eterno  de 
la  gloria:  las  obras  maravillosas 
de  su  poder  y  grandeza  son  las 
que  pretendo  yo  ahora  celebry. 
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2  Mi  lengua  i  semejanza 
de  veloz  pluma  de  amanuense 
será  el  instrumento,  que  publi- 
que lo  que  el  Divino  Espíritu 
me  inspira. 
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3  Hermoso  sois ,  Rey  So- 
berano de  la  gloria  ,  mas  que 
todos  los  hijos  de  los  hombres, 
y  una  admirable  gracia  se  ve 
derramada  sobre  vuestros  la- 
bios; porque  Dios  vuestro  Pa- 
dre os  ha  colmado  de  dones ,  y 
de  bendiciones  eternas. 

4  Ceñid  á  vuestro  lado,  ó 
Rey  valerosísimo  ^  el  luciente 
acero. 

5  Revestios  de  toda  vues- 
tra inefable  gloria  y  hermosura: 
poned  á  punto  vuestra  aljaba, 
salid  al  combate,  venced,  trium- 
phad,  y  subid  á  vuestro  throno. 

6  Subid  á  él  por  aquellas 
TÍrtudes,  que  os  son  tan  pro- 
pias ,  la  verdad  ,  la  mansedum- 
bre ,  y  la  justicia :  vuestro  irre- 
sistible poder  os  hará  triumphar 
maravillosamente  de  todos  vues- 
tros enemigos. 

7  Con  vuestras  agudas  sae- 
tas atravesaréis  sus  corazones, 
y  caerán  ^  vuestros  pies  pos- 
trados por  la  valentía  de  vues- 
tro brazo. 

8  Vuestro  throno  ,  6  Dios 
Hombre ,  permanecerá  por  los 
siglos  de  los  siglos;  y  el  cetro 
de  vuestro  reyno  es  un  cetro, 
que  no  da  lugar  ni  acogida  á  la 
injusticia. 

9  Solamente  lo  Justo  es  lo 
que  amáis ,  al  paso  que  aborre- 
céis toda  injusticia.  Por  esta  ra- 
zón ,  6  Dios  Hijo ,  vuestro  Pa- 
dre Dios  derramó  sobre  vos  la 
unción  de  su  divino  Espíritu, 
con  mayor  plenitud  ,  que  sobre 
todos  los  que  participan  de 
Yuestra  gracia. 


10  Mirrha,  goma,  y  cane- 
la se  sienten  exhalar  de  vues- 
tras preciosas  ropas:  el  mismo 
grato  olor  despiden  los  palacios 
revestidos  de  marfil,  en  los  que 
os  sirven  y  recrean  las  hijas  de 
los  Reyes,  destinadas  á  vues- 
tra Corte. 

11  Mas  entre  todas  es  la 
principal,  la  que  como  Reyna 
se  presenta  á  vuestra  derecha: 
¡  O ,  y  qué  realce  tan  noble  re- 
cibe su  beldad  de  la  riqueza  y 
hermosa  variedad  de  recamos, 
que  adornan  el  real  manto ,  que 
la  cubre! 

12  ¡O  hija  dichosa,  y  sin 
sesunda  ,  escucha ,  atiende  y  fi— 
xa  en  tu  corazón  un  consejo  fiel, 
que  voy  á  darte!  olvida  la  me- 
moria de  tu  amado  pueblo  :  no 
te  acuerdes  mas  de  la  casa  de 
tus  padres, 

13  Si  quieres,  que  el  Rey 
ame  esa  hermosura  ,  de  que  es- 
tá prendado  :  porque  él  solo  es 
tu  Dios  y  Señor,  á  quien  ado- 
rarás con  todas  las  gentes. 

14  Verás  como  las  muge- 
res  Tyrias  vienen  también  á 
porfía  á  ofrecerte  sus  ricos  pre- 
sentes. Los  mas  poderosos  de  la 
tierra,  por  amor  de  él ,  se  pos- 
trarán á  tus  pies  con  humildes 
súplicas. 

1 5  Mas  aunque  esta  Real 
Esposa  se  presenta  ricamente 
cubierta  de  hermosos  y  varios 
recamos ,  y  franjas  de  oro  que 
la  adornan:  no  está  aquí  toda 
su  gloria ,  sino  en  las  raras  ca- 
lidades y  nobles  prendas  de  su 
corazón. 
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16  Verás ,  ó  gran  Rey,  co- 
mo se  os  presenta  con  un  gran 
séquito  de  castas  doncellas,  de 
amigas  y  de  compañeras,  que  le 
sean  semejantes  en  la  hermosura. 

17  Vendrán  todas  gozosas 
y  llenas  de  júbilo ,  á  consagrar- 
se á  vos  en  vuestro  Real  pala- 
cio y  santo  templo. 

18  Y  vos,  Rey  soberano, 
en  lugar  de  los  padres,  de  quien 
quisisteis  nacer  hombre  ,  ten- 
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dreis  muchos  hijos  de  esta  vues- 
tra Divina  Esposa.  Los  harjis 
reynar  sobre  toda  la  tierra,  re- 
partiendo con  ellos  los  cuida- 
dos de  vuestro  imperio. 

19  Y  ellos  agradecidos  á  tan 
grande  benignidad  ensalzarán 
vuestro  nombre  por  todos  los 
siglos  venideros. 

20  Y  todas  las  naciones  pu- 
blicarán vuestra  gloria  y  gran- 
deza eternamente. 
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I  IMuestro  amparo  y  nuestro 
asilo  ha  sido  constantemente 
nuestro  Dios:  en  él  hemos  ha- 
llado siempre  un  puerto  seguro 
en  las  muchas  y  terribles  tor- 
mentas ,  que  hemos  padecido. 

2  Y  así  ¿que  podemos  te- 
mer,  aun  quando  viéremos  tras- 
tornarse toda  la  tierra,  y  tras- 
ladados los  montes  en  medio  de 
los  mares? 

3  Aunque  bramen  sus  en- 
crespadas olas,  y  la  bravura  y 
furia  de  sus  turbias  aguas ,  estre- 
llándose en  las  rocas,  hagan  es- 
tremecer hasta  los  montes. 

4  Blandas  corrientes  de  dul- 
ces aguas  entran  en  la  ciudad 
de  Dios  ,  para  alegrarla;  el  Al- 
tísimo la  escogió  para  establecer 
y  consagrar  en  ella  su  morada. 

5  El  Señor  reside  en  su  cen- 
tro ,  y  así  nada  tiene  que  temer: 
aun  antes  que  apunte  la  aurora, 
está  ya  en  vela  atendiendo  á 
defenderla  y  conservarla. 

6  En  vano  se  armaron  con- 
tra ella  las  naciones  enemigas: 


postrados  se  ven  por  tierra  los 
imperios  mas  pujantes:  el  Señor 
hizo,  que  se  oyesen  por  el  ay- 
re  sus  truenos  espantosos,  y  se 
estremeció  toda  la  tierra. 

7  ¿Quien  no  vé,  que  en  to- 
do esto  es  el  Señor  de  los  exér- 
citos  el  que  pelea  por  nosotros, 
y  el  que  defiende  al  pueblo  de 
Jacob  en  todas  sus  angustias? 

8  Venid  ,  y  reconoced  las 
grandes  obras  ,  las  maravillas 
que  ha  hecho  á  favor  nuestro, 
y  como  ha  alejado  la  guerra  á 
las  extremidades  de  la  tierra. 

9  Hará  pedazos  los  arcos, 
romperá  las  armas,  y  hasta  los 
mismos  escudos  entregará  á  las 
llamas. 

10  Vivid  en  paz  y  reposo, 
os  dice  Dios:  Yo  soy  el  que  os 
defiendo:  yo  haré  alarde  de  mi 
poder  á  favor  vuestro  entre  to- 
das las  naciones  de  la  tierra,  y 
la  grandeza  de  mi  nombre  será 
ensalzada  en  todo  el  mundo. 

11  ¿Que  es,  pues,  lo  que 
podemos  temer,  si  el  Señor  de 
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los  exércitos  pelea  por  noso-  fiende  á  su  pueblo  en  todas  sus 
tros?  ;  Si  el  Dios  de  Jacob  de-  "  ' 


angustias 
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.Dad  palmadas  de  alegría, 
ó  pueblos  todos  los  que  pobláis 
la  tierra  ;  manifestad  vuestro  jú- 
bilo ,  cantad  alabanzas  al  Señor. 

2  Porque  excelso  ,  terrible^  . 
y  Rey  poderoso  es  el  Señor,  . 
que  extiende  su  dominio  sobre 
toda  la  tierra. 

3  El  nos  sometió  los  pue- 
blos, y  humillo  á  nuestros  pies 
naciones  enteras. 

4  El  por  pura  gracia  esco- 
gió la  tierra,  que  nos  habia  de 
dar  en  herencia  ,  y  quiso  que 
fuésemos  la  gloria  de  Jacob,  á 
quien  dió  muestras  de  particu- 
lar ternura. 

5  Vedle  ahora  subir  al  san- 
to monte  de  Sion  entre  voces 
de  júbilo  ,  y  entre  festivos  y 
alegres  cánticos  de  los  que  le 
acompañan  ,  y  celebran  sus 
triumphos. 
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1  Cxrande  es  el  Señor," y  muy 
digno  de  que  en  todo  lugar  to- 
dos le  alaben ;  pero  señalada- 
mente en  su  santa  ciudad  ,  y 
en  <\i  santo  monte. 

2  Toda  la  tierra  vio  con  ju- 
bilo ediñcarse  desde  los  cimien- 
tos la  parte  de  ciudad,  que  es- 
tá en  el  monte  de  Sion  ácia  el 
Mediodia ;  y  asimismo  la  otra, 
que  mira  al  Aquilón:  las  quales 
Unidas  son  la  Corte  de  un  gran- 
de Rey. 
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6  Unios  vosotros  con  estos, 
alzad  también  el  grito;  ensal- 
zad, ensalzad  á  vuestro  Dios: 
tañed  ,  tañed  psalmos  á  vuestro 
Rey :  porque  S^os  es  el  Rey  de 
toda  la  tierra. 

7  Y  no  sea  esto  solamente 
con  los  labios :  acompañad  con 
inteligencia  y  pureza  de  cora- 
zón las  alabanzas  que  tributáis 
al  Dominador  de  todas  las  na- 
ciones. 

8  Miradle  ya  sentado  sobre 
su  santo  throno. 

9  Los  Príncipes  de  los  Gen* 
tiles,  dexando  el  vano  culto  de 
sus  falsos  dioses,  se  agregarán  y 
seguirán  al  Dios  de  xAbraham: 
porque  los  Príncipes  poderosos, 
y  que  eran  como  ios  dioses  de 
la  tierra  ,  serán  elevados  á  la 
dignidad  de  hijos  de  Dios. 

XLVII. 

3  Sus  altos  edificios  dan  á 
entender,  que  es  Dios  el  que 
mora  en  ella  ,  y  el  que  la  tiene 
á  su  cuidado ,  quando  fuere 
combatida. 

4  Porque  los  Reyes  enemi- 
gos de  su  gloria  se  coligáron 
muchas  veces ,  y  vinieron  de 
mano  armada  con  intento  de 
abatirla  y  derribarla. 

5  Alas  viendo  ,  que  era  Dios 
el  que  moraba  en  ella  ,  y  el  que 
la  'defendía ,  quedaron  asombra- 
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dos  y  despavoridos,  y  llenos  de 
espanto  huyeron  confusos. 

ó  *  Se  vieron  repentinamente 
asaltados  de  congojas  y  dolo- 
res,  semejantes  á  los  de  una  mu- 
ger  vecina  al  parto  :  se  retirá- 
ron,  entraron  en  las  naves;  y 
vos,  Dios  mió,  levantando  de 
improviso  un  viento  impetuoso, 
hicisteis  pedazos  las  naves ,  y 
quedaron  sumergidos. 

7  Esto  es  lo  que  nuestros 
padres  nos  han  contado,  y  esto 
lo  que  nosotros  mismos  hemos 
visto  en  esta  ciudad  del  Dios  de 
los  exércitos ,  en  la  ciudad  de 
nuestro  Dios  ,  que  él  fundó  so- 
bre cimientos  eternos. 

8  Siempre  que  acudimos  á 
vuestro  santo  templo  á  implo- 
rar vuestro  poder  contra  nues- 
tros enemigos,  hemos  experi- 
mentado los  benignos  efectos 
de  vuestro  favor  y  misericordia. 

9  Por  tanto  así  como  con- 
viene á  la  magestad  y  gloria  de 
vuestro  nombre  ,  así  él  se  ha 
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I  Oid  todos  los  pueblos ,  es- 
cuchad atentamente  lo  que  voy 
á  deciros,  todos  los  que  habi- 
táis en  la  redondez  de  la  tierra. 

2  Plebeyos ,  nobles  ,  ricos, 
pobres,  sin  excepción  de  nin- 
guno. 

3  Mi  boca  va  á  pronunciar 
palabras  de  verdad  y  de  sabi- 
duría :  os  descubriré  lo  que  he 
aprendido  por  medio  de  una 
larga  y  atenta  meditación. 

4  Aplicaré  mi  oreja  á  las 
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engrandecido  hasta  los  últimos 
términos  ;de  la  tierra. 

10  No  hay  obra  vuestra  en 
que  no  resplandezca  la  justicia. 
Por  tanto  alégrese  el  monte  de 
Sion,  y  muestren  un  extraordi- 
nario regocijo  las  hijas  de  Judá, 
adorando.  Señor,  la  profundi- 
dad de  vuestros  juicios. 

11  Ciudadanos  de  Sion,  ro- 
deadla toda,  y  dadle  vuelta: 
mirad  y  reconoced  la  firmeza  de 
sus  almenas ,  y  de  sus  torres. 

12  Considerad  su  belleza  y 
seguridad  :  contad  uno  por  uno 
los  hermosos  edificios ,  que  la 
adornan ;  para  qué  después  de 
bien  visto  y  considerado  todo, 
podáis  decir  á  vuestros  hijos: 

13  Que  el  que  la  edifico,  y 
la  tiene  á  su  custodia  ,  es  nues- 
tro Dios ,  el  verdadero  Dios ;  el 
que  mora  en  ella  ,  y  morará  con 
nosotros  eternamente  ,  y  el  que 
será  nuestro  Pastor  y  nuestro 
Rey  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos. 
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sentencias ,  que  me  fueren  dic- 
tadas, y  os  expondré  á.los  gol- 
pes del  psalterio  la  materia  de 
que  tengo  de  hablar. 

5  ¿Que  es  ,  pues ,  lo  que 
yo  debo  temer  en  el  terrible 
dia  de  mi  muerte,  y  del  juicio 
de  Dios?  las  maldades  de  que 
me  veré  cercado,  y  las  penas 
que  por  ellas  he  merecido. 

6  Pero  esto  témanlo-  aque- 
llos ,  que*  ponen  su  confianza 
en  su  poder   y  que  se  precian 
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de  poseer  inmensas  riquezas. 

7  Mas  será  en  vano  ,  porque 
si  sus  mismos  hermanos  ,  por 
mucho  que  los  amen  ,  no  po- 
drán librarlos  de  las  ang^ustias 
de  aquel  día :  ¿  quanto  menos 
podrán  ios  extraños?  Ninguno 
de  estos  poderosos  podrá  ofre- 
cer á  Dios  cosa  con  que  pueda 
hacérsele  propicio ,  6  rescatar 
su  vida. 

8  No  hay  precio ,  que  pue- 
da librar  al  hombre  de  la  muer- 
te :  afánese  por  vivir  quanto 
quisiere  :  viva,  si  puede  ser,  has- 
ta el  fin  del  mundo :  podrá  aca- 
so evitar  por  esto  el  terrible 
golpe  ? 

9  Mueren  los  sabios ,  que 
parecían  dignos  de  ser  inmor- 
tales ;  ;  como  podrá  no  morir  el 
necio?  La  muerte  á  todos  los 
iguala.  Acabarán  los  insensatos 
como  el  resto  de  los  hombres. 

10  Un  extraño  entrará  á 
poseer  las  riquezas ,  que  amon- 
tonó su  avaricia  :  hediondos  se- 
pulchros  serán  su  domicilio  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos. 

11  Estas  serán  las  tiendas, 
que  los  alojarán  perpetuamente: 
aunque  pensando  inmortalizarse 
hayan  dado  sus  nombres  á  las 
provincias  y  tierras ,  que  con- 
quistáron. 

12  El  hombre  criado  por 
Dios  á  su  imágen  y  semeianza, 
dotado  de  razón  y  de  inteligen- 
cia ,  envilece  su  estado  y  digni- 
dad: semejante  en  la  estupidez 
á  las  bestias,  no  atiende  sino  á 
lo  presente ,  se  olvida  de  los 
bienes  eternos,  y  ama  solamen- 


te los  caducos  y  perecederos» 

13  Este  camino  ,  que  siguen, 
es  todo  su  precipicio  ;  y  sin  em- 
bargo de  esto,  en  medio  de  las 
mayores  desdichas  y  miserias,  se 
miran  y  alaban  como  felices. 

14  Mas  irán  á  manadas,  co- 
mo ovejas  al  matadero ,  á  caer 
en  el  profundo  del  infierno ,  en 
donde  servirán  de  cebo  á  una 
muerte  ,  que  no  tendrá  fin. 

1 5  Luego  que  les  amanez- 
ca el  dia  de  la  eternidad  ,  verán 
con  sorpresa ,  que  ponen  el  pie 
sobre  su  cuello  aquellos  justos, 
que  esclavizáron ;  y  que  la  glo- 
ria y  poder  en  que  ántes  ponian 
todo  su  apoyo  ,  de  nada  Ies 
aprovechará,  sepultados  en  el 
abysmo. 

16  Yo  por  la  divina  miseri- 
cordia espero,  que  el  Señor  me 
ha  de  librar  de  caer  en  él,  quan- 
do  me  llamáre  á  sí  por  medio 
de  la  muerte. 

17  Eíi  vista  de  esto  ¿que 
temor  te  puede  causar  el  ver, 
que  otro  crece  en  riquezas ,  edi- 
fica magníficos  palacios ,  y  su 
familia  se  ennoblece  mas  y  mas 
con  grandes  empleos  y  puestos 
honoríficos? 

18  Pues  al  cabo  ha  de  mo- 
rir: lo  dexará  todo  aquí,  y  su 
gloria  no  pasará  de  las  puertas 
del  sepulchro. 

19  Porque  solamente  mien- 
tras viviere  ,  se  podrá  creer  y 
tener  por  feliz.  Este  tal  se  mos- 
trará amigo,  quando  le  ofrecie- 
res tus  presentes  ,  porque  cree 
que  todo  se  le  debe. 

20  Mas  al  fin  despojado  de 
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todo  descenderá  á  incorporarse 
con  el  pueblo  de  sus  ascendien- 
tes, que  ya  murieron;  y  por  to- 
da la  eternidad  no  gozará  mas 
de  la  luz,  ni  de  esta,  ni  de  la 
otra  vida. 

2  1  El  que  así  vive ,  habien- 
do sido  criado  por  Dios  á  su 
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imagen  y  semejanza,  dotado  dé 
razón  y  de  inteligencia  ,  envile- 
ce su  estado  y  dignidad  :  seme- 
jante en  la  estupidez  á  las  bes- 
tias, no  atiende  siiio  á  lo  pre- 
sente ,  se  olvida  de  los  bienes 
eternos ,  y  ama  solamente  los 
caducos  y  perecederos. 
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El  Señor  por  excelencia,    acompañaron  los  piadosos  sacrí- 


el  Dios  infinitamente  elevado 
sobre  todos  los  Jueces,  y  sobre 
todos  los  Príncipes  del  mundo, 
hará  oir  su  voz  desde  el  Orien- 
te hasta  el  Occidente  ,  y  convo- 
cará á  todos  los  habitadores  de 
la  tierra. 

2  Desde  la  alta  Slon  se  des- 
cubrirá el  resplandor  y  hermo- 
sura de  íu  gloria. 


fíelos,  que  ofrecieron  á  su  Dios 
con  la  mas  puntual  observancia 
de  sus  m^andamientos. 

7  Id  á  cumplir  este  minis- 
terio ,  mientras  que  los  cielos 
declaran  el  rigor  de  su  justicia, 
puesto  que  es  el  mismo  Señor 
el  que  en  persona  viene  á  juz- 
gar á  todo  el  mundo. 

8    Escucha  ahora ,  pueblo 


3  Vendrá  el  Señor  lleno  de  mió,  lo  que  voy  á  decirte  ;  atien- 
luz  y  de  magestad  á  vengar  sus    de ,  Israel,  á  mis  palabras ,  y  á 


agravios,  y  a  pronunciar  una 
terrible  sentencia  contra  los  pe- 
cadores. 

4  Un  fuego  abrasador  pre- 
cederá á  su  venida,  que  lo  re- 
ducirá todo  á  cenizas ;  y  la  voz 
de  sus  truenos  espantosos  pon- 
drá en  consternación  á  todos 
los  mortales. 

5  Convocará  desde  arriba 
los  cielos  y  la  tierra,  para  que 
sean  testigos  de  su  justicia  ,  y 
de  la  sentencia  ,  que  debe  pro- 
nunciar contra  su  pueblo. 

6  Vosotros,  Santos  Ange- 
les, congregadle  les  justos,  que 
eligió  Dios  para  sí  de  todas  las 
naciones  ,  santificándolos  por 
pueblo  suyo  ;  á  aquellos  que 


que  el  que  te  las  dice-,  es  tu  Dios 
y  tu  Señor. 

9  En  aquel  dia  no  te  argüi- 
ré yo  ,  ni  te  condenaré  por  tus 
sacrificios :  porque  lleno  está 
siempre  mi  altar  de  tus  víctimas 
y  holocaustos. 

10  No  tengo  necesidad  de 
los  becerros,  ni  de  los  machos 
de  cabrío,  que  me  ofrecieres  de 
tus  hatos. 

11  Porque  mias  son  todas 
las  fieras  de  las  selvas:  mias  son 
las  oveias  y  bueyes^  que  pacen 
por  los  montes. 

12  Prontas  están  á  mi  ser-¿- 
vicio  las  aves,  que  con  rápido 
vuelo  cortan  los  ayres ;  y  yo 
soy  el  que  doy  á  los  campos  la 
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■grande  hermosura ,  de  que  los 
^'es  cubiertos. 

.  13  Si  tuviere  hambre,  no 
Jiecesito  de  acudir  á  tí ,  para 
que  me  socorras :  pues  mío  es 
€l  mundo,  y  quanto  en  él  se 
contiene. 

14  ¿Por  ventura  me  alimen- 
taré yo  con  la  carne  de  tus  to- 
ros? |6  saciaré  mi  sed  con  la 
sangre  de  tus  machos  de  cabrío? 
■  1 5  Las  víctimas  ,  que  yo 
busco,  no  son  estas:  lo  que  yo 
quiero  principalmente  es ,  que 
me  ofrezcas  un  sacrificio  espiri- 
tual de  alabanza ,  y  que  me  cum- 
plas como  á  tu  Señor  supremo 
ios  votos  ,  que  me  hubieres 
kecho. 

.  16  Quando  te  veas  agovia- 
do  de  males ,  invócame  ,  que  yo 
te  libraré ,  y  te  daré  motivo, 
para  que  me  des  gloria  por  mis 
mercedes. 

,  17  Y  tu,  dice  Dios  al  peca- 
dor ,  i  como  osas  hablar  de  mis 
estatutos ,  y  como  no  te  aver- 
güenzas de  tomar  en  tu  boca 
mis  mandamientos  ? 

18  ¿Al  tiempo  mismo  que 
estás  desechando  toda  correc- 
ción ,  y  en  vez  de  tener  siem- 
pre delante  de  los  ojos  mi  ley 
por  modelo  en  todas  tus  accio- 
nes, te  la  echas  á  las  espaldas? 

19  Si  velas  á  un  ladrón, 
mostrabas  placer  en  ir  corrien- 
do á  él ,  para  ofrecértele  por 
compañero;  y  todas  tus  amista- 
des eran  con  los  adúlteros ,  que 


ponían  asechanzas  á  la  honestí* 
dad  de  las  casadas. 

20  Vacío  tu  corazón  de  ca- 
ridad y  de  sinceridad,  vomita^ 
bas  por  tu  boca  palabras  llenas 
de  malicia  ;  y  tu  lengua  solar- 
mente  se  empleaba  en  forjar  tra- 
zas para  engañar  á  tu  próximo* 

21  Muy  de  asiento  te  po- 
nías á  infamar  á  tu  hermano ,  y 
preparabas  tropiezos,  para  der- 
ribar á  aquel ,  á  quien  por  ha- 
ber nacido  de  una  misma  ma-» 
dre,  debías  amar  como  á  tí  mis- 
mo. Todo  esto  hiciste  ,  y  yo 
no  me  di  por  entendido. 

22  Creías  ,  6  necio  ,  que  se- 
ria yo  otro  tal  como  tú :  pero 
te  engañaste.  Por  mi  ley  santa, 
que  tú  pisabas ,  te  convenceré  7 
condenaré,  poniéndote  á  la  vis^ 
ta  todas  tus  abominaciones  y 
pecados. 

23  Pensad  en  estas  terribles 
verdades  los  que  pecáis  con  tan- 
to descaro ,  como  si  no  hubiera 
Dios.  Temed  ,  que  quando  mas 
descuidados  estéis,  os  ha  de  ar- 
rebatar el  furor  de  su  justicia^ 
y  entonces  no  hab^^á  quien  os 
libre  de  su  poderosa  y  venga^ 
dora  mano. 

24  El  sacrificio  espiritual  de 
alabanza  y  de  acción  de  gra- 
cias,  os  dice  Dios,  es  solo  con 
el  que  me  podéis  honrar  :  al 
que  así  me  honrare ,  yo  le  mos- 
traré el  camino  por  donde 
pueda  llegar  á  ver  mí  amable 
rostro. 
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1  1  ened  piedad  de  mí ,  Dios   daré  mas  blanco  que  la  misma 
mió,  según  la  grandeza  de  vues-  nieve. 

tras  misericordias.  9    Hablad  á  mi  corazón  pa- 

2  ¿Qiiantas  muestras  habéis  labras  dulces,  que  le  alegren  y 
dado  de  ellas  con  los  pecadores  consuelen;  y  mis  fuerzas  abati- 
en  todos  tiempos?  no  sea  yo  das  volverán  á  tomar  su  vigor 
solo  el  desdichado :  borrad  mi  antiguo. 

maldad  ,  y  haced  que  no  quede  lo  No  me  miréis  ya  con 
en  mi  alma  ni  rastro  de  ella.  rostro  ceñudo  ,  ni  en  mí  quede 
. .  3  Limpiad  mas  y  mas ,  Mé-  sombra  de  pecado  ,  que  mueva 
dico  soberano ,  mis  inmundas  vuestra  ira. 
llagas  :  haced  que  desaparezcan  1 1  Criad  ,  Dios  mió  ;  en  mí 
enteramente  las  manchas ,  que  un  corazón  limpio  de  toda  in- 
cn  mí  han  dexado.        "  mundicia  de  maldad,  y  dadme 

4  Confieso  ,  y  confieso  sin   un  nuevo  espíritu  de  sabiduría, 
rebozo  mi  maldad  :  siento  la    de  bondad  y  de  rectitud, 
confusión  y  vergüenza  de  mi       12    No  me  arrojéis  severo 
alma:  se  me  presenta  tal  qual  es,    de  vuestra  presencia:  ni  me  pri* 
horrible  y  abominable.  veis  de  las  luces  é  inspiraciones 

5  Contra  vos  solo  pequé ,  y   de  vuestro  santo  Espíritu. 

en  vuestra  presencia  cometí  la  13  Volvedme  aquella  ale-r 
maldad:  perdonádmela.  Dios  gría  interior,  que  ántes  forma- 
mio  ,  para  que  seáis  reconocido  ba  todo  mi  bien;  y  fortificad  mi 
fiel  en  vuestras  palabras ,  y  para  espíritu  ,  para  que  no  vuelva  á 
tapar  la  boca  á  los  que  preten-  vacilar. 

den  acusaros  de  poco  fiel  en  14  Yo  os  prometo,  que  con 
vuestras  promesas.  mis  palabras  y  exemplo  contri- 

6  Atended,  para  moveros  á  buiré  quanto  esté  de  mi  parte  á 
compasión ,  á  que  en  iniquidad  la  conversión  de  los  pecadores, 
original  me  engendró  mi  padre,  y  á  que  se  vuelvan  á  vos,  y  os 
y  á  que  en  pecado  fui  conce-  busquen  por  el  camino  de  la 
üido  de  mi  madre.  penitencia. 

7  Hubo  tiempo  en  que  os  1 5  Reo  soy  de  muchas  muer- 
agradasteis  de  mi  inocencia  ,  y  tes  injustas,  que  por  mi  orden 
en  que  me  revelasteis  los  arca-  se  cometieron  :  mas  perdonada- 
nos  misteriosos  de  vuestra  sa-  me  ,  Dios  y  Salvador  mió ,  la 
biduría.  pena  que  por  eso  merezco ;  y 

8  Para  que  yo  recobre  aquel  mi  lengua  se  empleará  en  ensal^ 
candor  ,  que  tanto  os  agradaba,  zar  vuestra  misericordia  de  conr 
es  necesario  que  me  rociéis  con  tinuo.  í 
<«lhysopo  :  hacedlo  así ,  y  que-       16    Para  eso  abriréis,  Señor^ 
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mis  labios,  y  mi  boca  publicará 
vuestras  alabanzas. 

17  Yo  sé,  que  no  queréis 
víctimas  por  mi  pecado  ;  si  en 
esto  consistiera  el  expiarle,  mu- 
chas y  muy  gruesas  os  hubiera 
ya  ofrecido. 

18  Mas  no  es  esto  lo  que 
buscáis;  un  corazón  humillado, 
y  deshecho  de  dolor  y  de  pesar 
por  haberos  ofendido,  desarma 
vuestra  cólera;  y  este  es  el  ho- 
locausto, que  mas  os  agrada  ,  y 
quQ  nunca  desecháis. 


19  No  os  detengan,  Señor, 
mis  culpas,  para  derramar  con 
mano  benéfica  sobre  Sion  vues- 
tras mercedes ,  y  que  sean  edifi- 
cados los  muros  de  Jerusalem. 

20  Si  esto  así  lo  hacéis ,  os 
serán  agradables  los  sacrificios 
de  justicia ,  las  ofrendas  y  holo- 
caustos ,  que  entonces  os  serán 
ofrecidos :  entonces  correrá  á 
porfia  todo  el  pueblo  á  cargar 
de  solemnes  víctimas  vuestros 
altares. 


PSAL 

I  ¿Por  qué  haces  alarde  de 
tu  malignidad ,  que  ves  favore- 
cida y  recompensada?  ¿por  qué 
íseñalas  tu  poder  abusando  de 
él  ,  y  empleándolo  en  una  ac- 
ción tan  fea  y  detestable  ? 

2  Con  toda  premeditación 
y  malicia  estás  maquinando  con- 
tinuamente trazas  inhumanas,  y 
tu  lengua  á  semejanza  de  navaia 
bien  afilada ,  que  corta  quando 
ménos  se  piensa  ,  hizo  un  cruel 
tiro  á  la  inocencia. 

3  Preferiste  el  mal  al  bien, 
y  un  lenguage  de  iniquidad  al 
de  justicia. 

4  Tus  palabras  artificiosas 
y  llenas  de  engaño,  no  se  diri- 
giéron  á  otro  fin,  que  á  la  rui- 
na de  tantos  inocentes,  que  por 
tu  causa  pereciéron. 

5  Mas  no  esperes ,  que  sea 
duradera  esa  tu  jactancia :  Dios 
no  te  sufrirá  ya  mas :  te  des- 
truirá para  siempre  :  te  arreba- 
tará del  sitio  que  indignamente 


LL 

ocupas ,  y  como  á  árbol  maldi- 
to te  desarraygará  á  tí ,  y  á  to- 
dos los  tuyos  de  la  tierra  de  los 
vivos. 

6  Verán  los  justos  este  es- 
carmiento, y  adorando  los  jui- 
cios del  Señor ,  aprobarán  sus 
justos  decretos,  y  dirán  gozó- 
sos:  Ved  en  qué  vino  á  parar 
la  arrogancia  del  temerario, 
que  no  contaba  con  su  Dios 
para  nada. 

7  Ved  el  fin  que  ha  tenido, 
el  que  puso  su  confianza  en  la 
vanidad  y  multitud  de  sus  rique- 
zas :  el  que  á  fuerza  de  malas 
artes  hizo  que  prevaleciese  su 
poder. 

8  Mas  yo  no  así :  sino  que 
esperaré  en  la  misericordia  de 
mi  Dios,  y  como  verde  y  fe- 
cunda oliva  espero  echar  raices 
hondas  en  su  santa  casa. 

9  Sí  ,  Dios  mió  ,  alabaré 
perpetuamente  vuestras  grandes 
obras ,  y  esperaré  mi  socorro  de 
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vuestro  adoraWe  nombre,  en  el  lian  todas  las  suavidades  y  duí- 
que  vuestros  fieles  siervos  ha-  zuras. 

PSALMO  LII. 


T  Abandonado  el  insensato  á 
la  corrupción  de  su  corazón, 
dixo  dentro  de  sí  mismo  :  No 
hay  Dios,  que  cuide  de  estas 
cosas. 

2  De  aquí  es ,  que  se  vé 
lleno  de  impíos  todo  el  mundo: 
se  han  corrompido  los  hombres, 
y  héchose  abominables  en  sus 
maldades :  no  se  halla  quien  ha- 
ga lo  bueno. 

3  Miro  el  Señor  acia  los  hi- 
jos de  los  hombres  desde  lo  alto 
de  los  cielos,  para  ver  si  habia 
alguno,  que  tuviese  inteligencia, 
y  sinceramente  le  buscase. 

4  Y  halló ,  que  no  hay  ni 
siquiera  uno  ,  que  siga  el  cami- 
no de  lo  justo ;  y  que  todos,  co- 
mo de  común  acuerdo  ,  se  han 
dado  las  manos  para  obrar  lo 
malo. 

5  ¿Pues  no  han  de  llegar  á 
conocer,  que  hay  un  Dios  ven- 
gador, todos  estos  obradores  de 

PSALM 

I  Salvadme ,  Dios  mío*,  por 
vuestro  grande  nombre  :  Justo 
sois  ;  mostrad  vuestro  poder 
contra  los  que  injustamente  me 
persiguen. 

2  Atended ,  Señor  ,  á  mi 
oración ;  y  dad  os  suplico  benig- 
no oido  á  mis  humildes  ruegos. 

3  Porque  estos  pérfidos  se 
han  declarado  contra  mí ,  y  ar- 

Tom.  VJI. 


iniquidad?  ¿estos  qne  devoran  ft 
mi  pueblo  con  la  misma  facili- 
dad, con  que  un  hambriento  1» 
hace  con  un  pedazo  de  pan  ? 

6  No  conociéron  á  Dios,  ni 
cuidaron  de  invocarle  ,  ni  de 
adorarle  :  no  le  temiéron,  y  so- 
lamente mostraron  temor ,  doa- 
de  no  habia  por  qué  temer. 

7  Y  con  razón ,  porque  Dios 
destruye  el  poder  y  fuerzas  de 
los  que  por  contentar  á  los  hom- 
bres, atropellan  su  divina  ley  y 
mandamientos:  padecerán  eter- 
na confusión,  porque  Dios  ios 
desechará  de  sí. 

8  ¡  Oh  ,  si  viniera  de  Sión, 
el  que  ha  de  poner  fin  á  la  opre- 
sión, que  padece  Israél !  Si  ven- 
drá ;  y  quando  el  Señor  pusiere 
fin  al  cautiverio  de  su  pueblo, 
triumphará  Jacob,  y  celebrará 
Israél  con  alegres  fiestas  su  li- 
bertad. 


O  LUI. 

mados  fuertemente,  me  buscait 
para  matarme ,  sin  tener  presen- 
te al  gran  Dios,  que  me  protege. 

4  Mas  Dios  es  el  que  viene 
á  mi  defensa,  y  el  Señor  es,  el 
que  ha  tomado  mi  vida  por  su 
cuenta. 

5  Brille  la  verdad  de  vues- 
tras promesas  en  la  protección, 
que  dais  á  un  inocente  :  volved 

Cc 


402         PARAPHRASIS  DE  LOS  PSALMOS, 


contra  ellos  mismos  el  mal,  que 
contra  mí  meditan,  y  hacedlos 
perecer. 

6  Con  esto  ,  lleno  de  placer 
y  de  agradecimiento  ,  ofreceré 
victimasen  vuestros  altares,  y 
cantaré    alabanzas   á  vuestro 

PSALM 

1  Oíd,  Dios  mió  ,  mi  ora- 
ción: escuchad  atentamente  mis 
humJIdes  ruegos :  no  me  neguéis 
la  asistencia  que  os  pido. 

2  ¿'Que  angustia,  qué  tris- 
teza ha  sentido  mi  corazón  al 
considerar  lo  que  se  aparejaba 
contra  mí?  ¿que  turbación  su- 
fría mi  alma,  oyendo  ya  las  vo- 
ces de  mis  enemigos,  que  cor- 
rían acia  mí  para  acabarme? 

3  Porque  me  cargaron  de 
feas  calumnias,  y  con  odio  mor- 
tal j  y  furor  implacable  me  per- 
seguían. 

4  El  temor  de  una  muerte, 
que  contemplaba  ya  vecina,  me 
tenia  turbado  y  sobrecogido. 

5  Temblaba  todo ,  y  me  es- 
tremecia ,  y  me  veía  cercado  de 
densas  tinieblas ,  que  me  ofus- 
caban toda  el  alma. 

6  En  este  estado  suspiré, 
Dios  mío,  y  dixe  dentro  de  mí: 
jO!  j quien  me  diera  alas  como 
de  paloma  ,  para  poder  volar, 
y  buscar  un  lugar,  en  donde  pu- 
diese hallar  reposo! 

7  Ved  que  me  he  visto  pre- 
cisado á  huir  léjos  de  los  míos, 
y  á  vivir  en  este  desierto  triste 
y  desamparado. 

8  En  donde  solo  he  espera- 


amable  y  augusto  nombre. 

7  Por  quanto  misericordio- 
so me  librasteis  de  toda  angus- 
tia ,  sacándome  de  las  manos  de 
mis  enemigos ;  y  puesto  en  lu- 
gar alto  y  seguro ,  me  los  hi- 
cisteis ver  abatidos  y  postrados. 

O  LIV. 

do  el  socorro  de  aquel,  que  me 
ha  de  sacar  de  este  tan  grande 
abatimiento  de  espíritu  ,  y  de  la 
horrible  tempestad,  que  está  ya 
sobre  mi  cabeza. 

9  Por  tanto  haced ,  Señor, 
qne  se  desvanezcan  como  humo 
todos  los  esfuerzos  de  mis  ene-- 
migos  ,  y  que  no  concuerden 
sus  pareceres  para  oprimirme. 
Porque  llena  he  visto  la  ciudad- 
de  injusticia  y  de  discordia. 

10  Desterrada  está  de  todo 
su  recinto  la  inocencia:  trium- 
pha  la  maldad ,  y  en  ella  habi- 
tan de  asiento  la  calumnia  y  la 
violencia. 

11  Y  en  sus  plazas  solo  se 
oye  hablar  de  usuras,  y  de 
fraudes. 

12  Y  en  verdad  me  serían 
tolerables  estos  ultrages,  y  los 
llevaría  con  paciencia,  si  el  tiro 
viniera  de  parte  de  un  enemigo 
declarado. 

13  ^  Y  tal  vez  hubiera  podi- 
do precaver  y  prevenir  las  con- 
seqüencias ,  si  el  que  me  abor- 
rece á  las  claras ,  hubiera  habla- 
do de  mí  con  tan  grande  inso- 
lencia. 

14  Mas  el  alevoso  traydor 
fuiste  tú  ¿quien  lo  creyera?,  tó 


P  S  A  L  M 

qne  mostrabas  no  tener  mas  que 
un  sqIo  corazón  conmigo: cu- 
yo consejo  seguía  yo  á  ciegas 
en  todas  mis  empresas,  á  quien 
■fiaba  todos  los  secretos  de  mi 
alma. 

15  Que  te  sentabas  á  mi 
mesa  á  comer  conmigo ,  y  me 
acompañabas  para  adorar  al  Se- 
ñor en  su  casa. 

16  Exterminad  ,  Señor  ,  es- 
tos monstruos:  una  muerte  re- 
pentina y  no  esperada  los  sepul- 
te á  todos  en  los  abismos. 

17  Puesto  que  obstinados 
€n  su  maldad  ,  no  dan  muestras 
de  querer  desalojarla  de  sus  mo- 
radas,  ni  de  arrepentirse. 

18  Yo  por  mi  parte  no  ce- 
saré de  clamar  al  Señor ,  hasta 
que  su  misericordia  me  libre  de 
sus  manos. 

19  Quando  el  sol  se  ponga, 
quando  aparezca  sobre  el  hori- 
zonte ,  y  quando  esté  en  su  ma- 
yor altura  ,  gritaré  á  mi  Dios, 
hasta  lograr  que  oyga  mis  cla- 
mores. 

20  Restituirá  la  paz  á  mi 
alma ,  y  me  librará  de  las  manos 
de  los  que  osados  se  acercan  á 
embestirme  :  porque  son  mu- 
chos los  conjurados,  que  se  han 
coligado  con  ellos  contra  mí. 
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21  Me  oirá  el  Dios  eterno, 
y  abatirá  toda  su  soberbia. 

22  Y  por  quanto  su  mali^ 
cia  es  consumada  ,  y  no  hay  te- 
mor de  Dios  en  sus  corazones, 
el  Señor  tiene  ya  tendida  su  ma- 
no para  darles  su  merecido. 

23  Profanaron  todas  sus  le- 
yes; mas  puestos  en  desorden, 
en  vano  pretenderán  huir  de  su 
ira  ,  porque  les  alcanzará  su 
castigo. 

24  Blandas  y  suaves  como 
el  aceyte  parecen  las  palabras, 
que  salen  de  su  boca  ;  pero  son 
saetas  ,  que  atraviesan  cruel- 
mente. 

25  ;Pero  qué  es  lo  que  te- 
mes, alma  mia?  reposa  en  el  Se- 
ñor ,  y  pon  en  él  todos  tus  cui- 
dados ,  que  él  te  sustentará.  St 
alguna  vez  parece ,  que  olvida- 
do del  justo ,  le  dexa  por  algún 
tiempo  para  que  sea  juguete  de 
las  olas ,  le  conduce  por  fin  al 
puerto  con  toda  seguridad. 

26  Mas  no  así  al  pecador, 
á  quien  anegarás ,  Dios  mió,  en 
el  pozo  de  la  perdición. 

27  A  los  sanguinarios  Ies 
acortaréis  los  dias  con  muertes 
tempranas  é  imprevistas  :  mas 
yo  ,  Señor  ,  en  vos  colocaré 
siempre  toda  mi  esperanza. 


PSALIV 

1  Tened  piedad  de  mí ,  Dios 
mío;  ved  la  indignidad ,  con  que 
me  trata  este  hombre  enemigo, 
no  cesando  de  seguirme  sin  pie- 
dad. 

2   Ved  como  de  continuo 


O  LV. 

me  han  traído  á  tan  mal  traher, 
y  quántos  son  los  que  se  han 
armado  y  pelean  contra  mí. 

3    Me  obligan  á  huir  y  te- 
mer á  la  luz  del  mediodía :  mas 
no  por  eso  dexaré  yo  de  espc- 
Ce  2 
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rav  siempre  en  vos ,  Dios  mió. 

4  En  vos  y  con  vuestra  ayu- 
da espero  ,  que  he  de  engrande- 
cer la  verdad  de  las  promesas, 
que  me  tenéis  hechas.  Si  vos  es- 
tais  por  mí  ,  ¿qué  puedo  yo 
temer  de  los  esfuerzos  de  hom- 
bres flacos  y  miserables? 

5  Tienen  en  abominación, 
y  echan  siempre  á  la  peor  par- 
te quanto  digo  y  hago  :  todas 
sus  miras  y  pensamientos  sola- 
mente se  encaminan  á  mi  ruina. 

6  Conspiran  contra  mí,  me 
ponen  celadas ,  me  tienden  la- 
zos ,  y  me  están  acechando  y 
observando  todos  los  pasos  ,  a- 
guardando  ocasión  de  quitarme 
Ja  vida. 

7  Mas  vos,  Dios  mió  ,  pues- 
to que  por  todos  lados  buscan 
como  beberme  la  sangre  ,  de 
ningún  modo  permitiréis ,  que 
se  vayan  alabando  de  haber 
cumplido  sus  deseos :  sino  que 
emplearéis  vuestra  justa  ira  en 
humillarlos. 

8  Os  he  expuesto ,  Señor, 
todos  los  trabajos  y  aflicciones 
de  mi  vida  ;  y  tengo  el  consue- 
lo de  ver ,  que  tenéis  presentes 
mis  lágrimas  y  suspiros. 

9  Así  como  misericordiosa- 
mente habéis  prometido  hacerlo 

PSALM 

I  Apiadaos  de  mí ,  Dios  mío, 
apiadaos  de  mí ;  porque  en  vos 
solo'  tiene  mi  alma  puesta  toda 
su  confianza. 

2  A  la  sombra  de  vuestras 
alas  me  abrigaré ,  esperando  que 


con  los  vuestros ;  los  obligaréis, 
á  que  vuelvan  la  espalda  llenos 
de  confusión  todos  mis  ene- 
migos, 

10  En  todo  tiempo  y  lu- 
gar ,  que  os  invocáre  ;  y  enton- 
ces veré  por  experiencia  ,  que 
sois  mi  Dios ,  mi  escudo ,  y  mi 
defensa. 

11  Por  lo  que  agradecido 
ensalzaré  ,  Dios  mió ,  la  verdad 
y  fidelidad  de  todas  vuestras 
palabras  y  promesas.  Solamente 
vos ,  Señor ,  sois  toda  mi  espe- 
ranza :  i  qué  puedo  yo  temer 
de  parte  de  unos  hombres  viles, 
flacos  y  miserables? 

12  No  olvidaré  jamas  tan- 
tas obligaciones  ,  tantos  benefi- 
cios :  deudor  os  soy  de  los  vo- 
tos ,  que  os  tengo  hechos  :  los 
cumpliré,  y  mostraré  mi  agra- 
decimiento ,  alabándoos  sia 
cesar. 

13  Porque  me  habéis  libra- 
do de  caer  en  los  lazos  ,  que 
me  tenían  armados ;  porque  me 
habéis  sacado  de  tan  continuos 
peligros  de  muerte ,  para  que 
yo  me  emplee  ,  miéntras  que 
goce  la  común  luz  de  los  vi- 
vientes ,  en  procurar  hacerme 
cada  dia  mas  grato  á  vuestros 
ojos. 

O  LVL 

pase  la  violenta  tempestad ,  que 
me  amenaza  ,  y  que  tenga  fia 
la  malicia  de  mis  enemigos. 

3  Al  Dios  altísimo  clamaré; 
y  á  aquel  Dios ,  que  tan  visi- 
blemente y  tantas  veces  se  ha 
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declarado  á  mí  favor. 

4  Envío  desde  el  cielo  quien 
-me  socorriese  y  librase ,  y  cu- 
brió de  infamia  y  confusión  á 
Jos  que  me  insultaban  y  aco- 
zeaban. 

5  Empleo  el  Señor  su  mise- 
ricordia y  su  justicia  para  sacar- 
me de  entre  las  manos  de  estos 
crueles  perseguidores ,  que  co- 
mo cachorros  de  leones  me  bus- 
caban para  despedazarme  ,  y 
hartarse  de  mi  sangre.  Dormia 
entre  estos  lleno  de  desasosiego. 

6  Porque  los  hijos  de  los 
hombres  en  vez  de  dientes  tie- 
nen lanzas  y  saetas ,  y  su  lengua 
es  una  aguda  espada ,  que  todo 
lo  penetra. 

7  Por  tanto  ,  Dios  mio^  ha- 
ced alarde  á  mi  favor  de  vues- 
tro soberano  poder  ,  para  que 
todos  los  hombres  en  la  tierra 
ensalzen  y  engrandezcan  hasta 
el  cielo  vuestra  gloria. 

8  Hablan  preparado  un  lazo 
para  enredar  mis  pies ;  y  ya  me 
tenian  agoviado  y  /abrumado 
hasta  el  suelo. 

-  9   Habiaíi  abierto  delante  de 
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mí  un  hoyo  muy  profundo:  mas 
ellos  mismos  cayéron  dentro  de 
él. 

I  o  Aparejado  está,  Dios  mioj 
mi  corazón  ,  aparejado  está  mi 
corazón  ,  para  todo  lo  que  que- 
ráis hacer  de  mí:  mas  al  mis- 
mo tiempo  lo  está  también ,  pa- 
ra cantar  vuestras  alabanzas  y 
grandeza. 

II  Sí ,  alma  mía ,  despierta 
ya  :  fuera  pereza  :  despierta^ 
psalterio  y  cíthara  mia:  la  au- 
rora se  acerca ,  y  es  justo  que 
yo  le  tome  la  delantera. 

1 2  Anunciaré ,  Señor ,  entre 
los  pueblos  vuestras  piedades: 
celebraré  con  alegres  cánticos 
entre  las  naciones  vuestro  nom- 
bre. 

13  Porque  hasta  los  cielof 
ha  sido  engrandecida  vuestra 
misericordia;  y  hasta  las  nubes 
ha  penetrado  la  verdad  de  vues- 
tras promesas. 

.  14  Haced ,  Dios  mió  ,  alar-í 
de  de  vuestro  poder ,  para  que 
todos  los  hombres  en  la  tierra 
ensalcen  y  engrandezcan  i  hasta 
el  cielo  vuestra  gloria.  1 
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habláis  y  amáis  sincera- 
mente lo  que  es  justo,  como 
queréis  dar  á  entender  ,  ó  hijos 
de  los  hombres :  mostradlo  aho- 
ra en  mi  causa ,  y  me  hallaréis 
inocente. 

2    Mas  no  es  así :  sino  que 
en  vuestro  corazón  se  alverga 
la  iniquidad ,  y  esta  se  descubre^ 
después  en  las  injusticias ,  que 
tom.  VIL 


exerceis  sobre  la  tiérra, 

3  Nacidos  en  la  corrupción* 
del  pecado  ,  por  un  efecto  de 
vuestra  depravada  voluntad ,  ya 
desde  la  misma  infancia  os  apar- 
tasteis del  camino  de  la  recti-í 
tud  y  verdad  ,  para  seguir  el  de 
la  injusticia  y  mentira. 

4  Vuestra  rabia  y  furor  es- 
semejante ,  al  de;  una  serpiente; 

Ce  3 
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y  no  como  quiera  de  una  ser- 
piente ;  de  un  áspid  ,  que  se  ha- 
ce sordo  ,  tapándose  con  la  cola 
las  orejas , 

5  Para  no  obedecer  á  la  fuer- 
za de  los  encantos  de  un  mági- 
co, que  diestramente  emplea  y 
aplica  toda  su  arte  para  ador- 
onecer  su  veneno. 

6  Dios  quebrantará  los  dien- 
tes de  estos  hombres  injustos 
dentro  de  su  misma  boca:  el  Se- 
ñor quebrará  las  muelas  de  estos 
feroces  leones. 

7  Toda  vuestra  valentía  y 
fuerza  desaparecerá  como  agua 
de  impetuoso  torrente ,  que  lue- 
go pasa.  El  Todo-poderoso  en- 
tesará contra  vosotros  su  arco, 
y  arrojará  sus  saetas  hasta  que 
quedéis  abatidos: 

.8  Hasta  que  como  cera ,  que 
se  derrite  al  calor  del  fuego, 
seáis  enteramente  deshechos  ,  y 
venga  sobre  vosotros  el  fuego 
de  la  venganza  divina  ,  y  os 

P  SALMO 

I  Salvadme  ,  Dios  mió,  de 
mis  enemigos :  libradme  de  las 
manos  de  los  que  con  tanto  fu- 
ror se  levantan  contra  mí. 

2  No.  me  abandonéis  al  po- 
Aer  de  estos  malvados :  de  unos 
hombres  crueles ,  que  muestran 
tanta  sed  de  beberme  la  sangre. 

3  Mirad  que  falto  ya  poco 
para  hacerse  dueños  de  mi  per- 
sona,  y  que  no  puedo  resistir- 
les, porque  son  mucho  mas  fuer- 
tes que  yo  los  que  me  asaltan. 

,  4   cQ^é  culpa  ,  qué  delito 


prive  del  uso  de  la  luz  común 
á  todos  los  vivientes. 

9  Quando  las  espinas  de  viiess- 
tros  malos  designios  estén  aun 
tiernas,  y  ántes.que  lleguen  á 
formarse  y  tomar  consistencia, 
para  poder  punzar  y  lastimar 
en  medio  de  vuestra  mayor  lo- 
zanía ,  os  devorará  vivos  el  fu- 
ror de  la  divina  indignación. 

10  El  justo  se  gozará,  vien- 
do como  Dios  es  glorificado  en 
estos  castigos :  será  tan  grande 
el  estrago  ,  que  haga  sobre  vo- 
sotros ,  que  podrá  lavar  sus  ma- 
nos en  la  sangre  derramada  de 
los  pecadores. 

11  Y  dirá  cada  uno  de  lof 
hombres :  ciertamente  no  en  va- 
no trabaja  el  justo  sobre  la  tier- 
ra ,  pues  al  cabo  recoge  el  fru- 
to de  sus  fatigas  :  ciertamente 
hay  un  Dios ,  que  hace  justicia, 
y  premia  á  cada  uno  según  sus 
obras. 


LVIII. 

es  el  que  en  mí  quiere  castigar- 
se ?  ¿en  qué  los  he  ofendido ,  pa- 
ra que  así  me  persigan?  Vos, 
Dios  mió ,  conocéis  mí  inocen- 
cia ,  y  que  he  enderezado  siem- 
pre mis  pasos  por  el  camino  de- 
recho de  lo  justo. 

5  En  vista  de  mi  inocencia, 
despertad ,  y  venid  prontamen- 
te á  defenderme  :  vos  sois ,  Se- 
ñor mió ,  el  Dios  de  Israél :  vos 
el  invencible  Dios  de  los  exér« 
citos. 

ó   Haced  un  exemplar  cas- 
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tígo  en  esta  gente  impía  :  reos 
son  todos,  y  por  su  obstinación 
•  en  la  impiedad  no  son  dignos 
de  que  los  miréis  con  miseri- 
cordia. 

7  Irán  y  volverán  entre  las 
sombras  de  la  noche ;  y  como 
hambrientos  y  rabiosos  perros, 
darán  vuelta  á  toda  la  ciudad, 
buscando  la  presa ,  que  se  les 
ha  ido  de  entre  las  manos. 

8  La  buscarán  por  todas  par- 
tes ,  y  manifestando  en  sus  pa- 
labras insultantes  la  cruel  ansia, 
que  tienen  de  despedazarla,  se 
informarán  y  preguntarán  á  to- 
dos los  que  encuentren,  si  sa- 
ben ó  han  oido ,  en  donde  pu- 
de ocultarme. 

9  Mas  vos ,  Dios  mió,  qüe 
estáis  viendo  todo  esto  ,  bur- 
lándoos de  todos  sus  designios, 
haréis  inútiles  todos  los  esfuer- 
zos de  estas  gentes. 

10  Nada  temo,  porque  de 
mí  nada  fio :  en  vos  solo  tengo 
depositada  toda  mi  fortaleza: 
vos  solo  sois  mi  amparo  y  mi 
refugio. 

I  I  Esta  firme  esperanza  no 
tiene  otro  fundamento  ,  Dios 
mío,  que  el  grande  conocimien- 
to ,  que  me  dais  de  vuestra  in- 
finita misericordia,  que  previe- 
ne todos  nuestros  méritos  y  de- 
seos. 

12  El  gran  Dios  me  hará  ver 
el  castigo ,  que  prepara  contra 
mis  enemigos.  ¡Ah!  Señor,  no 
los  acabéis ,  para  que'  quede  á 
mi  pueblo  una  perpetua  memo- 
ria y  escarmiento. 

13  Derramadlos  solamente 


con  la  invencible  fuerza  de  vues- 
tro brazo  por  todas  las  nacio- 
nes :  abatidlos  y  humilladlos, 
Señor  y  protector  mió. 

14  Por  el  pecado,  que  sa- 
lió de  sus  bocas,  por  las  pala- 
bras arrogantes,  que  pronuncia- 
ron sus  labios ,  y  su  misma  sober- 
bia sea  el  lazo,  que  los  aprisione. 

1 5  Por  sus  blasphemias  ,  y 
mentiras  sean  expuestos  á  la  ma- 
yor afrenta  el  dia  en  que  fue- 
ren destruidos :  el  dia  en  que 
vuestra  colera  los  consuma ,  po- 
niendo fin  á  toda  su  jactancia. 

16  Para  que  entiendan  por 
ultimo ,  que  el  gran  Dios ,  que 
domina  en  Jacob ,  es  también 
Señor  de  todos  los  términos  de 
la  tierra. 

17  Irán,  como  decía ,  y  vol- 
verán entre  las  sombras  de  la 
noche ,  y  acosados  de  una  ham- 
bre canina ,  darán  vuelta  á  la 
ciudad ,  y  se  derramarán  por  to- 
•da  ella  con  el  fin  de  devorar- 
me. Y  sino  llegaren  á  hartarse 
de  mis  carnes ,  la  pena  y  do- 
lor de  ver  frustrado  su  designio 
los  hará  prorumpir  en  murmu- 
raciones y  gemidos. 

18  Mas  yo  ,  Dios  mió,  can- 
taré una  obra  tan  señalada  d« 
vuestro  poder ;  y  luego  que  a- 
manezca,  ensalzaré  la  misericor- 
dia ,  que  conmigo  habéis  usado, 

19  Porque  habéis  sido  mi 
protector  y  mi  refugio  en  el 
tiempo  de  mí  mayor  angustia. 

2b    A  vos ,  Dios  mió  ,  ala- 
baré ,  que  sois  mi  apoyo  ,  mi 
defensor ,  y  mi  Dios  ,  por  cuya 
sola  misericordia  soy  lo  que  soy. 
Ce  4 
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I  En  otro  tiempo  airado, 
Dios  mió  ,  con  nosotros ,  como 
indignos  de  vuestra  protección 
nos  desechasteis,  y  permitisteis, 
que  nuestros  enemigos  nos  apre- 
miasen; mas  al  fin  aplacado  mi- 
sericordiosamente nos  salvasteis. 

2  Hicisteis  que  se  estreme- 
ciese la  tierra,  y  á  la  fuerza  de 
esta  conmoción  mostró  su  seno 
como  abierto  y  llagado  por  mu- 
chas partes :  mas  vuestra  piado- 
sa mano  ha  de  curar  ahora  las 
aberturas  y  llagas ,  que  tan  cru- 
damente la  han  afligido. 
.  3  Hicisteis  sentir  á  vuestro 
pueblo  terribles  castigos ,  y  nos 
abrevasteis  con  vino  de  amargu- 
ra y  de  dolor. 

4  Mas  esto  fué  ,  Dios  mío, 
levantar  una  bandera  ,  que  sir- 
viese como  de  señal  á  los  que 
os  temen  ,  para  que  se  acogie- 
sen á  vos ,  y  se  librasen  de  los 
enemigos ,  que  tenian  entesados 
sus  arcos  contra  ellos. 
^  5  Pues  escuchad  ahora  mis 
súplicas ,  para  que  por  un  efec- 
to de  vuestra  omnipotencia  me 
vea  yo  salvo ;  y  también  vues- 
tro pueblo  ,  á  quien  habéis  mos- 
trado siempre  tan  grande  amor. 

6  Dios  tenia  declarado  por 
sus  oráculos  ,  que  dueño  yo  al- 
gún dia  de  Samaría  ,  y  del  va- 
lle de  Soccoth,  tendría  el  gusto 
de  medir  sus  amenos  campos ;  y 


O  LIX. 

de  repartirlos  entre  mis  gentes. 

7  Mia  es  ya  la  tierra  de  Ga- 
laad ,  mia  la  tribu  de  Manassés: 
y  Ephraím  es  la  principal  fuerza 
y  seguridad  de  mi  corona. 

8  En  Judá  tengo  establecí- 
do  el  asiento  de  mi  imperio :  el 
Moabita  me  está  sujeto  ,  exer- 
ciendo  en  mi  Corte  los  mas  vi- 
les ministerios. 

9  Y  abatido  el  orgullo  del 
bárbaro  Philisthéo ,  espero  aña- 
dir nuevas  conquistas  á  las  an- 
tiguas ,  sujetando  á  mi  imperio 
la  Iduméa. 

10  ¿Mas  quién  será  el  que 
me  guie  ,  para  apoderarme  de 
sus  fuertes  plazas  ?  ¿  quién  el  que 
me  hará  penetrar  en  el  centro 
de  este  reyno. 

11  ¿Quién  ha  de  ser  sino 
vos,  Dios  mió,  que  en  otro  tiem- 
po por  nuestros  pecados  nos 
abandonasteis?  ¿y  no  saldréis, 
Señor,  ahora  á  la  frente  de  nues- 
tros exércitos? 

12  ¿Pues  á  quién  queréis 
que  acudamos  ?  ¿  á  los  hombres  ? 
es  en  vano  esperar  de  estos  el 
remedio :  solo  vos  sois  el  que 
puede  socorrernos ,  y  sacarnos 
bien  de  los  últimos  apuros. 

13  Con  Dios  no  habrá  difi- 
cultad que  no  venzamos  ,  ni 
habrá  quien  nos  aflija  ,  que  no 
quede  enteramente  deshecho  y 
derrotado. 
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1  Escucliad  ,  Dios  mío  ,  mis 
humildes  suplicas ;  y  estad  aten- 
to á  la  oración ,  que  á  vos  di- 
rijo. 

2  Quando  desterrado,  y  le- 
jos de  vuestro  santuario,  y  lleno 
mi  corazón  de  angustia  y  amar- 
gura, alzé  el  grito,  implorando 
vuestro  favor,  me  pusisteis,  co- 
mo en  un  lugar  alto ,  en  donde 
pudiese  estar  seguro. 

3  Y  guiando  mis  pasos  para 
restituirme  á  él ,  me  habéis  he- 
cho conocer ,  que  no  en  vano 
esperé  en  vos ,  y  que  sois  para 
mí  una  torre  fuerte  é  impene- 
trable á  mis  enemigos. 

4  Por  tanto  viéndome  aho- 
ra libre  ya  de  tantos  afanes ,  vi- 
viré continuamente  en  vuestro 
santo  templo  ,  seguro  y  tranqui- 
lo á  la  sombra  de  vuestras  alas. 

PSALM 

estarás,  alma  mía,  so- 
metida á  tu  Dios ,  puesto  que 
de  él  me  viene  toda  la  salud  ? 

2  Porque  él  es  mi  Dios ;  y 
yo  como  criatura  suya  debo 
vivir  colgado  todo  de  su  pro- 
videncia :  es  mi  Salvador  y  pro- 
tector, y  por  consiguiente  vi- 
viré sin  temor ;  y  en  todo  acon- 
tecimiento conservaré  un  espi- 
ta inalterable. 

3  ^  i  Por  qué  vosotros  ,  per- 
seguidores mios  ,  mancomuna- 
dos queréis  acabar  á  un  infeliz, 
y  os  echáis  sobre  mí ,  para  der- 
ribar una  pared  ,  que  está  ya 


5  Porque  vos  ,  Dios  mío, 
habéis  oído  siempre  mis  ruegos; 
y  por  el  profundo  respeto  ,  que 
tengo  á  vuestro  santo  nombre, 
habéis  querido  establecer  mi  rey- 
no  y  mi  casa. 

6  Esta  herencia,  que  me  ha- 
béis concedido ,  la  perpetuaréis 
años  y  años  en  mí  y  en  mi  fa- 
milia, y  haréis  que  dure  mi  rey- 
no  por  los  siglos  de  los  siglos. 

7  Yo  estaré  perpetuamente 
en  la  presencia  de  mi  Dios ,  sin 
perder  jamas  de  vista  su  santa 
ley :  ¿y  quién  verá  faltar  jamas 
de  mí  su  misericordia,  y  la  ver- 
dad de  sus  promesas? 

8  De  este  modo  cantaré  psal- 
mos  sin  cesar  á  vuestro  nombre, 
y  cumpliré  los  votos ,  que  ten- 
go hechos,  de  tributaros  cada 
dia  continuas  acciones  de  gracias. 

O  LXI. 

inclinada  ,  y  para  desplomarse 
por  sí  misma  ? 

4  Deliberaron  entre  sí  des- 
pojarme de  lo  que  yo  mas  apre- 
ciaba ,  y  me  vi  en  la  precisión 
de  huir  acosado  de  sed  por  lu- 
gares áridos,  para  evitar  sus  ase- 
chanzas; y  aunque  con  sus  la- 
bios me  bendecían  ,  me  hicié- 
ron  conocer  por  su  conducta 
que  en  el  fondo  de  su  cora- 
zón eran  mis  mas  implacables 
enemigos. 

5  Mas  tú  ,  alma  mia ,  ponte  ' 
en  las  manos  de  tu  Dios ,  pues- 
to que  de  él  depende  mi  salud, 
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que  estoy  esperando  con  resig- 
nación y  paciencia. 
.  6  Porque  él  es  mi  Dios,  él 
mi  Salvador  ,  y  tomará  mi  de- 
fensa contra  todos  mis  enemi- 
gos ,  que  no  me  derribarán  de 
esta  firme  esperanza  ,  en  que 
vivo. 

-  7  En  Dios  está  puesta  mi 
salud  y  mi  gloria:  de  Dios  me 
ha  de  venir  el  socorro  ,  y  en 
solo  Dios  es  en  quien  confio. 

8  Por  tanto  esperad  tam- 
bién en  él  todos  los  que  os  ha- 
béis, unido  para  mostrar  vuestra 
lidelidad  en  seguirme  :  derra- 
mad vuestros  corazones  en  su 
presencia:  representadle  con  hu- 
mildad y  confianza  vuestras  ne- 
cesidades ,  porque  él  es  el  que 
^n  todo  lance  nos  ha  de  acudir 
con  su  divina  protección. 

9  Vanos  por  cierto  son  los 
bijos  de  los  hombres :  si  se  po- 

P  S  ALM 

xD  ios  V  Señor  mío  ,  apé- 
nas  apunta  la  aurora ,  quando 
sacudiendo  el  sueño  ,  me  des- 
pierto para  buscaros  y  hallaros 
en  la  oración. 

2  Siente  mi  alma  una  sed 
tan  ardiente  de  vos  ,  que  se  co- 
ipunican  sus  efectos  aun  al 
mismo  cuerpo. 

3  En  este  árido  desierto,  en 
esta  tierra  despoblada  ,  como  si 
me  hallára  en  vuestro  santua- 
rio,  asi  me  pongo  en  vuestra 
presencia,  para  ver  y  meditar 
vuestras  grandezas ,  y  vuestra 
glbria. 


nen  todos  en  balanzas,  no  se 
encontrará  en  ellos  sino-  vani- 
dad ,  falsedad  y  mentira  ,  con 
que  se  dan  las  manos  ,  y  ayu- 
dan para  engañarse  los  unos  á 
los  otros. 

10  Desterrad  de  vosotros 
todos  los  medios  injustos  y  vio- 
lentos de  amontonar  riquezas; 
y  si  las  tenéis  en  abundancia , 
y  las  habéis  adquirido  por  me- 
dios justos  y  legítimos  ,  no 
pongáis  en  ellas  vuestro  cora- 
zón y  afecto. 

1 1  Una  vez  hablo  Dios  su 
palabra  inmutable  ,  y  yo  en- 
tendí dos  cosas  ,  que  quiero  que 
sepan  también  todos  los  hom- 
bres :  la  primera  ^  que  tuyo  es, 
ó  Dios  ,  el  poder  y  el  imperio; 
y  la  segunda,  que  vos.  Señor, 
sois  un  Dios  misericordioso  ;  y 
que  según  esto  darás  á  cada  uno 
conforme  á  sus  obras. 

O  LXII. 

4  Mas  dulce  ,  mas  suave  me 
es  que  la  misma  vida ,  el  con- 
templar vuestra  misericordia ,  y 
el  emplear  mis  labios  en  en- 
salzarla. 

5  Mientras  que  viva  ,  no  de- 
xaré  de  alabaros  ^  y  de  levantar 
mis  manos  para  orar  é  invocar 
vuestro  santo  nombre. 

6  Enviad  sobre  mi  alma  la 
plenitud  de  vuestras  gracias  y 
consuelos  espirituales ,  para  que 
con  mayor  fervor ,  júbilo  y  de- 
voción ,  puedan  mis  labios  can- 
tar vuestras  alabanzas. 

7  Si  aun  en  el  tiempo  del 


PS  ALMO 

común  reposo  jamas  os  he  per- 
dido de  mi  memoria  :  ¿quántO 
mas  bien  me  emplearé  ,  luego 
que  se  dexe  ver  la  luz  del  dia, 
en  meditar  las  obras  de  vuestro 
poder  ,  sabiendo  que  os  he  te- 
nido siempre  de  mi  parte? 

8  Por  tanto  descansaré  se- 
guro y  alegre  á  la  sombra  de 
vuestras  alas.  Mi  alma  con  vos 
estuvo  siempre  unida  ;  y  vues- 
tra poderosa  mano  es  la  que 
siempre  me  ha  sostenido ,  y  sos- 
tiene. 

9  Los  que  me  perseguían, 
en  vano  me  han  buscado  para 

PSALMO 

I  Oid  ,  Dios  mió  ,  la  hu- 
milde suplica  ,  que  os  hago  :  no 
permitáis  ,  que  mi  enemigo  me 
haga  el  mal ,  que  estoy  te- 
miendo. 

2  Me  habéis  puesto  siempre 
á  cubierto  de  la  malignidad  y 
furor  de  mis  perseguidores ,  y 
de  la  multitud  de  los  que  ini- 
quamente  conspiran  contra  mí. 

3  Porque  aguzáron  como 
espada  sus  malvadas  lenguas : 
armáron  su  arco  de  emponzo- 
ñadas saetas  ,  para  atravesarme 
con  ellas,  aunque  ¡nocente,  quan- 
do  estuviere  mas  descuidado. 

4  Pretenden  cogerme  de  im- 
proviso ,  y  herirme  mortalmen- 
te  con  toda  seguridad ,  y  sin  el 
menor  recelo ;  se  han  obstinado 
en  el  detestable  designio  ,  que 
tienen  concebido  contra  mí. 

5  Han  tratado  entre  sí  có- 
mo armarme  ocultos  lazos,  cre- 
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oprimirme:  antes  de  conseguir- 
lo ,  ó  descenderán  vivos  á  los 
abysmos  ,  ó  perecerán  al  filo  de 
la  espada,  y  sus  cadáveres  que- 
darán sin  sepultura  para  pasto 
de  las  fieras. 

10  Mas  el  Rey  hallará  en 
Dios  todo  su  contento  ;  mere- 
cerán la  aprobación  de  Dios , 
y  la  alabanza  de  los  hombres, 
los  que  le  reconocieren  por  su 
Rey  legítimo  :  porque  el  Señor 
tapará  la  boca  á  todos  los  qué 
le  han  desacreditado  y  calum- 
niado. 


LXIIL 

yendo  vanamente  ,  que  queda- 
rán ocultos,  y  que  nO  podrán 
ser  descubiertos. 

6  Se  han  coligado,  para  tra- 
zar y  apurar  quantas  malas  ar- 
tes son  imaginables  ,  con  el  fui 
de  perderme  y  acabarme:  pero 
todas  sus  trazas  han  sido  inúti- 
les ,  no  habiendo  salido  con  su 
intento. 

7  Porque  el  hombre  inven- 
tará y  estudiará  todos  los  me- 
dios mas  escondidos,  para  opo- 
nerse al  poder  de  Dios  :  mas 
este  Señor  será  glorificado ,  des- 
haciendo con  un  soplo  todos  sus 
proyectos. 

8  Sus  tiros  contra  mí  han 
sido  como  de  saetas  arrojadas 
por  juguete  de  un  niño  débil  y 
sin  fuerzas  ,  y  las  negras  calum- 
nias ,  que  esparcen  ,  se  conver- 
tirán contra  sus  mismos  autores. 

9  Los  que  vean  el  terrible 
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escarmiento  ,  que  Dios  executa- 
rá  en  ellos  ,  quedarán  sorpre- 
hendidos,  y  no  habrá  hombre, 
que  no  tema. 

10  Conocerán  y  admirarán 
las  obras  del  poder  de  Dios,  y 

PSALM 

I  Justo  es ,  Señor  ,  que  en 
Sion  seáis  alabado  con  perpe- 
tuos hymnos  ,  y  que  en  Jerusa- 
lém  se  os  dé  el  culto  debido ,  y 
se  os  ofrezcan  sacriñcios. 

2  Oid ,  Dios  mió  ,  mis  rué* 
gos,  y  haced  que  concurran  to- 
dos los  de  vuestro  pueblo  á  da- 
ros gracias ,  y  á  adoraros. 

3  En  verdad  que  hemos  pe- 
cado :  reos  somos ,  y  reos  nos 
confesamos;  mas  vuestra  piedad 
excede  sin  comparación  á  nues- 
tras maldades. 

4  Bienaventurado  una  y  mil 
yeces  vuestro  pueblo  ,  á  quien 
entre  todos  habéis  escogido,  dis- 
tinguiéndole con  particulares 
inuestras  de  caridad  :  volverá  á 
habitar  y  freqüentar  vuestros 
atrios. 

5  Allí  nos  colmaréis  de  los 
bienes  de  vuestra  casa :  porque 
vuestro  templo  es  santo  y  ma- 
ravilloso en  justicia,  y  en  el 
verdadero  culto  ,  que  allí  se  os 
tributa. 

f  6  Oídnos ,  Dios  y  Salvador 
naestro  ,  esperanza  única  no  de 
un  solo  pueblo  ,  sino  de  todos 
los  mas  remotos  de  la  tierra ,  y 
de  las  islas  desconocidas  de  los 
níares. 

7    Vos  sois  el  que  con  vues- 


publicarán  los  espantosos  efec- 
tos de  su  justicia. 

1 1  Mas  el  justo  en  el  Señor 
se  alegrará  ,  y  en  él  esperará  ;  y 
los  de  corazón  recto  solamente 
en  él  se  glorificarán. 

O  LXIV. 

tra  virtud  y  omnipotencia  dis- 
teis asiento  firme  y  estabilidad 
á  los  montes;  y  el  que  quando 
queréis,  revolvéis  los  mares  des- 
de sus  senos  mas  profundos  l 
.agitando  sus  olas  con  un  es- 
truendo grande  y  espantoso.  - 

8  A  vista  de  tales  prodi- 
gios ,  y  de  obras  tan  estupen- 
das ,  todas  las  naciones  ,  que 
hay  desde  el  un  cabo  hasta  el 
otro  de  la  tierra  ,  temerán  y 
adorarán  vuestra  grandeza.  Pero 
al  mismo  tiempo  verán  derra- 
marse vuestras  bendiciones  des- 
de el  lugar,  en  que  el  Sol  nace, 
hasta  el  opuesto  en  que  se  pone. 

9  Vos  sois  el  que  volvéis 
benigno  ácia  la  tierra  vuestros 
ojos ,  y  empapada  en  agua  cotí 
las  copiosas  lluvias,  que  enviáis 
sobre  ella  ,  hacéis  que  arrojé 
de  su  seno  la  abundancia  de  sus 
riquezas. 

10  Y  asimismo  que  los  gran- 
des ríos  rebosen  por  sus  már- 
genes ,  proveyendo  de  alimento 
á  los  mortales  :  porque  este  es 
el  orden,  que  tenéis  establecido 
desde  el  principio  del  mundo, 
para  que  produzca  la  tierra. 

11  Haced  correr  el  agua 
por  sus  sulcos ,  multiplicad  ma- 
ravillosamente sus  producciones. 
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qne  con  vtiestros  copiosos  rie- 
gos se  verá  alegremente  cubierta 
de  hermosos  frutos. 

12  Echaréis  la  bendición  so- 
bre las  estaciones  todas  del  año, 
y  se  admirarán  en  ellas  los  efec- 
tos de  vuestra  largueza  ;  y  la 
fecundidad  será  laque  forme  to- 
do el  adorno  y  la  gloria  de  vues- 
tros campos. 

13  Ofrecerán  amenos  pas- 


En  las  vegas  se  criará  el 


tos  las  selvas  y  desiertos ,  y  los 
collados  se  vestirán  de  verdor 
y  lozanía 

trigo  en  abundancia :  los  car- 
neros y  ovejas  se  verán  cubier- 
tos de  gruesos  vellones  de  fina 
lana  ;  y  todos  alzarán  el  grito, 
para  agradecidos  tributaros  ala- 
banzas. 


PSALMO  LXV. 


I  \^osotros  ,  moradores  to- 
dos de  la  tierra ,  manifestad  al 
Señor  vuestro  contento  con  vo- 
ces de  júbilo  :  celebrad  con  ale- 
gres cánticos  su  augusto  nom- 
bre ;  y  ofreced  le  un  tributo  de 
perpetuas  alabanzas. 

2  Decid  á  Dios :  ¡  Oh  ,  co- 
mo son  terribles  y  maravillosas 
las  obras  de  vuestras  manos !  la 
grandeza  de  vuestro  poder  obli- 
gará á  vuestros  enemigos  á  que, 
mal  que  les  pese  ,  reconozcan  y 
confiesen  vuestra  omnipotencia. 

3  Por  tanto  adóreos ,  Señor, 
toda  la  tierra  :  entone  suaves 
hymnos  y  cánticos  á  la  gloria 
de  vuestro  nombre. 

4  Venid,  ó  mortales ,  á  con- 
templar Jas  obras  de  Dios ,  y 
quán  terribles  son  sus  juicios  so- 
bre los  hijos  de  Adán. 

5  De  aquel  gran  Dios,  que 
en  otro  tiempo  seco  el  mar,  pa- 
ra que  le  pasasen  á  pi-e  enxuro 
nuestros  padres ,  y  que  repitió 
después  el  mismo  prodigio  en 
el  paso  del  Jordán  :  quando  lle- 
guemos allá  con  alegres  cánticos. 


ensalzaremos  sn  gran  poder; 

6  De  aquel  gran  Dios  ,  que 
reyna  eternamente  con  un  do- 
minio absoluto  sobre  todo  el 
universo  :  que  vela  atentamente 
sobre  todos  los  pueblos:  así  que 
los  que  temerariamente  osaren 
resistirle  y  provocarle  ,  no  se 
llenen  de  orgullo  ,  creyendo  que 
lo  harán  impunemente. 

7  Bendecid,  pues ,  á  nues- 
tro gran  Dios  todas  las  nacio- 
nes :  alzad  el  grito,  para  que 
por  todas  partes  resuene  el  eco 
de  las  alabanzas  ,  que  ofrecéis  á 
su  grandeza. 

8  El  que  nos  salvó  de  los 
peligros  ,  y  el  que  nos  sostu- 
vo en  medio  de  nuestras  des- 
gracias, y  de  los  mayores  pre- 
cipicios. 

9  Porque  vos ,  Señor  y  Dios 
nuestro  ,  quisisteis  ántes  hacer 
prueba  de  nosotros ,  y  afinarnos 
como  plata  al  fuego  de  grandes 
tribulaciones  y  trabajos. 

10  Nos  hicisteis  aprisionar 
con  duras  cadenas,  y  sufrir  una 
triste  esclavitud,  poniéndonos 
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bayo  de!  yugo  de  unos  señores 
crueles  é  inexorables. 

11  Por  fuego  ,  y  por  agua 
quisisteis  que  pasásemos  :  mas 
apiadado,  nos  restituísteis  des- 
pués la  libertad,  conduciéndo- 
nos al  lugar  del  refrigerio  ,  á  la 
amada  patria. 

12  Por  tanto,  no  nos  pre- 
sentaremos en  vuestra  casa  con 
las  manos  vacías  :  llevaremos 
hostias  y  ofrendas  escogidas, 
para  cumplir  los  votos  ,  que  os 
tenemos  hechos. 

13  Porque  en  medio  de  nues- 
tros afanes  y  peligros  os  invo- 
cábamos ,  y  decíamos  :  Si  vos, 
Dios  clemente  ,  nos  sacáis  sal- 
vos de  todo  lo  que  al  presente 
padecemos, 

14  Gruesas  víctimas  os  ofre- 
cerémos  en  vuestro  templo:  ar- 
derá la  grosura  de  los  carneros, 
y  en  humo  oloroso  se  desvane- 
cerá por  el  ayre :  bueyes  y 
machos  de  caorío  pondremos 


vuestras  aras. 
Vosotras  ,  almas  Justas, 
que  teméis  al  Señor  ,  venid  á 
oírnos  cantar  las  grandes  mer- 
cedes ,  que  de  su  mano  liberal 
hemos  recibido. 

16  Aun  en  medio  de  nues- 
tra mayor  miseria  alzábamos  el 
grito  al  Señor  ,  y  empleábamos 
nuestras  lenguas  en  glorificarle 
y  bendecirle. 

17  Si  hubiéramos  registrado 
en  nuestro  corazón  el  menor 
apego  al  pecado  ,  de  ningún  mo- 
do hubiera  el  Señor  escuchado 
nuestras  suplicas. 

18  Mas  como  arrepentidos 
y  contritos  nos  volvimos  á  él, 
se  digno  de  oírnos,  y  atender  á 
nuestros  humildes  ruegos. 

19  Bendito  sea  el  Señor,  que 
no  desechó  nuestras  oraciones, 
sino  que  benigna  y  misericor- 
diosamente nos  saco  de  la  mi- 
seria ,  en  que  gemíamos. 


PSALMO  LXVL 


I  Tenga  Dios  piedad  de  no- 
sotros, y  nos  colme  de  sus  ben- 
diciones :  nos  muestre  risueña  y 
favorable  la  lumbre  de  su  sem- 
blante ,  y  nos  haga  sentir  los 
efectos  de  su  misericordia. 

2  Para  que  miéntras  viva- 
mos ,  acertemos  ,  Señor  ,  con  el 
camino  de  vuestros  divinos  man- 
damientos ,  y  conozcamos  á 
aquel  Salvador  ,  que  enviaréis 
para  la  redención  de  todas  las 
naciones. 

3  Reducidos  al  conocimien- 


to de  la  verdad  os  alaben ,  Dios 
y  Señor  nuestro ,  todos  los  pue- 
blos :  todos  ,  todos  conozcan  y 
adoren  vuestro  santo  nombre. 

4  Alégrense ,  y  con  saltos 
de  júbilo  muestren  las  gentes  su 
contento  :  por  quanto  exerceis 
un  justo  juicio  sobre  los  pueblos, 
estando  todos  los  de  la  tierra  de- 
baxo  de  vuestro  imperio. 

5  Publiquen  vuestras  ala- 
banzas,  Señor  y  Dios  nuestro, 
todos  los  pueblos  :  todos  os 
alaben  eternamente;  porque  la 
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tierra  producirá,  finalmente  aquel 
fruto  de  vida  de  todo  tiempo 
deseado. 

6  Concédanos  Dios  este 
fruto  de  bendición  :  cólmenos 

P  S  A  L  M  O 

I  Levántese  el  Señor  ,  para 
hacer  alarde  de  su  poder,  y 
íean  disipados  todos  sus  enemi- 
gos :  vuelvan  despavoridos  las 
espaldas  á  su  vista  los  rebeldes, 
que  se  atreven  á  declararse  con- 
tra él. 

2  Desaparezcan  á  su  pre- 
sencia :  al  modo  que  el  humo 
se  desvanece  al  soplo  del  vien- 
to, y  se  derrite  la  cera  á  la  pro 
ximidad  del  fuego  ;  así  perezcan 
los  impíos  y  pecadores  á  la  pre- 
sencia del  poder  de  Dios. 

3  Y  por  el  contrario  rego- 
cíjense los  justos  ,  y  celebren 
alegres  festines,  viendo  á  su  Se- 
ñor y  libertador. 

4  Comenzad ,  6  fíeles ,  á  en- 
tonar ya  festivos  cánticos  á  vues- 
tro Dios  ;  dad  gloria  á  su  au- 
gusto nombre  :  allanad  el  cami- 
no al  que  sube  por  el  Occiden- 
te :  á  aquel  á  quien  pertenece 
el  nombre  de  Señor  por  exce- 
lencia. 

5  Saltad  de  contento  delan- 
te de  aquel,  cuya  sola  vista  po- 
ne en  confusión  á  todos  sus  ene- 
migos :  del  que  es  padre  y  pro- 
tector de  huérfanos  oprimidos, 
y  juez  de  viudas  tristes  y  aban- 
donadas. 

6  Ved  ya  á  vuestro  Dios 
en  su  propio  lugar  en  la  alta 
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nuestro  Dios  de  sus  bendicio- 
nes ,  y  sea  temido  y  respetado 
hasta  los  últimos  términos  de  la 
tierra. 
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Sion,  para  dar  allí  acogida  á  los 
que  en  unidad  de  espíritu  y  de 
culto  vengan  á  adorarle  en  ella. 

7  Este  es  aquel  gran  Dios, 
que  en  otro  tiempo  á  fuerza  de 
repetidos  prodigios  y  escarmien- 
tos ,  sacó  á  nuestros  padres  de 
la  dura  esclavitud  ,  que  pade- 
cían en  Egypto  :  que  dexó  ten- 
didos por  tierra,  para  que  fue- 
sen alimento  de  las  fieras,  á  a^ 
quellos  ingratos ,  que  se  le  re- 
beláron  ,  y  le  irritáron  en  el 
desierto. 

8  ¡O  qué  prodigios  obrás- 
teis  allí ,  Señor ,  quando  cami- 
nábais  por  él  á  la  frente  de  vues- 
tro pueblo!  quando  lleno  de 
magestad  os  dexásteis  ver  sobre 
el  Sinaí. 

9  Entónces  al  espantoso  es- 
tampido de  vuestros  truenos,  se 
conmovió  la  tierra,  se  resolvié- 
ron  en  copiosa  lluvia  las  nubes, 
y  el  mismo  monte  Sión  se  estre- 
meció todo  ,  sintiendo  sobre  sí 
la  presencia  y  magestad  del  gran 
Dios  de  Israél. 

10  Pero  aunque  entónces, 
Dios  mió ,  os  mostrasteis  tan 
terrible  ,  no  por  eso  dexaréis 
ahora  de  señalar  vuestra  mise- 
ricordia con  el  pueblo  ,  que  es- 
cogisteis por  heredad  vuestra  : 
enviaréis  sobre  él  copiosas  y 
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blandas  lluvias  ,  y  no  le  nega- 
réis vuestra  protección  ,  quan- 
do  se  vea  en  aflicciones  y  en 
miseria. 

11  En  esta  vuestra  heredad 
tendrán  lugar  todos  los  que  per- 
tenecen á  vuestra  grey  ,  y  son 
del  numero  de  vuestras  ovejas, 
á  ninguna  de  estas  faltará  su 
alimento  ,  porque  le  tenéis  pre- 
parado muy  suave  para  vuestros 
pobres  y  humildes. 

12  El  Señor  pondrá  las  pa- 
labras en  la  boca  de  los  que  con 
grande  fuerza  anunciarán  y  pu- 
blicarán sus  maravillas. 

13  Los  mas  grandes  y  po- 
derosos Reyes  se  sujetarán  al 
dominio  del  muy  amado ,  y  á 
la  gloria  de  su  casa  pertenecerá 
repartir  los  despojos  de  los  pue- 
blos ,  que  se  le  sujeten. 

14  Aunque  os  viéreis  como 
acabados  entre  grandes  peligros; 
con  todo  eso  ,  quando  lleguéis 
á  descansar  en  las  tierras  de 
vuestra  suerte,  seréis  como  pa- 
lomas de  alas  argentadas  ,  en 
cuyo  lomo  se  representa  la  her- 
mosa amarillez  del  oro. 

1 5  Y  quando  el  Rey  del 
cielo  exerza  su  juicio  sobre  los 
Reyes  en  favor  de  nuestra  tier- 
ra ,  sus  pobladores  se  tornarán 
blancos  como  la  nieve  ,  de  que 
se  ve  cubierto  el  monte  Sel- 
mon.  Mas  este  monte  de  Dios, 
el  de  Sion  digo,  es  un  monte 
muy  pingüe  y  feracísimo. 

16  Monte,  en  quien  se  ha- 
lla la  abundancia  de  todos  los 
bienes:  en  vista  de  él  ,  ¿cómo 
podréis  íiguraros  otros  montes 


tan  fecundos,  que  se  le  puedan 
comparar  ? 

1 7  Este  es  aquel  monte ,  que 
quiso  Dios  escoger  entre  todos 
para  fiyar  en  él  su  morada:  por- 
que el  Señor  morará  en  él  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

18  Está  el  carro  de  Dios 
cercado  de  muchas  decenas  de 
millares  de  Angeles ,  que  con 
alegres  cánticos  le  honran  y  ce- 
lebran. En  medio  de  ellos  está 
en  su  santuario  ,  como  apareció 
sobre  el  Sinaí  en  otro  tiempo. 

19  Habéis  subido  j  Dios  mío, 
á  lo  alto  de  él,  llevando  en  glo- 
rioso triumpho  una  multitud  in- 
numerable de  cautivos  ,  para  re- 
partir desde  allí  vuestros  dones 
á  los  que  os  honran  como  á  sn 
Señor. 

20  Extendiendo  también 
vuestras  gracias  y  liberalidades 
aun  á  aquellos  pueblos ,  que  no 
creían,  que  moraba  Dios  con 
nosotros. 

21  .Bendito  sea  el  Señor  en 
toda  la  serie  de  los  dias :  Dios, 
que  es  el  autor  de  nuestra  salud» 
nos  dará  un  feliz  suceso ,  para 
donde  quiera  que  caminemos. 

22  Nuestro  Dioses  el  Dios, 
que  solo  tiene  la  virtud  de  sal- 
varnos ;  y  al  Señor ,  al  Señor 
supremo  pertenece  darnos  la  vi- 
da ó  quitárnosla,  como  le  pare- 
ciere. 

23  Este  gran  Dios  quebran- 
tará las  cabezas  de  sus  enemigos, 
y  abatirá  el  orgullo  y  vanidad 
de  los  que  permanecen  obstina- 
dos en  sus  errores  y  pecados. 

24  Así  sucedió  ,  quando  el 
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Soáor  consoló  á  su  pueblo  afli- 
Qjido ,  y  le  dixo  :  Como  en  otro 
tiempo  hice  con  el  Rey  de  Ba- 
san ,  y  con  Pharaon  ,  á  quien 
anegué  en  lo  profundo  del  mar 
Roxo  ,  así  ahora  destruiré  á  to- 
dos tus  enemigos. 

2)  Y  esto  en  tanto  extremo, 
que  tus  pies  serán  teñidos  con 
su  sangre ,  la  qual  será  también 
lamida  de  la  lengua  de  tus  per- 
ros. 

26  Vieron  ,  ó  Dios ,  nues- 
tros padres  vuestra  entrada  ,  la 
entrada  tríumphante  de  mi  Dios, 
de  mi  Rey ,  que  reside  en  el 
santuario. 

27  Iban  delante  los  caudi- 
llos de  las  tribus ,  seguidos  de 
los  que  entonaban  santos  y  fes- 
tivos cánticos  en  medio  de  don- 
cellas ,  que  tocaban  sonajas  y 
panderos;  y  alentando  al  pue- 
blo : 

28  Vosotros,  le  decían,  que 
descendéis  de  los  Patriarcbas, 
hijos  de  Jacob ,  juntaos  en  ale- 
gres coros  ,  para  dar  gloria  á 
nuestro  gran  Dios  y  Señor. 

29  Allí  se  veía  la  tribu  del 
jovencito  Benjamin,  toda  trans- 
portada ,  y  como  fuera  de  sí  por 
las  maravillas ,  que  habia  regis- 
trado con  sus  ojos. 

30  Allí  los  Príncipes  de  Ju- 
dá,  que  eran  los  principales  cau- 
dillos :  allí  los  de  Zabulón  y 
los  de  Nephthali. 

31  Por  tanto  ,  Dios  mío, 
haced  ahora  brillar  de  nuevo 
vuestra  virtud  omnipotente ;  y 
renovad  en  favor  nuestro  los 
prodigios ,  que  en  otro  tiempo 
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obrasteis  por  vuestro  pueblo. 

32  Por  respecto  al  templo, 
que  se  ha  de  erigir  en  Jerusalem 
á  la  gloria  de  vuestro  nombre, 
vendrán  los  Reyes  á  ofreceros 
sus  presentes. 

33  Domad,  Señor,  esas  gen- 
tes feroces,  que  son  como  otras 
tantas  fieras  ,  de  aquellas  que 
tienen  su  guarida  entre  cañave- 
rales :  deshaced  ,  romped  esas 
ligas  de  pueblos,  que  como  to- 
ros indómitos  en  medio  de  las 
manadas  de  las  vacas ,  quieren 
echar  fuera  de  vuestra  nueva 
herencia  á  los  que  han  sido  pro- 
bados ,  como  la  plata  en  el 
crisol. 

34  Disipad  esas  naciones, 
que  solamente  respiran  guerras, 
quando  está  ya  todo  en  paz  y 
sosiego  :  si  así  lo  hiciéreis ,  en- 
viará el  Egypto  sus  Embaxado- 
res ;  y  la  Ethiopia  se  adelantará 
para  ofrecer  á  Dios  su  homena- 
ge ,  y  presentarle  sus  dones. 

3  5  Cantad  ,  pues  ,  á  Dios 
alabanzas,  reynos  de  la  tierra: 
tañed  psalmos  á  la  gloria  del 
Señor  :  tañed  psalmos ,  digo  ,  á 
la  gloria  de  aquel  Dios ,  que  se 
elevo  sobre  lo  mas  encumbrado 
de  todos  los  cielos  por  la  par- 
te del  Oriente. 

36  Ved,  que  desde  allí  da- 
rá fuerza  á  su  voz  para  que  sea 
oida  por  toda  la  tierra.  Dad, 
pues ,  gloria  á  Dios  por  los  pro- 
digios ,  que  ha  obrado  en  favor 
de  Israel.  Su  poder  y  magestad 
se  descubren  en  lo  alto. 

37  Pero  no  es  menos  mara- 
villoso ni  terrible  acá  abaxo  en 

Dd 
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su  santuario.  Este  gran  Dios  de 
Israel  dará  á  su  pueblo  una  vir- 
tud y  fuerza  irresistible.  Bendi- 

PSALMO 

1  Salvadme  ,  Dios  mío  ,  por- 
que acosado  por  todas  partes  de 
encrespadas  olas,  me  veo  en  la 
dura  necesidad  de  tragar  las  a- 
margas  aguas  ,  que  ya  no  me 
dexan  respirar. 

2  Atollado  en  el  cieno  de 
un  profundo  lago,  no  encuentro 
en  donde  poder  hacer  pie ,  ni 
en  qué  poder  afirmarme. 

3  He  llegado  á  la  altura  de 
un  mar  tempestuoso;  y  la  furia 
de  las  corrientes  me  ha  arreba- 
tado y  sumergido  en  el  profun- 
do de  sus  aguas. 

4  Me  he  cansado  de  gritar, 
y  he  quedado  ronco  de  dar  vo- 
ces ,  implorando  socorro  :  han 
desfallecido  mis  ojos,  fixos  siem- 
pre en  mi  Dios ,  de  quien  solo 
le  he  esperado. 

5  Veo  multiplicados  mis  e- 
nemigos  mas  que  los  cabellos 
de  mi  cabeza,  y  todos  me  abor- 
recen sin  el  menor  motivo. 

6  Cada  dia  se  han  fortifica- 
do mas  mis  injustos  perseguido- 
res ,  y  me  han  hecho  pagar  lo 
que  yo  no  he  pecado. 

7  Vos,  Dios  mió,  sabéis  si 
soy  culpable ,  y  no  os  son  ocul- 
tos los  delitos  de  que  me  ha- 
cen reo. 

8  No  permitáis ,  que  mis  tri- 
bulaciones ,  y  el  verme  de  vos 
abandonado  ,  sean  motivo  de 
confusión  y  de  vergüenza  á  los 
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que  en  vos  ponen  todas  sus  es- 
peranzas :  6  Dios  fortísimo  y 
poderosísimo. 

9  No  vacilen  ,  no ,  viéndo- 
me en  un  estado  tan  miserable^ 
los  que  procuran  adoraros  y  ser- 
viros ,  ó  grande  Dios  de  Israel. 

10  Puesto  que  por  amor 
vuestro  y  por  vuestra  honra  pa^ 
dezco  tantos  oprobrios  é  igno- 
minias ;  y  se  ve  mi  rostro  cu- 
bierto de  confusión. 

11  Mis  propios  hermanos, 
aquellos  mismos ,  que  no  cono- 
cen otra  madre  que  yo  ,  me  han 
desconocido  y  tenido  por  ex- 
traño. 

1 2  i  Pero  quál ,  Dios  mío, 
ha  sido  mi  delito  ?  ninguno  otro 
que  el  mostrarme  abrasado  de 
zelo  por  la  honra  de  vuestra 
casa :  por  esto  los  oprobrios  de 
aquellos  ,  que  os  insultaban  á 
vos,  me  han  reducido  á  mí  al 
estado,  en  que  me  veis. 

13  He  Horado  y  he  afligido 
mi  alma  con  ayunos  por  su  sa- 
lud: mas  todo  ha  servido  para 
acrecentarme  el  odio  de  todos, 
y  sus  ultrages. 

14  Me  he  cubierto  de  un 
áspero  y  vil  cilicio,  y  esto  mis- 
mo me  ha  hecho  ser  el  blanco 
de  sus  baldones  é  improperios. 

1 5  Los  Magistrados  en  sus 
congresos  y  juntas  se  declaraban 
contra  mí ;  y  aun  el  populacho 
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m?.s  vll  en  las  tabernas  y  hoste- 
rías iTie  hacía  el  objeto  de  sus 
coplas  y  canciones. 

16  Mas  yo  en  medio  de  ta- 
les y  tan  grandes  oprobrios  y 
sufrimientos,  á  vos,  Diosmio, 
he  dirigido  siempre  mi  oración: 
llegado  es  ya  el  tiempo ,  en  que 
hagáis  brillar  sobre  mí  vuestra 
bondad. 

17  Dad  un  nuevo  exemplo, 
atendiendo  á  mis  ruegos  ,  de 
vuestra  infinita  misericordia  ,  y 
de  la  verdad  infalible  de  vues- 
tras promesas. 

18  Sacadme  del  profundo 
lodo  de  tantas  miserias ,  para  que 
no  quede  en  él  atollado:  librad- 
me de  las  manos  de  mis  impla  - 
cables  enemigos  ,  sacadme  del 
profundo  de  las  aguas ,  en  que 
me  hallo  sumergido. 

19  No  me  anegue  esta  tem- 
pestad deshecha  ,  que  veo  sobre 
mí ;  ni  me  sepulten  sus  olas  en 
lo  profundo  de  las  aguas  :  ni 
cierre  su  boca  sobre  mí  este  es- 
pantoso pozo :  de  manera  que 
no  me  quede  esperanza  de  po- 
der salir  de  él. 

20  Oídme  ,  Señor  ,  puesto 
que  sois  tan  benigno  ,  y  estáis 
tan  pronto  para  compadeceros 
de  mí:  volveos.  Dios  mió  á  mi- 
rarme según  es  grande  la  abun- 
dancia de  vuestras  piedades. 

21  Y  no  parezca,  que  aira- 
do retiráis  los  ojos  de  vuestro 
siervo :  el  exceso  de  mi  dolor  os 
mueva  siquiera  á  piedad  ,  para 
oirme  prontamente. 

22  Acercáos  á  mí  para  alar- 
garme la  mano  ,  para  ayudarme 
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y  salvarme  :  libradme  ,  para  que 
no  se  queden  vanagloriando  mis 
enemigos. 

23  Bien  veis  y  sabéis  las  a- 
frentas  y  baldones ,  de  que  es- 
toy cubierto  ,  y  la  ignominia  y 
vergüenza,  con  que  los  padezco. 

24  Bien  conocidos  tenéis  á 
todos  los  autores  de  mis  penas 
y  sufrimientos  :  viendo  yo  el 
odio  y  envidia  ,  con  que  me 
perseguían ,  no  esperé  de  ellos 
sino  esto  mismo  que  padezco, 
sus  insultos  y  mi  abatimiento. 

2 )  Esperé  que  hubiese  algu- 
no ,  que  siquiera  se  condoliese 
de  mis  penas :  esperé  que  algún 
amigo  viniese  á  consolarme  :  pe- 
ro fué  en  vano ,  porque  no  hu- 
bo ni  quien  se  compadeciese  de 
mí ,  ni  quien  me  diese  algún 
consuelo. 

26  Antes  bien  me  ofrecie- 
ron hiél ,  como  para  confortar- 
me ,  y  me  presentaron  vinagre 
para  apagar  la  violenta  sed,  que 
me  afligía. 

27  ¡  Extraña  crueldad  !  mas 
esto  que  me  han  dado  en  alimen- 
to ,  será  algún  dia  el  que  ellos 
tengan  ,  y  el  que  les  servirá  de 
lazo  :  será  la  ocasión  de  su  rui- 
na ,  y  la  justa  retribución  debi- 
da á  su  impiedad. 

28  Andarán  ciegos  en  me- 
dio de  la  luz ,  y  teniendo  los 
ojos  abiertos ,  no  verán :  arras- 
trarán siempre  un  duro  yugo, 
que  los  agovie  y  sujete. 

29  Descargará  sobre  ellos 
todo  el  peso  de  vuestra  ira  ,  y 
beberán  todo  el  cáliz  de  vues- 
tra indignación. 

Ddi 
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30  Se  convertirán  en  desier- 
tos sus  ciudades ;  y  sus  casas 
quedarán  abandonadas ,  sin  ha- 
ber quien  las  habite. 

31  Porque  á  las  incomodi- 
dades de  una  vida  mortal ,  á  que 
me  había  sujetado  vuestra  justi- 
cia ,  añadieron  llagas  sobre  lla- 
gas ,  y  quanto  pudo  inventar  la 
malicia  y  cruel  odio  de  los 
hombres. 

32  Por  esto  permitiréis,  que 
colmen  la  medida  de  sus  culpas, 
para  que  el  castigo  cayga  de  lle- 
no sobre  ellos  sin  misericordia. 

33  Serán  borrados  del  libro 
de  la  vida ,  y  no  será  registrada 
su  memoria  entre  los  justos. 

34  Vedme,  Dios  mió  ,  aquí 
miserable  y  lleno  de  dolores: 
pero  me  cuento  restituido  ya 
por  vuestra  mano  á  la  salud  y 
libertad  perdida. 

3  5  Por  tanto  á  vuestro  au- 
gusto nombre  entonaré  festivos 
cánticos,  y  le  engrandeceré  con 
nuevos  hymnos. 

36  Y  este  sacrificio  de  ala- 
banza os  será  sin  comparación 
mas  agradable  ,  que  el  de  los 
becerros  mas  tiernos  y  escogi- 


dos ,  que  jamas  se  os  hayan  pre- 
sentado. 

37  Pondrán  sus  ojos  sobre 
un  tal  modelo  los  justos  afligi- 
dos, y  en  medio  de  sus  mayo- 
res trabajos  sentirán  un  júbilo 
indecible.  Vosotros ,  pues ,  que 
sois  del  número  de  estos ,  sed 
fieles  á  Dios ,  y  en  él  hallaréis 
la  vida  verdadera. 

38  Porque  el  Señor  atendió 
siempre  á  los  ruegos  de  los  po- 
bres ,  y  nunca  abandonó  á  los 
que  por  su  amor  padecen. 

39  Alábente  los  cielos  y  la 
tierra,  el  mar  y  quantos  habita- 
dores en  ellos  se  contienen. 

40  Por  quanto  el  Señor  mi- 
rará con  particular  cuidado  á 
Sión  para  salvarla  ,  y  hará  que 
sean  reedificadas  las  ciudades 
arruinadas  de  Judá. 

41  Y  las  dará  en  herencia  á 
su  nuevo  pueblo ,  para  que  ha- 
bite en  ellas. 

42  Y  sus  fieles  servidores, 
que  muestran  un  ardiente  amor 
por  la  gloria  de  su  nombre ,  y 
los  hijos  de  estos  las  poseerán 
y  habitarán  en  ellas  perpetua- 
mente. 
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I  V  enid,  Dios  mió ,  en  mi 
socorro  :  no  tardéis ,  Señor  ,  en 
acudir  para  librarme. 

2  Queden  corridos  y  aver- 
gonzados ,  los  que  sedientos  de 
mi  sangre  me  buscan  para  qui- 
tarme la  vida. 

3  Vuelvan  las  espaldas  cu- 


biertos de  ignominia  ,  los  qne 
tanto  anhelan  por  mis  males. 

4  Tomen  luego  una  vergon- 
zosa huida,  los  que  no  cesan  de 
insultarme. 

5  Regocíjense  y  gozense  en 
vos  todos  los  que  os  buscan ;  y 
y  los  que  aman  la  salud  ,  que 
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viene  de  vos ,  repitan  sin  cesar: 
Engrandecido  sea  el  Señor  y  glo- 
rííicado. 

6  Yo  por  mi  parte  soy  un 
miserable  ,  destituido  de  todo 
favor ,  y  abandonado.  Por  tan- 

PSALM 

I  Señor  ,  en  vos  tengo  pues- 
ta toda  mi  esperanza :  no  per- 
mitáis ,  que  me  retire  cubierto 
de  eterna  confusión.  Justo  sois, 
y  á  vos  solo  pido  la  libertad. 

2  Inclinaos  benigno  á  mis 
ruegos ,  y  no  me  neguéis  la  sa- 
lud, que  solicito. 

3  No  encuentro  asylo  ni  se- 
guridad en  otro  que  en  vos,  que 
sois  mi  Dios,  y  que  solo  podéis 
salvarme  de  los  peligros. 

4  Porque  vos  sois  la  roca 
de  mi  seguridad ,  en  que  sola- 
mente puedo  guarecerme. 

5  Libradme  ,  Dios  mío  ,  de 
la  mano  del  hombre  pecador :  de 
la  violencia  del  impío ,  que  a- 
tropella  y  pisa  vuestras  santas 
leyes. 

6  Porque  de  vos  es  de  quien 
aguardo  con  paciencia  mi  con- 
suelo ,  como  que  no  le  he  espe- 
rado de  otro  desde  los  años  de 
mi  juventud  hasta  ahora. 

7  Aun  en  el  seno  de  mi  ma- 
dre vuestra  poderosa  mano  me 
afirmó  y  sustento ,  y  desde  el 
punto  mismo ,  que  vi  la  común 
luz,  me  tomasteis  baxo  de  vues- 

,tra  divina  protección. 

8  Mi  continua  ocupación  ha 
sido  cantar  siempre  vuestras  ala- 
banzas :  todos  me  miran  como 

Jcm.  VIL 
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to ,  Dios  mió  ,  venid  pronto  á 
socorrerme. 

7  Vos,  Señor,  sois  mi  pro- 
tector y  libertador:  daos  priesa, 
y  llegad  luego  á  ampararme, 
ántes  que  perezca. 

O  LXX. 

una  especie  de  prodigio  ,  aí  re- 
gistrar la  poderosa  mano ,  que 
me  ha  sacado  bien  de  todas  mis 
angustias. 

9  Por  eso  mi  boca  ,  y  mí 
alma  estarán  siempre  llenas  de 
vuestras  alabanzas ;  y  en  qual- 
quier  estado  ,  en  que  me  hálle, 
no  cesaré  de  publicar  y  celebrar 
vuestra  grandeza. 

10  Y  pues  así  lo  habéis  he- 
cho conmigo  hasta  el  tiempo 
presente ,  no  os  retiréis  de  mí 
ahora  que  me  veo  ya  cargado 
de  años  :  no  me  abandonéis , 
quando  están  ya  cansadas  y  de- 
bilitadas todas  mis  fuerzas. 

1 1  Porque  ahora  es  quando 
mas  se  han  declarado  contra  mt 
mis  enemigos  ,  y  siguiéndome 
todos  los  pasos ,  deliberan  en- 
tre sí, 

12  Y  dicen:  Vedle  desam- 
parado de  Dios :  esta  es  la  oca- 
sión: mirad  que  no  se  os  escape: 
idle  siguiendo  ,  y  no  le  perdáis 
de  vista  hasta  aseguraros  de  su 
persona ,  que  no  hay  quien  le 
libre  de  nuestras  manos. 

13  Por  tanto  Dios  mió ,  no 
os  alejéis  de  mí :  acudid  ,  mi 
Dios,  á  mi  defensa. 

14  Queden  cubiertos  de  con- 
fusión ,  y  perezcan  los  que  tan 

Dd3 
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fuertemente  me  calumnian:  vean-  digios  que  habéis  hecho  á  favor 

se  afrentados  y  llenos  de  ver-  mió:  porque  ¿quién,  Dios  mío, 

gUenza ,  los  que  me  buscan  pa-  podrá  ser  semejante  á  vos ,  ó 

ra  aterrarme.  igualar  vuestro  poder  ? 

15  Porque  yo  siempre  en  22  ¿  Quintas  y  quán  graves 
vos  he  de  esperar:  yo  siempre  aflicciones  y  angustias  me  ha- 
he  de  celebrar  vuestro  poder  beis  hecho  padecer?  y  de  todas 
con  nuevos  hymnos.  me  habéis  sacado  bien  ;  pues  a- 

16  Mis  labios  no  se  han  de  penas  me  veiais  en  el  extremo, 
emplear  cada  dia  y  noche  sino  quando  os  volvíais  acia  mí ,  y 
en  publicar  vuestra  justicia,  y  el  me  sacabais  de  nuevo  de  los  pre- 
modo  con  que  habéis  salvado  á  cipicios  ,  en  que  iba  á  perecer, 
un  inocente  perseguido.  23     Manifestasteis  vuestro 

17  Aunque  no  entiendo  ar-  generoso  y  magnánimo  cora- 
tes  humanas ,  ni  las  aprendí ,  por-  zon  ,  y  me  consolasteis  una  y 
que  desde  el  cayado  me  trasla-  otra  vez. 

dasteis  al  throno  :  no  obstante  24   ¿Como  no  podré  yo  can» 

probaré  á  cantar ,  y  celebrar  las  tar  al  psalterio  la  verdad  y  fi- 

cosas  admirables  del  poder  y  delidad  de  vuestras  promesas? 

justicia  del  Señor.  ¿  como  tomando  la  cíthara  en  la 

18  Vos,  Dios  mío  ,  desde  mano  ,  no  entonaré  psalmos  á 
mis  mas  tiernos  años  me  ense-  la  gloria  de  vuestro  nombre, 
ñasteis  á  alabaros ;  y  yo  desde  Dios  santo  de  Israél? 

aquel  tiempo  hasta  el  presente  25  Se  derramará  por  mis  la- 
jamas  he  cesado  ,  ni  cesaré  en  bios ,  cantando  vuestras  alaban- 
adelante  de  engrandecer  los  pro-  zas ,  la  alegría  que  rebosa  en  mi 
digios ,  que  habéis  obrado.  alma  ,  viéndome  rescatado  por 

19  Por  tanto  no  me  aban-  vuestra  diestra  de  todos  los  pe- 
doneis  hasta  el  último  momento  ligros. 

de  mi  edad  decrépita.  26    Y  me  emplearé  en  me- 

20  Porque  quiero  dexar  en  ditar  dia  y  noche  los  hymnos, 
mis  canciones  un  monumento  que  pronunciará  mi  lengua,  vien- 
eterno  de  vuestro  poder  á  todos  do  corridos  y  avergonzados  á 
los  siglos  venideros.  todos  mis  enemigos,  que  anda- 

21  y  ensalzar  hasta  los  cié-  ban  buscando  cómo  perderme, 
los  vuestra  justicia ,  y  los  pro- 

PSALMO  LXXI. 

I  Conceded ,  Dios  mío ,  al  de  mí  corona  noticias  verdade- 

nuevo  Rey  el  conocimiento  de  ras  de  vuestra  justicia, 
vuestras  leyes  :  inspirad  en  el       2    Para  que  gobierne  á  vues- 

corazon  del  Príncipe  heredero  tro  pueblo  con  rectitud ,  y  pa- 
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ra  que  con  paternal  cuidado  a- 
tienda  á  vuestros  pobres ,  dis- 
cerniendo sus  razones  y  dere- 
chos. 

3  Que  sobre  los  montes,  co- 
llados ,  y  llanuras  vivan  todos 
en  la  mas  profunda  paz  y  se- 
guridad ;  y  gozen  los  frutos  de 
su  justicia  ,  bendiciéndole  por 
ella. 

4  Sí ;  empleará  todo  su  po- 
der en  favor  de  los  pobres  de  su 
pueblo ,  y  librará  á  los  hijos  de 
estos  de  la  violencia  de  los  que 
con  sus  imposturas  quieran  opri- 
mirlos. 

5  Y  reynará  por  todas  las 
generaciones  ,  mientras  que  el 
Sol  de  dia  y  la  Luna  de  noche 
no  dexen  de  alumbrar  á  los  mor- 
tales. 

6  Descenderá  como  la  llu- 
via sobre  aquel  misterioso  ve- 
llocino ;  y  como  el  agua  que 
cae  deshecha  en  menudas  gotas, 
para  fecundar  la  tierra. 

7  Nacerá  en  sus  dias  la  jus- 
ticia ,  y  florecerá  la  paz  en  to- 
do el  mundo ,  y  reynará  en  él, 
mientras  que  se  vean  brillar  los 
astros  en  el  cielo. 

8  Y  dominará  de  mar  á  mar, 
y  los  términos  de  su  imperio  se- 
rán los  de  la  redondez  de  toda 
la  tierra. 

9  Vendrán  á  postrarse  de- 
lante de  él,  y  á  doblarle  la  ro- 
dilla los  pueblos  de  Ethiopia  ;  y 
sus  enemigos  se  verán  besar  el 
suelo ,  adorando  su  poder. 

10  Los  Reyes  de  Tharsis, 
del  mar ,  y  de  las  islas ,  los  de 
Arabia ,  y  los  Sábeos  le  presen- 
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tarán  preciosos  dones ,  y  le  pa- 
garán tributo. 

1 1  Todos  los  Reyes  de  la 
tierra  le  adorarán  :  no  habrá  na- 
ción ,  que  no  le  doble  el  cuello, 
y  se  sujete  á  su  dominio. 

12  ¿Mas  por  qué  será  su 
nombre  tan  ilustre  en  todo  el 
mundo?  Oid  la  razón:  Al  po- 
brecito  ,  que  se  halle  sin  apoyo, 
al  desvalido ,  á  quien  apremie  el 
poderoso ,  alargará  la  mano  ,  y 
le  librará  de  su  violencia. 

13  Con  un  corazón  lleno  de 
piedad  y  de  ternura  hará  ofici© 
de  padre  con  los  pobres :  con- 
solará á  las  personas  afligidas, 
y  las  sacará  de  sus  ahogos  y 
aflicciones. 

14  Las  pondrá  á  salvo  de 
ultrages  y  de  fraudes ,  y  en  sus 
ojos  será  de  mucho  aprecio  el 
nombre  y  la  vida  de  sus  pobres. 

15  Vivirá  reynando  en  la 
mayor  prosperidad  ;  y  le  será 
presentado  el  oro  de  la  Arabia: 
le  llenarán  de  bendiciones  ,  y 
harán  al  cielo  continuos  votos 
por  su  conservación  ,  y  por  la 
felicidad  de  su  reyno. 

16  Se  verá  crecer  el  trigo 
en  todos  sus  dominios  aun  sobre 
las  cimas  de  los  montes ,  y  le- 
vantarse sus  espigas  sobre  los 
cedros  del  Líbano ;  y  se  multi  - 
plicarán los  hombres  en  las  ciu- 
dades ,  como  la  yerba  en  los 
amenos  prados. 

17  Sea  bendito  su  nombre 
por  los  siglos  de  los  siglos :  se 
conservará  la  gloria  de  su  au- 
gusto nombre  á  la  vista  del  Sol, 
miéntras  que  no  cese  de  hacer 
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$us  gyros  sobre  la  tierra.  20   Bendito  sea  para  siempre 

18  Y  en  él  serán  benditas  el  nombre  de  su  magestad  infi- 
todas  las  tribus  del  mundo :  to-  nita,  y  todos  los  habitadores  de 
das  las  naciones  le  tributarán  la  tierra  ,  probando  los  efectos 
agradecidas  cánticos  de  alaban-  de  su  bondad  inmensa ,  recono- 
zas ,  celebrando  su  poder.  cerán  y  publicarán  su  grandeza, 

19  Dad  por  eso  loor  al  so-  amen,  amen. 

berano  Señor  ,  al  gran  Dios  de  21    Aquí  tienen  fin  los  cán- 

Israél,  que  solo  puede  obrar  ta-  ticos  d^  David  hijo  de  Jessé. 
les  y  tan  nuevas  maravillas. 

PSALMO  LXXIL 

I  ¡  ^^uán  bueno,  quán  benig-  7  El  origen  de  todas  sus  mal- 
no  y  liberal  se  muestra  Dios  dades  es  la  abundancia  y  el  col- 
con  Israel!  jparticularmente  con  mo  de  felicidad  en  que  se  ha- 
aquellos  ,  que  caminan  en  su  lian.  La  facilidad  de  satisfacer 
presencia  con  sencillez  y  recti-  en  todo  sus  pasiones ,  y  el  ver 
tud  de  corazón !  que  todo  les  sale  á  medida  de 

-  2  Mas  con  todo  éso  me  he  sus  deseos ,  los  hace  malvados, 
visto  todo  perturbado ,  lleno  de  y  seguir  sin  medida  los  movi- 
zozobras,  y  en" peligro  de  caer  en  mientos  desordenados  de  su  de- 
desconfianza y  desfallecimiento,  pravado  corazón. 

3  Porque  lleno  de  zelo  y  de  8  En  el  grado  de  elevación, 
indignación  contemplaba  la  paz  en  que  se  consideran,  no  se  con- 
y  prosperidad  ,  que  gozan  los  tentan  con  meditar  en  su  cora- 
impíos  miéntras  viven.  zon  el  mal ,  que  quieren  hacer 

4  Porque  no  atienden  ,  ni  á  otros ;  sino  que  hablan  y  dis- 
cuidan de  lo  venidero  ,  como  curren  de  él  sin  vergüenza  y  sin 
si  nunca  hubieran  de  morir  ;  y  ningún  remordimiento  ni  temor, 
sj  alguna  vez  les  sobreviene  al-  9  Ponen  temerarios  en  el 
gun  contratiempo ,  es  de  corta  cielo  su  blasphema  boca ;  y  su 
duración  ,  y  sienten  poco  su  mo-  malvada  lengua ,  á  semejanza  de 
lestia.  indómita  y  cruel  fiera  ,  discurre 

5  No  experimentan  los  tra-  sin  freno  ,  y  hace  mil  daños  por 
bajos ,  penas  y  miserias  del  co-  la  tierra. 

mun  de  los  mortales:  ni  parece  10   Por  esto  muchos  de  los 

que  nacieron  como  los  demás  nuestros ,  volviendo  los  ojos  á 

para  padecer.  estas  cosas ,  considerándolas ,  y 

6  Por  eso  se  ven  llenos  de  viendo  el  colmo  de  dicha  en  que 
orgullo,  cubiertos  y  envueltos  se  hallan  estos  tales: 

en  sus  mismas  iniquidades  y  pe-  11    ^Como  es  esto?  dicen, 

cadoj.  ^Pues  qué  no  hay  Dios  en  el 


P  S  A  L  o 

cíelo  ,  que  tenga  noticia  y  co- 
nocimiento de  esto  ,  que  acá 
pasa? 

12  Y  si  el  Altísimo  tiene  no- 
ticia de  ello  :  ¿  cómo  tolera  que 
estos  impíos  posean  y  disfruten 
en  el  mundo  la  abundancia  y 
las  riquezas? 

13  Yo  casi  trastornado  tam- 
bién de  tales  pensamientos  y 
discursos :  ¿  de  qué  me  sirve ,  di- 
xe  ,  tener  limpio  el  corazón  y 
puras  las  manos,  quando  no  ve- 
mos otro  premio  de  la  virtud 
sino  estar 

14  Todo  el  dia,  y  toda  la 
vida  en  continuas  aflicciones  y 
trabajos ,  que  comienzan  y  aca- 
ban con  la  luz  del  dia  ? 

15  Si  me  dexaba  llevar  de 
tales  ideas  y  pensamientos ,  veía, 
Dios  y  Señor  mió ,  que  conde- 
naba el  antiguo  camino,  que  si- 
guen los  que  fielmente  os  sirven 
como  hijos. 

16  Me  aplicaba  á  querer  pe- 
netrar el  gran  misterio ;  mas  ha- 
Kaba  ,  que  era  superior  á  la  cor- 
ta capacidad  y  débil  fuerza  de 
mi  pobre  entendimiento. 

17  Viéndome  en  esta  mise- 
ria y  ceguedad ,  recurrí  á  vos. 
Dios  mió,  á  buscar  luz  en  vues- 
tro santuario ;  y  quitándome  vos 
una  como  obscura  nube  de  los 
ojos,  me  hicisteis  conocerlo  cla- 
ramente en  el  fin  terrible  ,  que 
los  aguarda. 

18  Esta  misma  prosperidad, 
de  que  ahora  abusan  ,  sirve  so- 
lamente p?.ra  deslumhrarlos  ,  y 
esa  misma  elevación  en  que  se  ven, 
será  toda  su  ruina  y  precipicio. 
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19  ¡Oh!  ¡C(>mo  serán  des- 
truidos en  un  instante!  ¡Desapa- 
recerán á  manera  de  humo  en  un 
momento  ;  y  la  misma  iniqui- 
dad ,  de  que  vanamente  se  pre- 
cian miéntras  viven  ,  será  por 
último  su  lazo  ,  y  la  que  los 
precipite  en  el  abismo! 

20  La  felicidad  que  ahora 
tienen ,  es  como  soñada ;  y  vos, 
Dios  mió ,  en  el  último  juicio 
les  haréis  conocer  á  vista  de 
todo  el  mundo ,  que  fué  un  sue- 
ño y  una  pura  imaginación  to- 
do el  bien  ,  que  gozáron  en  esta 
vida. 

21  Quando  yo,  Señor,  con- 
templo ,  como  estaba  mi  cora- 
zón combatido  de  tales  pensa- 
mientos, y  mi  interior  todo  tur- 
bado y  perplexo ;  paréceme  que 
se  había  apagado  en  mí  la  luz 
de  la  razón :  mas  luego  por 
vuestra  misericordia  me  vi  sere- 
no ,  y  conocí  claramente  mi  ig- 
norancia. 

2  2  Me  contemplé  ante  vues- 
tro acatamiento  como  un  bruto, 
que  no  vé  sino  lo  presente.  Es- 
to no  obstante  ,  vi  que  no  me 
habíais  dexado  de  vuestra  mano, 
para  que  me  perdiese- 

23  Misericordiosamente  me 
guiasteis  por  el  camino  de  vues- 
tros mandamientos;  y  me  pre- 
destinásteis  para  hacerme  parti- 
cipante de  vuestra  gloria. 

24  ;  Porque  qué  cosa  puedo 
yo  apetecer  en  el  cielo  ,  6  qué 
es  lo  que  puedo  amar  sobre  la 
tierra,  sino  solamente  á  vos? 

25  ¡Ah!  ¡sumo  Bien  mío, 
y  como  desfallece  mi  corazón 
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y  mi  alma  por  el  ardiente  de- 
seo ,  que  tiene  de  poseeros ,  y  de 
unirse  con  vos,  único  objeto  de 
todos  mis  afectos ,  y  única  por- 
ción mia  por  toda  la  eternidad! 

26  Sé  muy  bien ,  que  los 
que  se  apartan  de  vos ,  perece- 
rán sin  remedio  ;  y  que  destrui- 
réis á  todos  los  que  volviéndose 
acia  las  criaturas ,  os  faltan  á  la 
fidelidad  y  al  amor ,  de  que  os 
son  deudores. 

PS  ALMO 

I  i  Por  qué  razón ,  Dios  mío, 
nos  tenéis  así  abandonados,  co- 
mo si  ya  nos  hubiérais  desecha- 
do sin  recurso?  ^Cómo  se  ha 
encendido  vuestra  indignación 
contra  los  que  hasta  ahora  ha- 
béis mirado  como  ovejas  vues- 
tras ,  y  conducido  como  pastor 
suyo  á  vuestros  pastos? 

2  Acordaos  de  vuestro  pue- 
blo ,  que  vos  mismo  recogisteis, 
y  que  nunca  reconoció  otro  Rey 
ó  Señor ,  que  á  vos, 

3  Acordaos  de  vuestra  he- 
redad ,  que  rescatasteis  de  la  es- 
clavitud de  Egypto  á  costa  de 
tantos  prodigios  ;  y  del  monte 
de  Sion,  asiento  de  vuestro  thro- 
no ,  escogido  por  vos  para  fixar 
en  él  vuestra  casa  y  palacio. 

4  Tiempo  es  ya  de  que  le- 
vantéis las  manos  para  emplear- 
las en  abatir  enteramente  el  fas- 
to y  orgullo  de  esos  impíos.  ¿No 
veis  quántas  abominaciones  han 
executado  dentro  de  vuestro  mis- 
mo santuario? 

5    ¿Y  cómo  se  van  vanaglo- 


27  Yo  por  mi  parte  ningún 
otro  bien  quiero  sino  el  de  vi- 
vir siempre  estrechamente  uni- 
do con  mi  Dios  ,  y  el  de  no 
poner  sino  en  él  solo  todas  mis 
esperanzas. 

28  Porque  deseo  ardiente- 
mente hacer  conocer  á  todo  el 
mundo  en  las  puertas  de  Sion 
vuestras  grandes  obras  y  mara- 
villas dignas  de  que  todos  las 
conozcan  y  engrandezcan. 

LXXIIL 

riando  de  haber  profanado  aque- 
llos mismos  lugares  ,  en  donde 
en  otro  tiempo  se  celebraban  so- 
lamente vuestras  fiestas  y  vues- 
tros cultos? 

6  Enarboláron  sus  estandar- 
tes ,  y  levantáronlos ,  como  tro- 
phéos  de  su  victoria  ,  sin  hacer 
distinción  .de  lo  sagrado  á  1q 
profano ,  del  mismo  modo  sobre 
lo  alto  del  templo ,  que  en  ios 
públicos  caminos. 

7  Y  como  si  se  juntaran  pa- 
ra ir  á  cortar  maderas  en  un  bos- 
que :  del  mismo  modo  con  se- 
gures y  con  hachas  acudiéron 
de  mano  armada  á  derribar  sus 
puertas. 

8  Pusieron  fuego  á  vuestro 
templo,  y  con  mil  abominacio- 
nes profanáron  el  lugar  mas  san- 
to y  temible  que  habia  en  la 
tierra  ,  consagrado  á  vuestro 
nombre. 

9  Oid  ,  Dios  mío  ,  como 
conspirando  todos  á  una ,  dixé- 
ron  en  su  interior:  No  paremos 
hasta  borrar  enteramente  de  U 
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tierra  todo  el  culto  y  adoracio- 
nes ,  que  se  tributan  á  ese  Dios 
de  Israél. 

10  En  vista  de  esto  ,  ^qué 
haremos?  ¿adonde  nos  volvere- 
mos ,  pues  no  se  ven  ya  aque- 
llos antiguos  prodigios,  que  so- 
líais hacer  á  favor  de  vuestro 
pueblo?  no  hay  mas  Propheta 
por  quien  nos  instruyáis  y  con- 
soléis ,  de  manera  que  parece, 
que  nos  habéis  del  todo  dese- 
chado. 

11  ¿Hasta  quándo  ,  Señor, 
oiréis  con  paciencia  vuestros 
mismos  improperios ,  y  que  sea 
blasphemado  vuestro  santo  nom- 
bre impunemente? 

12  ¿Por  qué  tenéis  como 
ociosas  y  retiradas  atrás  vues- 
tras manos?  ¿por  qué  no  las  sa- 
cáis de  vuestro  seno  ,  para  ha- 
cer alarde  de  vuestro  poder  en 
favor  nuestro  ? 

13  Mas  Dios,  que  es  nues- 
tro Rey  desde  el  principio  de 
los  siglos  ,  es  el  que  nos  ha  sal- 
vado y  librado  de  los  peligros 
€n  medio  de  nuestra  tierra. 

14  Vos  en  otro  tiempo  con 
el  poder  de  vuestra  diestra  divi- 
disteis las  aguas  ,  las  solidasteis, 
y  anegasteis  en  sus  abismos  las 
altivas  cabezas  de  los  Egypcios, 
que  como  dragones  iban  en  se- 
guimiento de  nuestros  padres  pa- 
ra devorarlos. 

1 5  Vos  destruísteis  los  cau- 
dillos del  exército  de  Pharaon, 
y  disteis  sus  cadáveres  por  ali- 
mento á  los  cuervos ,  y  sus  des- 
pojos por  presa  á  los  pescadores 
y  marineros  de  la  Arabia. 
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16  Vos  rompiendo  una  pe- 
ña hicisteis  salir  de  ella  fuentes 
y  arroyos  de  aguas  ;  y  dete- 
niendo la  rápida  corriente  de  los 
rios  ,  los  secasteis  para  que  los 
pudiera  pasar  á  pie  enxuto  vues- 
tro pueblo. 

17  Vos  hacéis  j  que  ama- 
nezca la  luz  á  los  mortales,  quan- 
do  les  enviáis  el  dia  ,  y  se  la 
robáis  quando  le  sucede  la  no- 
che :  el  Sol  y  la  Luna  obras  son 
de  vuestras  manos. 

18  La  tierra  en  toda  su  ex- 
tensión :  el  Estío  ,  y  la  Primave-  rf- 
ra ,  todo  es  obra  vuestra. 

19  Acordaos,  pues,  de  to- 
das estas  grandes  obras  de  vues- 
tro poder ,  pues  parece  que  las 
tenéis  ya  olvidadas ,  al  ver  co- 
mo vuestros  enemigos  os  ultra- 
jan :  y  como  una  nación  insen- 
sata blasphema  vuestro  santo 
nombre. 

20  No  abandonéis  de  todo 
en  todo  á  vuestros  pobres,  que 
se  ven  sin  apoyo  y  sin  recurso: 
ni  entreguéis  en  manos  de  estas 
crueles  fieras  á  los  que  solo  se 
ocupan  en  alabaros  y  en  hon- 
raros. 

21  Volved  los  ojos  á  la  a- 
lianza  que  tenéis  hecha  con  nues- 
tros padres :  y  ved  como  una 
nación  vil  y  despreciable ,  por 
medio  de  violencias  é  iniquida- 
des se  ha  hecho  Señora  de  aque- 
lla tierra ,  que  en  otro  tiempo 
les  concedisteis, 

22  No  permitáis  ,  que  re- 
ducidos á  tan  grande  abatimien- 
to nos  retiremos  avergonzados, 
y  sin  el  consuelo  de  ver  los  e- 
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fectos  de  nuestros  ruegos :  an- 
tes bien  poned  á  este  afligido  y 
abandonado  pueblo  en  estado 
de  alabar  eternamente  vuestro 
nombre. 

23  Levantaos  ,  Dios  mío; 
vuestra  es  nuestra  causa  ,  y  así 
á  vos  toca  defenderla ;  no  to- 
leréis ya  mas  los  continuos  é 
indignos  ultrages  ,  que  recibís 
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os  emplearemos  ,  Dios 
mió  ,  en  cantaros  alabanzas :  os 
bendecirémos  ,  é  invocaremos 
Tuestro  nombre. 

2  Publicarémos  las  maravi- 
llas ,  que  haréis  para  librarnos, 
porque  contamos  ya  de  seguro 
con  vuestra  asistencia.  ¿No  es 
esto  así,  Dios  misericordioso? 
así  es ,  y  me  parece  que  os  oy- 
go  responder :  Llegará  el  tiem- 
po ,  que  tengo  establecido  ,  y 
entonces  haré  alarde  de  mi  jus- 
ticia. 

3  ¿Qnién  podrá  resistir  á  mi 
poder?  Yo  haré  estremecer  toda 
la  tierra  :  en  un  momento  la 
reduciré  en  cenizas  con  todos 
5us  moradores :  porque  yo  soy 
el  que  asenté  sus  columnas  ,  y 
le  di  estabilidad. 

4  Por  tanto  dixe  á  los  trans- 
gresores  de  vuestra  ley :  Baste 
ya  de  maldades  y  de  locuras; 
y  á  los  pecadores :  Cese  vuestra 
perversidad  y  vuestro  orgullo. 

5  No  levantéis  soberbios  la 
cabeza  ,  ni  vomitéis  temeraria- 
mente blasphemias  contra  vues- 
tra Dios. 


de  un  pueblo  tan  loco  ,  y  tan 
altivo. 

24  No  olvidéis  las  horribles 
blasphemias  de  vuestros  enemi- 
gos ,  y  pues  de  dia  en  dia  crece 
mas  y  mas  su  orgullo  y  su  fu- 
ror ;  justo  es  ,  Dios  mío ,  que 
los  humilléis ,  y  les  hagáis  sen- 
tir la  irresistible  furia  de  vuestro 
brazo. 
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6  Porque  ni  del  Oriente ,  ni 
del  Occidente  ,  ni  de  los  luga- 
res mas  retirados  y  escondidos 
de  la  tierra ,  podrá  venir  quien 
en  aquel  dia  os  socorra  ni  libre 
de  sus  vengadoras  manos ;  por- 
que es  Dios  el  que  os  ha  dd 
juzgar. 

7  El  es  el  que  justamente 
abate  al  uno  ,  y  ensalza  al  otro: 
en  la  mano  tiene  un  vaso  de 
vino  puro ,  que  mezcla  y  llena 
de  amargura. 

8  E  inclinándole  de  una  á 
otra  parte ,  le  da  á  beber  ya  á 
unos  ,  ya  á  otros :  pero  sin  que 
jamas  se  vean  apuradas  sus  he- 
ces ,  porque  nunca  faltarán  en 
él ,  para  que  beban  los  pecado- 
res de  la  tierra. 

9  Yo  ,  Dios  mío ,  intimaré 
fielmente  vuestra  justicia  á  los 
mortales ,  y  bendeciré  sin  cesar 
al  Dios  de  Jacob. 

10  Y  se  verá  cumplida  esta 
palabra  del  Señor  :  Yo  abatiré 
el  orgullo  del  impío  ,  y  por  úl- 
timo ensalzaré  la  humildad  del 
justo ,  y  coronaré  su  paciencia. 
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I  Bien  conocido  es  Dios  en 
la  Judéa :  grande  é  ilustre  es  su 
nombre  en  Israel. 

2  En  todos  tiempos  ha  dado 
claras  pruebas ,  de  que  ha  esco- 
gido la  ciudad  de  la  paz  por 
propio  asiento  suyo ,  y  á  Sión 
por  su  morada. 

3  Allí  repetidas  veces  que- 
brantó las  fuerzas  ,  y  todo  el 
pomposo  aparato  de  guerra  ,  ar- 
cos ,  ñechas ,  escudos  y  espa- 
das ,  en  que  neciamente  ponían 
sus  enemigos  toda  su  confianza. 

4  Vos ,  Dios  mió  ,  hicisteis 
que  brillase  de  una  manera  ad- 
mirable desde  lo  alto  de  los  mon- 
tes eternos  vuestra  divina  pro- 
tección ;  quedaron  avergonza- 
dos y  en  confusión  los  insensa- 
tos ,  que  osáron  medir  sus  fuer- 
zas con  las  vuestras. 

5  Estos  hombres  fieros ,  que 
se  habían  enriquecido  con  los 
despojos  robados  á  tantas  na- 
ciones ,  pasaron  repentinamente 
del  sueño  natural  al  de  la  muer- 
te ,  y  se  vieron  despojados  de 
todos  sus  thesoros  y  esperanzas. 

6  El  trueno  de  vuestras  ame- 
nazas ,  ó  gran  Dios  de  Jacob, 
bastó  para  que  durmiesen  un 
sueno  eterno ,  los  que  confiaban 
en  sus  caballos  y  en  sus  carros. 

7  ¡Quán  terrible  sois.  Se- 
ñor! ¿quién  podrá  hacer  frente 
á  vuestra  ira  ?  en  ningún  tiem- 
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po  hubo  quien  pudiese  resistir 
á  vuestro  enojo. 

8  Desde  el  cíelo  con  señales 
espantosas  hicisteis  conocer  la 
venganza  ,  que  ibais  á  tomar  de 
vuestros  enemigos.  La  tierra 
llena  de  espanto  quedó  en  si- 
lencio, 

9  Admirando  vuestro  po- 
der ,  y  como  descendíais  de  las 
altas  cspheras ,  para  juzgar  á  los 
impíos  ,  y  salvar  de  su  cauti- 
verio á  todos  los  que  en  nues- 
tro pueblo  con  humildad  os  ado- 
raban. 

10  Y  así  los  que  consideren 
lo  que  habéis  hecho  ,  por  liber- 
tar á  vuestro  pueblo  y  salvarle 
de  sus  enemigos  ,  os  rendirán 
solemnes  gracias  ,  y  conserva- 
rán la  memoria  de  beneficio  tan 
señalado  para  solemnizarlo  per- 
petuamente. 

11  O  vosotros  ,  todos  los 
que  rodeáis  los  altares  del  Señor 
vuestro  Dios  ,  y  os  veis  ya  li- 
bres del  gran  peligro :  sed  agra- 
decidos á  tantos  beneficios ,  o- 
frecedle  vuestros  votos,  y  cum- 
plidlos con  la  mayor  fidelidad. 

1 2  Dirigidlos  á  ese  Dios  ter- 
rible ,  en  cuyas  manos  está  la 
suerte  y  la  vida  de  los  Prínci- 
pes ;  que  con  solo  un  movi- 
miento de  sus  cejas  hace  estre- 
mecer á  todos  los  Reyes  de  Ja 
tierra. 
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I  i\lcé  mi  grito  al  Señor  :  á 
mi  Dios  llamé,  y  se  digno  de  in- 
clinarse para  escuchar  mis  voces. 

2  En  medio  de  mis  mayo- 
res angustias  y  tristezas ,  levan- 
tando de  noche  las  manos  ácia 
el  cielo  ,  le  busqué,  y  pedí  so- 
corro ,  y  no  quedaron  defrau- 
dados mis  deseos. 

3  En  ninguna  cosa  podia  ha- 
llar mi  alma  el  menor  consuelo: 
acordéme  de  mi  Dios,  y  su  me- 
moria llenó  mi  corazón  de  ale- 
gría :  mas  volviendo  de  nuevo 
á  la  consideración  de  mis  mise- 
rias ,  desfallecía  mi  espíritu  nue- 
vamente. 

4  Mis  ojos  se  anticipaban  á 
las  vigilias ,  en  que  se  dividen 
las  horas  de  la  noche  ;  y  era 
tal  mi  turbación  ,  que  me  que- 
daba todo  embargado ,  y  sin  po- 
der proferir  una  sola  palabra. 

5  Recorría  en  mi  memoria 
los  tiempos  pasados  ,  en  que 
Dios  con  tanta  bondad  se  habia 
declarado  á  favor  de  su  pueblo, 
y  trahía  al  pensamiento  la  serie 
de  todos  los  siglos  desde  el 
principio  del  mundo. 

6  Me  aplicaba  todas  las  no- 
ches á  meditar  en  el  silencio  ,  y 
en  lo  interior  de  mi  corazón, 
quál  era  la  conducta  de  Dios 
para  con  los  hombres :  revolvía 
en  mi  ánimo  mil  varios  pensa- 
mientos para  hallar  algún  con- 
suelo ,  quando  al  fin  me  vino 
este ,  que  me  le  dio. 

7  ¿Será  tal,  decia,  nuestro 


buen  Dios ,  que  nos  desechará 
para  siempre  ?  ;  se  olvidará  en- 
teramente del  tierno  amor  ,  que 
ántes  nos  tenia  ,  y  no  nos  dará 
ya  muestras  de  estar  reconcilia- 
do con  nosotros? 

8  ¿Nos  retirará  para  siempre 
su  misericordia ,  sin  que  quede 
á  nuestra  nación  en  lo  venidero 
el  menor  recurso  ? 

9  ¿Podrá  el  Señor  olvidar 
su  gran  clemencia  ?  ¿  ó  detendrá 
su  ira  los  efectos  de  su  mise-» 
ricordia? 

10  Con  estas  reflexiones  me 
hallé  de  repente  convertido  en 
otro  hombre:  Ahora  comienzo, 
exclamé  entonces  ,  á  conocer 
mi  flaqueza  y  miseria.  Esta  mu- 
danza ,  que  en  mí  experimento, 
no  puede  venir  sino  de  la  pia- 
dosa mano  del  Altísimo. 

11  En  prueba  de  esto  ,  co- 
menzaré á  reconocer  las  obras  y 
maravillas ,  que  en  todos  tiem- 
pos obró  el  Señor  desde  el  prin- 
cipio del  mundo. 

12  Estas  solas,  y  los  pro- 
digios de  vuestra  misericordia, 
serán  mi  ocupación  ,  y  la  mate- 
ria de  contemplación  ,  que  ten- 
drá mi  espíritu  toda  mi  vida. 

13  No  hay  cosá  mas  santa, 
mas  justa,  ni  mas  digna  de  nues- 
tras admiraciones ,  que  vuestros 
consejos.  ;  Qué  Dios  habrá ,  que 
pueda  ser  comparado  en  gran- 
deza con  el  nuestro ,  cuyas  o- 
bras  son  todas  portentos  y  mi- 
lagros. 
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14  Bien  se  lo  hicisteis  cono- 
cer á  la  nación  incrédula  de  los 
Egypcios  ,  quando  con  brazo 
armado  sacasteis  á  los  hijos  de 
Jacob  y  de  Joseph  de  la  dura 
esclavitud ,  en  que  gemian. 

1 5  Os  vieron  ,  ó  Dios ,  las 
inmensas  y  ruidosas  aguas  del 
mar  Roxo:  os  vieron  sus  aguas, 
y  llenas  de  asombro  huyeron  de 
vuestra  presencia  ,  llegando  la 
turbación  hasta  sus  abismos  mas 
profundos. 

16  Se  abrieron  las  nubes ,  y 
se  oyó  el  asombroso  estampido 
de  vuestros  truenos. 

17  Se  vieron  discurrir  vues- 
tras saetas  por  toda  la  atmos- 
phera  ;  y  la  voz  de  vuestros 
truenos,  trastornando  las  ruedas 
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de  los  carros ,  los  sumergi()  en 
lo  mas  profundo  de  las  aguas. 

18  La  viva  luz  de  vuestros 
relámpagos  deslumbre),  y  asom- 
bró á  los  mortales;  y  á  estas 
señales  de  vuestra  indignación, 
se  estremeció  y  tembló  toda  la 
tierra. 

19  Os  abristeis  camino  por 
la  mar  ,  y  os  hicisteis  sendas 
por  medio  de  sus  muchas  aguas, 
pero  sin  dexar  huellas ,  ni  señal 
de  vuestros  pasos. 

20  De  este  modo  por  el 
ministerio  de  Moysés  y  de  Aa- 
ron ,  como  si  fuera  un  rebaño  de 
ovejas ,  sacasteis  del  poder  de 
rharaón  un  inmenso  pueblo  ,  y 
le  guiasteis  por  el  desierto. 
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I  Escuchad  ,  los  de  mí  pue- 
blo ,  las  instrucciones  que  voy 
á  daros :  aplicad  vuestros  oidos, 
para  percibir  las  palabras  de  mi 
boca. 

2  La  abriré ,  y  proferiré  un 
discurso  sentencioso  ,  grave  ,  y 
lleno  de  misterios :  os  diré  co- 
sas admirables ,  que  sucediéron 
desde  el  origen  de  los  tiempos: 

3  Todas  las  que  hemos  oido 
y  visto,  y  que  nos  han  contado 
nuestros  padres. 

4  No  las  ocultaron  á  sus 
hijos ,  sino  que  los  instruyéron 
de  todo  ,  para  que  pasasen  de 
generación  en  generación  ,  de 
unos  á  otros. 

5  Engrandeciendo  por  este 
medio  la  gloria  del  Señor  ,  su 
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poder,  y  los  extraordinarios  pro» 
digios,  que  habia  obrado  en  to- 
dos los  siglos. 

6  Por  tanto  hizo  saber  su 
voluntad  á  los  hijos  del  Patriar- 
ca Jacob,  y  estableció  una  ley 
en  el  pueblo  de  Israél: 

7  Que  los  padres  lo  ense- 
ñasen á  sus  hijos  ,  para  que  su 
noticia  se  comunicase  á  la  si- 
guiente generación. 

8  Por  manera  que  los  hijos 
que  entonces  naciesen ,  y  los  que 
viniesen  después  de  estos  ,  en- 
cargasen á  los  que  les  habian  de 
suceder, 

9  Que  pusiesen  en  D"os  to- 
da su  confianza  :  que  tuviesen 
siempre  presente  lo  que  el  Se- 
ñor habia  hecho  por  ellos ,  y 
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aplicasen  toda  su  atención  y  es- 
mero A  la  puntual  observancia 
de  la  ley. 

10  Que  no  imitasen  la  abo- 
minable corrupción  ,  dureza  y 
rebeldía  de  sus  padres: 

11  Generación  aviesa,  que 
no  anduvo  con  sanidad  de  co- 
razón en  la  presencia  del  Señor, 
y  que  dio  continuas  pruebas  de 
su  inconstancia  é  inñdelidad. 

1 2  Por  esto  los  hijos  de  E- 
phraím  ,  aunque  guerreros  y  es- 
forzados ,  y  muy  diestros  en  el 
manejo  del  arco  y  de  las  armas, 
volvieron  al  enemigo  las  espal- 
das en  el  dia  de  la  batalla. 

13  Habian  faltado  infieles  al 
concierto  j  que  tenían  hecho  con 
Dios ,  y  sacudido  con  fiereza  el 
dulce  yugo  de  su  ley. 

14  Se  habian  olvidado  de 
los  beneficios ,  que  de  su  liberal 
mano  habian  recibido  ,  y  no  se 
acordaban  de  los  prodigios,  que 
habla  hecho  en  favor  suyo. 

1 5  Entre  todos  fueron  muy 
señalados  los  que  á  vista  de  sus 
padres  habia  obrado  en  la  tierra 
de  Egypto  ,  y  principalm.ente 
en  las  llanuras  y  territorio  de  la 
ciudad  de  Tanis. 

16  Dividió  el  mar,  y  reco- 
giendo sus  aguas  como  en  un 
vaso ,  hizo  que  lo  pasasen  á  pie 
enxuto. 

17  Iba  de  dia  á  la  frente  de 
su  pueblo  en  una  nube,  que  les 
mostraba  el  camino  ;  y  de  no- 
che en  una  columna  de  fuego, 
que  los  alumbraba. 

18  En  el  desierto  hendió 
una  roca  ,  y  dioles  agua  en  tanta 


abundancia  ,  como  sí  estuvieran 
á  la  márgen  de  algún  río  cau- 
daloso. 

19  Hizo  saltar  copiosos  rau- 
dales de  aguas  de  una  roca ,  de 
las  que  pudieron  después  for- 
marse como  ríos  por  las  vegas. 

20  Mas  ni  por  eso  dexáron 
de  ofenderle  de  nuevo  :  irrita- 
ron y  movieron  á  ira  al  Altísi- 
mo en  aquella  tierra  desierta  y 
sin  aguas. 

21  Quisieron  todavía  hacer 
prueba  en  sus  corazones  del  po- 
der de  Dios ,  pidiéndole  vian- 
das, que  satisfaciesen  á  su  antojo. 

2  2  '  Y  hablando  injuriosamen- 
te de  Dios :  i  Podrá  ,  andaban 
diciendo,  este  nuestro  Dios  dar- 
nos pan  ,  y  ponernos  una  abun- 
dante mesa  en  esta  soledad  ? 

23  Bien  hemos  visto  ,  que 
herida  la  piedra  por  Moysés, 
hizo  salir  de  ella  torrentes  de 
aguas. 

24  ^  Mas  pan  y  carne  ?  ¿  Por 
qué  no  hace  que  su  pueblo 
halle  una  mesa  aparejada  de 
viandas  ? 

25  Oyó  el  Señor  sus  in- 
dignas murmuraciones ,  pero  no 
quiso  castigar  de  luego  á  luego 
su  temeridad.  Mas  por  últim.o 
se  encendió  su  ira  ^  y  para  ven- 
gar su  agravio  ,  envió  fuego , 
que  devoró  parte  del  campo  de 
Israél. 

26  Porque  incrédulos  ha- 
bian desconfiado  del  poder  de 
Dios ,  y  no  hablan  esperado  de 
él  la  salud. 

27  Y  esto  con  haber  visto, 
que  habia  ya  abierto  las  puertas 
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ael  cíelo  ,  y  dado  sus  órdenes  á 
las  nubes, 

28  •  Para  que  en  vez  de  rocío 
lloviesen  sobre  la  tierra  el  dulce 
rnaná  ,  el  pan  del  cielo,  y  que 
comiesen 

29  Pan  preparado  por  los 
Angeles ,  y  dado  en  abundancia 
á  los  hombres  ,  para  que  les  sir- 
viese de  alimento. 

30  Mas  ni  aun  así  se  dieron 
por  contentos  :  miraron  con 
hastío  el  pan  ,  que  les  venia  del 
cielo  ;  y  murmurando  de  nue- 
vo ,  apetecieron  otras  viandas. 
Y  el  Señor  omnipotente  mando 
retirar  al  Euro  ,  é  hizo  que  so- 
plase en  su  lugar  el  Abrego: 

3 1  Y  que  lloviesen  carnes 
sobre  ellos  ,  tan  espesas  como 
el  polvo  ,  que  cubre  la  tierra, 
y  aves  en  tanto  número  como 
las  arenas  ,  que  están  sobre  las 
riberas  del  mar. 

32  Cayeron  en  medio  de  su 
campo  ,  y  las  recogieron  á  mon- 
tones al  rededor  de  sus  mismas 
tiendas. 

33  Y  comieron  ,  cumplién- 
doles el  Señor  su  deseo  ,  y  se 
hartiron  de  ellas ,  quedando  sa- 
tisfecha su  sensualidad  y  apetito. 

34  Mas  quando  aun  tenían 
las  funestas  carnes  entre  los 
dientes  ,  é  iban  á  devorarlas ,  se 
encendió  contra  ellos  la  cólera 
del  Seííor. 

3  <)  Y  quitó  la  vida  ,  dexán- 
dolos  tendidos  en  el  desierto ,  á 
los  mas  robustos  ,  y  principales 
del  pueblo  de  Israel. 

36  Sin  que  por  eso  escar- 
mentasen :  ninguna  de  estas  ma- 

Tam.  VIL 
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ravillas  basto  para  in^unJirlcs  la 
confianza  ,  que  oebian  tener  en 
su  Dios. 

37  Y  así  desaparecieron  co- 
mo viento  sus  años,  y  pas.iron 
apresuradamente  L  s  dias  de  su 
vida. 

38  Quando  sentian  la  mano 
del  Señor  sobre  sí  ,  se  volvian 
á  él  ,  é  implorando  piedad  ,  le 
buscaban  solícitamente  para  ado- 
rarle: 

39  Y  se  convertian  á  él  ,  y 
luego  muy  de  mañana  venian  á 
su  tabernáculo,  confe^'ando  que 
Dios  era  su  protector  ,  y  que 
de  solo  el  Altísimo  podia  venir- 
les el  socorro  ,  la  redención  ,  y 
la  salud. 

40  Pero  se  veía  ,  que  sola- 
mente con  la  lengua  daban 
muestras  de  que  le  amaban  ;  por 
que  con  las  obras  desm.mtian- 
quanto  pronunciaban  con  sus 
labios. 

41  Puesto  que  ni  camina- 
ban con  rectitud  de  corazón  de- 
lante de  él ,  ni  mostraban  serle 
fíeles>^  cumpliendo  exactamente 
lo  que  con  él  tenían  concertado. 

42  Mas  él  es  un  Dios  lleno 
de  misericordia  :  perdi>nará  sus 
pecados  ,  y  no  los  destruirá  en- 
teramente. 

43  El  exceso  de  su  bondad 
detuvo  los  efectos  de  su  indig- 
nación,  para  no  encenderla  to- 
da ,  y  emplearla  contra  ellos; 

44  Consideraba ,  que  el  hom- 
bre es  flaco  ,  frágil  y  sujeto  á 
pecar  ;  y  que  su  vida  es  como 
un  viento  ,  que  quando  ha  pa- 
sado ,  ya  no  vuelve. 

£e 
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45  l  Qii^^ntas  veces  le  irritá- 
ron  en  aquel  desierto  ?  ¿  quántas 
le  movieron  á  ira  en  aquella 
tierra  árida  y  solitaria  ? 

46  i  Quántas  veces  volvie- 
ron á  hacer  prueba  de  su  pa- 
ciencia ,  y  exacerbaron  al  Dios 
de  Israel  ,  que  solo  y  soberana- 
mente es  Santo  por  sí  mismo? 

47  Tenian  ya  olvidado  el 
dia  ,  en  que  su  terrible  brazo 
los  había  rescatado  del  poder 
de  Pharaón ,  que  exercia  una 
violenta  tiranía  sobre  ellos. 

48  Ni  se  acordaban  mas  de 
los  prodigios ,  que  su  poderosa 
mano  había  obrado  en  Egypto, 
y  en  los  campos  de  Tanis. 

49  Ni  de  cómo  había  con- 
vertido en  sangre  sus  ríos  y  cis- 
ternas ,  para  que  no  pudiesen  be- 
ber de  sus  aguas. 

50  Envió  sobre  ellos  una 
plaga  de  todo  género  de  noci- 
vas moscas  é  insectos ,  que  con 
sus  picaduras  los  atormentasen; 
y  una  infinidad  de  asquerosas 
ranas ,  de  que  no  podían  verse 
libres. 

5 1  Dio  por  presa  sus  frutos 
al  tizón  ,  y  al  pulgón ,  y  sus  do- 
radas mieses  á  la  langosta.. 

52  Destruyó  con  graniza 
sus  viñas  >  y  abrasó  sus  árboles 
con  heladas.. 

53  Mató  con  pedrisco  sus 
bestias  ,  y  ganados  ;  y  quemó 
con  escarchas  quanto  en  los  cam- 
pos les  había  quedado. 

54  Empleó  contra  ellos  to- 
da su  Indignación  ^  llenándolos 
de  tribulación  y  de  congoja;  y 
hacicndO'  que  los  Angeles  los 
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afligiesen  ,  y  fuesen  los  minis- 
tros y  executores  severos  de  su 
justicia  vengcidora. 

5  5  Abrió  á  su  ira  un  espa- 
cioso camino  ,  quitando  indife- 
rentemente la  vida  á  hombres  y 
anímales. 

$6  Hirió  de  muerte  á  todos 
los  primogénitos  de  Egypto  ;  y 
los  descendientes  de  Chám  vié- 
ron  perecer  en  sus  mismas  tien- 
das los  primeros  frutos  de  sus 
familias  y  cuidados. 

^7  Con  tales  y  tantos  pro- 
digios, sacó  á  su  pueblo  de  las 
cadenas  en  que  gemía  ,  y  re- 
uniéndolo  todo  ,  le  sirvió  de 
guia  por  el  desierto  ,  como  si 
llevara  un  rebaño  de  ovejas. 

5  8  Caminaban  todos  tenién- 
dole á  su  frente  con  mayor  se- 
guridad ,  y  sin  el  menor  recelo 
de  enemigos,  porque  los  habían 
visto  sumergidos  todos  en  los 
abysmos  de  la  mar. 

59  E  introdúxolos  err  los 
montes  de  la  Judéa  ,  tierra  que 
había  destinado  ,  para  que  en 
ella  le  adorasen  ;  y  que  el  po- 
der de  su  diestra  les  había  con- 
quistado. 

60  Destruyó  á  su  entrada  las 
gentes  que  la  poblaban  ,  para 
distribuírsela  después  por  suer- 
tes ,  como  heredad  ,  que  les  da- 
ba en  propiedad. 

61  Y  dió  á  las  tribus  de  Is- 
raél  los  pabellones  de  sus  mis- 
mos enemigos  ,  para  que  mora- 
sen en  ellos. 

62  Pero  contínuárort  ten- 
tando é  irritando  al  Dios  Al- 
tísimo ,  y  atropellando  sus  ór- 
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denes  y  mandamientos, 

63  Apartáronse  de  él  ,  y 
faltaron  á  sus  pactos  y  alianzas. 
Semejantes  á  sus  padres  ,  falsea- 
ron como  un  arco,  y  se  vol- 
vieron contra  su  Dios. 

64  A  ira  y  zelos  le  provo- 
caron, ofreciendo  incienso  á  los 
ídolos  vanos  en  sus  collados. 

65  No  miro  Dios  con  indi- 
ferencia tales  abominaciones  ; 
ántes  bien  por  ellas  los  desdeño, 
y  reduxo  á  Israel  al  mayor  aba- 
timiento, 

66  Y  desecho  el  tabernácu- 
lo de  Silo  ,  lugar  que  ántes  ha- 
bla escogido  ,  para  morar  entre 
los  hombres. 

67  Y  permitiendo  ,  que  sus 
enemigos  cautivasen  el  arca,  que 
era  toda  su  fuerza,  gloria  y  or- 
namento: 

68  Y  no  haciendo  ya  cau- 
dal de  un  pueblo,  que  era  su 
heredad ,  lo  entrego  para  que 
fuese  pasado  á  cuchillo. 

69  El  fuego  de  la  guerra 
devoró  sus  mas  bellos  y  robus- 
tos jóvenes  ;  y  no  hubo  quien 
hiciese  el  duelo  por  las  vírge- 
nes, que  les  estaban  destinadas 
para  esposas. 

70  Hasta  sus  mismos  Sacer- 
dotes perecieron  á  cuchillo ;  y 
no  se  halló  quien  llorase  las  viu- 
das, que  dexaban. 

71  Mas  al  ñn  á  los  tristes 
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gritos  y  lamentos  de  su  pueblo, 
parece  que  se  despertó  el  Se- 
ñor, como  de  un  profundo  sue- 
ño ,  á  semejanza  de  un  cam- 
peón ,  que  cobra  nuevo  aliento 
con  algún  licor  espirituoso  ,  que 
ha  bebido. 

72  Y  cubriendo  á  sus  ene- 
migos de  eterna  ignominia,  los 
hirió   vero^onzosamente  en  las 

o 

partes  posteriores. 

73  Y  desechó  el  tabernácu- 
lo de  entre  los  hijos  de  Joseph; 
y  no  quiso  ,  que  permaneciese 
su  morada  en  la  tribu  de  E- 
phraím. 

74  Sino  que  la  trasladó  á  la 
de  Judá ,  y  á  su  amado  monte 
de  Sión. 

75  Y  edificó  allí  su  santua- 
rio ,  que  fuese  único ,  como  la 
fuerza  principal  del  unicornio, 
que  durase  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

76  Y  escogió  á  David  su 
siervo  de  entre  las  ovejas ,  y  lo 
sacó  de  los  exercicios  pasto- 
riles, 

77  Para  que  pastorease  á  su 
escogido  pueblo  de  Israel  ,  la 
ilustre  descendencia  de  Jacob 
su  siervo.  Y  David  por  su  parte 
los  pastoreó  con  sinceridad  de 
corazón ,  gobernándolos  con  rec- 
titud ,  y  con  señaladas  obras  y 
exemplos  de  valor  y  de  pruden- 
cia. 
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I  Señor,  las  naciones  infieles  digios  ;  han  profanado  vuestro 
han  entrado  en  una  tierra ,  que  santo  templo  con  las  mas  fea» 
hicisteis  vuestra  á  costa  de  pro-   abominaciones  ,  y  reducido  á 
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Jerusalim  á  un  estado  tan  des-  los ,  que  nosotros  hemos  Imita- 

preciable  ,  que  parece  cabana  do  y  llevado  á  colmo.  Por  las 

de  un  guarda  de  melonar,  o  de  nuestras  nos  vemos  reducidos  á 

viña.  la  mayor  miseria  :  si  no  nos  pre- 

2  Después  de  haber  dego-  venís  con  vuestra  divina  miseri- 
llado  á  vuestros  mas  fieles  ser-  cordia ,  pereceremos  todos  sin 
vidores  ,  echaron  por  los  cam-  remedio. 

pos  sus  cadáveres ,  para  que  sir-  9    Venid,  Dios  y  Salvador 

viesen  de  pasto  á  las  aves  y  á  nuestro,  á  ayudarnos  en  la  ex- 

las  fieras.  trema  desolación  y  pobreza ,  en 

3  Derramáron  su  sangre  en  que  nos  veis :  la  gloria  de  vues- 
todo  el  contorno  de  Jerusalém  ,  tro  nombre  exige  que  perdonéis 
con  tanta  abundancia,  como  si  nuestros  pecados,  y  nos  libréis 
fuera  agua,  y  no  se  encontró  de  la  aflicción,  que  padecemos, 
quien  les  hiciese  aquellas  últimas  10  No  tomen  de  aquí  oca- 
honras  ,  que  se  acostumbran  con  sion  esas  naciones  para  insultar- 
los muertos.  nos  con  blasphemias ,  y  decir: 

4  Hemos  llegado  á  ser  el  ¿Dónde  está  ese  Dios  ,  que  ado- 
blanco  de  los  oprobrios  de  núes-  ran  esos  hombres?  brille  á  sus 
tros  vecinos  :  el  objeto  de  los  ojos  y  los  nuestros 

insultos  y  befas  de  todos  los  11  La  justicia  con  que  ven- 
pueblos  ,  que  nos  cercan.  garéis  la  sangre  de  vuestros  sier- 

5  ¿Hasta  quándo  ,  Señor,  vos ,  que  injustamente  derrama- 
os mostraréis  airado  con  noso-  ron  ;  y  quitad  todos  los  obstácu- 
tros  ?  ¿será  esto  para  siempre?  los,  que  impiden  llegar  á  vues- 
¿  vuestra  indignación  semejante  á  tra  presencia  los  gemidos  de 
iin  fuego  devorador  se  encende-  tantos  cautivos. 

rá  para  del  todo  consumirnos  ?  12    Emplead   la  fuerza  de 

6  Mas  no  sea  así,  Señor  y  vuestro  poderoso  brazo  en  pre- 
Dios  nuestro,  antes  bien  por  el  servar  los  hijos  de  aquellos,  que 
contrario  dad  á  entender,  que  han  sido  sacrificados  á  su  furor 
no  nos  tenéis  olvidados :  haced  y  crueldad. 

sentir  todo  el  peso  de  vuestra  13    Haced ,  Señor,  un  exem- 

ira  á  esas  naciones  y  reynos,  piar  escarmiento  en  los  enemi- 

que    no   conocen  ni   invocan  gos  ,  que  nos  cercan ,  poniendo 

vuestro  adorable  nombre.  .  en  su  seno  la  usura,  que' es  de- 

7  Porque  crueles  devoraron  bida  á  su  inhumanidad,  y  casti- 
el  pueblo  de  Jacob,  y  llenaron  gando  la  temeridad,  con  que 
de  estragos  y  desolación  todas  han  osado  ultrajar  vuestro  santo 
sus  tierras.  nomibre. 

8  No  os  acordéis  de  núes-  14  Y  nosotros,  que  somos 
tras  antiguas  maldades ,  ni  de  vuestro  pueblo  ,  y  ovejas  á  quie- 
tas de  nuestros  padres  y  abue-  nes  apacentáis  en  vuestros  pas- 
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tos  y  dehesas  ,  mostraremos 
nuestro  reconocimiento,  glori- 
ficándoos eternamente. 

PSALMO 

I  Escuchadnos,  Señor,  vos, 
que  gobernáis  al  pueblo  de  Is- 
rael ,  y  pastoreáis  como  un  re- 
baño de  ovejas ,  á  los  hijos  de 
Israél. 

:  2  Vos ,  que  estáis  sentado 
sobre  un  trono  de  Cberubines, 
acudid  con  vuestro  socorro  á 
Ephraím ,  Benjamin,  y  Manassés. 

3  Armaos ,  Señor  ,  de  vues- 
tro poder  ,  y  no  lo  tengáis  ocio- 
so ,  empleadlo  en  favor  nuestro, 
y  saldremos  de  nuestras  cadenas. 

•  4  Se  romperán  sin  duda  ,  y 
volveremos  á  nuestra  prosperi- 
dad pasada ,  si  os  mostráis  pro- 
picio con  nosotros. 

5  Señor  Dios  de  los  exérci- 
tos,  ¿hasta  quándo  os  mostra- 
réis enojado  con  vuestro  pue- 
blo ,  y  cerraréis  las  orejas  á  sus 
ruegos  y  gemidos  ? 

6  ¿  Hasta  quándo  le  dexa- 
rcis  en  abandono  sin  darle  otra 
bebida  ni  alimento,  que  las  lá- 
grimas ,  que  derrama  sin  tasa  ni 
medida? 

7  Nos  habéis  hecho  ser  el 
blanco  del  odio  ,  de  la  contra- 
dicción ,  de  los  improperios  y 
befas  de  los  pueblos  comarcanos. 

8  ¡O  gran  Dios  de  los  exér- 
cltos!  rómpanse  ya  estas  cade- 
nas: mostraos  propicio  con  noso- 
tros ,  y  nos  veremos  restitui- 
dos á  nuestra  primera  felicidad. 

9  Vos  tiasladásíeis  de  Esyp- 
Tom.  VIL 
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I  f  De  generación  en  gene- 
ración perpetuarémos  sin  cesar 
vuestras  alabanzas. 

LXXIX. 

to  vuestra  viña  para  plantarla 
en  un  fértil  terreno :  echasteis  de 
allí  las  gentes,  que  le  ocupaban. 

lo  Le  servísteis  de  guia  sin- 
perderle  de  vista ,  por  todo  ei 
largo  camino  y  rodeo  del  de- 
sierto:  hicísteisla  después  echar 
hondas  raices ,  y  que  ocupase 
un  largo  espacio  de  terreno. 

I I  Cubria  los  mas  elevados 
montes  con  su  sombra ,  y  sus 
ramos  igualaban  á  los  mas  altos^ 
cedros  del  frondoso  Líbano. 

12  Hasta  el  mar  por  un  la-* 
do ,  y  hasta  el  Euphrates  por, 
otro,  se  extendieron  sus  hermo- 
sos y  lozanos  bástagos. 

13  ¿Y  quedarán,  Señor, 
inúüles  tantas  fatigas?  ¿por  qué 
pues ,  Señor ,  habéis  derribada 
la  cerca,  que  la  defendia ,  dan-- 
do  lugar  á  que  entrasen  en  ella, 
y  la  vendimiasen  todos  los  que' 
pasan  por  el  camino  ? 

14  Un  javalí,  que  ha  salido 
de  la  selva ,  la  ha  destruido  ;  y 
fiei-as  muy  crueles  han  devorado' 
lodos  sus  frutos. 

15  Vos  lo  estáis  viendo,  y 
lo  sufrís:  volveos,  Señor  de  los 
exércitos,  á  mirarla  desde  lo 
alto  del  cielo ,  y  tomadla  de 
nuevo  á  vuestro  cuidado^  como 
antes  hacíais. 

16  Conservadla,  y  dadle  la 
ultima  mano,  ya  que  la  plantá- 
ron  las  vuestras;  y  por  amor 
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también  de  aquel ,  á  quien  entre 
los  hijos  de  los  hombres  desti- 
násteis  para  la  execucion  de 
vuestros  designios. 

17  La  veis  ya  entregada  al 
fuego  ,  y  socavada :  si  os  man- 
tenéis en  colera  contra  ella ,  pe- 
recerá del  todo,  y 'sin  remedio, 

18  Proteged  á  lo  ménos ,  y 
conservadnos  á  aquel ,  que  ha 
de  ser  el  instrumento  de  vues- 
tra diestra :  al  que  entré  los  hi- 
jos de  los  hombreis  tenéis  desti- 


nado para  que  sea  nuestro  Re^ 
dentor, 

19  Nosotros  por  nuestra 
parte  no  ilos  apartaremos  ya  de 
vos  ;  y  emplearemos  la  nueva 
vida,  que  nos  concedáis  ,  en 
alabar  de  continuo  vuestro  au- 
gusto nombre. 

20  Rómpanse  ya ,  Señor 
Dios  de  los  exércitos ,  nuestras 
cadenas:  mostráosnos  propicio, 
y  volveremos  á  nuestra  primera 
felicidad. 


PSALMO  LXXX. 


1  Regocijaos ,  y  alabad  al 
Dios  verdadero ,  que  es  nuestro 
protector:  cantad  alegres  hym- 
nos  al  Omnipotente  Dios  de 
Jacob. 

2  Echad  mano  del  psalterio, 
del  pandero,  y  la  cíthara,  mos- 
trando con  vuestros  hymnos  al 
Señor  el  reconocimiento  y  la 
alegría,  que  sentís  en  vuestros 
corazones. 

3  Acompañad  el  grave  so- 
nido de  los  timbales  con  el  agu- 
do y  sonoro  de  las  trompetas: 
ved  que  comienza  á  aparecer  la 
nueva  Luna  ;  id  levantando  ya 
vistosos  pabellones,  y  vestidlos 
de  frondosas  jamas,  para  cele- 
brar la  fiesta  mas  solemne-  de 
todo  el  año. 

,  4  .  Porque  el  Dios  de  Jacob 
mando  en  otro  tiempo  á  nues- 
tros padres  ,  que  se  celebrase 
perpetuamente  en  Israel  con  la 
inayor  pompa  y  aparato. 

5  Para  que  se  perpetuase  en 
tpdo  el  pueblo  la  memoria  de 


haberle  librado  de  la  esclavitud 
de  Egypto  ,  quando  dándole  su 
ley  en  el  Sinaí ,  en  voces  que 
hasta  entónces  no  habia  oído,  y 
le  eran  enteramente  desconoci- 
das ,  le  hablo  de  esta  manera : 

6  Yo ,  pueblo  mió ,  ya  hé 
quitado  de  tus  hombros  cargas 
intolerables,  y  he  hecho,  que  tus 
manos  no  se  empleen  en  las  fae- 
nas mas  viles  y  pesadas. 

7  En  medio  del  apremio  que 
padecías,  te  volviste  á  mí,  y 
me  llamaste,  y  acudí  luego  á 
sacarte  de  él;  y  ocultándome  en 
una  nube  ,  aterré  y  confundí  á 
tus  protervos  enemigos :  mas  de 
allí  á  poco  ,  queriendo  hacer 
prueba  de  tu  fidelidad  en  las 
aguas  de  Meribah ,  experimenté 
luego  tu  ingratitud. 

8  Por  tanto ,  pueblo  mío, 
dixe  entonces:  atiende  que  voy 
á  declararte  lo  que  yo  deseo  de 
Israel:  si  quisieres  obedecerme, 
no  has  de  tener  Dioses  nuevos, 
ni  adorar  los  de  otras  naciones. 
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9  Yo  soy  el  dnico ,  que  has 
de  reconocer ;  porque  yo  solo 
soy  el  Señor  tu  Dios ,  que  rom- 
pí las  cadenas,  que  te  oprimiaii 
en  Egypto.  Si  fueres  fiel  á  mis 
mandamientos,  ensancha  tu  bo- 
ca ,  y  pídeme  quanto  quisieres, 
que  yo  te  cumpliré  todos  tus 
deseos. 

10  Pero  mi  pueblo  no  escu- 
chó mi  voz,  Israel  no  hizo  caso 
de  mí ,  ni  quiso  obedecerme. 

1 1  Por  esto  yo  le  abando- 
né ,  y  le  dexé  caminar ,  para 
que  siguiese  sus  devanéos ,  y  los 
locos  apetitos  de  su  corrompi- 
do y  depravado  corazón. 

12  Si  mi  pueblo  me  hubie- 
ra obedecido ,  y  si  Israél  hubie- 
T.a  seguido  el  camino,  que  yo 
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mismo  le  mostrct 

13  Nada  me  hubiera  costa- 
do abatir  en  poco  tiempo  el  or- 
gullo de  sus  enemigos,  y  hacer 
que  sus  perseguidores  probasen 
en  todo  la  fuerza  de  mi  braza. 

14  Mas  ellos  ingratos  á  tan- 
tos beneficios ,  como  si  fueran 
mis  mas  implacables  enemigos, 
faltaron  á  la  fé  ,  que  me  tenían 
prometida,  y  así  no  será  dura- 
dera su  felicidad. 

15  Y  esto  con  haberlos  tra- 
hido  el  Señor  á  la  tierra  de  ben« 
dicion,  que  les  habia  prometi- 
do:  á  la  tierra  fértil  y  llena  de 
todos  los  bienes,  en  donde  las 
mismas  rocas  destilaban  miel 
para  su  regalo. 
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I  Asiste  Dios  en  los  tribu- 
nales de  los  jueces ,  y  en  medio 
de  ellos  atiende  y  examina  las 
sentencias  ,  que  pronuncian. 

2  Y  viendo  como  tuercen 
la  justicia,  ¿Hasta  quándo  ,  les 
dice,  durarán  vuestras  injusti- 
cias ?  i  hasta  quándo  os  dexaréis 
seducir  del  externo  aparato  y 
esplendor  de  los  impíos  ? 

3  iAh,no!  debéis  sin  ac- 
cepcion  de  personas  dar  la  Jus- 
ticia al  pobre  y  al  huérfano,  que 
la  tienen ;  y  declarar  inocentes 
al  pequeñuelo  y  al  pobre,  que 
lo  están. 

.4  Debéis  tomar  la  defensa 
del  desvalido ,  y  librar  al  opri- 
mido de  la  violenta  mano ,  que 
lo  oprime. 


5  Más  veo,  que  son  inútiles 
todos  mis  avisos ,  pues  no  quie- 
ren estos  escucharlos ,  ni  aten- 
derlos :  caminan  en  una  volun- 
tarla ceguedad ,  con  que  tras- 
tornan todo  el  mundo. 

6  ¡Oh  iniquos  Magistrados! 
Yo  os  he  elevado  á  una  tan  alta 
dignidad  ,  para  que  fueseis  mi- 
rados como  dioses  en  la  tierra, 
y  como  imágenes  de  aquel,  que 
siendo  el  Dios  soberano  ,  os  ha 
comunicado  una  parre  de  su 
supremo  poder  y  autoridad. 

7  Mas  tened  entendido ,  que 
aunque  ahora  seáis  honrados  co- 
mo dioses  por  la  participación 
de  mi  poder,  esto  no  obstante, 
moriréis  al  cabo  como  el  mas 
vil  de  todos  los  hombres,  y 
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faltaréis  mny  prontamente ,  á 
exemplo  de  los  príncipes  y  ti- 
lanos. 

•  8  Así  los  habláis  vos ,  Dios 
mió,  pero  es  én  vano.  Y  pues 
^stos  inicuos  ministros  han  per- 


vertido, toda  la  justicia ,  venid 
vos  mismo  á  restablecerla,  y  á 
ser  el  juez  de  toda  la  tierra> 
puesto  que  tenéis  el  soberano 
dominio  de  todas  las  naciones. 
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.1  Señor  quien  habrá  seme- 
jante á  vos?  ¿por  qué  os  estáis 
así  en  silencio?  ¿por  qué  no 
empleáis  vuestro  poder?  Acu- 
did á  defendernos,  que  no  hay 
quien  os  pueda  resistir. 
•  2  Ved,  Dios  mío,  la  alta- 
nería ,  con  que  han  hablado 
Vuestros  enemigos,  y  como  lle- 
van erguida  la  cabeza  los  que 
aborrecen  vuestro  nombre. 

3  Han  formado  contra  vues- 
tro pueblo  designios  llenos  de 
malicia;  y  han  conspirado  con- 
tra aquellos,  que  están  al  abri- 
go y  sombra  de  vuestras  alas. 
.  4  Han  dicho:  Venid,  y 
destruyámoslos  ,  de  manera  que 
po  puedan  formar  cuerpo  de  na- 
ción, ni  quede  en  el  mundo  mas 
memoria ,  ni  rastro  de  Israél. 

5  Porque  todos  á  una  se 
han  coligado  y  hecho  alianza 
contra  vos:  los  Iduméos  que 
habitan  en  tiendas  ,  y  los  Is- 
maelitas. 

6  Los  Moabitas ,  Agarenos, 
Gebalitas,  Ammonitas,  Amale- 
citas  ,  Philisteos  y  Tyrios  se  les 
han  unido. 

f,  7  Los  Assyrlos  han  venido 
también  en  su  compañía  ,  para 
dar  socorro  á  la  impía  raza  de 
los  descendi^ateSi  de  Lot. 


8  Tratadlos,  Señor,  coma 
antiguamente  tratasteis  á  los  Ma- 
dianitas  en  tiempo  de  Gedeon, 
á  Sisara ,  General  de  Jabin ,  y 
al  mismo  Jabin  en  las  riberas 
del  torrente  de  Cison. 
-  9  Haced  que  tengan  el  mis- 
mo fin,  que  tuvieron  estos  en 
En-Dor  ,  cuyos  cadáveres  que- 
dáron  sin  sepultura,  y  se  pu-. 
driéron  como  el  estiércol  de  la 
tierra. 

10  Haced  un  exemplar  es- 
carmiento en  los  caudillos  de 
estos  ,  cOmo  lo  hicisteis  con 
Oreb  y  Zeb ,  Generales  de  los 
Madianitas ,  y  con  Zebee  y  Sal- 
mana  sus  Reyes. 

1 1  ¿No  son  estos  los  caudi- 
llos de  los  que  llenos  de  orgu- 
llo dixéron:  Hagámonos  dueños 
del  templo  de  ese  Dios ,  y  en- 
tremos á  poseer  toda  la  tierra  de 
Judéa,  como  heredad  que  nos 
pertenece? 

1 2  Desconcertad ,  Dios  mío, 
todos  sus  proyectos  :  vivan  en 
una  continua  agitación ,  como 
una  rueda  que  se  mueve  sin  ce- 
sar ,  ó  como  las  hojarascas,  que 
arrebata  y  hace  volar  el  ímpetu 
del  viento. 

13  Como  un  voraz  fuego, 
que  toma  posesión  de  una  fron-^ 
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dosa  selva,  y  extiende  sus  lla- 
mas hasta  reducir  los  montes  en 
.ceniza. 

.  14  Así  cayga  sobre  sus  im- 
pías cabezas  la  tempestad  des- 
hecha de  vuestra  ira,  que  los 
abata  y  reduzca  á  la  mayor  cons- 
ternación. 

1 5  Llenad  de  confusión  sus 
rostros ,  para  que  de  este  modo 
vuelvan  sobre  sí,  y  vengan  á 
reconocer  y  confesar  vuestro 

PSALMO 

I  i  Quán  amables  son  vues- 
tros tabernáculos ,  Señor  de  los 
exérciíos !  el  ardiente  deseo ,  que 
tengo  de  ver  la  casa  de  mi  Dios, 
hace  que  mi  corazón  desfallezca. 

2  Mi  alma  y  mi  cuerpo 
transportados  de  júbilo  aspiran 
solamente  á  la  posesión  del  Dios 
vivo. 

,  3  El  paxarillo  halla  un  hue- 
íCO ,  en  donde  guarecerse:  la 
tórtola  busca  donde  fabricar  su 
nido,  para  poner  á  cubierto  sus 
pollitos. 

4  ¿Yo,  Señor  de  los  exér- 
citos ,  Rey  y  Dios  mío,  me  he 
de  ver  sin  el  abrigo  y  sombra 
de  vuestros  altares  ? 

5  ¡Dichosos  una  y  mil  ve- 
ces los  que  en  vuertra  santa  ca- 
sa se  emplean  de  asiento  en  tri- 
butaros perpetuas  alabanzas ! 

6  ¡Dichosos  los  que  apo- 
yándose solamente  en  vuestra 
divina  protección  y  socorro, 
tienen  resuelto  en  su  corazón 
pasar  por  el  valle  de  lágrimas, 
para  subir  al  monte  de  Sion ,  y 
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grande   nombre  y  poder. 

16  Y  si  esto  no  hicieren, 
haced.  Dios  mió,  que  queden 
avergonzados  y  cubiertos  de 
eterna  ignominia  y  sobresalto: 
vivan  abatidos,  y  perezcan  sin 
recurso. 

17  Para  que  por  tíltlmo  en-" 
tiendan,  que  vos  solo  sois  el  Se- 
ñor por  excelencia,  y  que  vos 
solo  sois  el  Omnipotente,  que 
hay  en  toda  la  tierra. 
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adoraros  en  el  lugar,  que  vos 
allí  habéis  consagrado! 

7  El  Señor  que  les  prescri- 
bió esta  ley,  les  dará  también 
vigor  para  que  vayan  en  grande 
multitud,  y  divididos  en  varias 
caravanas ,  anhelen  únicamente 
por  ver  en  Sión  al  Dios,  que  no 
tiene  semejante,  para  recibir  de 
él  sus  bendiciones. 

8  ¡Oh,  y  de  quánta  dicha 
me  veo  yo  privado!  ¡quándo 
lleoará  el  dia  en  cue  vea  cum- 
plidos  mis  deseos!  concedédme- 
lo vos  ,  Señor  Omnipotente:  in-^ 
clinaos  á  oir  mis  humildes  rue- 
gos, eterno  Dios  de  Jacob. 

9  Volveos  á  mirar  benigna- 
mente á  aquel,  á  quien  vos  hi- 
cisteis ungir  por  Rey  :  no  me; 
lo  neguéis,  único  escudo  y  de-» 
fensa  de  vuestro  pueblo. 

10  Mas  grato  me  es  pasar 
un  dia  en  vuestros  tabernáculos, 
que  millares  apartado  del  lugar, 
en  donde  sois  adorado. 

1 1  Antes  quiero  exercer  eí 
empleo  mas  vil  en  vuestra  casa, 
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que  vivir  honrado  en  magníficos 
palacios,  rodeado  de  pecadores. 

12  Por  quanto  Dios  gusta 
de  emplear  su  misericordia ,  y 
de  hacer  ver,  que  es  fiel  en 
cumplir  sus  promesas;  por  eso 
espero  yo,  que  me  concederá 
ia  gracia  que  le  pido  ,  y  la  glo- 

PSALMO 

1  Señor  ,  vos  derramasteis 
vuestras  bendiciones  y  consue- 
los sobre  vuestra  tierra;  y  rom- 
pisteis los  lazos  de  la  esclavi- 
tud ,  en  que  gemía  el  pueblo  de 
Jacob. 

1  Perdonasteis  las  muchas 
maldades,  con  que  os  tenia  ir- 
ritado ;  y  con  la  abundancia 
de  vuestra  infinita  misericordia 
cubristeis  todos  sus  pecados. 

3  Hicisteis  que  se  mitigase 
vuestra  colera,  y  que  se  detu- 
viesen todos  los  efectos  rigoro- 
sos de  vuestra  indignación. 
'  4  Mas  para  que  esta  se  apar- 
te de  nosotros,  es  necesario, 
que  nosotros  primero  os  busque- 
mos ,  y  nos  convirtamos  á  vos: 
^  pero  como  podrá  esto  ser,  si 
vos  mismo,  Salvador  nuestro, 
rio  hacéis  que  nos  convirtamos? 

5  ¿No  llegará  ya  el  tiempo, 
de  que  os  veamos  propicio  y 
aplacado  con  nosotros?  ¿6  que- 
réis por  ventura  mostrarnos  pa- 
ra siempre  un  semblante  ceñu- 
do ,  y  que  vuestro  enojo  se  ex- 
tienda á  todos  nuestros  descen- 
dientes ? 

6  No  será  así ,  Dios  miseri- 
cordioso :  ántes  bien  esperamos, 


ría  de  volverle  á  ver  en  su  san* 
to  templo. 

13  Porque  el  Señor  no  ne- 
gará su  bendición  á  los  que  ca- 
minan delante  de  él  con  inocen- 
cia. I O  grande  Dios  de  los  exér- 
citos!  ¡dichoso  aquel ,  que  en 
solo  vos  pone  toda  su  esperanza! 

LXXXIV. 

que  volviendo  á  mirarnos  con 
piedad ,  nos  daréis  una  nueva 
vida ;  y  que  vuestro  pueblo  en 
vos  solo  se  regocijará  perfecta- 
mente. 

7  Ea  ,  Señor  ,  hacednos  ya 
sentir  los  efectos  de  vuestra 
grande  misericordia,  y  enviad- 
nos  á  nuestro  piadosísimo  Sal- 
vador. 

8  Parece  que  el  Señor  mi 
Dios  quiere  hablarme  al  cora- 
zón :  hablad  ,  Señor  ,  que  vues- 
tro siervo  escucha,  palabras  de 
paz  para  vuestro  pueblo  son 
las  que  inspiráis  en  mi  alma: 

9  A  favor  de  aquellos  que 
con  fidelidad  os  sirvan  ,  y  de 
los  que  reconociendo  sus  faltas 
pasadas,  vuelvan  sobre  sí  ,  las 
detesten  ,  y  os  busquen  con  ver- 
dadero arrepentimiento. 

10  Esto  es  lo  que  el  Señor 
me  inspira  ;'  y  así  cercana  veo 
ya  la  salud  de  los  que  le  te- 
men ,  y  toda  la  gloria  del  cielo 
descenderá  sin  duda  á  morar  en 
nuestra  tierra. 

11  Se  unirán  con  estrecho 
lazo  la  piedad  y  la  verdad :  la 
justicia  y  la  paz  se  abrazarán  en 
amable  compañía. 
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•  12    Nacerá  de  la  tierra  la  nuestra  tierra  producirá  el  fruta 

verdad ,  y  mirándola  desde  lo  deseado. 

alto  del  cielo  la  justicia  ,  des-       14    Delante  de  él  irá  como 

cenderá  de  allí  ,  y  ñxarA  su  re-  precursora  la  justicia ;  y  la  que^ 

videncia  entre  los  mortales.  antes  andaba  desterrada  del  muilv 

13    Porque  el  Señor  hará  brl-  do  ,  volverá  á  tomar  en  él  asien- 

llar  su  infinita  misericordia ,  y  to  fixo. 
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I  "Vedme  ,  Dios  mío  ,  sin  am- 
paro ,  y  necesitado  de  todo:  in- 
clinad por  tanto  vuestra  mages- 
tad  para  dar  oídos  á  mis  ruegos. 

2  Conservad  la  vida  de  vues- 
tro siervo  ,  como  que  soy  vues- 
tro ungido  ,  y  consagrado  á 
vos  ;  salvad  ,  mi  Dios  ,  al  que 
idamente  en  vos  pone  toda  su 
confianza. 

3  Tened  ,  Señor  ,  piedad  de 
mí ,  pues  me  veis  clamar  á  vos 
sin  cesar  :  conceded  á  vuestro 
siervo  el  consuelo  que  solicita, 
puesto  que  á  vos  solo  se  enca- 
minan todos  mis  deseos  y  pea- 
«amientos. 

4  Vos  sois  un  Dios  lleno 
de  bondad,  de  mansedumbre  y 
de  misericordia  para  con  todos 
aquellos  ,  que  de  corazón  os 
llaman. 

5  Y  así  escuchad  ,  Señor  , 
mis  fervorosas  oraciones ,  y  a- 
tended  á  la  voz  humilde  de  mis 
ruegos. 

6  Como  he  visto  ,  que  ha- 
béis acudido  siempre  á  socor- 
rerme en  todas  mis  tribulacio- 
nes y  angustias  ,  por  eso  grito 
ahora  á  vos  en  la  presente  ,  que 
padezco. 

-  7    Entre  quantos  dioses  se 
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ha  forjado  la  insensatez  de  los 
hombres  ciegos  ,  no  hay  ningu- 
no que  sea  semejante  á  vos  ,  ni 
que  pueda  igualar  sus  obras  con 
las  vuestras. 

8  Por  esto  todas  las  nacio- 
nes ,  que  son  hechura  de  vues- 
tras manos  ,  vendrán  á  postrarse 
humildemente  en  vuestra  presen- 
cia, os  reconocerán  y  adoraran, 
y  ensalzarán  vuestro  augusto 
Nombre. 

9  Porque  vos  solo  sois  el 
Dios  Omnipotente  ,  vos  solo  el 
que  obráis  las  maravillas  t^-os 
solo  el  Dios  grande  y  verdac^ro. 

10  Guiadme  ,  Señor  ,  ^or 
vuestros  caminos  ,  y  no  permi- 
táis ,  que  jamas  me  aparte  de 
ellos  :  alentad  mi  corazón  ,  y 
llenadlo  de  gozo  ,  para  que  nun^ 
ca  dexe  de  amaros  y  temeros.  . 

11  A  vos,  Dios  y  Señor  mío, 
alabaré  sin  cesar  con  toda  mi 
alma  ;  y  á  vos  solo  daré  ^toda 
la  gloria  todos  los  días  de  mi 
vida. 

12  Puesto  que  habéis  seña^i^ 
lado  conmigo  vuestra  grande  mi^ 
sericordia ,  sacándome  de  las 
puertas  de  la  muerte.  r 

13  Una  tropa  de  pérfidos  y 
poderosos  enemigos  se  conjura 


PARÁPHRASIS  DE  LOS  PSAEMOS. 


444 

contra  mí  vida ,  y  no  buscan 
sino  medios  para  oprimirme  y 
quitármela  violentamente  ,  sin  el 
menor  temor  vuestro,  ni  de 
vuestra  justicia. 
-  14  Mas  todos  sus  esfuerzos 
y  proyectos  dieron  en  el  ayre: 
porque  vos ,  Dios  mió  ,  usando 
conmigo  de  paciencia  ,  de  be- 
nignidad y  de  misericordia  ,  ha- 
béis querido  mostrar,  quán  in- 
falible es  la  verdad  de  vuestras 
promesas. 

1 5    Por  tanto  merézcaos  tam- 


bién ahora  una  piadosa  míráda 
de  esos  benignos  ojos  :  ved  qué 
es  lo  que  disponéis  de  vuestro^ 
siervo  ,  y  salvad  al  que  quisis- 
teis ,  que  naciese  de  una  esclava^ 
que  os  fué  muy  fiel. 

16  Dad  ,  Señor,  una  maní-» 
fiesta  señal  en  mi  favor  ,  para 
que  queden  confundidos  los  que 
mortalmente  me  persiguen  y  a- 
borrecen ;  viendo  que  os  de- 
ciarais  por  mí ,  y  que  acudís  á' 
socorrerme  y  consolarme.  > 
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I  Sobre  montes  santos  está 
fundada  Jerusalém ,  ciudad  pri- 
vilegiada ,  á  quien  Dios  distin- 
gue con  su  amor  sobre  todas  las 
otras  de  Israel. 

2  El  mismo  Dios  te  llama 
Ciudad  suya,  y  ensalzando  tus 
grandezas,  dice : 

3  A  tí  haré  que  vengan,  pa- 
ra que  me  reconozcan  por  su 
Dios ,  los  pueblos  de  Egypto  y 
de  Babylon-a. 

4  A  tí  vendrán  también  los 
Philisthéos ,  los  Tyrios  y  los  E- 
thiopes ,  para  adorarme. 
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5  ¿Por  ventara  no  se  dirá' 
de  Sion  ,  que  es  ilustre  madre 
de  un  crecido  numero  de  hom-^ 
bres  insignes  ,  y  obra  toda  del 
Altísimo  ? 

6  El  Señor  registrará  en  sus 
eternos  volúmenes  el  nombre  de 
todos  los  pueblos,  y  de  aquellos 
héroes  ,  que  morarán  en  ella. 

7  Y  lo  que  realzará  aun  mas 
sus  glorias  es ,  que  todos  sus 
hijos  vivirán  allí  unidos  estre-- 
chámente  con  indisolubles  lazos 
de  amor ,  de  concordia  ,  y  de 
alegría. 
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I  Señor ,  Dios  y  Salvador  plicas, 

mío  ,  día  y  noche  estoy  cía-  3    Porque  me  veo  cubierto 

mando  sin  cesar  en  vuestra  pre-  de  miserias  ,  y  cercado  por  to- 

sencia.  das  parles  de  peligros,  que  á  ca- 

2   Penetren  mis  clamores  has-  da  momento  me  ponen  á  las 

ta  el  throno  de  vuestra  grande-  puertas  de  la  muerte, 

za  ;  y  dignaos  de  inclinarla  ácia  4    Mis  enemigos  me  miran 

mí ,  para  oír  mis  humildes  su-  como  si  hubiera  baxado  al  se- 
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pulchro ;  como  un  hombre  aban- 
donado ,  y  destituido  de  toda 
defensa;  como  aquel  á  quien  no 
se  da  lugar  ,  ni  aun  siquiera  en- 
tre los  muertos. 

5  Como  un  leproso  ,  que  se 
cntierra  en  sitio  separado  ,  para 
que  no  haya  mas  memoria  de 
él  ,  por  haber  sido  herido  de 
Tuestra  mano. 

6  Han  conseguido  verme 
sumergido  ,  como  en  un  abismo 
de  males  ,  en  que  solamente  re- 
gistro tinieblas  ,  y  la  im^ágen 
funesta  de  la  m.uerte. 

7  Habéis  descargado  sobre 
mí  vuestra  mano  ,  haciendo  que 
cayese  sobre  mi  cabeza  el  peí  o 
de  vuestra  indignación  ,  y  toda 
la  tempestad  de  vuestra  ira. 

8  Habéis  alejado  de  mí  los 
mas  íntimos  amigos  ,  y  he  lle- 
gado á  ser  para  ellos  un  objeto 
de  horror  y  de  abominación. 

9  Me  veo  entregado  á  toda 
suerte  de  males ,  sin  poder  des- 
cubrir su  paradero  ,  y  ha  llega- 
do á  faltar  el  agua  á  mis  ojos, 
para  continuar  llorando  el  ex- 
tremo abatimiento  y  desdicha, 
en  que  me  veo. 

10  Mas  no  por  eso  he  ce- 
sado de  invocaros  ,  tendiendo 
mis  manos  ácia  vos  ,  para  im- 
plorar vuestro  divino  socorro  y 
asistencia. 

11  Si  no  empleáis  vuestros 
prodigios  en  favor  de  los  que 
todavía  viven  ,  ¿  los  emplearéis 
con  los  que  ya  miiriéron?  ¿Por 
ventura  los  médicos  los  rejiti- 
tuirán  á  la  vida,  para  que  ven- 
gan á  cantar  vuestras  glorias  y 
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alabanzas  ? 

12  ¿Acaso  en  el  triste  hor- 
ror del  sepulchro  habrá  quiea 
engrandezca  vuestra  misericor- 
dia? ¿ó  ensalzará  la  verdad  de 
vuestros  oráculos  ,  después  de 
haber  perdido  la  vida  ,  y  salido 
de  este  mundo  ? 

13  ¿O  podrán  ser  conoci- 
das vuestras  maravillas  ,  y  en- 
salzada vuestra  justicia  en  la 
triste  región  de  las  tinieblas  y 
del  olvido? 

14  Mas  yo,  Señor  ,  que  soy 
el  que  vivo  por  vuestra  miseri- 
cordia,, soy  también  el  que  cla- 
mo á  vos  ,  y  el  que  os  invoco: 
yo  el  que  me  adelantaré  á  la 
aurora  ,  para  derramar  mi  cora- 
zón en  vuestra  presencia. 

I  >  ;  Por  qué  ,  pues ,  des- 
echáis mis  humildes  ruegos?  ¿pof 
qué  con  menestras  de  indignación 
apartáis  de  mí  vuestro  ro'stro? 

16  Pasé  los  años  de  mi  ju- 
ventud en  trabajos  y  en  mise- 
ria; y  después  de  mi  exaltación, 
que  fué  toda  obra  de  vuestra 
mano,  han  venido  sobre  mí  con- 
tinuos abatimientos ,  y  siempre 
nuevas  congojas  y  aflicciones. 

17  Habéis  descargado  sobre 
mí  vuestra  ira,  y  con  la  viva 
aprehensión  de  mis  males  me  ha- 
béis llenado  de  terror  ,  de  tur- 
bación y  de  amargura. 

18  Mis  enemigos,  á  seme- 
janza de  impetuosas  corrientes, 
de  mano  armada  me  han  tenido 
sitiado ,  y  me  han  perseguido 
sin  dexarme  siquiera  respirar. 

19  Y  por  último  me  habéis 
privado  del  único  consuelo,  que 
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hallaba  en  la  compañía  de  mis    haciendo  que  me  abandonasen 
amigos,  deudos  y   parientes:    á  vista  de  mi  miseria, 
pues  me  habéis  privado  de  ella, 

PSALMO  LXXXVIII. 


I  Oeñor  ,  eternamente  canta- 
ré vuestras  misericordias. 

2  Y  los  siglos  mas  remotos, 
que  se  han  de  ir  sucediendo  los 
unos  á  los  otros  ,  oirán  de  mi 
boca  la  fidelidad,  con  que  cum- 
plís todas  vuestras  promesas. 

3  Porque  dixísteis  ,  .que  la 
misericordia  ,  que  queríais  usar 
con  vuestro  pueblo  ,  se  levan- 
taría como  un  eterno  edificio 
en  los  cielos ;  y  que  se  vería  allí 
sólidamente  establecida  vuestra 
verdad,  en  el  cumplimiento  de 
lo  que  le  tenéis  prometido. 

4  Y  así  no  olvidéis  lo  que 
en  otro  tiempo  asegurásteis  : 
Tengo  firmada,  dixísteis,  alianza 
con  el  pueblo  que  escogí,  y  he 
hecho  juramento  á  mi  siervo  Da- 
vid ,  de  establecer  su  linage  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

5  Y  de  afirmar  en  el  Mes- 
sías  su  hijo  el  throno  de  su  rey- 
no  de  generación  en  generación 
eternamente. 

6  En  vista  de  unas  prome- 
sas tan  solemnes  como  estas, 
l  quién  habrá  en  los  cielos ,  que 
no  publique  ,  Señor  ,  vuestras 
maravillas  ?  y  cómo  la  congre- 
gación toda  de  los  Santos  ,  al 
ver  vuestra  fidelidad ,  llena  de 
admiración,  podrá  dexar  de  en- 
tonaros cánticos  de  alabanzas, 
y  de  decir: 

y    ¿Quién  hay  en  el  cielo, 


que  pueda  igualarse  con  el  Se- 
ñor? ¿quién  aun  entre  los  mis- 
mos Angeles ,  hijos  de  Dios ,  se- 
rá semejante  á  él? 

8  Este  Dios  ,  á  quien  á  una 
voz  ensalza  y  engrandece  toda 
la  Corte  de  los  bienaventurados, 
grande  ,  justo  ,  fuerte  y  terri- 
ble es  ,  entre  todos  los  que  ro- 
deando su  throno  le  rinden  ado- 
raciones. 

9  Y  así  es  verdad  :  i  porque 
quién  es  como  vos.  Señor,  Dios 
de  los  exércitos?  Omnipotente 
sois ,  é  infalible  en  vuestras  pro- 
mesas. 

10  Vos  imponéis  leyes  á  el 
mar  ;  y  á  vuestras  menores  in- 
sinuaciones se  encrespan  ó  aman- 
san luego  sus  hinchadas  olas. 

11  Vos  en  otro  tiempo, 
con  la  misma  facilidad  ,  que  cae 
en  tierra  un  hombre  herido  de 
mortal  saeta  ,  sumergisteis  en  lo 
profundo  de  las  aguas  al  sober- 
bio Pharaón ,  y  señalásteis  el  po- 
der de  vuestro  brazo,  disipando 
á  todos  vuestros  enemigos. 

12  Vuestros  son  los  cielos, 
y  vuestra  es  la  tierra ;  y  todo  lo 
que  en  ellos  se  contiene  desde 
el  uno  al  otro  de  sus  polos,  obra 
es  todo  de  vuestras  manos  :  vos 
criásteis  el  Aquilón  y  el  Austro, 

13  El  Thabór  y  el  Hermon 
darán  muestras  de  júbilo  y  de 
contento ,  al  ver  brillar  la  gloria 
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de  vuestro  nombre  ,  y  como 
triumpba  el  poder  de  vuestro 
irresistible  brazo. 

14  Resplandezca  ,  pues,  mas 
y  mas  vuestra  omnipotencia  ,  y 
véanse  de  ella  cada  dia  nuevas 
y  nuevas  pruebas  :  justicia  y 
equidad  son  hs  basas  ,  sobre 
las  quales  está  apoyado  vuestro 
throno. 

1 5  Misericordia  y  verdad  las 
reglas  soberanas  ,  que  seguís  en 
vuestros  juicios,  j  O  dichosos 
aquellos ,  que  reconociendo  es- 
tos vuestros  grandes  atributos, 
solamente  en  vos  saben  poner 
toda  su  confianza  y  alegría ! 

16  En  medio  de  las  mas 
densas  tinieblas  caminan  siem- 
pre á  la  lumbre  de  vuestro  ros- 
tro :  celebran  continuamente 
con  alegres  cánticos  vuestras  ala- 
banzas ;  y  serán  ensalzados  por 
la  justicia,  con  que  vos  los  ador- 
nasteis. 

17  Porque  la  gloria  y  la 
fortaleza  ,  que  hay  en  ellos ,  de 
vos  solo  la  tienen  ,  y  si  noso- 
tros podemos  alguna  cosa,  todo 
es  efecto  de  vuestra  misericor- 
dia y  benevolencia. 

18  Porque  solo  el  Señor  es 
el  escudo  y  el  amparo  de  Is- 
rael ;  el  que  le  santifica ,  y  es 
su  Rey. 

19  Por  tanto  permitid  ,  que 
de  nuevo  os  haga  presente  lo 
que  hicisteis,  quandb  aparecién- 
doos  á  vuestros  siervos  los  Pro- 
phetás  ,  les  dijisteis  :  Yo  he 
puesto  la  defensa  de  mi  puebla 
en  un  hombre  fuerte  y  pode- 
roso ;  y  he  ensalzado  al  throno 


LXXXVIII.  447 

al  que  he  escogido  de  en  medio 
de  él. 

20  He  hallado  fidelidad  y 
sinceridad  de  corazón  en  mi 
siervo  David  ,  y  por  esto  lo 
he  ungido  y  consagrado  Rey 
de  Israel. 

21  Mi  mano  le  asistirá  en 
todo  trance  ,  y  mi  brazo  será  el 
que  siempre  le  sostenga. 

22  Kn  vano  intentará  el  ene- 
migo dañarle  en  campo  abierto; 
y  serán  inútiles  todas  las  ocul- 
tas tramas  y  asechanzas  ,  que  ar- 
me contra  su  vida  la  malicia. 

23  Derrotaré  enteramente  á 
su  vista  á  todos  sus  enemigos,  y 
serán  disipadas  todas  las  artes, 
que  intente  contra  él  la  alevosía 
y  la  perfidia. 

24  Le  acompañará  siempre 
mi  misericordia  ,  y  la  verdad  de 
mi  palabra  :  crecerá  su  poder 
con  mi  continua  protección,  que 
no  le  faltará. 

25  Y  haré  que  los  límites 
de  su  imperio  sean  las  riberas  de 
la  mar,  y  la  del  grande  rio  Eu- 
phrates. 

26  Tendrá  el  consuelo  de 
volverse  á  mí ,  para  gritarme  y 
decirme  á  boca  llena  ;  Vos  sois 
mi  Padre ,  mi  Dios,  y  él  única 
apoyo  de  mi  vida. 

27  Y  yo  lo  estableceré  por 
el  primogénito  de  mis  hijos  ,  y 
le  colmaré  de  gloría  sobre  todos 
los  Reyes  de  la  tierra. 

28  Nunca  se  apartará  de  él 
mi  misericordia  ;  y  le  cumpliré 
fielmente  lo  que  tengo  concer- 
tado con  él. 

29  Y  conservaré  su  linage 
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por  los  siglos  de  los  siglos  ;  y 
durará  su  throno  al  par  de  los 
mismos  cielos. 

30  Pero  si  se  diere  el  c?.fo  , 
que  abandonando  sus  hijos  mi 
ley ,  y  torciendo  el  pie  del  ca- 
mino derecho  de  mis  manda- 
mientos, 

31  Despreciaren  mis  orde- 
nanzas ,  y  violaren  mis  precep- 
tos : 

32  Yo  castigaré  con  rigor 
sus  excesos ,  y  sabré  tomar  el 
azote  en  la  mano  para  reprimir 
sus  iniquidades. 

33  Mas  no  por  eso  apartaré 
del  todo  de  los  hijos  la  piedad, 
que  tengo  prometida  al  Padre, 
ni  faltaré  al  cumplimiento  de  mi 
palabra. 

34  Ni  romperé  el  pacto  , 
que  tengo  ajustado  con  él  ,  ni 
retrataré  lo  que  una  vez  llego  á 
salir  de  mis  labios. 

35  Una  vez  lo  juré  por  mí 
mismo  ,  y  así  no  puede  faltar  lo 
que  juré  á  David  :  su  descenden- 
cia permanecerá  para  siempre. 

3 ó  Y  su  throno  eternamente 
brillará  ,  como  el  Sol  y  como 
la  Luna  quando  está  llena  ;  y 
como  el  arco  Iris,  que  atestigua 
en  el  cielo  mi  eterna  paz  con  la 
tierra. 

37  Estas  son  ,  Señor  ,  vues- 
tras promesas:  pero  ahora  con 
grande  dolor  de  mi  alma  veo  á 
un  Rey  descendiente  de  aquel, 
á  quien  las  hicisteis  ,  entera- 
mente desechado  y  abandonado 
de  vos. 

38  Parece  que  habéis  roto 
la  alianza,  que  teníais  concer- 


tada con  vuestro  siervo  David, 
pues  de  este  modo  permitís ,  que 
se  vean  echadas  por  tierra  y 
pisadas  las  sagradas  insignias  de 
su  dignidad. 

39  Habéis  derribado  todas 
Jas  cercas ,  que  servían  de  res- 
guardo á  esta  viña ;  y  se  ven 
llenas  de  espanto  y  de  temor 
todas  las  mas  fuertes  defensas, 
que  tenia. 

40  Habiendo  quedado  en  es- 
te estado ,  todos  los  que  pasan 
al  lado  de  ella  ,  entran  á  su  ar- 
bitrio ,  y  sin  el  menor  estorbo 
á  vendimiarla  ,  y  á  comerse  sus 
racimos  ,  y  ha  llegado  á  ser  la 
materia  de  los  insultos  y  escar- 
nios de  todos  sus  vecinos. 

41  Y  como  si  esto  no  fuera 
bastante  ,  habéis  ensalzado  el 
poder  de  los  que  concurren  á 
oprimir  al  Príncipe  infeliz  ,  y 
habéis  dado  á  todos  sus  enemi- 
gos la  satisfacción  de  verle  así 
abatido. 

42  Tenéis  embotados  los  fi- 
los de  su  espada ,  que  era  su 
defensa  ;  y  en  lo  recio  del  com- 
bate de  todo  punto  le  habéis 
abandonado. 

43  Le  habéis  despojado  de 
toda  la  hermosura  y  magestad, 
que  le  cercaba  ;  y  se  vé  su 
throno  deshecho  y  derribado 
por  tierra. 

44  Le  habéis  abreviado  el 
tiempo  de  su  reynado  ,  y  cu- 
bierto de  ignominia  y  de  con- 
fusión. 

45  ¿Hasta  quándo  ,  Señor, 
habéis  de  retirar  de  nosotros 
vuestras  miradas?  ¿será  vuestra 
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ira  semeiante  á  la  voracidad  de 
un  fuego,  que  cebándose  en  una 
selva  no  la  abandona,  hasta  de- 
xarla  enteramente  consumida? 

46  Mirad  lo  que  somos ,  fra- 
gilidad y  miseria:  ¿por  ventura 
inútil  y  vanamente  pusisteis  en 
la  tierra  á  todos  los  hijos  de 
Adam ,  para  que  acabásemos  de 
esta  manera  ? 

47  i  Quién  hay  entre  los  vi- 
vientes ,  que  no  esté  sujeto  á  la 
dura  necesidad  de  haber  de  mo- 
rir ;  ó  que  pueda  libertarse  del 
poder  del  sepulchro  ? 

.  48  <Qué  se  han  hecho,  Se- 
ñor ,  aquellas  vuestras  antiguas 
inisericordias ,  que  en  otro  tiem- 
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,  I  Señor  ,  en  todas  las  edades, 
que  han  pasado ,  vos  habéis  si- 
do siempre  nuestra  segura  mora- 
da ,  y  único  refugio. 

2  Vos  sois  Dios ,  antes  que 
fuesen  formados  los  montes  ,  y 
ántes  que  fuese  criada  la  tierra 
y  el  universo;  porque  no  cono- 
céis principio,  ni  tampoco  ten- 
dréis fin. 

"3  Y  vos  fuisteis  siempre  el 
asylo  de  vuestro  pueblo  ;  y  así 
no  le  reduzcáis  ahora  al  último 
grado  de  abatimiento  y  de  mi- 
seria ;  y  pues  convidáis  también 
á  los  hombres  á  convertirse  á 
vos  ,  dignaos  de  mirarlos  con 
ojos  de  piedad ,  para  que  lo  ha- 
gan de  veras. 

4  Considerad  la  corta  dura- 
ción de  nuestra  vida  ,  pues  com- 
parada ésta  con  la  eternidad, 

Tom.  VIL 
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po  jurasteis  á  David,  que  por  a- 
mor  suyo  habiais  de  emplear  con 
sus  descendientes  ? 

49  Declarad ,  Dios  mío,  que 
tenéis  presentes  los  baldones, 
que  tantas  naciones  dicen  á  tus 
siervos  ,  los  baldones  ,  repito, 
que  llevo  impresos  y  clavados 
en  mi  pecho. 

50  Ved  como  somos  insul- 
tados de  vuestros  enemigos  ,  y 
como  nos  dan  en  rostro ,  dicien- 
do que  nos  habéis  engañado,  y. 
que  mudando  de  designio  ,  no 
nos  enviaréis  el  Ungido  ,  que 
nos  tenéis  prometido. 

5 1  Bendito  sea  el  Señor  pa-  * 
ra  siempre.  Amen,  amen. 

LXXXIX. 

fhll  años  en  vuestra  presencia  no 
merecen  mayor  aprecio ,  que  el 
dia  de  ayer ,  que  ya  paso. 

5  ¿Y  qué  digo  como  un  dia? 
como  una  vigilia  de  las  que  di- 
viden la  noche :  una  nada  son 
todos  los  años ,  que  viven  los 
hombres  sobre  la  tierra. 

6  Su  vida  es  semejante  á  la 
lozanía  de  la  yerba  ,  que  pasa 
presto:  por  la  mañana  se  vé  re- 
vestida de  frescura  y  de  belle- 
za ,  y  á  la  tarde  se  registra  ya 
marchita  ,  dura  y  seca. 

7  A  la  consideración  de  es- 
ta brevedad  y  miseria,  y  en  vis- 
ta de  vuestra  ira  é  indignación 
hemos  desfallecido  llenos  de  te-  : 
mor  y  de  turbación. 

8  ¿Y  como  no  podrá  ser  es- 
to ,  viendo  que  muy  de  asiento 
ponéis  en  vuestra  presencia  núes- 

Ff 


450  PARAPHRASIS  iDE  LOS  PSALMOS. 


tras  maldades  ,  y  á  la  luz  de 
vuestro  rostro ,  á  que  nada  pue- 
de ocultarse  ,  todos  los  pasos, 
todas  las  acciones  y  pensamien- 
tos de  nuestra  vida? 

9  Nuestras  culpas  son  las 
que  han  encendido  vuestra  có- 
lera ;  y  estas  mismas  las  que  os 
han  movido  á  abreviarnos  la 
carrera  cortísima  de  nuestros 
dias. 

10  Los  años  de  nuestra  vi- 
da ,  si  bien  se  considera ,  serán 
reputados  como  una  frágil  é  in- 
útil tela  de  araña ;  y  mirado  el 
curso  regular  de  lo  que  vivimos, 
se  extiende  este  á  setenta  años. 

11  O  quando  mas  á  ochen- 
ta en  los  de  complexión  mas  ro- 
busta ;  y  lo  que  de  aquí  pasa, 
no  es  sino  aflicción  ,  dolor  y 
trabajo. 

1 2  Mas  en  esta  misma  cor- 
tedad y  miseria,  que  habéis  pues- 
to en  nuestros  años  ,  se  recono- 
ce vuestra  grande  bondad  y  mi- 
sericordia para  con  los  hombres: 
queréis  que  á  vista  de  ella  se  hu- 
millen ,  se  conviertan  ,  y  sepan 
evitar  los  terribles  efectos  de 
vuestra  indignación. 

13  Porque  ¿quién  conoce- 
rá hasta  dónde  puede  llegar  la 
fuerza  de  esta  ?  O  contemplan- 
do ,  quánto  debéis  ser  temido, 
l  podrá  comprehender  vuestra 
irá ,  6  poner  en  cuenta  sus  ter- 
ribles efectos? 

14  Por  tanto,  Señor ^  en  es- 


ta miserable  condición  háced- 
nos  conocer  el  rigor,  con  que 
podéis  castigar  nuestros  delitos, 
y  concedednos  la  verdadera  sa- 
biduría de  temeros  y  buscaros. 

1 5  Volveos  á  mirar  con  be- 
nignos ojos  á  vuestros  siervos; 
¿hasta  quándo  ha  de  durar  vues- 
tro enojo  ? 

16  No  tardéis ,  no,  en  con- 
cedernos la  gracia  y  misericor- 
dia ,  que  solicitamos  ;  que  dé 
este  modo  pasaremos  llenos  de 
júbilo  y  de  gusto  los  dias  de  vi- 
da, que  nos  quedan. 

17  Concedednos  el  consue- 
lo y  alegría ,  que  esperamos  en 
cambio  de  los  dias  tristes ,  y  de 
los  años  llenos  de  afanes  ,  de 
males  y  de  abatimiento,  que  he- 
mos pasado. 

18  Volved  los  ojos  siquiera 
á  nuestros  padres ,  que  fueron 
vuestros  siervos  ,  en  cuyo  favor 
tanto  señalasteis  las  obras  de 
vuestro  poder ;  y  esta  niemoria 
valga  para  que  sirváis  de  guia 
y  de  conductor  á  sus  infelices 
hijos. 

19  Y  venga  sobre  nosotros 
la  luz  y  resplandor  del  Señor 
nuestro  Dios ,  y  nunca  nos  fal- 
te su  asistencia.  Dirigid  todas 
nuestras  obras  y  palabras  al  úni- 
co fin  de  saber  amaros  ,  para 
que  no  incurramos  en  cosa,  que 
nos  aparte  un  punto  de  vuestra 
amor. 
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que  cnenta  únicamente 
€on  la  asistencia  del  Altísimo, 
este  vivirá  á  cubierto  de  todos 
Jps  males  baxo  la  protección 
del  Dios  del  cielo. 

2  Lleno  de  confianza  se  vol- 
verá al  Señor  ,  y  le  dirá  :  Vos, 
Dios  mió ,  sois  mi  escudo  im- 
penetrable :  vos  mi  único  refu- 
gio ,  y  el  solo  Dios  en  quien 
esperaré. 

3  Porque  él  me  ha  librado 
de  mil  asechanzas  y  lazos  arma- 
dos contra  mí,  y  de  pesadas  ca- 
lumnias urdidas  para  acabarme. 

4  Por  tanto  si  quieres ,  6 
hombre  ,  vivir  en  seguridad  y 
sin  el  menor  temor ,  pon  en  él 
toda  tu  confianza,  y  vive  cierto 
de  que  te  cubrirá  con  la  sombra 
de  sus  alas ,  sin  que  ¡amas  veas 
vanos  ,  6  defraudados  tus  de- 
seos. 

_  5  La  fidelidad  ,  con  que 
cumple  lo  que  promete  ,  te  ser- 
virá de  escudo  :  no  te  asom- 
brarán espantos  nocturnos. 

6  No  tendrás  que  temer  dar- 
dos ,  que  se  arrojen  de  dia  pa- 
ra atravesarte ;  ni  artes  ocultas 
y  diabólicas ,  que  se  empleen 
contra  tu  vida. 

7  Si  salieres  á  combatir  en 
campo  abierto  contra  tus  ene- 
fnigos  ,  no  recibirás  el  menor 
daño  ,  y  los  verás  postrados  en 
gran  número  á  tu  izquierda  ,  y 
en  mucho  mayor  á  tu  derecha. 

8  Volverás  los  ojos  á  los 
tiempos  pasados ,  y  consideran- 
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do  todos  los  pasos  de  ta  vida, 
hallarás  que  el  Señor  ,  que  es 
tu  protector ,  ha  tomado  siemr 
pre  por  suya  la  venganza  y  cas- 
tigo de  la  impiedad  de  los  pe- 
cadores. 

9  ¡Oh  ,  y  con  quánta  ra- 
zón podrás  decir  entoncesi  Yo, 
Dios  mió,  en  vos  solo  he  pues- 
to toda  mi  esperanza  !  i  Quán 
alto  y  quán  retirado  está  ,  Se- 
ñor,  el  lugar  en  donde  escon- 
déis á  vuestros  siervos  ? 

10  Y  lo  dirás  con  verdad, 
porque  estando  allí  á  la  sombra 
de  la  divina  protección  ,  no  se 
acercará  mal  ,  ni  calamidad  al 
lugar  de  tu  morada. 

11  Irás  seguro  por  todas 
partes,  puesto  que  el  Señor  tie- 
ne encargado  á  sus  santos  An- 
geles, que  no  te  pierdan  de  vis- 
ta ,  ni  te  abandonen  en  todos 
los  pasos ,  que  dieres  sobre  la 
tierra. 

12  En  los  mayores  peligros 
te  llevarán  en  sus  manos ,  para 
que  tu  pie  no  tropiece  en  al- 
guna piedra. 

13  Con  esta  compañía  ca- 
minarás sin  riesgo  por  entre  ás- 
pides y  basiliscos;  y  aunque  pi- 
ses un  león ,  ó  un  dragón  en  tu 
camino ,  no  temas  que  se  vuel- 
va contra  tí. 

1 4  ¿  Quiéres  saber  mas  ?  Aun 
el  mismo  Señor  hará  en  cierto 
modo  alarde  de  la  protección, 
que  te  dispense  ,  y  se  explicará 
á  favor  tuyo  en  estos  términos: 
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Puesto  que  él  ^e  ha  abandona- 
do á  todo  mi  cuidado,  y  de  mí 
espera  solamente  su  remedio,  re- 
conociendo y  adorando  mi  po- 
der ,  justo  es  que  yo  le  emplee 
en  ampararlo  y  defenderlo. 

1 5  Justo  es  que  no  deseche 
sus  ruegos ,  quando  á  mí  cla- 
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I  Cosa  buena  y  saludable  es 
alabar  al  Señor;  y  justo  es,  que 
con  alegres  hymnos  ensalcemos, 
6  Dios  Omnipotente  ,  vuestro 
augusto  nombre. 

2  iQüé  cosa  mas  dulce ,  que 
publicar  por  la  mañana  las  obras 
de  vuestra  misericordia  ,  y  ce- 
lebrar por  la  noche  la  fidelidad 
de  vuestras  promesas? 

3  ¿  Y  acompañar  el  canto 
con  la  harmonía  del  decachór- 
do  y  del  psalterio  ,  y  con  la 
suavidad  de  la  cíthara  ? 

4  ¡Qué  gustoso  argumento 
se  me  presenta ,  Dios  mió  ,  en 
las  portentosas  obras  de  vuestras 
ínanos!  ¡Oh ,  y  qué  grande  pla- 
cer siente  mi  alma  en  meditar- 
las I 

5  .¡  Mas  quán  grandes  son 
ella!s  ^  y  quánto  excéden  la  ca- 
pacidad de  todos  los  mortales!' 
l  Quién  podrá  ,  Señor  ,  énten- 
der  la  magnificencia  de  vuestras 
C)bras,y  sondear  la  profundidad 
de  vuestros  juicios? 

6  El  necio  no  podrá  alcan- 
zarlas ,  ni  el  insensato  llegar  á 
conocer  estas  cosas. 

7  No  entenderá ,  como  lue- 
go que  se  dexaren  ver  los  peca- 


máre  ;  á_su  lado  estaré  en  todas 
sus  angustias,  para  librarlo  ,  y 
sacarlo  con  gloria  de  todas  ellas. 

i6  Le  concederé  hartura  de 
días  y  larga  vida;  y  por  último 
le  daré  en  la  eterna  el  colmo 
de  todos  los  bienes ,  y  felicida- 
des con  mi  presencia. 
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dores  sobré  la  tierra;  se  secarán 
como  la  yerba ;  y  apénas  apa-^ 
recerán  en  el  mundo  todos  los 
que  obran  iniquidad, 

8  Serán  cortados  de  él ,  y 
desaparecerán  para  siempre:  mas 
vos ,  Señor  ,  excelso  sois ,  y  se- 
réis por  los  siglos  de  los  siglos. 

9  Estos  impíos ,  estos  ene- 
migos vuestros  perecerán  sin  re- 
curso ,  y  serán  disipados  como 
el  humo  ,  puesto  que  dan  alver- 
gue  en  su  corazón  á  la  injusticia. 

10  Yo  por  la  abundante  mi- 
sericordia ,  que  derramáis  sobre 
mí ,  veo  renovada  en  mí  la  fuer- 
za ,  como  la  del  unicornio  ;  y 
en  mi  vejez  experimento  todo 
el  vigor  de  la  juventud. 

1 1  Me  habéis  vengado  ,  y 
hecho  que  triumphe  de  todos 
mis  enemigos;  y  oygo  también, 
como  han  sido  desbaratadas  to- 
das las  artes  y  trazas  de  los  que 
maliciosamente  se  levantáron 
contra  mí. 

12  ¡  Oh,  qué  dicha  es  la  del 
justo!  como  verd'é  paíma  flore- 
cerá, y  como  cedro  del  Líbano 
irá  creciendo ,  y  levantará  muy 
alta  su  cabeza. 

13  Estos  Justos  ,  plantados 
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á  la  alegre  y  fresca  sombra  de 
la  casa  del  Señor  nuestro  Dios, 
conservarán  perpetuamente  su 
verdor  y  lozanía. 

14  Y  aun  en  sus  años  mas 
avanzados  gozarán  de  una  per- 
fecta robustez ,  para  fructificar 
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y  multiplicarse;  y  se  hallarán 
todavía  con  vigor  y  fuerza  para 
alzar  la  voz,  y  poder  d^cir: 

15  Que  el  Señor  nuestra 
Dios  está  lleno  de  equidad  ,  y 
que  no  cabe  en  él  la  menor  som- 
bra de  injusticia. 
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I  Este  es  aquel  gran  día,  en 
que  el  Señor  comenzó  á  reynar 
entre  nosotros :  dia  ,  en  que  se 
nos  presenta  ceñido  y  armado 
de  fortaleza,  y  cercado  todo  de 
magestad  y  de  hermosura. 

2  Dia ,  en  que  después  de 
haber  fundado  sobre  firmes  é  in- 
mobles cimientos  la  redondez  de 
la  tierra  ,  puso  fin  á  las  obras 
maravillosas  de  sus  manos. 

3  Aunque  vos  ,  Señor  ,  des- 
de entonces  establecisteis  en  el 
cielo  vuestro  throno  ;  esto  no 
obstante ,  eterno  sois,  y  ante  to» 
do  tiempo. 

4  En  todas  vuestras  obras 
podemos  reconocer  vuestra  gran- 
deza :  los  rios ,  Señor ,  parece 
que  levantan  la  voz  para  ensal- 
zarla. 

5  Los  mismos  ríos  en  el  bu- 


llicioso movimiento  de  sus  cor-« 
rientes  publican  á  gritos  vuestro 
gran  poder. 

6  i  Quién  no  se  sorprehende 
al  ver  el  vario  y  ordenado  mo- 
vimiento de  las  olas  en  la  mar? 
unas  veces  tranquilo  y  en  sosie- 
go, otras  hinchado  y  tempes- 
tuoso ,  ofrece  el  mas  bello  es- 
pectáculo de  la  naturaleza.  ¿Mas 
qué  es  esto  ,  si  se  compara  con 
la  magnificencia  y  arreglado  mo- 
vimiento ,  que  pusisteis  en  los 
cielos  ? 

7  Todas  estas  son  pruebas 
muy  claras  de  vuestra  Omnipo- 
tencia ;  y  todo  esto  exige  de  no- 
sotros ,  que  corramos  á  vuestro 
santo  templo ,  á  engrandeceros, 
y  tributaros  sin  cesar  y  con  un 
corazón  sincero  las  debidas  gra- 
cias y  alabanzas.  , 
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Señorj  y  el  Dios  de  las 
venganzas  no  dexa  ningún  pe- 
cado sin  castigo  ,  obrando  en 
esto  con  soberana  é  independien- 
te libertad. 

2  Por  tanto  haced  ,  Señor, 
brillar  ahora  vuestra  justicia:  su- 
bid á  vuestro  throno,  como  juez 
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soberano  de  la  tierra ,  y  dad  á 
los  impíos  el  pago ,  que  merecen. 

3  i  Hasta  quíndo  permiti- 
réis ,  Señor ,  que  se  insolenten 
los  pecadores  contra  vos  ,  y 
contra  vuestros  siervos? 

4  i  Por  qué  habéis  de  tole- 
rar ,  que  añadan  las  sacrilegas 

Ffj 


454      parXphrasis  de  los  psalmos. 

blaspliemias  ,  con  que  ultrajan 


vuestro  augusto  nombre ,  á  las 
violencias  con  que  continuamen- 
te nos  están  tiranizando? 

;  5  Pueblo  vuestro  es ,  Señor, 
el  que  tienen  esclavizado:  he- 
redad vuestra  es ,  la  que  han  re- 
ducido al  estado  mas  triste  y 
miserable. 

6  NI  el  extrangero,  que  vi- 
ve entre  nosotros ,  ni  la  descon- 
solada viuda,  ni  el  huérfano  a- 
bandonado  están  libres  de  su 
furia :  á  iodos  sin  distinción  los 
pasan  á  cuchillo. 

7  Y  no  contentándose  con 
esto,  antes  viendo  como  disimu- 
láis todas  estas  maldades,  se  ima- 
ginan ridiculamente  ,  y  tienen 
la  insolencia  de  decir :  Que  el 
Señor  Dios  de  Jacob  no  vé,  6 
no  se  cuida  de  saber  lo  que  acá 
abaxo  está  pasando. 

8  ¡O  vosotros  los  mas  ne- 
cios ,  locos  é  insensatos  de  to- 
dos los  mortales !  ¿  será  ya  tiem- 
po de  que  comencéis  á  entrar 
en  conocimiento  y  en  cordura.'* 

9  i  Es  posible  j  que  os  po- 
dáis persuadir,  que  no  oye,  ni 
vé,  el  que  á  vosotros  mismos  os 
dio  orejas  y  ojos,  para  oír  y 
para  ver? 

10  ¿Que  no  ha  de  castigar, 
ni  abatir  vuestro  orgullo ,  el  que 
con  absoluto  y  soberano  poder 
exerce  su  veno^anza  sobre  todas 
las  naciones  de  la  tierra  ?  ¿  que 
ha  de  ignorar  vuestras  cosas,  el 
que  es  la  fuente  de  toda  la  cien 
cia ,  que  se  halla  en  todos  los 
hombres  ? 

11  Conoce  el  Señor,  sabe 


y  penetra  los  mas  ocultos  perí-  . 
samientos ,  y  toda  la  malicia  y 
vanidad  de  los  humanos. 

12  Bienaventurado  el  hom-" 
bre,  que  de  vos  recibiere  la  en- 
señanza,  y  á  quien  vos  mismo 
amaestrareis  en  el  camino,  que' 
ha  de  seguir  para  agradaros. 

13  Con  estas  vuestras  lec- 
ciones le  haréis  suave  todo  el 
afán  y  pena  eñ  sus  mayores  an- 
gustias y  aflicciones  :  miéntras 
que  se  arma  al  pecador  el  lazo,' 
para  que  sea  sepultado  en  el  in- 
iierno. 

14  Porque  en  fin  el  Señor' 
no  desechará  de  sí ,  ni  abando- 
nará á  los  que  mira  y  trata  co- 
mo á  pueblo  suyo,  como  á  he- 
redad peculiar ,  que  le  perte-' 
nece. 

15  Permitiréis  á  los  impíos» 
que  los  ultrajen  y  apremien  has* 
ta  el  extremo :  mas  al  fin  vues- 
tra justicia  hará  brillar  el  rigor' 
de  vuestros  juicios  ;  y  los  que 
caminan  en  rectitud  de  cora- 
zón ,  comparecerán  llenos  dé' 
santa  confianza  á  la  pura  luz  de 
esta  justicia. 

16  ¿Mas  quién  será  el  que 
se  levante  para  defenderme  con- 
tra los  malignos?  ¿quién  podrá 
sostener  mis  razones  contra  los 
que  no  se  ocupan  ,  sino  en  co- 
meter continuas  injusticias? 

17  ¿Quién  ha  de  ser,  sino 
solo  vos ,  que  hasta  ahora  habéis 
sido  siempre  mi  amparo ,  y  sin 
cuyo  socorro  hubiera  ya  mise- 
rablemente perecido  ? 

1 8  Apenas  me  veía  en  aflic- 
ción ,  quando  volviéndome  á' 
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vos,  os  decía:  Vedme ,  Señor, 
en  peligro  ,  venid  luego  á  so- 
correrme; y  en  el  punto  mismo 
experimentaba  los  misericordio- 
sos efectos  de  vuestra  divina  pro- 
tección y  asistencia. 

19  A  proporción  de  las  gran- 
des necesidades  y  angustias ,  que 
padecia  mi  alma  ,  derramabais 
en  mi  corazón  vuestros  alivios 
y  consuelos. 

20  i  Por  ventura  ,  6  Señor, 
el  tribunal  de  los  iniquos ,  que 
pone  preceptos  impíos  é  inso- 
portables para  afligir  y  oprimir 
á  los  hombres,  tiene  conexión 
contigo  ?  No  por  cierto ;  ni  te 
es  acepto  ,  siendo  como  es  tu 
tribunal  justísimo  ,  aunque  nos 
diste  una  ley  trabajosa  y  ardua 
de  guardar. 

21  Los  impíos  conspirarán 
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I  Venid  los  del  pueblo  de  Is- 
rael á  festejar  al  grande  Dios  de 
los  exércitos :  venid  á  celebrar 
las  glorias  de  aquel  Señor ,  que 
es  el  único  asylo  y  refugio,  que 
tenemos. 

2  Apresuremos  el  paso  ,  y 
corramos  á  encontrarle ,  para  dar 
principio  á  cantar  sus  alabanzas. 

3  £1  es  el  Señor  por  exce- 
lencia, y  el  Rey,  el  Dios  gran- 
de y  soberano  sobre  quantos  pu- 
do fingir  la  ceguedad  de  las  na- 
ciones. 

4  Porque  en  su  mano ,  y  á 
su  disposición  tiene  todos  los 
términos  de  la  tierra;  y  está  pa- 
tente á  su  vista  lo  mas  profundo 


45Í 

á  sorprelicnder  á  los  justos,  y  á 
derramar  la  sangre  de  los  mise* 
rabies  inocentes  ;  mas  el  Señor, 
así  como  siempre ,  será  ahora  eí 
único  refugio,  adonde  me  aco- 
geré ;  y  vos  ,  mi  Dios  ,  seréis 
de  quien  solamente  esperaré  el 
socorro. 

22  Veo,  Dios  mió,  que  vais 
ya  á  tomar  por  vuestra  nuestra 
defensa,  y  á  darnos  el  favor, 
que  de  vos  solo  hemos  esperado: 
que  está  vecino  el  tiempo  de 
exercer  vuestra  venganza : 

23  Que  haréis  recaer  sobre 
la  cabeza  de  estos  impíos  su 
misma  iniquidad;  y  que  su  pro- 
pia malicia  será  la  que  entera- 
mente los  desbarate ,  disipe  ,  y 
destruya.  Sí ,  el  Señor  nuestro 
Dios  ios  hará  perecer. 
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de  los  valles ,  y  las  mas  encam* 
bradas  cimas  de  los  montes. 

5  A  su  imperio  obedece  el 
mar,  porque  él  fué  el  que  lo  sa- 
có de  la  nada  ;  y  la  tierra  tam- 
bién ,  que  es  obra  de  sus  manos. 

6  Venid ,  pues  ,  ó  pueblos 
de  Israél,  á  adorar  á  este  gran 
Dios :  postrémonos  en  su  pre- 
sencia ,  y  con  humildes  lágri- 
mas y  suplicas  imploremos  la 
clemencia  del  Señor ,  que  nos 
crió. 

7  El  solo  es  el  Señor  nues- 
tro Dios;  y  nosotros  pueblo  so- 
mos de  su  pasto ,  y  ovejas  de  su 
manada  ,  que  él  gobierna  y  apa- 
cienta por  $í  mismo. 
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8    Si  sometiéndoos  luego  á   ta  años  estuve  tolerando  sus  ín- 


este  divino  pastor ,  quisiereis  es- 
cuchar su  voz  ,  oid  lo  que  os 
dice:  Mostradme,  ovejas  mías, 
un  corazón  dócil  y  blando  ,  y 
no  queráis,  no,  endureceros  ni 
obstinaros. 

9  No  olvidéis  lo  que  hicie- 
ron vuestros  padres  en  el  de- 
sierto ,  quando  irritaron  á  Moy- 
sés;  ni  el  día,  en  que  queriendo 
hacer  prueba  de  mi  poder,  la 
hicieron  también  de  mi  pacien- 
cia, y  fueron  testigos  de  mis 
maravillas. 

10  Por  espacio  de  quaren- 


jurias,  y  al  cabo  me  sacaron  el 
castigo  de  las  manos  ,  viendo 
que  conservaron  siempre  la  mis- 
ma dureza  é  inflexibilidad  de 
corazón. 

1 1  Pues  no  hubo  medio  pa- 
ra hacerlos  entrar  por  el  cami- 
no ,  por  donde  yo  los  guiaba. 
Por  tanto  cansado  ya  de  tanta 
obstinación  y  rebeldía,  irritado 
contra  ellos,  juré  que  no  sería 
el  que  soy ,  si  llegaban  á  entrar 
én  la  tierra  ,  que  tenia  destinada 
para  que  en  ella  gozasen  de  paz 
y  de  reposo. 


PSALMO  XCV. 


1  yj  vosotros  ,  tódos  los  ha- 
bitadores de  la  tierra;  venid, 
venid  á  alabar  conmigo  al  Se- 
ñor: venid  á  celebrarle  con  un 
nuevo  cántico. 

2  Cantadle  alabanzas,  ben- 
decid su  nombre :  publicad  sin 
cesar  todas  las  maravillas ,  que 
ha  obrado  por  vuestra  salud. 

•  3  Haced  conocer  su  alta 
gloria  á  las  naciones  bárbaras: 
cantad  sus  prodigios  á  los  pue- 
blos mas  remotos. 

4  Porque  grande  es  el  Se- 
ñor ,  y  digno  de  los  mayores 
loores :  poderoso ,  fuerte  y  ter- 
rible sobre  quantas  deidades  se 
fingen  en  el  mundo. 

5  Porque  al  fin  ¿que  otra 
cosa  son  estas ,  sino  vanidad, 
ídolos,  demonios?  mas  el  Dios, 
á  quien  nosotros  adoramos  ,  es 
el  que  crio  los  cielos. 

6  La  gloria,  la  hermosura, 


la  magestad  nunca  se  apartan 
de  su  trono:  la  santidad  y  mag- 
nificencia brillan  de  continuo  en 
el  lugar  ,  donde  reside. 

-7  Ved  ,  pues,  ó  pueblos  los 
mas  remotos  de  la  tierra ,  si  es 
justo ,  que  vengáis  á  ofrecer 
vuestros  presentes  á  este  gran 
Dios:  venid ,  pues  ,  á  reconocer 
y  venerar  su  poder ,  y  á  tribu- 
tar gloria  y  alabanzas  á  su  au- 
gusto nombre. 

8  Preparadle  víctimas  ,  y 
entrad  en  el  magnífico  atrio  de 
su  palacio  :  postraos  en  su  pre- 
sencia, y  adoradle  en  su  santo 
tabernáculo. 

9  Y  decid  después  á  todos, 
que  él  solo  es  el  que  reyna; 
que  tiembla  de  respeto  en  su 
presencia  toda  la  tierra. 

10  Que  él  es  el  que  la  for- 
mó y  afirmó  sobre  cimientos  só- 
lidos é  inmobles  j  el  que  con  su 


P  S  A  L  M  o  XCV. 


poder  la  mantiene ,  y  el  que  go- 
bernará con  un  imperio  justo  á 
todos*  los  que  la  pueblan. 

1 1  Que  se  alegren  los  cielos; 
que  salte  de  contento  la  tierra; 
que  el  mar  en  el  concertado 
movimiento  de  sus  olas ,  y  todo 
lo  que  en  él  se  contiene,  dé  cla- 
ras muestras  de  júbilo:  que  se 
alegren  los  campos ,  y  quanto 
en  ellos  se  encierra. 
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12  Que  los  árboles  todos  de 
las  selvas  manifiesten  su  alboro- 
zo á  vista  del  soberano  Señor, 
que  viene  á  fixar  su  throno  so- 
bre la  tierra  para  juzgarla. 

13  Throno  de  equidad  y  de 
justicia,  con  que  gobernará  to- 
dos los  pueblos,  los  quales  en 
todos  los  tiempos  tendrán  prue- 
bas constantes  de  la  verdad  y 
fidelidad  de  sus  promesas. 


PS  ALMO 

I  El  Señor  se  prepara  ya  pa- 
ra tomar  posesión  de  su  reyno: 
alégrese  la  tierra  ,  y  muestren  su 
júbilo  aun  las  islas  mas  remotas. 

2  Descenderá  rodeado  to- 
do ,  y  cubierto  de  densas  y  obs- 
curas nubes :  vendrá  y  se  senta- 
rá sobre  su  solio ,  á  quien  ser- 
virán de  apoyo  la  justicia  y  la 
rectitud  de  sus  juicios. 

3  Un  fuego  abrasador  pre- 
cederá á  su  venida,  que  derra- 
mándose por  todas  partes ,  re- 
ducirá en  cenizas  á  todos  sus 
enemigos. 

4  Se  verán  en  el  cielo  es- 
pantosos relámpagos ,  que  des- 
iumbrarán  y  llenarán  de  asom- 
bro á  los  mortales  :  la  tierra  mis- 
ma no  pudiendo  resistir  á  vista 
tan  espantosa  ,  comenzará  ella 
misma  á  estremecerse  y  vacilar. 

5  Se  derretirán  de  espanto 
los  montes ,  como  si  fueran  de 
cera ;  y  la  tierra  se  deshará  tam- 
bién á  la  prerencla  del  Señor. 

6  Los  cielos  darán  claras 
señales  de  que  viene  á  juzgar  la 
tierra ,  y  todos  en  el  mundo  se- 
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rán  testigos  de  la  gloria  y  ma- 
gestad,  con  que  venga. 

7  Corridos  de  verglienza  y 
llenos  de  ignominia  quedarán  to- 
dos aquellos  infelices ,  que  pu- 
sieron su  confianza  y  gloria  en 
los  ídolos  vanos,  que  adoraron. 

8  Al  ver  que  los  mismos 
Angeles  se  le  postran  para  ado- 
rarle: ¡ó!  ¡y  qué  júbilo  será  el 
de  Sidn,  quando  vea  las  glorias 
de  su  Dios  y  de  su  Señor. 

9  ¿Quanto  será.  Señor,  eí 
gozo  y  contento  de  las  hijas  de 
Judá  al  presenciar  el  juicio  ,  que 
habéis  de  hacer  sobre  todas  las 
naciones  ? 

10  Viendo  como  sojuzgáis 
á  todo  el  mundo,  y  como  sois 
ensalzado  sobre  todos  los  dio- 
ses ,  que  ciegamente  adoran  los 
hombres. 

1 1  Vosotros ,  que  amáis  al 
^S^ñür  ,  mirad  con  horror  el  pel- 
eado; no  temáis  los  injustos  jui- 
cios de  los  mundanos :  sabed,  6 
almas  justas ,  que  tenéis  á  Dios 
por  protector :  cantad  con  su 
favor,  que  él  os  sacará  de  las 
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violentas  manos  de  los  que  in- 
justamente os  oprimen. 
12  En  medio  de  la  mayor  obscu- 
ridad, en  las  angustias  mas  terri- 
bles hallará  siempre  el  justo  luz, 

PSALMO 

I  Cantad  ,  6  Israelitas  una 
nueva  canción  á  la  gloria  de 
aquel  Señor,  que  ha  señalado  su 
misericordia  con  tan  estupendos 
prodigios  á  favor  nuestro. 

2  Al  poder  de  su  diestra  de- 
bemos nuestra  salud ;  y  la  fuer- 
za de  su  invencible  brazo  es  la 
que  nos  ha  puesto  en  libertad. 

3  A  vista  de  las  naciones 
nos  concedió  esta  salud,  para 
que  todos  viesen  por  sus  ojos, 
cómo  ha  deshecho  los  grillos  de 
la  esclavitud  ,  en  que  gemía- 
mos. 

4  Acordóse  de  las  promesas, 
que  tenia  hechas  á  nuestros  pa- 
dres; y  empleó  su  misericordia 
con  la  casa  de  Israel ,  como  lo 
tenia  prometido. 

5  y  esto  con  tanta  puntua- 
lidad ,  que  la  noticia  de  lo  que 
ha  executado  nuestro  Dios  para 
salvarnos,  ha  llegado  hasta  las 
extremidades  de  la  tierra. 

ó    Ved ,  pues ,  si  es  justo 

PSALMO 

I  Bramen  de  rabia  los  pue- 
blos adoradores  de  falsas  divi- 
nidades ,  y  conmuevan  quanto 
quieran  de  arriba  abaxo  toda  la 
tierra :  que  el  gran  Dios  de  Is- 
r;iél  es  el  que  rey  na:  aquel  Se- 


consuelo  y  alegría  eii  el  Señor. 

13  Alegraos  por  tanto  en  él, 
ó  almas  justas ,  bendecid  sin  ce- 
sar al  que  es  santo  por  esencia, 
y  el  autor  de  vuestra  santidad. 
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que  tributéis  festivos  hymnos  á 
este  gran  Dios,  todos  los  que 
habitáis  en  la  tierra  de  Israel. 

7  Tomad  todo  género  de 
instrumentos  músicos ,  y  ento- 
nadle las  mas  rendidas  y  solem- 
nes acciones  de  gracias. 

8  Regocijaos  en  presencia 
de  este  grande  Rey ,  á  quien  so- 
lo conviene  el  nombre  de  Señor: 
conmuévase  de  gozo  el  mar ,  y 
quanto  hay  en  él;  la  redondez 
de  la  tierra ,  y  todos  los  que  la 
habitan. 

9  Aplaudan  con  palmadas 
los  rios ,  y  den  saltos  de  júbilo 
los  montes ,  viendo  que  este  Se- 
ñor es  el  que  ha  de  venir  á  juz- 
gar la  tierra,  y  á  desterrar  de 
ella  todas  las  maldades. 

10  Con  esto  cesará  ya  la 
violencia ,  y  no  triumphará  mas 
la  injusticia  ;  porque  el  mismo 
Señor  será  el  que  á  todos  juz- 
gue con  la  mayor  equidad  / 
rectitud. 

XCVIIL 

ñor  cuyo  throno  está  sostenido 
sobre  hombros  de  Chérubines. 

2  Si  queréis  ser  testigos  de 
su  magestad  y  grandeza  ,  acu- 
did á  Sión  á  ver  el  solio  eleva- 
do, que  allí  ocupa;  y  después 
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me  dírel5,  sí  je  puede  idear  otra 
deidad  ,  que  pueda  igualarse  con 
la  qne  tiene  el  dominio  univer- 
sal de  todos  los  pueblos  y  na- 
ciones de  la  tierra. 

3  ¡Oh,  qué  santo  y  tre- 
mendo es ,  Dios  mío  ,  vuestro 
nombre  !  ¡Oh  ,  cerno  es  justo 
que  lo  ensalzen  todas  las  criatu- 
ras ,  y  que  se  sometan  aun  Rey, 
de  cuyo  throno  el  principal 
adorno  y  gloria  es  la  justicia! 

4  Vos,  Señor,  habéis  esta- 
blecido justísimas  leyes  para 
gobierno  del  pueblo  de  Jacob: 
vos  habéis  señalado  con  sus  hi- 
jos la  jusiicia ,  castigando  sus 
pecados;  y  vuestro  juicio  y  mi- 
sericordia ,  sacándolos  de  sus 
angustias  y  miserias. 

5  Venid,  pues,  ó  Israelitas, 
á  ensalzar  al  Señor  nuestro  Dios, 
y  postraos  para  adorar  la  peana 
de  sus  pies  :  él  es  aquel  Dios 
justo,  santo  y  tremendo; 

6  En  cuyo  servicio  se  em- 
pleáron  llenos  de  respeto  entre 

PSALMO 

I  O  vosotros  todos  los  habi- 
tadores de  la  tierra ,  cantad  ale- 
gremente á  la  gloria  del  Señor; 
y  poned  todo  vuestro  placer  y 
contento  en  acertar  á  servirle. 

2  Venid  llenos  de  santo  jú- 
bilo á  presentaros  á  él,  y  á  ado- 
rarle en  su  augusto  tabernáculo. 

3  Reconoced  ,  que  el  Señor 
es  el  verdadero  Dios,  y  el  que 
solo  merece  todos  los  respetos  y 
admiraciones.  El  es  el  autor  de 
todas  las  cosas :  nosotros  no  so- 
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sus  Sacerdotes  Moysés  y  Aarón, 
y  también  Samuél,  que  era  del 
ijúm.ero  de  los  que  invocaban' 
su  santo  nombre. 

7  Quando  se  veian  en  apu- 
ros se  volvian  á  él  para  invo- 
carle ;  y  el  Señor  atendiendo'  á 
sus  humildes  ruegos  ,  cubierto 
de  una  nube  en  figura  de  colum- 
na ,  descendía  para  hablarlos. 

8  Debiéron  esta  piadosa 
dignación  del  Señor  á  la  hurhil- 
dad,  con  que  estaban  siempre 
sometidos  á  la  divina  voluntad, 
cumpliendo  puntualísimamente 
todas  sus  órdenes. 

9  Por  esto ,  Señor  y  Dios 
nuestro,  les  fuisteis  siempre  pro- 
picio ;  y  os  mostrasteis  venga- 
dor de  todas  las  injurias,  que  les 
hiciéron. 

10  Por  tanto  venid  ,  venid 
al  santo  monte  ,  ó  pueblos  de 
Israél :  venid  al  templo,  á  en- 
salzar y  glorificar  al  Señor  nues- 
tro Dios,  porque  es  infinitamen- 
te santo  el  Señor  nuestro  Dios. 

XCIX. 

mos  hechura  de  nuestras  propias 
manos:  él  es  el  que  nos  sacó  de 
la  nada,  y  nos  dió  la  vida. 

4  Pueblo  suyo  somos  y  el 
rebaño  que  él  mismo  guia  y  pas- 
toréa.  Entrad  ,  pues  ,  por  las 
puertas  de  su  santo  templo  ,  y 
con  alegres  cánticos  ensalzad 
sus  misericordias ,  y  celebrad  su 
gran  poder. 

5  Bendecid  su  santo  nom- 
bre ,  y  publicad  ,  que  es  Un  Sé- 
ñor  lleno  de  dulzura  y  de  bon- 
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dad  ,  qne  ántes  faltará  el  sol,    mesas  resplandecerá  eternamen- 
que  su  misericordia  ;  y  que  la   te  por  los  siglos  de  los  siglos, 
verdad  y  fidelidad  de  sus  pro- 


PSAL 

1  "Vuestra  misericordia  y 
vuestra  justicia  cantaré  ,  Señor, 
continuamente. 

2  Las  cantaré  sin  cesar,  y 
quando  vinieres,  á  alumbrarme 
con  vuestra,  luz  soberana  ,  co- 
noceré el  camino  derecho,  que 
debo  seguir  para  agradaros. 
^•Mas  quándo  será,  Dios  mió, 
el  dichoso  dia,  en  que  os  digna- 
réis de  venir  á  visitar  vuestro 
tabernáculo ,  que  os  tengo  ya 
prepafado  ? 

3  Ved  que  el  palacio  ,  y 
aun  la  ciudad  comienza  á  re- 
formarse: y  que  caminando  yo 
con  toda  rectitud,  no  he  dado 
lugar  á  que  se  cometa  el  menor 
desorden. 

4  No  he  podido  sufrir  de- 
lante de  mí  una  ¡niusticia;  y  he 
mirado  con  aversión  á  los  que 
traspasan  vuestras  leyes. 

5  Nunca  ha  tenido  entrada 
conmigo  un  corazón  dañado  y 
corrompido :  ni  he  querido  te- 
ner trato  con  gente  maliciosa, 
ántes  he  hecho ,  que  huyese 
siempre  de  mí ,  temiendo  en  su 
cabeza  un  escarmiento. 

6  He  buscado  y  perseguido 
de  mutrtc  ai  que  ocultamente 


MO  C. 

esparcía  contra  su  próximo  ne- 
gras calumnias,  con  feo  desig- 
nio de  arruinarle. 

7  El  soberbio ,  el  ambicioso, 
el  avaro  nunca  se  han  sentado  á 
la  mesa  conmigo. 

8  Y  solamente  he  dado  lu- 
gar en  ella  á  los  hombres  más 
sinceros,  á  los  mas  sabios  y  fie- 
les de  mi  reyno  ,  que  he  esco- 
gido y  hecho  buscar  solícita- 
mente por  todas  partes ;  y  no 
ha  entrado  en  mi  servicio ,  sino 
el  que  tenia  dadas  muestras  de 
una  conducta  irreprehensible. 

9  No  morarán  en  mi  casa 
hombres  protervos  :  los  astutos, 
dobles,  embusteros,  lisonjeros, 
calumniadores  y  maldicientes 
nunca  pudiéron  ser  agradables  á 
mis  ojos. 

10  Antes  que  tomasen  cuer- 
po todos  estos  males,  procura- 
ba con  tiempo  arrancarlos  de 
raiz,  castigando  de  muerte  á  to- 
dos sus  autores.  Y  así,  Dios 
mió ,  pues  veis  vuestra  ciudad 
limpia  ya  de  los  que  la  tenían 
manchada  con  sus  excesos,  vol- 
ved gustoso  á  ocupar  el  lugar, 
que  en  ella  os  tengo  aparejadQ. 
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I    Oeñor,  oíd  mis  ruegos:   en  vuestra  presencia, 
hallen  acogida   mis  clamores      z   No  me  torzáis  airado  el 
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rostro;  antes  en  todasi  mis  an- 
gustias y  tribulaciones  ,  dignaos 
de  dar  oidos  á  mis  gemidos» 

3  Y  siempre  que  invocare 
vuestro  santo  nombre ,  acudid 
prontamente  á  consolarme. 

4  Mirad  el  triste  estado  en 
que  me  veo;  mis  días  como  hu- 
mo se  han  desvanecido ,  y  mis 
huesos  están  secos  como  leña, 
que  está  destinada  para  ser  ali- 
mento del  fuego. 

.  5  Mi  corazón  á  semejanza 
de  yerba  ,  que  cortada  cae  al 
suelo  y  se  seca ,  se  halla  en  tal 
desfallecimiento ,  que  me  olvido 
de  tomar  aun  el  necesario  ali- 
mento. 

6  Lloro  y  gimo  sin  cesar; 
y  esta  continua  tristeza  me  ha 
consumido  las  carnes,  y  hecho, 
que  solamente  tenga  la  piel  so- 
bre los  huesos. 

7  Un  pelícano  parezco ,  que 
mora  en  el  desierto;  ó  un  buho, 
que  huye  de  la  luz,  y  se  escon- 
de en  las  tinieblas. 

-  8  Huye  el  sueño  de  mis 
ojos ,  y  qual  páxaro  solitario 
ando  buscando  los  rincones  mas 
secretos  y  escondidos  de  mi  casa. 

9  Mis  enemigos  ,  aquellos 
que  en  otro  tiempo,  viéndome 
en  prosperidad ,  me  alababan, 
son  los-  que  ahora  me  insultan 
y  desprecian;  y  no  dexándome 
respirar  ni  un  solo  momento  ,  se 
han  coligado  para  perderme  y 
acabarme,  ,    1  . 

10  Me  es  desabrido  el  pan 
que  como  ,  y  me  parece  amasa- 
do con  cenizas;  y  las  lágrimas, 
^ue  .sin  cesar  salen  de  mis  ojos, 


se  mezclan  en  el  vaso,  quando 
bebo. 

1 1  Pues  estoy  contemplan- 
do ,  que  soy  el  objeto  de  vues- 
tra indignación;  y  que  del  alto 
grado  en  que  vos  mismo  me  pu- 
sisteis,  me  habéis  derribado  en 
un  profundo  abismo  de  miserias^ 

12  Mis  dias,  como  una  va- 
na sombra,  han  desaparecido;  y 
he  perdido  todo  mi  vigor  y  lo- 
zanía como  la  yerba,  después 
que  se  ha  secado. 

13  Mas  vos.  Dios  mío  no 
sois  así,  sino  que  permanecéis 
siempre  del  mismo  modo  ,  y 
vuestro  nombre  y  gloria  dura- 
rán por  todos  los  siglos  de  los 
siglos. 

14  ¿Quando  os  moveréis  á 
piedad  sobre  Sión,  y  vendréis  á 
socorrerla?  tiempo  es  ya  de  que 
lo  hagáis  ,  y  de  que  os  compa- 
dezcáis de  sus  desgracias. 

I 


zas 


)  Vedla  reducida  á  cení- 
,  y  convertida  en  un  mon- 


tón confuso  de  piedras:  esto  no 
obstante ,  vuestros  siervos ,  com- 
padecidos de  su  triste  situación,' 
suspiran  continuamente  por  vol- 
ver siquiera  á  ver  sus  ruinas ;  y 
desean  con  ansia  contribuir  con 
todo  su  poder ,  á  que  sea  reedi- 
ficada y  restituida  á  sü  antigua 
gloria  y  esplendor. 

16  Entonces  respetarán ,  Se- 
ñor, las  naciones  vuestro-  nom- 
bre; y  los  Príncipes  de  la  tier- 
ra quedarán  como  deslumbrados 
al  resplandor  de  vuestra  mages- 
tad,  y  de  vuestra  gloria. 

17  y  18  Porque  verán,  que 
el  Señor,  dando  acogida  á  los 
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(tristes  gemidos  y  continuos  sus- 
piros y  lamentos  de  su  pueblo 
jniserable  y  abatido,  ha  edifica- 
do de  nuevo  los  muros  de  Sion, 
y  ha  vuelto  á  establecer  en  ella 
su  thtono. 

.19  De  padres  á  hijos  pasará 
Ja  memoria  de  esta  grande  y 
prodigiosa  libertad ;  y  el  nuevo 
pueblo  ,  que  vos  haréis  nacer, 
se  empleará  en  alabaros  por  ella 
en  toda  la  serie  de  los  siglos. 

20  Lleno  de  júbilo  dirá,  que 
el  Señor  desde  lo  mas  alto  y  en- 
cumbrado de  los  cielos  se  dignó 
inclinar  sus  ojos  ácia  la  tierra: 

21  Que  oyó  piadoso  los  rue- 
gos de  los  que  gemian  en  duras 
cadenas ;  y  que  lleno  de  ternu- 
ra descendió  á  quitar  las  prisio- 
nes á  los  que  se  miraban  ya  sin 
arbitrio ,  y  vecinos  á  la  muerte, 
que  parecía  inevitable. 

22  Para  que  pudiesen  vol- 
ver á  celebrar  vuestro  nombre 
en  Sión ,  y  á  ensalzar  vuestra  mi- 
sericordia en  Jerusalem. 

23  En  este  mismo  tiempo 
los  pueblos  mas  distantes ,  y  los 
Príncipes  mas  remotos  correrán 
á  una  y  á  porfía  á  postrarse.  Se- 
ñor ,  y  adoraros  en  vuestro  tem- 
plo. 

.  24  ¡O  si  mis  años  se  exten- 
dieran hasta  ver  aquellos  dicho- 
sos dias ,  en  que  vos  haréis  alar- 
de de  vuestro  gran  poder!  Qui- 
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siera  preguntaros  el  corto  plazo 
de  vida,  que  me  queda. 

2)  Mas  ya  que  ella  es  tan 
breve  ,  os  pido ,  que  no  cortéis 
el  hilo  de  mis  días  en  medio  de 
mi  carrera  :  no  son  mis  años 
estables  y  eternos  ,  como  los 
vuestros. 

26  Al  principio  del  tiempo 
vos  j  Señor ,  criasteis  la  tierra; 
y  obras  son  los  cielos  de  vues-» 
tras  manos. 

27  Pero  ellos  están  sujetos 
á  las  injurias  de  los  tiempos ,  y 
llegarán  á  gastarse  como  un  ves- 
tido ,  que  se  usa  :  mas  vos  per- 
maneceréis para  siempre. 

28  Si  queréis ,  podéis  mu- 
darlos,  y  criar  otros  nuevos,  á 
la  manera  que  nosotros  tomamos 
una  capa  nueva ,  y  dexamos  la 
vieja :  mas  vos  siempre  sois  el 
mismo  ,  y  vuestros  años  no  tu- 
viéron  principio ,  ni  conocerán 
fin. 

29  Vos  reynais  eternamen- 
te ;  y  si  vuestros  siervos  ,  que 
ahora  viven ,  no  logran  la  dicha 
de  ver  cumplidos  luego  sus  de- 
seos ,  me  consuelo  siquiera  con 
que  sus  descendientes  tendrán  la 
de  fixar  su  establecimiento  en  la 
santa  ciudad  ;  y  su  posteridad 
gozará  á  vuestra  sombra  de  una 
constante  é  imperturbable  feli- 
cidad. 
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I  Ua  ,  alma  mía ,  bendiclo-  todas  para  alabar  su  santo  nom- 
nes  al  Señor :  y  vosotras ,  po-  bre. 

tencias  y  facultades  mías,  unios      2    Despierta,  alma  mía ,  no 
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seas  pere70?a  para  alabarle  ,  ni 
olvides  los  grandes  beneñcios, 
que  tienes  recibidos  de  su  co- 
piosa mano. 

3  El  es  el  que  perdona  to- 
das tus  iniquidades  :  el  que  sana 
todas  tus  llagas,  todas  tus  enfer- 
medades de  alma  y  cuerpo. 

4  El  que  rescata  tu  vida  de 
]a  muerte,  y  el  que  á  manos  lle- 
nas derrama  sobre  tí  sus  miseri- 
cordias. 

5  El  que  hinche  todos  los 
deseos  con  l.a  abundancia  ,  que 
te  comunica  de  sus  bienes.  El 
te  restituye  ,  y  hace  que  se  re- 
nueve en  tí  tu  primer  vigor  y 
hermosura,  al  modo  que  el  águi- 
la dexando  las  plumas  viejas  ,  se 
reviste  de  otras  nuevas. 

6  Este  es  el  Señor  ,  que  ha- 
ciendo brillar  sus  misericordias, 
toma  por  su  cuenta  la  venganza 
de  todos  los  que  injustamente 
son  agraviados  y  oprimidos. 

7  En  otro  tiempo ,  por  me- 
dio dé  Moysés,  hizo  estupendos 
prodigios  en  Egypto  ;  y  dio  á 
conocer  á  nuestros  padres  ,  lo 
que  queria  que  ellós  hiciesen. 

8  Siempre  paciente  ,  tierno 
y  amoroso  ;  y  mostrando  siem- 
pre, que  quanto  está  pronto  pa- 
ra hacer  alarde  de  su  piedad, 
tanto  es  tardo  en  emplear  los 
últimos  rigores  de  su  ira. 

9  Si  se  enoja  ,  y  nos  ame- 
naza ,  en  el  momento  mismo  le 
desarman  las  lágrimas  y  gemi- 
dos con  que  le  buscamos ,  con 
tal  que  lo  hagamos  con  un  sin- 
cero arrepentimiento. 

I  o    Nunca  nos  trata  como 
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nuestros  pecados  lo  merecen;  y 
quando  como  padre  nos  castiga, 
nunca  llega  á  igualar  el  castiga 
con  la  gravedad  de  nuestras  cul- 
pas. 

11  Reconoced  la  distancia, 
que  hay  desde  el  cielo  hasta  la 
tierra:  pues  tanto  excede  su  pie- 
dad á  nuestros  delitos,  quando 
de  corazón  le  invocamos,  y  coa 
temor  le  adoramos. 

12  Tanto  aleja  y  aparta  de 
nosotros  todos  nuestros  peca- 
dos ,  quanto  distan  entre  sí  los 
dos  puntos  del  Oriente  y  del 
Ocaso. 

13  Como  un  padre,  que  lle- 
no de  ternura  y  compasión  echa 
los  brazos  sobre  un  hijo  ,  que 
arrepentido  se  vuelve  á  él ,  y  le 
pide  perdón  :  así  el  Señor  abra- 
za al  pecador ,  que  detestando^ 
sinceramente  sus  pecados  ,  co- 
mienza á  temerle.  Sabe  y  cono- 
ce muy  bien  la  flaca  materia,  de 
que  fuimos  formados. 

14  Tiene  muy  presente,  que 
no  somos  mas  que  polvo  :  que 
la  vida  del  hombre  pasa  como 
la  yerba  ,  y  que  toda  su  hermo- 
sura es  semejante  á  la  de  las  fío- 
res  del  campo. 

15  Por  quanto  el  hombre 
dexa  de  subsistir,  luego  que  el 
espíritu  se  retira  de  él,  y  no  co- 
nocerá mas  el  lugar  ,  en  que 
ántes  habitaba. 

16  Mas  aunque  es  tan  corta 
la  vida  del  hombre,  y  tan  llena 
de  desdicha ,  no  por  eso  dexará 
de  brillar  eternamente  la  mise- 
ricordia del  Señor,  para  con  los 
que  le  temen. 
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X  17  Y  SU  bonddd  se  extende- 
rá sobre  los  hijos  y  descendien- 
íes  de  los  que  observan  lielmen- 
te  su  pacto  y  alianza. 

18  De  ios  que  reconocidos 
á  sus  mercedes  ,  atienden  á  la 
mas  puniual  observancia  de  sus 
mandamientos. 

,  19  El  Señor  estableció  su 
throno  en  lo  mas  alto  de  los  cie- 
los ,  y  desde  allí  gobierna  y  da 
leyes  á  todo  el  universo. 

20  Justo  es ,  pues ,  que  ben- 
digáis conmigo  al  Señor  voso- 


tros ,  poderosos  Angeles  snyof, 
que  atentos  á  sus  menores  insi-^ 
nuaciones  ,  executais  exacta  y 
prontamente  todas  sus  (5rdenes. 

21  Bendecid,  repito  ,  con- 
migo á  este  gran  Dios ,  vosotros 
exércitos  de  su  celestial  milicia, 
ministros  escogidos  y  fieles  exe- 
cutores  de  su  voluntad. 

22  Bendigan  al  Señor,  por 
do  quiera  que  se  extiende  su  im- 
perio,  todas  sus  criaturas;  y  tú, 
alma  mia ,  nunca  ceses  de  ala- 
barlo y  darle  bendiciones. 


PSALMO  CIIL 
,  alma  mía  ,  bendicio- 


nes al  Señor.  ¡  O  quán  grande 
sois,  Señor  y  Dios  mió,  y  quin- 
tas pruebas  de  vuestra  grandeza 
jios  habéis  dado  en  vuestras  obras! 

2  Cubierto  todo  de  alegría 
y  de  hermosura  os  presentáis  eu 
la  creación  del  universo  :  rayos 
de  increada  é  inaccesible  luz  son 
los  que  forman  vuestro  real 
manto. 

3  Extendisteis  el  cielo  como 
SI  fuera  un  pabellón ;  é  hicisteis, 
que  congregadas  en  uno  las  a- 


guas 


le  sirviesen  de  techo. 


4  De  densas  nubes  fabricas- 
teis vuestra  carroza;  y  llevado 
sobre  las  alas  de  los  vientos,  re- 
corristeis los  espacios  inmensos 
de  los  cielos. 

-  5  Numerosísimos  esquadro- 
nes  de  Angeles,  vuestros  minis- 
tros ,  la  acompañan  ,  habiéndo- 
les comunicado  la  agilidad  de 
los  vientos,  y  la  actividad  del 
fuego. 


6  Fundasteis  la  tierra  ,  e- 
quilibrándola  sobre  su  mismo 
peso  ;  y  sin  otro  apoyo ,  que 
este ,  no  se  moverá  del  centro 
del  mundo  por  toda  la  serie  de 
los  siglos. 

7  Cubierta  en  otro  tiempo 
de  una  congregación  inmensa  de 
aguas  ,  como  de  un  vestido  ,  se 
elevaban  estas  sobre  los  montes 
mas  altos. 

8  Mas  tuvieron  que  huir  ,  y 
retirarse  temblando  y  despavo- 
ridas ,  á  la  voz  espantosa  y  ter- 
rible de  vuestros  truenos. 

9  Comenzaron  luego  á  de- 
xarse  ver  las  cimas  de  los  mon- 
tes empinados  ;  aparecieron  las 
grandes  profundidades  de  los  va- 
lles ,  y  se  descubrieron  las  es- 
paciosas llanuras  de  los  campos, 
con  el  mismo  orden  y  en  el  mis- 
mo lugar  ,  que  teniaa ,  quando 
los  criasteis. 

10  Retiradas  así  las  aguas, 
les  fixásteis  ciertos  límites ,  que 


jamas  Se  atreverían  a  traspasar, 
para  cubrir  de  nuevo ,  y  anegar 
toda  la  tierra. 

11  Vos  sois  el  que  hacéis 
nacer  las  fuentes  al  pie  de  los 
montes ,  y  que  filtrándose  sus 
aguas,  y  pasando  por  medio  de 
ellos  ,  mrmen  copiosos  arroyos, 
para  fecundar  con  sus  risueñas 
corrientes  las  amenas  vegas: 

12  De  ellos  beben  todos  los 
animales,  que  pacen  en  los  cam- 
pos vecinos  ,  y  á  ellos  corren 
los  asnos  monteses  ,  para  saciar 
la  importuna  sed,  que  los  acosa. 

13  A  lo  largo  de  sus  riberas 
moran  las  aves ,  qne  rompiendo 
el  ayre  con  su  dulce  canto  ,  a- 
legran  la  atmosphera  desde  las 
peñas  y  árboles,  en  que  tienen 
su  alvergue. 

14  Vos  regáis  los  montes 
con  las  lluvias ,  que  enviáis  del 
cielo,  fertilizando  con  ellas  la 
tierra ,  para  que  produzca  sus 
frutos  en  toda  sazón  y  abun- 
dancia. 

15  De  ella  hacéis  crecer  el 
keno  para  alimento  de  las  bes- 
tias ,  y  las  legumbres  y  verdura 
para  el  uso  de  los  hombres. 

16  De  la  misma  sacáis  tam- 
bién el  trigo  ,  que  mantiene  y 
da  fuerzas  al  hombre ;  y  el  vi- 
no ,  que  recrea  y  alegra  su  co- 
razón. 

17  El  aceyte,  con  que  un- 
giéndose pone  lustroso  y  alegre 
su  rostro  ,  y  da  vigor  á  sus  can- 
sados y  débiles  miembros;  y  to- 
do género  de  alimentos  ,  con 
que  repara  sus  fuerzas  enflaque- 
cidas. 

Tom.  VIL 
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18    Concédeis  asimismo  co- 


piosísimo riego  á  los  árboles  del 
campo ,  y  los  elevados  cedros 
del  Líbano  ,  que  plantásteis  por 
vuestra  misma  mano. 

19  En  ellos  fabrican  sus  ni- 
dos una  inmensa  multitud  de  to- 
da casta  de  aves:  la  cigüeña  les 
sirve  de  guia  y  de  maestra ,  for- 
mando la  primera  el  suyo  sobre 
los  lugares  eminentes:  los  mon- 
tes empinados  sirven  á  los  cier- 
vos de  guarida ;  y  entre  las  ro- 
cas se  refugian  los  erizos  y  los 
conejos. 

20  Obras  vuestras  son  tam- 
bién el  Sol  y  la  Luna;  distin- 
gue esta  los  tiempos  con  sus  cre- 
cientes y  menguantes  ;  y  sigue 
el  Sol  su  carrera  alumbrando  al 
mundo  ,  desde  que  nace  hasta 
que  se  pone. 

21  Suceden  á  la  luz  del  día 
las  tinieblas  de  la  noche  ;  y  ex- 
tendiendo esta  su  negro  manto 
sobre  el  cielo  ,  da  lugar  á  las 
fieras ,  para  que  salgan  de  entre 
las  espesuras  de  los  bosques  á 
buscar  con  que  vivir. 

22  Corren  hambrientos  á  to- 
das partes  los  cachorrillos  de  los 
leones ,  y  con  sus  rugidos  cla- 
man á  vos ,  que  les  hagáis  hallar 
alguna  presa ,  con  que  poder  sus- 
tentarse. 

23  Mas  apénas  sale  el  Sol, 
quando  recogiéndose  todas,  se 
emboscan  otra  vez  ,  y  se  retiran 
á  descansar  en  sus  cuevas. 

24  Dan  lugar  al  hombre,  pa- 
ra que  desde  el  primer  rayar  del 
alba  siga  con  sus  interrumpidas 
tareas  y  labranza  ,  hasta  que 

Gg 


466  PARAPHRASIS  DE  LOS  PSALMOS, 


el  Sol  de  nuevo  vuelva  á  po- 
nerse. 

2  5  En  vista  ,  pues  de  todo 
esto,  ¿quien,  Dios  mió,  no  que- 
dará absorto ,  contemplando  la 
grandeza  de  vuestras  obras  ? 
^  quién  no  admirará  la  sabidu- 
ría ,  con  que  todas  las  hicisteis? 
á  qualquiera  parte  que  vuelva 
los  ojos ,  todo  lo  registro  lleno 
de  criaturas  vuestras. 

26  ¿  Qué  espectáculo  mas 
noble,  que  ese  inmenso  mar,  que 
extiende  tanto  sus  senos  ,  en 
donde  se  alverga  una  prodigiosa 
multitud  de  reptiles  ? 

27  En  él  se  registra  toda 
suerte  de  peces  grandes  y  pe- 
queños: esquadras  numerosas  de 
navios  corren  y  surcan  la  in- 
mensidad y  profundidad  de  sus 
aguas. 

28  En  él  criásteis  la  balle- 
na ,  y  otros  monstruos  marinos, 
para  que  se  burlasen  de  toda  la 
irá  y  furor  de  sus  encrespadas 
olas.  Todas  las  criaturas  del  u- 
niverso  tienen  de  vos  una  abso- 
luta dependencia:  á  vos  solo  mi- 
ran, y  de  vos  solo  esperan,  que 
les  proveáis  á  su  tiempo  del  ne- 
cesario alimento. 

29  Y  en  efecto  ,  Dios  mío, 
sí  vos  se  lo  dais ,  acuden  luego 
á  recogerlo;  y  si  vos  liberal- 
mente  les  abrís  la  mano,  quedan 
satisfechas  con  la  abundancia, 
que  derramáis  sobre  ellas. 

30  Mas  si  volviéndoles  el 
rostro  se  lo  negáis ,  y  se  la  cer- 
ráis, no  sabrán  qué  hacerse  :  en 
vano  buscarán  quien  se  lo  fran- 


quee :  les  quitaréis  el  aliento, 
con  que  respiran ,  y  volverán  al 
polvo  ,  de  donde  salieron. 

3 1  Mas  si  queréis  en  un  pun- 
to volver  á  poblar  toda  la  na- 
turaleza, daréis  vida  á  otras  nue- 
vas criaturas ,  y  se  verá  renova- 
da y  cubierta  de  nuevas  pro- 
ducciones la  superficie  de  la 
tierra. 

32  Sed  ,  pues,  glorificado. 
Señor  Omnipotente  ,  por  todos 
los  siglos :  complaceos  con  vues- 
tras mismas  obras  ,  viendo  que 
son  tan  buenas  y  perfectas. 

33  Si  queréis  mostraros  ai- 
rado con  la  tierra ,  una  sola  mi- 
rada vuestra  basta  para  que  to- 
da se  estremezca:  con  solo  que 
toquéis  los  montes ,  se  verán 
luego  arrojar  de  sí  espesas  nubes 
de  humo. 

34  Por  tanto  cantar  quiero 
vuestras  misericordias  ,  y  cele- 
brar ,  miéntras  viviere ,  vuestras 
alabanzas. 

3  5  Solamente  deseo ,  que  os 
sean  aceptas  y  agradables  las  que 
os  ofrezco  :  sí  lo  serán  ,  porque 
nacen  de  un  corazón  sincero, 
que  solo  halla  su  placer  en  ala- 
baros. 

36  Unanse  conmigo  todos 
los  justos  para  hacerlo ,  y  no 
se  dé  lugar  en  este  coro  á  hom?- 
bres  impíos;  si  estos  no  se  han 
de  arrepentir  ,  sean  confundi- 
dos ,  y  desaparezcan  de  la  tier- 
ra para  siempre.  Y  tú,  alma  mía, 
no  dexes  de  bendecir  y  de  ala- 
bar á  tú  Dios  continuamente. 
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,1  Dad  gloria  al  Señor ,  é  in-  la  palabra  qne  di()  para  todos 

vocad  su  santo  nombre :  haced  los  siglos  venideros, 

conocer  la  grandeza  de  sus  o-  9    La  solemne  alianza ,  que 

bras  á  todos  los  moradores  de  hizo  con  Abraham:  loque  juró 

la  tierra.  á  Isaac  , 

2  Ehtonad  alegres  hymnos  10  Y  ratifico  después  á  Ja- 
én loor  suyo  ,  y  contad  todas  cob  ,  mandando  que  en  Israel 
las  maravillas  de  su  diestra.  se  reconociese  como  una  segura  - 

3  Poned  toda  vuestra  gloria  promesa  suya  ,  y  como  una  ley 
en  alabar  su  augusto  nombre ;  y  firme  é  irrevocable. 

todo  vuestro  contento  y  firme-  .  11    Yo  me  obligo,  dixo  ,  á 

za  en  servirle  y  respetarle.  darte  a  tí  y  á  tus  hijos  la  tierra 

4  No  le  perdáis  de  vista  en  de  Chánaan ,  que  os  será  repar- 
todo  quanto  hiciereis  :  vivid  tida ,  como  una  heredad  y  po- 
siempre  en  su  presencia  ,  y  con-  sesión  vuestra. 

tad  seguramente  con  su  asisten-  12    Y  esto  ,  quando  eran  en 

cia  ,  para  hacer  frente  á  todos  muy  pequeño  número,  y  extran- 

los  peligros.  geros  en  aquella  misma  tierra, 

5  Trahed  á  Ja  memoria  las  que  les  prometía. 

grandes  maravillas  y  prodigios,  13  Y  quando  iban  pasando 
que  obro  á  favor  de  nuestros  de  una  nación  á  otra ,  y  de  un 
padres  ;  y  la  ley  y  preceptos,  rey  no  á  otro,  sin  recibir  el  me- 
que os  intimo  por  su  boca  ,  y  ñor  daño. 

los  terribles  decretos,  que  pro^  14  Porque  el  Señor  no  per- 
nunció  contra  los  que  quisieron  mitió ,  qué  ninguno  se  lo  hicie- 
oprimir  á  su  pueblo.  se :  ántes  bien  declarándose  mu- 
.6  Con  vosotros  hablo  ,  6  chas  veces  en  favor  suyo  ,  cas- 
hijos  de  Abraham,  con  vosotros,  tigo  por  su  causa  á  algunos  Re- 
descendientes de  Jacob ,  á  quie-  yes. 

.nes  él  mismo  escogió  ,  para  que  1 5    No  toquéis ,  les  dixo  ai- 
particularmente  os  consagráseis  rado  ,  á  unos  hombres,  que  es- 
á  su  servicio. tán  consagrados  á  mi  servicio: 
7    Por  ventura  ^el  Señor  no  ninguno  ofenda  ni  maltrate  á 
Qs  nuestro  Dios  de  una  manera  mis  Prophetas :  todos  los  miren 
singular  ?  ¿  no  hace  conocer  á  con  el  mayor  respeto, 
toda  la  tierra  ,  que  es  el  Juez  y  16    ¿Pero  de  qué  medios  se 
.Señor  de  todo  el  universo?  valió  para  poner  á  su  pueblo  en 
.  8    El  mismo  es  el  que  no  ol-  posesión  de  la  tierra  prometida? 
vida  ni  puede  olvidar  eterna-  Llamó  á  la  hambre,  y  le  di6 
mente  el  concierto  que  hizo ,  y  órden  de  que  se  extendiese  por 
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todo  aquel  país.  Executó  ésta  la 
orden  soberana  que  había  reci- 
bido ,  y  en  el  mismo  punto  se 
secó  todo  lo  que  podia  servir 
de  alimento  á  los  míseros  mor- 
tales. 

17  Ya  antes  su  providencia 
habia  enviado  al  buen  Joseph: 
fué  éste  vendido,  y  conducido 
esclavo  á  Egypto. 

18  Se  vio  allí  reducido  á 
una  extrema  aflicción  ,  encerra- 
do en  una  estrecha  cárcel ,  y 
cargado  de  grillos  y  cadenas, 
basta  que  llego  el  tiempo ,  que 
él  mismo  habia  prophetizado. 

19  Porque  el  mismo  Señor 
le  llenó  de  su  espíritu  ,  le  infla- 
mó el  corazón ,  y  puso  en  su 
boca  las  palabras,  con  que  anun- 
ció lo  que  habia  de  suceder.  El 
Rey  Pharaón  ,  Príncipe  á  cuyo 
dominio  estaban  sujetos  muchos 
pueblos ,  envió  órden  para  que 
le  quitasen  las  cadenas,  y  le  pu- 
siesen en  libertad. 

-  20  Y  mandando  ,  que  fuese 
llevado  á  su  presencia ,  le  dio 
el  gobierno  de  toda  su  casa ,  y 
dexó  á  su  arbitrio  la  disposición 
y  manejo  de  todos  sus  bienes, 
y  de  las  rentas ,  que  entraban 
en  su  erario. 

21  Quiso  asimismo,  que  los 
Grandes  de  su  Corte ,  y  sus  Se- 
nadores y  Ministros  aprendie- 
sen de  él  sabiduría  ,  y  respeta- 
sen sus  dichos ,  como  los  de  un 
oráculo. 

22  Baxando  poco  después 
Jacob  á  Egypto  con  toda  su 
familia  ,  fixó  su  residencia  en  la 
tierra  de  Cham. 


23  Y  vió  aumentarse  pro- 
digiosamente su  pueblo  ,  hasta 
el  ponto  de  hacerse  respetar  y 
temer  de  sus  mismos  enemigos. 

24  El  Señor  trastornó  el  co- 
razón de  lo3  Egypcios ,  y  mi- 
rando estos  con  ojos  de  odio  y 
de  envidia  al  pueblo  ,  que  le 
adoraba :  no  dexáron  medio ,  que 
no  intentasen  ,  para  esclavizarlo 
y  oprimirlo. 

2  5  Mas  el  Señor  envió  lue- 
go á  Moysés  y  á  Aarón  ,  mi- 
nistros suyos,  que  él  mismo  es- 
cogió ,  para  que  lo  librasen  y 
sacasen  de  la  tyranía  y  violen- 
cia ,  que  padecía. 

26  Les  comunicó  su  poder, 
para  hacer  en  su  nombre  en 
tierra  de  Cham  prodigios  seña- 
lados y  espantosos. 

27  Mandó  ,  que  el  ayre  se 
obscureciese ,  y  que  todo  el  país 
quedase  cubierto  de  tinieblas  es- 
pesísimas ;  y  no  alteró  ,  ni  les 
íuéron  increíbles  sus  palabras  y 
amenazas. 

28  Se  viéron  convertidas  en 
sangre  todas  sus  aguas  ,  y  apa- 
reciéron  muertos  todos  los  pe- 
ces ,  que  en  ellas  habitaban. 

29  Arrojó  la  tierra  por  to- 
das partes  una  multitud  inmen- 
sa de  ranas ,  que  inundándolo  y 
ensuciándolo  todo  ,  no  perdo- 
náron  ni  aun  á  los  mas  retirados 
gabinetes  del  palacio. 

30  A  su  mandato  vino  tam- 
bién un  exército  innumerable  de 
toda  casta  de  moscas  y  de  mos- 
quitos ,  que  se  derramáron  por 
todos  los  términos ,  que  ocupa- 
ban los  Egypcios. 
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.  31  Hizo  venir  sobre  sus 
campos  una  horrible  lluvia  de 
granizo;  y  talándolo  todo,  los 
asombró  con  sus  rayos  y  espan- 
tosos truenos. 

32  Derribo  sus  viñas  é  hi- 
guerales ;  y  no  dexó  sobre  su 
pie  un  solo  árbol  de  ios  que  ha- 
tia  en  todos  sus  términos. 

33  Venga  ,  dixo  también 
lleno  de  indignación  ,  venga  sin 
cuenta  ni  medida  el  pulgoa  ,  y 
la  langosta. 

34  Y  obedeciendo  luego  á 
su  voz  ,  se  echaron  sobre  todas 
sus  tierras ,  comieron  toda  la 
yerba  ,  que  habia  en  ellas  :  y 
consumieron  todos  sus  frutos. 

3  5  Hirió  de  muerte  á  todos 
sus  primogénitos,  arrebatóles  ios 
primeros  frutos  de  todos  sus 
cuidados  y  trabajos. 

36  Y  por  último  hizo  salir 
á  los  hijos  de  Jacob  triumphan- 
tes  de  todos  los  vanos  esfuerzos 
de  sus  enemigos,  y  cargados  de 
ricos  despojos  de  oro  y  de  pla- 
ta ,  sin  que  hubiese  ni  se  cono- 
ciese un  solo  enfermo  ó  débil 
en  todas  sus  tribus. 

37  Se  regocijaron  en  extre- 
Ino  los  Egypcios  al  verlos  par- 
tir :  porque  se  les  hablan  hecho 
formidables  á  causa  de  las  pla- 
gas ,  que  por  ellos  hablan  pa- 
decido. 

38  El  Señor  los  acompañó 
por  todas  partes ,  y  los  guió  por 
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medio  de  una  nube ,  qwe  de  día 
los  cubría  contra  los  ardores 
del  Sol ,  y  de  noche  los  alum- 
braba. 

39  Llegaron  al  desierto  ,  y 
apeteciendo  carnes  ,  Uoviéron 
sobre  ellos  nubes  de  codorni- 
ces ;  y  el  Señor  les  envió  pan 
del  cielo  para  hartarlos. 

40  A  sus  órdenes  se  abrie- 
ron duros  peñascos,  y  reben- 
tando  .de  su  seno  frescas  y  cris- 
talinas aguas  ,  se  formaron  rios, 
que  corriéron  por  lugares ,  que 
estaban  antes  áridos  y  estériles. 

41  Tanta  fué  la  felicidad , 
con  que  Dios  cumplió  la  pala- 
bra ,  que  tenia  dada  á  Abraham 
su  siervo. 

42  Sacando  á  su  amado  pue- 
blo ,  y  á  sus  hijos  escogidos  de 
la  tristeza  y  esclavitud  ,  en  que 
gemian ,  y  haciéndolos  salir  lie* 
nos  de  contento  y  regocijo. 

43  Para  conducirlos  á  una 
tierra  muy  amena ,  poblada  por 
los  Chananéos  :  para  ponerlos 
en  posesión  de  sus  campos ,  y 
que  cogiesen  los  frutos  de  su 
terreno  ,  que  hablan  cultivado 
agenas  manos  y  sudores. 

44  Todo  con  el  fin  de  que 
agradecidos  á  tan  grandes  bene- 
ficios y  mercedes ,  le  sirviesen 
fielmente  ,  obedeciesen  á  sus  le- 
yes ,  y  no  tuviesen  en  todo  otra 
mira,  que  la  de  agradarle. 
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1  Dad  gloria  al  Señor  por  su   que  ha  hecho ,  y  hará  brillar  en 
bondad  y  por  las  misericordias,  la  serie  de  todos  los  siglos. 
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2  i  Mas  quién  podrá  contar 
las  obras  de  la  omnipotencia  del 
Señor?  ¿6  quién  será  capaz  de 
hacer  entender  ,  que  todo  lo  que 
se  diga,  no  puede  igualar  á  las 
alabanzas  que  merece  ? 

3  Bienaventurados  los  que 
guardan  la  equidad  y  rectitud  , 
y  que  nunca  pierden  de  vista  el 
camino  de  lo  justo. 

4  Acordaos  ,  Señor  ,  de  no- 
sotros ,  y  miradnos ,  no  según 
nuestros  méritos,  sino  con  aque- 
La  bondad  y  misericordia  infi^ 
nita  ,  con  que  en  otro  tiempo 
mirásteis  á  nuestros  padres:  ve- 
nid á  salvar  y  sacar  á  sus  hijos 
de  las  duras  cadenas,  en  que 
gimen. 

•  5  Para  que  entremos  en  la 
posesión  de  los  bienes ,  que  per- 
tenecen á  los  que  vos  habéis  que- 
rido escoger  por  vuestros  sier- 
vos; para  que  gocemos  de  aque- 
Ha  santa  alegría  ,  que  conviene 
á  vuestro  pueblo  ;  y  para  que 
la  libertad  de  este,  á  quien  ha- 
béis mirado  siempre  como  here- 
dad vuestra  ,  le  sea  un  motivo 
de  daros  eternamente  alabanzas, 
6  Bien  veo,  que  hemos  se- 
guido las  pisadas  de  nuestros  pa- 
dres ,  y  que  como  ellos  hemos 
torcido  el  camino  derecho  de  la 
justicia  ,  dando  lugar  en  nues- 
tros corazones  á  toda  suerte  de 
delitos  y  maldades. 

7  Aquellos  se  mostraron 
siempre  ciegos ,  ingratos  y  pro- 
tervos ,  pues  aun  quando  veían 
las  grandes  maravillas ,  que  por 
ellos  obrabais  en  Egypto  ,  se 
daban  por  desentendidos ,  y  se 


olvidaban  luego  de  las  gráiides 
misericordias ,  que  usábais  coñ 
ellos. 

8  Estando  ya  para  entrar  en 
el  mar  Roxo  ,  irritaron  á  su 
Dios  con  sus  murmuraciones  y 
desconfianzas. 

9  Mas  el  Señor ,  atendiendo 
á  la  gloria  de  su  nombre ,  y  á 
que  todos  viesen  la  fuerza  de  su 
invencible  brazo ,  no  por  eso 
dexó  de  conducirlos  á  salva- 
mento. 

10  Intimidadas  las  aguas  del 
mar  Roxo  al  imperio  de  su  voz, 
se  abriéron  y  retiraron  ,  dexán- 
doles  el  paso  enxuto  y  libre ;  y 
baxo  la  divina  escolta  pisaron 
sus  profundidades ,  como  si  ca- 
mináran  por  el  desierto. 

11  Y  de  este  modo  los  saco 
salvos  del  poder  de  sus  enemi- 
gos,  y  de  la  esclavitud  de  Pha- 
raon  ,  en  que  gemian, 

12  Y  haciendo  que  se  revol- 
viesen las  aguas  sobre  los  que 
les  iban  al  alcance  ,  los  anegó 
á  todos ,  sin  que  quedase  ni  si- 
quiera uno,  que  pudiese  llevar 
la  nueva. 

13  Entonces  fué  quando  los 
de  Israél,  dando  por  fin  crédito 
á  la  verdad  de  sus  palabras  y  á 
la  fidelidad  de  sus  promesas ,  le 
dieron  gloria,  ensalzando  su  po- 
der y  cantándole  alabanzas. 

1 4  Mas  esto  duró  poco  tiem- 
po ;  porque  perdiendo  luego  la 
memoria  de  sus  beneficios ,  no 
quisiéron  entregarse  al  cuidado 
de  su  providencia ,  ni  esperar 
pacientemente  ,  que  cumpliese 
el  designio  ,  que  tenia  ,  de  es- 
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taWecerlos  en  la  tierra  prome- 
tida. . 

>  1 5  Entraron  en  el  desierto, 
y  luego  echaron  ménos  las  vian- 
das de  Egypto ;  apeteciéron  car- 
nes con  ansia  é  impaciencia ;  se 
quejaron  y  murmuráron  del  Se- 
ñor, y  le  tentaron  en  un  lugar 
árido  ,  en  donde  no  hallaban 
agua  que  beber. 

16  Y  el  benigno  Señor  Ies 
concedió  quanto  pedían  ,  hasta 
hacer  que  mirasen  con  náusea  lo 
mismo  ,  que  con  tanta  ansia  ha- 
bían apetecido. 

17  Y  estando  después  acam- 
pados ,  le  irritaron  de  nuevo ,  y 
pretendieron  con  mil  ultrages 
despojar  á  Moysés  de  la  sobe- 
ranía ,  y  á  Aaron  su  herma- 
no del  honor  del  sumo  sacer- 
docio. 

18  Mas  declarándose  el  Se- 
ñor á  favor  de  sus  siervos ,  hi- 
zo ,  que  se  abriese  la  tierra  ,  y  se 
tragase  á  Dathán  y  Abiron  con 
toda  la  gabilla  de  ios  rebeldes, 
^ue  los  seguian: 

19  Y  que  la  tierra  vomitase 
llamas  allí  mismo,  donde  se  ha- 
llaban congregados  estos  im- 
píos ;  y  que  en  pocos  momen- 
tos los  abrasasen  y  abismasen 
con  todo  quanto  á  ellos  perte- 
necía. 

20  Pero  no  contentos  con 
esto  ,  levantaron  un  ídolo  en 
Horéb  ,  y  se  postraron  delante 
de  él ,  para  darle  adoraciones. 

21  Y  por  la  imagen  de  un 
vil  becerro ,  que  sobre  el  prado 
va  paciendo  la  yerba ,  cambiá- 
con  la  gloria  de  tener  al  Dios 


Omnipotente  por  su  ijnico  caii- 
dillo  y  defensor, 

22  Olvidados  ya  del  Dios, 
que  los  habia  salvado  j  de  las 
grandes  obras ,  que  habia  hecho 
en  Egypto  ;  de  los  portentosos 
prodigios  obrados  en  tierra  de 
Cham  ;  y  finalmente  del  modo 
asombroso  con  que  los  habia  he- 
cho atravesar  el  mar  Bermejo. 

23  En  vista  de  tanta  perfi- 
dia dixo ,  que  iba  á  acabar  coa 
todo  el  pueblo  ingrato  :  y  lo 
hubiera  executado  ,  si  Moysés, 
á  quien  el  mismo  Señor  habia 
escogido  para  que  fuese  su  cau- 
dillo, no  se  hubiera  puesto  de 
por  medio  en  aquel  estrago ,  qu\r 
iba  á  hacer,  suplicándole  afec- 
tuosa y  tiernamente  ,  que  des» 
cargase  sobre  él  toda  su  ira. 

24  Con  tal  que  la  apartase 
de  su  pueblo  y  no  le  extermi- 
nase ,  privándole  de  la  posesión 
de  la  tierra  ,  que  le  tenia  pro- 
metida ;  mas  ellos  no  hiciéroa 
el  menor  aprecio  de  aquella  tier- 
ra ,  que  debía  ser  el  único  ob- 
jeto de  todas  sus  ansias  y  deseos. 

25  Volviéron  á  mostrar  sus 
grandes  desconfianzas :  se  que- 
járon  de  nuevo  en  sus  tiendas, 
y  murmuráron  del  Señor ,  rehu- 
sando sujetarse  á  sus  órdenes. 

26  Por  lo  qual ,  levantando 
la  mano  contra  ellos,  juró,  que 
los  padres  quedarían  todos  ten- 
didos en  el  desierto  ,  para  que 
sus  cadáveres  sirviesen  de  pasta 
á  las  fieras: 

27  Y  que  su  posteridad  es- 
parcida por  todos  los  pueblos 
de  la  tierra,  vivirla  abatida  y 
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esparcida  por  las  regiones  mas 
remotas, 

28  Y  con  mucha  razón ,  por- 
que se  consagraron  á  Beel-Phe- 
gor  ,  y  quisieron  tener  parte  en 
sus  infames  banquetes  y  sacrile- 
gos misterios. 

29  Y  le  irritaron  una  y  mu- 
chas veces  con  sus  abominables 
invenciones  y  delitos  ,  por  lo 
que  vino  sobre  ellos  una  grande 
ruina  y  mortandad. 

30  Pero  se  puso  por  medio 
Phinees  ,  y  lleno  de  zelo  vengó 
la  injuria  ,  que  se  hacia  á  su 
Dios  ,  el  qual  con  esto  se  apla- 
có ,  é  hizo  que  cesase  la  mor- 
tandad. 

31  Y  mereció  esta  acción 
la  aprobación  del  Señor  ,  que  se 
la  premió  ,  dándole  el  sacerdo- 
cio para  él  ,  sus  hijos  ,  y  para 
todos  sus  descendientes. 

32  Mas  ni  por  eso  cesáron: 
antes  le  volvieron  á  irritar  de 
nuevo  en  las  aguas  de  Meribáh, 
dando  lugar  á  que  por  ellos  fue- 
se castigado  Moysés :  por  quan- 
to  intimidado  de  las  murmura- 
ciones y  amenazas ,  que  oía, 

33  Mostró  alguna  duda  al 
tiempo  de  herir  la  piedra  con 
k  vara.  Desobedientes  á  las  ór- 
denes expresas  del  Señor ,  no 
quisiéron  destruir  las  gentes , 
que  el  mismo  Señor  les  habla 
mandado  exterminar. 

34  Y  en  pena  de  esta  des- 
obediencia permitió  ,  que  se 
mezclasen  con  ellas ,  que  apren- 
diesen sus  abominaciones  ,  que 
á  su  exemplo  adorasen  sus  ído- 
los ,  y  que  Ies  fuesen  ocasión  de 


tropiezo  ,  y  por  último  de  stl 
entera  desolación. 

35  Porque  sacrificaron  sus 
hijos  é  hijas  á  los  demonios : 

36  Derramando  su  inocen- 
te sangre,  y  ofreciéndolos  en  sa- 
crilegos sacrificios  á  los  inmun- 
dos ídolos  de  los  Chananéos. 

37  Horrorizóse  la  misma 
tierra  ,  al  verse  teñida  de  aque- 
lla sangre,  y  contaminada  con 
sus  horribles  abominaciones, 
pues  abandonando  al  Señor,  se 
prostituían  infamemente  á  los 
ídolos  ,  que  ellos  mismos  se  ha- 
bían forjado. 

38  A  vista  de  tantos  y  tan 
execrandos  excesos ,  se  encen- 
dió la  cólera  del  Señor  contra 
su  pueblo  ;  y  abominó  al  que 
habia  escogido  por  su  heredad. 

39  Los  entregó  en  manos 
de  naciones  extrangeras ,  y  los 
abandonó  como  esclavos  al  yu- 
go de  sus  mas  implacables  ene- 
migos. 

40  Estos  los  oprímiéron,  re- 
duciéndolos al  estado  mas  duró 
y  miserable :  hasta  que  volvien- 
do sobre  sí  á  las  voces  de  los 
terribles  males  ,  que  padecían  , 
se  convertían  al  Señor ,  que  lle- 
no de  compasión  los  sacó  librei 
de  sus  apuros  muchas  veces. 

41  Mas  ellos  le  irritaban 
otras  y  otras  con  nuevos  aten- 
tados é  impiedades  ;  y  estas 
eran  las  que  de  nuevo  los  po- 
nían en  poder  de  sus  enemigos, 
y  en  el  mayor  abatimiento. 

42  Esto  no  obstante  luego 
que  los  veía  el  Señor  en  aflic- 
ción ,  y  clamaban  á  él  imploran-' 
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do  SÜ  misericordia  ,  oía  benigno 
sus  clamores  y  lamentos. 

43  Y  acordándose  de  la 
alianza ,  que  tenia  hecha  con 
Abraham  se  llenaba  de  ternura: 
¡  tan  grande  es  la  abundancia 
de  su  misericordia! 

44  Y  condolido  de  sus  mi- 
serias, los  aliviaba  de  ellas  á  vis- 
ta de  aquellos  mismos  ,  que  los 
tenían  en  prisiones. 

45  Estos  fueron  nuestros 
padres  ,  y  estos  somos  sus  hijos, 
ingratos  como  ellos.  Mas  vos. 
Dios  mió  ,  siempre  sois  el  mis- 
mo ,  siempre  pronto  á  usar  de 
piedad  con  los  que  de  veras  os 
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llaman.  Así  lo  hacemos  hoy  no- 
sotros, pidiéndoos  humildemen- 
te, que  nos  saquéis  ya  de  este 
miserable  cautiverio  :  que  nos  re- 
cojáis y  juntéis  de  todas  las  na- 
ciones ,  entre  las  quales  nos  ha- 
llamos esparcidos. 

46  Para  que  volviendo  á  la 
amada  patria  ,  demos  gloria  en 
ella  á  vuestro  nombre  ,  y  can- 
temos vuestras  alabanzas  perpe- 
tuamente. 

47  Bendito  sea,  diremos  en-» 
tónces,  el  Señor  Dios  de  Israéf, 
por  los  siglos  de  los  siglos  ,  y 
á  una  voz  repita  todo  el  pueblo: 
Amen  ,  amen. 
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iDad  gloria  al  Señor  por 
Su  bondad  ,  y  por  la  miseri- 
cordia que  ha  hecho  ,  y  hará 
brillar  en  la  serie  de  todos  los 
siglos. 

2  Díganlo  aquellos ,  que  res- 
eató  el  Señor  de  la  tyranía  y 
opresión  de  sus  enemigos  ,  re- 
cogiéndolos de  las  diversas  y 
distantes  regiones ,  por  donde 
andaban  esparcidos, 

3  Del  Oriente ,  del  Occi- 
dente ,  del  Septentrión  ,  y  del 
Mediodía. 

4  Anduviéron  errando  y 
perdidos  por  desiertos  áridos  y 
estériles ,  sin  encontrar  en  el  ca- 
mino una  ciudad  ó  una  casa  y 
en  donde  poder  alvergarse. 

5  Padeciendo  hambre  y  sed 
hasta  el  punto  de  llegar  á  desfa- 
llecer de  cansancio  y  de  fatiga. 

6  pn  esta  angustia  se  vol- 


vían al  Señor  ,  y  clamaban  á  éí; 
y  compadecido  de  sus  miserias, 
los  libraba  luego  de  ellas. 

7  Y  los  ponia  en  camina 
derecho  ,  para  que  sin  torcer  lle- 
gasen á  tierra  poblada  ,  en  don- 
de pudiesen  fixar  su  residencia* 

8  Dése  por  tanto  gloria  al 
Señor  ,  por  sus  misericordias  ,  y 
por  los  grandes  prodigios  ,  con 
que  las  ha  señalado  siempre  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres. 

9  Se  veían  en  desfallecimien- 
to ,  acosados  de  la  hambre  ,  y 
el  Señor  con  mano  liberal  acu- 
día á  socorrerlos ,  enviándoles 
del  cielo  el  alimento. 

10  Aherrojados  en  obscuras 
mazmorras  ,  y  cargados  de  ca- 
denas, eran  reducidos  al  ultimo 
extremo  de  miseria,  sin  esperir 
otro  alivio,  que  el  de  la  muerte, 
que  tenían  á  la  vista. 
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1 1  Castigos  que  ellos  se  gran- 
geaban  por  la  inflexible  dureza 
de  su  corazón  ,  y  por  el  des- 
precio ,  con  que  á  cada  pa^o 
atrnpellaban  las  ordenes  sobe- 
ranas ,  y  mandamientos  del  Al- 
tísimo. 

.  12  Por  esto  abatía  Dios  su 
orgullo  con  el  peso  de  tantos 
males ,  á  los  que  no  pudiendo 
ya  resistir  ,  buscaban  por  todas 
partes  quien  acudiese  para  ali- 
viarlos :  pero  eran  vanas  é  in- 
útiles todas  sus  diligencias. 
.  13  En  esta  angustia  recur- 
rían al  Señor  ,  y  clamaban  á  éi, 
y  compadecido  de  sus  miserias 
los  libraba  luego  de  ellas. 

14  Y  rompiendo  sus  cade- 
nas ,  los  sacaba  de  la  horrorosa 
obscuridad  de  las  mazmorras, 
en  que  solo  esperaban  el  alivio 
de  la  muerte  ,  poniéndolos  otra 
vez  en  libertad. 

1 5  Dése  por  tanto  gloria  al 
Señor  por  sus  misericordias  ,  y 
por  los  grandes  prodigios  ,  con 
que  los  ha  señalado  siempre  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres. 

.  16  Porque  él  es,  el  que  des- 
pedazaba las  puertas  de  bronce, 
que  cerraban  sus  prisiones  ;  y 
el  que  deshacía  las  barras  y  cer- 
rojos de  hierro  ,  que  las  asegu- 
raban. 

17  El  ,  quien  acudía  á  ali- 
viarlos de  las  duras  calamidades, 
que  por  sus  maldades  padecían; 
porque  por  su  impiedad  fuéron 
afligidos  de  muchas  y  varias  en- 
fermedades. 

18  Estas  Ies  hacían  mirar 
con  hastío ,  y  aborrecer  todo 
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género  de  comida ;  y  ¡se  veían, 
por  esta  causa  en  las  puertas  de, 
la  muerte. 

19  En  tal  angustia  se  vol- 
vían al  Señor  ,  y  clamaban  á  él; 
y  compadecido  de  sus  miserias, 
los  libraba  luego  de  ellas. 

20  Y  con  sola  su  palabra 
los  sanaba  ,  y  sacaba  de  entre 
los  brazos  de  la  muerte ,  que  iba 
á  cortar  ya  el  hilo  de  sus  dias. 

21  Dése  por  tanto  gloria  al 
Señor  por  sus  misericordias ,  y 
por  los  grandes  prodigios  ,  con 
que  las  ha  señalado  siempre  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres. 

22  Y  vengan  todos  llenos 
de  júbilo  ,  á  ofrecerle  sacriricios 
de  alabanzas,  y  á  publicar  ale- 
gres las  maravillas  de  su  grande- 
za y  de  su  poder.  : 

23  Las  quales  no  solamente 
ha  hecho  ,  que  resplandezcan  en 
la  tierra ,  sino  también  en  el 
mar.  Díganlo  aquellos,  que  tra- 
fican codiciosos  de  aumentar  sus 
caudales ,  entregándose  á  la  in- 
constancia y  furor  de  sus  olas, 
y  sulcarido  intrépidos  sus  in- 
mensos espacios. 

24  Estos  son  buenos  testi- 
gos de  los  portentos ,  que  obra 
en  el  mar  el  brazo  Omnipotente. 

2^  Y  de  como  á  una  míni- 
ma insinuación  del  Señor  sopla 
impetuoso  el  viento,  se  revuelve 
el  mar,  se  va  hinchando  por 
momentos,  y  se  ven  los  nave- 
gantes en  medio  de  una  tor- 
menta. 

26  La  nave  impelida  de  las 
aguas  ,  unas  veces  se  levanta 
hasta  los  cielos ;  y  otras  parece. 
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que  va  á  sumergirse  en  los  abis- 
mos^ Temen  un  naufragio  inevi- 
table. 

27  Desmayan  ,  andan  turba- 
dos de  una  parte  á  otra ,  como 
si  se  hubieran  embriagado  ,  y  sin 
saber  que  hacerse,  ni  qué  par- 
tido tomar  en  aquel  conflicto, 
en  que  se  ven. 

28  Vuélvense  entonces  al 
Señor  ,  claman  á  él ,  y  el  Señor 
misericordiosamente  los  saca  del 
peligro. 

29  Hace  que  el  mar  depon- 
ga su  hinchazón  ,  amansa  sus 
olas,  y  convierte  el  horror  de 
la  tormenta  en  un  viento  suave, 
que  los  recrea. 

30  Alegres  ya  con  la  suspi- 
rada bonanza  ,  siguen  el  rumbo 
comenzado,  y  llegan  sin  el  me- 
nor daño  al  puerto ,  que  que- 
rían. 

3 1  Dése  por  tanto  gloria  al 
Señor  por  sus  misericordias ,  y 
por  los  grandes  prodigios ,  con 
que  siempre  las  ha  señalado  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres. 

32  Y  concurran  todos  al 
templo  ,  grandes  y  pequeños, 
para  ensalzarle  á  una  voz,  y 
glorificarle. 

33  Se  le  ha  visto  convertir 
los  ríos  en  áridos  desiertos  ;  y 
en  polvo  seco  los  lugares,  por 
donde  pasaban  antes  corrientes 
de  aguas. 

34  Mudó  en  un  mar  salado 
un  terreno,  que  antes  era  fértil 
y  abundante :  castigando  así  los 
abominables  excesos  de  los  que 
le  poblaban. 

35  y  por  el  contrario  hizo, 
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que  en  un  lugar  seco  y  desierto 
brotasen  aguas  en  abundancia; 
y  que  corriesen  rios  por  las  tier- 
ras mas  áridas  y  despobladas. 

36  Y  quiso,  que  establecie- 
sen en  ellas  asiento  fixo,  y  fun- 
dasen pueblos  y  ciudades  los 
que  se  veían  ántes  acosados  de 
hambre  y  de  miseria. 

37  Que  cultivasen  sus  cam- 
pos, y  plantasen  viñas ;  y  que 
no  quedase  defraudado  el  fruto 
de  sus  fatigas  y  sudores ,  sino 
que  les  produxesen  frutos  abun- 
dantes. 

38  Pues  dándoles  su  pater- 
nal bendición ,  se  multiplicaban 
mucho  en  pocos  años,  exten- 
diendo su  providencia  hasta  sus 
ganados ,  para  que  no  padecie- 
sen menoscabo. 

39  Pero  si  olvidaban  des- 
pués tan  grandes  misericordias, 
los  castigaba  severo ,  reducién- 
dolos á  corto  número ,  y  en- 
viando sobre  ellos  varias  plagas 
de  calamidades  y  de  dolores. 

40  Entregaba  á  los  que  los 
gobernaban  en  manos  de  su  mis- 
ma imprudencia ,  que  los  hacia 
despreciables ;  y  los  hizo  andar 
errantes  por  un  desierto  ,  en 
donde  no  se  conocia  camino. 

41  Mas  no  por  eso  los  aban- 
donaba del  todo  ,  quando  se 
volvían  á  él  en  medio  de  sus 
miserias  ,  sino  que  movido  de 
compasión  se  declaraba  de  nue- 
vo en  favor  suyo  ;  les  alargaba 
la  mano,  y  los  sacaba  de  su  es- 
tado miserable  ,  haciendo  que 
volviesen  á  reunirse  las  esparci- 
das familias ,  y  que  se  aumen-i 
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tasen  en  gran  número ,  como  en 
lin  ganado  las  ovejas. 

42  Estas  grandes  misericordias 
son  las  que  llenarán  de  alegría  el 
corazón  de  los  justos,  y  la  impie- 
dad en  vista  de  ellos  no  se  atre- 
verá ni  siquiera  á  abrir  la  boca. 

PS  ALM 

1  A.pare5ado  está  mi  cora- 
zón ,  Dios  mió  ;  aparejado  para 
todo  lo  que  queráis  hacer  de 
mí;  y  al  mismo  tiempo  lo  estoy 
yo  para  cantar  vuestras  alaban- 
zas y  grandezas ,  que  es  toda  mi 
gloria. 

2  Sí  ,  alma  mía ,  despierta 
ya:  despierta ,  psalterio  y  cítha- 
ra  mia:  la  aurora  se  va  acercan- 
do ,  y  es  justo  tomarle  la  de- 
lantera. 

3  Anunciaré,  Señor,  á  los 

Í)ueblos  vuestras  piedades ;  y  ce- 
ebraré  con  alegres  cánticos  en- 
tre las  naciones  vuestro  nombre. 

4  Porque  sobre  los  cielos  se 
remonta  vuestra  grande  miseri- 
cordia; y  la  verdad  de  vuestras 
promesas  sube  hasta  las  nubes. 

5  Haced  ,  Dios  mió,  osten- 
tación de  vuestro  poder  para 
que  todos  los  hombres  en  la  tier- 
ra ensalzen  y  engrandezcan  has- 
ta el  cielo  vuestra  gloria  :  vol- 
veos á  mirar  á  vuestro  pueblo, 
á  quien  siempre  habéis  mostra- 
do tan  grande  amor. 

6  Escuchad  ahora  mis  hu- 
mildes ruegos,  y  por  un  efecto 
de  vuestra  Omnipotencia  véa- 
me yo  salvo ,  y  él  lo  sea  tam- 
bién conmigo.  Vos  así  lo  tenéis 


43  ¿  Mas  qué  hombre  habrá 
tan  sabio ,  que  pueda  llegar  á 
penetrar  todas  estas  cosas  ? 
l  Quién  podrá  comprehender 
hasta  dónde  se  extienden  las 
misericordias  del  Señor? 
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declarado  por  vuestros  oráculos 
en  vuestro  santuario. 

7  Y  también,  que  dueño  yo 
algún  dia  de  Samaría  ,  y  del 
valle  vecino  de  Soccoth  ,  ten- 
dré el  gusto  de  medir  sus  ame- 
nos campos ,  para  repartirlos 
entre  mis  gentes. 

8  Mío  es  ya  Galaad:  Ma- 
nassés  es  mío ,  y  Ephraím  la 
principal  fuerza  y  seguridad  de 
mi  corona. 

9  En  Judá  tengo  estableci- 
do el  asiento  de  mi  imperio  :  el 
Moabita  me  está  sujeto,  exer- 
ciendo  los  mas  viles  ministerios 
de  mi  casa. 

10  Y  abatido  el  orgullo  del 
bárbaro  Philistéo  ,  espero  añadir 
nuevas  conquistas  á  las  anti- 
guas, sujetando  á  mi  dominia 
la  Iduméa. 

11  ¿Mas  quién  será  el  que 
me  guie  para  apoderarme  de  sus 
plazas?  ¿Quien  el  que  me  hará 
penetrar  en  el  centro  de  este 
rey  no  ? 

1 2  i  Quien  ha  de  ser ,  sino 
vos  ,  Dios  mío ,  que  en  otro 
tiempo  por  nuestros  pecados 
nos  habéis  abandonado  ?  ¿  Y  no 
saldréis.  Dios  mió,  ahora  á  la 
frente  de  nuestros  exércitos  ? 
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13  ¿"Pues  a  quién  queréis  que 
acudamos  por  socorro  ?  ¿  á  los 
hombres?  es  en  vano  esperar  de 
estos  el  remedio  :  solo  vos  sois  el 
que  podéis  socorrernos  y  sacar- 

PSALMO 

I  Señor ,  no  tengáis  oculta 
mi  alabanza ,  que  ahora  es  justo 
se  publiquen  en  defensa  de  mi 
inocencia  oprimida  :  el  impío, 
el  mentiroso  han  desatado  sus 
lenguas  en  mil  negras  calumnias 
contra  mi  persona. 

2  Me  veo  hecho  el  platillo 
de  todas  sus  conversaciones  y 
corrillos ;  y  con  los  discursos 
sediciosos ,  que  les  sugiere  su 
odio ,  me  han  malquistado  con 
todos ,  para  que  sin  motivo  me 
persigan. 

3  En  vez  de  corresponder 
al  amor ,  que  siempre  les  he  te- 
nido ,  no  cesan  de  despedazarme 
con  sus  imposturas ;  y  yo  su- 
friéndolo todo  ,  les  he  respon- 
dido con  mi  silencio,  rogando 
por  ellos  continuamente. 

4  Me  han  pagado  con  ma- 
ledicencias los  beneficios ,  que 
les  he  hecho,  y  con  un  odio  ir- 
reconciliable el  amor ,  que  siem- 
pre les  he  tenido. 

5  Vos  veis  esta  injusta  per- 
secución de  mi  enemigo:  haced- 
le  caer  en  manos  de  un  hombre 
violento,  que  le  abrume  ;  y  nun- 
ca se  aparte  Satanás  de  su  lado, 
para  acelerar  su  perdición. 

6  Salga  condenado  ,  quando 
comparezca  en  juicio;  y  si  tu-, 
viere  aliento  para  abrir  la  boca 
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nos  bien  de  los  últimos  apuros. 

14  Con  vos  no  habrá  difi- 
cultad que  no  ven5?amos,  ni  ene- 
migo que  no  quede  enteramente 
deshecho  y  desbaratado. 

CVIII. 

en  su  defensa,  esto  solo  le  sea 
imputado  también  como  un  de- 
lito. 

7  Abréviensele  los  dias  de 
la  vida ,  como  indigno  de  vivir 
entre  los  hombres ;  y  entre  otro 
á  sucederle  en  el  elevado  minis- 
terio, que  indignamente  ocupa. 

8  Muera  con  la  congoja  de 
dexar  viuda  á  su  muger  ,  y  con 
la  pena  y  tormento  de  ver  huér- 
fanos á  sus  hijos. 

9  Anden  estos  errantes  y  va- 
gabundos por  todas  partes;  y 
reducidos  á  la  última  miseria, 
mendiguen  el  pan,  arrojados  de 
sus  mismas  casas. 

10  Entren  después  en  ellas 
inflexibles  acreedores  ,  para  re- 
gistrarlas hasta  el  último  rincón, 
y  para  hacerse  dueños  de  todo 
lo  que  allí  encontraren ;  y  sea 
presa  de  extraños  todo  el  fruto 
de  sus  fatigas  y  sudores. 

11  No  haya  quien  le  alar- 
gue la  mano  ,  ni  acuda  á  soste- 
nerle mientras  viviere;  ni  quien 
se  mueva  á  piedad  de  sus  hijos 
después  de  muerto. 

1 2  Mueran  estos ,  y  mueran 
sin  que  quede  de  ellos  ni  uno 
solo  ;  de  manera  que  no  pase 
á  una  segunda  generación  su 
nombre. 

13  La  memoria  de  los  deli- 
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tos  del  padre  encienda  la  cóle- 
ra de  Dios  conrra  el  hijo  delin- 
qüentc ,  y  venga  sobre  él  su  in- 
dignación por  los  excesos  de  la 
madre. 

14  Las  maldades  de  estos  no 
se  aparten  jamas  de  la  presen- 
cia del  Señor  ,  para  que  desar- 
raygue  de  la  tierra  los  hijos  de 
aquel,  que  cerro  sus  entrañas  á 
la  misericordia. 

15  Porque  persiguió  de 
muerte  al  que  se  veia  sin  ampa- 
ro ;  al  pobre ,  y  al  que  tenia  el 
corazón  traspasado  de  amargura 
y  de  quebranto. 

16  No  llegará  á  él  la  bendi- 
ción del  cielo ,  que  desprecio 
grosero ;  y  en  su  lugar  le  alcan- 
zará la  terrible  maldición ,  que 
tiene  merecida. 

17  Esta  entrará  en  él ,  y  pe- 
netrará todas  sus  entrañas ,  co- 
mo se  empapa  el  agua  en  la  tier- 
ra ,  y  como  el  aceyte  penetra 
los  huesos. 

1 8  Cúbrale  todo  ,  como  si 
fuera  un  vestido ,  y  rodéele  por 
todas  partes ,  como  la  faxa,  que 
le  ciñe  continuamente. 

19  Esta  es  la  recompensa, 
que  el  Señor  dará  á  los  que  me 
calumnian ,  y  á  los  que  con  sus 
imposturas  pretenden  hacer  que 
me  despojen  de  la  vida. 

20  Vos,  pues.  Señor,  to- 
mad á  vuestra  cuenta  mi  defen- 
sa por  la  gloria  de  vuestro  nom- 
bre ;  por  quanto  suave  es ,  y 
llena  de  dulzura  vuestra  miseri- 
cordia. 

21  Volved  los  ojos  á  la  an- 
gustia y  miseria,  que  me  aflige; 


libradme  de  ella  ,  porque  mí  co- 
razón turbado  apenas  puede  re- 
sistirla por  mas  tiempo. 

22  Mi  vida  parece  una  som- 
bra fugitiva  y  pasagera  :  vivo 
inquieto ,  errante  y  sin  lugar  es- 
table ,  como  langosta. 

23  Mis  rodillas  ya  no  me 
pueden  sostener  por  la  falta  de 
alimento ;  y  todo  yo  me  veo 
flaco  y  desfigurado,  faltándome 
el  uso  de  los  ungüentos  y  per- 
fumes. 

24  Estoy  hecho  el  oprobrio 
y  la  burla  de  mis  crueles  enemi- 
gos ;  luego  que  me  ven ,  menean 
sus  cabezas,  y  me  escarnecen. 

25  Ved  ,  Señor  piadoso  ,  si 
será  justo  ,  que  acudáis  á  socor- 
rerme. Ayudadme,  Dios  mió,  y 
sea  vuestra  piedad  la  que  me 
salve. 

26  Sean  de  ello  testigos  mis 
implacables  perseguidores,  y  re- 
conozcan ,  que  mi  salud  y  liber- 
tad es  obra  toda  del  poder  de 
vuestra  mano ,  y  que  vos ,  Se- 
ñor, habéis  hecho  todo  esto. 

27  Vean  que  vos  llenáis  de 
bendiciones  al  que  ellos  cargan 
sin  cesar  de  maldiciones ;  y  que 
los  cubrís  de  infamias,  al  paso 
que  colmáis  de  alegría  á  vuestro 
siervo. 

28  Queden  cubiertos  de  con- 
fusión y  de  vergüenza;  y  esta 
sea  como  una  capa  forrada,  que 
abrume  á  todos  los  que  me  mal- 
dicen. 

29  Pues  yo  ,  Dios  mió  ,  es- 
pero en  vos ,  que  lleno  de  re- 
conocimiento,  y  en  medio  de 
vuestro  pueblo,  he  de  abrir  mi 
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boca  para  bendeciros  una  y  mil 
veces. 

30  Por  baberos  puesto  al 
lado  de  un  pobre  ,  deíendiéndo- 
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ios  el  Padre  dixo  á  su 
único  Hijo  ,  mi  Señor,  Dios  co- 
mo él  ,  y  hecho  hombre  por 
amor  de  nosotros :  Asiéntate  á 
mi  derecha : 

2  Miéntras  que  derribando 
yo  á  todos  tus  enemigos  ,  los 
pongo  á  tus  pies,  para  que  te 
sirvan  de  estrado. 

3  En  vista  de  esto  desde 
Sien  ,  ó  Salvador  mió  ,  hasta  las 
extremidades  de  la  tierra  se  ex- 
tenderá el  cetro  debido  á  vues- 
tro valor.  Id ,  pues ,  en  hora 
buena,  y  exerced  vuestro  im- 
perio en  medio  de  vuestros  ene- 
migos. 

4  Vos  temaréis  posesión  de 
este  principado  el  dia ,  en  que 
en  medio  de  los  resplandores, 
que  rodean  á  vuestros  escogi- 
dos ,  se  verá  brillar  vuestro  gran 
poder  y  magestad.  Porque  esto 
es  lo  que  conviene  á  aquel ,  á 
quien  el  Padre  eterno  hablo  de 
esta  manera  :  Yo,  Hijo  mió  ,  de 
toda  eternidad,  y  ántes  de  criar 
la  estrella  de  la  mañana ,  te  en- 
gendré de  mí  mismo ,  y  de  mi 
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le  de  los  que  violentamente  le 
han  perseguido,  resueltos  á  des- 
pojarle del  reyno  y  de  la  vida. 

Q  CIX. 

propia  substancia. 

5  A  quien  el  Señor  con  de- 
creto y  juramento  irrevocable: 
Tú  eres,  añadió,  y  tú  serás  eter- 
namente Sacerdote  según  el  or- 
den de  Melchisedech. 

6  El  Messías,  mi  Señor,  á- 
quien  habéis  jurado  todo  esto, 
está  verdaderamente  sentado  á. 
vuestra  derecha  ;  y  en  el  dia  de 
su  ira  ,  haciendo  experimentar 
sus  terribles  efectos ,  derribará 
el  poder,  y  abatirá  el  orgullo 
de  aquellos  Reyes ,  que  se  opu- 
siéron  al  establecimiento  de  su 
imperio. 

7  Como  juez  soberano  de 
todas  las  naciones  de  la  tierra 
lo  llenará  todo  del  estrago,  que 
hará  de  sus  enemigos ,  y  que- 
brantará las  soberbias  cabezas 
de  todos  los  que  no  se  sometié- 
ron  á  su  yugo. 

8  Alas  ántes  de  llegar  á  esta 
elevación ,  y  á  poseer  perfecta- 
mente la  gloria  de  este  imperio, 
será  como  embriagado ,  mien- 
tras viviere  ,  de  un  torrente  de 
penas,  angustias  y  sufrimientos. 


PSALMO  ex. 

I  Señor ,  con  todo  mí  cora-   gregan  en  vuestro  templo  para 

zon  te  daré  gloria  delante  de  adoraros. 

nuestros  siervos ,  <^ue  se  con-       2    Grandes  por  cierto  son 
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las  obras  del  Seáor;  y  si  se  exa- 
minaa  con  cuidado  ,  propor- 
cionadas al  fin,  que  en  ellas  se 
propuso. 

3  Nada  ha  hecho ,  en  que 
no  se  descubra  su  gloria  y  su 
grandeza  ;  y  su  justicia  incon- 
mutable permanece  por  los  si- 
glos de  los  siglos. 

4  El  Señor ,  en  quien  reside 
la  plenitud  de  la  clemencia  y 
de  la  misericordia,  no  ha  cesa- 
do de  hacer  en  todos  tiempos 
maravillas  en  favor  de  los  hom- 
bres ;  dio  el  alimento  necesario 
á  los  que  le  temen. 

5  Se  acordará  eternamente 
de  la  alianza ,  que  tiene  hecha 
con  su  pueblo  ,  á  quien  hará 
reconocer  en  sus  obras  el  poder 
invencible  de  su  brazo. 

6  Para  ponerle  en  posesión 
de  la  heredad,  que  era  ántes  de 
las  naciones  infieles :  en  todo  lo 
qual  se  ha  manifestado  siempre 

PSALM 

ichoso  aquel  hombre, 
que  teme  al  Señor ,  y  que  no 
halla  su  placer  en  otra  cosa ,  que 
en  cumplir  sus  mandamientos. 

2  Verá  aumentarse  sus  hijos 
y  nietos ,  que  se  extenderán  en 
grandes  y  numerosísimas  fami- 
lias sobre  la  tierra;  porque  esta 
es  la  bendición ,  que  da  el  cielo 
al  linaza  de  los  justos. 

3  Verá  su  casa  llena  de 
honras  y  de  riquezas ;  y  en  me- 
dio de  estas  se  conservará  en 
justicia  y  rectitud,  mientras  vi- 
viere; lo  qual  le  grangeará  una 


su  justicia ,  y  la  fidelidad  de  sus 
promesas. 

7  Fieles ,  estables  é  infali- 
bles han  sido  siempre  estas :  nun- 
ca podrán  faltar ,  como  que  es- 
tán apoyadas  sobre  la  verdad  y 
la  justicia. 

8  Por  esto  ha  desatado  y 
roto  los  lazos  y  prisiones,  que 
afiigian  á  su  pueblo  ,  haciendo 
con  él  una  estrecha  alianza,  que 
nunca  llegará  á  faltar. 

9  [Mas  ay  infeliz  de  aquel 
hombre  ,  que  quiera  romper  es- 
ta alianza!  Porque  santo  y  ter- 
rible es  el  nombre  del  Señor. 
Témanle,  pues,  todos,  que  el 
temor  á  Dios  es  el  principio  de 
la  verdadera  sabiduría. 

10  Inteligencia  útil  y  sólida 
será  dada  á  aquel,  que  sepa  te- 
merle: los  loores  del  Señor  se 
perpetuarán  por  los  siglos  de 
los  siglos. 

O  CXI. 

inmortal  corona  de  gloría. 

4  Si  le  sobreviniere  algún 
tiempo  obscuro ,  y  se  hallare 
cercado  de  tinieblas ,  el  miseri- 
cordioso ,  compasivo  y  justo 
Señor  le  llenará  de  consuelo,  y 
le  alumbrará  para  que  sus  pasos 
no  tropiecen. 

5  Esta  es  la  piedad ,  que 
halla  en  el  buen  Señor  aquel 
que  la  usa  con  su  próximo ;  el 
que  le  acude  y  le  da  prestado 
en  sus  necesidades ;  el  que  mide 
y  pesa  todas  sus  palabras ,  para 
que  no  puedan  ofenderle.  Este 
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vivirá  siempre  sin  el  menor  te- 
mor ni  recelo. 

6  Se  conservará  perpetua- 
mente su  memoria  entre  los  hom- 
bres ;  y  aunque  le  traygan  ma- 
las nuevas ,  no  por  eso  se  desaso- 
segará o  acobardará  su  corazón. 

7  Porque  le  tiene  siempre 
fixo  en  el  Señor  ,  y  en  él  solo 
esperará  ;  y  asegurado  y  firme 
en  su  divina  protección  ,  des- 
cansará y  dormirá  tranquilo , 
aguardando  el  momento  ,  en  que 
le  haga  triumphar  de  sus  ene- 
migos. 
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8  Dispensará  á  manos  llenas, 
quanto  tenga,  entre  los  pobres: 
jamas  se  apartará  del  camino  de- 
recho de  lo  justo  ,  y  como  su^ 
hiendo  de  grado  en  grado  ,  lle- 
gará á  lo  mas  alto  del  poder  y 
de  la  gloria. 

9  El  impío  ,  que  será  testi- 
go de  esta  felicidad ,  se  morde- 
rá los  labios ,  bramará  de  ra- 
bia ,  y  se  consumirá  de  envl-^ 
dia  ;  pero  se  desvanecerán  en  el 
ayre  todos  sus  inútiles  esfuerzos 
y  deseos. 
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I  Alabad  ,  6  jóvenes ,  al  Se- 
ñor :  dad  loores  á  su  dulcísimo 
nombre. 

2  Sea  bendito  desde  este  mo- 
mento mismo  ,  y  después  por  to- 
da la  eternidad,  el  santo  nombre 
del  Señor. 

3  '  Desde  el  lugar  ,  en  que  el 
Sol  comienza  á  esparcir  su  luz 
sobre  la  tierra  ,  hasta  el  último 
punto  en  que  se  la  esconde,  es 
digno  de  loor  el  nombre  del 
Señor. 

4  El  es  el  supremo  domina- 
dor de  todas  las  naciones  de  la 
tierra ,  y  la  gloria  de  su  Mages- 
tad  se  eleva  sobre  toda  la  her- 
mosura de  los  cielos ,  y  de  quan- 


to hay  en  ellos. 

5  ¿Quién  como  el  Señor 
nuestro  Dios  ?  él  es  el  que  tiene 
su  morada  en  las  alturas  ,  y  des- 
de allí  extiende  los  ojos  de  su 
providencia  á  las  criaturas  mas 
humildes  del  cielo  y  de  la  tierra. 

6  El  es  el  que  del  polvo  ele- 
va al  pobre  ,  y  sacándole  del  ma- 
yor abatimiento, 

7  Le  coloca  y  hace  que  bri- 
lle entre  los  Príncipes  y  caudi- 
llos de  su  pueblo. 

8  El  es  el  que  enxugando 
las  lágrimas  de  la  esposa  esté- 
ril ,  la  llena  de  gozo  ,  haciéndo- 
la fecunda  madre  de  una  nume- 
rosa serie  de  hijos. 


PSALMO  CXIIL 


I  Quando  Israél  ,  sacudien- 
do el  yugo  de  la  esclavitud , 
salió  de  Egypto  ,  y  la  casa  de 
Jacob  de  la  dura  opresión  ,  que 
Tom.  VIL 


habia  sufrido  de  un  pueblo  bár- 
baro : 

2    Quiso  el  Señor  reynar  so- 
lo en  Israél  ;  y  que  la  nación 
Hh 
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de  los  Judíos  le  fuese  peculiar- 
mente  consagrada. 

3  Entonces  sintió  el  mar  su 
augusta  presencia  ,  y  retiróse 
lleno  de  temor;  y  el  Jordán  , 
al  verle  también  cerca  de  sus 
márgenes ,  retrocedió  apresura- 
do ácia  su  nacimiento. 

4  Saltaron  entónces  en  mues- 
tras de  gozo  y  de  contento  los 
montes  y  los  collados  ,  como 
se  ven  saltar  sobre  los  verdes 
prados  los  carneros  y  los  tier- 
nos corderinos. 

5  ¿Qué  es  ,  pues ,  ó  mar  lo 
que  te  sucedió,  quando  te  reti- 
raste con  tanta  precipitación  ? 
¿  por  qué  ,  ó  Jordán,  volviste 
tus  rápidas  corrientes  ácia  su 
origen  ? 

.  6  ¿Quál  es  la  causa,  ó  mon- 
tes y  collados,  del  regocijo  que 
mostrasteis  ,  saltando  como  los 
carneros  y  corderillos  en  los 
prados? 

.  7  Sin  duda  por  la  presencia 
del  Señor ,  por  la  presencia  del 
grande  Dios  de  Jacob  ,  se  estre- 
meció la  tierra. 

8  Este  es  el  que  poniéndose 
á  la  frente  de  su  pueblo  ,  hizo 
que  saltasen  de  estériles  rocas 
caudalosas  fuentes  y  torrentes 
de  abundantes  aguas. 

I  Tales  fuéron  ,  Señor  ,  las 
maravillas ,  que  obrasteis  entón- 
ces con  vuestro  pueblo.  Pues 
ahora.  Dios  mió  ,  humildemen- 
te os  suplicamos ,  que  las  que- 
ráis continuar  con  nosotros,  no 
atendiendo  á  nuestros  méritos, 
sino  á  sola  vuestra  piedad  y  mi- 
sericordia, y  por  la  gloria  de 


vuestro  nombre. 

2  De  lo  contrarío  vendrán 
á  insultarnos  esas  gentes  impías, 
y  no  dexarán  de  preguntarnos, 
si  así  nos  abandonáis  :  ¿  Dónde 
tiene  su  throno  ese  vuestro  Dios, 
de  que  tanto  os  jactáis  ? 

3  Nuestro  Dios,  les  respon- 
derémos  ,  que  reyna  en  el  Em- 
pyreo  ,  es  el  que  sacó  de  la  na- 
da todo  lo  que  quiso  y  tenia  re- 
suelto. 

4  Los  dioses  ,  que  adoráis 
vosotros  ,  obras  son  de  manos 
de  hombres,  figuras  imaginadas, 
hechas  de  oro  y  de  plata. 

5  Que  aunque  tienen  boca 
y  ojos ,  no  por  eso  ven  ,  ni 
hablan. 

6  Y  que  aunque  estén  ador- 
nados de  orejas  y  de  narices ; 
no  perciben  palabras ,  ni  sien- 
ten olores. 

7  Mancos  son  y  coxos,  aun- 
que tengan  pies  y  manos,  y  aun- 
que los  veáis  con  garganta  ,  no 
por  eso  saben  articular  palabras, 
ni  dar  voces. 

8  Los  que  se  forjan  tales 
dioses  ,  semejantes  son  á  ellos 
por  su  estupidez  y  ceguedad: 
pues  adoran  las  obras  de  sus 
propias  manos,  y  ponen  vana- 
mente en  ellas  su  esperanza. 

9  Mas  la  casa  de  Israél  no 
esperó  en  ídolos  vanos ,  sino  en 
el  vivo  y  verdadero  Dios  ;  y 
por  eso  experimentó  luego  los 
efectos  de  su  protección  y  de- 
fensa. 

10  En  él  solo  colocó  su  con- 
fianza la  familia  de  Aarón  ;  y 
en  el  punto  mismo  hizo  ver  el 
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Señor  ,  que  la  tomaba  baxo  de 
su  tutela  y  patrocinio. 

1 1  Esperaron  en  él  sus  fie- 
les siervos  llenos  de  respeto  y 
de  temor  :  pues  está  siempre  en 
vela  ,  para  protegerlos  y  acudir 
á  su  socorro. 

12  Presentes  nos  tuvo  el  Se- 
ñor en  nuestros  padres  ;  y  por 
eso  nos  ha  llenado  de  sus  pater- 
nales gracias  y  bendiciones. 

13  Las  derramó  con  abun- 
dancia sobre  la  casa  de  Israel; 
é  hizo  que  se  extendiesen  sobre 
la  familia  de  Aaron. 

14  En  todos  tiempos  alcan- 
zaron sus  bendiciones  á  todos 
aquellos  que  le  temen  ,  sin  dis- 
tinción de  grandes  ni  de  pe- 
queños. 

15  Por  tanto  temedle  tam- 
bién vosotros  ,  si  queréis  reci- 
birlas multiplicadas  de  su  libe- 

PSALMO 

I  líil  Señor  ha  pido  benigno 
mis  ruegos  y  oraciones  :  ¡  oh ! 
I  cómo  me  empeña  á  serle  agra- 
decido, y  á  amarle ! 

2  Se  ha  dignado  de  abaxar- 
se  hasta  mí ,  para  escuchar  mis 
lamentos  :  ¿  cómo  podré  yo  en 
todas  mis  necesidades  dexar  de 
invocarle  ,  miéntras  viva  ? 

3  Sentia  en  mí  las  angustias 
de  una  muerte  cercana  :  no  es- 
peraba ya  sino  verme  entre  los 
horrores  del  sepulchro: 

4  Reducido  al  estado  mas 
miserable  ,  cercado  por  todas 
partes  de  angustias  ,  de  penas  y 
de  dolores  ,  me  volví  á  vos , 
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ralidad  con  toda  vuestra  des- 
cendencia. 

16  Así  sea ,  y  el  Señor  Om- 
nipotente Criador  del  cielo  y 
de  la  tierra  os  dé  su  bendición. 

17  Destinó  el  mas  alto  de 
los  cielos  para  throno  y  asien- 
to de  su  gloria ;  y  la  tierra  pa- 
ra que  la  poblasen  los  hom- 
bres ,  y  en  ella  le  sirviesen  y 
alabasen. 

18  Los  que  dexáron  de  vi- 
vir y  descendiéron  al  sepul- 
chro ,  no  se  hallan  ya  en  esta- 
do de  poder  ,  Señor,  alabaros 
mas  en  ella. 

19  Pero  nosotros,  Dios  mío, 
á  quienes  concedéis  la  vida  ,  des- 
de este  mismo  punto  os  bende- 
cimos, y  no  dexarémos  de  con- 
tinuar, haciéndolo  hasta  nues- 
tro último  aliento  ,  miéntras  vi- 
vamos. 

CXIV. 

Dios  mío,  para  invocaros. 

5  Apiadaos  ,  os  dixe,  de 
este  miserable  ,  y  salvadme  ;  y 
el  buen  Señor  ,  lleno  de  cle- 
mencia y  de  compasión,  el  justo 
Señor  oyó  mis  ruegos,  y  se 
apiadó  de  mí. 

6  El  Señor  ,  que  protege  y 
consuela  á  los  tristes  y  afligidos, 
viéndome  así  abatido  y  humi- 
llado ,  me  salvó. 

7  Goza,  pues,  alma  mía, 
del  dulce  reposo  ,  que  te  ha 
restituido  su  benéfica  mano. 

8  Esta  es  la  que  ha  enxu- 
gado  mis  lágrimas  ,  ha  librado 
mis  pies  del  precipicio ,  en  que 

Hh2 
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iban  á  caer,  y  ha  suspendido  el  los  vivos ,  no  tenga  otra  ocnpa- 
decreto  de  muerte  ,  pronuncia-  cien  ,  que  la  de  procurar  servir- 
do  contra  mí.  le  y  agradarle. 
9    Para  (]uq  quedando  entre 


P  SALMO  CXV. 

I  En  vos  í:o1o  ,  Señor  y  Dios 
mió  ,  he  puesto  siempre  toda 
mi  confianza  ;  y  esto  mismo  á 
voces  he  confesado,  quando  me 
he  visto  atribulado  y  en  an- 
gustia. 

2  Quando  lleno  de  tristeza 
me  veía  obligado  á  huir  :  ¿  Qué 
socorro ,  iba  diciendo  ,  puedo 
esperar  de  los  hombres  ,  en  los 
quales  no  se  halla  sino  infideli- 
dad y  engaño  ? 

3  ¿Mas  como  podré  yo  cor- 
responder á  mi  Dios  por  todas 
las.  gracias  y  bienes  ,  que  me 
tiene  hechos? 

4  Un  sacrificio  de  alabanza 
le  ofreceré,  é  invocaré  sin  ce- 
sar su  santo  nombre. 

5  Al  templo  acudiré  ,  y  á 
yista  de  todo  el  pueblo  cum- 
pliré los  votos ,  que  le  tengo 

P  S  A  L  M  O 

I  Alabad  al  Señor  ,  naciones 
todas  de  la  tierra :  pueblos  to- 
dos los  que  pobláis  el  universo, 
celebrad  su  gloria  y  cantad  sus 
alabanzas. 

2    Porque  lleno  de  compa- 


hechos :  para  que  viendo  todo?, 
como  me  ha  sacado  bien  de  tO" 
dos  los  peligros ,  conozcan  quán- 
to  es  lo  que  estima  y  aprecia  la 
vida  de  sus  siervos. 

6  Yo  lo  soy  vuestro  ,  Dios 
mío ;  siervo  vuestro  soy  ,  é  hijo 
de  una  madre  ,  que  también  fué 
vuestra  sierva. 

7  Roto  habéis  las  cadenas, 
que  me  ceñían  :  justo  es ,  pues, 
que  yo  muestre  mi  reconoci- 
miento ,  ofreciéndoos  sacrificios 
de  alabanzas,  é  invocando  vues- 
tro nombre. 

8  Al  templo  acudiré  ,  y  á 
la  entrada  de  él  en  medio  de 
tí ,  ó  Jerusalém  ,  y  á  la  vista 
de  todo  el  pueblo  cumpliré  al 
Señor  los  votos ,  que  le  tengo 
hechos. 
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sion  á  vista  de  la  grande  mise- 
ria de  los  mortales  ,  los  ha  res- 
catado de  ella ,  haciendo  ver, 
que  durará  eternamente  la  fide- 
lidad en  cumplir  todas  sus  pro- 
mesas. 


PSALMO  CXVII. 


I  Glorificad  al  Señor  por  su  que  ha  hecho  y  hará  brillar  síem- 
bondad  y  por  la  misericordia,   pre  en  la  serle  de  todos  los  siglos. 


a  Diga  ahora  y  confiese  to- 
do Israél ,  que  está  nuestro  Dios 
lleno  de  bondad  ,  y  que  per- 
manece por  siempre  su  miseri- 
cordia. 

3  Publique  ahora  la  familia 
de.Aarón,  que  se  han  visto  y 
veraH  siempre  los  admirables 
efectos  de  la  divina  misericordia. 

4  Todos  sus  siervos,  todos 
los  que  con  temor  filial  le  ado- 
ran, digan  á  una  voz  ,  que  nun- 
ca ha  faltado  ni  podrá  faltar  la 
misericordia  del  Señor. 

5  Víme  en  aflicción ,  y  me 
volví  al  Señor  para  invocarle; 
y  en  el  mismo  punto  me  sentí 
libre  de  la  angustia ,  que  pa- 
decía. 

6  En  vista  de  esto  ,  ¿  qué 
es  lo  que  yo  puedo  temer  de 
un  hombre  vil  y  flaco  ,  si  es 
Dios  el  que  me  ayuda,  y  se 
pone  de  nii  parte? 

7  Y  si  él  me  favorece  ,  y 
se  declara  por  mi  protector , 
¿  cómo  me  podrán  alcanzar  las 
amenazas  y  furor  de  mis  mas 
implacables  y  crueles  enemigos? 

8  ¿Quánto,  pues ,  mejor  me. 
es ,  fundar  en  el  Señor  todas 
mis  esperanzas ,  que  ponerlas  en 
hombres  flacos  y  miserables  ? 

9  Y  aunque  estos  sean  los 
Príncipes  mas  poderosos  de  to- 
do el  mundo  ,  ¿quinto  mas  ven- 
tajoso me  será  abandonarme  to- 
do á  la  providencia  del  Señor, 
que  fiarme  en  ellos? 

10  y  II  ¡Oh,  quántas  prue- 
bas tengo  de  esta  divina  asis- 
tencia y  protección !  Muchas 
veces  me  he  visto  rodeado  de 

Tom.  VIL 
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muchos  pueblos  y  naciones  eno- 


migas ,  y  parecíame  ,  que  no 
podría  escapar  de  entre  sus  ma- 
nos j  mas  llamé  al  Señor ,  y  en 
un  punto  me  vi  vengado  de  to- 
dos ellos. 

12  Como  un  enxambre  de 
irritadas  abejas,  y  ardiendo  en 
implacable  ira  ,  á  manera  de  fue- 
go ,  quando  se  ceba  en  los  es- 
pinos ,  me  tenian  tomados  to- 
dos los  pasos  con  deseo  de  aca- 
barme :  me  volví  otra  vez  á  mi 
Dios  ,  le  invoqué  de  nuevo ,  y 
en  el  momento  me  vi  libre  de 
todos  sus  esfuerzos. 

13  Me  rempujáron  muchas 
veces  para  trastornarme  y  der- 
ribarme :  mas  el  Señor  puso  sus» 
manos ,  y  me  sostuvo  ,  ¡mpi-. 
diendo  que  cayera. 

14  El  solo  fué  el  que  me. 
salvó  ,  y  me  vengó  de  todos 
mis  enemigos ;  y  á  él  solo  de- 
bo toda  mi  fortaleza  ,  y  la  glo- 
ria de  todas  mis  victorias. 

1 5  Resuenen  por  tanto  vo- 
ces de  júbilo  en  las  casas  de  los, 
justos;  y  acompáñenme  á  ofre- 
cer solemnes  acciones  de  gra- 
cias al  Señor. 

16  Porque  señaló  su  poder 
en  mi  defensa ;  porque  su  dies- 
tra me  ensalzó ,  é  hizo  trium- 
phar  de  todos  mis  enemigos. 

17  Sedientos  de  mi  sangre 
anhelaban  por  quitarme  la  vida: 
mas  el  Señor  me  la  conservó,  y 
quiere  que  viva  ,  para  que  pur 
blique  sus  maravillas. 

18  Como  Padre  amoroso  y 
lleno  de  ternura  me  ha  castiga- 
do y  corregido  :  mas  no  quiso, 
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que  de  todo  punto  pereciese. 

19  |Ah  ,  vosotros  ,  minis- 
tros fieles  de  su  santo  taber- 
náculo ,  abridme  sus  sagradas 
puertas ,  para  que  yo  pueda  en- 
trar ,  y  mostrar  con  festivos 
hymnos  mi  agradecimiento.  Es- 
tas son  las  puertas  de  la  casa 
del  Señor ,  por  donde  deben  en- 
trar los  que  le  adoran  con  co- 
razón puro  y  sincéro. 

20  Aquí ,  Dios  mío  ,  os  tri- 
butaré solemnes  acciones  de  gra- 
cias ,  porque  habéis  oido  mis 
clamores  ,  haciéndome  trium- 
phar  de  todos  mis  enemigos. 

'  21  Vos  también  habéis  he- 
cho ,  que  fuese  piedra  angular 
del  alto  edificio  ,  la  que  ,  los 
que  fabricaban  la  casa  ,  tenian 
ya  desechada  y  reprobada  co- 
mo inútil. 

22  Obra  ha  sido  esta  toda 
del  Señor:  obra  que  nos  llena 
de  admiración  ,  quando  la  mira- 
mos y  consideramos. 

-  23  Dia  por  tan^o  es  este  pro- 
pio del  Señor  :  dia  que  le  de- 
bemos consagrar,  y  pasar  todo 
él  en  santos  regocijos. 
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24  Salvadnos,  Señor,  y  der- 
ramad colmadas  vuestras  bendi-^ 
ciones  sobre  nosotros  :  no  se  las 
neguéis  al  que  vos  mismo  enviáis 
en  vuestro  nombre. 

2  5  Que  nosotros  de  vuestra 
parte  se  las  damos  también  a 
todos  los  que  tienen  la  dicha  de 
morar  en  vuestra  santa  casa;  y; 
pues  el  Señor  nuestro  Dios  nos 
da  hoy  tan  claras  muestras  do 
su  bondad  y  protección: 

26  Preparaos ,  sagrados  mi- 
nistros suyos,  para  solemnizar 
este  dia  :  enramad  vistosamente 
todo  el  tabernáculo  ,  y  no  faltenr 
en  su  ara  víctimas  escogidas. 

27  Vos  sois  mi  Dios,  y 
quiero  daros  hoy  las  debidas 
gracias  :  tos  sois  mi  Dios  ,  y 
ensalzar  quiero  vuestra  gloria. 

28  Alabanzas  os  daré  por- 
que habéis  dado  benignos  oidos 
á  mis  ruegos ,  y  me  habéis  libra- 
do del  poder  de  mis  enemigos. 

29  Alabad  continuamente  al 
Señor  por  su  bondad  ,  y  por 
esa  grande  misericordia  ,  que  ha 
hecho  y  hará  siempre  brillar  en 
la  série  de  todos  los  siglos. 

CXVIIL 
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ichosos  una  y  mil  veces 
aquellos ,  que  caminan  sin  tro- 
piezo por  la  senda  de  los  divi- 
nos mandamientos. 

2  Dichosos  los  que  investi- 
gando por  todos  los  medios , 
quál  es  la  voluntad  del  Señor, 
no  alimentan  en  su  corazoa  otro* 


deseo  ,  que  el  de  cumpliría. 

3  Porque  los  que  cometen 
alguna  cosa  contraria  á  la  ley 
divina  ,  estos  ciertamente  no  van 
por  el  camino  ,  que  el  Señor  les 
tiene  mostrado. 

4  Vos ,  Dios  mió  ,  queréis 
y  tenéis  mandado  ,  que  se  cum- 
plan con  el  mayor  escrúpulo 
vuestros  mandamientos* 
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•  ^  Mas  para  esto  es  necesa- 
rio ,  que  seáis  vos  mismo  el  que 
encaminéis  mis  pasos  ,  para  que 
no  ponga  el  pie  en  donde  res- 
balando me  precipite. 
i  6  Yo  bien  sé,  que  no  pade- 
ceré vergüenza  ,  siempre  que  tu- 
viere delante  de  mis  ojos  vues- 
tra ley  divina ,  y  meditare  una 
por  uno  vuestros  estatutos  y 
preceptos. 

7  Entonces  con  corazón  rec- 
to y  sincero  me  emplearé  en  ala- 
bar vuestra  justicia; 

8  Y  en  cumplir  con  la  ma- 
yor exactitud  vuestros  santos 
decretos :  con  lo  que  asegura- 
ré ,  que  no  me  abandonéis ,  y 
que  pueda  resistir  á  mi  natural 
flaqueza. 

Beth. 

<■  9  ¿Qué  remedio  hay  para 
reprimir  los  ímpetus  de  la  loza- 
na juventud  ,  y  corregir  sus  cx- 
tí'avíos  ?  Guardar ,  Señor ,  vues- 
tros divinos  mandamientos  es  el 
mas  poderoso  y  eficaz. 

-  lo  Foresto  mi  corazón  so- 
lo á  vos  desea  :  solo  á  vos  bus- 
os :  no  permitáis  ,  no  ,  que  me 
desvie  de  vuestros  preceptos. 

11  En  mi  corazón  los  tengo 
grabados  para  meditarlos  conti- 
nuamente ,  y  no  ofenderos. 

12  ^Mas  quién  ^abe  (  ¡oh, 
bendito  seáis ,  Señor  ,  de  todas 
vuestras  criaturas! )  quién  sabe, 
digo,  si  llegó  á  alcanzarlos  to- 
dos y  compr^henderlos  ?  Por 
vuestra  bondad  ,  Dios  mió  ,  ser- 
vidme vos  mismo  de  maestro  ,  é 
instruidme  en  ellos: 

13  Que  yo  prometo  repetir 


c  X  VTi  r.  487 

fielmente  lo  que  pronunciaren 
vuestros  labios. 

14  Lo  que  aseguro  es  ,  que 
no  se  despierta  tanto  la  codicia 
de  un  avaro  á  la  vista  de  un  the- 
soro  ,  quanto  es  el  gozo  ,  que 
siente  mi  alma  siguiendo  el  ca- 
mino de  vuestra  ley. 

15  En  la  meditación  de  vues- 
tros mandamientos  quiero  exer- 
citarme  ,  y  en  estudiar  atenta- 
mente las  sendas ,  que  llevan  á 
vos. 

16  Vuestra  ley  meditaré  sia 
cesar  ,  y  tendré  siempre  presea- 
tes  vuestras  palabras. 

GniMEL. 

17  Usad  ,  Señor ,  de  bondad 
con  vuestro  siervo :  conservad-- 
me  la  vida  ,  y  haced  que  cum- 
pla vuestras  palabras. 

18  Quitadme  de  los  ojos  el 
velo  que  los  cubre,  y  contem- 
plaré las  maravillas ,  que  encier 
ra  vuestra  ley. 

19  Ved,  que  soy  peregri- 
no y  extrangero  sobre  la  tierra: 
no  me  neguéis  vuestra  luz  ,  para 
que  pueda  seguir  el  camino  de- 
vuestros  mandamientos. 

20  Mi  alma  ansiosa  ninguna 
otra  cosa  ha  codiciado  ni  ape*' 
tecido ,  sino  sola  vuestra  jus- 
ticia. 

2 1  Veo  el  rigor  ,  con  que 
abatís  y  castigáis  á  los  que  con-^ 
tumaces  resisten  á  vuestras  6r-- 
denes :  tenéis  fulminada  maldi- 
ción eterna  contra  los  que  con^ 
docilidad  no  reciben  vuestro 
yugo.  ' 

22  Libradme  del  oprobrio 
y  desprecio,  con  que  me  tratan 
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mis  enemigos ,  viendo  el  anhelo, 
con  que  he  procurado  saber  vues- 
tra voluntad,  y  cumplirla. 

23  Quando  se  levantáron 
contra  mí  hombres  poderosos, 
y  muy  de  asiento  deliberaban, 
tomando  sus  medidas,  para  per- 
derme: vuestro  siervo  entre  tan- 
to no  ténia  otra  ocupación,  que 
meditar  en  vuestra  ley. 

2  A  Sola  ésta  llena  todos  mis 
pensamientos ;  y  para  resolver 
en  medio  de  mis  mayores  dudas 
y  perplexidades,  no  tengo  otros 
consejeros  con  quienes  consul- 
tar, que  vuestra  ley  y  preceptos. 

Daleth. 
'  25  Véome  por  tierra  lán- 
guido y  sin  aliento  :  alargadme 
vos  la  mano  ,  para  alzarme  de 
este  estado  ,  y  darme  vida :  no 
os  olvidéis  de  mí,  como  me  lo 
tenéis  ofrecido. 

26  Como  en  otro  tiempo 
lina  por  una  os  daba  cuenta  de 
todas  mis  acciones  y  caminos, 
y  vos  teníais  la  bondad  de  escu- 
charme ;  así  ahora  tenedla  tam- 
bién de  amaestrarme  en  vuestros 
divinos  mandamientos. 

27  Mostradme  el  camino 
dé  la  justicia ,  para  que  yo  con 
VAjestra  gracia  lo  siga^  sin  tor- 
cer ni  á  la  diestra  ni  á  la  sinies- 
tra ;  y  haced  que  llegue  á  reco- 
nocer las  maravillas  ,  que  en  sí 
encierra  vuestra  ley. 

28  Mi  alma  se  siente  ador- 
mecida y  desmayada  de  tedio  y 
de  tristeza  :  á  vos  toca  desper- 
tarla y  fortificar  con  vuestras 
palabras ,  que  son  de  espíritu  y 
de  vida. 


29  No  me  dexeís  Ir  tras  el 
torrente  de  la  mentira  y  malicia 
del  siglo  ,  ni  seguir  sus  movi- 
mientos ;  hacedme  digno  de  la 
misericordia  ,  que  tenéis  prome- 
tida á  los  que  con  fidelidad  os 
sirven  y  obedecen. 

30  El  camino  de  la  verdad 
es  el  que  he  seguido :  esta  es  la 
guia  que  siempre  he  tenido  ,  y 
por  eso  nunca  he  olvidado  lo 
terrible  de  vuestros  juicios. 

31  A  vuestra  ley  me  he  ar- 
rimado con  la  mas  constante  fi- 
delidad ;  y  espero  que  no  ha  de 
salir  vana  la  esperanza ,  que  eo 
vos  tengOi 

32  Quando  vos  ensancháis 
este  estrecho  corazón,  y  le  con- 
fortáis con  vuestra  gracia:  en- 
tonces es  quando  corro  con  a- 
legría  y  ligereza  por  el  camino 
de  vuestros  mandamientos. 

He. 

33  Mostradme  ,  Señor  ,  el 
camino  de  vuestros  mandamien- 
tos ,  enderezad  mis  pasos  ,  para 
que  no  me  desvie  un  punto  de 
él ,  mientras  viviere. 

34  Dadme  inteligencia  para 
que  llegue  á  penetrar  los  arca- 
Bos  de  vuestra  ley  ;  y  que  la 
practique  y  guarde  con  todo  mi 
corazón. 

35  Guíadme  for  el  camino 
de  vuestros  preceptos ;  porque 
este  es  el  que  abrazo ,  y  el  que 
quiero  seguir  constantemente. 

36  Inclinad  mi  corazón  á 
que  ame  vuestra  ley;  y  no  le  ar- 
rebate el  amor  6  deseo  de  las  ca- 
sas caducas  y  perecederas  de 
este  mundo. 
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j7  Bendadme  los  ojos ,  pa- 
ra que  no  se  empleen  en  los  va- 
nos olíjetos  de  Ja  tierra ;  y  ha- 
cedme  seguir  el  camino  que  con- 
duce á  vos,  que  sois  la  vida. 

38  Placed  que  se  afirme  y 
arraygue  vuestra  ley  en  el  co- 
razón de  vuestro  siervo  por  me- 
dio de  vuestro  temor ,  para  que 
execute  con  fidelidad  todas  vues- 
tras ordenes. 

.  39  Apartad  de  mí  la  confu- 
sión y  vergüenza  que  he  temi- 
do ,  y  que  vendrá  sobre  los  que 
contumaces  os  desobedecen;  mas 
DO  sobre  los  que  hallan  todo  su 
placer  en  agradaros. 

.  40  Yo  siempre  he  procura- 
do con  la  mayor  ansia  hacerlo 
así :  por  tanto  dadme  aliento  y 
vigor  ,  para  conservar  siempre 
«n  mí  la  santidad  y  justicia  de 
vuestra  ley. 

Vau. 

41  Emplead  ,  Señor  ,  con- 
migo vuestra  misericordia  ,  y 
salvadme ,  como  me  lo  tenéis 
prometido. 

42  Pueda  á  lo  ménos  repli- 
car á  los  que  me  insultan  :  que 
DO  sin  razón  me  he  abandonado 
todo  á  vos ,  fiado  solo  en  vues- 
tras palabras. 

.  43  No  permitáis  ,  que  falte 
de  mi  boca  esta  palabra  de  ver- 
dad ;  ó  que  se  pueda  decir ,  que 
me  han  salido  vanas  vuestras 
promesas. 

.  44  Miéntras  que  me  conce- 
diereis respirar  en  esta  vida ,  no 
ocupará  mi  pensamiento  otro 
cuidado  ,  que  el  de  observar 
vuestra  ley  «xactamente. 


ex  VI  IT.  489 

45  He  trahido  hasta  aquí  mí 
corazón  en  sosiego  y  en  reposo; 
porque  nunca  he  perdido  de  vis- 
ta lo  que  me  tenéis  mandado ,  y 
queréis  que  cumpla. 

46  No  he  reparado  ,  ni  me 
he  retrahido  de  hablar  con  li- 
bertad y  franqueza  de  vuestros 
decretos  ,  en  presencia  de  los 
Reyes. 

47  He  meditado  sin  cesaí 
estos  mismos  decretos  vuestros, 
que  siempre  he  amado. 

.  48  Y  para  cumplirlos  ,  nó 
he  estado  mano  sobre  mano;  si- 
no que  he  procurado  aplicar 
siempre  la  mayor  dih'gencia  en 
meditarlos  y  hablar  de  ellos. 
Zain. 

49  Acordaos ,  Señor  ,  de  la 
palabra  que  en  otro  tiempo  dis- 
teis á  vuestro  siervo  ,  y  en  1¿ 
que  me  hicisteis  que  esperase. 

50  En  ésta  he  hallado  todo 
mi  consuelo  ,  y  ésta  ha  sido  lá 
que  me  ha  dado  la  vida  en  me- 
dio de  mis  mayores  congojas  y 
aflicciones. 

5 1  Mil  injustos  oprobrios  é 
insultos  he  sufrido  de  gente  so- 
berbia é  impía  :  mas  yo  no  por 
eso  me  he  desviado  de  la  obe- 
diencia ,  que  debia  á  vuestra  ley, 

5  2  Trahía  á  la  memoria  vues- 
tros antiguos  y  justos  juicios,  y 
esto  me  llenaba  de  fortaleza  y 
de  consuelo. 

53  Sentía  consumirse  mis 
entrañas  de  desfallecimiento  y 
de  temor,  al  ver  la  facilidad  con 
que  vuelven  las  espaldas  á  vues- 
tra santa  ley  los  pecadores. 

54  Quando  el  furor  de  mis 
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perseguidores  me  obligaba  á  an- 
dar solo  j  fugitivo  por  tierras 
extrañas ,  me  ocupaba  en  repe- 
tir cantando  vuestros  divinos 
mandamientos. 

55  Y  no  solamente  de  día 
anhelaba  por  vuestros  manda- 
mientos, sino  que  aun  de  noche 
interrumpia  el  sueño  para  acor- 
darme de  vuestro  nombre,  y  pa- 
ra considerar  y  cumplir  exacta- 
mente vuestra  ley. 

56  Esto  me  vino  á  la  memo- 
ria ;  porque  con  gran  deseo  y 
ansia  solicité  entender  y  guar- 
dar vuestros  mandamientos. 

í;.  Heth. 

57  Os  protesto ,  Dios  mia> 
que  vos  sois  la  parte  de  heren- 
cia ,  que  me  ha  tocado  ;  y  por 
esto  he  dicho  que  todo  mi  pa- 
trimonio es  el  guardar  vuestros 
preceptos. 

'  5  8  Muchas  veces  he  implo- 
rado vuestro  favor  con  todo  el 
afecto  de  mi  alma :  apiadaos  de 
mí ,  como  lo  tenéis  prometido 
á  los  que  de  verdad  os  buscan. 

59  He  pensado  y  examina- 
do el  camino  ,  que  debia  seguir 
en  todas  mis  acciones :  y  no  he 
escogido  otro  en  todas  ellas,  que 
el  de  enderezar  mis  pasos  á  la 
guarda  de  vuestra  santa  ley. 

60  Yo  me  ofrezco  á  su  pron- 
ta y  puntual  observancia ,  y  no 
habrá  dificultad  6  temor  ,  que 
pueda  detenerme  para  que  no 
guarde  vuestros  mandamientos.' 

61  Mil  lazos  me  han  arma- 
do los  pecadores ,  para  hacer 
que  abandone  vuestra  ley  ;  mas 


guro  mas  en  la  memoria  de  eMa. 

62  A  la  mitad  de  la  noche 
me  levantaba  para  ofreceros  a- 
labanzas  por  vuestros  juicios. 

63  No  quiero  otra  compa-- 
nía  ni  amistad  ,  sino  la  de  los 
que  os  temen ,  y  se  emplean  en 
serviros. 

64  Por  todo  esto ,  Señor» 
una  gracia,  sola  os  pido  (vedqu^ 
está  llena  toda  la  tierra  de  vues- 
tras piedades)  que  me  hagáis  en- 
tender vuestros  preceptos  llenas" 
de  justicia. 

Teth. 

6 y  Vos  habéis  hecho  expe- 
rimentar á  vuestro  siervo  los  e- 
fectos  de  vuestra  grande  bon- 
dad ,  como  se  lo  teníais  pro* 
metido. 

66  Mas  os  pido  al  mismo 
tiempo,  que  me  hagáis  tambietf 
conocer  esta  misma  bondad  exf 
todas  las  cosas  que  debo  hacer; 
para  que^corrigiendo  mis  defec- 
tos ,  aprenda  U  ciencia  vérdade^ 
ra  de  sérviroüs  ,  que  es  por  la 
que  creo  á  vuestros  divinos  mariri 
damientos. 

67  Yo  pequé  y  falté,  Dios" 
mío ,  ántes  que  vuestra  miseri- 
cordiosa mano  me  humillase ;  y 
esta  paternal  corrección  me  sir-** 
vio,  para  que  abriendo  los  ojos 
velase  sobre  la  observancia  c- 
xácta  de  vuestra  ley. 

68  i  Ah  ,  qué  bueno  sois,' 
Señor  !  por  vuestra  bondad  ol 
pido  que  me  instruyáis  en  vues- 
tras leyes  y  preceptos. 

69  Calumnias  y  calumnias 
han  llovido  sobre  mí ,  inventa- 


y o  cada  dia  me  afianzo  y  ase-  das  por  hombres  perversos:  mal 
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yo  solamente  he  pensado  en  es- 
cudriñar atentamente  vuestros 
divinos  mandamientos. 
\  70  Su  corazón  cada  día  mas 
se  ha  endurecido  á  semejanza  de 
leche ,  quando  se  quaxa ,  pero 
yo  únicamente  he  empleado  el 
mió  en  m-editar  gustoso  vuestra 
ley. 

7 1  i  Quánto  bien  me  ha  tra- 
hido  la  corrección  ,  que  m.e  ha- 
béis dado  !  ella  ha  hecho,  que 
aprenda  á  obedeceros  ,  como 
vos  queréis. 

72  Mas  dulce  me  es  vuestra 
ley  ,  que  la  posesión  de  todos 
los  thesoros  de  oro  y  de  plata, 
que  se  encierran  en  las  entrañas 
de  la  tierra. 

JoD. 

73  Obra  soy  de  vuestras  ma- 
nos :  dad  ,  pues ,  luz  á  mi  en- 
tendimiento ,  para  que  entienda 
vuestros  mandamientos. 

74  Los  justos  que  os  temen, 
se  alegrarán  ,  viendo  en  mí  un 
exemplo  señalado  del  fruto  de 
mi  grande  esperanza  en  vuestras 
promesas. 

7  5  Conozco  muy  bien,  Dios 
mió,  que  sois  justo  en  castigar 
los  pecados  de  los  hombres  ^  y 
que  ha  sido  muy  merecida  Ja 
cna  ,  con  que  particularmente 
abéis  querido  corregirme. 

76  Mas  basta  ya  ,  Señor; 
baile  vuestro  siervo  alivio  y  con- 
suelo en  vuestra  piedad  ,  como 
se  lo  tenéis  prometido. 

77  Vengan  sobre  mí  vues- 
tras piedades  ,  y  tendré  vida: 
porque  vuestra  ley  es  la  que 
siempre  estoy  meditando. 
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78  Queden  avergonzados  los- 
soberbios  y  crueles  enemigos, 
que  injustamente  me  persiguen,, 
y  pretenden  arruinarme;  que  yo 
solamente  me  emplearé  en  me- 
ditar y  reducir  á  práctica  vues- 
tros mandamientos. 

79  Júntense  á  mí ,  y  acom- 
páñenme para  practicar  lo  mis- 
mo aquellos ,  que  os  temen  ,  y 
que  no  ignoran  vuestras  leyes. 

80  Haced  que  yo  las  cum- 
pla con  la  mayor  fidelidad  y 
perfección ,  con  inocencia  y  rec- 
titud de  corazón :  para  que  no 
tenga  la  desgracia  de  ser  aver- 
gonzado y  arrojado  de  vuestra 
presencia. 

Caph. 

8r  Mi  alma  desfallece  de- 
seando ardientemente  j  que  la 
saquéis  de  la  angustia  en  que  se 
halla  ,  y  no  me  queda  la  menor 
duda  de  que  acudiréis  á  mi  so- 
corro, según  vuestra  promesa. 

82  y  mis  ojos  están  ya  can- 
sados ,  registrando  por  todas 
partes ,  y  viendo  si  me  le  enviáis 
ya  desde  lo  alto.  ¡Ah  Señor! 
jquándo  tendré  yo  este  con-» 
suelo ! 

83  Mi  alma  se  halla  árida  y 
fria  ,  como  una  piel,  que  se  ar- 
ruga y  endurece ,  expuesta  al 
yelo  y  á  la  escarcha  ;  mas  no 
por  eso  he  olvidado  vuestros 
mandamientos. 

84  ¡Ah!  ¡quántos  de  estos 
tristes  dias  serán  los  que  me 
quedan!  ¿  quándo  haréis  justicia 
de  los  que  tan  violentamente  rae 
persiguen  ? 

¡Oh!  ¡y  qué  cosas  tan 
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frivolas  y  vanas  son  las  que  me  res  aflicciones  y  congojas  ,  eii: 
cuentan  los  impíos  y  mundanos!  que  sin  la  menor  duda  hubiera 
¡quán  contrarias  y  opuestas  á  perecido? 

vuestra  purísima  ley,  y  á  lo  que  93  A  esto  debo  la  vida  ;  y 
tenéis  mandado  !  por  eso  nunca  echaré  en  olvido^ 

86  No  registro  mas  que  va-  vuestra  ley  y  mandamientos, 
nidad  y  mentira  en  quanto  ha-  94  Protesto  también,  que 
blan;  solamente  en  vuestros  pre-  yo  soy  un  esclavo  vuestro;  y 
ceptos  se  halla  la  verdad:  ayu-  así  salvadme  y  defendedme  por 
dadme  vos,  y  vengadme  de  es-  el  anhelo,  que  he  tenido  en  co- 
tos mis  injustos  perseguidores.      nocer  y  guardar  vuestros  man- 

87  Poco  falto  para  que  acá-  damientos. 

basen  conmigo,  echándome  por  95  La  muerte  me  tenían  tra- 
tierra  para  quitarme  la  vida:  la  mada  hombres  injustos  y  crueles; 
rendiré  gustoso  ,  si  vos  así  lo  y  yo  entre  tanto  procuraba  in- 
quereis,  pero  siempre  fiel  á  vues-  dagar  ,  lo  que  vos  queríais  de 
tras  leyes.  ^  mí    para  cumplirlo. 

88  Mas  no  será  así,  no ^  que  96  Todas  las  cosas  huma-f 
en  vuestra  piedad  espero,  que  ñas,  por  mas  perfectas  y  acába- 
me la  habéis  de  conceder ;  li-  das  que  parezcan ,  en  su  misma 
brádme  de  sus  manos,  para  que  duración  encierran  su  térmi- 
viva  obediente  siempre  á  vues-  no  y  natural  fragilidad  :  sola: 
tras  ordenes.  vuestra  ley  es  inmortal,  y  de 

Lamed.  una  extensión  infinita. 

89  ¿Y  como.  Señor,  no  po- 
dré yo  obedecerlas ,  si  los  mis-  Mem. 

mos  cielos  las  obedecen  siempre  97  [Quán  grande  es,  Señor, 
respetuosos  ?  el  amor  ,  que  tengo  á  vuestra 

90  Vos  criasteis  la  tierra,  y  ley!  vos  lo  sabéis,  pues  mi  ocu- 
cn  aquel  estado  en  que  al  prin-  pación  continua  es  meditar  en 
cipio  la  pusisteis,  en  ese  mismo   ella  todo  el  dia. 

ha  permanecido  ,  y  subsistirá  98  Vos  me  habéis  dado  ma- 
siempre  inmutable.  yor  inteligencia  de  ella  ,  que  á 

91  A  vuestra  orden  se  suce-  mis  enemigos;  y  así  la  miro  siemr 
den  constantemente  los  días  y  pre  como  una  regla  constante  é 
Jas  noches;  y  las  criaturas  to-  inviolable  de  todas  mis  acciones, 
das  no  reconocen  otra  ley  ,  que  99  y  i^^o  I*or  vuestra  gra^. 
la  de  obedeceros  siempre.  cia  he  llegado  á  adquirir  en  ella 

92  i  Pues  como  no  haré  yo  mayor  conocimiento  ,  que  los 
Jo  mismo ,  quando  solo  el  gus-  mismos  Doctores  y  Ancianos  de 
to  y  placer ,  que  siento  en  me-  Israel ,  que  me  la  enseñaron; 
ditar  lo  que  mandáis ,  me  ha  porque  por  medio  de  una  seria 
;i.cad0  ftái  veces  de  las  mayo-   y  continua  meditación ,  me  har- 
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bels  liecho  comprehender ,  quál 
sea  su  espíritu  verdadero. 

101  Por  observar  lielmente 
vuestros  preceptos ,  me  he  ale- 
jado de  todo  otro  camino  ,  que 
pudiese  extraviarme  o  apartar- 
me de  ellos. 

102  Y  así  no  sigo  otra  ve- 
reda, ni  tuerzo  á  otra  parte ;  si- 
no que  voy  por  aquella  ,  que 
vos  quisisteis  que  siguiese. 

103  ¡Qué  celestial  dulzura, 
qué  suavidad  encierran  vuestras 
palabras !  mas  agradables  ,  mas 
dulces  son  sin  comparación, 
que  lo  es  la  miel  para  mi  boca. 

104  La  práctica  de  vuestra 
ley  me  ha  comunicado  su  ver- 
dadera inteligencia;  y  me  ha  he- 
cho aborrecer ,  todo  lo  que  es 
contrario  á  la  verdad  de  esta 
misma  ley,  que  amo. 

NUN. 

10)  Vuestras  palabras  son 
una  antorcha  ,  que  guia  mis  pa- 
sos ;  una  luz  ,  que  me  descubre 
el  camino  ,  que  debo  seguir. 

106  Y  así  he  jurado  ,  y  es- 
toy en  la  firme  resolución  de  ser 
siempre  fiel  á  vuestros  justos 
juicios. 

107  No  me  abandonéis  en  el 
extremo  de  miseria  á  que  me  veo 
reducido:  alargadme  la  mano,  y 
alzadme  de  aquí ,  como  me  lo 
tenéis  prometido. 

108  Aceptad  los  espontáneos 
votos  y  alabanzas ,  que  mis  la- 
bios y  mi  corazón  os  ofrecen ,  y 
enseñadme  á  cumplir  siempre 
vuestro  divino  querer. 

109  Como  en  la  palma  llevo 
siempre  mi  alma ,  expuesta  de 
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continuo  á  los  peligros ;  mas  no 
por  eso  dexo  de  tener  presente 
vuestra  ley. 

110  Hombres  impíos  y  crue- 
les han  puesto  mil  lazos  y  ase- 
chanzas á  mi  vida  ;  y  con  todo 
nunca  me  he  desviado  de  vues- 
tros mandamientos. 

1 1 1  Vuestros  preceptos  son 
mi  verdadera  y  eterna  herencia; 
un  patrimonio  que  he  recibido 
de  vuestra  liberalidad,  como  hi- 
jo de  vuestra  gracia  ,  en  ellos 
halla  mi  corazón  toda  su  alegría. 

112  Todos  mis  deseos,  to- 
das mis  ansias  se  dirigen  á  obe- 
deceros en  un  todo  ;  porque  sé 
la  eterna  recompensa ,  que  te- 
neis  reservada  ,  la  posesión  de 
vos  mismo  ,  para  los  que  así  lo 
hicieren. 

Sa^iecií. 

113  De  los  impíes  huyo  aun 
el  encuentro,  y  mis  delicias  son 
solamente  vuestras  leyes. 

114  En  estas  se  apoya  toda 
mi  esperanza  ,  y  solo  vos  sois  mi 
escudo  y  mi  defensa. 

1 1 5  Retiraos  de  mí  vosotros, 
gente  maliciosa  :  en  vano  pre- 
tendéis arrastrarme  á  vuestro 
partido  ;  pues  yo  solamente 
quiero  ocuparme  en  meditar  y 
cumplir  las  órdenes  de  mi  Dios. 

116  Protegedme  ,  Señor ,  y 
sostenedme  según  vuestras  pro- 
mesas, para  que  pueda  respirar 
después  de  tanto  afán :  no  per- 
mitáis, que  padezca  la  confu- 
sión de  ver  burladas  mis  espe- 
ranzas. 

117  Cumplidlas,  Dios  mío, 
y  veréis  como  libre  ya  de  to- 
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das  mis  angustias ,  me  dedico  á 
meditar  de  continuo  vuestra 
justicia. 

118  Vos  abatís  y  tratáis 
con  el  último  desden  á  los  que 
abandonan  vuestros  juicios;  por- 
que piensan  de  ellos  con  teme- 
ridad é  iniquamente. 

119  Veo  que  el  mundo  es- 
tá lleno  de  estos  hombres  per- 
versos ,  que  sin  el  menor  repa- 
ro ni  respeto  traspasan  vuestras 
leyes;  y  por  eso  me  he  aplicado 
yo  á  grabarlas  todas  dentro  de 
mi  alma. 

1 20  Traspasadla  con  vues- 
tro santo  temor  ,  para  que  en 
todo  tiempo  tema  vuestros  jui- 
cios adorables. 

AlN. 

121  He  cumplido  lo  que 
pide  vuestra  santa  ley  y  man- 
damientos; por  tanto  no  permi- 
táis, que  cayga  en  manos  de 
los  que  ponen  lazos  á  mis  pasos. 

122  Salid  por  fiador  de  vues- 
tro siervo ,  pues  tiene  una  bue- 
na causa.  Moveos  á  piedad ,  y 
libradme  de  los  impíos  ,  que 
quieren  confundirme  con  sus 
calumnias. 

123  Mis  ojos  han  empeza- 
do ya  á  desfallecer  por  estar 
continuamente  levantados  al  cie- 
lo, aguardando  la  salud  y  am- 
paro, que  de  vos  me  ha  de  ve- 
nir: no  me  halle  frustrado,  es- 
perando en  vano  ver  cumplidas 
las  promesas  hechas  por  tu  jus- 
ticia. 

124  Dadme  pruebas  de  la 
piedad ,  que  queréis  usar  con 
vuestro  siervo  ;  y  enseñadme  á 


hacer  vuestra  voluntad  en  todas 
las  cosas. 

125  Siervo  vuestro  soy:  dad- 
me vuestras  órdenes,  y  hacedme 
entender  lo  que  vos  queréis, 
para  cumplirlo. 

126  Tiempo  es  de  que  ha- 
gáis brillar  vuestra  justicia  :  ved 
el  desprecio,  con  que  tratan  los 
impíos  vuestra  ley. 

127  Yo  por  eso  mismo  la 
amo  mas  ardientemente,  y  mu- 
cho mas  sin  comparación,  que  el 
oro  mas  puro,  y  que  el  topacio. 

128  Y  por  esto  mismo  he 
encaminado  todos  mis  pensa- 
mientos á  observarla  ,  aborre- 
ciendo de  todo  mi  corazón  to- 
do aquello  ,  que  le  es  contrario. 

Phe. 

129  Vuestra  ley,  Señor,  es 
admirable :  esto  es  lo  que  em- 
peña á  mi  alma  á  meditarla  sia 
cesar, 

130  Para  disipar  sus  tinie- 
blas :  pues  ordinariamente  basta 
que  á  los  humildes  y  sencillos 
se  les  explique  vuestra  palabra, 
para  que  la  entiendan. 

131  Si  yo  me  pongo  á  me- 
ditar las  maravillas,  que  regis- 
tro en  ella;  el  amor  grande,  que 
excita  en  mi  alma  ,  me  arrebata 
todo  ,  y  me  dexa  en  suspensión 
y  como  con  la  boca  abierta. 

132  Volved  á  mí.  Señor, 
los  ojos,  y  miradme  con  pie- 
dad, como  lo  hacéis  con  todos 
los  que  respetan  y  aman  vues- 
tro nombre. 

133  Guiad  todos  mis  pasos, 
para  que  los  dé  según  vos  lo 
tenéis  ordenado :  de  manera  que 
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"  la  iniquidad  no  me  arrastre 
fuera  del  camino ,  que  conduce 
á  vos. 

134  Libradme  de  los  que 
con  calumnias  intentan  acabar- 
me ;  á  fin  de  que  con  toda  li- 
bertad no  piense  m,as  que  en 
observar  vuestra  santa  ley. 

135  Una  sola  mirada  vues- 
tra basta  para  disipar  todas  mis 
tinieblas ,  y  para  hacer  que  pe- 
netre vuestros  divinos  arcanos. 

136  Raudales  de  lágrimas 
•vierten  mis  ojos,  solamente  por 
considerar,  que  alguna  vez  he 
faltado  á  la  obediencia,  que  de- 
bía á  vuestras  ordenes. 

TSADE. 

137  Justo  sois,  Señor,  y 
gustos  son  todos  vuestros  juicios- 

138  Justo  es  todo  lo  que 
mandáis,  puesto  que  es  la  mis- 
ma verdad  ;  y  por  eso  encar- 
gáis tanto,  que  se  observe  pun- 
tualmente. 

139  Mas  con  todo  eso  no 
hacen  de  ello  el  menor  aprecio 
mis  enemigos;  y  esto  es  lo  que 
me  consume,  y  me  llena  de  pe- 
sar y  de  amargura. 

140  Fuego  vivo  es  vuestra 
palabra;  y  elía  es  la  que  única- 
mente tiene  penetrado  el  cora- 
zón de  vuestro  siervo. 

141  Por  hombre  desprecia- 
ble y  de  corto  espíritu  soy  repu- 
tado: mas  no  por  eso  he  olvida- 
do la  justicia  de  vuestras  leyes. 

142  Porque  son  unas  leyes 
justas  ,  constantes ,  eternas  y 
verdaderas. 

143  Y  en  ellas  solas  se  ha- 
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lia  el  consuelo,  en  medio  de  las 
mayores  penas  y  aflicciones. 

144  Son  la  misma  equidad, 
que  nunca  faltará.  Por  tanto 
hacédmelas  entender  bien  ,  para 
que  observándolas  consiga  la 
verdadera  vida  y  felicidad. 

CoPH. 

145  A  vos,  Dios  mió,  coa 
todo  mi  corazón  dirijo  mis  cla- 
mores: dignaos.  Señor  ,  de  escu- 
charlos ,  que  yo  solamente  de- 
seo guardar  vuestros  preceptos. 

146  Todos  mis  gemidos  se 
encaminan  á  que  rompáis  las 
duras  cadenas  j  que  me  ciñen, 
para  que  con  mayor  libertad 
pueda  cumplirlos. 

147  Aun  antes  de  amanecer, 
me  levanto  á  gritar  á  vos ,  y 
derramar  mi  corazón  en  vues- 
tra presencia:  porque  solo  en 
vuestra  palabra  es,  en  la  que 
espero. 

148  Sacudo  el  sueño,  y  mí 
primer  pensamiento,  luego  que 
abro  los  ojos ,  es  meditar  vues- 
tra ley. 

149  Sois  un  Dios  lleno  de 
misericordia  y  de  justicia ;  y  es- 
ta consideración  me  hace  espe- 
rar ,  que  escucharéis  benigno 
mis  ruegos,  y  que  me  concede- 
réis vivir  según  la  equidad  de 
vuestros  juicios. 

i)0  Los  que  me  persiguen, 
tienen  declarada  la  guerra  á 
vuestra  verdad  y  justicia ,  y  no 
dan  paso ,  que  no  los  aleje  de 
vuestra  ley  amable. 

1 5 1  Esta  ,  Señor,  desde  que 
nací,  he  sentido  que  la  grabas- 
teis en  mi  pecho,  y  me  habéis 
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hecho  conocer,  que  vuestros  ca- 
minos son  verdad. 

152  Y  que  vuestra  santa  ley 
es  eterna  é  inviolable. 

Resch. 

153  Mirad  con  ojos  de  mi- 
sericordia la  grande  aflicción  y 
abatimiento,  en  que  estoy:  sa- 
cadme  de  ella,  puesto  que  tan 
presentes  tengo  vuestra  ley  y 
mandamientos. 

154  Juzgad  mi  causa:  dad- 
me conforme  á  vuestras  prome- 
sas la  libertad  y  la  vida. 

155  Yo  bien  sé ,  que  los 
pecadores  están  lejos  de  ser  sal- 
vos], porque  se  cuidan  muy  po- 
co de  vuestras  leyes  adorables. 

156  Mas  sé  también  que  te- 
néis entrañas  llenas  de  piedad, 
para  con  los  que  temen  vuestros 
juicios  :  usadla  conmigo;  y  sea 
de  vida  la  sentencia,  que  pro- 
nunciéis á  mi  favor. 

157  Me  veo  cercado  por  to- 
das partes  de  violentos  perse- 
guidores ,  que  intentan  oprimir- 
me: mas  no  por  eso  me  he  apar- 
tado un  punto  de  lo  que  vos 
tenéis  mandado. 

1 5  8  Veía  la  insolencia ,  con 
que  continuamente  eran  traspa- 
sados vuestros  santos  manda- 
mientos; y  al  ver  esto  sentia, 
que  se  me  despedazaban  las  en- 
trañas de  pena  y  de  dolor. 

159  Por  eso  he  procurado 
yo  amarlos  con  toda  mi  alma; 
y  esto  alimenta  en  mi  pecho 
una  firme  esperanza  ,  de  que 
nunca  me  ha  de  faltar  vuestro 
favor  y  misericordia. 

160  Y  confio  que  así  será, 


porque  todas  vuestras  promesas' 
se  fundan  en  verdad ,  y  vuestros 
justos  decretos  nunca  podráa 
dexar  de  cumplirse. 

SCHIN. 

161  Desfoguen  contra  mí, 
quanto  quieran ,  su  injusta  rabia 
los  poderosos  de  la  tierra  ,  no 
los  temo :  porque  solo  á  vos 
temo  ,  Dios  mió  ,  y  vuestros 
juicios. 

162  Mi  gozo  solamente  en 
vuestras  palabras  se  hallará  siem- 
pre :  semejante  al  que  encuentra 
el  que,  después  de  haber  logra- 
do una  completa  victoria  de  su 
enemigo  ,  entra  ufano  á  despo- 
jar su  rico  campo. 

163  Aborrezco  y  abomino 
todo  lo  que  es  opuesto  á  la  ver- 
dad de  vuestros  juicios  ,  y  sola- 
mente tiene  lugar  en  mi  cora- 
zón lo  que  es  conforme  á  vues- 
tra ley. 

164  Muchas  veces  al  dia  me 
he  empeñado  en  cantaros  ala- 
banzas; y  vuestros  justos  decre- 
tos han  sido  toda  la  materia  de 
mis  hymnos. 

165  ¡Dichosos  aquellos,  que 
aman  vuestra  ley  !  en  paz  vivi- 
rán ,  y  no  habrá  encuentro,  que 
los  perturbe,  ni  cosa  que  los 
haga  perder  este  precioso  theso- 
ro  ,  que  poseen. 

166  En  todo  trance  y  an- 
gustia de  vos  solo  he  esperado 
mi  socorro ;  cierto  de  que  no 
me  le  habláis  de  negar  por  la  fi- 
delidad, con  que  siempre  os  he 
servido. 

167  Y  así  no  me  he  con- 
tentado con  guardar  vuestra  ley 
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exterlormente ,  sino  que  la  he 
amado  con  todo  mi  corazón. 

168  '  No  la  he  observado, 
no ,  con  la  mira  de  agradar  á 
los  hombres,  sino  como  quien 
vivia  en  vuestra  presencia  ,  y 
como  quien  sabia  ,  que  todas 
mis  acciones  estaban  siempre 
expuestas  á  la  luz  de  vuestros 
ojos. 

Thaxt. 

169  Lleguen,  Señor,  á  vues- 
tra presencia  mis  gemidos  y  cla- 
mores ;  dad  luz  á  mi  alma ,  pa- 
ra que  pueda  enteíider  vuestras 
palabras. 

170  Penetren  mis  humildes 
súplicas  hasta  vuestro  throno  ;  y 
conforme  á  vuestras  promesas 
libradme ,  Señor ,  de  todo  mal. 

171  Enseñadme  el  camino 
de  la  verdadera  justicia :  que 
yo  reconocido  á  tan  grande  mi- 
sericordia entonaré  un  hymno 
de  acción  de  gracias  á  vuestra 
gloria. 

172  Con  el  mas  profundo 
respeto  se  desatará  mi  lengua, 


y  publicará  las  prerogativas  de 
vuestra  ley ,  que  está  toda  llena 
de  equidad. 

173  Extended  vuestra  po- 
derosa mano,  para  salvarme  de 
mis  enemigos:  ved  que  yo  he 
escogido  y  amado  vuestros  man- 
damientos con  preferencia  á  to- 
das las  cosas  de  este  mundo. 

174  No  he  buscado  ni  ape- 
tecido, Señor,  otra  salud,  que 
la  que  viene  de  vos ;  y  sola- 
mente en  meditar  vuestra  santa 
ley,  he  hallado  siempre  todo  mi 
consuelo  y  mis  delicias. 

175  Me  concederéis  la  vi- 
da, y  me  la  concederéis  para 
que  la  emplee  en  alabaros ,  y 
para  que  vuestros  justos  juicios 
sean  todo  mi  apoyo  y  mi  de- 
fensa. 

176  Como  una  oveja  des- 
carriada ,  expuesta  á  ser  ^  resa 
de  los  lobos ,  anduve  perdido: 
mas  vos.  Dios  mió ,  como  buen 
pastor,  me  buscasteis  solícito,  y 
me  volvisteis  á  vuestro  redil,  pa- 
ra que  no  me  volviese  á  perder» 


PSALMO  CXIX. 


1  Siempre  que  me  vi  en  an- 
gustia, levanté  mi  grito  al  Se- 
ñor, que  oyó  mis  ruegos. 

2  Defendedme  ,  Dios  mío, 
decia,  de  labios  maldicientes,  y 
de  las  asechanzas  de  una  lengua 
maligna  y  artificiosa. 

3  Porque  ¿que  recompensa 
te  darán  ,  ó  falso  calumniador  ? 
ló  qué  fruto  y  provecho  saca- 
rás de  tus  embustes  y  mentiras  ? 

4  Lograrás  saetas  agudísi- 
Tom.  VIL 


mas ,  disparadas  por  el  robusto 
brazo  del  Dios  vengador;  y  bra» 
sas  de  fuego  inextinguible,  que 
te  devorarán. 

j  I  Ay  de  mi  desgraciado^ 
y  quánto  se  me  ha  prolongado 
este  destierro!  Con  los  habita- 
dores de  Cedár  he  vivido;  y  mi 
alma  está  ya  cansada  de  vivir 
tanto  tiempo ,  extrangero  entre 
estos  pueblos  bárbaros  6  ia- 
cultos. 

li 
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6  Yo  les  hablo  de  paz  ,  y  otra  causa  se  me  muestren  con- 
cllos  la  aborrecen,  y  basta  que  trarios ,  y  se  me  declaren  ene- 
abra  mis  labios,  para  que  sin  migos. 

P  SALMO  CXX. 


I  Acia  los  montes  de  Jeru- 
salem  alzé  mis  ojos,  que  es  en 
donde  el  Señor  tiene  su  morada, 
y  de  donde  ciertamente  espero, 
que  me  ha  de  venir  el  socorro. 

2  Sí ,  de  aquel  gran  Dios  lo 
espero ,  que  con  solo  su  querer 
crió  los  cielos  y  la  tierra. 

3  Y  así  ;  por  qué  temes  al- 
ma mia  ?  vive  cierta ,  que  no  te 
dexará  de  su  mano  ,  para  que 
resbalen  tus  pies  :  porque  está 
siempre  en  vela,  cuidando  de  tí, 
para  no  permitir  que  caygas. 

4  No  cabe  descuido  ni  ol- 
vido en  el  que  ha  tomado  por 
suya  la  defensa  y  protección  de 
Israél. 


5  El  es  el  que  teniendo  so- 
bre tí  una  particular  providen- 
cia ,  está  siempre  a  tu  lado ,  pa- 
ra cubrirte  con  su  sombra. 

6  De  manera  que  ni  el  Sol 
de  día  en  su  mayor  fuerza  tt 
quemará  con  sus  ardores  :  ni 
tienes  que  temer  tampoco  de 
noche  los  húmedos  influxos  de 
la  Luna. 

7  El  es  el  que  te  guarda ,  y 
el  que  te  guardará  de  todos  los 
peligros. 

8  Y  el  que  en  todos  los  pa^ 
sos,  que  dieres  miéntras  vivas, 
ahora  y  siempre  te  librará  de 
todos  los  males  y  enemigos,  que 
quieran  asaltarte. 


PSALMO  CXXL 


1  ¡  ^^ue  nueva  tan  alegre  es 
esta  ,  que  me  dan ,  de  que  pron- 
to iremos  á  Jerusalem  á  visitar 
la  santa  Casa  del  Señor ,  para 
adorarle  en  ella! 

2  ¡O  qué  dicha  tan  grande 
será  la  mia ,  quando  se  me  con- 
ceda entrar  por  tus  hermosas 
puertas,  Jerusalem  amable! 

3  Jerusalem,  repito,  ama- 
ble ,  cuyos  suntuosos  edificios 
se  ven  levantar  bien  unidos,  y 
guardando  entre  sí  una  hermosa 
proporción,  para  formar  una  de 
Jas  mas  vistosas  ciudades  del 
Duiverso. 


4  Familias  y  familias  nu- 
merosas de  religiosos  Israelitas 
iban  en  otro  tiempo  apresurada* 
á  Jerusalem ,  para  adorar  al  Se- 
ñor en  su  augusto  tabernáculo, 
cumpliendo  la  ley,  y  órden^  que 
sobre  esto  les  tiene  dada. 

5  Allí  residía  el  Senado,  y 
los  supremos  Tribunales  de  ¡us-* 
ticia  ,  que  decidian  y  determi- 
naban todas  las  causas  ;  y  allí 
también  estaba  fixo  el  throno, 
que  estableció  Dios  en  la  fami- 
lia de  David. 

6  Vosotros ,  que  me  habéis 
de  acompañar  en  este  viage  tan 
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dichoso  ,  venid ,  y  unios  con- 
mi^o ,  para  desear  todas  las  íé- 
lictdades  á  esta  nuestra  común 
madre,  y  digamos  á  una  voz: 
Llueva  ,  Ciudad  santa  ,  toda 
suerte  de  bendiciones  y  bienes 
sobre  todos  los  que  de  veras  te 
aman. 

7  Y  la  firmeza  de  tus  muros 
y  torreones  te  asegure  una  paz 
inalterable,  acompañada  de  la 
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mayor  abundancia. 

8  Si  yo  te  deseo  esta  paz, 
6  Jerusalcm  hermosa,  es  miran- 
do á  la  perpetua  y  constante  fe- 
licidad de  tus  ciudadanos ,  que 
son  mis  hermanos  y  vecinos. 

9  Y  si  pido  para  tí  toda 
suerte  de  bienes,  es  en  atencioa 
á  la  casa  del  Señor,  á  cuya  som- 
bra puedes  vivir  segura  y  sia 
temores. 


PSALMO  CXXIL 


I  i\  vos ,  Dios  mío ,  que  te- 
neis  vuestra  morada  en  lo  mas 
alto  de  los  cielos ,  es  á  quien  al- 
zamos nuestros  ojos. 

2  Como  los  siervos  están 
siempre  atentos  á  las  mínimas 
insinuaciones  de  sus  señores ; 

3  Y  como  la  criada  está  de 
continuo  alerta  para  ver  lo  que 
le  manda  su  ama :  así  nosotros 
tenemos  los  ojos  vueltos  siem- 
pre ácia  vos ,  Señor  y  Dios  nues- 
tro ,  hasta  que  nos  hagáis  ver 


cumplidos  los  efectos  de  vues- 
tra misericordia. 

4  Haced  ,  Señor ,  que  los 
experimentemos  :  á  piedad  os 
muevan  nuestras  miserias :  ved 
el  estado  despreciable,  en  que 
vivimos. 

5  Muy  harta  está  nuestra 
alma  de  trabajos  :  pues  hemos 
sido  el  objeto  del  escarnio  é  in- 
sultos de  nuestros  enemigos,  que 
están  engreídos  con  la  prosperi- 
dad y  abundancia  de  que  gozan. 


PSALMO 

1  Sí  el  Señor  no  se  hubie- 
ra declarado  á  favor  nuestro: 

2  Repítalo  ahora ,  y  dígalo 
de  nuevo  Israel:  Si  el  Señor  no 
hubiera  acudido  á  socorrernos: 

3  Vivos  sin  duda  nos  hu- 
bieran tragado  nuestros  impla- 
cables enemigos,  quando  levan- 
tándose contra  nosotros  ,  nos 
iban  al  alcance  con  tanto  ardor 
y  denuedo. 

4  Y  quando  llenos  de  rabia 
y  furor,  nos  perseguían  de  muer- 
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te:  hubiéramos  perecido  sin  re- 
curso en  medio  de  el  mar ,  hu- 
yendo de  caer  en  sus  manos. 

5  Mas  nuestra  alma  pasó 
con  felicidad  aquellas  rápidas 
corrientes,  que  de  ningún  modo 
hubiéramos  podido  romper  ni 
superar  sin  el  socorro  del  cielo. 

6  Bendito  sea  el  Señor,  pues 
hizo  que  se  abriesen  las  aguas 
de  el  mar  para  darnos  paso  li- 
bre,  no  permitiendo,  que  fué- 
semos presa  de  ios  dientes  ra- 
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blosos  de  aquellos  pérfidos.  zar  de  una  dulce  libertad ,  bur- 

7  Como  ave,  que  escapan-  lando  todos  los  esfuerzos  de 
do  del  lazo  que  le  armó  el  in-  nuestros  enemigos, 
dustrioso  cazador  ,  hace  inútil  9    Mas  esta   libertad  ,  que 
toda  su  solicitud  é  industria:  ahora  tenemos,  la  debemos  á 

8  Así  nosotros ,  rotas  las  la  piedad  de  aquel  Señor  Om- 
duras  cadenas  de  esclavitud,  nipotente ,  que  crió  los  cielos  y 
que  nos  cenian,  pasamos  á  go-  la  tierra. 


PSALMO 

1  Los  que  ponen  en  el  Señor 
su  confianza  ,  estarán  firmes  é 
inmobles  contra  todos  los  asal- 
tos ,  como  lo  está  el  alto  monte 
de  Sión.  No  habrá  enemigo,  que 
pueda  contrarrestar  á  los  mora- 
dores de  Jerusalem. 

7.  Así  como  los  montes,  que 
la  cercan  por  todas  partes,  la 
hacen  inexpugnable:  del  mismo 
modo  nuestro  buen  Dios ,  que 
vela  sobre  su  pueblo ,  es  y  será 
su  perpetuo  defensor. 

3  No  permitirá  este  Señor, 
que  la  prepotencia  de  los  impíos 
se  apodere  de  la  suerte  de  los 
justos  :  porque  agoviados  y 
abrumados  de  sus  violencias,  no 
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se  echen  al  partido  de  la  Injus- 
ticia. 

4  Colmad  ,  Señor  ,  de  ben- 
diciones á  los  que ,  conserván- 
dose en  inocencia  ,  mantienen 
en  su  pecho  un  corazón  recto 
y  sencillo. 

5  Alas  á  los  hipócritas ,  que 
mostrando  sencillez  y  rectitud 
de  corazón  ,  siguen  los  cami- 
nos torcidos  de  la  perversidad, 
los  tratará  el  Señor  con  el  mis- 
mo rigor ,  que  á  los  que  la  co- 
meten abiertamente.  Haced  , 
Dios  mío ,  que  se  conserve  una 
constante  y  verdadera  paz  en 
vuestro  pueblo. 


P  S  A  L  M  ( 

I  ^^uando  el  Señor  viniere  á 
desatar  los  lazos ,  que  aprisio- 
nan á  su  pueblo  ,  veremos  con- 
vertida en  gozo  nuestra  tristeza 
y  dolor. 

2  Será  tan  grande  el  júbilo 
que  sintamos ,  que  no  pudién- 
dole contener  dentro  del  pecho, 
le  manifestaremos  por  nuestros 
labios  en  mil  cánticos  alegres 
de  alabanzas. 
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3  Y  quando  se  divulgare  la 
fama  de  nuestra  libertad  entre 
las  naciones  :  j  Oh  qué  grandes 
cosas  ,  exclamarán  y  dirán  ató- 
nitas ,  ha  hecho  el  Señor  por 
estos  hombres! 

4  Por  cierto  que  es  así ,  les 
responderémos  ;  que  el  Señor  ha 
usado  de  una  grande  misericor- 
dia con  nosotros,  pues  ha  con- 
vertido nuestra  tristeza  pasada 


PS  ALM 

en  la  alegría ,  en  que  ahora  nos 
veis.  • 

<j  I  Oh  ,  si  esto  fuera  luego  ! 
Venid  por  tanto  ,  Señor ,  á  rom- 
per quanto  antes  nuestras  cade- 
nas :  concedednos  la  deseada  li- 
bertad ,  que  nos  será  tan  grata, 
como  pueden  serlo  las  aguas , 
quando  caen  sobre  los  terre- 
nos áridos  y  abrasados  del  Me- 
diodía. 

6  Si  así  lo  baceis ,  los  que 
con  dolor  y  lágrimas  arrojáron 
la  semilla  ,  recogerán  después 

PSALMO 

I  Sí  el  Señor  no  diere  firme- 
za y  felicidad  á  una  casa  d  á 
una  familia  ,  en  vano  trabajarán 
los  que  se  afanen  y  desvelen  por 
establecerla  y  aumentarla. 

2  Si  el  Señor  no  tomare  por 
su  cuenta  la  defensa  de  una  ciu- 
dad, 6  de  un  Estado  ,  inútiles 
serán  todos  los  desvelos  de  los 
Príncipes  y  Magistrados ,  que  lo 
gobiernen. 

3  Es  cosa  inútil,  que  os  le- 
vantéis ántes  del  día  ,  que  os  le- 
vantéis ,  digo  ,  apenas  os  hu- 
biereis retirado  á  dormir  ;  le- 
vantaos después  de  haber  toma- 
do el  reposo  necesario  ,  los  que 
coméis  el  pan  con  afanes ,  y  con 
el  sudor  de  vuestro  rostro. 

4  Lo  que  ante  todas  cosas 
habéis  de  procurar  es ,  servirle 
muy  de  veras  :  que  el  Señor 
quiere  ,  que  sus  amados  tomen 


)  cxxv.  501 

su  fruto  ,  llenos  de  gozo  y  de 
alegría. 

7  Quando  llevaban  á  Israél, 
para  recibir  sobre  su  cuello  el 
yugo  bárbaro  ,  iba  llorando  y 
con  pena,  como  el  labrador, 
que  arroja  el  grano  en  una  tier- 
ra ,  que  le  parece  le  ha  de  ser 
ingrata. 

8  Mas  quando  vuelva  á  la 
patria  amada  ,  volverá  lleno  de 
júbilo  ,  como  quien  goza  ya 
todo  el  fruto  de  sus  tareas  y 
sudores. 

CXXVI. 

el  natural  preciso  descanso ;  y 
no  por  eso  dexará  de  asistirles 
para  que  aumenten  su  hacienda, 
ni  de  recompensar  su  fidelidad, 
haciéndolos  dichosos  y  fecun- 
dos padres  de  muchos  y  bue- 
nos hijos. 

5  Estos  enxugarán  sus  lágri- 
mas ,  los  consolarán  en  los  tra- 
bajos ,  los  defenderán  en  los  pe- 
ligros;  y  serán  en  favor  de  ellos, 
como  agudas  y  penetrantes  fle- 
chas en  mano  de  un  hombre 
fuerte  y  robusto. 

6  i  Dichosos  aquellos  pa- 
dres ,  que  se  ven  rodeados  de 
virtuosos  hijos ,  y  tales  como 
los  deseáron  !  si  citados  ante 
los  Jueces  ,  tuvieren  que  com- 
parecer en  los  tribunales,  no  pa- 
decerán confusión  por  causa  de 
ellos  en  presencia  de  sus  adver- 
sarios. 
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P  S  A  L  M  O 

I  Bienaventurados  todos  a- 
quellos  ,  que  temen  al  Señor  ;  y 
que  no  tuercen  del  camino  de- 
recho de  sus  divinos  manda- 
mientos. 

2  Si  así  lo  haces  ,  [dichoso 
tú !  todo  te  irá  bien ,  y  come- 
rás con  alegría  los  frutos  de  tus 
fatigas  y  sudores. 

3  Tu  muger  semejante  á  una 
frondosa  y  fecunda  parra ,  arri- 
mada á  las  paredes  de  tu  casa, 
te  hará  padre  de  una  lucida  y 
numerosa  familia. 

4  Tendrás  el  gusto  de  ver 
tus  hijos  á  semejanza  de  tiernos 

P  S  A  L  M  O 

I  "Desde  mis  años  mas  tier- 
nos (dígalo  ahora  Israel)  mu- 
chas veces  intentáron  oprimirme 
mis  enemigos. 

2  Desde  mi  juventud  fre- 
•  qüenremente  me  .vi  acosado  y 
embestido  de  ellos :  mas  habien- 
do estado  Dios  siempre  á  mi  fa- 
vor ,  nunca  han  podido  preva- 
lecer contra  mí. 

3  Sobre  mis  espaldas  descar- 
gáron  sus  golpes,  como  se  des- 
cargan sobre  un  yunque  los  de 
un  martillo  para  labrar  el  hier- 
ro ;  y  me  hicieron  sentir  largo 
tiempo  su  injusticia. 

4  Mas  el  justo  Señor ,  aba- 
tiendo su  orgullo  ,  rompió  su 
pesado  yugo  ,  y  me  puso  en  li- 
bertad. 
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y  hermosos  renuevos  de  olivos, 
sentados  junto  á  tí  ,  y  coronan- 
do tu  mesa. 

5  Tales  son  las  bendiciones, 
que  aun  en  este  mundo  derra- 
ma el  Señor  sobre  los  que  le 
temen. 

6  Y  tales  te  las  dará  á  tí 
desde  el  monte  de  Sión  ,  si  así 
lo  hicieres.  Así  sea  ,  y  te  dexe 
ver  y  gozar  de  una  perfecta  fe- 
licidad en  Jerusalém  ,  mientras 
vivas. 

7  Y  que  te  goces  vierrdo  los 
hijos  de  tus  hijos ,  y  reynar  una 
perpetua  paz  en  IsraéL 

CXXVIII. 

5  Avergonzados  quedarán  , 
y  cubiertos  de  infamia  volverán 
vergonzosamente  las  espaldas  to- 
dos aquellos ,  que  se  declaren 
enemigos  de  Sión. 

6  Será  su  fin  semejante  al 
de  la  yerba  ,  que  se  cria  sobre 
los  tejados ,  la  qual  por  no  te- 
ner tierra  en  que  poder  array- 
garse ,  luego  se  seca  y  perece. 

y  No  hay  segador  ,  que  em- 
plee su  hoz  en  cortarla ,  ni  za- 
gal, que  la  recoja  para  atarla 
en  manojos. 

8  Ni  habrá  quien  ,  pasando 
por  allí,  tenga  ocasión,  como 
se  acostumbra  ,  de  decirles :  El 
Señor  bendiga  vuestra  cosecha, 
os  la  aumente,  y  la  multiplique 
mas  y  mas  todos  los  años. 


PSALMO  CXXIX. 


I  A  vos  ,  Dios  mío,  dirigí 
mis  clamores  desde  lo  mas  ín- 
timo y  secreto  de  mi  corazón, 
y  desde  el  abismo  de  males ,  en 
que  gemia  :  socorredme ,  os  di- 
xe ,  y  tened  piedad  de  un  mise- 
rable. 

2  Mis  lamentos  y  suspiros 
muevan  vuestra  piedad  ,  para 
que  no  desechéis  mi  humilde 
ruego 

3  Si  examináis  al  rigor  de 
vuestra  ley  el  número  sin  nú- 
mero y  la  malicia  de  mis  cul- 
pas :  ;quién,  Señor,  podrá  com- 
parecer ni  subsistir  en  vuestra 
presencia? 

4  Mas  vos  sois  un  Dios  mi- 
sericordioso ;  y  la  promesa  ,  que 
tenéis  hecha  ,  de  que  perdona- 
réis al  que  arrepentido  se  vol- 

PS  ALM 

I  Vos  ,  Señor  ,  que  sondeáis 
el  corazón  de  los  mortales,  sois 
buen  testigo  ,  de  que  mi  alma  y 
mis  miras  han  estado  muy  dis- 
tantes de  la  ambición  y  orgullo, 
que  se  me  imputan. 

2  Nunca  he  pensado  en  gran- 
dezas ,  ni  en  cosas ,  que  no  cor- 
respondiesen á  la  humildad  de 
mi  condición  y  de  mi  estado. 

3  Si  no  he  alimentado  en 
"mi  pecho  estos  humildes  senti- 

P SALMO 

1  Acordaos,  Dios  mió,  de 
vuestro  siervo  David,  de  su  gran- 


viere  á  vos  ,  me  hace  esperar 
lleno  de  confianza ,  que  me  mi- 
raréis con  piedad. 

5  Vuestra  palabra  sola  es  la 
que  me  alienta  ,  y  esta  es  en  la 
que  reposa  mi  alma ,  y  de  la 
que  espero  su  remedio. 

6  Y  por  eso  no  ha  de  haber 
un  solo  momento  ,  en  que  Israel 
no  reconozca,  que  vive  pendien-. 
te  de  sola  la  bondad  y  miseri- 
cordia inagotable  de  su  Dios. 

7  Por  quanto  él  es  su  Re- 
dentor ,  y  el  que  con  mano  ge- 
nerosa y  liberal  salva  á  los  hom.- 
bres. 

8  Y  por  tanto  rescatará 
prontamente  á  Israél  de  todas 
las  maldades  ,  que  fueron  causa 
de  las  calamidades  y  miserias » 
que  padece. 

O  cxxx. 

mientos ;  si  no ,  que  por  el  con- 
trario ,  he  dado  lugar  en  él  á 
pensamientos  altivos; 

4  Mi  alma  se  vea  reducida 
á  la  aflicción  y  pena  ,  que  sien- 
te un  niño  ,  quando  le  apartan 
del  pecho  de  su  madre. 

5  Y  siga  Israél  mi  exemplo; 
y  espere  seguramente  ,  que  si 
obedeciere  humilde  á  la  voz  del 
Señor ,  nunca  se  apartará  de  él 
su  protección  y  misericordia. 

C  X  X  X  I. 

de  dulzura  y  de  la  mansedum- 
bre ,  con  que  sufría  los  agra- 
I¡  4  . 
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vios  de  sus  enemigos  y  perse- 
guidores. 

2  Acordaos  de  aquella  pa- 
labra, que  os  dio,  y  que  confir- 
mó con  juramento. 

3  No  entraré  ,  decía  ,  por 
las  puertas  de  mi  casa  ,  ni  me 
echaré  en  mi  cama  para  reposar 
en  ella : 

4  No  concederé  descanso  á 
mis  ojos  ,  ni  permitiré  que  mis 
parpados  se  cierren  para  conci- 
liar el  sueño: 

5  Ni  reclinaré  mí  cabeza 
sobre  la  almohada  ;  sin  que  pri- 
mero haya  hallado  sitio  conve- 
niente ,  para  que  se  erija  un 
magnílico  y  suntuoso  templo  al 
Señor  y  al  Dios  Omnipotente  de 
Jacob. 

6  Vuestra  arca  ,  Señor  ,  se- 
gún nos  han  contado  ,  estuvo 
mucho  tiempo  en  Silo  entre  los 
Ephratéos :  la  vimos  en  los  ame- 
nos campos  de  Cariathiarim ; 
allí  la  hallamos ,  y  desde  allí  la 
trasladamos  á  Sien. 

7  Y  aquí  la  tendremos  para 
adoraros  en  la  augusta  casa,  que 
pienso  dedicaros,  y  que  vos  con- 
sagraréis ,  y  santificaréis  con 
vuestra  presencia.  ¿  Mas  quándo 
llegará  aquel  dia,  en  que  yo  vea 
cumplidos  mis  deseos  ? 

8  Esto  ,  Señor,  os  decia  Da- 
vid ,  mas  la  gloria  de  erigiros  el 
templo ,  quedó  reservada  para 
su  hijo  ,  y  esta  es  la  que  ha  lo- 
grado el  dia  de  hoy  vuestro  sier- 
vo. Por  tanto  ,  Dios  mió  ,  le- 
vantaos y  a ,  y  venid  á  morar 
de  asiento  en  él :  venga  á  tomar 
la  posesión  vuestra  arca ,  por 


la  que  obráis  maravillosamente 
nuestra  santificación. 

9  Revístanse  vuestros  Sacer- 
dotes de  santidad  y  de  justicia, 
para  que  pura  y  alegremente  os 
sirvan  en  vuestros  altares. 

10  Acordaos ,  Señor,  de  Da- 
vid vuestro  siervo,  y  por  amor 
de  él  no  desamparéis  al  hijo, 
que  habéis  ungido  para  que  le 
suceda  en  el  throno. 

11  No  lo  haréis  ,  no  ;  que 
no  puede  faltar  la  promesa  y 
juramento  ,  que  hicisteis  á  Da- 
vid. No  faltará ,  le  asegurásteis, 
quien  de  tus  hijos  se  asiente  so- 
bre tu  throno. 

12  Si  tus  hijos  guardaren 
mis  preceptos,  y  fueren  fieles  en 
cumplir  las  órdenes  que  les  diere: 

13  Los  hijos  de  estos  ocu- 
parán también  tu  throno  perpe- 
tuamente. 

14  y  por  quanto  el  Señor 
escogió  á  Sion  por  asiento  pro- 

io  de  su  morada  ,  por  eso  ha- 
ló de  ella  de  esta  manera: 

1 5  Aquí  quiero  fixar  el  lu- 
gar perpetuo  de  mi  reposo,  pues- 
to que  á  esta  he  escogido. 

1 6  En  ella  derramaré  mi  ben- 
dición sobre  sus  viudas  ;  y  no 
faltará  alimento  abundante  para 
hartar  á  los  pobres  ,  que  allí 
hubiere. 

17  En  ella  mis  Sacerdotes, 
santificados  por  mí,  me  servirán 
con  gusto  y  alegría. 

18  En  ella  dilataré  el  impe- 
rio de  David ,  y  daré  á  mi  un- 
gido una  lámpara  ,  que  añada 
nuevo  y  eterno  esplendor  y  lus- 
tre á  su  corona. 
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19    De  confusión  cubriré  á  recaerá  sobre  Reyes  descendiea- 

sus  enemigos;  y  mi  bendición  tes  de  David. 

PSALMO  CXXXII. 

I  jO  qué  cosa  tan  buena  y  3    Baxó  también  hasta  la  et- 

tan  gustosa  es  vivir  como  her-  tremidad  de  su  manto  ;  como 

manos  en  dulce  y  amable  com-  el  rocío  ,  que  cae  sobre  la  cima 

pañía !  porque  los  unos  partici-  del  monte  Hermon  ,  y  baxa  á 

pan  del  bien  de  los  otros.  fecundar  los  collados  de  Sion. 

2    A  la  manera  que  el  pre-  4    Esto  mismo  experimentan 

cioso  ungüento ,  que  se  derramo  los  que  viven  en  hermandad  y 

en  gran  copia  sobre  la  cabeza  unión  santa ,  dándoles  Dios  pa- 

de  Aarón  ,  quando  fué  consa-  ra  esto  su  bendición ,  y  decía- 

grado  ,  extendiéndose  por  su  rándose  su  perpetuo  protector, 
muy  crecida  barba  : 
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I  Buen  ánimo  ,  Ministros  del 
Señor  ,  comenzad  ya  á  ento- 
nar alegres  hymnos  á  su  santoi 
nombre. 

2  A  vosotros  ,  digo ,  que  te- 
neis  la  dicha  de  estar  en  la  casa 
del  Señor,  y  de  alvergaros  en 
los  atrios  de  la  casa  de  nuestro 
Dios. 


CXXXIIL 

3  No  solamente  de  día  ,  sí- 
no  de  noche ,  quando  estáis  en 
vuestro  reposo  ,  alzad  vuestras 
manos  acia  el  santuario  ,  y  ben- 
decid al  Señor. 

4  Hacedlo  así ;  y  el  supre- 
mo Hacedor  del  universo  der- 
rame desde  Sion  sus  gracias  y 
bendiciones  sobre  vosotros. 


PSALMO  CXXXIV. 

1  IMÍinlstros  del  Señor ,  tri-  4    Porque  en  todos  los  pue- 

butadle  alabanzas  ,  y  dad  gloria  blos  de  la  tierra  ,  solamente  es- 

á  su  augusto  nombre.  cogicS  el  Señor  por  suyo  al  de 

2  A  vosotros,  digo,  que  lo-  Jacob,  y  á  Israel  por  su  here- 
grais  la  dicha  de  estar  en  su  san-  dad  y  posesión. 

ta  casa  ,  y  en  los  atrios  de  su  5    Grande  es  (¿quién  puede 

templo  respetable.  dudarlo?)   nuestro    Dios  ;  ¿y 

3  Alabad  al  Señor  por  su  quál  de  esos  ridículos  dioses, 
grande  bondad  y  misericordia:  que  adoran  ciegas  las  naciones, 
entonad  psalmos  á  la  gloria  de  puede  serle  comparado? 

su  nombre,  en  el  que  se  en-  6    A  un  solo  querer  suyo, 

cierra  toda  la  suavidad  y  dulzura,  á  sola  una  insinuación  sacó  de 
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la  nada  todo  quanto  quiso  ,  y 
todo  quanto  se  registra  en  el 
cielo  ,  en  la  tierra  ,  en  el  mar, 
y  en  todas  sus  profundidades. 

y  El  hace  venir  las  nubes 
de  las  extremidades  de  la  tier- 
ra ;  y  convierte  las  tempesta- 
des en  copiosa  lluvia  ,  para  re- 
garla. 

8  El  hace  salir  los  vientos 
del  lugar ,  en  donde  los  tiene 
como  depositados :  él  quito  la 
vida  en  Egypto  á  los  primogé- 
nitos, tanto  de  los  hombres ,  co- 
mo de  las  bestias. 

9  Tú ,  Egypto ,  puedes  con- 
tarnos las  maravillas  y  porten- 
tos ,  que  obró  dentro  de  tí  ;  y 
como  dexo  anegados  en  los  abis- 
mos de  la  mar  á  Pharaon  ccm 
todo  el  numeroso  exército,que 
le  seguía. 

-  lo  El  vencic5 ,  y  domó  na- 
ciones enteran  muy  fuertes  y  be- 
licosas ;  y  destrozó  poderosísi- 
mos Reyes  y  tyranos. 

IT  Á  Sehon ,  Rey  de  los 
Amarrheos,  y  á  Og  ,  Rey  de 
Basan  ,  derribando  por  tierra 
el  antiguo  imperio  de  los  Cha- 
naneos: 

•12  Y  dando  sus  dominios  á 
■Israel  su  pueblo  ,  como  una  he- 
redad ,  que  quiso  que  le  fuese 
propia. 

13  Por  todo  esto,  Señor, 
sqtí  inmortal  la  gloria  de  vues- 
tro nombre  ;  y  durará  por  to- 
das las-  edades  la  memoria  de 
vuestras  grandes  obras. 

14  Porque  vos  Dios  mío, 
tomaréis  por  vuestra  cuenta  el 
^vengar  ,  las  ijaj-urias    qucse  ha- 
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gan  á  vuestro  pueblo ;  y  á  los 
ruegos  humildes  de  vuestros  sier-. 
vos  os  inclinaréis,  para  usar  con 
él  de  misericordia. 

15  De  vos  solo  podemos  es- 
perar esta  protección  ,  que  nos 
defienda  de  todos  los  peligros: 
mas  no  de  esas  vanas  deidades, 
que  adoran  ciegas  hs  naciones; 
porque  al  fin  ,  ¿  qué  cosa  soa 
sus  ídolos  ,  sino  unas  mudas  es- 
tatuas, que  fabrican  de  oro  y  de 
plata  las  manos  de  los  hombres? 

16  Boca  tienen,  pero  no  ha- 
blan ;  ni  tampoco  ven,  aunque 
se  les  vea  con  ojos. 

1 7  Tienen  orejas ,  y  sin  em- 
bargo no  pueden  oir  :  les  falta 
el  sentido,  y  no  hay  espíritu, 
que  ponga  en  movimiento  aque- 
llos inútiles  miembros  de  sus  es- 
tatuas, 

18  Tan  insensatos  y  estú- 
pidos son  como  ellos  ,  los  que 
los  fabrican  ;  creyendo  ,  que  tie- 
nen algún  poder  ó  virtud  para 
poner  en  ellos  su  confianza. 

19  ¡Dichoso  tú  ,  pueblo  de 
Israél  ,  que  conoces  y  adoras  á 
un  solo  Dios,  que  es  el  verda- 
dero! alábale  sin  cesar  ,  pueblo 
afortunado  :  bendecidle  voso- 

.  tros ,  santos  Sacerdotes. 

20  Y  vosotros  también,  Le- 
vitas ,  que  tenéis  la  dicha  de 
servirle  en  su  santa  casa,  acom- 
pañados de  todas  las  almas  san- 
tas ,  que  le  temen ,  ensalzadle  y 
glorificadle  de  continuo. 

21  Bendito  sea  el  Señor, 
que  ha  fixado  en  Sion  su  thro- 
no  ,  para  mirar  y  proteger  des- 
de allí  á  Jerusalém, 
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T  Dad  gloria  al  Señor  por  su 
bondad :  nunca  faltará  su  gran- 
de misericordia. 

2  Alabad  al  que  entre  quan- 
tos  dioses  se  fingen  ,  solo  es  él 
poderoso  :  nunca  faltará  su  gran- 
de misericordia. 

3  Bendecid  á  aquel  Señor, 
á  quien  están  sujetos  todos  los 
Príncipes  y  Soberanos  'de  la  tier- 
ra :  nunca  faltará  su  grande  mi- 
sericordia. 

4  El  solo  es  quien  puede 
obrar  todas  las  grandes  maravi- 
llas, que  se  registran  en  el  uni- 
verso: nunca  faltará  su  grande 
misericordia. 

5  Con  admirable  y  altísi- 
ma sabiduría  crió  los  cielos : 
nunca  faltará  su  grande  miseri- 
cordia. 

6  Sobre  la  instabilidad  mis- 
•  ma  de  las  aguas  fundo  la  tierra: 

nunca  faltará  su  grande  mise- 
ricordia. 

7  De  la  nada  saca  las  dos 
grandes  lumbreras  de  los  cie- 
los :  nunca  faltará  su  grande 
misericordia. 

8  El  Sol,  para  que  alum- 
brase de  dia  :  nunca  faltará  su 
grande  misericordia, 

9  La  Luna,  y  los  otros  as- 
tros y  estrellas,  para  que  bri- 
llasen en  las  tinieblas  de  la  no- 
che :-  nunca  faltará  su  grande 
misericordia. 

10  El  fué  el  que  después 
de  haber  afligido  á  Egypto  con 
muchas  plagas,  hizo  perecer  á 

■  todos  sus  primogénitos :  nunca 
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faltará  su  grande  misericordia. 

I  I  El ,  quien  libró  á  Israél 
del  poder  de  sus  tyranos ,  y  lo 
sacó  de  enmedio  de  ellos:  nunca 
faltará  su  grande  misericordia. 

12  Empleando  para  ello  la 
fuerza  y  poder  de  su  invencible 
brazo  :  nunca  faltará  su  grande 
misericordia. 

13  El  hizo,  que  se  dividie- 
sen á  una  y  otra  parte  las  aguas 
del  mar  Roxo:  nunca  faltará  su 
grande  misericordia. 

14  Y  que  pasase  por  él  su 
pueblo  á  pie  enxuto:  nunca  fal- 
tará su  grande  misericordia. 

I )  El ,  quien  anegó  á  Pha- 
raón  con  todo  su  exército  en 
los  abismos  de  sus  aguas :  nunca 
faltará  su  grande,  misericordia. 

16  Y  el  que  sirvió  de  guia 
■á  su  pueblo  por  estériles  de- 
siertos: nunca  faltará  su  grande 
misericordia. 

17  El  que  oprimió  la  osadía 
de  Reyes  grandes :  nunca  fal- 
tará su  grande  misericordia. 

18  Y  castigó  de  muerte  á 
Reyes  poderosos :  nunca  falta- 
rá su  grande  misericordia. 

19  A  Sehon  ,  Rey  de  los 
Amorrhéos  :  nunca  faltará  su 
grande  misericordia.  • 

20  Y  á  Og,  Rey  de  Basan: 
nunca  faltará  su  grande  miseri- 
cordia. 

21  Y  dio  en  herencia  pro- 
pia las  tierras  de  su  imperio: 
nunca  faltará  su  grande  mise- 
ricordia. 

22  A  Israél  su  pueblo  ama- 
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do ,  para  qne  las  poseyese  per-  sino  que  dá  la  vida  f  el  alimen- 

petuamente  :  nunca  faltará  su  to  á  todos  los  vivientes:  nunca 

grande  misericordia.  faltará  su  grande  misericordia. 

23  En  medio  de  nuestras  26  Dad  por  tanto  gloria  a 
mayores  aflicciones  y  angustias  Dios  soberano ,  gobernador  de 
se  acordó  de  nosotros :  nunca  los  cielos :  nunca  faltará  su 
faltará  su  grande  misericordia,  grande  misericordia. 

24  Y  nos  saco  del  duro  yu-  27  Tributad  hymnos  á  aquel 
go,  que  padecíamos  en  poder  Señor,  que  tiene  á  su  mandado 
de  nuestros  enemigos  :  nunca  y  obediencia  á  todos  los  Prínci- 
faltará  su  grande  misericordia.  pes  y  Grandes  de  la  tierra:  nun- 

25  El  por  último  es  el  que  ca  faltará  su  grande  miserí- 
no  solamente  cuida  de  nosotros,  cordia. 


PS ALMO 

I  Sentados  á  las  márgenes  de 
los  ríos  de  la  Chaldéa  y  Baby- 
lonia,  y  vertiendo  un  mar  de 
lágrimas,  nos  acordamos  de  tí, 
6  Sion  amable. 

2  Tristes  memorias  eran  so- 
lamente las  que  ocupaban  nues- 
tras almas ;  y  las  cítharas ,  y  los 
otros  instrumentos  ordinarios 
de  nuestra  alegría  se  veian  pen- 
dientes por  los  sauces. 

3  Se  llegaban  á  nosotros  los 
mismos ,  que  violentamente  nos 
habían  arrebatado  para  hacernos 
sus  prisioneros ,  y  nos  pedían, 
que  les  cantásemos  alguna  can- 
ción alegre: 

4  De  aquellas ,  nos  decían, 
que  allá  solíais  cantar  en  el  tem- 
plo de  Sion. 

(¡  Nosotros ,  les  respondía- 
mos, no  podemos  cantar  otra 
cosa,  que  alabanzas  á  nuestro 
Dios :  ¿como ,  pues ,  cantaremos 
en  tierra  extraña ,  y  á  oídos  pro- 
fanos los  sagrados  hymnos ,  con 
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que  solamente  celebramos  stt 
grandeza  ? 

6  ¡  O  amada  Jerusalem ,  de- 
cía entonces  suspirando  cada 
uno  de  nosotros!  Si  yo  de  tí 
me  olvidare  ,  si  otra  materia  me 
propusiere  en  mis  canciones, 
que  celebrar  tus  glorias,  quede 
inmoble  mi  mano  al  tiempo  mis- 
mo de  aplicarla  al  instrumento. 

7  Y  mi  lengua  anudada  al 
paladar ,  no  pueda  articular  ni 
una  sola  voz ,  si  otra  cosa  can- 
tare ,  que  tus  glorias: 

8  O  si  Jerusalem  no  fuere 
siempre  el  primer  objeto  de  to- 
das mis  canciones  y  contentos. 

9  Pero  te  contemplo  ahora 
toda  caída  y  desolada.  |  O  in- 
justicia de  los  pérfidos  Iduméos, 
en  el  día  de  tu  ruina !  No  olvi- 
déis ros ,  Dios  mió ,  su  crueldad 
para  vengarla. 

10  Destruid  esa  ciudad,  gri- 
taban llenos  de  furor  á  los  Ba,- 
bylonÍQj,  destruidla  hasta  sus 
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cimientos:  no  quede  rastro  ni 
memoria  del  sitio,  que  ántes 
ocupaba. 

II  ¿Mas  qué  es  lo  que  con 
esto  lograsteis ,  desastrados  Ba- 
bylonios?  Dichoso  aquel  ,  que 
ha  de  abatir  vuestro  orgullo,  y 
OS  ha  de  dar  el  pago  que  mere- 

PSALMO 

1  TVÍis  súplicas ,  Dios  mío, 
habéis  oído:  con  todo  mi  cora- 
zón ,  con  toda  mi  alma ,  lleno 
de  agradecimiento  debo  yo  ala- 
baros. 

2  Encorvado  ante  vuestro 
augusto  throno,  os  adoraré  en 
el  santuario ;  y  allí  en  presencia 
de  los  Angeles,  que  os  rodean, 
daré  alabanzas  á  vuestro  santo 
nombre. 

3  Vos  habéis  hecho ,  que 
penetre  la  gloria  y  grandeza  de 
él  hasta  los  últimos  términos  de 
la  tierra;  y  que  por  todas  par- 
tes sea  conocida  vuestra  miseri- 
cordia, y  la  fidelidad  con  que 
cumplís  vuestras  promesas. 

4  Y  esto  me  hace  esperar, 
que  no  dexaréis  de  oirme  siem- 
pre que  os  llamare,  y  que  aña- 
diréis nuevo  vigor  y  fuerzas  á 
mi  alma. 

5  Os  tributarán  rendida- 
mente alabanzas  todos  los  Prín- 
cipes de  la  tierra,  luego  que 
oygan  como  puntualmente  se 
han  cumplido  todas  las  terribles 
amenazas  ,  que  pronunciáron 
vuestros  labios. 
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ceis ,  envolviéndoos  en  una  suer- 
te igual  á  la  nuestra. 

12  Dichoso  el  que  arranca- 
rá vuestros  hijos  del  seno  de  las 
madres  ,  y  en  vuestra  misma 
presencia  los  estrellará  contra 
las  piedras. 
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6  Y  llenos  de  admiración  y 
sorpresa  ensalzarán  la  profundi- 
dad de  los  juicios  del  Señor, 
publicarán  su  justicia  y  su  gran- 
deza : 

7  Y  dirán,  que  al  paso  mis- 
mo que  el  Señor  desde  el  alto 
solio  de  su  Magestad  no  se  des- 
deña de  volver  los  ojos  á  las 
cosas  mas  baxas  de  la  tierra, 
desecha  y  mira  como  de  léjos  las 
que  en  ella  nos  parecen  mas  al- 
tas y  elevadas. 

8  ¿Como  ,  pues ,  podré  yo 
dexar  de  acudir  á  vos  en  todas 
mis  angustias?  las  experiencias 
pasadas  me  dicen ,  que  cuente 
seguramente  con  vuestra  pro- 
tección y  amparo.  Cercado  me 
vi  muchas  veces  de  furiosos  é 
implacables  enemigos:  extendis- 
teis vuestra  mano,  y  esta  fué  la 
que  me  cubrió  y  salvó.  El  Señor 
les  dará  por  mí  el  pago ,  que 
merecen. 

9  Eternamente  permanece, 
Señor,  vuestra  misericordia:  he- 
churas somos,  y  obras  de  vues- 
tras manos;  no  nos  desechéis ,  ni 
abandonéis  en  nuestras  miserias. 
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1  Vos,  Dios  mío,  me  tenéis 
perfectamente  conocido:  sabéis 
por  prueba  quien  soy  yo ;  que 
me  esté  quieto ,  ó  que  me  mue- 
va ,  ninguna  ignoráis  de  todas 
mis  acciones. 

2  Descubrís  muy  desde  le- 
jos ,  y  mucho  antes  que  en  mí  se 
formen  ,  mis  mas  ocultos  pensa- 
mientos, nada  se  os  oculta  de 
todo  el  hilo  y  serle  de  mis  pasos. 

3  Todas  mis  acciones  os  son 
patentes ;  y  no  tenéis  necesidad 
de  que  yo  hable ,  porque  sabéis 
lo  que  quiero  decir,  aun  ántes 
de  abrir  la  boca  para  pronun- 
ciar las  palabras. 

4  Todo  lo  que  por  mí  ha 
pasado ,  desde  que  comencé  á 
ser :  todo  lo  que  en  lo  venidero 
pasará,  miéntras  que  fuere,  to- 
do lo  sabéis :  i  pero  cómo  no  lo 
habéis  de  saber  ,  si  soy  criatura 
vuestra  ,  y  obra  de  vuestras 
manos  ? 

5  ¡O  qué  maravillosa  se  des- 
cubre en  mí  vuestra  sabiduría ! 
infinitamente  excede  la  corta  es- 
phera  del  humano  entendimien- 
to ,  y  en  Vano  intentaría  yo  lle- 
gar á  penetrarla. 

6  ¿En  donde  podré  yo  es- 
conderme, de  manera  que  vues- 
tro inmenso  espíritu,  que  lo  lle- 
na todo,  no  me  vea?  ¿ó  á  dón- 
de huiré ,  para  que  vuestra  vis- 
ta no  me  alcanze? 

7  Si  pretendo  subir  á  los 
cielos ,  allí ,  Señor ,  os  encon- 
traré ;  y  si  penetrar  hasta  los 
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mas  profundos  abismos  de  Ii 
tierra  ,  allí  también  estáis. 

8  Si  tomando  alas ,  quisiere 
volar  de  Oriente  á  Poniente  ,  y 
de  este  modo  llegar  á  hacer 
mansión  en  las  extremidades  de 
el  mar  y  del  universo; 

9  V uestra  mano  será  la  que 
allá  me  conduzca ;  y  no  podré 
subsistir  allí ,  si  no  me  sostiene 
vuestra  derecha. 

10  Si  lisonjeándome  de  que 
sirviendo  de  velo  á  vuestros 
ojos  la  obscuridad  y  tinieblas 
de  la  noche ,  puedo  yo  entre- 
garme libremente  á  mis  deley- 
tes :  la  misma  noche  será  la  que 
descubra  mis  excesos  en  meaio 
de  ella. 

1 1  Porque  para  vos  no  hay 
obscuridad  en  medio  de  las  ma- 
yores tinieblas ;  y  la  noche  será 
tan  clara  como  el  mismo  dia; 
y  sus  tinieblas  son  respecto  de 
vos ,  como  la  luz  y  claridad  del 
mediodía. 

1 2  Vos  veis  y  conocéis  to- 
do lo  que  hay  dentro  de  mi  pe- 
cho: patentes  os  son  todos  mis 
afectos  y  deseos ;  y  vos  me  to- 
masteis por  vuestra  cuenta  des- 
de el  vientre  de  mi  madre. 

13  Mas  aunque  son  maravi- 
llosas y  espantosas  todas  las 
obras,  que  han  salido  de  vues- 
tras manos;  esto  no  obstante, 
queda  sorprehendida  mi  alma, 
al  considerar  la  admirable  es- 
tructura de  este  cuerpo,  que  me 
hace  conocer ,  quan  grandes  y 
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estupendas  son  todas  ellas. 

14  Conocéis  bien  toda  su 
fábrica ,  y  tenéis  contados  to- 
dos ios  huesos  que  la  sostienen, 
los  que  fuisteis  formando  en  el 
secreto  del  seno  de  mi  madre, 
como  un  exquisito  y  maravillo- 
so bordado  de  imaginería. 

15  Todavía  no  tenia  yo 
perfecta  configuración  ,  sino  que 
era  un  embrión  informe ,  y  ya 
me  veíais  vos  con  los  ojos  de 
vuestra  Divinidad ;  y  tanto  los 
diferentes  grados  de  mi  forma- 
ción ,  como  todos  los  dias ,  en 
que  los  hombres  son  formados 
en  la  matriz,  están  escritos  en 
el  libro  de  vuestra  ciencia,  de 
manera  que  no  falta  ni  siquiera 
uno  de  ellos. 

16  Mas  aunque  vos  tenéis 
un  tan  grande  conocimiento  de 
todos  los  hombres ,  y  después 
de  haberlos  formado ,  mostráis 
tal  providencia  y  cuidado  para 
que  se  conserven  ;  esto  no  obs- 
tante os  merecen  sin  duda  ma- 
yor atención  y  cariño,  los  que 
vos  escogéis  para  vuestros  ami- 
gos. A  estos  miro  yo  con  ma- 
yor respeto,  pues  llegáis,  por 
decirlo  así ,  á  excederos  en  hon- 
rarlos y  elevarlos. 

17  Vos  prometisteis  á  A- 
braham  y  á  Jacob  ,  que  multi- 

Í)licaríais  su  posteridad  como 
as  arenas  de  la  ribera  de  la  mar, 
que  por  su  multitud  no  se  pue- 
den reducir  á  número  :  he  que- 
rido ponerme  muy  de  asiento  á 
contar  la  larga  serie  de  sus  des- 
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cendientes ;  mas  he  tenido  que 
dexarlo,  oprimido  de  su  cálcu- 
lo ,  que  no  alcanzo. 

18  ¿Y  habrá  todavía  impíos, 
que  duden ,  Señor ,  de  vuestra 
adorable  providencia  ?  Sí  Jos 
hay ,  Dios  mió  ,  tomad  por 
vuestra  cuenta  el  destruirlos  á 
todos  y  exterminarlos.  Huid  de 
mí,  hombres  crueles  y  sangui- 
narios ,  que  no  os  quiero  sufrir 
en  mi  presencia. 

19  Huid  de  mí  los  que  te- 
merariamente decís  á  Dios  en  el 
secreto  de  vuestro  corazón:  En 
vano  darás  á  ese  tu  pueblo  la 
posesión  de  tus  ciudades :  poco 
durarán  en  ella,  porque  nosotros 
acabaremos  luego  con  todos ,  y 
los  exterminaremos  de  la  tierra. 

20  Esto,  Señor,  que  digo, 
no  es  deseo  de  venganza,  sinó 
un  ardiente  zelo  de  vuestra  glo- 
ria :  aborrezco  á  los  que  os  abor- 
recen ,  y  se  me  repudren  las  «n- 
trañas,  quando  veo  su  insolencia. 

21  De  todo  mi  corazón,  re- 
pito ,  que  los  aborrezco  ;  y  los 
miro  como  á  mis  mortales  ene- 
migos ,  porque  lo  son  vuestros. 

22  Sondead  ,  Dios  mío  ,  mi 
corazón  ,  y  ved  si  hablo  eon 
verdad  :  examinad  ,  reconoced 
y  probad  todas  mis  acciones. 

23  Y  si  halláis,  que  me 
aparto  del  camino  de  lo  justo, 
6  que  no  llevo  un  ñn  recto  en 
lo  que  digo ;  cortad  (que  yo 
doy  por  contento)  el  hilo  de 
los  dias  de  mi  vida,  y  guiadme 
derechamente  á  la  eternidad. 
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I  ¿  A  quién  acudiré  por  so- 
corro ,  viéndome  cercado  de 
hombres  iniquos  y  perversos? 
¿i  quién  sino  á  vos,  Dios  mió, 
para  que  me  guardéis  de  su  ma- 
licia ? 

2  No  cesan  de  inventar  ca- 
lumnias contra  mí  todo  el  dia: 
están  arm>ando  mil  máquinas  y 
estratagemas  para  hacerme  guer- 
ra y  asaltarme. 

3  Aguzaron  sus  serpentinas 
lenguas ,  y  el  veneno ,  que  se 
oculta  en  sus  malignos  discur- 
sos ,  mata  con  mayor  actividad, 
que  el  de  los  áspides, 

4  Por  tanto  ,  Dios  mío  ,  li- 
bradme de  la  violencia  y  malig- 
nidad de  estos  impíos. 

5  Llenos  de  orgullo  andan 
buscando  ocasión  para  derri- 
barme por  tierra,  y  no  cesan 
de  armarme  zancadillas  para 
atrepellarme ,  y  hacerme  caer. 

6  Por  todas  partes  me  tien- 
den redes ;  y  hasta  en  los  mis- 
mos caminos  me  ponen  tropie- 
zos para  que  cayga. 

7  En  esta  angustia  ¿  á  quién 
podré  volverme,  á  quién  clama- 
ré, sino  á  vos,  Dios  mió,  que 
sois  mi  único  refugio?  No  dese- 
chéis ,  pues ,  mi  humilde  ruego. 

S  Vos  habéis  sido  siempre 
el  que  habéis  empleado  vuestro 
.poder  para  salvarme  :  vos  me 
habéis  servido  de  escudo  en  to- 


dos   mis  combates. 

9  No  me  entreguéis  ahora 
en  manos  de  estos  impíos,  por- 
que no  vean  cumplidos  los  de- 
seos y  malos  designios,  que  han 
formado  para  perderme :  no  me 
abandonéis  ,  porque  no  se  va- 
yan vanagloriando  de  haber  sa- 
lido con  la  suya. 

10  Toda  la  malignidad  de 
sus  trazas  y  rodeos,  y  todo  el 
mal  que  con  sus  calumnias  in- 
tentan hacerme ,  se  revolverá 
contra  ellos,  y  los  acabará. 

1 1  Vivas  brasas  lloverán 
del  cielo  sobre  sus  cabezas :  los 
precipitarás  en  el  fuego ;  y  pe- 
recerán abrumados  de!  insopor- 
table peso  de  sus  mismas  mi- 
serias. 

12  Este  fin  desastrado  es- 
pera al  hombre  injusto :  ni  tam- 
poco piense  el  calumniador  y 
el  maldiciente,  que  prosperarán 
sobre  la  tierra. 

13  Sé  muy  bien  que  el  Se- 
ñor es  el  escudo  y  protector  de 
los  que  no  tienen  quien  les  val- 
ga ;  y  que  toma  por  su  cuenta 
vengar  las  injurias ,  que  se  ha- 
cen á  los  pobres. 

14  ¿Mas  quién  será.  Señor, 
el  que  dará  gloria  á  vuestro 
nombre  ,  y  vivirá  siempre  en 
vuestra  presencia?  quién  sino  el 
que  con  corazón  fiel  y  sincéro 
cultivare  la  justicia. 
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I  Oenor,  nunca  han  sido  va- 
nos mis  clamores  ,  quando  he 
recurrido  á  vos  en  la  oración: 
estadme,  os  ruego,  atento  á  lo 
que  humildemente  os  suplico 
ahora. 

2  Suba  mi  oración  ,  que 
sale  de  un  corazón  abrasado  en 
vuestro  amor  ,  como  un  perfu- 
tne  de  grato  olor  á  vuestra  pre- 
sencia ;  y  la  elevación  de  mis 
inanos  os  ofrezca  un  sacrificio 
tan  agradable ,  como  el  que  se 
os  ofrece  todas  las  tardes  en 
vuestro  santo  tabernáculo. 
'  3  Echad,  Señor,  un  freno 
á  mi  boca ,  y  un  candado  al 
cerco  de  mis  labios ,  para  que 
no  se  deslizen  en  palabras  de 
^ueja  ó  de  impaciencia. 

4  No  permitáis  que  mi  len- 
gua se  ladee,  inclinada  por  mi 
corazón  á  proferir  palabras  de 
malicia,  y  de  malicia  tan  sutil, 
que  sepa  hallar  excusas  para  el 
pecado. 

5  Así  acostumbran  hacer 
los  impíos:  con  éstos  no  quiero 
tener  el  menor  comercio ,  ni 
tampoco  parte  en  sus  delicados 
banquetes  y  mayores  deleytes. 

6  Si  el  justo  quiere  repre- 
henderme ó  castigarme,  lo  cuen- 
to por  una  particular  misericor- 
dia, que  usa  conmigo;  pero  con 
todo  mi  corazón  aborrezco  y 
detesto  la  falsa  blandura  y  com- 
placencia ,  con  que  el  lisonjero 


aplaude  mis  desórdenes.  - 

7  Yo  opondré  mi  oración 
llena  de  fe  á  todo  aquello  ,  que 
pueda  ser  capaz  de  lisonjear  sus 
gustos  y  deseos;  y  los  princi- 
pales de  entre  ellos  serán  preci- 
pitados y  estrellados  contra  los 
peñascos. 

8  Y  oirán  mis  enemigos  co- 
mo han  sido  eficaces  delante  del 
Señor  mis  oraciones.  Así  como 
una  tierra  dura  se  rompe ,  y  ce- 
diendo á  la  fuerza  del  arado,  se 
derrama  y  extiende  sobre  otra 
que  le  está  cercana;  del  mismo 
modo  han  maltratado  con  sus 
persecuciones  mis  huesos,  de- 
xándolos  desencaxados ,  y  co- 
mo ya  cerca  de  las  puertas  del 
sepulchro. 

9  Mas  á  vos ,  Dios  mió ,  vuel- 
vo mis  ojos :  de  vos  espero  el 
socorro ,  y  confio  que  no  me 
pondréis  en  manos  de  mis  ene- 
migos ,  para  que  me  quiten  Ix 
vida. 

10  Guardadme  de  caer  ert 
los  lazos  y  emboscadas  con  que 
están  acechando  mis  pasos  estos 
impíos. 

11  Y  miéntras  ellos  quedan 
enredados  en  las  redes  de  su 
misma  iniquidad:  yo  aunque  so- 
lo y  abandonado  ,  con  vuestra 
compañía  y  favor  pasaré  por  en- 
cima de  ellas  sin  el  menor  es- 
torbo. 


Tom.  VIL 
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P  S  A  L  M  O 

I  Acia  vos,  Dios  mío,  dirijo 
mis  suspiros  y  clamores ,  rogán- 
doos que  vengáis  á  ayudarme  y 
socorrerme. 

2  En  vuestra  presencia  der- 
ramo mi  corazón ,  haciéndoos 
presentes  mis  angustias  y  tra- 
bajos. ^ 

3  Desfallece  mi  espíritu  en 
medio  de  tantas  penas;  y  vos, 
Señor  ,  sabéis  y  tenéis  bien  co- 
nocida mi  inocencia  ,  y  todas 
mis  acciones. 

4  Quando  me  veía  y  huía 
perseguido  ,  á  qualquier  parte 
que  me  volvia  encontraba  lazos 
armados  ,  para  enredarme  los 
pasos. 

5  Buscaba  alguno,  que  qui- 
siese acudir  á  mi  defensa:  mas 
era  en  vano  ,  porque  no  había 
ni  siquiera  uno  ,  que  hiciese  sem- 
blante de  conocerme. 

6  No  me  quedaba  medio  ni 
arbitrio  para  ponerme  á  cubier- 
to del  furor  de  mis  enemigos: 
ni  menos  habia  quien  tomase  por 
su  cuenta  el  buscar  algún  medio 
para  salvarme  la  vida. 


CXLL 

7  En  este  apuro  me  hallaba, 
y  en  este  era  en  el  que  recurrí 
á  vos,  para  protestaros  y  deci- 
ros: V os  solo  sois  mi  única  es- 
peranza: no  tengo  otro  favore- 
cedor, ni  otro  protector  en  to- 
da la  tierra  de  los  vivientes. 

8  Escuchad  mis  humildes 
ruegos ,  pues  me  veis  en  tal  ex- 
tremo de  aflicción  y  abatimiento. 

9  Ved  que  me  faltan  ya  las 
fuerzas,  para  poder  resistir  á  los 
que  en  tan  gran  número  y  con 
tanto  empeño  y  encono  me  vie- 
nen persiguiendo  :  libradme  de 
su  furor  y  de  sus  manos. 

10  Sacadme  del  riesgo  que 
corre  ahora  mi  vida  ,  encerrado 
en  esta  estrecha  gruta ,  que  me 
sirve  de  guarida.  Así  podré  ir  á 
daros  las  debidas  gracias ,  y  á 
gloriricar  vuestro  santo  nombre 
entre  vuestros  sagrados  Minis- 
tros ,  que  tienen  fixos  en  mí  los 
ojos ,  esperando  ver  como  me 
vengáis  de  mis  enemigos ,  y  me 
sacáis  bien  de  este  peligro,  ea 
que  me  veo. 
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.Di.  naos ,  Señor,  de  escu- 
char mi  oración ,  y  usando  con- 
migo de  misericordia  ,  según  la 
verdad  de  vuestras  promesas,  in- 
clinaos á  dar  benignamente  oí- 
dos á  mis  ruegos. 


Reo 


soy 


lo   confieso : 


bres  ,  que  pueda  decirse  justo 
en  vuestra  presencia? 

3  Por  tanto  ,  Dios  mió  ,  no 
queráis  entrar  en  juicio  con  vuesr 
tro  siervo. 

4  Olvidando  ,  pues  ,  mis 
iniquidades ,  atended  al  furor  de 


l  mas  quién  hay  entre  los  hom-   los  que  cruelmente  me  persi- 


PS  A  L  M 

guen  :  mirad  el  extremo  abatí- 
mienta  ,  á  que  su  insolencia  me 
tiene  reducido. 

5  Semejante  soy  á  los  que 
ya  de  mucho  tiempo  han  muer- 
to,  y  se  hallan  sepultados  en  la 
obscuridad  y  en  el  olvido  :  sien- 
to en  mi  alma  las  angustias  mas 
terribles ,  y  mi  corazón  se  halla 
todo  turbado. 

6  Para  poderme  sostener, 
traygo  á  la  memoria  y  medito 
sin  cesar  las  misericordias ,  que 
en  los  siglos  pasados  habéis  usa- 
do con  vuestro  pueblo :  las  o- 
bras  de  vuestra  bondad  y  de 
vuestro  poder,  y  los  efectos  ma- 
ravillosos de  vuestra  mano  Om- 
nipotente. 

7  De  este  modo  alzo  á  vos 
mis  manos ,  y  como  un  terreno 
árido,  que  aguarda  del  cielo  la 
lluvia  ,  así  espera  de  vos  mi  al- 
ma todo  el  consuelo. 

8  Oídme  prontamente,  pues 
en  vista  del  extremo  desfalleci- 
miento en  que  me  veo,  solamen- 
te puede  valerme  un  socorro 
pronto  de  vuestra  piedad. 

9  No  me  escondáis  vuestro 
rostro :  si  luego  no  me  alargáis 
piadoso  vuestra  mano ,  no  me 
queda  otro  arbitrio  ,  que  con- 
tarme ya  con  los  muertos. 

10  No  sean  vanas  mis  espe- 

PSALMO 

I  Bendito  sea  el  Señor  mi 
Dios ,  en  cuya  escuela  he  apren- 
dido el  arte  de  pelear  ,  y  vencer 
á  mis  enemigos. 

2   El  es  la  fuente  de  todos 
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ranzas:  haced  que  experimente 
prontamente  los  efectos  visibles 
de  vuestra  misericordia. 

1 1  Tomadme  por  la  mano; 
guiadme  vos  mismo,  y  mostrad 
el  camino ,  que  debo  seguir  :  y 
puesto  que  á  vos  solo  encamino 
todos  mis  suspiros , 

12  Y  solamente  cuento  con 
acogerme  á  vos ;  libradme  ,  os 
ruego ,  de  las  asechanzas  de  es- 
tos ,  que  me  buscan.  Vos  sois 
mi  Dios,  y  á  vos  toca  mostrarme 
la  senda  que  debo  tomar ,  para 
hacer  vuestra  voluntad. 

13  Y  enviadme ,  Señor,  vues- 
tro santo  espíritu ,  que  me  guie 
por  un  camino  y  tierra  llana, 
que  derechamente  me  lleve  á 
vos. 

14  Por  la  gloria  de  vuestro 
nombre,  y  en  vista  de  la  injus- 
ticia con  que  me  persiguen  ,  no 
permitiréis ,  que  me  quiten  la 
vida:  brillará  en  la  dispersión  de 
mis  perseguidores  la  misericor- 
dia, que  uséis  conmigo  ,  sacán- 
dome de  la  grande  angustia ,  en 
que  me  tienen. 

15  Y  haréis  que  perezcan 
los  que  han  sido  causa  de  ello, 
volviendo  por  la  justicia  y  cau- 
sa del  que  es  y  protesta  ser  siem- 
pre vuestro  siervo. 

CXLIII. 

los  bienes ,  que  poseo  :  me  ha 
mostrado  siempre  unas  entrañas 
llenas  de  piedad  ,  y  ha  sido  mi 
abrigo ,  mi  defensor  y  mi  liber- 
tador. 

KK2 
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3  El  es  mi  escudo  ,  en  quien 
siempre  he  puesto  toda  m¡  es- 
peranza :  el  que  me  ha  sujetado 
los  pueblos,  y  puesto  sobre  mi 

'  cabeza  la  corona. 

4  Mas  todo  esto  lo  ha  he- 
cho por  su  pura  bondad  y  mise- 
ricordia :  porque  al  cabo  ¿quien 
s,oy  yo  ,  y  qué  es  el  hombre^ 
para  que  vos  os  le  deis  á  cono- 
cer ,  y  mostréis ,  que  hacéis  de 
el  algún  caudal  ? 

5  No  es  otra  cosa  sino  vani- 
dad y  miseria  ,  sus  dias  pasan 
como  sombra. 

6  Y  sin  embargo  de  esto  con 
el  hombre  halláis  vuestras  deli-^ 
cias.  Por  tanto  ,  Dios  mío ,  in- 
clinad ahora  esos  cielos,  y  ve- 

•  nid  á  socorrernos :  tocad  al  pa- 
so los  montes ,  y  se  verá  luego 
cubierto  el  ayre  de  negro  y  den- 
so humo ,  que  arrojarán  de  sí. 
.  7  Vibrad  por  el  ayre  vues- 
tros  relámpagos ,  y  lanzad  vues- 
tras abrasadoras  saetas,  que  des- 
baratando á  nuestros  enemigos,  y 
dexándolos  atónitos ,  los  hagan 
huir  llenos  de  espanto  y  de  con- 
fusión. 

8  Déxese  ver  desde  lo  alto 
la  Omnipotencia  de  vuestro  bra- 
zo ;  y  libradnos  de  la  horrible 
tempestad  é  inundación  ,  con 
que  esos  pueblos  bárbaros  quie- 
ren engañarnos. 

9  De  su  boca  no  sale  sino 
vanidad  y  mentira  ,  y  sus  ma- 
nos están  llenas  de  maldad  y  de 
injusticia. 

;  I  o  Yo ,  Dios  mío ,  en  acción 
de  gracias  de  haberme  librado 
de  sus  manos,  toíxiaré  el  psalte-r 


rio  y  decachordo,  y  os  cantaré 
un  nuevo  cántico. 

1 1  Vos  sois  el  que  salváis 
los  Reyes  ,  y  vos  me  haréis 
triumphar  de  ese  fiero  gigante, 
que  con  tanta  insolencia  os  está 
insultando. 

12  Libradme  ahora  y  sacad- 
me  de  las  manos  de  estos  bárba- 
ros idolatras ,  que  solo  alientan 
por  su  boca  vanidad  y  mentira: 
en  cuyas  manos  no  se  ve  sino 
maldad  é  injusticia. 

13  De  nada  les  aprovechará 
su  felicidad  y  abundancia,  en 
que  confían :  bien  sé,  que  como 
nuevas  plantas  crecen  robustos 
sus  hijos: 

14  Que  sus  hijas  se  presen- 
tan orgullosas  y  cargadas  de  a- 
dornos,  semejantes  á  las  colum- 
nas y  estatuas  en  los  ángulos  de 
los  templos: 

1 5  Que  sus  graneros  y  des- 
pensas están  atestadas ,  y  rebo- 
sando de  toda  suerte  de  frutos 
y  comestibles: 

16  Que  sus  ovejas  son  muy 
fecundas  y  salen  en  hatos  muy 
numerosos  á  pacer  por  los  cam- 
pos :  y  que  sus  vacas  están  gor- 
das y  lozanas. 

17  Que  no  se  ven  portillos 
ni  ruinas  en  sus  cercas  ni  en  sus 
casas :  que  viven  tranquilamente 
en  sus  ciudades  ,  gozando  en 
ellas  de  sus  bienes ,  sin  que  na- 
die los  inquiete  ni  perturbe-. 

18  Creen  que  esto  los  sal- 
vará ,  y  tienen  por  feliz  á  aquel 
pueblo  ,  que  .  abunda  en  estos 
bienes  :  mas  se  engañan  ciegos, 
porque  solo  es  verdadeiamente 


PSALMO 

feliz  aquel  pueblo ,  que  tiene  al 
Señor  por  su  Dios ,  á  cuyo  im- 

PSALMO 

1  Ensalzar  quiero  vuestra 
gloria ,  Rey  y  Dios  mió ,  y  ben- 
decir eternamente  vuestro  nom- 
bre. 

2  Cantaré  todos  los  dias  a- 
labanzas,  y  engrandeceré  vues- 
tra bondad  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

3  Grande  es  el  Señor ,  y  su 
grandeza  excede  infinitamente  á 
todo  lo  que  podemos  decir  en 
5U  alabanza. 

4  Todas  las  generaciones  ve- 
nideras se  emplearán  en  alabar 
incesantemente  vuestras  obras, 
y  en  celebrar  vuestra  Omnipo- 
tencia. 

5  Hablarán  de  la  magestad 
de  vuestra  gloria  y  de  vuestra 
santidad  ,  y  cantarán  vuestras 
maravillas  y  portentos. 

6  Referirán  los  efectos  es- 
pantosos de  vuestra  justicia  so- 
bre los  impíos  ,  y  publicarán 
vuestra  infinita  grandeza. 

7  Llenos  de  sorpresa,  rebo- 
sando por  sus  labios  la  alegría, 
que  no  podrán  contener  dentro 
de  su  pecho  ,  tralierán  á  la  me- 
moria exemplos  de  vuestra  jus- 
ticia ,  de  vuestra  bondad  y  mi- 
sericordia. 

8  i  Mas  quién  podrá  alabar 
como,  merece  la  piedad  de  nues- 
tro Dios  ?  ¿la  paciencia  con  que 
sufre  las  injurias ,  y  la  clemen- 
cia con  que  las  perdona  ? 

9  Con  todos  se  muestra  sua- 
fom.  VIL 
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perío  se  sujeta  y  obedece. 

CXLIV. 

ve  y  apacible ;  y  extiende  so  pie- 
dad á  todas  sus  obras  y  criaturas. 

10  Todas  ellas ,  Señor,  den 
gloria  á  vuestro  santo  nombre; 
y  su  contemplación  encienda  el 
corazón  de  vuestros  siervos,  pa- 
ra bendeciros  sin  cesar  y  daros 
gracias. 

11  Cantarán  la  admirable 
providencia ,  con  que  gobernáis 
el  universo ,  y  ensalzarán  vues- 
tra grandeza. 

1 2  Para  que  en  los  siglos  ve-, 
nideros  tengan  los  hijos  de  los 
hombres  alguna  idea  de  vuestro 
gran  poder  ,  y  materia  para  ce- 
lebrar la  gloria  é  inmensidad  de 
vuestro  imperio. 

13  Imperio,  que  no  está  su- 
jeto á  las  mudanzas,  ni  á  las  vi- 
cisitudes de  los  tiempos :  impe- 
rio eterno ,  y  que  se  extiende' 
sobre  los  pueblos  de  todas  las 
edades. 

14  Fiel  es  el  Señor  en  cum-«' 
plir  todas  sus  promesas ;  y  sien- 
do la  santidad  misma  ,  i  como 
podrá  dexar  de  resplandecer  es-» ' 
ta  en  todo  lo  que  hiciere  ? 

15  Alarga  Ja  mano  á  unos> 
que  están  para  caer  ,  y  los  sos- 
tiene para  que  no  caygan  ;  y  á 
otros  que  vé  caidos,  quebranta- 
dos y  sin  poderse  valer  ,  los  al- 
za piadoso ,  y  vuelve  á  poner 
en  pie. 

16  Todos  ,  Señor  ,  tienen 
puestos  en  vos  sus  ojos^  esperau' 
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do  que  les  acudáis  con  el  ali- 
mento necesario  ;  y  vos  no  se 
lo  negáis ,  antes  se  lo  proveéis 
á  su  tiempo  sin  la  menor  es- 
casez. 

1 7  Abrís  liberal  vuestra  be- 
néfica mano,  y  derramáis  abun- 
dantes bendiciones  sobre  todos 
los  vivientes. 

18  La  justicia  es  la  regla  de 
toda  la  conducta  del  Señor ,  y 
la  santidad  es  la  que,  se  descu- 
bre lue^o  en  todas  sus  obras. 

19  Siempre  está  al  lado  de 
los  que  le  invocan  :  mas  no  de 
los  que  le  invocan  solamente 
con  los  labios  ,  sino  con  verdad 
y  sencillez  de  corazón. 

PSALMO 

I  A  laba  ,  alma  mía ,  á  tu  Se- 
ñor :  sí ,  alabar  quiero  á  mi  Dios 
continuamente  ,  y  cantarle  hym- 
nos  9  mientras  viviere. 

2  ¡Qué  loco  y  mentecato 
será  el  que  fie  su  salud  de  un 
hombre  frágil ,  aunque  este  sea 
un  Rey  ,  que  á  sí  mismo  no  pue- 
de valerse  ni  salvarse! 

3  Es  al  cabo  un  hombre  ca- 
duco y  miserable.  Separada  el 
alma  de  su  cuerpo  volverá  su 
carne  á  la  tierra  ,  de  donde  sa- 
lió ;  y  en  aquel  mismo  día  pe- 
recerán y  se  desvanecerán  todos 
sus  pensamientos  y  proyectos. 

4  Y  así  solamente  en  el  Se- 
ñor hemos  de  confiar :  en  el  gran 
Dios  de  Jacob  ,  que  á  una  sola 
insinuación  saco  de  la  nada  el 
cielo  ,  Ja  tierra,  el  mar  y  quaa- 
to  en  estos  se  contiene. 


20  Acogerá  favorablemente 
las  súplicas  de  los  que  con  te- 
mor filial  le  sirven  :  cumplirá 
sus  deseos  ,  y  estará  pronto  para 
salvarlos. 

21  Vela  el  Señor  continua- 
mente sobre  la  guardia  y  de- 
fensa de  sus  amigos  y  escogi- 
dos; mas  los  impíos,  que  teme- 
rariamente se  declaran  contra  él, 
perecerán  sin  remedio. 

22  En  vista  de  esto,  ¿cómo 
podré  yo  dexar  de  alabaros  sin 
cesar?  y  no  solo  esto,  sino  que 
convidaré  á  todas  las  criaturas, 
á  que  me  acompañen  á  bende- 
cir vuestro  santo  nombre  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

CXLV. 

5  No  puede  faltar  la  verdad 
de  sus  promesas:  vuelve  por  los 
que  vé  oprimidos  injustamente, 
sustenta  y  da  alimento  á  los  po- 
bres y  necesitados. 

6  Quita  piadoso  los  lazoSj 
y  rompe  las  cadenas  á  los  cau- 
tivos: da  vista  á  los  ciegos. 

7  Alarga  la  mano  para  sos- 
tener al  que  va  á  caer  ,  6  para 
alzar  al  que  vé  caido :  es  amigo 
de  sus  amigos. 

8  Se  declara  protector  del 
extrangero ,  del  huérfano  y  de 
la  viuda;  y  es  el  terror  y  azote 
de  los  impíos. 

9  Tal  es  ,  ó  Sion  amada  ,  el 
grande  Dios  á  quien  adoras,  ca- 
yo imperio  se  verá  establecido, 
y  durará  por  los  siglos  de  los 
siglos. 
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I  x\labad  ,  o  Israelitas  ,  al 
Señor  ,  porque  muy  útil  os  5erá 
el  cantarle  psalmos  :  pero  psal- 
mos  y  alabanzas  ,  que  le  sean 
agradables,  y  que  nazcan  de  co- 
razones abrasados  en  su  amor. 

2  Si  así  lo  hacéis,  veréis,  co- 
mo el  Señor  reedifica  á  Jerusa- 
lém  ;  y  como  reúne  los  miem- 
bros dispersos  de  Israel. 

3  Si  le  habéis  abandonado, 
buscadle  con  corazón  contrito 
y  humillado  :  que  él  como  so- 
berano Médico  ligará  y  curará 
todas  vuestras  heridas. 

4  Como  soberano  Criador 
de  todas  las  cosas ,  sabe  el  nú- 
mero prodigioso  de  las  estrellas, 
y  tiene  de  todas  un  perfecto  co- 
nocimiento. 

5  La  grandeza  ,  el  poder,  y 
la  sabiduría  de  nuestro  Dios  son 
incomprehensibles  é  infinitas. 

6  Es  Protector  declarado  de 
los  que  se  humillan  ,  y  abate 
hasta  el  suelo  el  orgullo  de  los 
impíos. 

7  Ensalzad,  pues,  al  Señor 
con  santos  cánticos  :  tomad  los 
instrumentos  músicos  para  acom- 


pañar sus  alabanzas. 

8  Porque  él  es  el  que  cubre 
el  cielo  de  nubes  ,  y  el  que  en- 
vía la  lluvia,  tan  necesaria  á  la 
tierra. 

9  Hace  que  produzcan  los 
montes  el  heno  para  sustento  de 
las  bestias ,  y  que  se  crien  en 
los  campos  otras  muchas  yer- 
bas ,  granos  y  frutos  saludables 
para  uso  y  servicio  de  los  hom- 
bres. 

10  Da  á  las  bestias  el  ali-^ 
mentó  ,  que  les  es  propio  ;  y 
no  se  le  escasea  ni  aun  á  los  po- 
lluelos  de  los  cuervos  ,  que  pian 
clamando  á  él. 

1 1  Por  tanto ,  si  queréis  ase- 
gurar vuestra  salud  ,  no  pongáis 
vuestra  confianza  en  la  veloci- 
dad de  vuestros  pies  ,  ni  en  la 
fuerza  de  vuestros  caballos  ;  que 
todo  esto  de  nada  os  servirá. 

12  Si  queréis  agradarle,  si 
queréis  tenerle  propicio  ,  y  que 
os  salve  ,  haced  ver,  que  de  ve- 
ras le  teméis  :  contad  con  sola 
su  misericordia ,  y  ponedla  por 
único  fundamento  de  todas  vues- 
tras esperanzas. 


PSALMO 

1  Alaba ,  6  Jerusalém ,  al  Se- 
ñor :  alaba  á  tu  Dios ,  o  Sidn. 

2  El  ha  sacado  á  tus  hijos 
del  cautiverio,  y  reedificado  tus 
muros  :  ha  hecho  tus  puertas 
impenetrables  á  todos  los  es- 
fuerzos de  tus  enemigos  :  él  te 
ha  colmado  de  toda  suerte  de 
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bienes ,  y  ha  reunido  dentro  de 
tí  á  todos  tus  hijos ,  que  anda- 
ban dispersos  por  tierras  extra- 
ñas y  remotas. 

3    El  ha  establecido  la  paz 
en  todos  tus  términos :  ha  dado 
su  bendición  á  todos  los  frutos 
de  la  tierra ,  haciéndola  proda- 
Kk4 
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cír  con  abundanclíi  excelente 
trigo  para  tu  alimento. 

4  Reconoce  pues  ,  6  Jeru- 
salém ,  la  grande  misericordia 
de  tu  Dios ,  y  adora  su  Omni- 
potencia. Considera  como  des- 
pacha sus  ordenes  soberanas  ,  y 
prontamente  son  obedecidas  por 
todo  el  universo. 

5  Hace  caer  la  nieve  como 
copos  de  lana  ,  y  con  ella  cu- 
bre la  superficie  de  la  tierra  y  y 
esparce  la  escarcha ,  como  si 
fuera  ceniza. 

6  Envia  el  granizo  á  mane- 
ra de  pequeños  pedacitos  de  cris- 
tal ;  y  entre  tanto  hace  soplar 
un  viento  de  un  rigor  y  frió  in- 
soportable. 


^  ;  Mas  a  una  insinuación  su- 
ya se  muda  éste  en  un  momen- 
to ;  y  le  sucede  otro  muy  tem- 
plado ,  con  que  se  derrite  todo, 
y  se  resuelve  en  aguas,  con  que 
se  fecunda  la  tierra. 

8  Todo  esto  es  un  beneficio 
general ,  que  se  extiende  á  to- 
dos los  mortales  ;  pero  el  de- 
clarar su  voluntad  ,  y  hacer  co- 
nocer su  ley  y  mandamientos  , 
lo  reservo  solamente  para  los 
hijos  de  Jacob ,  y  para  su  pue- 
blo de  Israel. 

9  Porque  solamente  á  este 
entre  todos  los  de  la  tierra  es 
á  quien  ha  revelado  sus  maj 
ocultos  juicios  y  misterios. 
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X  A 


labad  al  Señor ,  espíritus 
■divinos :  alabadle  todos  sus  An- 
geles ,  y  bendecidle  en  lo  mas 
alto  de  los  cielos. 

2  Glorificadle  á  una  voz  to- 
dos los  exércitos,  que  compo- 
néis su  milicia  celestial. 

3  Bendecid  á  vuestro  Cria- 
dor ,  Sol ,  Luna  y  hermosos  as- 
tros, que  comunicáis  vuestra  luz 
Sil  universo. 

4  Cielo  Empíreo ,  y  todas 
las  otras  inmensas  espheras  ce- 
lestiales aguas  que  estáis  sobre 
el  firmamento  ,  cantad  hymnos 
al  nombre  augusto  del  Señor, 

5  Con  sola  una  palabra  ,  y 
é  una  sola  insinuación  suya  fue- 
ron sacadas  todas  las  cosas  de 
h  nada. 

6  A  todas  fixó  leyes  cons- 


tantes é  Inyariables  ;  y  estas  se 
han  conservado  y  conservarán 
eternamente. 

7  Vosotras  también,  criatu- 
ras de  la  tierra  ,  alabad  á  vues- 
tro grande  Hacedor:  bendecidle 
todos  los  monstruos  marinos  y 
ballenas ,  que  pobláis  los  mares, 
y  habitáis  en  sus  abismos. 

8  Meteoros ,  granizo  ,  nie- 
ve ,  yelo  ,  vientos ,  que  movéis 
las  tempestades  :  todos  estáis 
obedientes  á  las  leyes  del  Señor: 
bendecidle  y  ensalzadle. 

9  Montes ,  collados  ,  árbo- 
les frutales  y  silvestres  ,  cantad 
alabanzas  al  Señor. 

10  Fieras  de  los  bosques, 
animales  domésticos ,  serpientes, 
que  arrastráis  por  el  suelo ,  aves 
que  coa  vuestias  alas  cortáis  el 
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ayfe  ,  entonad  un  himno  festivo 
á  la  gloria  del  Señor. 

11  y  vosotros  ,  hijos  de  los 
-hombreis ,  mostradle  vuestro  a- 
gradeciiniento  ,  j  concurrid  to- 
dos á  alabarle  :  Reyes  ,  pue- 
blos ,  Grandes  y  Jueces  de  la 
tierra. 

12  Mancebos,  doncellas, 
ancianos,  niños,  venid,  todos  á 
ensalzar  su  nombre:  porque  so- 
lo él  es  el  que  por  sus  maravi- 
llosas obras  debe  ser  engrande- 
cido en  todo  el  universo. 

'  PSALMO 

I  Todos  con  nn  mismo  co- 
razón entonad  un  nuevo  cánti- 
co á  la  gloria  del  Señor,  por- 
que esta  perfecta  unión  de  sus 
Santos  para  bendecirle,  forma 
un  concierto ,  que  le  es  muy 
agradable. 

2  Muestre  su  regocijo  Is- 
raél ,  y  gócense  los  moradores 
de  Sion,  celebrando  la  grandeza 
de  su  Criador  ,  y  de  aquel  Rey, 
que  se  ha  dignado  de  recono- 
cerlos por  su  pueblo. 

3  Ensalcen  su  nombre  con 
armoniosos  conciertos  de  músi- 
ca ;  y  publiquen  sus  alabanzas 
al  son  del  pandero ,  y  del  psal- 
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enemigos  ;  y  tendrán  el  mayor 
reposo  sin  temor  de  los  que  án- 
tes  los  perseguían. 
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el  mayor  rigor  y  severidad  los 
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si  de  veras  le  sirviere  y  adorare. 
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1  Alabad  al  Señor,  que  re-      3  Abbadle  al  son  de  las  trom- 

side  en  el  santuario  magestuoso  petas:  alabadle  con  el  psalterio 

de  los  cielos  ;  alabadle  y  glo-  y  con  la  cíthara. 
rificadie,  sentado  sobre  el  thro-       4    Alabadle  con  pandero  y 

no  de  su  inaccesible  poder  y  danza :  alabadle  con  toda  suerte 

magestad.  de  instrumentos  músicos, 

2    Alabadle  en  los  efectos        5     Alabadle  con  cymbalos 

de  su  virtud  Omnipotente  :  ala-  sonoros  :  alabadle  con  cymba- 

badle  por  los  innumerables  tes-  los  de  júbilo  :  empléese  todo 

timonios,  que  da  continuamen-  viviente  en  alabar  ai  Señor  sin 

te  de  su  infinita  grandeza.  cesar. 
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